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¡¡AGNÍFico  y  consolador  espectáculo  ha  ofrecido  en  los  últi- 
mos días  el  templo  de  San  Jerónimo  de  Madrid.  El  gótico 
templo,  rica  y  elegantemente  decorado,  estaba  invadido 
por  multitud  numerosísima  y  entusiasta,  compuesta  de  ilustres  pro- 
ceres, elegantes  damas,  militares  y  paisanos,  hombres  de  letras  y 
gente  del  pueblo,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Zaragoza,  asistido  de  lo  más  florido  del  episcopado  español. 
Allí,  entre  los  aplausos  y  los  vítores  incesantes  y  atronadores,  vo- 
ces elocuentísimas  han  proclam.ado  miuy  alto  su  fe  cristiana:  allí  se 
han  vindicado  con  valentía  genuinamente  española,  desusada  en 
ninguna  de  las  Asambleas  del  mismo  género  hasta  ahora  celebra- 
das, los  imprescriptibles  derechos  de  la  Iglesia  católica  y  del  Roma- 
no Pontífice.  Las  ciencias  y  las  artes  representadas  por  hombres 
de  la  talla  de  Sánchez  de  Castro,  Valentín  Gómez,  Vilanova,  Me- 
néndez  Pelayo,  Ortí  y  Lara,  Pidal,  Barbieri,  Sánchez  de  Toca,  Mo- 
nasterio, Gayarre  y  Zorrilla,  glorias  imperecederas  de  la  ciencia  y  el 
arte  cristiano,  se  han  unido  en  admirable  consorcio  para  hacer 
vistoso  alarde  de  nobles  y  piadosos  sentimientos. 

Esta  brillantísima  manifestación,  cuya  importancia  ha  superado 
las  esperanzas  de  todos,  ha  colmado  de  consuelo  el  corazón  del 
Augusto  Vicario  de  Jesucristo,  de  lo  cual  es  buen  testimonio  la 
siguiente  carta  con  que  se  ha  dignado  honrar  la  celebración  del 
primer  Congreso  católico  español: 


El  Congreso  católico  español. 


CARTA  DE  LEÓN  XIII  AL  OBISPO  DE  MADRID. 


Al  veneradle  hermano  Ciríaco  María,  Obispo  matritense-complu- 
TENSE. — Madrid. 

LEÓN,  PONTÍFICE  XIÜ. 

Venerable  Hermano:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Gran  placer  Nos  ha  causado  la  noticia  recibida  acerca  de  la 
solemne  reunión  que  en  estos  días  ha  de  celebrarse  en  Madrid  por 
los  católicos  españoles.  Como  al  ser  consultado  Nos  mereció  Nues- 
tros plácemes,  esperamos  que  su  realización  sea  conforme  á  Nues- 
tros deseos  y  á  aumentar  más  y  más  Nuestra  alegría;  porque 
sabemos  que  los  católicos  españoles  con  la  fidelidad  acostumbrada, 
con  los  esfuerzos  de  todos  y  prescindiendo  de  opiniones  políticas, 
prepararán  el  camino  para  la  celebración  de  esa  Asamblea,  en  la 
que  tratarán  especialmente  de  las  cosas  que  atañen  á  la  defensa  de 
la  Religión  y  al  bien  de  la  Ig-lesia.  Pero  lo  que  más  Nos  agrtida  es 
que  en  este  asunto  ha  tomado  una  parte  importantísima  gran  nú- 
mero de  Prelados,  sin  cuyo  consentimiento  nada  se  podrá  acordar 
ni  discutir,  sean  los  que  sean  los  autores,  sino  bajo  la  dirección  y 
autoridad  de  dichos  Prelados. 

Esta  alegre  esperanza  Nos  manifiesta  los  opimos  frutos  que  han 
de  resultar  de  esta  reunión  digna  de  la  piedad  y  de  la  íq  de  aque- 
llos que  asisten  á  ella,  y  acomodados  á  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos. Pero  estos  frutos  han  de  resultar  mucho  más  abundantes, 
cuanto  más  firmemente  se  persuadan  los  fieles  españoles  de  que 
esto  exige  que  pospuestos  los  respetos  humanos,  se  esfuercen  más 
y  más  con  sus  estudios  y  fuerzas  en  defender  los  derechos  déla 
Religión  y  la  gloriosa  causa  de  la  Iglesia. 

Ciertamente  que  los  católicos  de  España  han  puesto  gran  empe- 
ño en  la  celebración  del  Congreso,  que  si  ha  sido  brillante  en  sus 
principios,  es  de  esperar  bajo  estos  auspicios  y  caminando  por  esta 
misma  senda,  que  recorrida  hasta  el  fin,  ha  de  proporcionar  gran 
utilidad  á  la  Iglesia  y  no  menor  gloria  á  la  nación  española. 

Contribuyen  á  esto,  en  primer  lugar,  la  conformidad  de  pare- 
ceres y  la  unión  de  voluntades  que  tú  has  de  promover  y  fomentar. 
Venerable  Hermano,  así  como  también  los  demás  Obispos  espa- 
ñoles. 

Para  aconsejar  más  esta  unión,  dirigid  vuestras  exhortaciones  y 
emplead  vuestra  autoridad   á  fin  de  evitar  toda  causa  de  división. 


E\.  CoNGRliSO  CATÓLICQ  ESPAÑOL. 


No  dudamos  que  obraréis  así  y  que  se  obtendrán  de  este  modo 
muchos  y  grandes  bienes,  y  Dios  mismo  os  concederá  otros  supe- 
riores á  las  fuerzas  humanas,  si  constantemente  le  dirigís  plegarias 
íervicntes. 

Confiado  en  su  auxilio,  Venerable  Hermano,  emprende  con 
ánimo  firme  tu  obra  principal,  de  la  que  resultarán  el  aumento  de 
los  católicos  y  la  salud  de  la  ilustre  nación  española.  Que  á  tí  y  á 
los  demás  congregados  contigo  en  el  nombre  de  Cristo,  os  asista  la 
Divina  Sabiduría,  y  que  los  auxilios  de  la  gracia  celestial  confirmen 
y  robustezcan  vuestros  esfuerzos,  cuyos  auxilios,  liberal  y  abun- 
dantemente deseamos  para  ti  y  para  todos  los  dem.ás  que  te  acom- 
pañen en  el  Congreso,  damos  afectuosamente  á  todos  y  á  cada  uno 
la  Bendición  Apostólica  en  testimonio  de  amor  paternal. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  nueve;  duodécimo  de  Nuestro  Pontificado. 

León  PAPA  XIll. 


El  Congreso  católico  español  ha  consolado  al  Papa,  ha  exaspe- 
rado á  sus  carceleros,  ha  reanimado  el  espíritu  cristiano  del  pueblo 
español,  ha  hecho  conocer  que  somos  los  más  y  ios  mejores,  ha 
producido  una  tregua  en  nuestras  lamentables  discordias.  ¡Bendito 
sea  el  hermoso  pensamiento  que  con  sólo  plantearse  ha  obtenido 
ya  estos  frutos!  Esperemos  en  la  misericordia  de  Dios  que  aún  ha 
de  proporcionarlos  mayores. 

¡Adelante,  católicos  españoles! 

¡Viva  el  Papa-Rey! 

La  Redacción. 
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III. 


El  paso  de  las  Termopilas. 

LLÁ  por  lósanos  de  185Q  apareció  en  el  mundo  un  libro 
titulado  Origen  de  las  especies:  su  autor  Carlos  Darwin  que 
brilló  en  el  cielo  de  la  ciencia  cual  astro  luminoso,  y  se- 
ñaló á  los  sabios  el  verdadero  rumbo,  como  á  los  Reyes  magos 
la  estrella  del  oriente.  El  Director  del  Museo  zoológico  de  Turín, 
un  tal  Miguel  de  Lesona  saludó  á  Carlos  con  los  epítetos  del  'simio 
filósofo,  en  cuyas  palabras  espira  el  amor  purísimo  de  la  verdad;  de  gran 
genio  de  observación,  que  con  la  riqueza  de  los  dalos  experimentales  (!!) 
ha  llevado  á  la  ciencia  d  ¿ormino  felicísimo.  El  raciocinio  más  robusto  y 
el  criterio  más  amplio,  unidos  á  la  más  ingenua  modestia,  se  hallan  en 
el  dichoso  inventor  y  poeta  de  la  selección  natural,  Carlos  Darvoin.  Bü- 
chner,  después  de  la  repasata  famosa,  bendijo  (¡qué  gracias  derra- 
mará la  bendición  de  Büchner!)  á  la  teoría  darwiniana,  como  al 
primero  de  todos  los  progresos  del  espíritu  humano. 

Para  que  entendamos  el  logogrifo  de  la  teoría  darwiniana,  es  pre- 
ciso deslindar  las  cuestiones.  Mr.  Charles,  (como  decía  cierto   ente) 
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tiene  dos  capas  ó  fases  en  su  vida.  En  su  libro  Origen  de  las  especies 
defiende  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  que  las  maniíestacio- 
nes  innumerables  de  la  vida,  las  diferencias  sin  cuento  de  razas, 
familias,  especies,  g-éneros,  etc.,  son  el  resultado  de  una  serie  su- 
cesiva, lenta  y  acompasada  de  transformaciones  que  en  millones  y 
trillones  de  siglos  se  ha  verificado.  Esto  no  quiere  decir  que  el  au- 
tor de  esa  obra  no  tenga  sus  abuelos,  bisabuelos  y  tatarabuelos.  La- 
mark,  Nandin  y  Dory  de  Saint  Vicent,  que  en  1825  había  confeccio- 
nado ya  su  reino  Psicodiano  (i)  Buffón  admitió  en  los  comienzos  de 
su  brillante  carrera  la  inmutabilidad  de  las  especies;  pero  en  su 
edad  madura  refirió  á  un  origen  común  el  jaguar,  la  pantera,  el 
leopardo,  la  onza  y  el  tigre,  y  algunas  más.  Maillet,  sin  duda  uno 
de  los  precursores  darwinistas,  decía  de  los  peces  voladores  que 
«íué  posible  (hipótesis)  que  arrebatados  por  la  caza  y  llevados  por 
el  viento  cayeran  (hipótesis)  en  las  costas,  y  que  algo  debió  (hi- 
pótesis) alimentarlos  allí,  imipidiéndoles  volar  otra  vez:  en  las  aguas 
saladas  y  bajo  el  influjo  del  aire,  las  aletas  y  sus  nervios  correspon- 
dientes se  debieron  (hipótesis)  dividir;  cubrióse  (tesis)  la  piel  de  ve- 
llosidad, y  vean  Uds.  que  el  pescado,  v.  g.  un  cachalote,  se  convier- 
te en  pájaro.» 

Darwin  en  esa  obra  citada,  como  profundo  filósofo,  no  sólo  nos 
ha  repetido  la  definición  de  Lamark  acerca  de  la  especie,  «cuyos 
caracteres  son  invariables  por  tiempo  determinado,»  sino  que  ha 
ido  más  allá,  definiéndola  así:  la  especie  en  substancia  no  es  otra 
cosa  que  las  variedades,  es  comme  une  combinaison  aríifficielle  neces- 
sairc  poiir  la  commoditó;  (2)  es  decir,  que  los  bueyes  de  Buenos-Aires, 
porque  han  conservado  sus  cuernos,  y  los  de  Méjico  que  no  los  lle- 
van, por  haber  tenido  la  desdicha  de  dejarlos  entre  las  ramas  de 
algún  matorral,  son  dos  especies  distintas  porque  son  dos  razas. 

Dada  esta  premisa,  discurre  de  este  modo:  la  observación  nos 
dice  que  el  número  de  gérmenes  que  pueden  reproducirse  en  una 
especie  determinada,  es  colosalmente  inferior  al  número  de  los 
seres  que  viven.  ;Cuál  es  la  razón  de  esto.^  La  siguiente:  porque 
muchísimos  de  esos  soldados  rasos  sucumben  al  verse  impelidos  á 

i\)  Haskel  ha  trocado  el  nombre  de  Darwinismo  ^ov  t\  de  monismo. 
Lcibnitz  en  el  siglo  XVII  defendiólas  especies  intermedias,  y  el  ginebrino 
Carlos  Bonnet  y  Robinet  fueron  más  adelante,  entusiastas  de  la  ley  de 
continuidad.  Algunos  católicos  defienden  en  parte  á  Darwin.  Las  razones 
que  alegan  no  son  de  valor  y  hablan  sólo  de  la  posibilidad  del  darwinis- 
mo.  Nosotros  nos  limitamos  á  refutarle  en  general  y  llámese  como 
se  quiera. 

(2)    Veas,  á  Quatrcfag.  ob.  cit.  La  especie  Immana,  p.  70. 


La  inteligencia  del  bruto.  i  i 

luchar  desde  que  están  en  pañales  contra  las  circunstancias  exte- 
riores, obstáculos  y  escollos  inquebrantables  que  se  les  presentan 
en  el  mar  proceloso  de  la  vida.  Los  arrecifes  que  hallan  más  tre- 
mendos, son  sus  ingratos /J-a/res,  que  desconociendo  el  parentesco 
m  primo  gradu  que  les  une,  y  al  verles  desvalidos  y  débiles,  usan  de 
la  fuerza  bruta,  para  arrebatarles  el  pan  de  la  boca  y  después  piado- 
samente devorarles.  De  no  ser  así,  no  se  explica  v.  g.  el  que  nacien- 
do un  hijo  de  la  elefanta,  y  sabiendo  por  el  cálculo  que  con  esa 
fecundidad  á  la  vuelta  de  5  siglos,  habría  5,000,000  de  elefantes,  no 
vivan  todos.  En  virtud  de  esta  interminable  refriega,  de  esta  con- 
tienda horrorosa  é  injusta,  que  Darvv^in  aprendió  de  su  maestro 
Herbert  Spencer,  de  esta  lucha  necesaria  por  la  existencia,  los  indi- 
vidLios  más  fornidos  y  robustos,  los  que  tienen  puños  mejores,  son 
los  solitos  que  se  conservan  y  desarrollan,  ostentando  sus  trofeos 
sobre  la  tumba  de  los  muertos  vencidos.  Pondré  un  ejemplo.  Si 
Büchner  v.  g.  tiene  necesidad  para  alimentarse  á  si  y  ásus  pollitelos, 
de  los  bienes  del  prójimo  débil  y  desamparado,  en  virtud  de  su 
fuerza  bruta,  puede  y  debe  por  necesidad  matarle,  porque  éste  es 
un  estorbo  á  la  conveniente  manducatoria  y  conservación  de  aquél 
y  de  aquéllos.  La  pelea  misma  ó  el  ataque  in  actii  contra  los  ene- 
migos recibe  el  nombre  de  concurrencia  vital. 

Á  esta  evolución  sanguinaria  sigúese  una  ley  muy  justa:  la  selec- 
ción  natural,  que  viene  á  ser  la  victoria  ó  supervivencia  del  más 
fuerte.  Con  esa  virtud  el  padre  vencedor  acumula  en  distintas  épo- 
cas las  cualidades  y  perfecciones  más  exquisitas  de  su  organismo, 
poseídas  con  el  objeto  único  de  dejarlas  á  sus  hijos  más  fuertes  en 
herencia,  abolengo  ó  mayorazgo.  «Podemos  afirmar,  dice  Mr.  Char- 
les, sirviéndonos  de  una  metáfora,  que  la  selección  natural  escoge, 
al  través  del  mundo  interno,  y  conserva,  congrega  y  propaga  todo 
lo  que  le  es  provechoso,  y  repudia  todo  lo  dañino »  «es  muy  po- 
sible que  ésta  conduzca  á  un  sqt  gradatim  á  tal  condición,  que  mu- 
chos órganos  le  sean  inútiles...  En  tal  caso  este  ser  experimentará 
una  retrograda-ción  en  la  escala  del  organismo...  Esa  ley  dicha  no 
implica  ninguna  necesidad  de  desarrollo  y  de  progreso»  (i). 

La  selección  citada,  en  cuanto  trasmite  á  sus  hijos  las  cualidades 
mejores,  recibe  el  nombre  de  sexual  y  va  acompañada  de  otros  ad- 
láteres,  v.  g.  la  adaptación  mecánica  ó  encuentro  casual  de  los  áto- 
mos entre  los  que  el  ser  viviente  elige  y  con  los  que  da  origen  á  las 
variedades.  La  adaptación  al  medio  ambiente  es  otro  de  los  adláteres 


(i)    En  Lucrecio  y  el  mahomelano  Avicena  se  halla  la  selección  natu- 
ral darwiniana. 
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de  la  teoría  darwiniana.  Un  perro,  por  ejemplo,  nacido  en  Andalucía 
y  llevado  á  las  regiones  boreales  se  reviste  de  una  capa  espesísima 
para  resistir  á  la  intemperie  del  tiempo.  A  esta  sigue  la  correlación 
de  crca'micnlo,  ó  sea,  que  si  udos  órganos  varían,  v.  g.  las  orejas  de 
una  mona,  todos  los  demás  órganos  varían  también  en  proporción. 

Resumen:  Darwin  quiere  explicar  el  origen  de  todos  los  orga- 
nismos y  para  eso  inventó  la  variabilidad  de  las  especies  y  sus  ad- 
láteres  ó  leyes  dichas.  Y  todo  esto  es  el  resultado  del  azar,  del  acaso, 
de  la  fortuna,  de  la  suerte,  de  la  fatalidad,  ó  como  quieran  llamarlo 
ustedes. 

Pero  mientras  que  para  Osear  Schmidt  y  todos  los  darwinistas 
(que  existen  hoy  en  número  infinito  como  el  de  los  stiiliorum)  la 
teoría  de  su  maestro  es  «el  seguro  puerto  de  la  ciencia»  (i);  para 
otros  naturalistas  es  la  piedra  de  escándalo.  Y  así  como  para  Dar- 
win la  mnlabilidad  de  las  especies  es  una  verdad  de  perogrullo, 
para  Agassiz,  poligenista  famoso  (que  se  podía  llamar  el  antípoda 
de  Darwin)  la  inmutabilidad  absoluta  de  las  mismas,  es  otra  ver- 
dad más  gorda. 

^•Quién  tiene  razón? 

Nos  adelantaríamos  á  responder  si  no  faltase  aún  lo  mejor  de 
la  teoría  del  filósofo  profundo  y  sus  discípulos  filosofastros.  Dios 
me  libre  de  creer  que  Maillet  y  Buffón  fuesen  tan  atrevidos  é  irre- 
verentes para  no  exceptuar  de  las  leyes  dichas  al  homo  sapiens  de 
Linneo.  Recuerdo,  no  obstante,  que  según  Eusebio  de  Cesárea,  los 
Fenicios  y  Egipcios  consideraban  al  hombre  como  á  un  animal 
salido  de  las  entrañas  de  la  tierra-madre;  que  Empédocles  y  Aristó- 
teles sospechaban  si  el  animal  racional  era  hijo  de  la  larva  de 
algún  gusano.  Pero  Darwin,  como  summo  filósofo,  ha  expHcado  me- 


(i)  Dicen  alg-unos  que  el  darwiiiismo  no  existe  ya.  Yo  creo  que  esa 
teoría  vivirá  lo  que  dure  el  materialismo,  que  es  hoy  la  filosofía  que  más 
campo  tiene  en  el  mundo.  Confieso  que  se  confunden  los  matices  del 
positivismo,  materialismo  y  darwinismo;  que  Compte  no  es  Darwin,  ni 
Darwin  es  Büchner;  pero  creo  que  todos  proceden  del  mismo  tronco,  y 
llegará  un  día  en  que  se  den  el  abrazo  fraternal,  como  se  le  darán  las  es- 
cuelas milagreras  con  el  espiritismo.  Para  que  mis  lectores  vean  la  nece- 
sidad urgente  de  refutar  la  teoría  darwiniana,  consideren  que  es  como  la 
explicación  del  materialismo.  Los  más  famosos  darwinistas  son  los  si- 
guientes: el  citado  Oscard,  Hceckel,  Burmeister,  Mad.  Royer,  Cotta, 
Rolle,  Broca,  Vogt,  Bückner  y  Canestrini,  radicales:  Buckle,  Draper, 
Bagheot,  moderados:  Syell,  Lubbock,  Tylor,  Scheicher,  Curtius,  Stein- 
thal  y  Geiger,  mixtos:  Wagner,  Nágeli,  Wigand,  Kólliker,  Straus,  Hux- 
ley,  Vallace,  Mivart,  Braun  y  Baer,  eclécticos. 
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jor  que  ninguno  nuestro  parentesco  con  el  mundo  animal,  en  su 
obra  Origen  del  hombre.  Se  propone  en  este  libro  demostrar  que 
nuestra  madre  cariñosa  es,  no  la  mona  actual  (como  algunos  escri- 
tores creen),  sino  una  mona  media  entre  la  actual  y  nosotros:  en 
fin,  que  el  hombre  es  una  evolución  de  la  especie  simia,  del  mono 
anlropoide  hijo  nato  de  las  monas  caíharrinias  del  antiguo  conti- 
nente, ó  acaso,  acaso,  nieto  de  aquellos  monos  de  la  Chiffa  (Arge- 
lia) que  vio  Carlos  Grad,  y  que  por  una  preocupación  vulgar,  son 
allí  considerados  como  degenerados  descendientes  de  una  antigua 
raza  de  seres  racionales,  privados  de  la  palabra  por  Dios  en  cas- 
tigo de  las  innumerables  culpas  que  cometieron,  como  sucedió  á 
Nabuco,  V.  gr.  Para  el  caso  lo  mismo  es  decir  que  el  hombre  pro- 
cede del  mono  que  lo  opuesto:  esto  último  también  lo  ha  defendido 
no  ha  mucho  un  escritor  de  América  la  virgen.  Es  cierto  que 
Háckel  se  anticipó  á  su  maestro  en  afirmar  que  el  hombre  es  hijo 
del  mono,  y  cierto  que  Darw^in  diez  años  después  repitió  las  pala- 
bras de  su  discípulo. 

Y  en  verdad,  ^fpor  que  el  hombre  ha  de  ser  la  excepción  sólita  en 
la  teoría  darwiniana?  ^¿Quieren  Vds.  ver  las  analogías  entre  el 
mono  y  el  hombre,  lo  que  debió  de  ser  éste  en  la  primavera  de  su 
vida.^  Pues  las  visceras,  músculos,  nervios,  vasos  sanguíneos,  el 
cráneo,  las  orejas,  las  manos  y  las  pezuñas  son  semejantes  entre 
esos  dos  seres:  todos  los  huesos  en  el  hombre  son  iguales  á  los 
correspondientes  de  una  mona  ó  foca.  Además,  dice  Bückner  en  la 
parte  segunda  de  su  obra  inmortal  El  hombre  según  los  resultados  de 
la  ciencia,  el  animal  padece,  suíre,  muere,  como  el  ser  racional.  Los 
mismos  efectos  tienen  la  misma  causa.  ¿Ergo?  El  origen  nuestro 
le  exphca  Iláckel  de  esta  manera;  «Después  de  sucesivas  transfor- 
maciones, cierto  ejíie  dio  origen  á  un  vertebrado  del  género  Am- 
phioxus  laiiceolatus;  éste,  desenvolviéndose,  desenvolviéndose,  fué 
marsupial,  después  lemúrido,  después  mono  con  cola,  verdadero 
anthropoide  que  pedia  después  el  hombre-mono.  Todo  ello  tuvo 
origen  en  unos  cuantos  organismos  sin  órganos  semejantes  á  las 
actuales  móneras,  que  aglomerando  rudimentos  homogéneos  in- 
formes, fueron  compuestos  de  una  materia  mucilaginosa  como  la 
Proto-amiba primitiva  que  se  halla  hoy  en  el  reino  de  la  naturaleza.» 
El  organismo  de  nuestros  progenitores,  dice  Mr.  Charles,  era  éste: 
«pilosos  y  barbudos  hembra  y  macho;  tenían  cola  con  sus  múscu- 
los correspondientes:  la  grande  arteria  y  el  nervio  del  húmero  co- 
rrían distinto  camino  que  hoy:  el  intestino  ciego  tenía  más  ampli- 
tud, le  faltaba  el  apéndice:  el  pie  era  prensil  como  la  mano;  los 
dientes  caninos,  gruesos  y  íormidabics:  vivían  en  árboles  robustos: 
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después  se  convirtieron  en  pez  y  tenían  vejiga  natatoria  en  vez  de 
bofos,  y  un  solo  y  simple  vaso  pulsante  en  vez  de  corazón.»  Y  en  el 
capítulo  IV  de  la  obra  citada,  discurre  así:  «el  ser  bípedo  el  hombre 
y  tener  las  manos  y  los  brazos  libres,  es  una  ventaja  de  que  no  se 
puede  dudar  viendo  su  espléndida  victoria  en  la  batalla  de  la  vida. 
Y  mientras  que  sus  padres  andaban  mano  á  mano  por  adquirir 
una  posición  recta,  las  manos  y  los  brazos  y  los  pies  se  cambiaron 
completamente  para  ser  mejores  instrumentos  defensivos.  Aquí 
debió  (hipótesis)  de  experimentar  un  número  de  transformaciones 
infinitas...  La  pelvis  debió  (hipótesis)  de  hacerse  más  larga;  la  espina 
se  encurvó  (tesis)  de  un  modo  especial;  la  cabeza  tomó  (tesis)  otra 
posición...  la- piel  debió  (hipótesis)  dejarla  por  la  acción  del  sol 
canicular...  la  mujer  perdió  (tesis)  el  vello  para  ganar  en  be- 
lleza, etc.,  etc.,  etc.,  etc.» 

Ahora,  si  se  pregunta  á  Darwin  porqué  nuestros  tatarabuelos 
tenían  cola,  responde  que  «la  adquirieron  con  la  selección  para 
defenderse  de  los  insectos  y  de  las  moscas.»  Hasta  aquí  los  darwi- 
nistas  siimmos  filósofos.  Considerándoles  como  (^genios  de  observa- 
ción y  ricos  en  datos  experimentales.»  esto  ya.  es  harina  de  otro 
costal.  Valga  por  todos  Darwin,  el  hierofante  de  esa  teoría.  Sus 
datos  se  reducen  á  responder  á  estas  preguntas:  i.''  ;Y  las  diferen- 
cias entre  el  hombre  y  el  mono?  2.^  {Y  los  anillos?  {í  la  geología  y 
paleontología?  3.="  (í  las  causas  finales,  el  derecho  y  las  conse- 
cuencias? 

Respuestas:  «el  bruto  tiene  todas  las  facultades  de  la  misma 
naturaleza  que  el  hombre  (i);  variando  hoy  el  hombre-  física  y 
moralmente,  no  hay  razón  ninguna  para  excluirle  de  mi  teoría:  no 
se  puede  dudar  que  le  sucede  lo  mismo  que  á  sus  antepasados.» 
Los  anillos  ¿dónde  están?  «Yo  (dice  en  esos  libros,  cap.  IX  del  Ori- 
gen de  ia  especie)  considero  valiéndome  de  una  metáfora  de  Lyell, 
á  los  datos  geológicos  como  á  una  historia  del  mundo,  escrita  con 
negligencia  y  en  dialectos  mudables...  y  sólo  poseemos  el  último 
volumen  de  esa  historia...  Guardo  el  archivo  naliiral  de  la  Geolo- 
gía, como  una  memoria  tenida  con  negligencia  para  servir  á  la 
historia  del  mundo,  y  redactada  en  un  idioma  alterado,  y  por  eso 
perdido...  (2)  El  tiempo,  el  tiempo  lo  ha  hecho  todo:  la  evolución 
lenta  y  progresiva  en  millares  y  millones  de  millones  y  trillones  de 
centurias.  Los  anillos  variaron  también:  cuando  el  mono  engendró 


1    Lo  refutaremos  después  al  tratar  del  bruto-sabio,  artista,  parlante 

•;ósofo. 
,'2)    Hasta  aquí  textual.  En  sustancia  lo  que  sigue. 
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al  hombre  primitivo,  debió  de  experimentar  una  retracción,  padeció 
lo  que  se  llama  ^fparálisis?,  y  con  esto  un  salto  atrás,  y  se  quedó  en 
su  embrutecimiento  como  antes,  con  sus  orejas  y  su  cola  puntia- 
guda y  su  capa  impermeable.» 

(Las  causas  finales  no  las  admite;  de  las  consecuencias  no  se 
cuida). 

«Faltan  los  datos,  es  cierto:  pero  así  como  los  antiguos  Dino- 
saurios son  anillos  intermedios  entre  ciertos  volátiles  y  ciertos 
reptiles;  así  también  el  gorila  debió  de  ser  el  peldaño  por  donde 
saltó  la  especie  cuadrúpeda  á  la  bípeda,  al  alcázar  del  ser  racional. 
Entre  el  Tarsius  y  los  lemúridos,  entre  el  elefante  y  el  ornithorynco 
es  igual  la  interrupción  que  entre  el  hombre  y  el  antropomorfo, 
entre  el  gorila  y  el  negro  ó  el  australiano  ó  fuegiano,  y  lamen,  nadie 
puede  decir  que  aquéllos  no  tengan  un  origen  común.  Ergo,  aun- 
que las  diferencias  sean  inmensas,  aunque  las  facultades  del  ahorno 
sapiens»  de  Linneo,  disten  infinitamente  de  las  del  «.Macaiis  radia- 
lus;»  aunque  las  arras  de  nuestros  desposorios,  nuestros  lazos  de 
unión  con  el  mundo  de  la  monería,  no  se  hallen  en  ninguna  de  las 
especies  habidas  y  por  haber,  descendemos  de  formas  inferiores. 
Quien  niegue  esto,  no  ve  más  allá  de  lo  que  alcanzan  sus  narices; 
nuestros  padres  murieron  para  siempre:  el  porvenir  es  nuestro.» 
Así  poco  más  ó  menos  es  el  subslraliim  [y  quintesenciado)  de  la 
teoría  de  Darwin,  expuesta  en  sus  dos  libros  famosos;  y  á  todo 
esto  respondería  yo  con  un  ¡bravo!  ó  un  ¡vítor!  si  no  me  los  estor- 
base una  idea  que  recuerdo  ahora  respecto  de  eso  áQ\  porvenir,  leída 
en  las  Delicias  del  nuevo  Paraíso  de  Selgas. 

Habla  el  «poeta  de  las  flores»  de  cierto  filósoío  alemán,  que  des- 
pués de  haberse  quemado  las  cejas  por  descubrir  el  fin  del  mundo, 
se  dio  un  palmetazo  en  la  frente  y  dijo:  «la  tierra  sufre  un  enfria- 
miento constante  en  su  centro:  llegará  un  día  en  que  se  hunda  en 
el  mar.»  J.  Selgas  añade  una  cosa  así:  «Nada  más  lógico,  si  se  tiene 
en  cuenta  el  principio  del  hombre:  éste,  que  procede  del  mono,  no 
tendrá  gran  inconveniente  en  convertirse  en  caimán...  y  una  vez 
que  falte  la  tierra  necesaria  al  linaje  humano,  el  hombre  podrá 
transformarse  en  ganso,  y  de  esa  manera  podrá  vivir  en  el  agua, 
en  el  aire  y  en  la  tierra.  ¡Entonces  sí  que  hablará  la  Ciencia  vpor  boca 
de  ganso!  ¡entonces  sí  que  graznará  la  Ciencia!  ¡El  porvenir!... 
He  ahí  el  porvenir...  A  todos  aquellos  á  quienes  oigáis  decir:  «el 
porvenir  es  nuestro,»  creedlos,  porque  sin  duda  alguna  están  ya 
más  cerca  de  ser  gansos  que  de  ser  hombres...» 

Y  ahora,  siguiendo  el  consejo  de  ese  ilustre  escritor,  pregunto 
yo:  ¿se  puede  decir  lo  mismo  del  fundador  y  de  los  prosélitos  de  la 
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teoría  darwiniana?  Eso  de  afirmar  que  los  monos  pueden  ser  aque- 
llos mimicsíingcr  antiguos  ó  cantores  del  amor  andantesco;  eso  de 
creer  que  el  mono  tenga  verdadera  heguemonía  sobre  el  hombre; 
eso  de  afirmar  que  las  remonísimas  monas  pueden  llegar  á  ser 
nuevos  carrocios  símbolos  de  la  ciudadanía  etc.,  etc.,  eso,  vamos, 
no  me  entra  y  sospecho  (por  conjeturas),  que  el  Real  Profeta  se 
refería  a  los  darwinistas  cuando  cantó:  anolile  fieri  sicul  equus  el 
mullís,  qiiibus  non  esí  iníellechis.» 

En  la  refutación  del  darwinismo  emplearon  sus  fuerzas  ya 
D.  Wigand  en  Alemania,  Ijianconi  y  Partonova  en  Italia,  y  en 
Francia  Quatrefages.  Nosotros,  siquiera  sea  por  mortificar  á  nues- 
tros lectores,  hemos  de  seguir  paso  á  paso  á  los  darwinistas  en  lo 
que  dicen  acerca  de  la  especie,  de  sus  adláteres,  del  hombre,  en  lo 
relativo  á  las  causas  finales,  al  derecho  y  á  las  consecuencias.  No 
sé  si  saldremos  con  felicidad  de  este  laberinto  oscuro. 

No  necesitaba  advertir  que  prescindiendo  por  completo  de  la 
teoría  de  las  Creaciones  independíenles,  de  la  derivación  (i)  y  que  me 
ciño  sólo  á  la  teoría  darwiniana  que  podíamos  caüficar  de  charlata- 
nería pedantesca. 

(Seconlinuard.) 

Fk.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

AgListiniano, 


LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


STáS  BE  US  ISLI 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 

CAPÍTULO  XVIIÍ. 


LLEGADA    DEL  JUEZ    PESQUISIDOR    Y  DE  LA    NUEVA  REAL   AUDIENCIA,  Y  DE 
LA  MUERTE  DE  EL  GOBERNADOR   DON  GABRIEL  DE  CURUCELAEGUI. 

lENDo  el  Conde  de  la  Mondova,  Virrey  de  Nueva  España, 
haber  faltado  en  dos  años  consecutivos  los  galeones  de 
Pllipinas,  así  por  la  orden  que  para  estas  ocasiones  tiene 
dado  el  Real  Consejo,  como  por  hallarse  encargado  del  avío  del 
Juez  Pesquisidor  y  Nueva  Real  Audiencia  que  pasaban  á  estas 
Islas  para  mudar  y  deponer  á  los  Oidores,  á  quienes  ya  la  muerte, 
ya  el  destierro  tenían  depuestos,  mandó  aprestar  un  patache  del 
Perú,  que  se  hallaba  en  Acapulco,  cuyo  dueño  era  Felipe  Vertis 
vecino  del  Callao.  Nombró  por  General  al  Almirante  actual  de  la 
armada  de  barlovento,  Antonio  de  Astina,  natural  de  San  Sebas- 
tián, y  por  marineros  los  mejores  que  se  hallaron  en  dicha  arma- 
da.  Embarcóse   en  este  patache   el   Juez  pesquisidor,  que  era  el 
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licenciado  O.  Francisco  Campos  Valduiza,  alcalde  actual  de  casa  y 
Corte  de  Madrid,  y  por  — Escribano  Real  de  Provincia  en  la  dicha 
corte.  Los  nuevos  Oidores  eran,  el  más  antiguo,  el  Licenciado  Don 
Alonso  de  Abellafuertes,  caballero  del  orden  de  Alcántara,  natural 
de  Oviedo  y  teniente  de  Corregidor  que  acababa  de  ser  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  el  Licenciado  D.  Juan  de  Sierra  y  Osorio,  caballero 
del  orden  de  Calatrava,  asturiano.  El  Doctor  D.  Lorenzo  de  Acina  y 
Havarría,  natural  de  Sevilla,  que  hoy  vive  religioso  Sacerdote, 
profeso  de  cuarto  voto  de  la  compañía  de  Jesús,  siendo  ejemplo  de 
virtud  y  de  verdadero  desengaño.  El  Oidor  segundo  en  antigüedad 
Licenciado  D.  Juan  de  Ozaeta  y  Oro,  natural  de  Lima,  por  ser  casa- 
do y  tener  mucha  familia,  dejó  de  embarcarse  en  esta  ocasión,  y 
lo  hizo  el  año  siguiente.  Venía  por  fiscal  de  su  Majestad  el  Licen- 
ciado D.  Jerónimo  de  Barredo  Valdés,  también  asturiano.  Todos 
estos  cuatro  Oidores  traían  merced  de  alcaldes  de  el  crimen  de 
Méjico,  pasados  seis  años  que  habían  de  estar  en  Filipinas  si- 
guiendo la  plaza  de  Oidores.  Y  esto  se  ejecutó  después  con  los  Oi- 
dores D,  Alonso  de  Abellafuertes  y  D.  Juan  de  Ozaeta  que,  cumpli- 
dos los  seis  años,  pasaron  á  Méjico.  D.  Juan  de  Sierra  también  se 
volvió,  habiendo  cumplido  su  término,  y  murió  en  Acapulco,  don- 
de halló  promoción  para  Oidor  de  Granada;  porque  de  algo  le  ha- 
bía de  servir  ser  sobrino  de  D.  Lope  de  Sierra,  Consejero  de  la  Cá- 
mara de  Indias. 

Embarcóse  con  los  Oidores  nuevos  muy  lucida  gente  de  la  pa- 
rentela y  famiha,  como  D.  Manuel  de  Arguelles,  asturiano,  que  hoy 
es  General  y  vive;  D.  Juan  Infanzón,  D.  Francisco  Giménez  de  Va- 
lerio, el  dueño  de  el  patache  F'elipe  de  Vertís  y  otros. 

Vino  también  en  esta  ocasión  el  P.  Fr.  Juan  de  Alarcón,  natural 
de  Valladolid  é  hijo  de  aquella  casa,  que  se  había  quedado  en  Nue- 
va España,  de  muchos  años  ya  de  edad;  recogióse  á  esta  Provincia, 
para  la  cual  había  venido  en  la  misión  del  año  de  1679,  sirvió  sólo 
algunos  años,  por  haber  enfermado,  y  siendo  Procurador  General 
murió  en  el  Convento  de  Manila  el  año  de  1695. 

Hizo  este  patache  su  viaje  con  mucha  felicidad  y  pasó  el  embo- 
cadero sin  dificultad,  llegando  al  puerto  de  Cavite,  en  donde  per- 
maneció hasta  que  salió  Mateo  deUrquiza  con  el  galeón  Santo  Cristo 
de  Burgos  para  la  Nueva  España. 

Este  privilegio  de  entrar  en  Cavite  parece  le  tienen  como  pro- 
pio todos  los  pataches  que  vienen  de  Acapulco,  que  no  se  fabrica- 
sen en  estas  islas,  como  libres  del  pecado  que  contraen  en  las  veja- 
ciones y  tiranías  que  se  cometen,  así  en  el  corte  de  sus  maderas, 
como  en  su  fábrica.  Y  así  por  esto  ó  por  otras  causas  secretas,  raro 
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galeón  fabricado  en  estas  islas  logra  la  entrada  en  el  dicho  puerto 
de  Cavite. 

Habiendo  llegado  á  Manila  los  Oidores,  tomaron  posesión  en  la 
sala  de  la  Audiencia  que  hallaron  vacía  de  sus  antecesores  muertos 
unos  y  desterrado  el  otro,  y  sólo  hallaron  vivo  al  fiscal  D.  Esteban 
de  la  Fuente  Alanis.  El  Juez  pesquisidor  halló  también  ya  hecha  la 
mayor  parte  de  su  comisión,  que  era  la  deposición  de  los  Oidores. 

Envió  por  D.  Pedro  Bolívar  preso  de  Cagayán  de  la  fuerza  de 
Tuao;  pero  murió  también  en  el  camino  en  uno  de  los  primeros 
pueblos  de  la  Provincia  de  llocos,  dándole  Dios  muy  buena  muerte 
en  pago  de  las  muchas  buenas  costumbres  que  tuvo  en  vida,  como 
era  ser  muy  afable  y  muy  piadoso  con  los  pobres. 

Al  Gobernador  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  le  vinieron  muy  fa- 
vorables cédulas  de  su  Majestad,  que  le  dio  las  gracias  por  lo  que 
había  obrado  en  la  restitución  del  Sr.  Arzobispo;  de  lo  cual  se  daba 
por  bien  servido.  Al  Sr.  Arzobispo  le  vinieron  otras  muy  favora- 
bles, que  omito  ingerir  aquí  por  la  prolijidad,  y  no  ser  de  mi  obli- 
gación, sólo  pondré  aquí  a  la  letra  una  carta  ó  bula  que  Su  Santi- 
dad el  Papa  Inocencio  XI  le  remitía,  por  ser  favor  poco  usado,  y 
por  ser  de  un  Pontífice  que  tanta  veneración  dejó  á  la  posteridad, 
por  su  grande  santidad.   La  bula  original  latina  dice  así: 

«Venerabili  fratri  Philipo  Pardo  Archiepiscopo  Manila;  Innocen- 
tius  Papa  XI. 

Venerabilis  frater,  salutem  et  Apostolicam  benedictionem.  Ex 
his  quas  a  Catholico  Ilispaniarum  Rege  ad  reparandam  dignitatem 
íraternitatis  tuas  adversus  eos,  qui  eam  temeré  empetere  non  dubi- 
tarunt,  mandata  ac  re  ipsa  adimpleta  sunt,  agnovise  jam  abunde  te 
te  credimus  quam  impense  tibi  presto  fuerimus,  et  quam  proba- 
verimus  zelum,  cujus  in  tuendis,  propugnandis  qua;  pra^dictas  dig- 
nitatis  juribus  ac  privilegiis,  praeclara  documenta  edidisti,  firmam 
autem  hinc  in  spem  venimus  fore,  et  quamvis  alia  oblata  occasione 
tui  simifis  esse  pergas,  inclitamque  constantiamtuam  novis  in  dies 
meritis  filustres,  quoad  nos  attinet  piis  conatibus  tuis,  ubi  opus 
fuerit  hunquam  deerimus,  Venerabilis  frater,  cui  interim  Apostoli- 
cam benedictionem  peramantcr  impertimur.  Datum  Romae  apud 
S.  Mariam  majorem  sub  annulo  Piscatoris,  die  XII  Jannarii  an. 
MDCLXXXVII  Pontificatus  nostri  anno  undécimo.» 

La  cual  traducida  en  romance  dice  así: 

Al  Venerable  hermano  Fr.  Felipe  Pardo  Arzobispo  de  Manila, 

Inocencio  Papa  XI. 
«Venerable  hermano  salud  y  apostólica  bendición.  De  lo  que 
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para  reparar  tu  dignidad,  contra  los  que  temerariamente  no  duda- 
ron de  impugnarla,  ha  mandado  el  Rey  Católico  de  las  Españas  y 
de  hecho  se  ha  cumplido,  creemos  que  abundantemente  has  cono- 
cido, con  cuanto  cuidado  te  hemos  asistido,  y  aprobado  el  celo 
de  que,  para  conservar  y  propagar  los  derechos  y  privilegios  de 
tu  dignidad,  has  dado  preclara  muestra,  por  lo  cual  llegamos  á 
tener  firme  esperanza,  que  en  adelante  ofreciéndose  semejante 
ocasión,  procederás  semejándote  á  ti  mismo,  é  ilustrarás  con  nue- 
vos merecimientos  tu  ínclita  constancia.  Cuanto  estuviese  de 
nuestra  parte,  en  lo  que  conviniese  nunca  faltaremos  á  tus  píos 
deseos,  Venerable  hermano,  á  quien  en  el  ínterin  damos  muy 
amorosamente  la  Apostólica  bendición.  Dada  en  Roma  en  Santa 
María  la  Mayor  debajo  el  anillo  del  Pescador  día  doce  de  Enero 
de  1Ó97,  año  once  de  nuestro  pontificado.» 

La  emoción  que  produjo  en  los  Reales  oídos  de  su  Majestad  y  de 
sus  ministros  del  Supremo  Consejo  de  Indias,  la  noticia  de  lo 
obrado  en  extrañeza  y  confinación  de  el  Sr.  Arzobispo  fué  tan 
grande,  como  puede  conjeturarse  del  castigo  que  por  sus  órdenes 
se  ejecutó  en  D.  Juan  de  Vargas  y  en  los  Oidores  y  demás  culpados. 
No  se  niega  por  esta  satisfación  y  castigo  que  puedan  ocurrir 
muchos  casos,  en  que  se  extrañen  á  los  Obispos  y  Prelados 
eclesiásticos;  y  de  esta  materia  tratan  lato  modo  y  con  mucha 
moderación,  D.  Cristóbal  Crespi  de  Valduura  Vice-canciller  de  Ara- 
gón en  sus  doctas  observaciones,  observat.  3,  illat.  3,  n.  19;  Solór- 
zano  de  jure  Ind.  tom.  2,  lib.  3,  cap.  29,  n.  71;  Salgado  de  Regia 
protest.  part.  i,  cap.  2,  núm.  276,  y  otros  muchos.  Pero  esto  se 
ejecuta  por  legítimos  trámites  con  mucho  tiento  y  moderación;  sin 
tocar  ni  impedir  el  uso  de  la  potestad  episcopal,  que  lo  contrario 
parece  dogma  Anglicano  y  de  Marsilio  Paduano,  como  se  hizo 
con  el  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Pardo,  confinando  su  persona  en  el  pue- 
blo de  Lingayén  y  embargándole  la  jurisdición  espiritual,  mandan- 
do al  cabildo  usase  de  el  derecho  de  sede  vacante,  y  no  admitir  el 
nombramiento  que  el  Sr.  Arzobispo  había  hecho  en  el  Obispado 
de  Troya,  para  gobernar  en  su  ausencia;  porque  esto  no  toca  á  las 
temporalidades  en  que  pierden  los  Prelados  que  incurren  en  la 
extrañeza.  Lo  que  causa  no  poca  admiración  es  ser  todos  los 
Oidores  muy  doctos,  y  los  cuatro  con  el  fiscal  Catedráticos  en 
Méjico,  Sevilla  y  Granada;  pero  faltando  el  temor  de  Dios,  que  es 
el  principio  de  la  sabiduría,  no  puede  haber  verdadero  acierto 
en  materias  en  que  la  voluntad  prevalece  sobre  entendimiento. 
Que  mucho  importara  tuvieran  los  Gobernadores  y  Oidores  de  Fi- 
lipinas escritas,  para  recuerdo  en  la  sala  de  su  despacho,  las  pala- 
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bras  del  Espíritu  Santo  en  el  cap.  6,  n.  3  de  la  sabiduría:  «Discite 
judices  finium  térras  Pr£ebete  aures  vos,  qui  continetis  multitudi- 
nes  et  placetis  vobis  in  turbis  nationum;  quoniam  data  est  a  Do- 
mino potestas  vobis,  et  virtus  ab  Altissimo,  qui  interrogabit  opera 
vestra,  et  cogitationes  scrutabitur,  quoniam  cum  essetis  Ministri 
Regni  illius,  non  recte  judicastis  nec  custodistis  legem  justitias,  ne 
secundum  voluntatem  Dei  anbulastis.  Horrende  et  cito  apparebit 
vobis,  quoniam  judicium  durissimim  his,  qui  prassunt,  fiet.» 

La  primer  diligencia  que  hizo  el  Juez  pesquisidor,  fué  prender 
en  su  casa  al  fiscal  Doctor  D.  Esteban  de  la  Fuente  Alanis,  y  hacer- 
le los  cargos  según  el  orden  que  traía  de  el  Consejo  Real  de  Indias, 
lo  mismo  hizo  con  los  demás  Oidores  difuntos  por  sus  albaceas  y 
testamentarios.  Prosiguió  la  residencia  de  D.  Juan  de  Vargas,  dete- 
nida por  las  recusaciones  de  los  Jueces  acompañados,  y  al  Gober- 
nador D.  Juan  de  Vargas  Hurtado  envió  desterrado  al  pueblo  de 
Lingayén  donde  había  estado  el  Sr.  Arzobispo,  y  le  llevaron  con 
escolta  de  soldados  y  por  cabo  el  sargento  mayor  Martínez  León. 
Iba  excomulgado  sin  poder  tratar  con  otra  persona  que  las  que  per- 
mite el  derecho. 

Llegado  á  dicho  pueblo,  hizo  en  él  una  casa  de  caña  y  ñipas, 
donde  vivió  mucho  tiempo  en  compañía  de  su  varonil  mujer  Doña 
Isabel  de  Ardilla,  padeciendo  mucha  soledad  y  desaires,  hasta  que 
le  retiraron  después  de  dos  años  para  enviarle  á  España,  y  murió 
en  esta  primera  navegación. 

Este  caballero  fué  verdaderamente  desgraciado,  pues  no  habien- 
do sido  mal  Gobernador,  su  poco  agrado  y  sequedad  le  granjearon 
muchos  enemigos.  Su  tiempo  muy  feliz,  y  el  comercio  abundante 
de  los  reinos  circunvecinos,  estuvo  muy  frecuente  y  de  grandes  ga- 
nancias. Fué  muy  aplicado  á  tener  el  campo  de  Manila  reforzado 
de  gente  lucida;  y  tuvo  mucho  cuidado  en  que  los  soldados  estu- 
viesen bien  sustentados  y  vestidos,  y  la  disciplina  militar  muy  en 
su  punto;  y  en  esto  sólo  le  adelantó  D.  Sebastián  Hurtado  de  Cor- 
cuera.  Su  codicia  no  fué  tan  grande  como  hacía  que  pareciese,  y 
con  ella  no  perjudicaba  á  la  República;  porque  aquellos  tiempos 
daban  para  todo.  Era  muy  puntual  en  cumplir  con  las  funciones 
de  cristiano  Gobernador,  y  también  de  acudir  casi  sin  dispensación 
todos  los  días  á  la  Audiencia  y  Acuerdo,  y  así  los  pleitos  no  eran 
tan  interminables  como  lo  experimentamos  el  día  de  hoy. 

En  su  tiempo  llegó  una  Real  Cédula  para  que  averiguasen  las 
legítimas  esclavitudes  y  se  pusiesen  en  su  libertad  los  que  no  las 
tuviesen  muy  fundadas.  En  esto  parece  que  obró  con  algún  rigor 
libertando  á  tantos  de  diferentes  naciones,  que  los  españoles  y  los 
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naturales  quedaron  destituidos  de  servicios,  y  se  llenó  la  ciudad  y 
los  pueblos  de  mendigos,  y  lo  que  es  peor,  de  ladrones  é  incendia- 
rios. Y  hubiera  llegado  este  despojo  á  la  última  desolación,  si  el 
general  Cristóbal  Romero,  Castellano  de  Santiago,  no  se  hubiera 
determinado  de  escribir  al  Rey  nuestro  señor  con  tan  fuertes  ra- 
zones, que  llegó  una  Real  Cédula  para  suspender  la  ejecución  de 
la  otra. 

El  nuevo  Fiscal  de  Su  Majestad  D.  Jerónimo  Barredo  y  Valdés, 
mozo  de  buena  edad,  se  casó  con  la  viuda  del  Oidor  D.  Cristóbal 
Grimaldos,  D."  María  Mácela  Carrillo  y  Barrientes,  mujer  en  quien 
siendo  grande  la  hermosura  fué  mayor  su  virtud,  y  el  buen  ejem- 
plo que  dio  en  el  tiempo  de  su  viudez,  sufriendo  constante  el 
asedio  y  batería  que  dieron  á  su  honestidad  personas  poderosas. 
Pagóla  Dios  en  darla  copiosa  sucesión  y  vida  larga  en  estas  Islas 
y  en  la  ciudad  de  Méjico,  donde  no  hay  noticia  haya  muerto. 
Viuda  de  D.  Jerónimo  Barredo  que  fué  Oidor  más  antiguo  muchos 
años  de  esta  Real  Audiencia. 

Traía  el  Juez  Pesquisidor  D.  Francisco  Campos  de  Valduvia  la 
libertad  del  Marqués  de  Villasierra  D.  Fernando  Valenzuela,  por 
haberse  ya  cumplido  los  diez,  desde  su  extracción  del  Monasterio 
del  Escorial. 

Fué  personalmente  á  Cavite  á  notificársela  y  ponerle  en  liber- 
tad como  lo  hizo.  Dejó  el  Marqués  el  puerto  de  Cavite  y  vino  á 
Manila;  pero  su  habitación  la  dispuso  en  una  casa  de  campo  que 
posee  nuestro  Convento  de  Manila  en  una  hacienda  de  labor  de 
azúcar  llamada  Pasay.  Esta  casa  está  en  la  plaza,  muy  acomodada 
para  ir  y  venir  á  Manila  y  poder  gozar  de  las  visitas  por  distar  sólo 
una  legua  de  la  ciudad.  Aquí  vivió  todo  el  tiempo  que  tardó  para 
aviarse  en  el  primer  galeón  para  volverse  á  la  Nueva-España,  que 
era  la  orden  que  tenia  hasta  que  Su  Majestad  le  mandase  si  había 
de  pasar  ó  no  á  España. 

Embarcóse  este  año  de  16S9  y  llegó  á  Méjico,  donde  halló  por 
Virrey  al  Conde  de  Calves,  que  como  hijo  del  Duque  del  Infantado, 
en  cuyo  servicio  había  comenzado  D.  Fernando  de  Valenzuela  la 
carrera  de  su  fortuna,  le  hizo  muy  buen  recibimiento,  como  acos- 
tumbraban los  señores  á  los  que  encomiendan  tales  respetos,  y 
aparece  que  la  tolerancia  de  este  caballero  había  vencido  los  influ- 
jos de  la  fortuna  tan  varia  é  inconstante  en  su  auge  y  detrimento: 
pues  se  decía  con  grandes  fundamentos  sería  Virrey  de  Nueva- 
España,  pero  su  muerte  cerró  la  cláusula  de  su  vida  admirable  y 
ejemplar  para  estudiar  desengaños. 

Fué  ésta  ocasionada  de   la  coz  de  un  caballo,  y  al  noveno  día 
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le  dio  calentura,  de  que  murió  en  pocos  días,  precediendo  todas 
las  obligaciones  de  cristiano,  mandando  se  depositase  su  cuerpo 
en  el  Hospicio  de  esta  provincia,  extramuros  de  Méjico,  donde 
estuvo  hasta  que  la  marquesa  su  mujer  le  mandase  llevar  á  su  en- 
tierro de  la  ciudad  de  Talavera. 

No  será  muy  ageno  de  este  lugar,  un  epitafio  que  le  compuso 
un  curioso  de  estas  Filipinas,  que  dice  así: 

Hic  fortuna  virum  qiicm  exaltat  iurbinejactat. 

Belliia  sessorem  qiien  gerit  ungue  tegit. 

Hic  scepe,  qui  arte  potens  totiim  calcaverat  orbcm 

Calcibus  hic  toto  pulsiis  ah  orbe  jacet. 

F or tunee  jac tus  calce  sub  ima  ruit. 

Regia  veclus  equo  implevit  palatia  fastu; 

Concidit  in  stabulo  calce  pere^nptus  equi. 

Sic  fortiinoe  et  equo  qui  spe  blandiris  inani 

Bellerophon  Hipolitusque  cades. 

Lentius  íti  túmulo  monitum  FER  guirgile,  NANDUM. 

Parca  rapil,  iotum  qui  mare  navit  aqua. 
El  Juez  pesquisidor  se  dio  tan  buena  maña  con  su  escribano, 
que  en  diez  meses  tenía  acabadas  todas  las  comisiones  que  traía, 
porque  era  de  grande  actividad  y  mucho  vigor  y  muy  inteligente 
en  la  práctica  judicial. 

Terminó  la  residencia  de  D.  Juan  de  Vargas,  que  estaba  muy  in- 
trincada y  extraviada  de  los  términos  perentorios  de  semejantes 
juicios. 

Conoció  de  los  cómplices,  en  la  prisión  del  Maestro  de  Campo 
D.  Diego  de  Salcedo,  que  ya  había  pocos  vivos  y  los  menos  culpa- 
dos; pero  éstos  pagaron  por  todos,  que  de  ordinario  es  la  bolsa  de 
donde  se  paga.  No  fué  tan  escrupuloso  como  otros  ministros  y  como 
debía  ser,  aunque  afectaba  mucha  entereza  y  justificación,  y  así  él 
como  su  escribano,  no  se  volvieron  con  las  manos  vacías,  como  se 
verificó  en  Acapulco  en  algunos  cajones  que  le  registraron,  por  más 
protestas  que  hizo  que  eran  procesos  de  su  comisión;  en  donde  se 
hallaron  muy  preciosas  alhajas  y  pocos  procesos,  que  no  dejarían 
de  ayudarle  para  pasar  su  vejez  en  la  honrada  plaza  que  se  le  dio 
luego  que  llegó  á  la  Corte,  que  fué  consejero  de  Hacienda  que 
gozó  algunos  años. 

El  Sr.  Arzobispo  concluyó  con  las  causas  que  tenía  comenzadas 
contra  los  Capitulares  principales  de  los  cuales  sólo  había  quedado 
uno  vivo,  el  Deán  D.  Miguel  Ortiz  de  Covarrubias;  porque  el  Arce- 
diano D.  Francisco  Deza  había  muerto  en  epidemia  de  los  catarros, 
y  D.  FYancisco  Gutiérrez  Briceño  murió  poco  después  de  repente 
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en  el  pueblo  de  Betis;  y  así  el  Deán  como  cabeza  de  Cabildo  y 
Vicario  General,  y  que  había  sido  el  ejecutor  de  las  prisiones  del 
Maestro  Juan  González,  del  P.  Provincial  Fr.  Antonio  Calderón  y 
de  los  Padres  Catedráticos  Fr.  Juan  Ibáñcz  y  Fr.  Francisco  de 
Vargas,  por  estos  y  otros  sucesos  pagó  por  todos,  y  vino  á  parar  en 
ir  á  Madrid,  donde  negoció  volver  á  Méjico  su  patria,  con  la  mitad 
de  la  renta  de  Deán,  que  es  muy  poca,  y  con  ella  pasó  los  pocos 
años  que  le  faltaban  de  vivir,  muriendo  como  buen  sacerdote. 

Cuando  el  Gobernador  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  estaba  más 
ocupado  en  disponer  el  galeón  en  que  había  de  volver  el  Juez  pes- 
quisidor, D.  Fernando  de  Valenzuela,  el  Fiscal  del  puesto  D.  Esteban 
de  la  Fuente  Alanis  y  el  Almirante  de  la  Armada  de  barlovento  don 
Antonio  de  Astina,  con  otros  muchos  sujetos  que  se  habían  de  em- 
barcar, como  el  Deán  y  el  P.  Fr.  Raimundo  Verart,  que  iba  por  Pro- 
curador del  Sr.  Arzobispo:  estando  más  ocupado  en  estas  disposicio- 
nes le  asaltó  el  mal  de  la  muerte,  mediante  una  cruel  supresión  de 
orina,  que  en  pocos  días  le  acabó  la  vida  habiendo  recibidos  todos 
los  santos  sacramentos.  Murió  á  las  diez  de  la  noche  en  27  de  Abril 
de  este  año  de  1689:  de  edad  de  más  de  60  años.  Enterráronle  en 
nuestra  iglesia  de  Manila,  al  pie  del  altar  del  Santo  Cristo  de 
Burgos,  de  quien  había  sido  muy  devoto  y  puntual  todos  los  viernes 
á  su  misa  cantada;  y  junto  con  él  se  enterró  la  devoción  y  concurso 
de  esta  santa  imagen,  hasta  que  después  de  veinte  años  recibió  du- 
rante el  tiempo  del  gobierno  del  Conde  de  Lizárraga  D.  Martín  de 
Ursna  y  Arimendi,  condición  ordinaria  de  las  devociones  de  estas 
islas  que  duran  poco  y  tienen  tiempos,  y  estos  no  suelen  ser  muy 
largos. 

Fué  generalmente  muy  sentida  de  todos  la  muerte  de  este  Go- 
bernador, digno  de  numerarse  entre  los  mejores  que  han  tenido 
estas  islas,  porque  concurrían  en  él  las  mejores  cualidades  que  se 
requieren  para  constituir  un  buen  Gobernador.  Era  muy  apacible 
y  tan  llano,  que  algunos  lo  notaban  de  desautoridad,  muy  piadoso 
y  magnánimo  de  corazón,  aunque  en  cuerpo  pequeño.  Tenía  el 
adorno  de  ser  sumamente  desinteresado  y  poco  apreciador  de 
riquezas;  que  en  estas  partes  donde  la  codicia  tiene  tantas  ocasio- 
nes de  ser  tentada  y  vencida,  es  la  mayor  virtud,  aunque  lo  es  en 
todo  el  mundo  pues  es  casi  milagrosa.  Qui  posl  auriim  nori  abiit, 
ncc  speravil  in  pecunia,  ct  thesauris.  Quis  esí  hic  et  laudavimiis 
ciim:  fecit  cnim  mirabüia  in  vita  siia.  Ecli.  cap.  31.  Y  es  cierto  que 
uno  de  éstos,  fué  este  desinteresado  Gobernador.  Gozáronle  poco 
estas  islas;  puede  ser  por  no  merecerle,  como  de  Otoniel,  Capitán 
general  de  Israel  dijo  Origines,  Hom.  3,  in  cap.  3  Judie.  Morlus  cst 
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OUioniel,  pro  eo  quod  indígni  erant  habere  principem  lalem.  Porque 
en  estas  partes  se  sienten  mucho  los  gobernadores  que  no  son 
buenos,  y  se  estiman  poco  los  que  no  son  malos;  porque  nunca 
el  mando  se  pudo  ver  libre  de  mal  contentos,  porque  no  es  oficio 
de  agradar  á  todos.  Pero  como  el  bien  se  conoce  después  de  per- 
dido, fué  muy  sentida  su  falta.  Quedó  por  su  alba  cea  el  Maestro 
de  Campo  D.  Tomás  de  Endaya,  y  fué  tan  poca  hacienda  la  que  le 
hallaron,  que  ni  para  los  gastos  de  su  entierro  y  lutos  de  criados 
hubo  bastante. 

Por  su  muerte  entró  á  gobernar  las  armas  el  Oidor  más  antiguo 
Lie.  D.  Alonso  de  Abella  Fuertes,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara; y  junto  con  la  Real  Audiencia  lo  político,  como  está  dispuesto 
por  reales  mandatos.  Del  tiempo  que  gobernó  D.  Alonso  de  Abella 
que  fueron  dieciseis  meses  que  tardó  en  llegar  D.  Fausto  Cruzart 
y  Góngora,  gozó  de  grande  paz  y  quietud  en  la  república.  Y  si 
hubo  algunas  defensiones  en  el  estado  eclesiástico,  no  tuvo  parte 
en  ellas,  y  si  no  mediara  su  mucha  providencia,  hubieran  sido 
mayores,  como  se  tocará  en  su  lugar. 

Con  la  muerte  del  Gobernador  y  la  buena  intención  del  interino, 
tomaron  otra  forma  los  delitos  de  D.  Juan  de  Zalaeta,  el  cual  había 
padecido  grandes  trabajos  y  necesidades  en  la  prisión  y  destierro,  y 
se  había  hecho  almoneda  de  sus  bienes,  hasta  de  sus' vestidos;  por- 
que habían  tomado  la  residencia  del  tiempo  que  fué  Alcalde  mayor 
de  Calamanes  antes  de  salir  de  estas  islas,  y  le  sacaron  algunos 
cargos.  Mandóle  sacar  de  la  prisión  el  Gobernador  interino,  y  que 
así  él  como  D.  Miguel  de  Lerama  viniesen  á  Manila,  donde  se  con- 
cluyeron sus  causas  con  menos  rigor.  D.  Juan  de  Zalaeta  volvió  á 
España  muy  escarmentado  del  mal  logro  de  la  residencia  de  don 
Juan  de  Vargas  que  tanto  deseó,  imaginándole  sería  de  grande 
honra  y  provecho.  Llegó  á  Madrid  muy  pobre  y  mal  aviado,  donde 
murió  de  repente,  que  es  la  mayor  lástima  que  se  le  puede  tener. 

(Se  continuará .) 
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(continuación). 
PACHECO  (FR.  EDUARDO). 

ATURAL  de  Lisboa  é  hijo  de  D.  Bernardino  Rivero  Pacheco, 
Comendador  de  la  Orden  de  Cristo.  Siendo  muy  joven 
resolvió  abandonar  las  delicias  de  la  casa  paterna  para 
abrazar  el  Instituto  agustiniano  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia  de  Lisboa,  donde  profesó  el  13  de  Marzo  de  1599.  Fué 
Maestro  Jubilado  en  Sagrada  Teología  y  Prior  del  convento  de 
Leira  en  1614,  del  de  Monte  Mayor  el  1618,  de  Torres  Yedras  en 
1620,  y  últimamente  Rector  del  Colegio  de  Coimbra  el  1626.  Falleció 
en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  el  año  1638.  Hip. 
Marrac.  en  su  Bib.  Marian.  le  llama:  Vir  acciirate  doclus,  et  miiliariim 
viriiitiun  prerrogativa  conspicuus.  Escribió: 

1.  Vida,  virtudes  e  milagros  de  Santa  Clara  de  Monte  Falco.  Lis- 
boa, por  Antonio  Alvares  1628.  12."  Es  traducción  de  la  que  escribió 
el  P.  Fr.  Miguel  Salón,  también  agustino. 

2.  Epitome  da  vida  apostólica,  é  milagros  de  Santo  Thomas  de 
Villa-nova  cum  hum  tratado  da  vida  do  V.  P.  Fr.  Luiz  de  Montoya,  e 
hum  epitome  dos  Religiosos  seus  que  em  ambas  as  Provincias  de  Portu- 
gal, e  Castella  tiveraon  nome.  Lisboa,  por  Pedro  Casbeeck  1629.  4. 
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3.  Sermao  de  la  Saiitissima  Trinidad.  Córdoba,  por  Salvador  de 
Cea.  1636.  4.° 

4.  Triunfos  do  Santissimo  Sacramento,  e  de  siia  devida  adoragao, 
e  ciilío,  e  muitos  sermoens  de  sanios  da  siia  ordem.  M.  S. 

5.  Sermoens  das  feslividades  de  María  Sanlissi/na.  M.  S. 

6.  Vida  da  B.  Verónica  de  Binasco.  M.  S. 

Hizo  de  dicha  obra  dos  traducciones  en  portugués  de  la  que 
escribió  en  latín  el  P.  Isidoro  de  Issolanis,  y  ambas  se  conservaban 
en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa. — Barb. 
Mach.  t.  2.°  p.  738.— N.  A.  B.  N.  t.  i.°  p.  338.— Oss.  p.  649. 

PACHECO  (FR.  JUAN)C. 

Vio  la  primera  luz  en  la  villa  de  Aldegallega  de  Portugal,  y 
fueron  sus  padres  D.  Matías  Pacheco  Pimentel,  Caballero  de  la 
Orden  de  Cristo  y  Capitán  Mayor  de  las  Villas  de  Riba-Tejo,  y 
D."  Francisca  Pereira  de  Vasconcellos.  Profesó  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa  el  2  de  Febrero  de  1694.  Fué 
Superior  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia, 
Maestro  de  Novicios  en  el  de  Gracia,  y  Prior  en  los  conventos  de 
Lainego  el  1707,  de  Villaviciosa  el  1709,  y  del  de  Lisboa  el  1740. 

Fué  hombre  de  vastísima  erudición,  sobre  todo  en  materia  de 
historia  sagrada  y  profana,  natural  y  política.  Vivía  aún  por  los 
años  de  1747.  Escribió: 

1.  Diverlimento  erudilo  para  os  curiosos  de  nolicias  históricas,  es- 
cholasticas,  poli  ticas  e  naturaes,  sagradas  e  pro/anas  descobertas  em 
todas  as  idades,  e  estados  do  mundo  ate  o  prezente,  e  extrahidas  de 
varios  aiithores. 

Tom.     I.     Lisboa  na  Offic.  Augustiniana  1734.  fol. 

Tom.   II.     Ibid.  por  Antonio  de  Souza  e  Sylva,  1738.  fol. 

Tom.  III.     Ibid.  por  id.  1738.  fol. 

Tom.  IV.     Ibid.  por  id.  1738.  fol. 

Además  de  estos  cuatro  volúmenes,  dice  In.  Fran.  de  Silva,  se 
encuentra  otro  en  la  Biblioteca  Nacional  manuscrito  que  el  autor 
no  llegó  á  imprimir.  La  obra  completa  habría  de  constar  de  ocho 
tomos,  de  los  cuales  seis  estaban  ya  terminados  y  comenzado  el 
séptimo.  Es  una  especie  de  Enciclopedia  universal  que  el  P.  Pache- 
co se  había  propuesto  escribir  para  utilidad  de  aquellos  que  no 
cuentan  con  librerías  propias,  ni  tienen  proporción  de  consultarlas. 
Está  escrita  en  lenguaje  correcto,  y  es  incomparablemente  más 
erudita  que  la  que  escribió  Fr.  Fradique  Espinóla  con  la  que  tiene 
alguna  semejanza. 

2.  Promptuario  de  Theologia  Moral  muito  útil,  e  necessario  para 
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/Olios  os  que  se  quizerem  expor  para  Confessores,  e  para  a  divina  admi- 
lrislraí;ao  do  Sanio  Sacramento  da  Penilencia. 

Tomo  2."  cm  que  se  facem  addiqoens  aos  Tratados  do  Tom.  i ."  e  se 
acrecentao  alguns  appendices  de  materias  que  nelle  se  tratao.  Lisboa 
por  Antonio  de  Souza  e  Sylva.  1739.  }. 

Es  traducción  del  Promptiiario  que  el  P.  Lúrraga  escribió  en 
castellano. — Barb.  Mach.  t.  2.°p.  715. — In.  da  Sil.  t.  3."  p.  430. — 
Pint.  de  Mat.  .135. 

PACHECO  (FR.  MANUEL)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el 
1656.  Escribió: 

Tliesauro  de  pecadores,  oii  Conrea  de  S.  Agostinho.  Lisboa,  1663.  8. 
—Barb.  Mach.  t.  3."  p.  331. — Oss.  p.  650. 

PADILLA  (FR.  IGNACIO)  C. 

Fué  Definidor  y  Procurador  General  de  la  Provincia  del  Santí- 
simo Nombre  de  Jesús  de  Méjico.  Vivió  á  mediados  del  siglo  XVll. 
Escribió: 

1.  Expositio  causee  administrationis  Magistro  Fr.  Joseph  de  ligar- 
te commissx,  Jiecnon  contractus  locationis  celebrati  inter  Conventum 
et  Provinciam  Augustinianam  Sanctissimi  Nominis  Jesii  de  México. 

No  lleva  pie  de  imprenta,  y  va  dirigida  al  Rmo.  P.  General  con- 
tra las  pretensiones  del  Mtro.  Ligarte. 

2.  Memorial  al  Rey  Felipe  F,  pidiéndole  Javorezca  á  los  Prelados  en 
la  celebración  de  Capítulos  cada  cuatro  años. 

No  lleva  pie  de  imprenta. 

PÉREZ  (FR.  BERNABÉ)  C. 

Natural  de  Méjico.  Dejó  escrito  según  Eguiara: 

1.  Reglas  para  predicar  con  facilidad  la  lengua  mejicana.  MS. 

2.  Los  cuatro  Evangelios  puestos  y  explicados  en  mejicano.  MS. 

3.  Método  de  confesión  sacramental,  en  mejicano.  MS. 

4.  El  Símbolo  de  S.  Atanasio,  en  mejicano  con  notas.  MS. — Be- 
rist.,  t.  2.",  p.  381. 

Fr.  Sav.  Clavigero  en  su  Storia  Antica  del  Messico,  t.°  4.",  p.  264 
le  atribuye  una  gramática  mejicana  y  suponemos  sea  este  escrito  el 
mism.o  que  arriba  se  encuentra  citado  con  el  titulo  de:  Reglas  para... 

PALMA  (FR.  GONZALO  DE  LA)  C. 

Natural  de  Toledo.  Administró  en  Filipinas  los  pueblos  de  San- 
ta Cruz,    Bacarra,  Malate,   Batac,    Sesmoan,   Betis  y  Lubao.   Fué 


PORTUGUESES  Y  AMERICAFíOS. 


Prior  del  convento  del  Santo  Niño  y  Comisario  procurador  de  Es- 
paña. Murió  de  edad  muy  avanzada  el  1687. 

Escribió  una  obra  sobre  los  voléanos. — Can.,  p.  67.  El  P.  Nie- 
remberg  en  el  tomo  3.°  de  las  obras  filosóficas,  p.  454  ed,  de  Mad. 
del  1651,  cita  al  P.  Palma,  y  copia  parte  de  la  relación  que  dicho 
Padre  hacía  de  la  erupción  de  dos  voléanos  de  la  Provincia  de 
llocos. 

PALMER  (FR.  JAIME). 

«Agustino,  continuado  en  el  índice  de  escritores  mallorquines 
del  Dr.  Barberi.» 

Son  palabras  que  se  encuentran  en  el  tom.  2.",  p.  54  de  la  Biblio- 
teca de  Escritores  J5a/eares,  por  Bover.  Es  de  creer  que  donde  dice: 
continuado  deberá  leerse:  continuador.  Por  otra  parte  no  se  que 
del  Dr.  Barberi  haya  otro  índice  que  el  citado  por  el  mismo  Bover 
con  el  título  de:  Lista  de  los  libros  más  interesantes  que  se  encuentran 
en  la  pública  biblioteca  de  Mallorca. 

PANZANO  {VR.  DIEGO)  C. 

Hermano  del  Cronista  que  lleva  el  mismo  apellido.  Nació  en  Za- 
ragoza el  1646,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  11  de 
Marzo  de  1678  en  manos  del  P.  Fr.  Antonio  de  Urrea.  Fué  Doctor 
Teólogo  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  Examinador  Sinodal  del 
Arzobispado,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Definidor  General  y 
Prior  de  los  conventos  de  Huesca,  Espila  y  Zaragoza.  Predicó  mu- 
chas cuaresmas  en  las  catedrales  de  Huesca  y  Barcelona,  y  el  Rey 
Carlos  II  le  nombró  su  predicador  el  1688.  Murió  en  el  convento  de 
su  patria  el  171Ó: 

Escribió: 

1.  Vida  del  V.  Obispo  de  Barbastro  D.  Fr.  Francisco  López  de 
Urraca  donde  también  se  trata  del  origen  del  Cristo  del  cofivenío  de  los 
Arcos  de  Costea,  y  de  esta  casa  de  su  Instituto  de  Aragón.  Cítala  el 
Mtro.  Fací  en  su  Reyn.  de  Crist.  y  Baranda  en  el  tom.  48  de  España 
Sagrada,  p.  72. 

2.  Dos  libros  de  cuaresmay  sermones  que  quedaron  en  el  conven- 
to de  Zaragoza,  y  por  su  cuidado  y  diligencia  salieron  á  luz. 

3.  Muerto  de  repente  su  hermano  D.  José  Lupercio,  cuando  ya 
tenía  escritos  los  Anales  de  Aragón  desde  el  1540  hasta  el  1558,  re- 
cogió nuestro  Agustino  los  manuscritos,  y  solicitó  con  toda  dili- 
gencia su  impresión,  como  se  hizo  el  1705,  poniendo  de  su  parte  un 
prólogo  ó  prefacio  bastante  extenso.— Jord.,  t.  3.",  p.  106. — Latas., 
t.  2.°,  p.  470. 
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TARADA  (IK.JOSLjC. 

Nació  en  Salamanca  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el 
1577.  Fué  Prior  de  varios  conventos  y  de  su  caridad,  celo  y  obser- 
vancia cuenta  la  historia  casos  que  acreditan  fué  virtuoso  en  grado 
heroico. 

«En  la  librería,  dice  el  P.  Vidal,  que  el  año  de  1744  nos  consumió 
el  fuego,  perecieron  muchos  libros  apuntados,  ó  anotados  de  pro- 
pio puño  de  este  siervo  de  Dios,  que  yo  vi  y  registré,  y  probaban 
que  fué  muy  estudioso,  é  inteligente.  Todavía  restan  algunos  que 
califican  lo  propio,  y  la  clara  forma  de  letra  que  usó.  Yo  conservo 
como  reliquia  un  pequeño  libro  manuscrito  todo  de  nuestro  Vene- 
rable Parada.  Es  de  Exercicios  espirituales,  y  hallo  que  en  la  mayor 
parte  es  copia  de  los  que  con  tanto  provecho  de  las  almas  escribió 
el  Ven.  X-'w  Antonio  de  iMolina,  y  estaban  impresos  cuatro  años  á  lo 
menos  antes  de  la  muerte  del  Ven.  Parada.  Y  pareciendo  acción 
escusado  transcribir  lo  ya  publicado  y  impreso,  puede  dudarse 
quien  lo  escribió  primero:  ó  si  acaso  uno  y  otro  Jo  tomaron  de  al- 
guno de  los  muchos  varones  espirituales  y  doctos  que  en  este  con- 
vento florecieron  entonces.  Lo  cierto  es  que  uno  y  otro  tuvieron  un 
mismo  noviciado  y  doctrina,  y  que  fueron  contemporáneos;  y  en 
cualquiera  trance  se  verifica  que  todo  se  quede  en  casa.»— El  mis- 
mo t.  2.%  p.  69. 

PARDO  (FR.  FELIPE  MARIANO)  C. 

Natural  de  la  Nueva-España.  Perteneció  a  la  Provincia  de  Mi- 
choacán  y  fué  Lector  Jubilado.  Escribió: 

1 .  Sermón  del  Patronato  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  predica- 
do en  la  ciudad  de  Querétaro.  Méjico,  1758.  4." 

2.  Doble  llanto  de  una  Madre:  Exequias,  Elogio  fúnebre,  adornos 
ó  inscripciones  del  túmulo  del  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  de  Ochoa,  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán  del  Orden 
de  S.  Agustín.  Méjico.  1760.  4.° — Berist.  t.  2."^  p.  305. 

PARDO  DE  ANDRADE  (FR.  MANUEL)  C. 

«A  fines  del  siglo  pasado  vivía  en  Italia  un  agustino  español 
llamado  P.  Manuel  Pardo  de  Andrade,  que  cultivó  la  poesía  dramá- 
tica italiana.  En  nuestro  Real  Colegio  de  Valladolid  se  conserva  el 
original  manuscrito  de  un  drama  suyo,  con  las  licencias  autógrafas 
para  su  impresión,  fechadas  en  9  de  Febrero  de  1787.  Se  titula: 
Tragicomedia:  La  Conversione  di  S.  Agostino  composta  dal  P.  Em- 
manuele  Pardo  de  Andrade  Agostiniano,  Spagnuolo,  Lettore  attuale  di 
Filosofía  ncl  Convento  di  S.  A.  di  Ancona.  Dedicata  al  M.  R.  P.  Bacc' 
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Agostillo  Novareli,  Agostiniano.  El  P.  Pardo  de  Andrade  era  notable 
poeta  á  juzgar  por  esta  tragicomedia:  sabia  imaginar  situaciones 
de  interés,  sostener  la  lucha  de  los  afectos  y  expresarlos  con  valen- 
tía.» Tomado  del  Disc.  sobre  la  injl.  de  los  Ag.  en  la  Poes.  cast.  por  el 
P.  Conr.  Muiñ.  vol.  XVIl  de  La  Ciudad  de  Dios,  p.  326.  not. 

PASCUAL  (FR.  AGUSTÍN  ANTONIO)  C. 

Natural  de  Guadasuar  é  hijo  del  convento  de  Valencia,  donde 
profesó  el  1623  en  manos  del  P.  M.  Fr.  Nicolás  López.  Terminada 
la  carrera,  leyó  Teología  en  los  conventos  de  Játiva  y  Orihueia,  y 
más  tarde  fué  Prior  del  Real  convento  de  Nuestra  Señora  de  Aguas 
Vivas,  del  convento  de  Valencia,  y  por  varias  veces  del  de  Játiva. 
En  1675  fué  electo  Provincial  de  toda  la  Corona  de  Aragón,  y  á  los 
84  años  de  edad  murió  en  opinión  de  santidad  el  1691.  Escribió  la 
vida  de  este  Agustino,  insigne  varón  apostólico,  el  P.  Mtro.  Fray 
Agustín  Bella.  El  P.  Jordán  en  el  tom.  2.°  p.  158  y  sig.  y  en  el 
tom.  3."  p.  492  trae  noticia  bastante  extensa  del  mismo,  y  de  él  es 
lo  que  sigue:  «Trabajó,  escribió  y  predicó  más  de  diez  mil  sermo- 
nes, haciendo  copiosísimos  frutos  en  las  almas:  y  aunque  predicó, 
y  escribió  tanto,  nada  dio  á  la  estampa  por  su  mucha  humildad. 
Ahora  se  está  ordenando  un  Tomo  de  Sermones,  que  saldrá  luego 
á  luz  en  lengua  latina,  para  la  común  utilidad.  También  hay  otro 
Tomo  de  Cartas,  llenas  de  celestial  doctrina  que  escribió  á  diferen- 
tes personas  hijas  de  su  espíritu.» 

El  Tomo  de  Sermones  á  que  se  refiere  el  P.  Jordán  se  publicó 
con  el  título  de:  Venerabilis  Servi  Dei  el  Aposlolici  ViriAdm.  R.  P.  Ma- 
gislri  Fr.  Aiigustini  Antonii  Pascual  Vita  el  Concioties  Qiiadr  ages  ima- 
les. En  Valencia  por  Joseph  Tomás  Lucas  1744. 

El  Sermón  de  la  Feria  VI.  Ciner.  está  duplicado  por  haber  en  el 
segundo  una  expresa  profecía  de  la  desolación  de  la  ciudad  de 
Játiva,  destierro  de  sus  moradores  y  abolición  de  su  antiguo  nom- 
bre, que  según  asegura  Ximeno  tuvo  lugar  el  1707,  atribuyéndolo 
el  Profético  Predicador  á  castigo  de  los  muchos  homicidios  que 
allí  se  cometían. 

El  P.  Mtro.  Fr.  Juan  Facundo  Clemente  conservaba  otros  Ser- 
mones traducidos  al  latín  por  el  P.  Jaime  Ferrer,  traductor  del 
tomo  citado  y  dos  Cuaresmas  diferentes  de  la  impresa,  y  un  Discur- 
so dirigido  Ad  Fralres  in  Capitulo;  sive  in  Provincias  visita tione. — 
Xim.  t.  2.»  p.  lio. 

PASTOR  (FR.  CARLOS)  C. 

Natural  de  Villabarús  en  el  (obispado  de  Palencia.  Profesó  en 
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este  Colegio  de  Valladolid  el  1807,  y  en  Filipinas  administró  el 
pueblo  de  'i'ondo  por  los  años  de  1821  al  36.  Fué  Lector  en  Teolo- 
gía, Secretario  de  Provincia,  Prior,  Vocal  y  Definidor.  Murió  el 
18^6.  Escribió: 

1 .  Arle  del  idioma  Lígalo. 

2.  Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  por  el 
limo.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Manila  d  la  feliz 
memoria  de  su  Prelado  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Hilarión  Diez, 
Arzobispo  de  Manila  y  Metropolitano  de  las  Islas  Filipinas  dijo  el 
M.  R.  P.  Lector  en  Teología  Fr.  Manuel  Pastor  del  Orden  de  San  Agiis- 
íiny  Cura  Párroco  del  pueblo  de  Tondo,  en  21  de  Agosto  de  i82g.  Con 
licencia.  Madrid:  Imprenta  de  Núñez.  4  de  Noviembre  de  1830.  4." 
de  31  pág.— Can.  p.  246.— Os.  p.  269. 

PASTOR  (CARLOS  NICOLÁS). 

Natural  de  la  ciudad  de  Valencia.  Se  pasó  de  la  Descalcez  á  la 
Observancia.  Fué  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Examinador  Sino- 
dal del  Arzobispado  de  Zaragoza,  Difinidor  General  por  la  Provin- 
cia de  Aragón,  Prior  del  convento  de  Santa  Mónica  de  Valencia  y 
por  dos  veces  Prior  del  de  S.  Leandro  de  Cartagena.  Tuvo  fama  de 
célebre  predicador,  y  dio  á  luz: 

1 .  Oración  Panegírica  y  Evangélica  en  aplauso  del  Ángel  entre  los 
Doctores  Santo  Thomás  de  Aquino.  En  Barcelona  por  Vicente  Su- 
da. 1689. 

2.  El  Sol  en  los  Elementos;  la  Sal  de  la  Sabiduría  ideada  en  el 
fuego;  la  Luz  de  las  Escuelas  copiada  en  el  aire;  la  Ciudad  de  las  letras 

retratada  en  el  agua;  la  Antorcha  del  mundo  dibuxada  en  ta  tierra, 
Santo  Thomás  de  Aquino.  Barcelona,  por  Vicente  Suda,  1690. 

3.  Treno  fúnebre  con  que  en  inconsolables  gemidos  y  dolorosos 
sollozos,  lloró  el  Real  Convento  de  N.  P.  San  Agustín  de  la  Real  Villa 
de  Alcoy  la  muerte  de  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Pedro  Molla,  Doctor  en  Sa- 
grada Teología,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Examinador  Sinodal, 
Ex-Provincial  en  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  etc.  En  Valencia 
por  Jaime  de  Bordazar.  1699. 

En  verdad  que  con  solo  mirar  el  título  del  segundo  sermón 
citado,  no  habría  que  preguntar  por  la  época  en  que  se  escribió. — 
Rod.  p.  480. — Jord.  t.  2."  p.  45. — Xim.  t.  2.°  p.  132. 

PASTOR  (FR.  MARTÍN)  C. 

Nació  en  Zaragoza  y  profesó  en  el  convento  de  la  misma  ciudad 
en  manos  del  P.  Aldovera  el  1599,  fué  religioso  de  mucha  virtud,  y 
muy  celoso  de  que  los  fieles  frecuentaran  los  Santos  Sacramentos. 
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Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  convento  de  Huesca  el  1614.  El  Pa- 
dre Jordán,  al  hablar  de  este  agustino,  no  indica  que  escribiera 
cosa  alguna,  pero  el  Sr.  Gómez  Uriel  dice  que  escribió  algunos  ser- 
mones y  sobre  puntos  de  mística. — Jord.,  t.  3.°,  p.  200. — Latasa, 
t.  2.%  p.  485. 

PASTOR  Y  ROGEL  (FR.  PEDRO  ENRIQUE)  C. 

Natural  de  Zaragoza  é  hijo  del  convento  mayor  de  dicha  ciu- 
dad donde  profesó  el  1605.  Desde  muy  tierna  edad  mostró  mu- 
cha afición  á  la  virtud  y  á  las  letras,  y  retirado  á  la  vida  del  claustro, 
fué  ejemplarísimo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Huía  de  la 
ociosidad  como  de  enemigo  formidable,  gastando  en  la  oración 
y  lectura  de  libros  piadosos  el  tiempo  que  no  daba  al  estudio.  Leyó 
Artes  y  Teología  por  doce  años  con  aplauso  y  aprovechamiento  de 
los  estudiantes.  Fué  nombrado  Prior  del  convento  de  S.  Sebastián 
de  Epila  el  1629  y  Provincial  el  1635.  Fué  muy  devoto  de  la  Virgen 
Santísima  y  amante  tiernísimo  del  Santísimo  Sacramento.  Murió 
en  el  referido  convento  de  Epila  el  1643. 

Escribió: 

Noble  perfecto.  Zaragoza,  i63(},  12.-  Se  compone  de  tres  partes,  y 
contiene  los  trabajos  siguientes: 

I.     Exortación  á  los  maestros. 

II.     Exortación  á  los  discípulos. 

III.  Diálogo  donde  se  declara  la  doctrina  cristiana. 

IV.  Exercicio  cuotidiano. 

V.     Exercicio  de  la  muerte.— Cat.  XXVll  de  Rosenth.,  n.°  4641. 

Compuso  varias  poesías  de  asuntos  sagrados  y  devotos,  como 
le  manifiesta  el  cronista  Andrés,  que  le  coloca  en  el  catálogo  de 
poetas  zaragozanos. 

Asegura  Latassa  que  se  imprimieron  algunos  versos  suyos,  y  en 
el  Ceríafnen  del  P.  Martín,  publicado  el  1618  se  encuentra  en  la  pá- 
gina 17  una  elegante  canción,  y  en  la  .\q  muchos  tercetos  de  mérito. 

También  publicó  las  obras  siguientes  de  D.*  Luisa  de  Padilla 
Condesa  de  Aranda,  y  sospechamos  que  alguna  intervención  más 
tuvo  en  ellas  que  la  simple  publicación. 

j.  Lágrimas  de  nobleza  rirluosa  en  Ires  libros.  Zaragoza  por  Pe- 
dro Lanaja,    1637,  39,  8." 

2.  Elogios  de  la  verdad  é  inventiva  contra  la  mentira.  Ibid.  por  id. 
1640. 

3.  Excelencias  de  la  castidad.  Ib.  1642. — Lat.  t.  2.",  p,  484. —  Jord. 
t.  3.°,  p.   120. 
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PASTRANA  Y  SOTOMAYOR  (FR.  DIEGO  DE)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla,  y  fué  hijo  de  hábito  del 
convento  de  Toledo.  Escribió: 

Libro  del  camino  de  la  Ciudad  de  Dios,  dividido  en  dos  parles,  de 
mucho  provecho  y  necesidad  para  todo  género  de  personas.  Compuesto 
por  el  padre  Fr.  Diego  de  Pastrana  y  Soíomayor,  Predicador  de  la 
orden  de  San  Agustín.  Con  cuatro  tablas.  (E.  grab.  en  mad.  y  firma- 
do P.  A.)  Con  privilegio.  En  Toledo,  por  Thomás  de  Guzmán.  Año 
MDCIII. 

En  otros  ejemplares: 

Libro  del  Camino  de  la  Ciudad  de  Dios,  dividido  en  dos  parles,  de 
mucha  importancia  y  provecho  para  todo  género  de  personas.  Compues- 
to por  el  P.  Fr.  Diego  de  Pastrana  y  Sotomayor,  Predicador  de  la  Or- 
den de  San  Agustín.  (Estampeta  de  la  Virgen  como  en  la  port.  de  la 
2."  parte).  Con  privilegio.  En  Toledo,  por  Thomás  de  Guzmán. 
Año  MDCIII.  La  segunda  parte  tiene  portada  especial  que  dice  asi: 

Segunda  parle  del  camino  de  la  ciudad  de  Dios,  donde  se  trata  de  la 
entrada  de  aquella  celestial  ciudad,  y  de  los  bienes  y  riquezas  de  ella. 
(Estampa  que  representa  la  Mrgen  rodeada  de  varias  alegorías  y 
leyendas).  Con  privilegio.  Impreso  en  Toledo  por  Tomás  de  Guz- 
mán impresor  de  libros.  Se  encuentra  en  la  bib.  prov.  de  Toledo. 
— Pérez  Pastor.  La  Imp.  en  Tol.,  p.  182. — Oss.,  p.  óOy.  N  A.  B.  N., 
t.  1.°,  p.  306. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 
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CULTA  de  un  jardín  en  la  espesura, 
De  una  colina  al  pie,  sus  muros  yergue 
Una  casa  de  humilde  arquitectura. 
De  Ambrosio  de  Milán  tranquilo  albergue. 

Amplia  cortina  de  frondosa  yedra 
Al  corredor  trepando  se  encarama, 
Y  en  el  balaustre  de  negruzca  piedra 
Verde  parral  sus  pámpanos  derrama. 

Y  es  una  tarde  bella,  encantadora, 
De  las  que  infunden  plácido  desmayo, 
Tarde  como  las  pinta  y  las  colora 
Desde  el  cielo  de  Italia  el  sol  de  Mayo, 

Pasó  la  tempestad,  y  en  el  Oriente 
El  iris  luce;  el  sol  su  disco  asoma: 
Puro  está  el  aire  y  húmedo  el  ambiente 
Que  embalsaman  las  flores  con  su  aroma. 


(i)  Leído  en  la  Velada  literaria  celebrada  en  el  Escorial  en  el  Cente- 
nario de  la  Conversión  de  San  Agustín,  y  publicado  en  el  Álbum  del 
Centenario  y  en  folleto  impreso  por  el  M.  I.  Ayuntamiento  de  Soria. 
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De  la  colina  por  la  verde  falda 
En  las  hojas  la  brisa  juguetea, 

Y  cayendo  en  un  lecho  de  esmeralda, 
El  agua  de  los  árboles  gotea. 

La  opulenta  Milán  se  ve  á  lo  lejos. 
Que  en  la  extensa  llanura  se  dilata, 
Del  moribundo  sol  á  los  reflejos 
Sus  cúpulas  teñidas  de  escarlata. 

Cual  del  lejano  mar  el  oleaje 
Se  oyen  tal  vez  del  circo  los  rumores. 
Que  apagan,  revolando  entre  el  ramaje 
Con  su  dulce  trinar  los  ruiseñores. 

Silencio  augusto,  plácido  retiro 
Que  sólo  turban  ruidos  inocentes, 
De  aves  el  canto,  de  auras  el  suspiro. 
Susurro  de  hojas  y  rumor  de  fuentes. 

Blanca  la  barba  y  el  cabello  cano, 
Radiante  el  rostro  que  bondad  respira. 
La  hermosa  escena  el  venerable  anciano 
Desde  el  abierto  corredor  admira.  g 

En  la  profunda  arruga  de  su  frente 
Revela  el  hondo  meditar  del  sabio, 

Y  de  emoción  inmensa  balbuciente, 
Silenciosa  oración  vaga  en  su  labio. 

Sin  osar  de  aquel  alma  enamorada 
El  éxtasis  turbar  con  su  saludo, 
Fija  en  el  noble  rostro  la  mirada. 
Ha  rato  un  joven  le  contempla  mudo. 

Talle  gentil,  escultural  cabeza 

Y  facciones  de  rasgos  varoniles; 
Meridional  y  enérgica  belleza 
En  todo  el  brillo  de  los  treinta  abriles. 

Pero  indican  que  ha  hollado  la  amargura 
Las  ilusiones  de  la  edad  lozana, 
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En  SU  frente  la  arruga  prematura 

Y  en  su  cabello  la  traidora  cana. 

La  agitación  bien  dice  de  su  seno 
Que  es  grande  su  dolor,  su  angustia  mucha; 
Bien  en  su  rostro  pálido  y  moreno 
Muestra  del  corazón  la  sorda  lucha. 

La  fiebre  que  devora  sus  entrañas 

Y  el  fuego  enciende  de  sus  labios  rojos, 
Por  entre  las  inmóviles  pestañas 
Brota  en  sus  negros  y  rasgados  ojos. 

Así  al  anciano  contempló  algún  trecho 
Callado,  inmóvil,  casi  sin  respiro; 
Pero  al  mirar  al  sol,  el  amplio  pecho 
Ahogado  y  triste  dilató  un  suspiro. 

Tocaba  el  sol  la  cúspide  del  monte, 
Luz  de  carmín  dejando  tras  su  huella, 

Y  en  el  limpio  coníín  del  horizonte 
Brillaba  del  amor  la  blanca  estrella. 

— ¡Aurelio  aquí!... — con  amoroso  acento 
Dijo  Ambrosio  tendiéndole  la  mano: — 
^jEsperaste  quizá?...  ¡Cuánto  lo  siento!... 
La  distracción  perdona  de  un  anciano. 

¡Aquí  y  en  la  basílica  cristiana 
Quieres  oir  mi  voz  cansada  y  ruda. 
Tú,  á  quien  la  culta  sociedad  romana 
Como  al  moderno  Cicerón  saluda! 

— ¡Ah,  prosigue!...  la  cumbre  el  sol  traspone, 

Y  contemplar  me  agrada  tu  embeleso; 
Tu  labio  el  himno  interrumpido  entone: 
¡Qué  dulce  placidez!...  ¡Qué  hermoso  es  eso! 

Cuando  al  morir  el  sol  viste  esas  galas 
Matizadas  de  púrpura  y  topacio, 
Ansia  siento...  ¡no  sé!...  de  tener  alas 

Y  lanzarme  tras  él  por  el  espacio. 
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Siento  anhelos  sin  número  y  sin  nombre 
De  un  más  allá  sublime  que  concibo, 
Y  es  á  mis  ojos  la  mansión  del  hombre 
Prisión  obscura  donde  está  cautivo. 

¡Tanto  ¡ay!  el  lloro  su  existencia  amarga, 
Que  aun  en  la  copa  del  festín  lo  bebe! 
¡Y  es  una  hora  de  dolor  tan  larga!... 
¡Y  es  una  hora  de  placer  tan  breve!... 

Luz,  aromas,  color,  vida  y  encanto, 
Embriagador  placer,  solemne  calma 
Reinan  en  derredor...  ¡Que  pueda  en  tanto 
Rugir  la  tempestad  dentro  de  un  alma!... 

Alza  dichoso  desde  el  bosque  umbrío 
El  dulce  ruiseñor  su  voz  sonora: 
¡Desdichado  de  mí!...  ;Por  qué.  Dios  mío. 
Mientras  el  ave  canta,  el  hombre  Uora.^... 

— Jamás,  Aurelio,  oí  tan  elocuente 
Brotar  del  labio  tu  dicción  galana: 
Tienes  un  alma  que  lo  grande  siente, 
Un  alma  que  merece  ser  cristiana. 

Es  la  vida  del  hombre  en  esta  tierra 
Enigma  de  la  cuna  al  cementerio: 
Sólo  de  Cristo  la  doctrina  encierra 
Perfecta  solución  á  ese  misterio. 

Espléndido  es  ese  astro  moribundo. 
Vierte  aroma  la  flor  y  canta  el  ave, 
Dulce  es  esta  quietud,  bello  es  el  mundo. 
Bella  es  la  creación...  mas  no  lo  sabe. 

Y  tiene  el  hombre  mente  do  se  agita 
Grande,  sublime,  gigantesca  idea, 

Y  corazón  inmenso  que  palpita, 

Y  siente,  y  ama,  y  adivina  y  crea. 

Sólo  su  inteligencia  escrutadora 
De  la  verdad  v  el  bien  halla  el  sendero; 
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Él  sólo  sabe  amar,  y  aun  cuando  llora, 
Mas  grande  es  él  que  el  universo  entero. 

De  Dios  imagen,  su  inefable  nombre 
Lleva  en  el  alma  con  su  dedo  escrito, 

Y  hasta  que  vuelva  á  Dios,  jamás  del  hombre 
Cesará  el  anhelar,  que  es  infinito. 

De  flores  y  verdor  en  vano  viste 
Nuestra  mansión  la  hermosa  primavera: 
¡Es  el  destierro  solitario  y  triste 
En  donde  gime  el  alma  prisionera! 

Del  universo  entre  las  ricas  galas 
El  grito  suena  de  su  amargo  duelo; 
Mas  el  dolor  le  prestará  las  alas 
Para  volar  de  su  prisión  al  cielo. 

Fuego  que  purifica  y  que  redime, 
Símbolo  de  perdón  para  el  cristiano, 
Es  el  dolor  la  nota  más  sublime 
Del  misterioso  corazón  humano. 

Por  el  dolor  el  porvenir  sombrío 
Dulces  y  hermosas  esperanzas  doran: 
¡Ay,  y  qué  tristes  estarán,  Dios  mío, 
Qué  tristes  estarán  los  que  no  lloran! 

— Sí,  yo  recuerdo  á  mi  cristiana  madre, 

Y  su  recuerdo  de  pesar  me  llena, 
Mártir  de  la  violencia  de  mi  padre, 

Y  siempre  en  su  dolor  dulce  y  serena. 

¡Madre  del  corazón!...  ¿Quién  rompió  el  lazo 
Que  me  ligaba  á  los  paternos  lares? 
¿Quién  me  arrancó  la  fe  que  en  tu  regazo 
Me  enseñabas  al  son  de  tus  cantares.^ 

¡Y  yo  te  abandoné!...  Mas  si  alguien  dijo 
Que  te  dejé  de  amar...  madre,  mentía!... 
¡Si  supieras  qué  triste  está  tu  hijo. 
Mi  ingratitud  tu  amor  perdonaría! 
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—¡Lloras,  Aurelio!...  — Perdonad,  anciano: 
Es  una  amarga  y  dolorosa  historia 
Que  muerde  el  corazón  como  un  gusano 
Cada  vez  que  se  ofrece  á  mi  memoria. 

Era  yo  de  mi  madre  el  embeleso, 

Y  contento  y  feliz  con  su  cariño, 
En  recibir  y  devolverle  un  beso 
Cifraba  entonces  mi  ambición  de  niño. 

La  Virgen  y  su  niño  me  amparaban, 
Ofrecíales  yo  sencillas  flores, 

Y  soñaba  en  un  cielo  en  que  flotaban 
Angelitos  con  alas  de  colores. 

¡Era  yo  tan  dichoso!...  Pero  un  dia. 
Día  para  mi  suerte  bien  aciago. 
Anhelo  de  alcanzar  sabiduría 
Me  condujo  á  las  aulas  de  Cartago. 

Nubló  mi  dicha  la  primera  pona 
Cuando  sahendo  del  paterno  techo. 
Mi  santa  madre,  de  congoja  llena. 
Temblando  me  oprimió  contra  su  pecho. 

Miré  sin  comprenderla  enternecido 
Su  amargo  duelo  y  su  inquietud  extraña: 
¡Cuan  á  mi  costa  luego  he  comprendido 
Que  un  corazón  de  madre  no  se  engaña! 

— e¡Hijo  mío,  sé  bueno!...» — sollozando 
Me  dijo  al  desprenderme  de  su  seno: 
— «Adiós,  adiós, — le  respondí  llorando: — 
Sí,  madre  mía,  sí,  yo  seré  bueno.» 

¡Qué  agradable  impresión  desconocida 
En  mi  inexperto  corazón  produjo 
De  la  africana  Roma  corrompida 
El  movimiento,  el  esplendor  y  el  lujo! 

¡Cuál  me  agradaba  al  púgil  victorioso 
Aplaudir  en  el  vasto  anfiteatro! 
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¡Cuál  el  verso  rotundo  y  numeroso 
Extasiado  escuchar  en  el  teatro! 

Aun  á  la  Virgen  presentaba  flores, 
Latía  aún  mi  corazón  sereno, 

Y  á  la  madre  escribí  de  mis  amores: 
«^•Ves,  madre  mía,  ves  cómo  soy  bueno?» 

Mas  de  mi  santa  madre  la  figura 
En  mis  sueños  tenaz  me  perseguía, 

Y  nublados  los  ojos  de  amargura: 
— «¡Hijo  mío,  sé  bueno!..» — repetía. 

Joven  incauto,  de  alma  soñadora, 
De  inquieta  mente  y  corazón  de  fuego, 
Pronto  sentí  la  seducción  traidora, 

Y  la  seguí  desatentado  y  ciego. 

Imágenes  sin  fin,  de  encanto  llenas, 
Á  soñar  me  encerraba  sin  testigos, 

Y  ardiente  fuego  circuló  en  mis  venas 
Que  atizaron  los  pérfidos  amigos. 

De  sensaciones  plácidas  é  ignotas 
Mi  fantasía  despertó  al  halago, 

Y  arranqué  de  la  Hra  ardientes  notas 
Que  aplaudió  con  estrépito  Cartago. 

¡Pierde  aroma  y  color  la  flor  que  asoma 
A  medida  que  ensancha  su  capullo, 

Y  es  de  las  almas  la  inocencia  aroma 
Que  disipan  las  auras  del  orgullo! 

De  gíoria  y  de  placer  ansia  secreta. 
De  inextinguible  amor  sueño  galano 
Hervian  en  mi  mente  de  poeta 
É  inflamaban  mi  sangre  de  africano, 

Y  la  lira  al  pulsar  con  mano  ardiente. 
Cifraba  incauto  mi  mayor  ventura 
El  verde  lauro  que  ciñó  mi  írente 
En  rendir  á  los  pies  de  la  hermosura. 
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Cándida  imagen,  impalpable  y  vaga 
Reía  en  sueños  á  mi  mente  ansiosa 
Con  todos  los  hechizos  de  una  maga 

Y  las  esbeltas  formas  de  una  diosa. 

Al  mágico  poder  de  una  sonrisa 
Caí  de  amor  en  los  arteros  lazos... 
jY  aquella  imagen  pura  é  indecisa 
Vi  disiparse  al  extender  los  brazos!.. 

Soñé  encontrar  la  dicha  y  la  ventura, 

Y  con  inmenso  afán  volé  á  su  encuentro. 

Y  me  dejó  un  instante  de  locura 
Vergüenza  fuera  y  amargores  dentro. 

Brotó,  de  mi  primero  desencanto 
Fruto  maldito,  la  primera  duda, 

Y  vino  el  alma  á  taladrar  el  llanto 

De  mi  adorada  madre,  triste  y  viuda. 

Tornaba  yo  de  mi  primera  orgía 
Devorado  de  agudos  torcedores, 

Y  al  mirar  á  la  imagen  de  María, 
Hallé  marchitas  á  sus  pies  mis  llores. 

Aquella  noche,  con  semblante  austero. 
Llorando  en  sueños  contemplé  á  mi  madre, 

Y  al  despertar...  doliente  mensajero 
Me  anunciaba  la  muerte  de  mi  padre. 

Por  mis  mejillas,  de  la  fiebre  hundidas. 
Corrió  gran  tiempo  inconsolable  lloro: 
Á  mi  padre  lloré,  lloré  perdidas 
Las  ilusiones  de  mis  sueños  de  oro. 

Pasó  el  dolor,  pasáronse  los  años. 
Volví  de  las  delicias  tras  el  cebo, 

Y  recogí  por  fruto  desengaños, 

Y  hallé  en  cada  placer  un  dolor  nuevo. 

Y  mientras  yo,  del  goce  en  el  delirio 
Buscaba  en  vano  la  perdida  calma. 
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En  el  desierto  hogar  hondo  martirio 
Padecía  la  madre  de  mi  alma. 


Ardiendo  el  corazón  en  un  infierno, 

Y  con  el  alma  á  la  esperanza  muerta, 
Me  fui  á  llamar  en  el  hogar  materno, 

Y  ella  llorando  me  cerró  la  puerta. 

Reconociendo  entonces  mi  extravío. 
Quise  esforzar  el  corazón  cobarde, 
Quise  mis  hierros  sacudir  con  brío 

Y  pedirla  perdón...  ¡F-^ra  ya  tarde!.. 

Entre  nieblas  densísimas  y  oscuras 
Bracear  miré  la  inteligencia  esclava, 

Y  al  tratar  de  romper  mis  ligaduras. 
Vi  ¡desdichado  yo!  que  las  amaba. 

Del  dolor  el  torrente  comprimido 
Del  alma  mía  rebramó  en  el  fondo, 

Y  furiosa  estalló  con  un  rugido 

La  desesperación,  terrible  y  hondo. 

Agotando  las  heces  del  veneno, 
Di  un  adiós  del  hogar  á  las  caricias, 

Y  á  Italia  vine,  en  su  recinto  ameno 
Buscando  nuevo  amor,  nuevas  delicias. 

En  vano  aquella  madre  cariñosa, 
Mis  yerros  olvidando  y  sus  enojos, 
Corrió  á  mi  lado,  y  prodigó  afanosa 
La  elocuencia  del  llanto  de  sus  ojos: 

Abrazada  á  mis  pies  al  contemplarla, 
Compasión  mi  inspiraba  su  amargura, 

Y  ¡pobre  madre!  resolví  engañarla 
Temiendo  la  explosión  de  su  ternura. 

¡De  aquella  tarde,  con  profunda  pena 
Aun  el  recuerdo  el  corazón  desoía. 
En  que  á  una  madre  cariñosa  y  buena 
Dejé  en  la  playa  abandonada  y  sola! 


•11 


Aurelio 

A  dirigir  al  cielo  una  plegaria 
Entró  de  San  Cipriano  en  la  capilla 
Alzada  en  una  roca  solitaria 
Del  mar  cartaginés  junto  á  la  orilla, 

Y  mientras  ella  á  Dios  el  holocausto 
Por  mí  ofrecía  de  su  ardiente  lloro... 
Dejaba  el  puerto  mi  bajel  infausto 
Que  le  robaba  su  único  tesoro. 

¡Un  siglo  de  dolor  en  un  momento 
Fué  lo  que  yo  sentí,  de  pie  en  la  popa; 
Un  siglo  en  que  apuraba  del  tormento 
Con  implacable  lentitud  la  copa! 

Trémulo,  absorto,  la  ansiedad  secreta 
Pintada  al  rostro  de  sudor  cubierto, 
Nublada  del  llorar  la  vista  inquieta 
Con  infinito  afán  clavé  en  el  puerto. 

Aquel  semblante  para  mi  tan  grato 
La  vez  postrera  contemplar  quería. 
Mientras  el  corazón:  «¡Ingrato,  ingrato!» 
Con  su  tenaz  palpitación  decía. 

La  costa  se  alejaba,  se  alejaba... 
¡Ah,  si  pudiera  detener  la  nave 
Que  la  planicie  de  la  mar  surcaba 
Con  la  serena  rapidez  del  ave! 

Negra  figura  destacaba  en  tanto 
Sobre  el  blancor  del  arenoso  suelo: 
¡Era  mi  madre  con  su  negro  manto 

Y  de  la  viuda  el  enlutado  velo! 

¡Ah,  yo  la  vi!..  Los  asustados  ojos 
A\  mar  tendió,  de  sobresalto  llena, 
Alzó  los  brazos,  se  postró  de  hinojos, 

Y  exánime  cayó  sobre  la  arena. 

Dobló  la  nave  gigantesco  monte, 

Y  alzándose  ante  mi  su  inmensa  arista, 
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En  el  confín  allá  del  horizonte 
Despareció  mi  madre  de  mi  vista. 

No  la  vi  mas,  pero  escuché  en  el  viento 
Confusa  voz,  entre  severa  y  tierna... 
¿Era  de  amor  dulcísimo  lamento, 
O  era  quizás  la  maldición  materna? 

¡Ah,  no!  En  mi  madre  desolada  y  viuda 
Más  sentimiento  que  el  amor  no  cabe: 
Lejos  de  mí  la  congojosa  duda: 
¡iMi  dulce  madre  maldecir  no  sabe! 

No  acento  de  furor  ronco  y  sombrío, 
Voz  de  dolor  que  compasión  reclama, 
Era  aquel  grito  que  exclamó: — «¡Hijo  mío!..» 

Y  yo  llorando  murmuré: — «¡Aun  me  ama!..» 

Y  en  ardorosas  lágrimas  deshecho, 
Arrepentido  ya  de  mi  delito. 
Exhalar  la  congoja  de  mi  pecho 
Quise  en  un  solo  penetrante  grito: 

— «¡Madre!..»— quise  gritar,  y  en  la  garganta 
Anudada  la  voz,  fuerza  no  tuve; 
Sentí  temblando  vacilar  mi  planta 

Y  que  mis  ojos  empañó  una  nube. 

No  sé  qué  me  pasó  en  aquel  momento: 
Sólo  sé  que  al  volver  de  mi  desmayo, 
Sentí  bramar  el  mar,  rugir  el  viento 

Y  en  hondo  trueno  reventar  el  rayo. 

(La  conclusión  en  el  número  próximo.) 

Er.  Conrado  Muiños  Saenz. 

.\gustiniano. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ALATAYERONEN.  Matrimonio.— VLxi  12  de  Diciembre  de  1885  y  en 
16  de  Junio  de  188S  se  presentó  á  la  suprema  decisión  de  la 
Sagrada  Congregación  citada  una  interesante  causa  matri- 
monial en  que  se  declara  nulo  un  matrimonio  contraído  por 
miedo  y  precedido  de  un  impedimento  dirimente  de  afinidad  provenien- 
te ex  copula  illicita.  La  historia  del  caso  es  ésta. 

En  4  de  Junio  de  1854  contrajo  matrimonio  Angela  Sciuto  con  Nico- 
lás Basso,  con  cuyo  hermano,  Francisco,  vivía  aquélla  en  adulterinos 
amores.  Celebrada  la  sagrada  ceremonia,  Angela,  apenas  salida  de  la 
iglesia,  huyó  al  campo  corriendo  por  todas  partes  como  una  loca,  y 
atentando  contra  su  vida,  arrojóse  en  un  pozo  de  una  cantera,  del  cual 
sacada  semiviva,  fué  llevada  á  casa  de  sus  padres,  donde  dio  á  luz  des- 
pués de  cinco  meses  el  fruto  de  sus  ilícitos  amores. 

Sus  padres  la  trataron  desde  entonces  duramente,  haciendo  cuantos 
esfuerzos  estaban  en  su  mano  para  obligarla  á  vivir  con  su  esposo;  pero 
todo  en  vano,  pues  ella,  en  vez  de  cumplir  con  su  deber,  se  unió  á  su 
amante,  abandonando  al  marido.  Éste,  que  no  tuvo  ocasión  ni  de  hablar 
con  su  esposa,  se  volvió  á  su  patria,  y  vivió  también  malamente  con  una 
mujer  de  quien  tuvo  varios  hijos. 

Arrepentida  Angela  de  sus  locuras,  y  avergonzado  Nicolás  de  su 
triste  estado,  recurrieron  ambos  en  9  de  Enero  de  1883  á  la  Curia  Cala- 
tayeronense  á  la  que  pertenecían,  pidiendo  declarase  nulo  su  matrimonio^ 
ob  vim  et  metum  An^ehv  illaium,  y  por  el  impedimento  de  afinidad  pro- 
veniente e.v  copula  illicita  ejusdem  cum  fratre  Nicolai  ante  matrimonium 
/labita.   La  Curia  Calatayeronense,  formulado  el  proceso  en  que  faltan 
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muchas  cosas  sustanciales,  sentenció  en  18  de  Julio  de  18S3  que  el  ma- 
trimonio era  válido  por  no  haber  suficientes  testigos  que  depusieran  de 
la  cópula  ilícita  y  no  constar  suficientemente  de  la  fuerza  y  miedo  como 
causa  del  matrimonio. 

Dada  la  sentencia,  los  interesados  presentaron  una  súplica  á  Su  San- 
tidad pidiendo  declarase  nulo  su  matrimonio  tamquam  ratiim  tantum  et 
non  consumniatum,  y  les  dispensase  del  impedimento  de  crimen  proce- 
dente de  la  promesa  mutua  de  futuro  matrimonio  entre  Angela  y  Fran- 
cisco. Recibida  en  Roma  la  súplica,  se  mandó  tratar  la  causa  económica- 
mente por  la  pobreza  de  los  esposos,  escribiendo  en  ella  dos  consultores 
y  el  defensor  del  vínculo  matrimonial. 

El  voto  del  consultor  teólogo  se  reduce  á  demostrar  la  nulidad  del 
matrimonio  por  razón  del  miedo  y  fuerza  que  le  determinaron,  y  por  el 
impedimento  de  afinidad  comprobado  por  tres  testigos,  que  aunque  al 
parecer  singulares,  de  hecho  son  contestes,  puesto  que  sus  deposiciones 
tienden  á  demostrar  el  impedimento,  si  bien  por  diferentes  acciones.  De 
estas  pruebas  deduce  que  es  nulo  el  matrimonio,  y  que  sólo  hay  que  dis- 
pensar para  el  segundo  el  impedimento  de  pública  honestidad  fundado 
en  el  matrimonio  público;  ó  de  declararse  válido  el  matrimonio,  debe 
dispensarse,  puesto  que  consta  por  la  historia  del  hecho  y  los  testimo- 
nios de  varias  personas,  incluidas  Angela  y  Nicolás  'que  testifican  con 
juramento  la  inconsumación  del  matrimonio,  y  existen  las  causas  para 
tales  dispensas  requeridas. 

El  consultor  canonista  pugna  contra  la  dispensa,  porque  según  él,  no 
debe  ésta  concederse  mientras  haya  esperanza  de  demostrar  la  nulidad 
del  matrimonio,  y  como  de  la  sentencia  que  ya  se  ha  dado  en  esta  mate- 
ria y  de  lo  actuado  en  ella,  no  se  demuestra  que  el  miedo  y  la  fuerza 
hayan  determinado  el  matrimonio,  y  sí  sólo  la  existencia  del  impedi- 
mento de  afinidad;  pero  con  tantos  defectos  en  la  forma  que  anulan  todo 
lo  actuado,  concluye  que  se  ha  de  responder  á  las  preguntas  á  que  se  ha 
circunscrito  la  causa,  y  son  éstas:  i.^  ¿An  constet  de  niillitate  malrimonii 
in  casii?  et  quatenus  negative:  2.''  ¿An  sit  consiilendiim  Sanctisimo  pro 
dispensatione  matrimonii  rali  et  non  consummali  in  casii?,  en  esta  forma: 
Dilata,  et  coadjuventur  probationes  quoad  iinpedimentuní  afjinitatis  in 
primo  gradu  ex  copula  illicila,  exarata  ab  hac  S.  Cong.  accurata  instruc- 
tione,  ac  examinato  prce  ceteris  Francisco  Sciiito  Nicolai  Fratrc,  encar- 
gando se  corroboren  las  pruebas  de  la  no  consumación  del  matrimonio, 
por  si  hubiere  que  recurrir  á  Su  Santidad  en  demanda  de  la  dispensa. 

El  defensor  del  vínculo  niega  rotundamente  que  conste  de  la  nulidad 
del  matrimonio  ex  capite  vis  et  metus;  y  en  cuanto  al  otro  impedimento, 
dice  que  si  es  cierto  que  hay  vehementes  sospechas  de  su  existencia,  no 
se  puede  admitir  como  cierto,  puesto  que  contra  los  testigos  que  le 
afirman  se  puede  oponer  lo  largo  del  tiempo  que  ha  trascurrido  y  puede 
engañarles  con  facilidad.  Alega  después  la  nulidad  de  todo  lo  actuado 
en  la  primera  sentencia,  por  falta  de  forma,  y  termina  diciendo:  primero, 
que  no  ha  lugar  á  la  dispensa  del  matrimonio  no  consumado;  segundo, 
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que  no  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  ex  capile  vis  el  metiis,  y  ter- 
cero, que  si  á  los  supremos  jueces  parece  nulo  ex  capi'íc  ci/finitaíis,  no 
permitan  las  bodas  de  Francisco  con  Angela  sin  dispensarles  el  impedi- 
mento de  crimen,  y  á  cautela  el  de  pública  honestidad,  nacido  del  pre- 
sunto matrimonio. 

Con  estos  datos  la  Sagrada  Congregación  resolvió  en  12  de  Diciem- 
bre de  1S85  la  causa,  respondiendo:  Dilata  el  coadjuvcnlur  probaliones, 
jiixla  instniclionem  dandam  a  defcnsore  vinculi  penes  S.  Coní^regaíionem. 

Instaurada  segunda  vez  la  causa  en  la  Curia  Calatayeronense,  según 
la  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación,  en  que  se  mandaba  exami- 
nar á  Francisco  Sciuto,  y  por  segunda  vez  á  dos  testigos,  y  enviar  á 
Roma  íntegras  las  deposiciones  de  los  tres,  sentenció  nuevamente  á  favor 
de  la  validez  del  matrimonio,  aunque  suplicando  á  Su  Santidad  dispen- 
sase en  el  vinculo  del  matrimonio  por  constar  no  haber  sido  consumado. 

Recibida  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  esta  sentencia  y 
súplica,  se  introdujo  segunda  vez  la  causa,  escribiendo  en  ella  solamente 
el  consultor  canonista  y  el  defensor  del  vínculo;  aquél  intentando  de- 
mostrar que  no  medió  fuerza  alguna  ni  miedo  en  la  celebración  del 
matrimonio,  pero  sí  el  trato  dicho  entre  Francisco  y  Angela,  de  donde  ha 
provenido  el  impedimento  de  afinidad  cuya  existencia  no  puede  negarse, 
y  por  lo  tanto  la  nulidad  del  matrimonio;  lo  cual,  si  no  pareciese  eviden- 
te á  la  Sagrada  Congregación,  podrá  pedir  la  dispensa  del  matrimonio 
no  consumado,  para  que  Angela  se  case  con  Francisco,  como  lo  reclama 
la  numerosa  prole  ilegitima  y  la  certeza  moral  de  que  de  otro  modo  no 
habría  salvación  para  los  amantes  que  no  abandonaran  su  triste  estado 
presente.  El  defensor  del  vínculo  matrimonial  demuestra  la  nulidad  de 
todas  las  actas  del  segundo  proceso,  y  concluye  que  no  estando  probado 
jurídicamente  ni  el  miedo  ó  fuerza  que  determinó  el  matrimonio,  ni  el 
impedimento  de  afinidad  que  le  anularía,  debe  responderse  negativa- 
mente á  las  dos  dudas  bajo  las  cuales  se  introdujo  segunda  vez  la  causa, 
que  son  las  siguientes:  /.  ¿An  constet  de  matrimonii  nullitale  in  casii?;  et 
qiiatenus  negalive.  II.  ¿An  constilendiim  sil  Sanclissiwo  pro  dispensatione 
malriinonii  rali  el  non  consummati  in  casii?  A  las  cuales,  no  obstante  el 
voto  dudoso  del  consultor  canonista  y  de  la  enérgica  defensa  del  defen- 
sor del  vínculo,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  resolvió  en  ló  de 
Junio  de  1888,  diciendo:  Ad  I.  Affirtnalive:  Ad  II.  Provisum  in  primo. 

Para  suplir  la  brevedad  con  que  hemos  compendiado  las  pruebas, 
ver  las  faltas  que  se  cometieron  en  la  formación  de  ambos  procesos,  y 
recordar  los  principios  canónicos  que  presiden  á  la  resolución  y  la  justi- 
fican, transcribiremos  á  continuación  los  bien  meditados  corolarios  de 
los  sabios  canonistas  romanos  en  que  todo  esto  se  contiene,  y  dicen  así: 

1.  In  processu  matrimoniali  confirmando,  in  quo  agatur  de  investi- 
ganda  existentia  impedimenti  vis  el  meliis,  testes  examinandos  esse  circa 
naturam  et  indolem  parentum  partís,  cui  metus  incussus  fuisse  dicitur. 
— II.  ítem  circa  morales  ejusdem  partís  qualitates,  scilicet  num  tímida, 
num  impos  cuivis   parentum  mandato  obsistendi. -111.  Causas  insuper 
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investigandas  esse,  quaj  parentes  ad  assertum  metum  in  entiendum  mo- 
verint. — IV.  Actuarium  de  verbo  ad  verbum  singula  sive  defensoris 
matrimonii,  sive  judicis  inteiTOgatoria,  nec  non  per  extensum  singulas 
testium  responsiones  exscribere  deberé.— V.  Et  ad  Sacram  Congregatio- 
nem  non  processus  sjaiopsim  in  Curia  confecti,  sed  exemplar  transmi- 
tendum  esse.— VI.  Matrimonium  fieri  non  posse  per  consensum  coactum, 
quia,  ait  S.  Thomas  in  suppl.  quaest.  47  art.  3,  significat  conjunctionem 
Christi  ad  Ecclesiam,  quas  fit  secundum  libertatem  amoris. — VIL  Imo  ad 
ipsius  valorem  non  sufficere  quodlibet  voluntarium  complete,  quia  debet 
esse  perpetuum. — VIH.  Hanc  vero  pcrpetuitateni  toUi  per  coactioneni 
metus,  qua;,  cadit  in  constantem  virum. — IX.  Ex  copula  illicita  contrahi 
affinitatem,  quce  juxta  Conc.  Trid.  Sess.  24,  Cap.  4,  dirimit  matrimonium 
usque  ad  secundum  gradum  inclusive. — X.  Seepe  contingere,  quomodo 
oppositior  affinitatis,  prsesertim  ex  copula  illicita,  ad  irritandum  matri- 
monium, ex  invidia  fíat  aut  ex  malitia,  unde  non  esse  de  facili  adhiben- 
dam  tidem  único  denuntianti,  etiamsi  rumor  ea  de  re  invaluerit  in  vici- 
nia. — XI.  Nihilominus  necessarium  non  esse,  ut  in  his  casibus  demons- 
tretur  copula,  mediantibus  probationibus  directis,  quodque  de  illa 
deponant  testes  omni  exceptione  majores,  quia  agitur  de  re  difficilis 
probationis,  et  in  qua  vocari  non  solent  testes.— XII.  Communiter 
proinde  receptum  esse  illam  nedum  probari  prsesumptionibus  et  conjec- 
turis,  sed  etiam  ex  testibus,  aliquam  exceptionem  petentibus. — XIII.  Et 
hujusmodi  presumptiones  et  testium  depositiones  ad  hunc  effectum 
conjungi  deberé,  juxta  vulgatuní  dicterium:  singula  qiice  non  prosint, 
imita  jiiv.tnt. — XIV.  A  fortiori  probari  posse  per  testes  singidares,  sed 
singularilate  quas  adminiculativa  seu  cumulativa  dicitur,  seu  per  testes, 
qui,  ait  Schmalzgruever  in  Jure  Eccl.  Univers.  part.  9  íit.  20  n.  10 '^,  de 
actibus  quidem  diversis,  sed  ad  eum  finem  tendentibus,  seque  mutuo 
adjuvantibus,  deponunt. — XV.  Non  esse  recurrendum  ad  viam  gratice, 
seu  non  esse  consulendum  Sanctissimo  pro  dispensatione  matrimonii 
rati  et  non  consummati,  quoties  via  juslitice  sese  offert,  seu  spes  afful- 
geat  nuUitatem  matrimonii  demonstrandi,  frustránea  enim  foret  dispen- 
satio  a  vinculo,  quod  numquam  extitit.— XVI.  In  themate  matrimonii 
nuUitatem  rationc  impedimenti  affinitatis  ex  illicita  copula,  quam  ante 
matrimonium  Angela  habuit  cum  Francisco,  fratre  sponsi  sui  Nicolai, 
declaratum  fuisse  videtur,  potiusquam  intuitu  impedimenti  vis  el  metus, 
vel  utriusque  simul. 


CiviTATis  Castellan.c  ComiUorum  capitular ium. — Bajo  este  epígrafe 
se  presentó  al  examen  de  la  Sagrada  Congregación  una  causa  curiosa 
expresada  en  estos  términos:  An  electio  canonici  lionorari  Jacta  a  capi- 
tulo Civitatis  Castellanas  in  comitiis  diei  9  Oclobris  188^  valida  fuerit  in 
casu:?  que  ella  resol v'ió  en  21  de  Julio  de  1SS8  diciendo:  Affirmative  et 
amplius. 

El  caso  á  que  se  refiere  la  pregunta  húbose  así: 

El  9  de  Octubre  de  1885,  congregado  legítimamente  el  capítulo  catc- 
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dral  de  Cita  di  Castello,  y  tratados  cii  los  varios  asuntos,  cuando  ya 
estaba  para  terminarse,  el  Canónigo  Baroni  pidió  la  palabra  y  dijo  que 
su  deseo  y  el  de  muchos  de  sus  compañeros  era  que  se  eligiese  canónigo 
honorario  á  un  tal  M.  G.,  muy  benemérito  de  la  catedral  por  su  continua 
asistencia  al  confesonario,  rogando  al  Arcipreste  examinase  los  votos  de 
los  capitulares  acerca  de  esta  propuesta.  El  Arcipreste  preguntó  si  había 
solicitud  escrita,  y  habiéndole  sido  dicho  que  no,  porque  el  interesado 
no  lo  sabía  ni  era  necesario,  pues  nada  hablaban  de  ella  las  constitucio- 
nes, y  en  la  actualidad  había  cinco  nombrados  sin  ella,  propuso  que  se 
difiriese  hasta  otro  día;  pero  reclamando  Baroni,  apoyado  en  los  Estatu- 
tos capitulares  y  en  la  costumbre  para  que  se  procediese  ala  votación,  el 
Arcipreste  rezó  el  Agimiis  tibi gratias  etc.,  y  dio  por  terminada  la  sesión. 
Los  demás  capitulares  permanecieron  en  sus  puestos,  y  el  más  anciano  se 
declaró  presidente  para  terminar  la  sesión.  Entonces  el  canónigo  Minio, 
pariente  del  Arcipreste,  dijo:  no  juzgo  la  conducta  del  Arcipreste;  pero 
creo  disuelto  el  cabildo,  y  que  no  queda  sino  recurrir  al  Obispo,  El  ca- 
nónigo Pasquelti  defendió  que  el  cabildo  no  quedaba  disuelto  por  la  au- 
sencia del  Arcipreste,  y  como  decano  de  aquél,  dijo  debía  procederse  al 
examen  y  decisión  de  la  propuesta  de  Baroni,  y  mandó  que  se  diesen  los 
votos,  que  resultaron  ocho  favorables  á  la  propuesta  y  uno  contrario. 

Dada  cuenta  de  la  elección  al  Obispo,  éste  la  confirmó;  pero  el  Arci- 
preste recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  pidiendo  resol- 
viese ésta  ^'■¿iitriim  valida  sit  electio  canoiiici  honorarii?» 

Habiendo  pedido  la  Sagrada  Congregación  el  parecer  y  voto  del 
Obispo  y  Cabildo,  aquél  se  excusó  diciendo  que  se  abstenía  por  haber  ya 
aprobado  la  elección  del  capítulo,  y  éste  mandó  á  dos  canónigos  que  ro- 
gasen al  Arcipreste  en  nombre  del  cabildo  que  retirase  su  libelo  en  ho- 
nor del  Obispo  y  para  conservar  la  paz  con  la  cabeza  del  Cabildo;  y  no 
asintiendo  éste,  se  reunieron  nuevamente,  y  todos  aprobaron  la  elección, 
excepto  Minio  y  Cherubini  que  se  abstuvieron  de  votar.  Con  esto  se  in- 
trodujo la  causa  acerca  de  la  validez  de  la  elección,  contenida  en  esta 
pregunta:  v(An  electio  canonici  honorarii  facta  a  Capitulo  Civitatis  Caste- 
llana; in  comitiis  diei  9  Octobris  188^  valida  Jiierit  in  casu?  que  la  Sagra- 
da Congregación  terminó  definitivamente  con  su  Affirmative  et  amplius 
que  arriba  hemos  trascrito. 

La  falta  de  espacio,  y  lo  innecesario  del  compendio  de  las  pruebas  por 
hallarse  éste  en  los  Corolarios  que  pondremos  á  continuación,  nos  excu- 
san de  decir  una  palabra  más  acerca  de  esta  causa.  Los  corolarios  á  que 
nos  referimos  son  estos: 

I.  Canónicos  honorarios,  qui  nostris  temporibus  in  quamplurimis 
capitulis  instituuntur  ad  divinum  cultum  et  Episcopi  senatum  decoran- 
dum,  cligi  posse  ab  Episcopo  cum  consensu  Capituli,  vel  a  Capitulo  cum 
Episcopi  consensu. — 11.  Quoad  electionem  ejusmodi  canonicorum  nullam 
ccrtam  a  lege  universali  Ecclesia;  pra^stitui  formam;  ita  ut  si  nulla  adsit 
determinata  vel  forma  vel  consuetudo  specialis  in  Synodo  dioecesana, 
aut  in  Statutis  capitularibus,  quascumque  forma  adhiberi  potest,   quóe 
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eligentium  voluntatem  certam  legitimamque  dicere  valeat. — Quemlibet 
canonicum  titularen!,  posse  proponere  qucestiones  et  faceré  postulata, 
Doctores  autumant  et  in  praxi  receptum  est  ex  canónica:  nisi  diei  velit  ea 
tantum  pertractanda  esse  in  Capitulis  quse  prassidi  arrident.  — IV.  Quini- 
mo,  etsi  ordinarie  sit  praisidis  coadunare  capitulum,  tamen  posse  quoque 
coadunari  ab  iis  quorum  interest,  etiamsi  unus  tantum  instantiam  faciat 
ad  proponendum  aliquod  non  leve  negotium. — V.  Pra:sidi  quidem  esse 
potestatem  ordinariam  propronendi  negotia  pertractanda  in  capitulo;  ea 
rationem  tamen  ut  excludere  quas  abnormia  sunt;  non  ea  quas  ab  aliquo 
suffragiis  subjici  postulantur  qu^eque  rite  proponuntur,  tum  quoad  subs- 
tantiam,  tum  quoad  formam;  aliter  praísidis  potestas  esse  in  destructio- 
neranonad  ordinem  servandum. — V^I.  Canonicam  atque  legitimam  fuis- 
se  propositionem  in  themate  cuique  patere;  et  praesidem  minus  rationa- 
biliter  sese  opposuisse  plurium  fratrum  petitioni,  eo  consilio  ut  incoeptum 
negotium  ex  obrupto  derelinqueretur  et  ad  alia  comitia  arbitrio  suo 
differretur.— VII.  Ccetus  capitularis  rationabiliter  dissolvi  posse  a  pras- 
side  quando  negotia  pertractanda  rite  expleta  sint,  ita  ut  si  rebus  infectis 
et  absque  legitima  causa  discedat  a  comitiis,  qui  sequitur  in  dignitate 
supplet,  et  comitia  legitime  moderatur  loco  prassidis. — VIII.  Electionem 
in  themate  rite  peractam  fuisse;  et  praesidem  ejusque  asseclas  alíenos  ab 
hac  clectione  sese  fccisse. 


CiviTATis  Castelli.  Sacvo)  iDii  utensilium. — Conocida  suficientemente 
la  cuestión  agitada  en  esta  causa,  pues  se  trata  de  si  un  capellán  está 
obligado  á  pagar  alguna  cantidad  á  la  sacristía  que  le  presta  los  orna- 
mentos y  la  oblata,  y  la  admirable  conformidad  con  que  los  autores  la 
resuelven,  no  haremos  sino  apuntar  el  caso,  trascribir  la  resolución  y 
Colliges  para  dar  así  lugar  á  cosas  más  interesantes. 

En  la  catedral  de  Cita  di  Castello  hay  una  capellanía  con  el  cargo  de 
52  misas,  poseída  actualmente  por  el  sacerdote  de  Michaelis.  Este  con- 
fiesa haber  satisfecho  á  la  sacristía  una  pequeña  cuota  por  el  uso  de  los 
ornamentos;  pero  que  lo  hizo  por  error,  y  que  ahora  cree  no  estar  á  ello 
obligado.  El  cabildo  con  el  Obispo  opina  lo  contrario,  y  el  capellán  recu- 
rre á  la  Sagrada  Congregación.  Pedido  voto  é  informe  al  Obispo,  este 
dice  que  según  los  libros,  consta  que  desde  el  año  1818  en  adelante  los 
capellanes  pagaron  70  óbolos,  y  que  el  sacerdote  Michaelis  lo  había  ve- 
rificado hasta  1865.  Con  esto  se  introdujo  la  causa  bajo  esta  duda:  «Aíz 
Capellaniís  de  Michaelis  solvere  teneatur  taxam  pro  sacris  iitensilibus  sa- 
crario  calhedralis  in  casu?  que  la  Sagrada  Congregación  resolvió  en  21  de 
Julio  del  año  próximo  pasado  diciendo:  Affirinalive  et  amplias.  De  esta 
resolución  y  de  las  razones  aducidas  en  vista  de  la  causa,  deducen  los 
Redactores  del  Acta  Sanctce  Seáis  estos  dos  corolarios. 

I.  Receptum  communiter  esse,  omnes  et  singulos  beneficiatos,  alios- 
quc  obtinentes  capellanías  perpetuas  ad  taxam  utensiliorum  teneri,  ut 
praístationc  alicujus  summx  damnurn  resarciant  quod  ecclesiaí  infuerunt 
adhibendo  sacra  utensilia  dum  missam  cclebrant.  — II.  Pro  cjusmodi  taxa, 
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qu£c  missas  advcntitias  non  afíicit,  consliLui  nunc  clccimam  libellai  par- 
Icm  a  S.  Congreg.  Visitationis  Apostólica;  in  dccrctis  fundationis  pro 
qualibet  missa  quotidiana  celebranda  (i). 

Albanen.  SíJM'//// C/iO?/.  — Referida  y  examinada  ya  esta  causa  en  el 
número  de  nuestra  Revista  correspondiente  á  Julio  del  año  próximo  pa- 
sado, no  diremos  aquí  cosa  alguna  de  ella,  remitiendo  á  nuestros  lectores 
ó  lo  que  allí  se  dijo,  y  dándoles  sólo  la  forma  de  la  nueva  vista  y  su  reso- 
lución, que  es  la  siguiente:  /.  Ati  inlrel  arbilriiim  apeiitionis  oris  contra 
apostolicum  rescriplum  diei  i y  Augusti  18^8  in  casii?—!!.  An  sit  slan- 
dum  vcl  recedendiim  a  decisis  in  casii?;  dudas  que  resolvió  la  Sagrada 
Congregación  en  21  de  Julio  de  1S88  diciendo:  Ad  I.  Negative.  Ad  II.  In 
decisis  el  amplias. 

Urbevetana.  Capcllani.v.—Bsi]o  este  epígrafe  se  examina  la  súplica 
siguiente:  Disminuido  el  número  de  beneficiados  de  la  catedral  de  Ur- 
bieto  á  seis,  y  éstos  muy  poco  retribuidos,  llevan  con  disgusto  las  cargas 
corales.  El  Obispo,  queriendo  poner  remedio  á  este  mal,  suplica  á  Su 
Santidad  se  digne  autorizar  la  inversión  de  un  legado  dejado  poruña 
alma  piadosa  en  1802  para  erigir  un  beneficio  con  las  cargas  de  celebrar 
dos  misas  semanales  en  cualquier  iglesia,  y  además  40  misas  por  el  alma 
del  legante  y  su  hermano,  en  una  pensión  á  los  beneficiados  más  asiduos 
á  las  sagradas  funciones,  con  la  obligación  de  satisfacer  en  parte  las  car- 
gas del  legado.  Pone  como  razones  para  obtener  la  gracia,  primero,  el 
no  estar  erigido  aún  el  beneficio;  segundo,  no  estar  tampoco  nombrado 
su  Rector;  tercero,  la  oposición  de  las  leyes  civiles  á  estas  funciones  pia- 
dosas, y  cuarto,  finalmente,  los  apuros  pecuniarios  del  legatario,  quien  no 
podrá  cumplir  todas  las  cargas  si  no  se  le  hace  alguna  rebaja  en  la  can- 
tidad legada  con  este  fin.  A  pesar  de  estas  tan  fuertes  razones.  Su  Santi- 
dad no  ha  tenido  á  bien  conceder  la  gracia,  respondiendo  á  estas  preces, 
presentadas  con  la  fecha  de  la  causa  anterior  en  esta  forma:  «An  et  quo- 
viodo  legaiiim,  de  quo  in  precibus,  adscribendum  sit  beneftciaíorum  men- 
s.v  in  casu?  con  esta  sola  palabra:  Negative.» 


Contiene  también  el  fascículo  V  del  vol.  XXI  del  Acta  Sanctce  Sedis 
compendiado  en  esta  sección,  las  Letras  apostólicas  deN.  Smo.  Padre 
León  Xlll  á  los  Obispos  de  Inglaterra  (lóde  Noviembre  de  1888),  en  que 
les  manifiesta  la  suma  complacencia  con  que  ha  visto  el  unánime  con- 
sentimiento de  los  mismos  en  reprobar  las  leyes  inicuas  del  gobierno 
italiano  dadas  contra  el  clero;  una  carta  del  mismo  á  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  América  (10  Diciembre  1888),  recomendándoles  los  desgra- 
ciados italianos  que  emigran  á  aquellas  regiones,  y  el  Decreto  de  Beati- 
ficación del  24  de  Noviembre  de  1888  en  que  se  declara:  Constaredevene- 
rabilis  Scrvi  Dei  Petri  Aloisii  Mari.v  Chanel  Martyrio  et  causa  Martyri, 


(i)    Acerca  de  este  Decreto  véase  el  vol.  XII,  pág.  291  del  Acia  Sanclx  Sedis. 
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pliiribus  Signis  ac  Miraculis  a  Deo  ilhtstrati  et  confirmati.  Fué  este  glo- 
i-ioso  mártir  sacerdote  de  la  Congregación  de  María  y  Pro-Vicario  apos- 
tólico de  la  Oceanía  occidental. 

Nuestra  mayor  brevedad  en  el  presente  número  obedecía  al  deseo  que 
teníamos  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  la  Resolución  de  una  cues- 
tión que  hasta  hoy  dividía  los  ánimos  de  los  Doctores  y  de  los  Obispos, 
división  que  llegaba  hasta  el  terreno  de  la  práctica  según  las  opiniones  á 
que  cada  cual  se  adhería.  La  resolución  á  que  aludimos  fué  dada  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  18  de  Agosto  de  1888,  y  ¡acopia- 
mos del  num.  i,  tomo  XXI  de  la  excelente  Revista  de  Tournai:  Noiivelle 
Revue  Theplogique,  cuya  lectura  aconsejamos  á  nuestros  lectores,  por  no 
poder  nosotros  ofrecerles  todo  lo  que  acerca  de  la  cuestión  escribe  el 
sabio  sacerdote  J.  Planchard  Visgen  de  Angulema.  He  aquilas  dudas  y 
su  resolución. 


Lunen-Sarzanen.  Diibi'a  circa  ordinationem  Regularium. — Regularis 
quídam  privilegio  carens  ut  a  quocumque  catholico  Antistite  ordinari 
valeat,  Ordinarii,  in  cujus  dioecesi  extat  conventus  ubi  Regularis  incolit, 
attestationes  exhibuit  extraneo  Episcopo,  quibus  declaratur  ipsum  Or- 
dinarium  extra  témpora  statuta  ordinationem  non  tenere:  unde  Dubia. 

/.  «An,  juxta  Constilutionem  Bencdicti  XIV  Impositi  27  Februarii 
i']47,  Episcopus  extraneus  possit  extra  témpora  a  caiionibiis  statuta  Re- 
gularem  prcedicto  privilegio  carentem  ordinare  in  casu?  et  quatenus  affir- 
mative.  //.  An  siifficiat  attestatio  Ordinarii  dioecesani  iit  in  casu;  vel  re- 
quiratur  attestatio  qua  declaratur  Episcopum  loci  quo  Regularis  degit 
non  tenere  ordinationem  temporibus  statutis?  ct  quatenus  negative  ad  i.": 
«An  consiietudo  contraria  ab  illa  Constitutione  Benedictina  derogare  pos- 
sit in  casu?  Resp.  Ad  I.  Affirmative.  Ad  II.  Requiri  attestationem  próximo 
legitimo  tenipore  non  habitiirum  ordinationem.  Ad.  III.  Negative. 

En  la  exposición  de  esta  resolución  pone  como  fundamento  el  docto 
Planchard  las  reglas  de  derecho  que  rigen  la  ordenación  de  Regulares 
en  la  moderna  disciplina,  y  cita  el  decreto  de  Clemente  VIII  (15  de  Marzo 
de  159O)  y  otros  muchos  en  que  se  determina  el  Obispo  por  quien  deben 
ser  hechas,  y  el  modo  que  en  ellas  debe  observarse,  lo  que  explica  y  con- 
firma con  la  Bula  Impositi  Nobis  de  Benedicto  XIV,  sosteniendo  que  la 
censura  impuesta  por  este  Pontífice  contra  los  transgresores,  está  dero- 
gada por  la  Bula  Apostólicas  Sedis,  añadiendo  muy  buena  y  sólida  doc- 
trina acerca  del  examen  de  los  Regulares  que  debe  proceder  á  su  ordena- 
ción, y  acerca  de  quién  ha  de  dispensarles  los  intersticios.  Habla  después 
de  los  privilegios  de  los  Regulares  en  esta  materia,  y  sostiene  contra  ca- 
nonistas muy  apreciados,  como  él  los  llama,  que  están  derogados  por  el 
Concilio  de  Trento  y  por  Pío  IV  en  su  Bula  In  Principis  Aposíolorutn, 
viniendo  á  terminar  la  cuestión  con  estas  dos  proposiciones:  i.^  El  privi- 
legio de  recibir  órdenes  a  quocumque  Episcopo  ha  sido  rovocado  por  el 
Concilio  de  Trento,  y  no  puede  existir  si  no  ha  sido  concedido  expresa- 
mente después,  ni  se  adquiere  por  la  comunicación  general  de  privilc- 
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giós.  2.'  lil  privilegio  de  ordenarse  extra  témpora,  ó  no  ha  sido  revocado, 
ó  ha  sido  concedido  después  del  Concilio,  ó  á  menos  de  un  ob  stáculo 
particular,  se  adquiere  por  la  comunicación  de  privilegios. 

Dejando  sin  examinar  la  primera  cuestión  porser  generalmente  admi- 
tida, diremos  con  Planchard  de  la  segunda:  nuestra  segunda  proposición 
presenta  quizá  más  dificultad  por  la  autoridad  de  Benedicto  XIV  (i)  que 
cree  contrario  al  Concilio  de  Trento  el  privilegio  de  ordenarse  extra 
témpora,  y  como  tal  revocado  como  los  demás,  si  no  por  el  Concilio 
mismo,  á  lo  menos  por  la  ya  citada  Bula  de  Pío  IV.  Citadas  las  razones 
de  ambas  partes  sin  comentario  alguno,  dice  con  Petra  que  la  cuestión 
fue  elevada  varias  veces  á  la  Sagrada  Congregación  y  nunca  había  reci- 
bido solución.  Según  este  autor,  continúa  Planchard,  las  dos  opiniones 
eran  probables,  y  que  en  su  tiempo  los  Obispos  se  hallaban  divididos, 
unos,  que  no  querían  reconocer  los  privilegios  concedidos  antes  del 
Concilio,  ni  ordenar  extra  témpora,  y  otros,  come  el  Cardenal  Pedro 
Orsini,  de  re  canónica  optime  meritiis  et  in  ritiium  Ecclesiasticorum  praxi 
tam  versaliis,  que  no  tenían  en  ello  dificultad  alguna. 

Cuando  Petra  escribía  estas  líneas,  prosigue  Planchan,  Orsini,  ele- 
vado al  Supremo  Pontificado  con  el  nombre  de  Benedicto  XIII,  instituía 
una  comisión  especial  de  Cardenales  para  examinar  la  cuestión,  de  cuyo 
examen  resultó,  como  nos  cuenta  un  autor  citado  por  Giraldi  (2),  lo  que 
sigue:  Cojigrcffatio  specialis  siiper  hoc  specialiter  deputata,  clartssimum 
ct  indiibiiim  Decretiim  edidit  siib  expressis,  qiice  seqniíntur,  verbis:  Privile- 
gia a  Summis  Pontificibus  tam  ante,  quam  post  Tridentinum,  sive  ex- 
presse,  sive  via  communicationis  Regularibus  concessa  suscipiendi 
sacros  Ordines  extra  témpora,  persistere  in  suo  robore,  nec  iis  fuisse 
unquam  derogatum,  ac  proinde  tuto  posse  Regulares  ordinari  extra 
témpora  absque  novo  indulto  Apostólico:  die  16  Maji  1725.  Exvoto  typis 
edito  Eminentissimi  de  Marinis  in  fine. 

Ac  subinde  inchoato  Lateranensi  Concilio,  prassidente  et  assistente 
eodem  S.  M.  Bened.  XIII  tit.  V.  De  temporibus  Ordinatiomim  cap.  2, 
cui  titulus  pariter  fuit  absolute  appositus,  ibi:  Regulares  vigore  suorum 
privilegiorum  tuto  absque  novo  indulto  Apostólico  extra  témpora  sacris 
initiantur:  prodiit  Decretum  sequens:  Quo  vero  ad  Regulares,  privilegia 
a  Summis  Pontificibus  habentes,  sive  expresse,  sive  per  viam  communi- 
cationis concessa  sacros  videlicet  Ordines  extra  témpora  suscipiendi, 
cum  privilegia  ipsa  in  suo  robore  persistant,  nec  iis  derogatum  fuisse 
constet,  decernimus  proinde  Regulares  eosdem  absque  novo  indulto 
Apostólico  tuto  posse  extra  témpora  ordinari. 

Con  esta  decisión,  continúa  Planchard,  da  Petra  por  terminada  la 
cuestión  que  Benedicto  XIV  cree  todavía  indecisa,  por  no  encontrarse  en 
ella  las  palabras  Ante  Concilium  Tridentinum.  Declara,  sin  embargo,  por 
tres  veces  en  la  misma  Institución  XXIII,  que  no  ha  rehusado  ordenar 


(1)  Inslit.  XXIII. 

(2)  Expoúl.jiiris  Pontifica  part.  II  sed.  pj. 
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extra  témpora  á  los  Regulares  en  virtud  de  sus  privilegios,  y  se  propone 
continuar  lo  mismo  mientras  que  la  Santa  Sede  no  decida  otra  cosa... 
Luego,  concluye  F'Ianchard,  si  no  se  quiere  admitir  como  nosotros  que  el 
privilegio  de  extra  témpora  no  ha  sido  en  manera  alguna  revocado,  es 
necesario  admitir  á  lo  menos  que  ha  sido  concedido  después  del  Concilio 
y  se  adquiere  por  comunicación.  Nuestros  canonistas  actuales,  en  parti- 
cular Mons.  Lucidi,  no  tienen  dificultad  en  admitir  nuestra  segunda 
proposición. 

Nosotros  también  terminaremos  por  nuestra  parte,  diciendo  que  los 
Obispos  y  doctores  que  entre  nosotros  seguían  contraria  opinión  y  prác- 
tica, pueden  cambiar  una  y  otra  defendiendo  y  practicando  según  la 
letra  de  la  declaración  que  nos  ocupa,  que  el  Obispo  no  propio  de  los 
Regulares  puede  ordenar  extra  témpora  á  los  Regulares  que  carecen  del 
privilegio  de  ser  ordenados  por  cualquier  Obispo  católico. 

Volvemos  á  recomendar  la  lectura  de  esta  cuestión  en  la  citada 
Revista. 
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ROMA. 


ARECE  cosa  resuelta  que  á  últimos  de  este  mes  se  celebrará 
Consistorio  y  que  en  él  nombrará  el  Papa  Cardenales  á  los 
Arzobispos  de  París,  Lyón  y  Burdeos .  También  serán  eleva- 
dos á  la  dignidad  cardenalicia  los  Arzobispos  de  Praga  (Bo- 
hemia) y  de  Malinas,  lo  mismo  que  Mons.  ApoUini,  hoy  Vicecamarlengo 
de  la  Santa  Iglesia,  y  Mons.  De  Rugger,  Ecónomo  de  la  fábrica  de  San 
Pedro  en  el  Vaticano.  Se  ha  dicho,  sin  embargo,  que  estos  últimos,  días 
han  surgido  algunas  dificultades  entre  el  X'aticano  y  el  gobierno  francés, 
y  que,  si  no  el  nombramiento  de  los  cardenales  dichos,  padecerá  alguna 
tardanza  la  provisión  de  varios  obispados  déla  república  vecina.  De  las 
ocho  sedes  vacantes  créese  que  no  se  proveei^án  más  que  cuatro  ó  cinco. 
— Ahora  que  está  en  boga  el  gran  pensamiento  del  Cardenal  Lavige- 
rie  acerca  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  África,  pensamiento  que  ha 
recibido  grandísimo  impulso  con  la  protección  decidida  que  le  presta 
León  XIII,  salen  á  relucir  los  méritos  de  cada  Estado  en  las  pasadas 
centurias  respecto  de  este  asunto.  Del  cotejo  que  publica  la  prensa  re- 
sulta que  el  catolicismo  ha  sido  siempre  el  único  que  ha  ofrecido  su  ma- 
no protectora  á  los  desdichados  hijos  de  Cham,  sobre  quienes  aún  parece 
que  pesa  como  un  castigo  espantoso  la  maldición  divina.  Según  dice  un 
diario  belga,  el  comercio  de  negros  en  África,  ya  habitual  entre  los  anti- 
guos cartagineses,  fué  restablecido  por  los  portugueses  á  fines  del  siglo 
XV,  á  pesar  de  haber  sido  condenado  poco  antes  por  el  Papa  Pío  11.  En 
el  siglo  XVI,  sir  Johnn  Hawkins  mereció  el  nombre  de  cazado)-  de  ne- 
gros, y  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  le  permitió  adornase  su  escudo  con 
un  negro  encadenado.  Entre  tanto,  religiosos  de  todas  las  órdenes  vola- 
ban por  todas  las  partes  del  mundo  sacrificándose  por  los  que  hasta  en- 
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tonces  vivían  en  tristísima  esclavitud,  y  el  jesuíta  San  Pedro  Claver  fué 
el  protector  de  los  negros  cuarenta  años  en  Cartagena  de  Indias.  El  gran 
historiador  protestante  Macaulay  dice  que  la  esclavitud  en  los  países  ca- 
tólicos jamás  fué  tan  cruel  como  entre  los  protestantes.  En  el  Congreso 
de  Viena  el  Papa  Pío  Vil  hizo  que  ocho  potencias  condenasen  la  trata,  y 
en  el  mismo  sentido  trabajó  Gregorio  XVI  con  su  Encíclica  de  1837.  In- 
glaterra emancipó  á  sus  esclavos  en  1S38,  Francia  diez  años  después, 
Holanda  y  Dinamarca  en  18Ó4  y  luego  los  Estados  Unidos.  León  Xlll, 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  ilustres  predecesores,  y  de  conformidad  con 
la  consoladora  doctrina  que  siempre  ha  defendido  la  Iglesia,  procura 
poner  fin  en  su  glorioso  pontificado  á  esta  grande  obra  de  verdadera 
fraternidad.  Los  españoles,  tan  injustamente  juzgados  por  los  extranjeros 
en  este  punto,  como  casi  en  todos,  siempre  se  han  mostrado  más  benig- 
nos que  cuantos  nos  echan  en  cara  nuestro  despotismo  en  las  colonias. 
Nada  diremos  de  Filipinas,  donde  no  se  ha  conocido  la  esclavitud,  desde 
que  un  puñado  de  españoles,  acompañados  y  en  parte  dirigidos  por  reli- 
giosos agustinos,  las  agregaron  á  la  corona  de  Castilla  al  mismo  tiempo 
que  al  gremio  de  la  Iglesia  católica. 

— Monseñor  Bonomelli,  Obispo  de  Cremona,  es  el  autor  del  folleto 
condenado  primero  por  el  Papa  y  luego  puesto  en  el  índice  por  la  corres- 
pondiente Sagrada  Congregación.  Publicado  el  decreto  en  que  se  con- 
dena el  opúsculo  Roma  e  i  Italia  e  la  realtá  delle  cose,  Mons  Bonomelli 
subió  al  pulpito  de  su  iglesia  catedral  el  día  de  Pascua,  y  ante  el  cabildo, 
clero  y  fieles,  declaró  que  él  había  escrito  el  folleto  (aún  permanecía 
oculto  el  autor),  que  se  sometía  al  fallo  de  la  Sagrada  Congregación, 
que  sentía  profundamente  haber  apenado  á  Su  Santidad,  y  que  pedía á 
todos  perdón  del  escándalo  que  había  dado.  Nuevo  Fenelón,  Mons.  Bo- 
nomelli ha  dado  el  edificante  ejemplo  de  condenar  sus  propias  obras 
delante  de  sus  diocesanos  y  en  ocasión  solemne.  En  algún  periódico  he- 
mos visto  que  Mons.  Bonomelli  es  Obispo  de  Brescia;  pero  debe  de  ser 
error,  nacido  de  que  León  Xlll  dirigió  una  carta  condenando  dicho  fo- 
lleto, al  Obispo  de  esta  ciudad.  Creemos  que  Moas.  Bonomelli  es  obispo 
de  Cremona,  y  que  el  de  Brescia  no  ha  tenido  en  este  asunto  más  parti- 
cipación que  la  de  escribir  á  Su  Santidad  una  carta  preguntándole  si  era 
llegada  la  hora  de  mudar  de  procedimientos  en  lo  tocante  al  poder  tem- 
poral, envista  del  folleto  que  poco  después  fué  condenado  en  Roma. 

— Con  motivo  de  las  fiestas  de  Pascua  ha  repartido  Su  Santidad  en 
limosnas  entre  los  pobres  de  Roma  la  cantidad  de  42,000  francos,  que  ha 
entregado  Mons.  Casseta,  limosnero  secreto  del  Papa,  á  los  párrocos  de 
la  Ciudad  Eterna  y  á  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

— La  prensa  liberal  italiana,  disimulando  muy  mal  el  pésimo  efecto 
que  le  producen  los  Congresos  Católicos,  y  singularmente  el  que  se  ha 
celebrado  en  Madrid,  en  que  se  ha  pedido  á  voz  en  grito  y  por  voces 
elocuentísimas  el  restablecimiento  del  poder  temporal,  dice  que  le  tienen 
sin  cuidado  todos  los  Congresos  Católicos.  Se  comprende:  por  eso  sin 
duda  pedía  Crispí  con  muchísima  necesidad  que  se  pusiesen  obstáculos 
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á  la  celebración  del  de  Madrid.  El  Sr.  Sagasta,  más  consecuente  que  el 
primer  ministro  del  rey  Humberto,  ha  hecho  oídos  de  mercader  á  las 
pretensiones  del  italiano,  conforme  en  esto  con  aquel  su  dicho  famoso 
de  que  contra  el  vicio  de  pedir  está  la  virtud  de  no  dar. 

— Continúa  en  Roma  la  polémica  aceixa  de  la  cuestión  africana:  los 
piamonteses  no  quieren  oir  hablar  de  nueva  extensión  de  territorio;  pero 
Crispí  persiste  en  su  idea  de  la  ocupación  inmediata  de  Asmara  y  Kewen. 
La  Riforma.  órgano  de  Crispí,  aboga  todos  los  días  por  esta  idea,  y  el 
profesor  Issel  ha  publicado  en  dicho  periódico  un  artículo  demostrando 
la  necesidad  que  Italia  tiene  de  una  colonia  para  recibir  el  sobrante  de 
su  población,  que  hoy  emigra  á  América,  donde  pierde  todo  espíritu  de 
nacionalidad  y  donde  sucederá  muy  pronto  que  se  prohiba  la  entrada  de 
los  italianos.  Según  M,  Issel,  la  parte  montañosa  de  Abisinia  reúne 
todas  las  condiciones  que  son  de  desear  en  cuanto  á  fertilidad  y  salubri- 
dad, y  podría  alimentar  á  una  población  diez  veces  mayor  que  la  que  hoy 
contiene.  Contra  esta  opinión,  que  será  todo  lo  razonable  que  se  quiera, 
está  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los  italianos,  que  no  quieren  nuevas 
aventuras,  porque  han  visto  que  en  ellas  no  sacan  honra  ni  provecho,  y 
hasta  el  ministro  de  la  Guerra,  general  Bartolet  Víale,  parece  ser  opuesto 
á  los  planes  de  Crispí.  Los  demócratas,  que  han  sido  el  más  firme  apoyo 
de  éste,  van  también  desfilando  de  su  lado,  ganosos  de  popularidad,  y 
tratan  de  hacer  una  demostración  enérgica  contra  la  política  de  Crispí, 
no  ya  colonial,  sino  germánica,  tanto  ó  más  impopular  que  aquéllas.  Al 
efecto,  el  diputado  Cavalloti  ha  dirigido  una  carta  al  Secólo  de  jMílán, 
proponiendo  que  el  día  de  la  entrevista  en  Berlín  del  rey  Humberto  con 
el  emperador  Guillermo,  todas  las  asociaciones  democráticas  de  Italia 
telegrafíen  al  comisario  general  en  la  Exposición  de  París,  manifestán- 
dole que  el  sentimiento  nacional  italiano  simpatiza  con  Francia  y  con  el 
certamen  industrial  que  conmemora  la  Revolución  de  1789,  que  tanta 
influencia  ejerció  en  el  mundo. 

— Á  la  Rijorma  le  parece  mal  que  se  nombren  tantos  Cardenales  extran- 
jeros, y  deduce  de  este  hecho  que  la  Santa  Sede  es  una  institución  anti- 
nacional, con  la  que  es  imposible  la  reconciliación.  ¡Qué  celo  el  de  estos 
liberales  por  el  honor  de  la  Santa  Sede!  Los  pobrecítos  se  desvelan  mu- 
cho por  lo  tocante  á  la  Iglesia:  no  les  falta  más  que  tener  alguna  idea  de 
lo  que  ella  es,  y  de  su  carácter  cosmopolita,  con  que  evitarían  tantas  ne- 
cedades, sabiendo  que  los  Cardenales  no  son,  como  tales,  ni  de  Francia, 
ni  de  España,  ni  de  Italia  siquiera,  sino  de  la  S.inta  Iglesia  Romana.  Que 
es  cosa  muy  distinta  de  lo  que  ha  señalado  el  periódico  de  Crispi,  cuya 
mala  fe  debe  de  correr  parejas  con  su  ignorancia. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— El  día  29  de  Abril  se  celebró  en  Berlín  la  primera  confe- 
rencia internacional  acerca  de  los  asuntos  de  Samoa.  A  petición  de  Ale- 
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mania,  los  plenipotenciarios  resolvieron  guardar  absoluta  reserva  sobre 
sus  deliberaciones  y  acuerdos.  Hacen  bien:  en  boca  cerrada  no  entran 
moscas,  y  si  al  fin  han  de  convenir  por  venir  á  un  acuerdo  unánime, 
como  se  cree,  más  que  por  nada,  por  interés  especial  de  Alemania,  no 
hay  necesidad  de  dar  oídos  á  sordos. 

—El  gobierno  alemán  ha  manifestado  deseos  de  erigir  un  arzobispado 
católico  en  la  capital  del  imperio.  El  pensamiento,  que  parecía  excelente, 
no  ha  merecido  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  cPor  qué?  Porque  ha 
comprendido  que  la  pretensión  tenía  por  objeto  desmembrar  en  lo  reli- 
gioso la  Polonia,  dividiendo  la  diócesis  de  Posen  y  Gnesen.  Y  esto 
hubiera  sido  dolorosísimo  para  la  Polonia  alemana.  Con  la  erección  del 
arzobispado  se  relaciona  no  poco  la  inversión  de  los  fondos  confiscados 
á  los  Obispos  y  Curas  durante  el  Kulturkampf.  Los  diarios  católicos  piden 
que  se  devuelva  el  dinero  á  quienes  pertenecía,  porque,  abrogadas  las 
leyes  que  produjeron  la  confiscación,  no  pueden  subsistir  las  consecuen- 
cias de  las  mismas. 

—Se  agita  en  Berhn  la  idea  de  celebrar  en  aquella  capital  una  gran 
Exposición.  Aseguran  los  alemanes  que  la  única  población  de  Europa 
que  por  sus  condiciones  especiales  puede  rivalizar  con  París  para  el 
éxito  de  un  certamen  internacional  de  dicha  especie,  es  Berlín. 

*  « 

Rusia.— El  bombardeo  de  Sagallo  por  la  marina  francesa  está  á 
punto  de  enfriar  las  relaciones  diplomáticas  entre  la  vecina  república  y 
el  imperio  moscovita.  Asegúrase  que  el  gobierno  ruso  está  resuelto  á 
pedir  al  francés  45,000  rublos,  como  indemnización  de  los  perjuicios  cau- 
sados á  los  rusos  en  dicho  bombardeo.  Se  habían  publicado  largas 
historias  acerca  del  espíritu  aventurero  de  Achinof,  jefe  de  la  misión  rusa 
en  Sagallo,  y  decíase  que  el  elemento  oficial  jamás  le  había  prestado  su 
apoyo,  deduciendo  de  ahí  que  no  había  reclamación  ninguna.  Mas  ahora 
parece  que  la  cancillería  moscovita,  informada  por  el  archimandrita 
Paisi,  ha  mudado  de  opinión. 

—  Después  de  algún  tiempo  en  que  nada  se  decía  de  los  trabajos  nihi- 
listas, ni  atentados  contra  la  vida  del  czar,  estos  días  se  habla  con  insis- 
tencia sobre  nuevas  tentativas  contra  el  emperador.  Tratábase  de  darle 
muerte  por  medio  de  bombas  envenenadas.  La  compra  de  productos 
sospechosos  en  algunas  farmacias  llamó  la  atención  de  los  dueños  de 
las  mismas,  y  advertida  la  policía,  pudo  hacer  fracasar  la  conjuración. 

—La  influencia  rusa  se  deja  sentir  en  Servia  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  partidarios  del  ex-rey  Milano,  adictos,  como  es  sabido,  de  la  pre- 
ponderancia austríaca.  Sólo  así  se  comprende  que  los  regentes  se  hayan 
visto  obligados  á  rogar  á  la  ex-reina  Natalia  suspenda  su  viaje  á  Bel- 
grado por  ahora,  prometiéndole  invitarla  más  adelante  de  un  modo 
oficial,  á  fin  de  dar  satisfacción  á  Rusia  y  á  los  rusófilos,  que  en  el  reino 
abundan  tanto. 

Austria-Hungría,— Una  huelga  general  de  conductores  de  tranvías, 
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á  los  cuales  se  agregaron  otros  muchos,  fué  causa  de  que  en  Vicna  ocu- 
rriesen días  pasados  sucesos  sangrientos.  Arortunadamente  la  huelga 
concluyó  pronto  y  se  restableció  la  tranquilidad,  debido  en  parte  al  rigor 
desplegado  por  el  gobierno,  que  por  lo  mismo  ha  sido  duramente  cen- 
surado por  la  prensa  de  oposición.  También  en  Hungría  se  advierten 
síntomas  de  descontento,  principalmente  por  las  reformas  militares; 
mas  no  se  ha  turbado  el  orden  público  como  se  temía. 

— El  día  29  del  mes  pasado  inauguró  sus  sesiones  el  Congreso  Cató- 
lico de  \'icna,  con  grandiosa  solemnidad.  Asistían  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  y  casi  todos  los  Obispos  austríacos.  Los  principales  individuos 
de  la  aristocracia  austríaca  hallábanse  también  presentes,  y  el  auditorio 
110  bajaba  de  2,000  personas.  Se  procedió  al  nombramiento  de  la  Mesa, 
siendo  elegido  presidente  el  conde  de  Bloome.  Por  aclamación  se  aprobó 
un  mensaje  dirigido  á  Su  Santidad,  haciendo  protestas  de  inquebranta- 
ble adhesión  y  exponiendo  la  necesidad  de  que  el  Papa  tenga  absoluta 
independencia  en  el  desempeño  de  su  divina  misión.  Todos  los  asistentes 
prorrumpieron  en  entusiastas  gritos  de  ¡Viva  el  Papa!  ¡Viva  el  Empera- 
dor! Temíase  hace  algunos  meses  que  los  congresistas  se  viesen  cohibi- 
dos por  el  gobierno  en  todo  lo  relacionado  con  el  poder  temporal  del 
Papa,  ya  que  la  triple  alianza  imponía  al  gobierno  de  Francisco  José 
la  necesidad  de  guardar  ciertas  consideraciones  al  de  Humberto;  mas  ya 
está  visto  que  los  temores  eran  infundados,  puesto  que  el  Congreso  de 
Viena  empieza  su  primera  sesión  dirigiendo  un  mensaje  en  que  se  pro- 
clama muy  alto  la  necesidad  de  la  absoluta  independencia  del  Soberano 
Pontífice. 

—El  emperador  de  Austria  ha  visitado  en  el  Hotel  Nacional  de  P>uda- 
Pest  al  Cardenal  Raynald,  que  acaba  de  salir  de  una  enfermedad.  Fran- 
cisco José  se  presentó  de  improviso  cuando  el  Cardenal  estaba  comiendo, 
rogándole  que  continuase,  que  por  él  no  se  tomase  molestia  alguna  y 
que  se  sentaría  á  su  lado;  mas  á  pesar  de  tanta  deferencia,  el  Cardenal 
no  lo  consintió,  y  acompañó  á  S.  M.  1.  á  la  sala  de  recibir,  en  donde 
hablaron  un  cuarto  de  hora.  Al  despedirse  el  emperador  se  opuso  á  que 
el  Cardenal  saliese,  y  así  se  efectuó,  demostrando  en  esta  visita  la  deli- 
cada atención  y  deferencia  de  S.  M.   por  el  Cardenal  Raynald  y  por  la 

dignidad  que  representa. 

* 
*  * 

Inglaterra. — El  acontecimiento  político  más  importante  de  la  quin- 
cena en  Inglaterra,  ha  sido  la  publicación  del  discurso  del  marques  de 
Salisbury  pronunciado  en  una  reunión  de  los  conservadores  de  Bristol. 
El  orador  comenzó  encareciendo  la  necesidad  de  aumentar  las  fuerzas 
defensivas  de  la  Gran  Bretaña,  y  particularmente  la  marina  de  guerra. 
«Verdad,  añadió,  que  Inglaterra  mantiene  actualmente  relaciones  amis- 
tosas con  todas  las  potencias;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  situa- 
ción de  Europa  puede  cambiar  de  una  manera  brusca  é  inesperada.  En 
estas  condiciones,  es  imposible  pensar  en  el  establecimiento  en  Irlanda 
de  un  gobierno  autónomo,  que  podía  abrir  á  una  escuadra  enemiga  las 
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puertas  de  aquella  isla.»  Aunque  las  palabras  del  primer  ministro  de  la 
reina  Victoria  son  terminantes  y  no  dejan  lugar  á  dudas,  caben  interpre- 
taciones. Según  la  que  creemos  más  autorizada,  Salisbury  ha  acentuado 
la  nota  lúgubre  en  su  discurso,  primero  para  inducir  á  los  representan- 
tes de  la  nación  á  que  voten  los  gastos  extraordinarios  de  guerra,  y  des- 
pués para  justificar  su  negativa,  en  cuanto  á  la  concesión  de  la  autono- 
mía á  Irlanda.  Este  último  punto,  sobre  todo,  trae  desazonados  á  los 
conservadores  ingleses,  porque  preven  que  en  plazo  muy  breve  van  á 
tener  que  ceder  á  la  fuerza  de  la  opinión.  Uno  de  estos  días  se  ha  veri- 
ficado una  elección  parcial  en  distrito  hasta  ahora  siempre  adicto  á  los 
conservadores,  y  ha  resultado  elegido  un  gladstoniano:  ya  nadie  duda 
de  que  las  elecciones  generales,  que  no  están  lejanas,  serán  favorables  á 
los  intereses  de  Irlanda. 

*  * 

Francia. — Todos  los  esfuerzos  hechos  por  la  comisión  instructora  de 
la  causa  contra  Boulanger  han  sido  completamente  inútiles  para  los 
fines  que  el  gobierno  se  proponía:  es  decir,  que  los  supuestos  delitos  no 
parecen  por  ninguna  parte,  y  no  hay  medio  de  fulminar  contra  el  gene- 
ral una  condenacióxn  que  le  inhabilite  para  proseguir  en  su  empeño  de 
derribar  á  la  república.  Por  su  parte  Boulanger,  que  no  se  encontraba  á 
gusto  en  Bélgica,  porque  comprometía  al  gobierno,  se  ha  trasladado  á 
Londres,  donde  fué  recibido  con  grandes  aclamaciones,  mezcladas  de  no 
pocos  silbidos.  La  prensa  inglesa  se  ha  mostrado  cortés  y  deferente  con 
el  general;  pero  sin  manifestar  por  él  ninguna  admiración,  diciendo 
únicamente  que  encontrará  en  Inglaterra  la  misma  cordial  hospitalidad 
que  obtuvieron  otros  emigrados  políticos  en  diferentes  épocas. 

—Todos  los  hombres  notables  del  partido  orleanista  llegarán  en  breve 
á  Inglaterra  para  asistir  á  una  gran  fiesta  que  se  celebrará  el  30  de  Mayo 
en  Richmond,  residencia  de  los  condes  de  París.  Dicha  fiesta  será  el  25 
aniversario  del  matrimonio  de  éstos.  Se  asegura  que  en  esta  reunión  los 
monárquicos  franceses  tomarán  resoluciones  importantes. 

— El  gobierno  trata  de  impedir  que  se  prolongue  la  reunión  de  los 
Consejos  generales  (Diputaciones  provinciales).  Parece  que  algunas  de 
estas  corporaciones  abrigan  el  propósito  de  formular  votos  de  censura 
sobre  la  constitución  del  Senado  en  alto  Tribunal  de  Justicia  y  contra  la 
manera  como  se  lleva  á  cabo  la  instrucción  del  proceso  Boulanger. 
Según  ellas,  los  procedimientos  empleados  por  el  Gobierno  pueden  com- 
prometer el  éxito  de  la  Exposición  Universal.  Igual  tarca  que  la  atribui- 
da á  los  consejos  generales  está  llevando  á  cabo  la  inmensa  mayoría  de 
la  prensa  de  París,  atacando  duramente  al  ministro  de  lo  Interior,  por 
ocuparse  desde  ahora  en  preparar  las  futuras  elecciones  generales,  á  fin 
de  conseguir  el  triunfo  de  los  candidatos  ministeriales.  Como  principio 
general,  el  gobierno  apoyará  la  reelección  de  todos  los  diputados  que 
han  dado  sus  votos  el  actual  gabinete. 

— Los  periódicos  franceses  publican  el  texto  del  discurso  que  el  presi- 
dente de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  dirigió  al  duque 
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de  Aunialc,  elegido  individuo  de  aquella  Corporación.  «Con  csia  elec- 
ción, dijo,  sois  individuo  de  las  tres  clases  del  Instituto,  honra  muy  rara, 
por  cierto,  que  sólo  comparte  con  vos  nuestro  eminente  Durny.  Sin  em- 
bargo, príncipe,  no  habéis  sido  objeto  de  ningún  favor.  No  hay  favores 
ni  privilegios  en  nuestra  república  académica,  que  es  la  mejor  de  las 
repúblicas.»  La  Academia  tributó  después  un  recuerdo  al  ilustre  cente- 
nario Chevreul,  á  propuesta  del  Sr.  L.ucas,  que  le  sustituye  en  el  deca- 
nato de  la  corporación,  tiste  señor  frisa  ya  también  en  los  90  años. 

«  « 
Portugal.— Kl  día  26  de  Abril  se  inauguró  en  Oporto  el  Congreso 
Católico  de  la  metrópoli  de  Braga.  Comenzó  por  una  Misa  solemne  en 
la  iglesia  de  San  Benito  de  la  Victoria.  El  Obispo  de  Lamego,  en  su  dis- 
curso inaugural,  dijo  que  había  aceptado  la  presidencia  del  Congreso 
con  su  espíritu  agobiado  por  los  padecimientos,  pero  animado  por  la  fe 
que  tiene  en  que  el  actual  acontecimiento  religioso  será  simiente  y  raíz 
de  otros  Congresos  en  favor  del  poder  temporal  del  Papa,  tocando  este 
punto  con  verdadera  elocuencia.  El  conde  de  Samodaes,  después  de  un 
cumplido  elogio  del  presidente,  hace  constar  la  coincidencia  de  que  el 
Congreso  se  inaugure  en  la  misma  fecha  en  que  la  última  peregrinación 
portuguesa  fué  presentada  al  Papa.  Los  gritos  de  ¡Viva  el  Papa!  y  ¡Viva 
el  Obispo  de  Lamego!  siguieron  á  estas  palabras.  Procedióse  después  á  la 
lectura  de  numerosas  cartas  de  adhesión,  y  el  Congreso  dirigió  telegra- 
mas de  felicitación  al  Cardenal  Rampolla,  al  Nuncio  en  Lisboa  Monseñor 
Vannutelli,  al  Obispo  de  Madrid  y  á  otros  Prelados  portugueses,  anuncián- 
doles la  inauguración  del  Congreso.  Asistían  á  la  sesión  primera  repre- 
sentantes de  casi  todos  los  Prelados  portugueses,  muchos  personajes 
distinguidos  y  gran  número  de  sacerdotes.  El  día  29  celebró  el  Congreso 
la  última  sesión,  que  revistió  excepcional  importancia,  aprobándose  por 
unanimidad  el  siguiente  acuerdo:  «Los  católicos  portugueses  consagra- 
rán todos  sus  esfuerzos  en  la  acción  moral  y  colectiva  de  los  católicos  de 
las  demás  naciones  en  favor  del  Papa,  quien  se  encuentra  privado  de 
libertad  y  sometido  á  vejaciones  que  escandalizan  á  los  católicos  del 
mundo  entero,  á  fin  de  que  la  Santa  Sede  reconquiste  pronto  su  com- 
pleta libertad.»  En  este  sentido  se  envió  un  mensaje  á  Su  Santidad, 
suscrito  por  el  Cardenal  Obispo  de  Oporto,  el  Arzobispo  de  Braga  y 
otros  Prelados  y  todos  los  individuos  del  Congreso.  El  próximo  Congre- 
so se  reunirá  en  Braga,  y  á  él  seguirán  otros  en  diversas  ciudades  del 
reino.  Antes  de  disolverse,  el  Congreso  ha  nombrado  una  junta  perma- 
nente encargada  de  la  ejecución  de  sus  acuerdos. 

III. 
ESPAÑA. 

La  celebración  del  Congi"cso  Católico  ha  sido  seguramente  el  aconte- 
cimiento de  más  importancia  de  esta  última  quincena.  Según  se  había 
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anunciado  al  hacerse  pública  la  idea  del  Congreso,  comenzaron  sus  se- 
siones el  día  24  del  pasado  Abril,  bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Benavides,  Arzobispo  de  Zaragoza  á  quien  acompañaban  muchos 
Prelados.  Este  día  no  asistieron  más  que  los  miembros  titulares,  háblen- 
se tratado  de  la  constitución  del  Congreso.  Se  leyó  un  telegrama  dirigido 
á  Su  Santidad,  asegurándole  el  unánime  concurso  de  todos  los  miem- 
bros del  Congreso  para  la  obra  de  la  conservación  del  catolicismo  en 
España,  la  filial  adhesión  á  la  Santa  Sede  y  absoluta  sumisión  á  sus 
órdenes:  concluía  el  telegrama  declarando  que  todos  hacían  fervientes 
votos  por  la  independencia  y  libertad  del  Sumo  Pontífice,  con  la  firma 
del  Cardenal  Benavides  en  representación  del  Congreso.  El  secretario, 
Sr,  Almaraz,  leyó  un  proyecto  del  mensaje  al  Romano  Pontífice,  que 
más  tarde  firmaron  todos  los  miembros  del  Congreso.  El  secretario 
leyó  además  varios  telegramas  de  adhesión,  uno  de  los  cuales  era 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valencia,  y  otro  del  Prelado  del 
Burgo  de  Osma. 

El  día  25,  á  las  tres  en  punto  de  la  tarde,  se  abrió  la  segunda  sesión 
pública  con  asistencia  de  inmenso  y  escogidísimo  concurso  que  llenaba 
el  hermoso  templo  de  San  Jerónimo,  así  como  las  tribunas,  donde  se 
veían  ilustres  damas,  conocidas  principalmente  por  su  fe  y  piedad  cris- 
tianas. Este  día,  nuevos  Prelados  recién  llegados  de  sus  Diócesis  aumen- 
tan la  solemnidad  de  la  mesa  presidencial.  Después  de  cantar  el  Veni 
Creator,  el  Emmo.  Cardenal  presidente  dirige  la  palabra  á  la  concu- 
rrencia, doliéndose  de  presidir  á  hermanos  tan  insignes  en  el  Episcopa- 
do, que  sólo  por  haber  venido  detrás  de  él  á  la  vida  ocupan  menos  alta 
posición  en  la  jerarquía  eclesiástica.  Hablando  del  objeto  que  allí  reunía  á 
tan  ilustre  concurrencia,  dijo  que  era  poner  el  oportuno  remedio,  en  cuan- 
to estaba  de  su  parte,  á  los  males.de  la  sociedad  actual,  señalados  por 
modo  admirable  en  las  Encíclicas  del  Romano  Pontífice.  El  Eminentísimo 
Sr.  Cardenal  encareció  la  necesidad  de  la  concordia  entre  los  buenos,  y 
terminó  su  discurso  congratulándose  del  espectáculo  hermosísimo  que 
presentaba  el  Congreso,  y  bendijo  sus  tareas  y  sus  propósitos,  que  no 
eran  otros,  dijo  que  llevar  el  aroma  de  la  vida  cristiana  al  individuo,  á  la 
familia,  á  la  sociedad  y  á  todas  partes.  Acto  seguido  subió  á  la  tribuna 
el  secretario  Sr.  Almaraz,  y  leyó  numerosos  telegramas  de  todas  las 
diócesis  de  España.  Entre  grandes  aplausos  se  leyó  uno  de  fraternal 
saludo,  dirigido  por  un  Prelado  italiano  que  en  unión  de  muchos  cató- 
licos celebraba  el  Congreso  Católico  de  la  Emilia;  también  se  dio  cuenta 
de  una  expresiva  carta  del  Emmo.  Cardenal  Obispo  de  Oporto.  Termi- 
nada esta  lectura,  ocupó  la  tribuna  el  Dr.  D.  Francisco  Sánchez  de 
Castro,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  leyó  con  magnífica 
entonación  un  brillantísimo  discurso  en  defensa  del  Pontificado,  y  en 
cada  uno  de  sus  grandilocuentes  párrafos  arrancaba  una  salva  de 
aplausos  á  la  entusiasta  concurrencia,  que  quedó  profundamente  conmo- 
vida. Después  leyó  una  interesantísima  y  amena  Memoria  acerca  de  la 
fundación  de  las  Siervas  de  María  el  Rdo.  P.  Minguclla,  Agustino  reco- 
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lelo,  haciéndonos  saber  que  esta  piadosa  y  caritativa  institución  se  debe 
al  celo  y  virtud  de  D.  Miguel  Martínez  y  Sanz,  y  luego  á  la  dirección  del 
P.  Gabino  Sánchez,  Vicario  General  de  los  Agustinos  Recoletos,  bajo  la 
cual  ha  alcanzado  adelanto  extraordinario  y  vida  lloreciente.  Todavía  se 
leyeron  otras  dos  Memorias,  una  del  señor  marqués  de  la  Solana,  sobre 
los  medios  prácticos  de  defender  los  derechos  del  clero  y  de  las  institu- 
ciones religiosas,  y  otra  del  Sr.  Olivares  y  Biec,  acerca  de  las  Hermanas 
Teresianas. 

l£n  la  tercera  sesión,  celebrada  el  día  26,  después  de  leídos  por  el 
Sr.  Almaraz  varios  telegramas  de  adhesión,  y  habiéndose  acordado  remi- 
tir oti'o  al  Congreso  de  Oporto;  tomó  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  \'adi- 
11o,  demostrando  en  elocuente  discurso  que  el  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas no  puede  hollarse  ni  aun  desconocerse,  sin  hollar  la  libertad  de 
conciencia  y  el  derecho  internacional;  que  contra  él  no  cabe  prescripción 
alguna;  que  el  violarle  contra  el  derecho  natural,  es  como  lo  entendían 
Thiers  y  Guizot,  que  por  cierto  no  se  citan  como  santos  Padres.  Leyéronse 
este  día  cuatro  memorias:  una  del  Sr.  D.  Saturnino  Sánchez  Novoa,  Chan- 
tre de  Huesca,  acerca  del  origen  y  progresos  de  la  institución  titulada: 
Hermanitas  de  los  ancianos  desamparados;  otra  del  Sr.  Cruz  Aranaz,  sobre 
la  influencia  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza;  otra  del  Sr.  Laredo,  acerca 
de  las  Escuelas  católicas,  y  por  último  la  del  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
sobre  la  devoción  de  la  Santísima  Virgen  y  sus  prerrogativas  probadas 
por  las  obras  del  arte  antiguo.  La  obra  del  Sr.  Lafuente  resulta  admira- 
ble y  llamó  poderosamente  la  atención  del  distinguidísimo  auditorio. 

Notable  por  muchos  conceptos  fué  la  sesión  cuarta.  En  ella,  como  en 
las   anteriores,   se  leyeron  numerosos  telegramas    de  adhesión,  entre 
los  cuales  figuran  uno  de  Oporto  y  otro  de  Alemania.  El  Sr.  Vogel  pre- 
senta la  ofrenda  de  los  católicos  alemanes  al  Congreso   esp  añol,  y  en  su 
nombre  pronuncia  en  correcto  castellano  un  bello  y  sentido  discurso,  di- 
ciendo que  cuando  se  trata  de  los  intereses  católicos  y  de    manifestar 
nuestro  amor  y  obediencia  al   Supremo   Pastor  de  la  Iglesia,  no  hay  ni 
franceses,  ni  alemanes,   ni  españoles.  Lee  el  breve  y  cariñoso   homenaje 
de  los  periódicos  y  revistas  católicos  de  yVlemania,  y  añade:  con  estos 
inundamos   los  hogares  y  los  campos  de  nuestro   país,  y  hasta   los  de 
nuestros  propios  adversarios.  Recuerda  las  glorias  y  el   heroísmo   de 
nuestros  antepasados,  y  grita:  ¡Santiago  y  cierra  España!  entre  ruidosos 
aplausos.  Permitidme,  concluye,  que  en  mi  lengua  patria  os  salude  con 
estas  palabras:  Goit  segne  die  Arbeiten  der  ersten  spanischen  Katholiken 
versammlung.  Es  lebe  Spanien!  ¡Dios  bendiga  los   trabajos   del    primer 
Congreso  Católico  de  España..— ¡Viva  España!  El  Emmo.  Cardenal    pre- 
sidente contesta  en  elocuentes  párrafos  al  discurso  del    Sr.  Vogel.    Se 
extiende   en  grandes  alabanzas  á  Alemania  y  al   célebre  Centro   parla- 
mentario que  ha  hecho  imposible  el  Kultiirkampf.  Proclama  la  unión  de 
los  católicos  de  todo  el  mundo  en  el  amor  á  Jesucristo,  confesando  todos 
una  fe,  un  solo  Pastor  y  un  deseo  firme  ^de  llegar  al  reinado  social  de 
Jesucristo.  El  Sr.  Ortí  y  Lara  sube  á  la  tribuna  entre  los  aplausos  del 
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público.  Versa  su  discurso  sobre  la  cuestión  romana  y  los  deberes  de 
los  católicos  respecto  del  poder  temporal  de  los  Papas.  Filosóficamente 
demuestra  que  implica  contradicción  que  una  autoridad  superior,  como 
la  del  Papa,  esté  sujeta  á  la  inferior  de  un  príncipe  secular.  Después  de 
pintar  la  conspiración  universal  contra  la  Iglesia,  el  deber,  dice,  de  los 
Estados  cristianos,  es  amparar  aquella  libertad.  En  nombre  de  nuestra 
libertad  de  conciencia  podemos  reclamarla  también  para  el  Pontífice 
Rey.  Para  probar  la  justicia  de  la  guerra  cita  á  Santo  Tomás  y  á  San 
Agustín;  mas  como  esto  depende  de  las  circunstancias,  en  las  actuales 
deben  los  católicos  apelar  á  las  elecciones  legales  y  al  derecho  de  peti- 
ción. Elíjanse,  dice,  senadores  y  diputados  que  se  comprometan  á  de- 
fender el  poder  temporal.  El  discurso  del  ilustre  Profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  profundo  y  hermosísimo,  fué  á  cada  paso  interrumpido 
con  grandes  salvas  de  aplausos,  bien  merecidos  por  cierto.  El  Sr.  Gesta 
leyó  una  Memoria  del  Sr.  Lafueníe  acerca  del  origen  é  historia  de  la 
Asociación  de  católicos  de  España;  el  Sr.  Arnaya,  secretario  del  Semina- 
rio Conciliarde  Madrid,  otra  del  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  sobre  la 
antigüedad  del  hombre  y  la  arqueología  prehistórica,  trabajo  digno  de 
su  sabio  autor.  Terminó  esta  sesión  con  un  bellísimo  discurso  del  joven 
marqués  de  Valle-Ameno,  catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
sobre  el  tema  siguiente:  «La  Iglesia  católica  bendice  el  desarrollo  de  la 
industria  y  comercio,  yes  sola  la  que  puede  señalarles  el  lugar  legítimo 
que  deben  ocupar  en  la  vida  social.» 

El  día  28,  como  festivo,  no  celebró  sesión  el  Congreso.  En  la  del  29, 
que  era  la  quinta,  se  leyeron  por  el  Secretario  Sr.  Almaraz  numerosísi- 
mos telegramas  de  adhesiones  importantes.  El  insigne  canónigo  de  la 
catedral  de  Cádiz,  Sr.  Murua,  leyó  un  magnífico  discurso  sobre  los  me- 
dios de  hacer  pi'evalecer  el  arbitraje  de  los  Romanos  Pontífices  como 
solución  álos  conflictos  internacionales.  ElSr.  Murua  tuvo  párrafos  muy 
elocuentes,  sobre  todo  hablando  de  la  Edad  Media,  no  menos  que  al 
recordar  el  célebre  asunto  de  las  Carolinas.  Terminó  proclamando  el 
arbitraje  internacional  de  los  Romanos  Pontífices,  por  su  constante  amor 
á  la  justicia  y  por  la  verdad  que  siempre  ha  resplandecido  en  sus  decisio- 
nes. El  Sr.  Uribe,  cura  ecónomo  de  San  Ginés,  leyó  una  interesante 
Memoria  sobre  el  origen,  progresos  y  servicios  de  la  Congregación  de 
los  Presbíteros  Naturales  de  Madrid.  Á  continuación  el  Sr.  D.  Ángel  Car- 
vajal, un  discurso  de  D.  Delfín  Donadío,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Barcelona,  demostrando  que  la  libertad,  si  bien  enaltece  al  hombre  so- 
bre los  demás  seres  de  la  tierra,  no  le  hace  independiente  de  la  ley.  Im- 
portantísimo fué  también  -el  estudio  del  Sr.  Buslamante  sobre  la  ense- 
ñanza; mas  á  nosotros,  que  vamos  dando  una  extensión  desmesurada  á 
esta  crónica,  no  nos  es  posible  detenernos  en  detallar  sus  bellezas.  El 
Sr.  Marqués  del  Busto  dio  digno  coronamiento  á  esta  sesión,  leyendo 
una  preciosa  memoria  acerca  del  origen,  desenvolvimiento,  beneficios  y 
estado  actual  de  la  Congregación  de  Hermanas  Oblatas  para  reforma  de 
jóvenes. 
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En  la  sesión  sexta,  leídas  por  el  Sr.  Alniaraz  varias  adhesiones  pro- 
cedentes de  Vitoria,  Zaragoza,  Estepona,   Soria,  Calahorra,  Mondoñedo 
yAstorga,  el  Sr.  íñiguez,  sabio  catedrático  de  la  Universidadde  Madrid, 
ocupó  la  tribuna  para  leer  un  discurso  acerca  del  siguiente    tema:<'ln- 
compatilidad  del  positivismo  materialista  con  la  ciencia.»  Es   imposible 
dar,  ni  ligerísima  idea  del   profundo  discurso  del   Sr.  íñiguez,  que    ha 
puesto  una  vez  más  de  manifiesto  sus  altísimas  cualidades  de  polemista 
y  filósofo.  Enseguida  subió  á  la  tribuna  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez,  leyen- 
do un  corto  discurso,  tan  sólido  como  ameno,  acerca  de  las  representacio- 
nes teatrales.  Cada  párrafo  de  este  discurso  fué  interrumpido  por  calu- 
rosos aplausos.  Todavía  se  leyeron  otros  dos  discursos  á  cual  más  impor- 
tantes, el  primero  por  el  Sr.  Alambrilla,  catedrático  de  Derecho  de   la 
Universidad  de  Valladolid,  y  el  otro  por  el  Sr.  Vilanovay  Sanz,  que  lo 
es  de  la  de  Madrid.  Nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Mambrilla  desarrolló 
con  grande  elocuencia  y  solidez  filosófica  el  tema  siguiente:  «El  positi- 
vismo en  sus  relaciones  con    el    derecho  penal."  El  sabio  naturalista 
Sr.  Vilanova  trató:  Del  tiempo  transcurrido   desde  que  apareció  Adán 
sobre  la  tierra;  las  teorías  prehistóricas  nada  pueden  afirmar  con  fun- 
damento que  contraríe  la  narración  mosaica  de  la  creación  del  mundo 
y  de  la  antigüedad  del  hombre,   ni  hasta  el  presente  aducen    razones 
convincentes  para  poder  afirmar  la  existencia  del  hombre  terciario.  El 
Sr.  Vilanova,  cuya  reputación  científica  es  universal,  ha  pronunciado  un 
discurso  tan  admirable  en  todos  conceptos,  que  no  es  posible  dar  idea 
de  él  á  nuestros  lectores. 

En  la  sesión  séptima  lució  sus  profundos  conocimientos  históricos 
nuestro  simpático  amigo  el  Sr.  Chantre  de  esta  Metropolitana,  D.  Urba- 
no Ferreiroa,  en  un  notabilísimo  discurso  sobre  «Las  grandezas  del 
Pontificado  y  bienes  que  trajo  al  mundo.»  El  Sr.  Torres  Aguilar,  Cate- 
drático de  la  Central,  pronunció  otro  discurso  sobre  el  carácter  impres- 
criptible de  los  derechos  del  Pontífice,  tratando  con  sólidos  argumentos 
la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  jurídico.  El  del  Sr.  Marqués  del  Busto 
versó  sobre  la  tesis:  «El  alma  humana  no  es  una  mera  función  del  cere- 
bro y  de  la  medula  espinal,  ni  tampoco  una  resultante  de  fuerzas  quí- 
micas, sino  una  sustancia  espiritual  c  inmortal  esencialmente  distinta 
del  cuerpo."  Al  cual  siguió  una  disertación  acerca  del  punto:  «Sola  la 
Iglesia  católica  es  por  divina  disposición  la  depositaría  de  la  verdad 
revelada  y  su  maestra  infalible,»  del  Sr.  Deán  de  Zamora  D.  Celestino  de 
Pazos. 

Notabilísima  por  mil  conceptos  resultó  la  sesión  octava.  Nuevas  Y 
fervientes  adhesiones,  mayor  entusiasmo  si  cabe,  fervor  indescriptible. 
Ocupó  por  algún  tiempo  la  atención  de  la  venerable  asamblea  el  célebre 
publicista  Sr.  Sánchez  de  Toca,  sobre  algunos  puntos  de  la  enseñanza. 
Pero  el  verdadero  triunfo  del  día  estaba  reservado  para  el  inmortal 
autor  de  Los  Heterodoxos.  Allí  lució  las  galas  siempre  nuevas  de  su 
entendimiento  siempre  virgen,  siempre  fecundo;  y  sobre  todo  el  riquísi- 
mo venero  de  su  corazón  cristiano  v  fervoroso.  Dilucidando  el  tema:  «La 
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Iglesia  y  las  escuelas  teológicas  y  filosóficas  de  España,»  recordó  á  los 
oyentes  los  días  inolvidables  en  que  amamantados  á  los  pechos  de  la 
Iglesia,  llegamos  á  ser  aquel  generoso  pueblo  de  «teólogos  armados» 
que  sostuvo  el  equilibrio  de  Europa,  siendo  el  brazo  derecho  de  Dios  y 
de  su  Iglesia.  Los  aplausos  interrumpían  cada  momento  al  orador,  cuyo 
discurso  pasará  á  la  historia  del  Congreso  Católico  como  una  de  sus 
más  brillantes  manifestaciones.  Aun  leyéndolo  no  se  puede  reprimir  el 
entusiasmo  que  inspiran  todos  y  cada  uno  de  sus  rotundos  y  magníficos 
períodos.  El  Sr.  Menéndez  Pelayo  fue  aclamado  ruidosamente  por  el 
público,  y  cordial  y  dulcemente  abrazado  por  el  Cardenal  y  los  Obispos. 
Reciba  nuestro  amigo  el  parabién  mas  sincero  y  el  tributo  desapasionado 
que  se  merece  por  su  profundo  talento  é  insuperable  erudición.  A  la 
continua  leyó  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Lema  sobre  el  punto  intere- 
sante «La  Iglesia  católica  puede  mantener  relaciones  con  diferentes 
estados  de  la  tierra,  siempre  que  quede  á  salvo  la  unidad  de  su  fe  y  de 
su  moral  y  la  integridad  de  sus  doctrinas.»  Y  el  renombrado  compositor 
y  critico  musical  Sr.  Barbieri  pronunció  otro  muy  notable  discurso  sobre 
la  música  religiosa. 

Digno  remate  y  coronamiento  de  todas  las  anteriores,  fué  la  sesión 
octava  y  última  del  Congreso.  El  delirio  no  puede  subir  más  de  punto. 
Allí  la  nobleza,  allí  los  sabios  de  primer  orden,  allí  los  políticos  más 
eminentes,  allí  los  artistas  de  todas  clases,  disputábanse  un  puesto  para 
oir  al  orador  más  fogoso  y  elocuente,  al  distinguido  tribuno  sobre  quien 
recaían  todas  las  miradas  y  las  esperanzas  todas:  al  Excmo.  Sr.  Dr.  Don 
Alejandro  Pidal.  Pero  antes  de  él,  bueno  será  reseñar  el  preciosísimo 
discurso  del  ilustre  é  inmortal  filósofo  Sr.  Ortí  y  Lara,  que  tan  activa 
parte  y  papel  tan  distinguido  ha  tomado  en  el  Congreso  Católico.  Su 
«Estudio  sobre  la  fundación  de  una  Universidad  católica»  no  pudo  ser 
tema  más  trascendental  y  de  resultados  más  prácticos;  y  las  atinadas 
observaciones,  el  espíritu  previsor,  unido  al  ardor  y  enojo  del  creyente, 
que  ve  invadir  el  sagrado  templo  de  la  enseñanza  por  hordas  adiestradas 
en  la  impiedad  é  irreligión,  y  trata  de  poner  remedio,  esperamos  que 
harán  en  los  miembros  de  tan  augusta  asamblea  tomar  serias  determi- 
naciones según  los  dictámenes  de  la  prudencia.  Siguió  al  del  Sr.  Ortí  y 
Lara  un  concienzudo  discurso,  breve,  pero  oportunísimo,  de  D.  Lorenzo 
Diez  Santos,  Profesor  Normal,  sobre  que  «la  enseñanza  sin  religión 
carece  de  eficacia  para  mantener  al  hombre  dentro  de  sus  deberes  y 
conduce  á  la  barbarie  »  Acto  seguido  subió  á  la  tribuna  el  ex-ministro  de 
Fomento  Sr.  Pidal,  entre  los  aplausos  de  los  concurrentes.  Su  arrogante 
figura,  la  serenidad  y  el  aplomo  del  que  lleva  en  su  mente  una  grande 
idea,  y  en  su  palabra  todo  el  encanto  del  bello  decir,  eran  prendas  que 
conquistaron  presto  la  emoción  y  el  asombro  del  auditorio.  Parecería  á 
algunos  que  al  elegir  el  tema  de  «la  existencia  de  Dios»  rehusaba  en- 
trar en  las  cuestiones  candentes  y  de  actualidad;  pero  muy  al  contrario, 
en  estilo  brillantísimo  que  trae  á  la  memoria  los  famosos  apostrofes  de 
Donoso  Cortés,  descendió  á  las  consecuencias  prácticas  deducidas  de  la 
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negación  del  Ser  Divino.  Los  corifeos  de  la  impiedad,  los  discípulos  de 
Renán,  los  que  aprisionan  en  los  muros  del  Vaticano  al  Sumo  Sacerdote 
é  hicieron  estallarlos  cañones  ante  la  Puerta  Pía,  no  han  hecho  más  que 
deducir  las  consecuencias  del  principio  asentado  por  los  ateos.  No  exis- 
tiendo Dios  en  las  alturas,  sobra  también  su  representante  en  la  tierra. 
\'alientc  y  denodado  estuvo  en  su  discurso  el  Sr.  Pidal.  Así  lo  han  reco- 
nocido sus  amigos  y  enemigos,  tirios  y  tróvanos.  Nosotros  no  hacemos 
más  que  saludar  al  talento,  donde  quiera  que  se  halle.  ¡Y  ojalá  que  estas 
manifestaciones  del  pensamiento  y  del  corazón  se  repitieran  á  menudo! 
lillas  son  la  prueba  más  segura  de  los  resultados  que  debiéramos  obte- 
ner los  españoles  de  no  gastar  el  tiempo  en  ese  imbécil  pugilato  de 
inteligencias  enfermizas,  que  emplean  sus  dotes  en  naderías  y  ruin- 
dades. 

Al  escribir  estas  líneas  el  templo  de  S  Jerónimo  estará  dando  á  Es- 
paña y  á  la  Europa  entera  la  última  manifestación  espléndida  y  grandio- 
sa de  lo  que  pueden  los  españoles  unidos  por  una  idea  santa,  por  un  ñn 
el  más  noble  de  la  tierra.  Las  bellas  artes,  la  música  y  la  poesía  corona- 
rán esas  solemnidades  con  un  himno  al  Dios  de  las  maravillas,  al  Dios  de 
paz  que  juntando  tantos  corazones  é  inteligencias  en  una  sola  nota  ar- 
mónica y  sublime,  ha  de  bendecir  esfuerzos  tan  generosos,  enviándonos 
el  rocío  de  su  gracia.  ¡Gloria  in  excelsis  Dea  el  iii  Ierra  pax  hominibus 
bonse  voluutatis!  Sí;  de  la  manera  que  antes  mostraron  su  talento  y  eru- 
dición los  sabios,  los  artistas  españoles  más  eminentes  quieren  expresar 
el  entusiasmo  de  la  nación  ibérica  en  un  himno  cuyos  ecos  pasarán  á  los 
fastos  de  la  historia.  Pjajo  la  dirección  del  celebérrimo  violinista  y  cristia- 
no compositor  D.  Jesús  Monasterio,  se  ejecutarán  las  siguientes  preciosas 
obras  musicales:  Primera  parte. — ínter  Vestibuliim,  Motete  á  voces  solas 
del  insigne  maestro  español  Cristóbal  de  Morales.— Segunda  parte.— 
Véante  mis  ojos,  cantata  sobre  una  poesía  de  Santa  Teresa,  puesta  en 
música  porD.  Jesús  Monasterio.— Tercera  parte. — iO  celeste  dulzura!,  me- 
ditación religiosa  cantada  por  el  nunca  bien  ponderado  tenorde  fama  euro- 
pea, D.  Julián  Gayarre,  letra  del  dramaturgo  español  D.  Adelardo  López 
de  Ayala,  y  música  del  maestro  Arrieta. — Cuarta  parte.  — 7'»  es  Pelrus, 
motete  á  voces  y  órgano,  del  divino  Eslava.  Como  se  ve,  todo  es  clásico, 
todo  español.  Para  hnalizar,  y  como  si  el  Congreso  obtuviera  un  verda- 
dero triunfo  hasta  en  las  bellas  letras,  el  insigne  poeta  popular,  el  cris- 
tiano bardo  español,  el  cantor  de  María,  el  poeta  más  insigne  que  ha 
cruzado  por  el  suelo  de  España,  y  aun  de  Europa  quizá,  en  el  siglo  XIX, 
el  nunca  bastante  alabado  D.  José  Zorrilla,  quiere  dar  un  testimonio  de 
su  fe  y  de  su  acendrado  catolicismo,  leyendo  una  poesía  alusiva  al  primer 
Congreso  católico  nacional  de  España. 

Mas  el  que  creyese  que  la  importancia  del  Congreso  está  reducida  á 
lo  que  brevísimamente  hemos  dicho  de  las  sesiones  públicas,  se  engaña- 
ría de  medio  á  medio.  En  las  seis  secciones  en  que  se  han  dividido  los 
miembros  titulares,  bajo  la  presidencia  de  uno  ó  varios  Prelados  cada 
una,  es  donde  se  ha  trabajado  sin  tregua  ni  descanso,  para  deducir  de  la 
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discusión  de  los  temas  presentados  consecuencias  prácticas  que  no    se 
harán  esperar.   Entre  los  trabajos  leídos  en  las  secciones,  que  han  sido 
numerosísimos  y  notables,  mencionaremos  un  estudio  del  P.  Minguelia, 
Ag-ustino  Recoleto,  acerca  de  la  antigüedad  del  hombre  estudiada  por 
la  íilologia,  donde  lució  á  maravilla  sus  profundos  conocimientos  en  la 
materia;  y  una  memoria  de  nuestro  Redactor  P.  Eustoquio  de  Uriarte 
acerca  de  música  religiosa.  El  Excmo.  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca, 
y  ornamento  insigne  de  la  Orden  Agustiniana,  presidió  la  sección  de 
ciencias  naturales,  donde  con  sus  frecuentes  observaciones  dio  una  vez 
más  á  admirar  su  dominio  de  las  ciencias  físicas,  en  las  que  goza  de  bien 
cimentado  renombre.   Bien  quisiéramos  dar  cuenta  de  las  conclusiones 
adoptadas;  pero  había  de  ser  muy  incompleta,  y  preferimos  diferirla  para 
más  adelante.  Lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  la  importancia  grandí- 
sima del  Congreso,  no  sólo  porque  levanta  el  espíritu  público  de  los  ca- 
tólicos, no  poco  quebrantado  por  intestinas  discordias,  de  que  se  sirven 
para  perdernos  los  enemigos;  no  sólo  por  las  consecuencias  prácticas  que 
para  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  católicos  se  han  de  sacar,  sino  también 
porque  es  una  protesta  solemne,  pública  y  entusiasta  de  los  generosos 
sentimientos  que  animan  al  pueblo  español  para  con  la   Iglesia  y  su 
augusto  Pontífice.  Nosotros,  que  de  todo  corazón  nos  adherimos  desde 
el  primer  día  al  noble  pensamiento  del  Prelado  matritense,  hoy  con  más 
entusiasmo  que  nunca  continuamos  en  nuestro  propósito.  Corone  Dios 
los  generosos  esfuerzos  de  cuantos  han  tomado  parte  en  tan  santa  obra, 
que  puede  ser  como  la  aurora  de  mejores  días  para  la  Iglesia  española. 
— En  la  Dominica  in  albis  ha  tenido  lugar  en  el  paraninfo  del  Real 
Colegio  del  Escorial  un  acto  brillantísimo,  que  dejará  indelebles  recuer- 
dos en  la  escogida  y  numerosa  concurrencia  que  se  dignó  asistir  y  hon- 
rar con  su  presencia  la  solemnidad.   Presidida  por  Su  Alteza  Real  la 
Infanta  Isabel  de   P)0rbón,  verificóse  la  distribución  de  premios  á  los 
alumnos  que  por  su  aplicación  y  comportamiento  han  merecido  ser  dis- 
tinguidos con  el  laurel  de  la  victoria.  Tuvo  comienzo  dicha  solemnidad 
con  una  brillante  marcha  del  P.  Aróstegui,  ejecutada  á  la  perfección  por 
la  orquesta  de  religiosos  del  monasterio,  siendo  recibida  con  entusiastas 
aplausos  por  la  muchedumbre  que  llenaba  el  paraninfo.  A  continuación 
leyó  el  P.  Francisco  Valdés  un  luminoso  discurso  sobre  el  trascendental 
problema  de  la  enseñanza,  haciendo  ver  su  importancia  y  trascendencia 
en  el  porvenir  de  los  pueblos,  señalando  el  verdadero  concepto  del  pro- 
greso y  exponiendo  con  profundas  ideas  expresadas  en  el  estilo  elegante 
y  castizo  que  le  es  propio,  y  con  esas  cláusulas  numerosas  y  sonoras  que 
constituyen  el  alto  mérito  de  sus  producciones,  nuevos  planes  y  reformas 
en  los  estudios  de  segunda  enseñanza.   El  efecto  fué  á  la  verdad  sobre- 
manera sorprendente,  y  el  estruendo  de  los  aplausos  se  confundió  con 
frecuencia  con  el  eco  de  sus  palabras.  Los  alumnos  premiados  recibieron 
de  manos  de  la  Serenísima  Señora    las  medallas  de  plata  y  los  diplomas 
de  honor  que  habían  alcanzado,  dando  las  gracias  por  la  distinción  que 
se  les  dispensaba,  en  un  diálogo  e.xpresado  con  insuperable  gracejo  y 
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desembarazo,  dos  de  los  niños  agraciados.  El  PZxcmo.  I'.  Cámara,  que 
presidía  el  acto  á  la  derecha  de  la  Infanta,  improvisó  breves,  pero  paté- 
ticas y  elocuentísimas  frases,  animando  á  los  alumnos  á  proseguir  en  el 
glorioso  camino  emprendido,  prometiéndoles  con  palabras  henchidas 
de  sentimiento  y  de  verdad  el  bienestar  propio  y  el  de  la  patria,  cuyos 
destinos  dependen  de  la  juventud.  El  Excmo.  Sr.  Galdo,  en  cláusulas 
dignas  del  ilustre  director  del  Colegio  del  Cardenal  Cisneros,  excitó 
asimismo  á  los  jóvenes  á  los  estudios,  presagiándoles  días  de  gloria  y 
felicidad.  Prescindiendo  de  otros  pormenores  de  escaso  interés  para  el 
público,  sólo  nos  toca  decir  que  la  distribución  de  premios  verificada  en 
el  Escorial  dejará  gratísima  memoria  en  el  alma  de  cuantos  tuvieron  la 
dicha  de  presenciarla. 


Local.— La  consagración  del  nuevo  Obispo  de  Tarazona,  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Juan  Soldevila,  verificada  el  Domingo  28  del  pasado,  ha  revestido 
aquí  en  Valladolid  una  importancia  nunca  vista.  Á  las  simpatías  gran- 
jeadas en  esta  capital  por  el  elocuente  orador  y  ejemplarí&imo  sacerdote, 
agregóse  la  circunstancia  de  ser  padrino  en  su  consagración  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Germán  Gamazo,  que  vino  de  Madrid  exclusivamente  á 
apadrinar  al  nuevo  consagrando;  todo  lo  cual  hizo  concurrir  á  la  metro- 
politana Iglesia  Catedral  un  concurso  numerosísimo  y  selecto  desde  las 
primeras  horas.  Al  comenzar  la  consagración  era  ya  imposible  acomo- 
darse en  ningún  puesto  de  la  Catedral:  el  presbiterio,  las  naves,  el  coro 
se  hallaban  materialmente  atestados  de  carne  humana,  y  hasta  subidos  y 
encaramados  alas  columnas  estaban  algunos  demasiado  curiosos.  Fue- 
ron consagrantes  nuestro  Excmo.  Prelado  y  los  Excmos.  Sres.  Obispos 
de  Vitoria  y  Orense.  Una  nutrida  orquesta  ejecutó  la  misa  y  Te  Deiim  de 
Eslava,  dando  mayor  realce  á  la  ceremonia,  que  no  pudo  resultar  más 
espléndida  y  magnífica.  Tanta  era  la  multitud  de  fieles  que  acudía  á  be- 
sar el  anillo  al  nuevo  Sr.  Obispo,  que  hubo  verdaderos  atropellos  que 
impidieron  á  muchos  satisfacer  esa  ansiedad,  haciéndose  también  muy 
dificultoso  á  los  señores  Obispos  el  montar  á  la  salida  en  el  coche  por  la 
misma  causa.  A  las  nueve  de  la  noche  fué  obsequiado  el  limo.  Sr.  Sol- 
devila por  la  banda  de  niños  del  Hospicio  con  una  brillante  serenata. 
Muchos  y  de  mérito  son  los  regalos  que  se  han  hecho  al  nuevo  consa- 
grado, resaltando  sobre  todo  el  preciosísimo  báculo,  el  brillante  anillo  y 
la  mitra  que  es  obra  de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  El  mismo  Sr.  Obis- 
po ha  celebrado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  varias  Iglesias  por  satis- 
facer los  deseos  de  devotísimas  personas;  y  acompañado  del  Sr.  Obispo 
de  Orense,  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Rodrigo,  se  ha  dignado  honrar  este  Co- 
legio con  su  presencia,  gracia  que  debemos  agradecer,  al  mismo  tiempo 
que  rogamos  al  Padre  de  las  luces  que  ilumine  su  inteligencia  y  ponga 
sagrado  fuego  en  su  corazón  para  llenar  los  santos  deberes  de  su  eleva- 
do ministerio,  por  el  cual  le  damos  cumplida  enhorabuena. 

— Valladolid  ha  estado  dignamente  representada  en  el  Congreso  Ca- 
tólico. Además  del  Excmo.  Prelado  Sr.  Sanz  y  Forés,  han  asistido  diver- 
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sos  miembros  del  Cabildo  y  Clero,  entre  los  que  recordamos  al  Sr.  Chan- 
tre D.  Urbano  Ferreiroa  y  al  Canónigo  Sr.   Herrador,  al  Párroco  don 
'Manuel  Pascual  Pavía  y  al  Presbítero  D.  Francisco  Pavía.  ElSr.  Marqués 
de  la  Solana,  que  reside  habitualmente  en  esta  ciudad,  ha  pronunciado 
un  notabilísimo  discurso  proponiendo   medios  prácticos  y  eficaces  para 
defender  al  clero  y  á  las  Órdenes  religiosas  contra  las  calumnias  de  la 
prensa  impía.  Entre  esos  medios  merece  citarse  el  de  que  en  cada  diócesis 
se  concierten  cierto  número  de  abogados  católicos  que  se  ofrezcan  á  de- 
fender gratuitamente  en  los  tribunales  al  clero  ultrajado  por  los  enemi- 
gos de  la  Religión.  El  Sr.  D.  Juan  Francisco  Mambrilla,   Profesor  y  De- 
cano de  la  Facultad  de  Derecho  de  esta  Universidad,  ha  brillado  á  gran 
altura  defendiendo  la  verdadera  noción  cristiana  del  derecho  penal  contra 
las  absurdas  teorías  del  positivismo  y  del  determinismo.  El  Chantre  señor 
Ferreiroa,  ya  conocido  de  nuestros  lectores  y  de  toda  España  por  sus 
varios  trabajos  históricos,  y  principalmente  por  la  concienzuda  Historia 
apologética  de  los  Papas  que  en  la  actualidad  está  publicando,  mostreen 
otro  discurso  con  la  elocuencia  que  le  distingue  y  la  erudición  histórica 
en  que  tiene  pocos  rivales,  las  grandezas  del  Pontificado  Romano  y  los 
grandes  beneficios  que  ha  dispensado  á  los  pueblos.  Todos  ellos  han  tra- 
bajado además  eficazmente  en  las  secciones,  donde  ocuparon  puestos  de 
distinción.  El  Sr.  Mambrilla  era  secretario  de  la  sección  de  Derecho,  y  los 
Sres.  Ferreiroa  y  Pavía,  primero  y  segundo  secretario  respectivamente 
de  la  sección  artística  y  literaria.  ¡Bien  por  la  ilustre  capital  de  Castilla  la 
Vieja! 

—Después  del  Congreso  católico,  toda  España  se  prepara  á  celebrar 
con  esplendor  el  Centenario  de  nuestra  Unidad  católica.  En  algunos 
puntos,  Zamora  por  ejemplo,  se  está  ya  celebrando  estos  días;  en  otros 
se  preparan  solemnidades  extraordinarias.  En  nuestra  ciudad  sabemos 
que  trata  de  conmemorarse  dignamente  esa  fecha  con  un  solemne  Tri- 
duo en  la  Iglesia  del  Salvador  durante  los  días  9,  lo  y  1 1  del  actual,  pre- 
dicando los  mejores  oradores  de  la  Capital.  Como  aún  carecemos  de 
más  pormenores,  los  reservamos  para  otro  número. 

— Ha  fallecido  en  la  villa  de  Rueda  el  Excmo.  Sr.  (yonde  de  Nava, 
D.  Cándido  Pimentel,  ilustre  patricio  y  excelente  cristiano,  terciario  de  la 
Orden  Agustiniana,  cuya  muerte  ha  llenado  de  luto,  no  sólo  á  su  apre- 
ciable  familia,  sino  á  toda  -aquella  población,  que  le  era  deudora  de 
grandes  beneficios,  íy  aun  á  la  Provincia  entera,  donde  eran  muy  esti- 
madas sus  prendas  de  sólida  piedad  y  caridad  inagotable.  Rucguen  á 
Dios  por  él  nuestros  lectores 
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EL  CENTENARIO  DE  LA  UNIDAD  CATÓLICA. 
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ESPUÉs  del  Congreso  católico,  en  que  tan  bri- 
llante muestra  de  vitalidad  ha  dado  el  catoli- 
cismo español,  la  celebración  del  XIIÍ  Cente- 
nario de  la  conversión  de  Recaredo  y  del  III  Concilio 
Toletano,  está  ofreciendo  en  toda  España  espectáculo  no 
menos  consolador.  Nosotros,  que  siempre  hemos  aplau- 
dido todo  pensamiento  noble  y  santo,  sin  mirar  quién 
lo  propone,  con  igual  entusiasmo  que  al  Congreso  nos 
adherimos  al  Centenario.  Con  tal  ocasión,  no  ha  de 
faltar  nuestra  viva  y  enérgica  protesta  en  favor  del  res- 
tablecimiento de  la  unidad  católica  en  España,  origen 
de  nuestras  glorias  y  base  de  nuestra  nacionalidad.  Con 
sentimiento  vemos  que  aun  tan  hermoso  pensamiento 
haya  servido  de  pretexto  para  excisiones  y  exclusivis- 
mos, recrudeciendo  la  lucha  de  las  diversas  Jracciones 
católicas  en  mal  hora  nacidas  al  calor  de  las  discordias. 
Escuchemos  la  voz  del  Papa  que  nos  pide  paz:  ceda 
cada  cual  un  poco  de  su  derecho.  En  vano  pediremos  la 
unidad  católica  si  empezamos  por  estar  nosotros  des- 
unidos. Si  esa  joya  ha  de  recobrarse  algún  día,  sólo 
podrá  ser  por  el  esfuerzo  común  de  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

LA     REDACCIÓN. 
lA  CIUDAD  DE   DIOS.  NÚM.      12;. 
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EL  XIII  CENTENARIO 


DE    LA 


UNIDAD  CATÓLICA  EN  ESPAÑA 


A  España  católica  y  la  Francia  revolucionaría  en  sus  res- 
pectivos centenarios  simbolizan  hoy  de  una  manera  par- 
ticular las  dos  ciudades  eternamente  rivales,  con  tanta 
maestría  descritas  por  la  incomparable  pluma  de  San  Agustín  en  la 
portentosa  obra  cuyo  nombre  lleva  nuestra  publicación.  Cuando 
los  hijos  de  la  revolución  francesa,  inspirados  por  su  odio  a  la  Igle- 
sia y  á  cuanto  hay  en  ella  de  divino,  anunciaron  al  mundo  su  pro- 
yecto satánico  de  conmemorar  el  primer  centenario  de  su  gloriosa: 
los  católicos  españoles  concibieron  el  bellísimo  pensamiento  de 
protestar  contra  esa  apoteosis  del  hombre,  celebrando  otro  cente- 
nario que  representa  la  pública  y  solemne  protestación  de  los  dere- 
chos de  Dios  sobre  las  sociedades,  derechos  que  se  compendian  en 
estas  palabras:  remado  social  de  Jesucristo.  Con  el  primer  centenario 
de  la  revolución  francesa,  principio  y  norma  de  todas  las  posterio- 
res revoluciones,  coincide  la  fecha  memorable  de  la  conversión  de 
Recaredo  ai  catolicismo,  conversión  que,  siendo  el  principio  de  la 
unidad  católica  en  España,  lo  ha  sido  también  de  todas  nuestras 
más  legítimas  glorias,  así  en  el  terreno  de  las  letras  como  en  los 
campos  de  batalla.  Veamos  la  historia  de  este  hecho  culminante. 
para  sacar  de  él  una  lección  práctica. 

Lo  que  no  pueden  las  armas  lo  consigue  á  veces  la  constancia  de 
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un  pueblo  enérgico  y  viril.  La  nación  española  que  nunca  sacrifica 
sus  creencias  ni  al  interés  ni  á  la  violencia,  desde  que  brilló  en  ella 
la  luz  esplendorosa  y  benéfica  del  evangelio  de  Jesucristo  traída 
por  el  apóstol  Santiago  y  robustecida  por  la  Madre  Virgen,  empezó 
á  manifestar  clarisimamente  que  había  de  ser  católica  por  excelen- 
cia y  á  toda  prueba.  En  medio  de  las  sangrientas  persecuciones  de 
los  emperadores  romanos,  vigorizada  por  la  sangre  de  los  mártires, 
que,  según   la  frase  gráfica  de  Tertuliano,  es  semilla  de  cristianos, 
ibase  formando  una  generación  española  robusta  que,  si  bien  no  era 
dique  suficiente  á  contener  la   ola  de  las   invasiones  bárbaras,   á 
fuerza  de  constancia  y  sacrificios  concluiría  por  sacar  triunfante  la 
idea  religiosa,  y  con   ella  la  verdadera   nacionalidad  de  España. 
Durante  la  dominación  romana  el  catolicismo  se  extendía   rápida- 
mente por  nuestro  suelo,  regado  con  Ja  sangre  de  los  Lorenzos, 
Eulalias  y  Vicentes;  y  cuando  los  visigodos  llegaron  á  ser  dominado- 
res de  la  nación  ibérica,  se  estableció  un  dualismo  de  creencias  que 
dificultaba  la  unificación  de  las  razas  vencedora  y  vencida.  Ésta,  al 
fin  como  abrazada  con  la  religión  verdadera,  iba,  poco  á  poco  sí, 
pero  con  perseverancia,   imponiendo  sus  creencias  católicas  á  los 
visigodos,  inficionados  por  la  herejía  arriana,  tan  universalmente 
extendida  que  S.  Jerónimo  creyó  envuelto  en  ella  á  todo  el  mundo, 
Leovigildo,  después  de  conseguir  la  unidad  territorial  con  la  con- 
quista del  reino  suevo  y  la  sujeción  de  los  vascones,  aspiraba  á  la 
unidad  política;  pero  se  encontró  con  el   mayor  obstáculo:  la  diver- 
sidad de   religiones.  El  pueblo   hispano  romano,  avezado  ya  á  la 
persecución,  seguramente  no  había  de  ceder  por  su  parte,  avinién- 
dose con  la  reHgión  de  sus  dominadores,  y  Leovigildo,  como  arria- 
no  que  era,  trató  de  imponer  su  profesión  de  fe;  pero  lejos  de  con- 
seguir nada  de  lo  que  pensó,  el  cristianismo  logra  hacer  prosélitos 
en  el  mismo  palacio  del  Rey,  y  su  hijo  Hermenegildo,  asociado  por 
él  á  la  corona,  convertido  á  la  religión  católica,  abraza  la  causa  de 
los  oprimidos  por  su  padre  y  se  pone  al  frente  de  ellos.  Esta  actitud 
de  Hermenegildo  fue  causa  de  que  la  persecución  contra  los  católi- 
cos arreciase  por  parte  del  Rey  Leovigildo,  que  después  de  derrotí^r 
varias  veces  á  su  hijo  sublevado,  se  apoderó  de  él  y  llegó  hasta 
asesinarle.  No  había  de  quedar  sin  íruto  el  suelo  regado  con  la  san- 
gre de  Hermenegildo,  y  bien  sea  la  heroica  resistencia  que  la  Igle- 
sia española  opuso  en  la  persona  de  sus  prelados  San  Leandro,  San 
Fulgencio,  Liciniano  y  Mausona,  bien  el  remordimiento  de  haber 
dado  muerte  á  su  hijo,  parece  ser  que  hicieron  mella  en  el  corazón 
obstinado  del  Rey,  que  si   no  tuvo. valor  para   confesar  pública- 
mente el  catolicismo,  murió  arrepentido  interiormente  de  sus  erro- 
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res.  Según  el  Turonense  murió  católico;  pero  San  Isidoro  dice  que 
aunque  volvió  á  mejor  acuerdo,  no  satisface  su  conversión:  sub 
morlem  in  vicliorem  mentem.  licet  non  iil  operlebal,  reversiis.  Lo  que 
sí  es  cierto  lué  que  mandó  llamar  á  San  Leandro  del  destierro, 
como  también  á  los  demás  obispos,  y  le  encomendó  la  educación  de 
su  hijo  Recaredo,  sucesor  en  el  trono. 

San  Leandro.  .Arzobispo  de  Sevilla,  que  con  sus  exhortaciones 
había  contribuido  tanto  á  la  conversión  de  San  Hermenegildo,  ins- 
truyó á  Recaredo  en  la  religión  católica,  a  la  cual  parecía  ya  incli- 
nado en  vida  de  su  padre.  Diez  meses  llevaba  de  reinado  cuando 
después  de  asistir  á  varias  controversias  de  obispos  católicos  con 
arríanos,  tuvo  Recaredo  la  incomparable  dicha  de  ser  regenerado 
con  las  aguas  bautismales,  abjurando  al  mismo  tiempo  el  arrianis- 
mo.  Nunca  es  lácil  cambiar  de  repente  el  curso  de  un  caudaloso 
río  sin  exponerse  á  las  inundaciones:  así  no  es  fácil  tampoco  y  es 
casi  imposible  modificar  la  condición  religiosa  de  todo  un  pueblo 
que  á  la  energía  nativa  juntaba  el  timbre  de  vencedor.  Xo  se  ocul- 
taba esta  verdad  á  Recaredo,  y  por  eso  una  vez  convertido  y  cuan- 
do eracalólico  de  secreto,  según  afirma  Mariana,  queriendo  muy  de 
veras  restaurar  en  Hlspaiía  la  religión  católica,  juzgó  conveniente 
para  conseguir  su  intento  no  imponerse  por  fuerza,  sino  «usar  de 
artificio  y  de  industria,  halagar  á  unos,  sobrellevar  á  otros,  y  con 
mercedes  que  les  hacía  ganallos  á  todos.  Sucedió  todo  como  se 
podía  desear,  ca  sabida  la  voluntad  del  Rey,  bien  así  los  grandes 
que  los  menudos  se  rindieron  á  ella,  y  vinieron  de  buena  gana  en  lo 
que  al  principio  pareció  tan  dificultoso.  Así  que  los  godos  todos,  y 
entre  los  suevos  los  que  perseveraban  en  la  locura  del  error  anti- 
guo, de  común  acuerdo  le  dejaron  y  abrazaron  el  partido  de  la 
Isrlesia  católica.»  íi)  Xo  faltaron,  sin  embara,-o,  algunos  desconten- 
tos  de  la  mudanza  del  Rey,  sobre  todo  entre  los  obispos  arríanos 
que  temían  perder  sus  sillas,  y  aun  hubo  Recaredo  de  estar  á  punto 
de  ser  victima  de  alguna  emboscada;  pero  sofocadas  las  conspira- 
ciones, y  libre  de  los  peligros  en  que  le  pusieron,  quiso  dar  mayor 
solemnidad  al  hecho  transcendental  de  su  conversión,  y  con  este 
fin  v  el  de  dar  o-racias  á  Dios  convocóse  el  tercer  concilio  toledano, 
el  de  mayor  importancia,  así  en  el  orden  político  como  en  el  reli- 
gioso, de  cuantos  se  han  celebrado  en  España.  La  fecha  memorable 
de  este  acontecimiento  es  el  año  589,  y  en  este  mes  se  cumple  el 
decimotercio  centenario  de  aquella  asamblea  en  que  Recaredo,  la 
reina  Badda  y  la  raza  visigoda  de  España  abjuraron  el  arrianismo. 


(i)    Mariana:  Hisloria  Oeneral  de  España,  cap.   XIV, 
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proclamaron  pública  y  solemnemente  los  derechos  sociales  de  Je- 
sucristo, y  se  dieron  el  abrazo  los  dos  pueblos  rivales  por  medio  de 
la  unidad  católica  que  allí  se  proclamó  como  base  de  la  naciona- 
lidad española,  y  á  cuyo  influjo  España  realizará  sus  mejores  epo- 
peyas. 

Digno  remate  del  concilio  y  el  mejor  canto  de  triunfo  á  la  con- 
versión de  Recaredo  y  su  pueblo,  es  la  magnifica  homilía  con  que 
San  Leandro  se  dirigió  á  los  padres  conciliares  presididos  por  el 
venerable  Mausona,  que  tan  insigne  papel  desempeña  en  la  historia 
de  la  conversión  del  pueblo  visigodo.  Algunos  trozos  dicen  así: 
«La  novedad  misma  de  la  presente  fiesta  indica  que  es  la  más 
solemne  de  todas...  Nueva  es  la  conversión  de  tantas  gentes,  y  si 
en  las  demás  festividades  que  la  Iglesia  celebra  nos  regocijamos 
por  los  bienes  ya  adquiridos,  aquí  por  el  tesoro  inestimable  que 
acabamos  de  recoger.  Nuevos  pueblos  han  nacido  de  repente  para 
la  Iglesia:  los  que  antes  nos  atribulaban  con  su  dureza,  ahora  nos 
consLielan  con  su  íe.  Ocasión  de  nuestro  gozo  actual  fué  la  calami- 
dad pasada.  Gemíamos  cuando  nos  oprimían  y  aírentaban:  pero 
aquellos  gemidos  lograron  que  los  que  antes  eran  peso  para  nues- 
tros hombros,  se  hayan  trocado  por  su  conversión  en  corona  nues- 
tra... Alégrate  y  regocíjate,  Iglesia  de  Dios;  alégrate  y  levántate, 
formando  un  solo  cuerpo  con  Cristo;  vístete  de  fortaleza,  llénate 
de  júbilo,  porque  tus  tristezas  se  han  convertido  en  gozo,  y  en 
paños  de  alegría  tus  hábitos  de  dolor.  Con  tus  peligros  medras, 
con  la  persecución  creces,  y  es  tu  Esposo  tan  clemente,  que  nunca 
permite  que  seas  depredada  sin  que  te  restituya  con  creces  la 
presa,  y  conquiste  para  tí  tus  propios  enemigos.  No  llores,  no  te 
aflijas  porque  temporalmente  se  apartaron  de  ti  algunos  que  hoy 
recobras  con  grande  aumento.  Ten  esperanza  y  fe  robusta,  y  verás 
cumplido  lo  que  fué  promesa...  Sabiendo  la  Iglesia  por  los  vatici- 
nios de  los  profetas,  por  los  oráculos  evangélicos,  por  los  docu- 
mentos apostólicos,  cuan  dulce  sea  la  caridad,  cuan  deleitable  la 
unión,  nada  predica  sino  la  concordia  de  las  gentes,  por  nada 
suspira  sino  por  la  Lmidad  de  los  pueblos,  nada  siembra  sino  bie- 
nes de  paz  y  caridad.  Regocíjate,  pues,  en  el  Señor,-  porque  has 
logrado  tu  deseo  y  produces  los  frutos  que  por  tanto  tiempo,  entre 
gemido  y  oración,  concebiste:  y  después  de  hielos,  de  lluvias,  de 
nieves,  contemplas  en  dulce  jDrimavera  los  campos  cubiertos  de 
flores  y  pendientes  de  la  vid  los  racimos...  La  caridad  juntará  á  los 
que  separó  la  discordia  de  lenguas...  ¡Un  solo  corazón,  un  alma 
sola!...  De  un  hombre  procedió  todo  el  linaje  humano,  para  que 
pensase  lo  mismo  y  amase  y  siguiese  la  unidad... -•> 
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Sí:  la  unidad  rclig'iosa  de  nuestra  nación  es  el  mayor  bien  que 
Dios  nos  ha  dispensado  con  la  conversión  de  Rccaredo,  y  si  en  los 
hechos  de  la  historia  más  insignilicantes  hemos  de  admitir  la  Ic}^ 
providencial,  y  si  la  sabia  mano  de  Dios  rige  y  gobierna  los  acon- 
tecimientos, ya  para  castigar,  ya  para  premiar  á  las  naciones, 
preciso  es  reconocer  que  Dios  ha  querido  recompensar  con  ese 
li'iunfo  la  fidelidad  y  constancia  del  pueblo  hispano-romano.  Nunca 
podrá  ser  grande  un  pueblo  en  que  los  subditos  estén  divididos 
poi-  la  diversidad  de  cultos;  porque  asi  como  no  hay  idea  que  ejerza 
tanta  influencia  en  el  corazón  como  la  idea  religiosa,  y  nada  tan 
resistente  como  un  pueblo  compacto  y  unido  en  sus  creencias,  así 
por  lo  contrario,  nada  más  cierto  que  todo  reino  dividido  por  pre- 
cisión ha  de  venir  á  ser  destruido  para  perderse  envuelto  en  las 
olas  del  mar  de  la  historia.  En  los  intereses  de  la  sociedad  se  com- 
prenden de  ordinario  los  del  individuo,  y  si  éste,  cuando  no  está 
nialcado,  todos  los  sabe  sacrificar  por  el  bien  común  menos  los 
religiosos,  porque  éstos  ni  por  los  padres  ni  por  la  patria  deben 
saciñficarse,  claro  es  que  no  puede  ser  grande  y  poderosa  la  nación 
cuyos  hijos  estén  divididos  por  sentimientos  tan  opuestos  como 
los  que  sugieren  las  diversas  religiones.  La  religión  está  sobre  el 
patriotismo,  y  un  español,  por  ejemplo,  debería  preferir  ser  vasallo 
de  cualquier  nación  católica  antes  que  serlo  de  su  quericla  patria, 
si  esto  había  de  costarle  Ja  abjuración  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  única  verdadera.  Mientras  España  ha  sabido 
conservar  la  unidad  religiosa  que  entronizó  Recaredo.  ha  sido  la 
nación  más  grande  de  la  tierra,  grande  por  sus  monumentos,  y 
por  sus  sabios;  pero  cuando  olvidada  de  su  Dios  é  indiferente  en 
la  Religión  de  nuestros  padres  se  entrega  á  la  molicie  ó  da  entrada 
libre  á  otros  cultos,  viene  la  catástrofe  del  Guadalete  ó  el  estado  de 
anemia  y  postración  en  que  ahora  nos  encontramos.  Al  calor  de  la 
unidad  católica  se  levantó  de  su  letargo  la  nación  de  Recaredo,  y 
el  grito  de  Pelayo  á  orillas  del  Auseva  vibró  potente  en  el  puñado 
de  fieles  españoles  reunidos  en  las  montañas  de  Covadonga,  grito 
que  iiaé  el  principio  de  la  epopeya  de  siete  siglos,  terminada  por 
los  Reyes  Católicos  con  la  conquista,  de  Granada.  Al  calor  de  esta 
misma  idea  cruza  España  los  mares,  y  Dios,  si  América  no  hubiera 
existido,  la  habría  creado  en  la  inmensidad  del  Océano  para  pre- 
iniar  la  le  del  pueblo  español.  Con  la  unidad  católica  por  base  se 
ha  lormadt)  nuestra  legislación,  y  ya  uno  de  los  inmediatos  suce- 
sores de  Recaredo  prohibió  habitar  en  los  dominios  de  España 
á  todo  el  que  no  fuese  católico,  y  los  reyes  negligentes  en  cumplir 
esta  ley  fundamental  han  .sentido  y  presenciado  revueltas  y  tras- 
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tornos  que  han  puesto  en  peligro  su  corona  real.  Ahora  bien;  si  des- 
de Recaredo  la  unidad  católica  es  la  base  íundamental  de  nuestros 
códigos,  cuanto  á  esta  unidad  se  oponga  es  antinacional,  y  si  las 
leyes  fundamentales  lo  mismo  obligan  al  monarca  que  al  subdito, 
todos  debemos  trabajar  por  conservar  esa  unidad  y  por  restau- 
rarla una  vez  perdida.  La  tolerancia  de  cultos  en  1-^spaña  es  anti- 
católica y  antiespañola,  á  no  ser  cuando  la  prudencia  aconseje 
tolerar  un  mal  menor  para  evitar  otros  más  graves.  Hoy  que  por 
castigo  de  Dios  y  desgracia  nuestra  estamos  privados  de  esa  unidad 
que  fué  nuestro  timbre  más  glorioso,  es  preciso  protestar  pública 
y  solemnemente  contra  los  autores  del  tolerantismo  religioso:  es 
necesario  recordar  nuestras  pasadas  glorias,  conquistadas  merced 
á  la  fuerza  que  nos  imprimía  la  unidad  católica:  á  la  apostasía  de 
las  naciones  y  gobiernos  hemos  de  oponer  la  franca  confesión  del 
reinado  social  de  Jesucristo,  y  si  no  queremos  que  la  nave  de  la 
civilización  dirija  su  rumbo  hacia  otras  playas,  dejándonos  á  noso- 
tros en  la  barbarie,  hoy  más  que  nunca  debemos  confesar  varonil- 
mente los  derechos  de  Dios  en  las  naciones,  en  las  familias,  en  los 
individuos:  en  una  palabra,  declarar  guerra  sin  cuartel  á  toda  clase 
de  liberalismo,  desde  el  que  grita  por  las  calles  «abajo  el  altar, 
abajo  el  trono.»  hasta  el  que  traidoramente  se  nos  introduce  bajo 
buenas  apariencias. 

A  esto  tiende  y  esto  significa  el  Centenario  que  de  la  unidad 
católica  están  celebrando  los  católicos  españoles.  Si  la  enseñanza 
de  la  historia  sirve  para  algo,  hemos  de  creer  que  así  como  en 
nuestro  suelo  jamás  arraigó  la  herejía  no  obstante  que  todas  han 
pasado  por  él,  así  también  acontecerá  con  los  modernos  errores 
que  algunos  españoles  profesan:  porque  mientras  la  raza  no  apos- 
tate, y  esto  no  sucederá,  queda  la  consoladora  esperanza  de  que 
«volveremos  á  tener  un  solo  corazón  y  una  alma  sola,  y  la  unidad, 
que  hoy  no  está  muerta  sino  oprimida,  tornará  á  imponerse,  traída 
por  la  unánime  voluntad  de  un  gran  pueblo,  ante  el  cual  nada 
significa  la  escasa  grey  de  impíos  é  indiferentes»  (i).  Para  que 
brille  cuanto  antes  la  aurora  de  ese  hermoso  día,  nada  más  a  pro- 
pósito que  la  celebración  del  Centenario  Xllí  del  hecho  que  nos 
recuerda  el  primer  triunfo  oficial  de  la  religión  católica  en  España: 
porque  no  hay  medio  más  poderoso  para  conseguir  de  Dios  una 
gracia  que  la  oración,  y  el  Centenario,  como  ha  dicho  uno  de  sus 
promovedores,  nada  sería  si  no  es  principalmente  un  acto  de 
general  y  pública  rogativa.   Repitan  los  católicos  españoles  la  ora- 

[i)     Mcnciidc/  l-'clayo:  íhlcí odo.vos  l-.'spañolcs,  lom.  i.",  pág.   104. 
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ción  que  pam  el  expresado  objeto  aprobó  Su  Santidad  y  enrique- 
ció con  un  cúmulo  de  indulf^encias.  ¡l-'uera  miserias  y  pequeneces 
humanasl  lí\  pensamiento  de  celebrar  el  Centenario  XIII  de  la  uni- 
dad católica  es  bellísimo,  y  venga  de  donde  viniere,  merece  ser  apo- 
yado por  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias.  Como  ha  dicho 
un  Prelado,  si  hoy  que  están  de  moda  los  Centenarios  no  conme- 
morásemos cristianamente  el  Centenario  treceno  de  la  unidad  cató- 
lica en  España,  no  seriamos  dignos  hijos  de  esos  padres  á  quienes 
debemos  el  ser  españoles  y  el  ser  católicos. 

¡Vivan  los  Concilios  de  Toledo! 

¡Viva  el  primer  rey  catóUco  de  España! 

¡Viva  la  Unidad  Católica  y  vivan  sus  defensores! 

Fr.  Ignacio  Monasterio. 

Agusliniane. 


N  el  pueblo  de  Villodrigo,  Provincia  de  Burgos,  vio  la  luz 
primera,  el  25  de  Febrero  de  1818,  el  M.  R.  P.  Lector  Jubi- 
lado y  Exprovincial  de  la  Orden  de  Agustinos  Calzados 
de  Filipinas,  Fr.  Nicolás  López,  conocido  en  el  siglo  por  D.  Cesáreo. 
El  referido  pueblo  y  la  ciudad  de  Burgos  fueron  testigos  de  las  be- 
llas dotes  con  que  el  cielo  le  adornara,  y  de  su  decidida  vocación  al 
estado  religioso.  Desde  niño  se  dio  á  conocer  por  su  caridad  con 
los  pobres,  dándoles  cuanto  tenia,  hasta  llegar  á  despojarse  de  sus 
vestidos  por  cubrir  la  desnudez  de  algunos.  Era  querido  de  todos, 
todos  le  respetaban  por  su  conducta  intachable,  por  su  carácter 
apacible  y  conciliador,  y  en  su  simpático  semblante  llevaba  retra- 
tadas la  sencillez  y  la  bondad.  En  el  Seminario  de  Burgos,  donde 
estudió  con  provecho  la  Filosofía  y  Teología,  brilló  por  su  apli- 
cación, modestia  y  humildad,  siendo  apreciado  y  querido  de  sus 
profesores. 

Al  frente  de  su  casa  se  hallaba  el  año  de  1846,  administrando 
los  bienes  que  su  madre  viuda  poseía,  .  de  cuya  administración 
quedaron  satisfechos  tanto  la  madre  como  los  hermanos.  Una  vez 
cumplida  esta  obligación,  obediente  á  la  voz  de  Dios  que  le  llamaba 
para  el  claustro,  sin  dar  aviso  á  nadie,  salió  de  su  casa  á  media  no- 
che, se  dirigió  á  Valladolid  y  se  presentó  al  Sr.  Penitenciario  que 
entonces  era  de  la  Catedral,  á  consultarle  sobre  su  resolución  irre- 
vocable de  servir  de  enfermero  en  un  hospital,  ó  donde  á  él  le  pare- 
ciese mejor  que  podía  servir  á  Dios.  Conocida  por  el  Penitenciario 
la  vocación  de  D.  Cesáreo,  le  dirigió  al  P.  Rector  del  Colegio  de 
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misioneros  Filipinos,  que  los  PP.  Agustinos  Calzados  tienen  en 
dicha  ciudad.  Previas  las  diligencias  ó  informaciones  que  se  hacen 
á  todos  los  que  pretenden  vestir  el  hábito,  y  con  más  cuidado  y 
escrupulosidad  á  los  que  desean  entrar  en  edad  madura,  como 
sucedió  al  1*.  Nicolás,  que  frisaba  en  los  veintinueve  años,  vistió 
el  Santo  hábito  el  de  i''^-|7.  Como  su  vocación  era  verdadera,  no 
encontró  dificultad  en  sujetarse  á  todas  las  pruebas  y  penalidades 
de  la  Orden:  juntábase  con  sus  compañeros  de  hábito,  de  menor 
edad,  y  hacía  con  ellos  los  oficios  y  ocupaciones  más  humildes 
sin  desdeñarse  de  ello,  antes  bien  se  le  veía  siempre  jovial,  amable 
y  cariñoso  con  todos,  cualidades  que  conservó  hasta  la  muerte. 
Con  tales  pruebas  y  otras  que  dio  de  su  verdadero  espíritu,  -fué 
admitido  á  la  profesión  solemne  que  hizo  en  ii  de  Septiembre 
de  lí^.jS,  con  el  'juramento  solemne  de  pasar  á  Filipinas  cuando  los 
superiores  se  lo  ordenasen. 

Desde  el  momento  de  su  profesión  declaró  guerra  sin  tregua 
á  la  ociosidad,  siendo  su  ocupación  constante  en  España  y  Filipi- 
nas el  coro  y  el  estudio.  Jamás  se  le  oyó  decir  que  había  estudiado 
en  el  Seminario  de  Burgos,  ni  que  tenía  su  carrera  concluida,  y 
tanta  era  su  humildad  y  modestia,  que  no  podía  oir  hablar  de  su 
persona  para  nada  en  este  sentido;  pero  no  tardó  en  llegar  á  cono- 
cimiento de  los  superiores,  quienes  careciendo  entonces  de  pro- 
fesores en  el  Colegio,  para  vencer  su  humilde  rejDugnancia  tu- 
vieron que  imponerle  un  precepto  formal  de  obediencia,  á  fin  de 
que  se  sujetase  á  un  examen  de  lo  que  había  estudiado,  3^  una  vez 
aprobado  recibiese  el  titulo  de  Catedrático.  Ante  este  mandato  se 
sujetó  al  examen,  y  satisfaciendo  á  todos,  recibió  el  título  de  Lec- 
tor ó  Catedrático  de  Filosofía  y  Teología.  Redobló  entonces  sus 
horas  de  estudio  y  de  oración,  su  vigilancia,  su  interés,  su  celo  y 
cariño  por  los  discípulos  hermanos  suyos  de  hábito:  testigos  son 
de  esto  algunos  discípulos  que  aún  viven. 

Cinco  años  pasó  en  este  Colegio  dando  ejemplo  á  todos  de  virtud, 
hasta  el  año  de  1852  en  que  la  obediencia  le  mandó  partir  para  Fili- 
pinas presidiendo  á  treintaiseis  compañeros  suyos.  El  día  8  y  10  de 
Julio  del  mismo  año  partimos  (i)  todos  de  este  inolvidable  Colegio 
para  Sevilla,  viaje  que  hicimos  en  galeras  y  diligencias;  pero  el  Pa- 
dre Nicolás,  conocedor  práctico  de  estos  viajes,  puso  en  juego  todos 
sus  recursos  para  que  s\is  jóvenes  religiosos  (2)  pasasen  las  menos 
molestias  posibles;  y  ya  fuera  debido  á  su  carácter  angelical,  ya  á  la 


(i)    El  que  esto  escribe  era  uno  de  los  36. 

'2)    Así  nos  llamaba  él,  y  en  efeclo  éramos  jóvenes  casi  todos. 
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amabilidad  con  que  trataba  á  los  mayorales  y  zagales,  ya  también 
porque  algunos  de  ellos  habían  servido  en   casa  de  su  madre,  (i) 
todos  le  respetaban,  todos  le  querían  y  todos  hacían  lo  que  les  pe- 
día para  sus  jóvenes,  y  hasta  llegó  á  conseguir  de  algunos  el  que  se 
abstuviesen  de  proferir  ciertas  palabras,  que  con  bastante  frecuen- 
cia usan  los  que  se  dedican  á  este  oficio,  á  fin  de  no   herir  ni  de  es- 
candalizar á  jóvenes  religiosos,  que  salían  por  primera  vez  al  mun- 
do. Una  vez  en  Sevilla,  hizo  que  todos  recibiésemos  la  comunión  la 
víspera  del  embarque  en  una  de  las  Parroquias  de  dicha  ciudad, 
lo  que  se  verificó  con  toda  solemnidad  y  con  edificación  de  im  con- 
curso inmenso  que  presenció  tan  augusta  ceremonia.   El  20  del 
mismo  mes  nos  dimos  á  la  vela  en  Cádiz.  No  es  decible  lo  que  el 
P.  Nicolás  padeció  en  tan   larga  y  penosa  navegación  por  el  Cabo 
de   Buenaesperanza,  atendida   su   edad,  obesidad   y  privación  de 
toda  comodidad;  pero  siempre  se  le  encontraba  afable  y  dispuesto 
á  servir  de  enfermero  á  cualquiera  que  lo  necesitaba,  y  animando  á 
todos  con  sus  consejos.  No  tardó  en  captarse  las  simpatías  del  Ca- 
pitán del  barco  y  de  todos  los  pasajeros,  y  á  su   bello  carácter  y 
religiosidad  se  debió  que  el  Capitán  habilitase  un  lugar  decoroso 
para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  demás  actos  religiosos, 
transformando  aquel  sitio  en  un  oratorio,  donde  con  la  misma  re- 
gularidad que  en  el  Colegio  cumplíamos  en  comunidad  todas  nues- 
tras  obligaciones. 

Llegamos  por  fin  á  Manila  después  de  ciento  sesenta  y  seis 
días  de  navegación,  y  aquí  es  donde  al  P.  Nicolás  se  le  abrió  más 
vasto  horizonte  en  que  desplegar  su  celo.  No  sólo  atendía  como 
siempre  á  la  cátedra  de  mañana  y  tarde,  sino  que  tenía  tiempo 
para  dedicarse  al  confesonario,  al  pulpito,  á  asistir  enfermos  y 
moribundos,  con  tal  constancia,  caridad  y  espíritu,  que  llegó  á 
hacerse  popular  entre  toda  clase  de  personas,  y  era  conocido  de 
todos  por  «El  Lector  de  San  Agustín.» 

El  calor  sofocante  de  aquel  país  era  su  pesadilla.  Nunca  pudo 
dormir,  y  siempre  lo  hacía  en  el  suelo,  sobre  las  baldosas  ó  sobre 
las  tablas,  y  á  la  corriente  del  viento,  y  aun  así  se  pasaba  las  no- 
ches enteras  en  continuo  desvelo,  á  pesar  de  lo  cual,  nunca  se  le 
veía  de  mal  humor,  jamás  interrumpió  sus  ocupaciones,  ni  que- 
brantó el  rigoroso  método  de  su  vida.  Solía  decir  sin  vanidad  y 
sin  jactancia  y  con  la  naturalidad  que  le  distinguía:  «En  este  país 


(i)  Esta  Señora  era  propietaria  de  las  Postas  y  diligencias  que  hacían 
viajes  de  liui-gos  á  \'alladolid,  y  el  P.  Nicolás  estaba  al  frente  de  la  casa 
como  hijo  mayor. 
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de  tanto  calor  no  se  puede  trabajar  como  en  líspaña:  alki  sacaba 
yo  doce  horas  diai'ias  de  estudio,  y  aquí  no  puedo  sacar  mas  que 
ocho.»  A  su  iniciativa  y  eficaz  cooperacif'jn  se  debe  la  fundación 
del  célebre  Novenario  de  Animas  que  con  tanta  concurrencia, 
pompa  y  solemnidad  viene  celebrándose  en  el  Convento  de  San 
Agustín  de  Manila  desde  el  año  de  1854  hasta  el  presQnte. 

Concluida  con  exceso  su  carrera  de  Lector,  y  desempeñada  cum 
Jnictu  el  laude  al  tL-nor  de  nuestras  leyes,  le  concedieron  los  honores 
de  I.ector  jubilado,  y  fué  destinado  á  la  Isla  de  C^-ebú  á  estudiar  el 
dialecto.  Desagradable  y  penoso  es  para  toda  persona,  aunque  sea 
joven,  que  tiene  su  carrera  concluida,  empezar  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  Gramática  para  aprender  un  idioma  tosco,  rudo,  y 
que  en  nada  se  parece  á  ninguno  de  los  que  en  Europa  se  hablan; 
pues  ^-qué  sería  para  el  P.  Nicolás,  después  de  doce  años  de  profe- 
sorado y  frisando  en  los  cuarenta  y  ocho  á  cincuenta  años?  Nada  de 
esto  le  arredró:  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  que  le  habían 
de  confiar,  hizo  que  arrostrase  y  venciera  todas  las  dilicultades, 
y  á  fuerza  de  estudio  pudo  habilitarse  para  regentar  una  Parroquia 
que  los  Superiores  le  designaron.  Al  frente  de  ella,  dicho  se  está 
que  sus  obligaciones  se  aumentaron:  hecho  todo  para  todos,  no 
había  necesidad  espiritual  ni  corporal  que  no  atendiese,  olvidán- 
dose completan-lente  de  las  suyas,  y  si  algún  tiem.po  le  quedaba, 
lo  empleaba  en  la  oración  y  estudio  del  idioma.  Austero  y  rígido 
consigo  y  condescendiente  con  todos  hasta  donde  su  conciencia  lo 
permitía,  repugnaba  tener  dinero,  y  todo  lo  que  cobraba  como 
Párroco,  se  lo  administraba  un  mayordomo  indígena,  quien  le 
daba  lo  que  necesitaba  cuando  lo  tenia,  pudiendo  asegurarse  que 
todo  lo  que  gastó  fué  en  limosnas  y  algunos  libros  para  su  uso,  y 
la  ropa  que  usaba  era  jarestada.  Nombrado  Prior  del  Convento  del 
Santo  Niño  de  Cebú,  residencia  de  las  autoridades  eclesiásticas  y 
civiles,  no  tardó  en  captarse  las  simpatías  de  todas  por  su  respeto  y 
sumisión.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  entonces  no  vaciló  un  momento 
en  entregarle  la  dirección  de  su  conciencia  y  confiarle  los  asuntos 
más  arduos  del  Obispado,  y  no  menos  le  respetaban  y  distinguían 
los  Gobernadores,  confiándole  algunos  la  educación  moral  y  reli- 
giosa de  sus  hijos. 

La  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas, 
que  conocía  sus  cualidades,  le  eligió  Provincial  el  año  de  1865. 
Era  tal  In  repugnancia  que  tenía  á  todos  los  cargos  y  digni- 
dades, que  no  lo  hubiera  aceptado  á  no  haberse  persuadido  de 
que  era  voluntad  de  Dios:  y  puesto  al  frente  de  la  corporación, 
todo  su  anhelo  fué  el  consagrarse  y  sacrificarse  por  sus   religiosos. 
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Los  ejercicios  espirituales  que  los  religiosos  curas  venían  haciendo 
anualmente  en  sus  curatos  ó  en  el  Convento  del  Vicariato  de  la 
Provincia,  según  la  oportunidad  de  cada  uno,  ordenó  se  hiciesen  en 
comunidad  y  bajo  su  inmediata  dirección,  y  se  reuniesen  por  tandas 
en  el  Convento  de  Guadalupe,  próximo  á  Manila,  todos  los  religio- 
sos curas  de  las  provincias  limítrofes  a  la  capital.  En  dicho  Con- 
vento se  reunían  anualmente  de  siete  á  ocho  tandas,  y  todas  eran 
dirigidas  por  él;  y  en  todas  y  cada  una  predicaba,  regia  el  coro  y 
demás  actos,  cuidando  con  esmerada  solicitud  de  que  nada  faltase, 
y  de  que  se  observase  un  riguroso  silencio  hasta  en  la  comida,  y 
siendo  él  mismo  en  persona  el  que  leía  en  la  mesa.  Visitó  anual- 
mente á  todos  los  curas  religiosos  suyos  en  sus  pueblos,  y  nunca 
le  arredraron  las  dificultades  y  trabajos  que  pasaba,  atravesando 
mares  tempestuosos  y  caminos  intransitables.  A  todos  instruía 
con  sus  consejos,  á  todos  edificaba  con  su  conducta,  y  todos  veían 
en  él  más  bien  un  cariñoso  padre,  que  un  juez  riguroso.  Las  ex- 
hortaciones que  con  frecuencia  circulaba  á  sus  religiosos,  con- 
tenían un  gran  fondo'  de  la  Teología  más  pura  y  más  sublime  de 
San  Agustín  y  Santo  Tomás,  de  la  moral  más  recta  de  San  Alfonso 
María  de  Ligorio,  de  la  virtud  más  acrisolada  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  recomendando  siempre  el  respeto  y  sumisión  á  la  autoridad: 
y  en  su  vehemente  deseo  de  que  todos  sus  religiosos  adelantasen 
en  la  perfección,  mandó  reimprimir  el  libro  de  oro  conocido  por 
El  Religioso  en  soledad,  regalando  un  ejemplar  á  cada  uno,  para 
que  todos  hiciesen  por  él  los  ejercicios  espirituales. 

Terminado  el  tiempo  de  su  Provincialato,  volvió  á  Cebú  y 
desempeñó  el  Curato  de  Minglanilla  con  el  mismo  celo  y  solicitud 
que  al  principio.  Allí,  durante  el  período  revolucionario,  le  sor- 
prendió la  muerte  del  Prelado  de  la  Diócesis,  y  fué  nombrado 
Gobernador  Eclesiástico,  demostrando  entonces  su  firmeza  en  la 
defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  con  motivo  de  la  llegada  á 
Manila  de  cierto  famoso  Sacerdote  presentado  por  el  Gobierno 
para  el  Obispado  de  Cebú,  y  no  aceptado  por  la  Santa  Sede:  pero 
que  á  todo  trance  y  contra  la  voluntad  de  Roma  quería  y  preten- 
día posesionarse  de  la  Diócesis.  A  tal  punto  llegó  la  resistencia  del 
P.  Nicolás,  que  estuvo  dispuesto  y  preparado  á  dar  su  vida  antes 
que  entregar  al  intruso  el  gobierno  del  Obispado.  La  repentina 
muerte  de  aquel  desgraciado  resolvió  el  conflicto  en  que  tanta 
firmeza  demostró  el  benemérito  refigioso.  La  Santa  Sede  quiso 
posteriormente  recompensarle  tan  alto  servicio  con  la  dignidad 
episcopal,  que  el  humildísimo  P.  Nicolás  se  negó  con  no  menor 
energía  á  admitir. 
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Tras  vida  tan  laboriosa,  lleno  de  achaques  y  avanzado  en  edad, 
se  retiró  al  Convento  de  Manila,  no  por  cierto  á  descansar,  sino  á 
seguir  trabajando,  siendo  en  el  Convento  y  fuera  de  él  ejemplo 
vivo  de  virtud  para  todos,  dirigiendo  ejercicios  espirituales  á  se- 
glares, predicando  y  confesando  hasta  que  sus  fuerzas  se  lo  per- 
mitieron, respondiendo  á  consultas  que  le  dii'igían  y  traduciendo 
y  escribiendo  de  su  puño  y  letra  en  el  idioma  cebuano  obras  com- 
pletas, en  tal  número,  que  difícilmente  podrá  levantar  un  hombre 
los  kilogramos  de  papeles  manuscritos  que  ha  dejado.  En  estas 
ocupaciones  cogió  la  muerte,  ocurrida  santamente  el  3  de  Febrero 
del  corriente  año  de  1889,  á  este  benemérito  religioso,  de  quien 
se  puede  decir  que  perlransnl  bcncfaciendo,  y  la  sentencia  de  mi 
gran  Padre  San  Agustín:  sicut  vita,  finis  ita. 

Nadie  ha  conocido  al  P.  Nicolás  que  no  conserve  de  él  grato 
recuerdo.  Sus  prendas  de  amabilidad  y  dulzura  cautivaban  el  co- 
razón de  todo  el  que  le  trataba,  y  merced  á  ellas  su  nombre  era 
y  seguirá  siendo  mucho  tiempo  popularísimo  en  todo  el  Archipié- 
lago, y  principalmente  en  Manila.  Sencillísimo  en  su  trato,  gozába- 
se principalmente  en  conversar  con  los  niños,  que  acudían  á  él  en 
cuanto  le  veían.  Durante  su  vida  de  párroco  vélasele  continuamen- 
te rodeado  de  niños  á  quienes  hacía  preguntas  acomodadas  á  sus 
tiernas  inteligencias,  agasajaba  con  cariño,  y  formaba  con  ellos 
coros  enseñándoles  canciones  religiosas  que  él  mismo  dirigía.  En 
Manila  se  daba  con  frecuencia  el  caso  de  que  las  íamilias  más  aris- 
tocráticas detuviesen  los  carruajes  al  ver  al  P.  Nicolás,  sólo  para 
proporcionarle  el  gusto  de  besar  á  los  niños.  Abunda  la  vida  del 
P.  Nicolás  en  rasgos  de  gran  interés  que  corren  en  labios  de  todos, 
y  entre  los  cuales  merece  citarse  el  siguiente,  que  muestra  su  ex- 
tremado amor  á  la  pobreza.  Obligado  por  la  necesidad  á  usar  de 
vehículo,  hacía  sus  visitas  y  viajes  en  un  mal  carricoche,  que  él 
jovialmente  llamaba  emperatriz,  armatoste  desvencijado  y  amarra- 
do por  varias  partes  con  bejucos.  La  tolda  estaba  tan  deteriorada  y 
llena  de  agujeros,  que  apenas  podía  servir  de  resguardo  contra  la 
lluvia,  y  el  P.  Nicolás,  cuando  llovía,  abría  con  gran  formalidad  el 
paraguas  dentro  del  coche,  sin  hacer  caso  de  las  risas  de  los  tran- 
seúntes. 

Como  orador  brilló  á  extraordinaria  altura,  tanto  en  la  lengua 
del  país  como  en  la  castellana.  Su  estilo  no  era  aparatoso  y  brillan- 
te; pero  sí  correcto  y  fácil,  y  sobre  todo  lleno  de  doctrina  y  de 
unción  que  cautivaba  al  auditorio;  dotes  que  realzaba  su  hermoso 
y  suavísimo  rostro  y  venerable  y  simpática  presencia.  Con  no  ha- 
ber  podido   dominar  algunas   dificultades   de   pronunciación   del 
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idioma  del  país,  los  indios  les  escuchaban  encantados  á  pesar  de 
sus  frecuentes  incorrecciones.  Cierto  relig-ioso  de  la  misma  Orden, 
acreditado  como  excelente  orador  y  conocedor  profundo  del  idio- 
ma, oyó  estupefacto  después  de  un  sermón  la  siguiente  frase  con 
que  los  indios  creían  dirigirle  el  colmo  de  la  lisonja:  «Casi  predica 
usted  tan  bien  como  el  P.  Nicolás.^)  Nunca  leyó  ni  estuvo  suscrito  á 
diario  alguno  político,  y  toda  su  política  se  reducía  á  lo  siguiente: 
amar  á  Dios  y  guardar  sus  mandamientos,  obedecer  y  respetar  á 
las  autoridades  constituidas  mientras  no  mandasen  contra  las  leyes 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  desear  con  toda  su  alma  la  prosperidad  de 
la  nación  española.  En  ocasiones  determinadas  y  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exigían,  manifestaba  exteriormente  los  sentimientos 
más  puros  del  amor  patrio  que  ardían  en  su  corazón. 

El  Señor  habrá  recompensado  en  la  gloria  los  méritos  y  virtu- 
des del  religiosísimo  P.  Nicolás:  así  se  lo  pide  á  Dios  el  que  siempre 
se  glorió  de  ser  subdito  suyo  y  discípulo  agradecido. 


Fr.    a.    a. 

.\gustiniano. 
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PLAN  DE  UNA  ESCUELA  MILITAR  EN  CÓRDOBA, 


TRABAJO  INÉDITO 


DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÜS  MUÑOZ  CAPÍLU.  (i) 


■'^--.XZ^-^ 


.Pí^S- 


L  éxito  feliz  de  nuestras  armas  en  la  victoria  de  Bailen, 
que  verdaderamente  ha  vencido  á  nuestras  esperanzas, 
y  algunas  noticias  demasiado  lisonjeras  que  se  han  es- 
parcido estos  días  relativas  á  la  insurrección  de  la  Fran- 
cia y  á  la  declaración  del  Norte  contra  ella,  han  amortiguado  el 
sagrado  fuego  del  patriotismo  en  el  pecho  de  muchos  poco  cautos, 
que  carecen  de  ideas  y  reflexionan  poco,  llegándose  á  persuadir 
que  todo  está  hecho  porque  se  ha  comenzado  bien.  Pero  aun  dán- 
doles el  crédito  que  todavía  no  se  merecen  aquellas  noticias,  y  con- 


(i)  El  P.  Muñoz  Capilla  no  sólo  fue  insigne  íilósofo,  literato  y  natura- 
lista, sino  también  profundo  político,  según  lo  muestra  principalmente 
en  su  precioso  tratado  de  la  Organización  de  las  Sociedades.  En  tal  con- 
cepto dejó  escritos  varios  informes  y  proyectos,  de  los  cuales  escogemos 
el  presente,  escrito  poco  después  de  la  batalla  de  Bailen,  y  en  el  cual 
muestra,  á  la  vez  que  su  perspicacia  y  previsión,  su  acendrado  palriotis- 
mo.  El  titulo  del  original  autógrafo  que  tenemos  á  la  vista  dice  así: 
cPlati  de  lina  escuela  militar  en  Córdoba»,  y  á  continuación,  añadido  pos- 
teriormente (según  indica  la  diferencia  de  tinta)  de  mano  del  mismo 
autor,  se  lee  lo  siguiente:  «formado  por  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz,  Vocal 
»de  la  Junta  Superior  de  Córdoba,  presentado  al  Sr.  D.  Francisco  Xavier 
«Castaños  por  D.  Antonio  de  Gregorio  y  aprobado  con  aplauso  por  aquel 
«General;  pero  reprobado  por  la  Junta  de  Córdoba  que  no  vio   en   él 
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fcsando  las  grandes  ventajas  que  nos  ha  producido  y  puede  produ- 
cirnos nuestra  primer  victoria,  conocerá  cualquiera  que  tenga 
algunas  ideas  políticas,  y  reflexione  sobre  el  carácter  de  nuestro 
enemigo,  que  nos  queda  mucho  que  hacer  para  conseguir  la 
grande  empresa  que  nos  hemos  propuesto;  que  el  enemigo  procu- 
rará reparar  sus  primeras  pérdidas,  reuniendo  sus  fuerzas;  que  si 
éstas  se  derrotan,  enviará  nuevos  ejércitos  para  subyugarnos,  y  no 
desistirá  de  su  inicuo  intento,  hasta  ver  arruinado  todo  su  poder  y 
agotados  todos  los  recursos  de  su  pérfida  política. 

Comenzamos,  pues,  ahora,  una  carrera  sumamente  ardua,  sem- 
brada de  mil  peligros,  que  la  prudencia  pide  se  prevean  para 
precaverlos  en  tienipo  oportuno.  Las  Andalucías  han  hecho  frente 
al  eneniigo  con  un  ejército  de  30,000  hombres:  de  éstos  se  habrán 


«medios  de  satisfacer  sus  particulares  intereses.  Las  ocurrencias  que  se 
«lian  seguido  evidencian  cuál  habría  sido  la  utilidad  del  plan». 

Como  ilustración  de  este  documento,  pueden  leerse  los  siguientes 
párrafos  del  P.  Moreno,  escritos  en  la  amena  biografía  de  su  Maestro  el 
P.  Muñoz,  que  con  el  título  de  Minuciosidades  biográficas  publicó  en  la 
Revista  Agustiniana  {1881,  vol.  11,  pág.  467).  «Al  tiempo  de  la  invasión 
«francesa  era  (el  P.  Muñoz)  prior  en  el  Convento  de  San  Agustín  de  esta 
«ciudad  (Córdoba)...  La  mansión  en  esta  de  los  franceses  le  ocasionó 
«sustos  de  consideración...  Los  franceses  lo  estimaron  y  habiendo  de  reti- 
«rarse  de  esta  ciudad,  teniendo  que  dejar  aquí  cuatro  oficiales  enfermos, 
"lo  llamó  el  jefe  y  le  rogó  cuidase  de  ellos  y  los  defendiese  del  furor 
«popular.  El  f*adrc  los  tomó  á  su  cargo,  fueron  asistidos  en  el  Convento, 
«y  abrigando  temores  de  que  allí  no  estuviesen  setjuros,  los  trasladó  ma- 
«ñosamente  eludiendo  la  espectativa  de  muchas  gentes  que  al  salir  los 
«esperaban  en  el  Compás...  Años  después,  cuando  volvieron  los  france- 
»ses  á  (córdoba,  traía  el  jefe  de  ellos  una  lista  de  sujetos  de  mérito  en 
«esta  ciudad,  siendo  el  primero  el  P.  Muñoz.  Ya  había  renunciado  al 
«priorato  y  lo  ejercía  el  Maestro  Fr.  Francisco  Daza,  que  sabiendo  eso 
«decía:-  -No,  Muñoz  no  sirve  á  los  franceses.  —  Había  estado  en  la  Junta 
«de  gobierno  de  esta  ciudad  y  era  en  ella  el  que  casi  todo  lo  hacía.  Se 
«sentaba  á  juzgar  bajo  un  árbol  en  el  campo  que  hoy  es  paseo  de  ia  Vic- 
«toria,  hasta  que,  comprometido  por  los  compañeros,  ocupó  una  habita- 
"ción  á  donde  le  entraban  memoriales;  pero  habiendo  oído  al  salir: 
» — Dicen  que  no  nos  llevan  nada  por  oírnos;  pues  nos  cuesta  dos  reales 
«que  metan  el  memorial,— ordenó  que  los  memoriales  fuesen  prescnta- 
«dos  por  los  interesados  mismos.  Aludiendo  á  este  tiempo  le  decía  des- 
«pués  el  Sr.  Obispo  Trevilla: — Cuando  V.  era  Rey  de  Córdoba»... 

Kl  P.  Muñoz  prestó  además  grandes  servicios  á  la  patria  en  la  junta 
superior  de  Gobierno  en  Sevilla  y  Cádiz,  y  sus  luminosos  informes  le 
valieron  la  admiración  y  la  amistad  del  insigne  Jove-Llanos. — (La  Re- 
dacción). 

12 


qO  r*LAN  DE  UNA    KSCUl.LA  -MILIIAK  ES  CÓKJjOUA. 


disminuido  de  3  á  4,000  entre  muertos,  heridos,  enfermos  y  deser- 
tores. Este  ejército  si¿,'-ue  ya  sus  marchas,  dará  nuevos  combates  y 
en  ellos  sufrirá  nuevas  pérdidas.  Si  para  repararlas  esperamos  al 
momento  de  la  necesidad,  irán  á  reemplazar  nuestras  tropas  paisa- 
nos bisónos,  arrancados  precipitadamente  de  sus  hogares,  sin 
manejo  en  las  armas,  sin  disciplina  militar,  sin  ideas  de  subordina- 
ción. Las  desgraciadas  acciones  de  Alcolea  y  Cabezón  y  otras,  nos 
demuestran  lo  que  podemos  esperar  do  semejantes  alistamientos. 

De  aquí  se  echa  de  ver  la  necesidad  en  que  nos  hallamos  de 
iormar  en  las  capitales  Escuelas  militares  ó  Academias,  donde  los 
jóvenes  alistados  se  instruyan  de  antemano  con  el  mayor  esmero  en 
la  táctica  militar,  y  que  de  éstas  se  saquen  las  remesas  necesarias 
para  mantener  nuestro  ejército  en  el  pie  de  fuerza  con  que  ha  co- 
menzado. 

Córdoba  y  su  reino  opuso  al  enemigo  sobre  unos  20,000  hom- 
bres alistados  en  cuatro  días  en  los  pueblos  de, su  distrito  y  en  la 
capital.  Apenas  se  perdió  la  acción  de  Alcolea  el  7  de  |unio,  cuando 
casi  todos  se  dispersaron,  restituyéndose  á  sus  hogares,  donde  se 
mantienen.  Algunos  siguieron  en  su  retirada  ai  Comandante  en 
jefe  hasta  Carmona,  y  después  se  presentaron  en  Utrera  al  Gober- 
nador general  Castaños,  quien  de  ellos  entresacó  algunos  pocos 
para  completar  varios  regimientos:  y  éstos  son  los  únicos  soldados 
que  en  las  actuales  circunstancias  tiene  Córdoba  puestos  para 
defensa  de  la  patria. 

A  proporción  de  los  pocos  que  ha  ofrecido,  debe  ser  mayor  el 
número  de  los  que  debe  alistar  en  adelante  para  aquel  objeto,  y  de 
consiguiente,  en  esta  capital  y  su  reino  es  más  conocida  la  nece- 
sidad de  formar  la  Escuela  militar  de  que  he  hablado.  Trataré, 
pues,  de  su  organización,  y  comencemos  fijando  el  número  de  sus 
alumnos. 

Atendiendo  á  las  circunstancias  de  la  estación,  en  que  hay 
mucha  gente  empleada  en  la  recolección  de  las  mieses:  á  la  debi- 
lidad del  entusiasmo  de  estos  pueblos,  que  ya  se  creen  fuera  de 
peligro,  al  menos  personal,  y  á  la  escasez  de  medios  para  sostener 
un  cuerpo  que  fuese  demasiado  numeroso,  me  parece  que  por 
ahora  podríamos  contentarnos  con  iormar  un  cuerpo  de  1,000 
hombres;  y  suponiendo  que  la  población  de  este  reino  ascienda  á 
50,000  vecinos  hábiles,  resulta  que  c\c  cada  50  vecinos  sólo  hay  que 
sortear  un  soldado,  lo  que  da  lugar  á  las  excepciones  justas  que 
debe  haber  para  el  sorteo. 

Estos  1000  hombres  deben  reunirse  en  la  capital  y  estar  aloja- 
dos en  un  mismo  cuartel,  destinando  para  el  efecto  alguno  de   los 
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muchos  edificios  capaces,  que  están  vacíos  en  esta  ciudad:  tales 
son  S.  Pelagio,  ó  alguno  de  los  conventos  extramuros,  mandándolo 
antes  evacuar  á  los  religiosos,  (i)  Si  las  ordenanzas  militares  no  in- 
sistiesen tanto  en  la  necesidad  de  cuarteles  donde  estén  reunidas  las 
tropas,  debería  detenerme  á  probarla;  pero  la  cosa  es  tan  evidente 
á  todo  militar,  que  es  superfino  tocarla  por  extenso. 

La  elección  de  Oficiales  y  Jefe  para  el  gobierno  y  arreglo  de  esta 
tropa  es  punto  muy  interesante.  Apenas  se  cundiera  la  voz  de  que 
iba  á  realizarse  este  proyecto,  cuando  acudirían  una  multitud  de 
oficiales  ineptos,  que  huyendo  al  servicio  activo  de  la  campaña,  soli- 
citan tomar  su  sueldo  en  la  ciudad  paseándose,  cortejando  y  dando 
cuatro  bufidos  al  pobre  soldado  que  se  le  presente  en  mala  ocasión. 
No  faltarían  tampoco  señoritos  del  pueblo  que  juzgando  que  el 
mandar  tropa  se  reduce  á  dar  muchas  voces,  solicitarían  agrega- 
ción á  este  cuerpo:  yo  pienso  que  si  los  que  toman  á  su  cargo  la 
organización  de  él  han  de  tener  la  debilidad  de  prestarse  á  seme- 
jantes pretensiones,  valdrá  más  dejar  á  cada  uno  en  su  casa,  aban- 
donándonos á  la  suerte.  El  Jefe  de  este  cuerpo  debe  ser  un  militar 
veterano,  celoso,  infatigable,  que  sepa  enseñar  al  soldado  las  fae- 
nas del  servicio,  no  sólo  con  sus  palabras,  sino  con  su  ejemplo, 
que  con  la  debida  proporción  digo  lo  mismo  de  los  subalternos. 

Además  de  la  enseñanza  del  ejercicio  miütar,  sería  muy  conve- 
niente adiestrar  esta  tropa  en  todas  las  fatigas  que  tienen  lugar  en 
una  plaza  de  arm  as;  velar  principalmente  sobre  su  conducta,  apar- 
tándolos de  dos  vicios  los  más  perjudiciales  al  soldado,  las  mujeres 
y  el  vino;  manilestándose  inexorables  en  el  castigo  de  aquellos  de- 
litos que  se  conociesen  nacer  de  malicia  y  falta  de  subordinación. 

El  prest  de  este  cuerpo  debería  ser  de  dos  reales  diarios  y  el 
pan  acostumbrado,  obligándolos  á  tener  sus  dos  ranchos  como  es 
costumbre  en  la  demás  tropa.  Y  para  guardar  la  perfecta  disci- 
plina debe  dársele  su  uniforme,  armas,  y  todos  los  demás  pertre- 
chos que  tiene  cualquier  regimiento  de  tropa  de  línea. 

Sería  propio  del  General  en  Jefe  de  nuestro  ejército  pedir  de 
tiempo  en  tiempo  las  remesas  de  hombres  necesarias  para  com- 
pletar los  regimientos  de  línea,  y  al  mismo  tiempo  debería  cuidar 


(i)  No  se  pierdan  de  vista,  para  explicar  la  proposición  de  esta  medi- 
da, las  azarosas  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  España,  y 
los  sacrificios  que  de  todos  exigía  la  defensa  de  la  integridad  nacional. 
En  otras  circunstancias  esta  medida  hubiera  sido  tiránica:  en  aquellas, 
no  nos  parece  tan  plausible  como  al  P.  Muñoz;  pero  al  lin,  era  á  lo 
meaos  motivada.— f  La  Redacción). 
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esta  capital  y  su  gobierno  de  llenar  los  vacíos  que  dejasen  dichas 
remesas  en  la  Escuela  militar  con  nuevos  alistamientos  hechos  por 
turno  en  la  capital  y  en  los  pueblos  de  su  distrito. 

Los  fondos  para  sostener  esta  Escuela  deben  tomarse  de  los  do- 
nativos voluntarios  y  de  los  arbitrios.  Haciéndose  aquéllos  con  este 
objeto,  no  deben  exip:irsc  cantidades  indeterminadas  y  por  sola 
una  vez.  sino  debe  ser  una  suscripción  abierta,  para  que  cada  ciu- 
dadano, seiiún  sus  fuerzas  y  su  voluntad,  contribuya  con  el  mante- 
nimiento de  uno  ó  más  alumnos,  fijándose  el  de  cada  uno  de  éstos 
en  la  cantidad  de  tres  reales.  Y  como  es  de  creer  que  excediese  el 
número  de  contribuyentes  al  de  los  mil  alumnos,  puesto  que  sólo 
un  individuo  de  esta  junta  se  ha  ofrecido  á  mantener  ciento,  seria 
conveniente  distribuir  por  gremios  el  donativo:  de  suerte,  que  á 
los  nobles  de  Córdoba  y  su  reino  se  pidiesen  las  dotaciones  de  los 
alumnos,  y  al  clero  y  al  pueblo  lo  necesario  para  el  uniforme  y 
armas,  equipaje  y  tren  de  la  Escuela.  Si  faltase  todavía  alguna  cosa 
para  la  subsistencia  de  los  i,ooü  hombres  y  para  proveer  á  su  ves- 
tuario y  demás  gastos  del  cuerpo,  nos  podíamos  valer  de  los  arbi- 
trios públicos.  Hasta  ahora  ni  sabe  la  Junta  los  que  hay  en  Córdoba 
ni  su  inversión:  siendo  de  creer  que  ésta  por  la  mayor  parte  será 
en  objetos  menos  atendibles  que  lo  es  el  que  propongo  y  otros  con- 
cernientes á  la  causa  pública. 

Para  darle  á  este  Cuerpo  el  debido  decoro  y  estimación  que  le 
proporcionara  el  aprecio  del  pueblo,  y  les  inspirara  á  los  alumnos 
ideas  nobles,  de  valor  y  de  patriotismo,  pudiera  añadir  aquí  varias 
ideas  que  omito,  porque  son  más  bien  para  conferenciadas  con  los 
Jefes  del  Cuerpo  luego  que  se  verificase  su  formación. 
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III. 


El  paso  de  las  Termopilas. 

icEx  que  Arquímedes  pedía  un  punto  de  apoyo  para  mo- 
ver la  tierra  y  el  cielo  con  una  palanca  poderosa.  Aquí  tic- 
I  nen  Vds.  al  Sr.  Darwin,  robustísimo  atleta  de  la  raza  gi- 
g-antea,  que  puede  gloriarse  de  haber  removido,  no  simplemente  el 
cielo  y  el  mundo  inorgánico,  sino  el  mundo  animal,  y  todo  esto  con 
una  palanca  quimérica,  ideal,  ficticia,  de  tal  suerte,  que  después  de 
la  especie  definida  y  explicada  por  Darwin,  ha  podido  decir  Vogt: 
«Personne,  en  l^urope  au  moins,  n'ose  plus  soutenir  la  création  in- 
dependante  et  de  toute  piéces  des  espéces.»  -"Qué  entenderá  Vogt 
por  Europa?'  decía  un  escritor  italiano.  Porque  de  iqn  millones  de 
habitantes  que  Eiuropa  tiene,  148  millones  son  católicos,  que  creen 
según  la  Biblia  que  Dios  creó  á  los  seres  secimdiwi  species  siias  el 
seciindiim  gemís  suiíni:  i  ^52  millones  son  protestantes,  que  admiten 
la  creación  separada:  10  millones  son  musulmanes  y  judíos  que 
concuerdan  con  nosotros,  pues  sop  fanáticos  y  acérrimos  defenso- 
res de  la  tradición  mosaica,  y  todos  los  demás,  indiferentes  que  se 
ríen  de  la  escuela  de  Darwin. 
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I  lo^o  caso  omiso  de  la  exactitud  ó  inexactitud  de  esta  explica- 
ción del  italiano,  y  voy  á  empezar  definiendo  la  especie  según  los 
lilósoíbs  y  naturalistas. 

La  palabra  especie  viene  de  la  voz  latina  species,  procedente  del 
verbo  aspkere.  con  que  se  denota  la  semejanza  de  los  seres  vivos 
parecidos  en  el  aspecto.  En  frente  de  la  especie  definida  por  Dar- 
win:  «toda  variedad  bien  definida  debe  tenerse  como  una  especie 
verdadera,»  están  las  definiciones  de  los  naturalistas  que  vamos  á 
copiar  según  las  recordemos,  y  á  quienes  los  discípulos  del  señor 
Carlos  no  pueden  negar  el  título  honroso  de  Científicos. 

Linneo:  «las  especies  son  tantas  como  las  formas  distintas  que 
el  Ente  Infinito  produjo  desde  el  principio  de  la  creación,  las  cuales 
formas  produjeron  otras:  siempre  semejantes  según  las  leyes  de  la 
virtud  generativa:...  son  constantísimas  las  especies. i> 

Lorenzo  de  jussieu:  «Cada  individuo  es  verdadero  retrato 
(effigies)  de  toda  la  especie  presente  y  pasada  y  futura.» 

Buffón:  «la  especie  es  una  sucesión  (y  no  otra  cosa)  constante  de 
individuos  semejantes  que  se  reproducen  » 

Isidoro  Geoffroy,  S.  llilaire,  De  Candolle,  Pétard,  Duges,  Mü- 
11er,  .Agassiz,  Flourens,  Marenesi,  Grimelli.  Bianconi,  Beaumont, 
Brogniart.  Richard,  Bronn  y  Hartmann,  dicen  lo  mismo  que  el 
ilustre  Director  del  Museo  de  Buenos-Aires:  «El  hombre  y  el  mono 
se  distinguen  hoy  zoológica  y  psicológicamente,  y  como  no  pode- 
mos admitir  el  principio  de  variabilidad  de  los  caracteres  especí- 
ficos sin  echar  por  tierra  toda  la  zoología  científica,  creemos  con 
toda  razón  que  esas  diferencias  (específicas)  han  existido  siempre 
en  todos  los  tiempos  y  subsistirán  en  lo  porvenir.^) 

Cuvier:  «Podrá  haber  elefantes  mayores  ó  menores,  de  este  ó 
del  otro  lugar,  con  dientes  más  fuertes  ó  débiles...  pero  nunca 
jamás  se  hallará  diferencia  en  el  número  y  articulación  de  los 
huesos,  la  extructura  de  los  dientes,  etc.,  etc..  Hay  caracteres  en 
los  animales  que  á  toda  influencia  externa  resisten...»  -"Sabéis, 
lectores  míos,  algo  de  Anatomía  comparada.-  Pues  escuchad  al 
mismo  Jorge  Cuvier:  «afirmar  que  las  escamas  de  un  pez  pueden 
transformarse  en  plumas,  ó  decir  que  un  cuadrúpedo,  para  atra- 
vesar una  vía  estrecha,  puede  convertirse  en  serpiente,  es  manifes- 
tar la  más  profunda  ignorancia  de  la  ciencia  anatómica.»  (Este 
elogio  para  los  darwinistas). 

León  Simón  (hijo):  «los  instintos  no  cambian:  los  herbívoros 
siempre  buscan  las  mismas  yerbas;  los  insectos  las  mismas  hojas: 
el  grito  y  el  canto  siempre  en  el  mismo  tono:  todo  esto  se  trasmite 
á  los  hijos  por  los  padres.» 
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Milne-Echvards:  «cada  animal  tiene  ya  en  su  origen  el  principio 
de  la  individualidad  especííica:  todo  ser  tiene  un  carácter  propio.» 

Unger:  «especie  es  un  conjunto  de  individuos  que  concuerdan 
todos  en  caracteres  invariables.» 

Juan  Bay  en  su  Historia  planiarum,  considera  como  de  la  misma 
especie  á  los  vegetales  de  origen  común,  reproducidos  por  semillas, 
aunque  tengan  diferencias  aparentes. 

Para  Tournefort,  especie  era  «colección  de  plantas  que  se  distin- 
guen por  carácter  particular.»  Más  inexacta  era  la  definición  de 
Blainville. 

Y  resumiendo  las  definiciones  de  estos  naturalistas  célebres, 
que  no  han  tenido  rivales  en  el  mundo,  podemos  decir  que  la  es- 
pecie en  Historia  natural  es  «el  conjunto  de  individuos  con  carac- 
teres semejantes  y  determinados,  constantes  é  indelebles,  que 
teniendo  un  común  entronque,  se  reproducen  por  sucesión  inter- 
minable y  natural  de  familias.»  «Bajo  el  impeno  de  preocupacio- 
nes muy  diversas,  y  exagerando  las  doctrinas  transformistas,  lui 
número  de  escritores,  muy  ayunos  en  las  ciencias  naturales,  ha  negado 
la  realidad  de  la  especie»  (i).  Los  más  estudiosos  de  la  naturaleza 
la  admitieron:  no  es  según  ellos,  una  íórmula  vaga  é  indecisa,  sino 
fija  y  real  como  la  misma  naturaleza  en  que  se  funda;  objetiva  é 
íntima  como  las  esencias  de  los  seres. 

r;Qué  es  variedad  y  raza?  Una  diferencia  accidental,  v.  gr.,  en  el 
color,  figura  ó  forma,  general  en  muchos  individuos,  que  se  retiene 
por  algún  tiempo;  pero  que  cesa  después  de  algunas  generaciones, 
recibe  el  nombre  de  variedad.  Esta  misma  diferencia,  si  es  perpe- 
tua y  constante  y  se  trasmite  por  generación,  se  califica  de  raza, 
que  podemos  definir  así:  «conjunto  de  individuos  semejantes  de 
una  misma  especie,  y  que  han  recibido  por  medio  de  la  genera- 
ción el  carácter  de  una  variedad,  y  la  trasmiten  á  sus  descendien- 
tes.» ¿Podrá  negar  estas  definiciones  alguno  que  haya  saludado  los 
libros  de  la  Historia  de  la  Naturaleza?  Juzgo  que  no. 

Por  donde  se  ve  que  según  todos  los  Naturalistas,  la  raza  y  la 
variedad  se  refieren  á  caracteres  accidentales  y  pasajeros;  mientras 
que  la  especie  dice  relación  á  los  caracteres  intrínsecos,  substancia- 
les, esenciales,  permanentes,  trasmitidos  de  padres  á  hijos  con 
identidad  y  constancia.  Estos  caracteres  pueden  ser  nwrfológicos 
(forma,  íi^nvá),  fisiológicos  (funciones  y  leyes  del  organismo)  y  psico- 
lógicos (facultades  del  animal).  Despréndese  de  estas  indicaciones 
brevísimas  que  mientras   la  variedad  y  la  raza   pueden  aparecer  ó 


(1)    Quatrefages.  La  especie  liumana,  pág.  59. 
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desaparecer  mediante  el  influjo  de  las  causas  físicas  y  externas  en 
el  organismo,  la  especie  persevera  siemjM-e  idéntica:  subsiste  y 
permanece  estable. 

Hasta  aquí  los  naturalistas  (i);  digamos  pues  lo  que  dicen  los 
lilósofos.  En  primer  lugar  es  necesario  reconocer  que  los  translor- 
mistas  no  han  dado  definición  alguna  de  la  especie  que  pueda  susti- 
tuir á  la  antigua.  La  definición  filosófica  de  la  especie  se  funda  en 
dos  distintivos:  la  semejanza  y  la  filiación,  sin  olvidar  por  eso  lo 
que  enseñan  la  observación  y  la  experiencia,  lo  objetivo  y  real  de 
la  especie,  conforme  á  lo  que  nos  dice  la  metafísica.  Las  ideas  uni- 
versales tienen  su  fundamento  en  la  realidad:  de  no  ser  así,  es 
decir,  sin  esto  y  sin  aquéllas,  no  hay  ciencia  posible;  será  ó  idea- 
lismo escueto  ó  materialismo  bruto. 

La  especie,  según  los  pensadores,  está  bajo  el  género,  y  puede 
definirse:  '-aquello  cuyo  contenido  puede  atribuirse  en  toda  su 
esencia  á  muchos  individuos  varios  y  distintos  numéricamente,)'  ó 
'■una  noción  universal  que  se  enuncia  de  muchos  individuos,  según 
la  esencia  completa.»  Es,  por  tanto,  como  un  medio  entre  el  género 
y  la  diferencia  específica:  v.  gr.  el  género  animal  no  es  la  especie, 
la  diferencia  racional,  tampoco;  pero  si  á  la  animalidad  se  une  la 
racionalidad,  resulta  la  especie  completa  y  perfecta.  Pero,  zutano  y 
mengano,  es  animal  racional:  el  mono  y  el  tigre  son  animales  irra- 
cionales. 

La  diferencia  especifica  determina  y,  por  decirlo  así,  restringe  y 
contrae  al  género,  y  junta  con  él  constituye  la  esencia  de  las  cosas. 
recae  sobre  lo  objetivo  é  inmutable 'de  los  seres  y  les  distingue  de 
los  demás.  Dicen  los  filósofos:  si  la  especie,  en  lo  que  tiene  de  obje- 
tiva, es  la  esencia  de  los  individuos  que  se  multiplican  por  genera- 
ción, y  participa  de  las  esencias  metafísicas,  sigúese  que  es  invaria- 
ble. ^Qué  es  una  esencia  que  varia?  Nada,  se  aniquila,  se  evapora. 
Variando,  variarían  las  esencias  metafísicas,  eternas  é  inmutables 
como  el  mismo  Dios,  como  los  principios  eternos  de  las  ciencias: 
sin  esa  inmutabilidad  de  la  especie,  sólo  nos  queda  el  escepticismo 
frío  como  el  velo  sepulcral,  crudo  como  los  témpanos  de  hielo  de 
las  regiones  boreales.  Ni  la  voluntad  y  omnipotencia  de  Dios,  dicen 


(i)  Dice  Quatrefagcs  que  el  tratado  de  las  especies  es  exclusivo  de 
los  naturalistas.  Yo  creo  que  tratándose  de  caracteres  psicológicos,  de 
las  esencias  de  las  cosas,  teniendo  en  cuenta  el  método  experimental,  es 
más  propio  de  los  pensadores  que  de  ningún  intruso.  No  tratamos  sólo 
de  lo  que  signilica  especie  en  las  Ciencias  naturales,  sino  de  lo  que  en 
realidad  es.  Obra  cit.  pág.  30. 
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los  lilósofos  católicos,  pueden  sacar  de  la  nada  á  un  hombre  animal 
irracional.  Las  esencias  metafísicas  tienen  un  fundamento  más  alto 
é  inacesible:  la  esencia  y  entendimiento  divinos.  Dios  no  crearía  á 
ese  hombre  animal  irracional,  no  porque  no  pueda,  sino  porque  no 
puede  ser  así  creado,  como  no  puede  ser  cuadrado  el  círculo.  Si 
hizo  Dios  que  Nabuco  viviese  como  las  bestias,  no  fué  quitándole  el 
ser  racional,  sino  oscureciendo  y  cegándole  la  razón:  nada  más. 
Sin  esta  doctrina  luminosa,  las  ciencias  todas  serían  hipótesis  ab- 
surdas. (fEntenderán  esta  filosofía  los  discípulos  de  Mr.  Charles?  Lo 
dudo;  pero  por  eso  no  deja  de  ser  certísima  y  profunda. 

Por  estas  sencillas  nociones  de  Historia  Natural  y  Filosofía  podrá 
el  lector  colegir  que  los  naturaüstas,  al  definir  la  especie,  se  apoyan 
propiamente  en  los  caracteres  morfo  y  fisiológicos  del  animal,  que 
aún  pudieran  calificarse  de  extrínsecos  en  todo  á  la  animafidad,  aun- 
que ésta  concreta  y  determinada  no  pueda  despojarse  de  ellos  y  sin 
ellos  existir:  se  apoyan,  (y  permítaseme  decirlo)  en  la  esencia  física. 
Con  esto  se  comprende  que  haya  especies  tan  varias  y  distintas  en 
las  ciencias  naturales,  v.  gr.  especie  gallina,  caballo,  hipopótamo, 
colibrí,  etc.,  etc.  Los  filósofos  se  apoyan  principalísimamente  en 
los  caracteres  psicológicos,  en  las  esencias  metafísicas  de  los  seres, 
con  fundamento  en  la  realidad,  y  así  se  comprende  que  para  éstos 
haya  en  el  mundo  tan  pocas  especies:  v.  gr.  animal  racional,  ani- 
mal irracional,  vegetal,  inorgánico.  ;Cuál  es,  según  los  pensadores 
de  todas  las  edades,  el  primordial  distintivo,  el  carácter  específico, 
sello  entre  el  mono  y  el  hombre.^ — La  inteligencia,  no  en  grados 
simplemente  y  así  como  qifiera,  sino  en  su  naturaleza  misma, 
ajilan  clasificado  los  naturalistas  alguna  vez  las  especies  por  los  gra- 
dos de  facultad  mental,  por  los  distintivos  del  alma? — No.  Ni  en 
Linneo,  ni  en  Cuvier,  Bulfón,  etc.,  se  hallan  semejantes  clasifica- 
ciones, excepto  cuando  se  trata  de  dividir  el  campo  entre  el  Homo 
sapiens  y  el  animal.  Luego  los  naturalistas  se  han  limitado  á  los 
caracteres  morfo-fisiológicos;  y  en  consecuencia,  aunque  éstos  va- 
ríen, la  esencia  del  individuo,  que  son  propiamente  hablando  los 
caracteres  del  alma,  permanece,  subsiste.  Luego  aunque  el  elefan- 
te, pájaro,  mosca,  serpiente,  pez-espada  y  colibrí,  tuviesen  un  ori- 
gen común,  el  hombre  se  distinguirá  siempre  de  ellos  por  la  natu- 
raleza de  su  alma,  por  la  madera  de  su  facultad  mental.  La  razón 
es  porque  la  esencia  metafísica  del  hombre  es  eterna  é  inmutable 
como  el  mismo  Dios,  allí  tiene  su  eterno  íiindamento,  de  allí  proce- 
den las  razones  filosóficas.  Mientras  que  para  los  naturalistas  estu- 
diosos, las  razones  con  que  prueban  lo  inmutabilidad  de  la  especie 
se  fundan  en  la  necesidad  hipotética  de  las  leyes  que  rigen  al  mun- 
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do,  en  los  datos  de  la  ciencia  experimental:  por  csu  un  colibrí  no 
será  jamás  frailo,  ni  éste  hipopótamo  ó  cachalote. 

Resumen:  que  aquéllos  y  éstos  convienen  en  que  la  especie  es  el 
conjunto  de  propiedades  esenciales,  y  en  consecuencia,  fija,,  perma- 
nente y  eterna. 

Aunque  con  lo  que  precede  queda  relutada  la  teoría  del  trans- 
formismo, no  quiero  perder  ripio  en  seguirle  paso  á  paso  hasta 
que  agote  todos  los  recursos.  Olvido  ya  lo  del  halhybius,  eozoon  y 
maneras,  y  voy  á  examinar  brevemente  U>  quimérico  de  esa  teoría 
absurda. 

Y  la  primera  razón  que  se  me  ocurre  para  demostrar  que  no 
todo  cambia  es  la  siguiente:  si  se  me  preguntase,  ¿varían  las  espe- 
cies.^; respondería  al  instante:  no  señor.  Ahí  tienen  Vds.  á  los 
materialistas  modernos  que  son  los  mismísimos  antiguos  jonios: 
variaran  accidentalmente  sus  doctrinas:  pero  sus  caracteres  intrín- 
secos, sus  costumbres,  no.  mil  veces  no.  Los  dibujos  que  hacen  de 
jonios  antiguos  los  historiadores  se  pueden  aplicar  perfectísima- 
mente  á  los  jonios  modernos.  Si  en  alguna  cosa  no  han  progresado 
esos  señores  es  en  esta.  Y  es  lo  más  chusco  que  hablan  de  la  varia- 
bilidad de  la  especie  cuando  el  mismísimo  Canestrini  confiesa  que 
no  sabe  lo  que  es  animal:  y  Hasckel  llama  á  esta  ignorancia  respecto 
de  los  brutos  (¡en  pleno  siglo  XIX!)  santo  enigma.  -"No  es  esto  ha- 
blar por  boca  de  ganso?  -'Oi-nén  les  }?ieie  á  meter  etc.  como  decía  no 
ha  mucho  un  escritor  de  América? 

«Entre  ios  diversos  sistemas,  dice  Jorge  Cuvier,  relativos  al 
origen  de  los  seres  organizados,  no  hay  ninguno  menos  verosímil 
que  el  que  hace  brotar  de  la  variabilidad,  unos  tras  otros,  los  géne- 
ros diferentes  por  vía  de  desenvolvimiento  y  metamorfosis  gradua- 
les.» Los  darwinistas,  confundiendo  la  especie  con  la  variedad  5^  la 
raza,  (i)  se  alejan  del  terreno  de  la  reaUdad  para  entrar  en  el  de  las 
hipótesis  inadmisibles,  y  quisieron  dar  explicación  de  lo  que  no 
existía  (2).  Agassiz  dice  de  la  teoría  darwiniana  que  no  es  el  fruto 
trabajoso  obtenido  tras  de  investigaciones  penosas  que  parte  de 
los  hechos  y  se  eleva  á  una  síntesis  comprensiva  y  general.  No, 
desciende  de  la  idea  á  los  hechos,  y  de  éstos  se  aprovecha  de  al- 
gunos (repudiando  los  que  no  le  convienen)  para  amoldarlos  á  su 
sistema...  Es  una  concepción  kpriori.  Es  decir,  que  le  ha  sucedido 
lo  que  á  Leibnitz  con  sus  mónadas,  á  Rosmini  con  su  idea  del  Ente, 
á  Fichte  y  Krause  con  su  Yo  puro,  á  Schelling  con  su  Absoluto. 


(i)    Se  lo  han  hecho  notar  muchísimos  naturalistas. 
(2)    Quatrcfag.  ob.  cit.,  p.  Ó7  y  94. 
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á  Vico,  Hegel  y  Michel'et  y  Krause  con  su  Filosofía  de  la  Historia. 
Leían  los  hechos  históricos,  y  como  el  Sr.  Castelar.  los  hilaban  á 
su  manera,  ó  los  vaciaban  ó  encajaban  en  el  molde  de  su  ingenio, 
dándoles  la  figura  que  se  les  antojaba.  Y  ^jqué  había  de  salir  de 
aquel  horno  candente?  --Acaso  un  Apolo  de  Belvedere  ó  la  Inma- 
culada de  Murillo?  No  señor,  salía  un  ciempiés,  ó  un  emplasto. 

Lo  mismo  les  ha  pasado  á  los  darwinistas.  «Invirtiendo,  decía 
Hartman;  sus  principios  miecánicos  de  explicación,  hacen  concebir 
al ///'O  como  una  especie  de  mosaico  reunido  por  la  casualidad  de 
los  acontecimientos  exteriores:  como  un  agregado  fatal  de  caracte- 
res, producidos  singillatim  por  la  selección  ó  costumbre.» 

Pero  me  he  extraviado,  y  es  urgente  que  vuelva  al  camino 
que  dejé.  Digo,  pues,  que  la  fisiología  y  filosofía  enseñan  que  los 
hijos  son  imágenes  vivientes  de  los  padres,  que  poseen  la  fecundi- 
didad  como  miedlo  ordenado  á  su  naturaleza  para  la  conservación 
del  tipo  primitivo.  Todo,  absolutamente  todo  nos  dice  que  los  seres 
tienden  á  perpetuar  sus  formas  específicas,  sus  caracteres  indivi- 
duales. --Y  por  qué.^  Por  la  razones  filosóficas  que  siguen. 

Nada  más  claro  y  evidente  que  aquellos  apotegmas  filosófi- 
cos: 'iOmne  agens  agit  sibi  simile,y>  «.generans  generat  sibi  swiile,» 
'umiimqiiodque  opera  tur  secwidum  qnQdesi,>^  <^operatio  seqiiitur  esse,» 
((gejíeraíio  esí  origo  viventis  a  principio  vivenle  conjimcto  in  similitiidi- 
nem  naiiirce,^  «quidquid  perfectionis  est  in  effectii  est  in  cansa,»  aNemo 
dat  qiiod  no  habet. » 

Expliquemos  estas  verdades  á  los  transformistas,  porque  tal  vez 
sean  para  ellos  ininteligibles. 

En  ellas  se  hallan  refutadas  la  generación  espontánea  y  la  varia- 
bilidad de  las  especies.  La  virtud  generativa  trae  su  eficacia  del 
alma  del  generante:  si  ésta  no  tiene  más  que  dos,  no  puede  dar  cua- 
tro: si  el  hijo  tiene  algunas  perfecciones,  todas  por  necesidad  esta- 
ban el  padre:  de  lo  contrario  el  padre  habría  transmitido  perfec- 
ciones que  no  tenía:  el  efecto  superaría  á  la  causa.  Y  como  la 
generación  es  propia  de  la  naturaleza  paternal,  de  ahí  el  que  el  hijo 
sea  por  necesidad  ineludible  semejante  al  padre  en  los  caracteres, 
l'^l  papagayo  no  puede  tener  más  que  hijos  papagayos,  la  niona 
sólo  hijos  monos:  nunca  jamás  el  primero  y  la  segunda  pueden  dar 
origen  á  colibríes,  cachalotes  ó  murciélagos,  (i)  Añádase  que  tanto 


(t)  «Unde  non  potest  esse  majoris  virtutis  in  agendo,  quam  ipsa  ani- 
ma a  qua  derivatur.»  Sto.  Th.  Summ.  Tli.  I,  q.  CXIX  a.  r. — Léanse  estas 
expresiones  de  la  Sagrada  Escritura.  «Kjus  semen  in  semeiipso  est.» — 
"Habcns  uuumquoclque  sementem  secundum  specicm  suam.» — «Ornáis 
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el  alma  dci  brutu  como  la  vegetal,  según  la  opinión  probabilísima 
(que  yo  dctiendo),  no  pueden  proceder  de  la  materia,  ni  ex  polcnlia 
malerice,  como  los  escolásticos  dicen:  porque  es  simplicísima  é  in- 
material, y  por  lo  mismo  necesitan  ser  creadas  por  Dios:  el  padre 
no  puede  engendrarlas,  porque  no  son  nada  matci'ial.  -•Cómo, 
pues,  una  especie  ínlima  originará  á  otra  superior,  una  mosca 
á  un  caballo  árabe  ó  andaluz?-  ^FA  efecto  puede  superar  á  la  causa.- 
Jamás.  Los  principios  esos  son  tan  eternos  como  las  esencias  meta- 
Ji'sicas. 

Ahora  bien:  cada  ser  tiene  en  si  el  deseo  de  conservarse,  apetece 
lo  que  está  proporcionado  á  su  naturaleza,  sólo  esto.  Lo  cual  seria 
imposible  si  fuesen  transformados  en  otra  substancia:  si  fuesen  tras- 
ladados á  ella,  dejarían  de  existir.  El  día  en  que  el  mono  pueda  ser 
hombre,  no  es  mono  ni  mona,  sino  animal  racional,  á  la  manera  que 
en  el  momento  de  poder  el  pájaro  ser  catharinio,  no  será  pájaro  (i): 
sería  un  efecto  superior  á  su  causa.  Las  especies,  decía  el  filósofo 
.'Xristóteles,  son  como  los  números,  en  los  que  el  aumento  ó  dismi- 
nución varía  la  especie. 

Además:  si  las  especies  tuvieran  esa  tendencia  a  translbrmarse 
en  otras  superiores,  ^por  qué  no  lo  ven  los  naturalistas?  -'Por  qué  las 
especies  están  hoy  perfectamente  definidas  y  ordenadas--  ^Por  qué 
no  existe  el  caos,  la  confusión  éntrelos  naturalistas?'  «Variando  las 
especies,  rpor  qué  no  varía  la  ciencia?  Es  decir  que  los  trabajos  de 
miles  é  ilustres  amantes  de  la  Historia  Natural,  mañana  serán  ridi- 
culos y  sin  fruto,  tendrán  que  sustituirse  por  otros  nuevos:  como 
si  las  leyes  físicas  ó  químicas  variasen,  los  químicos  y  los  físicos 
serían  muy  tontos,  locos  de  atar  en  quemarse  las  cejas  y  perder  la 
salud   estudiándolas. 

Réstanos  ahora  justipreciar  los  adlálcrcs  de  la  teoría  darw  iniana. 
Si  el  mundo  es  un  campo  de  batalla  eterna, -'por  qué  no  han  des- 
aparecido como  el  humo  esos  millares  de  gusanos,  larvas,  pólipos, 
rotíferos  y  ciniíes,  animales  tan  débiles  y  enclenques?  /Fantos  hé- 
roes ha  de  haber  en  la  horrorosa  contienda.-  /Tantísimos  soldados 
rasos  y  tan  pocos  sargentos  y  capitanes.-  rPor  qué  se  conservan. 
porqué  viven  ante  los  numerosos  ejércitos  de  tantos  Alejandros. 
Césares  y  NapolcQues?  v.  gr.  en  los  Estados  Unidos,  en  el  kigar  de 
Ilereford  cesó  de  existir  una  ra/a  de  bueyes.  -;Por  qué  dejaron  de 


caro  adsimilcm  sibi  conjungilur»  etc.,  etc.  y  todos  los  pasajes  del  í'.énc- 
sis  al  tratar  de  la  creación. 
(i)    Veas,  á  Sto.  Thomas.  ib.,  ib.  q.  Ó3,  art.  3. 
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existir?  Porque  batallando  sucumbieron,  dicen  los  darwinistas. 
-•Y  por  qué  no,  agobiados  por  el  hambre  y  la  sed? 

Si  fuera  cierta  la  ley  esa,  ¡pobre  labrador!  PJl  buen  terreno,  el  di- 
ligente cultivo,  la  semilla  exquisita,  la  mano  solerte  y  cuidadosa,  le 
hacen  ver  en  lontananza,  allá  en  la  región  primaveral,  á  las  espigas 
levantar  su  cabeza,  que  después  en  el  verano  dora  la  diosa  rubi- 
cunda Ceres,  y  contempla  un  poco  míxs  allá  en  el  otoño,  rellenarse 
las  trojes  y  rechinar  bajo  el  peso  de  abundantes  y  opimos  frutos. 
Esta  es  la  esperanza  consoladora  del  honrado  y  pobre  labrador. 
Pero  ¡oh  desdicha!;  vendrán  los  enemigos  sembrando  cizaña,  y 
combatiendo  con  fuerza  desigual  caerán  en  la  refriega,  perdiendo 
la  vida  muchísimas  de  aquellas  simientes. 

Yo  recuerdo  en  estos  instantes  una  bellísima  descripción  de  la 
estación  de  los  amores: 

L)crrama 

Sus  ánforas  la  vida,  desbordando, 
Nidos  y  estambres  en  su  seno  blando 
Misterios  sacratísimos  esconden: 
Hay  voces  en  el  viento  susurrando 
Que  por  doquier  se  llaman  y  responden. 
^'  debajo  de  tierra,  donde  presos, 
lintre  las  sombras  de  su  cárcel  se  hallan, 
Los  comprimidos  gérmenes  estallan 
Con  el  crujir  de  apasionados  besos  (i). 

No  es  asi,  según  los  darwinistas.  El  amor  que  esconden  esos 
gérmenes,  no  es  tal  amor,  sino  odio  reconcentrado  que  bulle  y 
ruge  dentro  para  estallar,  no  en  besos  generosos,  sino  en  tremendos 
mordiscos.  ¡Qué  poesía  la  del  Sr.  Carlos:  y  eso  que  le  llaman  «el 
poeta  de  la  selección!»  Pero  dispensen  los  curiosos,  que  también 
hay  poetas  celtibéricos  como  Prudencio,  cantor  en  versos  de  hie- 
rro, de  las  parrillas  y  cruces  de  los  mártires  'cristianos,  poetas 
de  la  lucha  eterna  é  implacable  de  la  vida;  como  Leopardi,  Shelly 
y  Byron:  sólo  que  al  Sr.  Darwin  no  le  picaron  las  musas. 

Sí:  todo,  ha  dicho  Job,  es  perpetua  lucha  en  la  tierra:  todo  ser, 
exclamó  Ilobbes,  es  para  su  hermano  un  lupus  rapax.  El  robusto 
pino,  la  encina  cien  veces  secular,  el  tigre  de  la  India,  el  león  de 
África,  el  Chimpanzé  de  Sumatra,  las  panteras  y  hienas  del  Sene- 
gal,  el  hombre...  todo  está  sujeto  á  esa  ley  terrible  más  que  draco- 
niana (es  darwiniana).  ¡Cuánta  diligencia  y  fatiga,  cuántos  sudores 
de  gota  gorda,  cuántos  deseos  irrealizables  é  imposibles,  esperan- 


(i)     Emilio  Ferrari,  en  su  Pedro  Abelardo. 
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zas  sin  consuelo,  trabajos  sin  fruto,  triuníos  y  desmayos  palpitan  y 
bullen  en  el  seno  de  la  Madre-Tierra,  tirano  de  los  seres,  histrión, 
volatín  que  juega  con  sus  hijos,  verdugo  de  sus  criaturas!  {Y  des- 
pués dirán  que  la  Naturaleza  es  madre  espléndida  y  magnírtca  y  de 
pechos  ubérrimosr  No:  yo  no  soy  tan  pesimista  como  esos  MAhes. 
que  por  no  ver  el  tránsito  de  una  especie  á  otra  nos  presentan  esa 
ley  inflexible.  ¿No  es  más  racional  decir,  respecto  de  las  semillas 
citadas  (pongo  por  caso),  que  si  no  todas  nacen  y  brotan  es  porque 
unas  caen  sobre  peñón  abrupto,  á  otras  se  las  lleva  el  viento,  otras 
se  las  comen  los  insectos  y  las  aves,  y  otras  caen  en  suelo  ingrato  y 
estéril,  donde  las  malas  hierbas  las  sofocan  y  concluyen  por  aho- 


garlas? 


rCómo  puede  asegurar  el  Sr.  Darwin  qtie  la  propiedad  que  el 
pavo  Ale.wvidri  tiene  de  ostentar  su  espléndida  cola  en  plumas 
irisadas  de  reflejos  metálicos  y  encantadores  matices  procede  sólo 
de  una  ventaja  asegurada  sobre  el  faisán,  gallo  ó  gallina,  en  la  lu- 
cha por  la  existenciar  La  concurrencia  vital,  la  supervivencia  del 
más  fornido,  la  batalla  misma,  no  se  ve  en  lugar  alguno,  como  los 
darwinistas  la  exponen.  Y  aunque  se  observase,  no  se  deduciría  la 
transformación  de  una  especie  en  otra.  No  señor.  El  vencedor  no 
se  transforma  en  otro  bicho. 

Examinemos  la  selección  nalurai  la  Irans-ini-si-bi-li-dad  de  carac- 
teres, Inadaptación  al  medio  ambiente,  etc.,  etc.  Todas  esas  leyes  su- 
ponen el  germen  vital  primitivo,  no  pueden  dar  origen  á  las  espe- 
cies, ni  explican  sus  dií'erencias  enormes.  Supongamos  que  un  ser 
viviente  sea  efecto  de  las  fuerzas  inorgánicas  (lo  cual  es  el  colmo  de 
la  locura),  y  que  en  virtud  de  la  selección  escoge  lo  bueno  y  rehuye 
lo  malo  para  nutrirse,  propagarse,  etc.,  etc.  ¿Este  ser  será  el  géne- 
sis de  los  corales,  las  estrellas  de  mar,  de  la  gamuza,  gallina,  caba- 
llo, elefante  ó  puerco-espinr  ¡Partid  en  paz  con  ese  avechucho,  seño- 
res darwinistas!,  ésta  no  es  ciencia  y  ciencia  de  lo  positivo.  ¿Qué 
razones  alegan  para  defender  las  leyes  esas?  Primeras  y  últimas: 
«Todas  esas  leyes  nos  son  completamente  desco7iocidas:  yo  he  atribuí- 
do  quizá  (y  sin  quizá)  demasiada  virtud  á  la  selección;  pero  lo  cierto 
es  que  los  caracteres  se  transmiten,  que  un  perro  europeo  traslada- 
do al  Polo  Norte  se  cubre  de  capa  espesísima;  que  el  hábil  criador 
Sir  Juan  Sebright,  se  comprometía  á  producir  en  las  palomas  el 
plumaje  que  se  le  rogaba  dándole   cierto  tiempo  determinado.» 

Respondo  y  distingo:  La  selección  artificial  (y  cuenta  que  es 
director  un  ser  inteligente)  sólo  puede  producir  variedades  como 
se  ve  en  el  ejemplo  de  las  palomas,  y  en  consecuencia,  la  seleccióm 
natural  mucho  menos  (lo  veremos  pronto):   la  adaptación  no  hace. 
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como  se  ve  en  el  citado  caso,  que  el  galgo  ó  perro  varíe  en  sus- 
tancia, en  su  ser  especifico.  Es  decir,  que  los  darwinistas,  con- 
fesando su  ignorancia  acerca  de  esas  leyes,  vienen  á  coníundir 
la  especie,  la  variedad  y  la  raza.  r;Quién  no  ve  que  todo  eso  no  es 
más  que  un  accidente  extrínseco  á  la  naturaleza  del  perro  y  de  la 
paloma.^  Podrán,  dice  Quatrefages,  modificarse  los  organismos: 
tendremos  una  nueva  raza,  no  una  especie  nueva.  Esos  señores 
sustituyen  todas  las  experiencias  seculares  desde  Buffón  hasta 
los  Geoffroy,  desde  Kolrenter  hasta  Naudín  por  un  miserable 
accidente;  sólo  se  limitan  á  la  posibilidad  (imposible)  del  Icnó- 
meno  (i). 

Para  refutar  la  adaptación  al  medio  ambiente  ba^te  el  ejemplo 
que  sigue:  -supongamos  que  un  andaluz  sale  de  su  tierra  natal, 
llevando  en  sus  venas  todo  el  fuego  del  sol  de  Andalucía  y  en  su 
rostro  los  colores  del  cielo  de  su  patria.  Llega  a  Londres,  y  en 
aquella  nebulosa  ciudad,  el  carácter  sanguíneo  se  trueca  en  linfá- 
tico, hasta  el  extremo  que  parece  ya  la  sangre  andaluza,  sangre  de 
reptil:  después  parte  al  Congo,  y  allí  los  colores  andaluces  son 
reemplazados  por  el  color  de  los  herreros  al  salir  de  la  fragua, 
como  le  tienen  todos  los  negritos.  Pregunto:  ^;ha  variado  especí- 
ficamente el  andaluz?  Creo  yo  que  para  saberlo  no  se  necesita  más 
que  oirle  unas  cuantas  andaluzadas.  Pues  lo  mismo  sucede  con  las 
palomas  y  el  perro.  Esas  leyes  no  explican  siquiera  las  propiedades 
morfológicas,  y  tienen  tanto  que  ver  con  los  intrínsecos  caracteres 
como  D.  Quijote  con  Solón  ó  Licurgo. 

Si  fuese  cierta  la  selección  dicha,  los  caracteres  mas  útiles  debían 
ser  los  que  el  padre  dejara  en  herencia  á  sus  hijos:  los  indiferentes 
é  inútiles  serían  los  más  variables:  y  precisamente  sucede  todo  al 
revés,  como  dice  Hartman.  ¿Por  qué,  v.  gr.  hay  tantos  zánganos 
de  colmena,  tantos  abejorros,  hormigas  y  mulos  que  se  llaman 
neutros?  La  fecundidad,  la  virtud  engendradora,  rUo  es  un  carácter 
útil  y  muy  útil.^  Pues  ahí  los  tienen  Vds.  con  todas  las  penas  y 
fealdades  de  sus  progenitores  y  sin  ninguna  ó  con  pocas  de  sus 
bellezas  apreciadas. 

Podía  añadirse  que  esas  leyes  no  explican  por  qué  no  se  propa- 
gan indefinidamente  los  seres  híbridos:  no  dan  cuenta  y  razón  de 
la  esterilidad  en  el  cruce  de  distintas  especies,  y  de  la  íácil  fecun- 
didad entre  las  razas  domésticas:  hechos  bastantes  á  condenar  á 
pena  de  muerte  la  teoría  de  Darwín  (2). 


(1)  Ob.  cit.  págs.  71  y  7^ 

(2)  Él  mismo  lo  confiesa:  «Yo  no  conozco  un  caso  cierto  de  verdadera 


Iii|  Fl     CAIM   \TI  SCO     lili     JIOiMI.KI      I\    IMI  ITATI A    I  )F.I      BRUTO. 

Kcsumcn:  toda  la  teoría  darwiniana  se  apoya  en  lo  exterior  del 
organismo  que  no  explica,  y  pasa  por  alto  la  especie  y  esencia  que 
no  entiende:  «se  aleja  del  terreno  de  la  realidad  para  entrar  en  el 
de  las  hipótesis  inadmisibles,  explicando  lo  que  no  existia»  (i).  rY 
este  es  el  fundamento  de  la  Ciencia  dc\  modernismo?  -"Lo  incógnito, 
lo  inverosimil,  lo  imposible,  lo  absurdo,  la  confusión  de  especie  y 
razar  ¡Irreverentes  los  darwinistas!  ¡Cómo  aboíetcan  á  su  madre! 
Yo  aconsejo  á  esos  siimmos  filósofos  del  Sr.  Carlos,  á  que  estudien 
elementos  de  Lógica,  Historia  Natural  y  Metafísica.  «Los  católicos 
viejos,  los  neos,  diré  con  el  ilustre  Vilanova,  más  prácticos  que  mu- 
chos transformistas,  ven  y  admiten  razas  y  variedades,  como  ex- 
presión de  modificaciones  en  el  tipo  especifico:  lo  que  no  admitirán 
jamás,  mientras  no  se  demuestre,  es  que  las  especies  se  transfor- 
man unas  en  otras»  (2).  Hubiérala  acertado  Mr.  Charles  si,  como 
II.  Gaudry,  al  llegar  á  eso  de  mudarse  de  camisa  las  especies,  lo 
dejara  por  imposible  y  oscuro  y  de  todo  punto  incierto.  Dicen  que 
en  la  segunda  guerra  médica,  Leónidas  con  300  hombres  opuso 
una  resistencia  tenaz  al  ejército  de  Jerjes  por  espacio  de  tres  días 
en  el  paso  de  las  Termopilas.  Pero  á  consecuencia  de  la  traición  de 
Efialtes,  Jerjes  pudo  muy  bien  ganar  el  paso,  para  internarse  en  la 
Grecia  central.  El  Sr.  Carlos  Darwín  no  previo  que  el  tránsito 
brusco  ó  lento  de  una  á  otra  especie,  era  mucho  más  difícil  que  el 
paso  de  las  Termopilas,  y  que  no  pueden  atravesarle  todas  las 
manadas  juntas  de  darwinistas.  caballos,  hipopótamos  y  chimpan- 
zés:  viene  á  ser  como  el  caos  ó  abismo  de  que  Abrahám  hablaba  al 
rico  epulón,  deseoso  de  refrigerar  la  lengua  con  la  yema  del  dedo 
de  Lázaro. 

(Se  conlinitará.) 

Lr.  Zacarías  Martínez  Nú.ñez, 

Agusliniano. 


esterilidad  en  el  cruce  de  las  razas  domésticas:  este  hecho  exlraor diñar io 
(no,  señor,  ordinarísimo)  forma  contraste  con  la  esterilidad  tan  frecuente 
en  el  cruce  de  las  especies  naturales.» 

(i)    Ouatref.  oh.  cit.  págs.  Ó7  794.  • 

U)    Ob.  cil..  Inlrod.,  pág.  177,  nol.  3." 
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FRAGMENTO    DE    UN    POEMA, 


(conclusión.) 

uciio  he  Horado  desde  entonces,  mucho, 
Y  en  la  tormenta  que  mi  pecho  agita, 
Doquiera  el  llanto  de  mi  madre  escucho 


Que  «¡Ing-rato,  ingrato!...»  sin  cesar  mi  grita. 

No  sé  qué  hado  funesto  me  persigue. 
( )ue  todos  mis  placeres  envenena, 

Y  sin  que  nunca  su  rigor  mitigue. 
A  prolongada  muerte  me  condena. 

¡Muriera  al  golpe  del  puñal  tirano 
Que  airado  brazo  con  violencia  vibra. 
Xo  á  la  lenta  presión  de  negra  mano 
(Jue  rasga  el  corazón  libra  por  fibra! 

Yo  busco  la  verdad  cun  ansia  ardiente. 

Y  de  mis  ojos  la  verdad  se  esconde: 
Alzo  pidiendo  amor  la  voz  doliente, 

Y  á  mi  grito  el  amor  nimca  responde. 

Luz  y  descanso  mendigué  á  la  ciencia: 
lgnor¿mcia  y  mentira  hallé  en  los  sabios: 


1  I 
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('(,rii  t.r¿is  (Ll   |)lac(ji"...  y  la  cuncicncia 
Me  helaba   la  sonrisa  entre  los  labios. 

Soñaba  que  mi  anlieln  saciaría 
Cada  nuevo  placei"  que   imaginaba. 
\'  siempre  la  verdad  me  parecía 
VA  último  sistema  que  escuchaba. 

^'  freces  y  sistemas  con  despecho 
l.ueg-o  arrojaba  al  advertir  mi  eng'año. 
^'  una  esperanza  se  agostó  en  mi  pecho 
Cada  vez  que  brotaba  un  desengaño. 

No  hubo  alucinación  que  no  abrazase, 

V  pasé  de  Manes  á  Trismegisto: 
Para  que  los  sistemas  agotase 
Sólo  faltaban  Júpiter  y  Cristo. 

lamas  del  necio  paganismo  hubiese 
Hecho  con  hostias  humear  el  ara: 
Si  dioses  cual  los  suyos  concibiese, 
Menos  que  serlo  yo  no  ambicionara. 

Siempre  me  arrebató  la  hermosa  idea. 
Del  cristianismo  concepción  sublime, 
Que  une  la  majestad  del  Dios  que  crea 
Con  la  inmensa  bondad  del  Dios  que  gime. 

Dios  que  al  llanto  del  hombre  no  se  ablande, 
laltale  el  más  simpático  destello: 
Un  Dios  que  sólo  crea,  sólo  es  grande, 
Pero  si  ama  además,  es  grande  y  bello. 

No  sé  qué  tiene  de  Jesús  el  nombre, 
(^)ue  olvidar  no  he  podido  su  cariño. 
Ligado  á  los  recuerdos  que  en  el  hombre 
La  dicha  obligan  á  envidiar  del  niño. 

En  la  cuna  le  oí,  y  el  de  María. 
Del  rezo  maternal  entre  el  murmullo. 
^'  tienen  para  mí  la  melodía 

Y  el  delicioso  encanto  de  un  arrullo. 
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Mas  si  la  fuente  del  consuelo  encierra. 
Si  es  de  la  dicha  y  la  verdad  sagrario... 
¡Ay!...  á  mi  débil  corazón  aterra 
El  subir  con  la  cruz  hasta  el  Calvario! 

Quise  esforzar  el  varonil  denuedo 
Al  encontrarme  al  borde  del  abismo, 

Y  huí  lleno  de  espanto:  ¡tuve  miedo 
De  que  fuese  verdad  el  cristianismo!... 

¡Suerte  fatal  que  siempre  me  destina. 
Probando  acá  y  allá  como  la  abeja, 
A  seguir  la  ilusión  que  me  fascina, 

Y  cuanto  más  la  sigo,  más  se  aleja!... 

Y  un  día,  devorado  del  hastío: 

— «¡Verdad!...  ¡Felicidad!...  ¡Todo  es  mentira!... «- 
Dije,  y  corrí  al  azar,  como  el  navio 
Que,  perdido  el  timón,  sin  rumbo  gira. 

Frenético,   sin  tino,  desalado, 
La  larga  senda  recorrí  del  vicio, 
En  infinito  círculo  arrastrado 
Por  la  horrenda  atracción  del  precipicio. 

Y  más  ardiente  el  alma  me  inflamaba 
La  sed  de  la  verdad  y  la  ventura, 

Y  más  hondo  en  el  pecho  se  clavaba 
Fl  aguijón  cruel  de  la  amargura. 

Pagué  con  horas  de  dolor  amargo 
Breves  instantes  de  insensato  gozo, 

Y  aun  del  mismo  placer  en  el  letargo 
Mi  carcajada  terminó  en  sollozo. 

Me  parecía  respirar  veneno 
El  aroma  al  sentir  de  los  jardines. 

Y  una  gota  de  hiél  hallé  en  su  seno 
La  copa  al  apurar  de  los  festines. 

No  en  busca  de  verdad,  que  no  creia. 
Sino  de  distracción  á  mi  dolencia. 
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l'us  oraciones  á  escuchar  un  día 
J.afama  me  llevó  de  tu  elocuencia. 

Jamás  conceptos  escaché  tan  sabios 
En  dicción  tan  espléndida  y  f^alana: 
Yo  los  oí  pendiente  de  tus  labios, 

Y  dije  luef?o: — "Volveré  mañana." 

De  entonces  la  palabra  ardiente  y  viva 
Que  cual  torrente  de  tus  labios  fluye. 
A  tus  pies  de  continuo  me  cautiva, 
Aunque  terrible  á  mi  conciencia  arguye: 

Y  al  resonar  enérgica  y  valiente 
Del  templo  por  las  naves  giganteas, 
Van  cruzando  en  tropel  ante  mi  mente 
Relámpagos  de  luz,  nubes  de  ideas. 

Y  los  recuerdos  de  la  infancia  brotan, 

Y  sueño  que  á  María  ofrezco  flores, 

Y  vuelvo  á  ver  el  cielo  donde  flotan 
Los  ángeles  con  alas  de  colores; 

Siento  que  refrigera  una  esperanza 
Mi  triste  corazón;  piedad  imploro: 
A  mis  ojos  el  llanto  se  abalanza, 
Las  losas  riego  con  ardiente  lloro. 

¡Ah!...  cuántas  veces,  de  emoción  convulso. 
Herí  mi  frente  con  nerviosa  mano, 

Y  clamando:  «¡Verdad!»...,  sentí  un  impulso 
De  alzarme  y  de  gritar:— «¡Yo  soy  cristiano!». 

Mas  luego  de  tu  voz  se  desvanece 
La  última  nota  por  la  extensa  nave, 

Y  la  hermosa  visión  desaparece, 

Y  oigo  á  la  duda  murmurar: — «¡Quién  sabe!». 

Y  me  parece  que  á  mi  espalda  cruje 
La  cadena  fatal  que  me  aprisiona, 

Y  ante  la  voz  de  la  pasión  que  ruge. 
La  naciente  esperanza  me  abandona. 
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¡Y  siempre  así!...  Cuando  la  dicha  toco. 
De  encontrados  afectos  el  bullicio 
Sonando  en  mi  interior,  me  vuelvo  loco 

Y  condena  de  Tántalo  al  suplicio!... 

Déjame  que  ante  tí  mi  pecho  abra: 
De  un  infeliz  la  desventura  escucha: 
Desde  que  oigo  tu  mágica  palabra. 
Aun  es  más  honda  mi  espantosa  lucha. 

^Sabes  lo  que  es  indefinible  anhelo 
Sentir,  y  hallar  la  decepción  en  todo.- 
H-Alas  buscar  para  subir  al  cielo 

Y  hallarse  siempre  encadenado  al  lodor 

-•Tener  el  corazón  hecho  pedazos, 

Y  al  querer  implorar  al  cielo  ayuda, 
Faltar  la  voz  y  desmayar  los  bi'azos 
Ante  el  árido  espectro  de  la  duda.^ 

-jiMirar,  cuando  de  horror  despavorida 
Tiendo  la  vista  á  mi  futm'a  suerte, 
Nieblas  en  los  problemas  de  la  vida. 
Nieblas  en  los  misterios  de  la  muerte.-... 

Me  hablabas  de  un  dolor  dulce  y  fecundo, 
Precursor  de  inefable  bienandanza: 
¡No  sabe  qué  es  dolor  en  este  mundo 
El  que  nunca  lloró  sin  esperanza! 

¡Sin  esperanza,  no...  que  yo  confío, 
Dios  de  bondad,  en  tí!...  ,--Pudieras  darme 
Hambre  de  dicha  y  de  verdad,  Dios  mío, 
Sólo  por  el  placer  de  titormentarme.- 

Todo  lo  examiné,  y  en  todo  herida 
Saqué  el  alma  de  espina  punzadora: 
¡Ó  es  un  tirano  Dios,  ó  hay  otra  vida 
Donde  el  objeto  de  mis  ansias  mora! 

Espero  ¡oh  Dios!  que  mi  tormento  ceda, 
Que  de  mis  ansias  el  rigor  se  ablande: 
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Si  algo  no  existe  que  llenarle  pueda, 
-;l'or  qué  me  diste  corazón  tan  grander 

Ilaz  que  el  placer  de  la  esperanza  goce, 
\a  que  la  dicha  aquí  jamás  consiga, 

Y  aunque  el  dolor  mi  corazón  destroce. 
La  mano  besaré  que  me  castiga. 

¡Oh  de  mi  amor  dulcísima  creencia! 
Si  eres  una  ilusión,  no  me  abandones: 
Sé  al  menos  una  más  en  mi  existencia, 
¡Que  es  tan  triste  vivir  sin  ilusiones!...  — 

Así  clamaba,  á  la  región  celeste 
Mirando  con  afán,  cuando  cubierta 
De  negro  manto  y  enlutada  veste. 
Una  mujer  apareció  en  la  puerta. 

Al  fulgor  del  crepúsculo  dudoso, 
Aurelio  y  la  mujer  se  contemplaron, 

Y  al  unirse  en  abrazo  impetuoso, 
Un  grito  y  un  gemido  resonaron. 

— ¡Perdón,  perdón  para  el  ingrato  hijo!...- 
Estrechándola  Aurelio  murmuraba. 
—¡Hijo  mío,  me  amabas!...  — ;Quién  te  dijo. 
Madre  del  corazón,  que  no  te  amabar 

—¡Mi  Aurelio,  mi  Agustín,  luz  de  mi  vida!. 
¡Tanto,  hijo  mío,  imaginar  me  hiere 
Que  no  me  amases  tú,  prenda  querida!... 
¡Ya  sé  que  mi  Agustín  vive  y  me  quiere!... 

Ven,  que  no  guarda  de  tu  madre  enojos 
El  pecho  para  tí!...  Tu  error  te  pesa!... 
No  me  lo  digas,  no,  que  de  tus  ojos. 
Aurelio  mío,  el  llanto  lo  confiesa!... 

¡Ay!  de  llorar  cansada  la  pupila. 
Por  tierra  y  mar  ha  tiempo  que  te  sigo, 
Si  eres  feliz,  para  morir  tranquila, 
Si  triste  estás,  para  llorar  contigo! 


.! 
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No  más  sin  ti  desconsolada  y  triste 
Me  harás,  Aurelio,  derramar  el  llanto: 
Tú  siempre  un  hijo  cariñosf)  fuiste. 
"*»'  yo  te  quiero  tanto,  tanto,  tanto!... 

—¡Madre,  madre,  perdón!...  No  me  recuerde 
Tu  cariñosa  voz  la  inlámia  mía 
Cuya  memoria  el  corazón  me  muerde 

Y  con  toda  mi  sangre  borraría!... 

^-¡Aun  es  mi  dulce,  mi  querido  Aurelio!... 
Mas  el  hallarte  aquí...  ¡Dios  soberano!... 
^Escuchaste  la  voz  del  Evangelio.- 
¡Mi  Aurelio,  mi  Agustín!...  ;Eres  cristiano.^... 

— ¡Ay!...  no  lo  sé!...  (,)uizá  lo  es  ya  mi  mente: 
Pero  lucha  el  temor  con  el  deseo: 
No  sé,  madre,  qué  soy:  mas  solamente 
Puedo  ser  vo  católico  ó  ateo. 

^¡Dios  de  inmensa  bondad!...  No  mas  taladre 
Mi  corazón  y  el  suyo  su  extravío!... 
¡Ten  compasión.  Ambrosio,  de  una  madre!... 
¡Sálvamele,  por  Dios,  que  es  hijo  mío!... 

— Mujer,  mujer,  en  tu  dolor  terrible 
De  los  consuelos  de  tu  le  te  acuerda: 
Espera  en  Dios,  mujer,  que  es  imposible 
(^ue  hijo  de  tantas  lágrimas  se  pierda. 

Desde  la  cruz  el  Hijo  del  Eterno 
Vio  á  la  Madre  llorar  de  sus  amores, 

Y  desde  entonces  el  dolor  materno 
Es  el  más  redentor  de  los  dolores. 

PZspera,  sí,  que  cuanto  pide  alcanza 
La  madre  que  llorando  á  Dios  implora: 
>'  tLi,  Aurelio,  también,  ten  esperanza. 
Ten  esperanza,  sí,  tu  madre  llora. 

1"r.  Conr.\do  Muinos  6ae\z. 

Asustiniano. 
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(^OLECciÓN  üE  Encíclicas  dk  Si;  Santidad  el  Papa  León  XIII. — Madrid, 
librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  sucesor  de  Olamendi,  calle  de 
la  Faz,  núm.  6,  1888. — Un  tomo  8.°,  págs.  434.-2  pesetas,  en  rústica 
y  3  elegantamente  encuadernado  en  tela  inglesa. 

íoN  buen  acuerdo  el  excelente  librero  católico  Sr.  del  Amo  ha 
reunido  en  hermoso  libro  todas  las  admirables  encíclicas  del 
Pontífice  reinante,  valiéndose  de  las  traducciones  oficiales  que 
vieron  la  luz  pública  en  el  Boletín  Eclesiástico  del  .\rzobispa- 
do  de  Toledo.  En  número  de  diecinueve  comprenden  todas  ellas  un  com- 
pendio inimitable  de  las  cuestiones  actuales  de  mayor  transcendencia,  y 
la  refutación  contundente  v  decisiv^a.  por  múltiples  conceptos,  de  los 
errores  contemporáneos  que  más  honda  y  peligrosa  huella  han  hecho  en 
la  sociedad.  Desde  hov  debiera  andar  este  incomparable  libro  en  manos 
de  todos  como  el  remedio  y  medicina  más  eficaz  contra  los  males  que 
todos  lamentamos.  En  él  está  patente  el  pensamiento  de  Pontífice  y  su 
plan  de  campaña  que  obligados  somos  todos  á  seguir  sin  vacilaciones  ni 
distingos.  En  cuanto  al  exterior  y  material  del  libro,  no  sabemos  qué 
admirar  más,  si  la  hermosura  y  limpieza  de  la  edición  ó  lo  barato  del 
precio. 

Estudios  co.\ie.mi'i)R.\.neos,  ciencia  y  luekatura,  por  Rafael  Álvakez 
Skreix,  C.  de  la  Real  Academia  española.  Ingeniero  de  montes,  geo- 
desta del  Instituto  geográfico. — Madrid,  imprenta  de  Moreno  y  Rc)ias. 
Isabel  la  Católica,  10.  Un  tomo  en  8.°,  283  págs.  3  pesetas. 

Conocido  es  entre  los  hombres  de  letras  el  nombre  del  erudito  inge- 
niero y  geodesta  del  Instituto  geográfico  I).  Rafael  A.  Seréix;  pero  si  no 
lo  fuese,  bastaría  este  libro  para  granjearle  distinguido  puesto  entre  los 
sabios.  En  él  ha  reunido  varios  y  curiosos  estudios  que  han  visto  la  luz 
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en  la  Revista  Coiiíemporánea,  todos  ellos  de  mérito  indiscutible  y  envi- 
diable erudición.  Merece  estudiarse  sobre  todo  el  artículo  titulado  la/o- 
tografia  astronómica,  en  que  da  cuenta  detallada  de  los  nuevos  aparatos 
fotográficos,  por  los  cuales  lograrán  hacerse  772a/)as  del  cielo,  que  harán 
algún  día  casi  inútiles  los  prolijos  estudios  astronómicos  y  varios  de  los 
instrumentos  de  los  observatorios,  con  el  examen  comparativo  de  dichos 
mapas,  donde  se  retraten  los  astros  y  las  estrellas,  sus  distancias,  magni- 
tudes y  derroteros  por  la  órbita  celeste.  Curioso  es  también  su  artículo 
sobre  el  famoso  y  popular  Doctor  77ze¿zísse7»,- artículo  que  tiene  la  im- 
portancia de  averiguar  la  patria  del  célebre  doctor,  que  no  es  otra  que 
Medina  Sidonia.  El  Sr.  Sereix  reúne  á  sus  profundos  conocimientos 
científicos  un  delicado  gusto  en  la  literatura  clásica  española,  siendo 
evidente  prueba  de  ello  su  erudita  refutación  de  las  acusaciones  lanzadas 
por  el  célebre  Escalada  contra  el  Diccionario  de  la  Academia  de  la  len- 
gua. Valiéndose  de  sus  eruditos  conocimientos  en  la  botánica,  agricul- 
tura y  demás  materias  de  su  profesión  de  ingeniero  de  montes,  pulverizó 
las  razones  y  artificios  de  Escalada  en  sus  acres  censuras  de  algunos 
términos  del  Diccionario.  Al  final  de  este  libro  pone  nuestro  querido 
amigo  un  catálogo  de  voces  españolas  que  deben  reformarse  en  el  nuevo 
diccionario  que  se  haga. 

Recomendamos  encarecidamente  á  nuestros  lectores  libro  tan  intere- 
sante y  nutrido  de  sólida  erudición,  y  enviamos  la  enhorabuena  á  nues- 
tro sabio  amigo. 

El  país  de  la  gracln..  Cuentos  de  mil  colores,  escenas  populares  y  tradi- 
ciojies  cristianas ,  por  el  P.  José  María  Castillo,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  (Con  las  licencias  necesarias).  Bilbao,  Administración  del  Mcn- 
sajcro  del  Corazón  de  Jesús.—  1889. 

Poco  entienden  de  teorías  estéticas  ni  de  achaques  del  corazón  hu- 
mano los  que  censuran  acremente  que  un  sacerdote  se  entre  por  el 
campo  de  las  bellas  letras  tratando  de  trasladar  á  la  pluma  los  pinto- 
rescos cuadros  de  las  patrias  tradiciones,  los  sentimientos  generosos  en 
que  abunda  el  pueblo  español.  Si  el  cristianismo  lo  ha  santificado  todo, 
las  ciencias  y  las  artes,  cpor  qué  tildar  al  que  pretende  sustituir  con 
producciones  literarias  religiosas,  de  cualquier  género  que  sean,  esos 
pensamientos  del  infierno  que  en  alas  de  mal  intencionadas  novelas 
agostan  no  pocas  almas  en  los  umbrales  de  la  vida?  cNo  fuera  mejor 
alentar  á  los  que  sienten  en  sus  almas  la  inspiración  del  cielo  y  en  su 
corazón  manantial  inagotable  de  ternura,  y  en  su  pluma  todo  el  colorido 
del  bello  decir,  para  que  descendiendo  al  palenque  literario,  disputen  á 
los  pintores  del  naturalismo  crudo  y  obsceno  el  campo  que  á  los  buenos 
corresponde?  Ninguna  cosa  buena  por  su  naturaleza  puede  ser  indigna 
de  que  un  sacerdote  ó  religioso  trate  de  ella  cual  merece.  El  sacerdote 
debe  también  alabar  á  Dios,  no  sólo  ante  el  altar,  en  el  pulpito  y  en  el 
confesonario,  sino  con  todas  las  buenas  prendas  que  le  haya  otorgado 
el  ciclo:  con  el  canto,  con  la  pluma  y  el  pincel.   ¡Y  ojalá  que  hubiese 
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muchos  en  número  y  mayores  en  mérito,  que  en  las  ciencias  y  en  las 
artes  pudieran  ser  colocados  frente  á  frente  de  esos  mismos  que  tratan 
de  pai^anizar  los  objetos  más  santos  de  la  tierra!  Así  lo  han  comprendido 
y  puesto  por  obra  beneméritos  hijos  de  la  Iglesia  que  ya  han  conquista- 
do distinguido  puesto  en  la  república  literaria.  Entre  los  cuales  merece 
contarse  el  P.  José  M.  Castillo,  que  con  su  hermoso  libro  El  país  de  la 
gracia,  ha  descubierto  nuevo  manantial  de  narraciones  populares,  evi- 
denciando que  apesar  de  los  trastornos  políticos,  el  pueblo  español  per- 
manece sano  y  robusto  en  su  parte  más  noble,  que  es  el  alma.  El  pró- 
logo que  encabeza  el  libro  es  una  prueba  admirable  por  el  fondo  y  por 
la  forma  del  elemento  religioso  que  vive  arraigado  en  el  alma  del  pueblo 
sencillo;  y  que  ninguna  nación,  por  grande  que  sea  su  progreso  material, 
puede  competir  con  nosotros  en  lo  tocante  al  progreso  moral,  raíz  y 
fundamento  de  todo  adelanto.  El  pueblo  español,  aunque  «anclado  entre 
la  jota  y  el  puchero,»  jamás  olvida  el  culto  de  la  Virgen,  y  á  demostrar 
esto  se  dirigen  algunos  de  los  cuentos  de  este  tomo,  llenos  de  vida  y 
animación,  salpicados  de  chistes  originales  y  característicos  que  de- 
muestran el  espíritu  observador  del  P.  Castillo.  La  Virgen  de  la  Vega, 
Mala-lengua,  Doble  cotiqiiista  y  La  Pascua  en  Taravilla,  son  á  mi  enten- 
der los  mejores  cuentos  del  librito,  por  cuyas  páginas  se  respira  un  aura 
que  recrea.  Quizá  la  crítica  deseara  más  naturalidad  en  los  diálogos,  y 
más  verosimilitud  en  los  sucesos;  pero  como  está  escrito  para  el  pueblo, 
éste  no  repara  en  esos  lunares,  con  tal  que  verdaderamente  se  le  haga 
sentir,  como  siente  sin  duda  el  autor.  El  país  de  la  gracia,  pudiéramos 
decir  que  es  un  libro  lleno  de  gracia,  (no  de  la  versátil  ni  de  la  eficaz 
tampoco),  y  empapado  todo  él  en  un  naturalismo  sano,  algo  más  castizo 
y  de  mejor  gusto  que  el  de  su  ilustre  hermano  P.  Coloma,  aunque  no 
tan  brillante.  Enviamos  nuestro  parabién  al  ilustre  jesuíta  que,  siguiendo 
las  pisadas  de  Trueba,  Peirolón,  P.  Conrado  Muiños  y  Coloma,  ha  de 
lograr  no  escasos  triunfos  en  esas  faenas  literarias  cristianizando  la  lite- 
ratura española  y  al  pueblo  por  medio  de  ella. 

Fk.  Manuel  F.  Miguélez. 


Tho.m.e  a  Ke.mpis  de  I.AiiTATiONE  Christi,  líbrí  quatuor.  Tcxtum  edidil, 
considerationes  ad  cujusque  libri  singula  capita  ex  cceteris  ejusdem 
ThomcE  á  Kempis  opusculis  collegít  et  adjecit  Hermannus  Gerlach, 
Canonicus  ecclesice  Cathedr.  Limburgensis,  jiir.  utriusq.  Doct. — Opus 
posthumum  ciun  approbatione  Rev.  Archiep.  Fribiirgensis. — Fribur- 
gi  Brisgovice:  sumptibus  Ilerder,  Typographi  editoris  pontificii.— 
MDCCCLXXXIX. 

No  hablaríamos  de  esta  edición  del  precioso  libro  de  Imitatione 
Christi.  si  fuera  sólo  una  reproducción  del  admirable  libro  del  Canónigo 
agustiniano  del  monte  de  Santa  Inés;  pues  todo  el  mundo  sabe  que  es 
el  libi-o  más  inspirado  después  de  la  Sagrada  Escritura,  el  libro  más 
reproducido  en  lodos  los  siglos  desde  la  invención  de  la  imprenta,  y  en 
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frase  de  un  autor,  el  libro  más  admirable  que  salió  de  mano  de  hombre, 
porque  la  Biblia  salió  de  la  mano  de  Dios. 

Pero  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  sobre  los  interesantes 
y  oportunísimos  comentarios  que  el  Dr.  Gerlach  tuvo  la  feliz  idea  de 
añadir  al  fin  de  cada  capítulo,  escogidos  con  notable  acierto  de  otras 
obras  del  mismo  Tomás  de  Kempis,  y  que  sirven  de  ampliación  (no  que- 
remos decir  complemento,  que  no  lo  necesita)  del  libro  de  oro  de  la  Imi- 
tación de  Jesucristo.  En  lo  cual  dos  cosas  se  propuso  el  coleccionador,  y 
á  nuestro  parecer  las  consiguió  á  maravilla:  primero,  ofrecer  más  pábulo 
al  lector,  que  al  concluir  de  leer  cualquier  capítulo  del  Kempis,  se  queda 
como  saboreando  aquel  dulcísimo  panal  de  celestial  miel,  y  quisiera  no 
ver  concluida  su  lectura  por  el  gusto  que  en  ella  experimenta;  y  el  otro 
fin  es  probar  la  identidad  del  autor  de  los  comentarios  y  del  libro  comen- 
tariado,  por  la  semejanza  del  estilo;  argumento  que  viene  á  robustecer 
vigorosamente  la  opinión  de  los  que  defienden  que  no  pudo  ser  otro  el 
autor  de  los  cuatro  libros  de  Imitatione  que  el  Venerable  Tomás  de 
Kempis. 

Y  aunque  sólo  fuera  por  esta  última  consideración,  era  muy  digna  de 
recomendarse  la  presente  obra;  pero  lo  es  más  sin  duda  por  el  provecho 
grandísimo  que  los  lectores  sacarán  de  su  abundante  y  escogidísima 
doctrina,  tanto  más  agradable  cuanto  más  leída,  y  más  nueva  cuanto 
más  meditada,  porque  siempre  ofrece  la  novedad  y  atractivo  de  las  obras 
de  los  grandes  ingenios:  mejor  dicho,  de  los  hombres  inspirados  del 
cielo. 


Introductio  in  Corpus  Juris  Canonici,  cum  appendice  hrevem  introduc- 
tionem  in  corpiis  juris  civilis  continente.  Exaravit  Dr.  Franciscus 
Laurin,  C.  R.  capellanus  aulicus,  juris  canonici  in  facúltate  Theologi- 
ca  C.  R.  Universitatis  Vindobonensis  professor  publícus  ordinarius, 
Succ  Sanctitatis  Papce  Leonis  XIII  Prx'latus  domesticas. — Cum  appro- 
batione  Celsmi.  ac  Revmi.  Archiepiscopi  Vindob. — Friburgi  Brisgovice 
et  Vindobonce. — Suniptibus  Herder,  Typographi  editor is  Pontijlci 
iMDCCCLXXXIX.  Un  ^ol.  en  4.",  de  pág.  XX-284. 

El  docto  profesor  de  la  Universidad  de  Viena  en  Austria,  Dr.  Francis- 
co Laurin,  acaba  de  publicar  la  introducción  á  los  Códigos  del  Derecho 
Eclesiástico,  con  el  título  que  encabeza  estas  líneas,  parte  de  otros  mu- 
chos trabajos  de  parecida  índole,  que  en  20  años  de  profesorado  en  la 
mencionada  Universidad,  y  con  la  erudición  y  laboriosidad  que  le  distin- 
gue ha  ido  preparando  en  obsequio  de  sus  numerosos  discípulos  y  de 
todos  los  amantes  del  estudio  del  derecho.  Divide  el  Dr.  Laurin  su  obra 
en  cuatro  partes:  la  primera  dedícala  al  Decretum  Gratiani  ó  código  lla- 
mado comúnmente  el  Decreto,  y  examina  su  origen,  las  partes  de  que 
consta,  lo  que  tiene  ó  no  fuerza  de  ley,  y  discurre  sobre  los  motivos  que 
impelieron  á  sabio  monje  benedictino,  profesor  de  Derecho  en  la  Lhii- 
versidad  de  Bolonia,  á  ampliarlo.  Trata  en  la  segunda  pai'te  de  las  de- 
cretales llamadas  de  Gregorio  IX,  recopiladas,  como  todos  saben,  por  el 
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español  S.  Raimundo  de  Peñafort,  principal  código  de  legislación  ecle- 
siástica aun  en  nuestros  días;  y  después  examina  el  llamado  libro  sexto 
de  los  decretales  de  Bonifacio  XIII,  y  las  extravagantes  de  Juan  XXII  y 
extravagantes  comunes  y  demás  constituciones  pontiíicias  que  forman 
parte  del  dcre<,'ho;  y  analiza  cada  una  de  sus  partes,  poniendo  de  relieve 
su  origen,  la  causa  por  que  fueron  dadas,  la  extensión  á  que  alcanzan  y 
las  modificaciones  en  ellas  introducidas  con  el  trancurso  de  los  tiempos. 
La  parte  tercera  es  toda  histórica,  y  aunque  breve,  da  una  exacta  noticia 
del  derecho  históricamente  considerado,  cuyo  conocimiento  es  tan  nece- 
sario, como  indica  aquel  adagio  de  los  canonistas:  distingnie  témpora  el 
concordalis  jura,  pues  sin  esta  noticia  no  es"  posible  dar  un  paso  en  la 
aplicación  de  las  leyes,  sin  exponerse  á  mil  tropiezos.  Y  por  íin,  en  la 
cuarta  parte  pone  una  pequeña  introducción  al  derecho  civil  romano,  que 
si  bien  para  los  españoles  no  es  tan  necesario,  es  de  sumo  interés  para 
las  naciones  que  aún  se  rigen  por  los  códigos  de  Justiniano,  y  encierra 
grande  utilidad  para  ios  canonistas,  pues  sabido  es  que  la  iglesia  lo  con- 
sidera aún  como  supletorio  al   derecho  canónico. 

Por  la  simple  exposición  de  lo  dicho  comprenderán  nuestros  lectores 
el  valor  de  la  obra  que  anunciamos,  y  que  no  podemos  menos  de  reco- 
mendar á  los  amantes  de  los  estudios  serios  y  concienzudos. 

P^R.  Tirso  Lópkz. 
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lurso  de  las  tempestades  en  las  diversas  regiones 
del  globo. — Por  el  interés  que  ofrece  la  memoria  de  M.  Fa^'C 
para  el  estudio  de  las  tempestades,  vamos  á  extractarla,  con- 
I  vencidos  de  que  nos  io  han  de  agradecer  nuestros  lectores. 
Los  puntos  en  que  el  curso  de  las  tempestades  ha  sido  mejor  estudia- 
da son:  el  Atlántico  del  Norte,  el  Golfo  de  Bengala  y  el  Arábico,  el  Océa- 
no Indico  (en  el  otro  hemisferio)  y  los  mares  de  China  y  del  Japón.  Las 
tempestades  del  Atlántico,  según  los  estudios  de  Redfield  y  Reid,  plena- 
mente confirmados  por  otros  más  recientes  hechos  en  Washington,  son 
esencialmente  ciclónicas,  que  tienen  su  origen  en  la  zona  tropical  y  giran 
de  derecha  á  izquierda,  corriendo  primeramente  hacia  el  Oeste,  luego 
hacia  el  Norte,  y  al  llegar  al  30°  paralelo  dirigen  sus  trayectorias  comple- 
tamente al  Norte.  Describen  luego  una  segunda  trayectoria  hacia  el  Nor- 
deste, acelerando  su  velocidad  y  dilatándose  más  y  más  durante  su  curso. 
Esta  dirección  está  confirmada  por  numerosísimas  observaciones,  entre 
las  cuales  han  de  mencionarse  las  hechas  por  el  Sígnal  Office  en  el  con- 
tinente americano,  á  pesar  del  método  rutinario  que  sigue;  pues  ellas 
confirman  que  las  depresiones  que  pasan  por  los  Estados  Unidos  ascien- 
den hacia  la  región  de  los  grandes  lagos,  pasan  por  el  Canadá  y  golfo  de 
San  Lorenzo  y  descargan  sobre  Islandia  ó  sobre  las  costas  del  norte  de 
Europa. 

La  insistencia  con  que  las  tempestades  siguen  la  trayectoria  señalada 
ha  sugerido  al  New-York-Herald  la  feliz  ¡dea  de  comunicar  con  muchos 
días  de  anticipación  merced  al  cable  trasatlántico,  los  ciclones  que  allí 
se  inician,  los  cuales  podrían  anunciarse  desde  su  mismo  origen  con 
mucha  anticipación,  si  como  ahora  se  proyecta,  se  hubiera  ya  colocado 
un  cable  telegráfico  en  las  islas  Bermudas,  la  isla  de  Nasau  y  otros  va- 
rios puntos  de  las  Antillas. 

Los  ciclones  que  se  desencadenan  en  el  golfo  Arábico  y  en  el  de  Den- 
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y¡:a\a  son  idénticos  en  cuanto  á  sus  menores  detalles  á  los  anteriores, 
exceptuando  la  inversión  que  experimentan  en  su  curso  por  el  cambio  de 
hemisferio.  Pero  no  se  ios  ha  estudiado  tanto,  ni  con  tanta  precisión  como 
los  del  Atlántico,  por  no  encontrarse  esos  países  en  las  condiciones  que 
éste.  Análogas  en  un  todo  á  estos  son  las  tempestades  que  con  el  nom- 
bre de  tifones  y  en  Filipinas  baguios  recorren  la  Oceanía  y  azotan  las 
costas  de  la  China  y  del  Japón.  Estos  tifones  comienzan  en  el  Fxuador, 
corren  al  Nordeste  hacia  Filipinas,  toman  la  dirección  norte  hacia  el  30" 
de  latitud  y  al  formar  su  segundo  brazo  descargan  sobre  las  costas  de 
China.  Los  estudios  que  hoy  se  hacen  de  estos  ciclones  en  el  observato- 
rio de  Manila  y  en  otros  varios  establecidos  en  China  y  el  Japón,  favore- 
cidos por  las  observaciones  de  los  marinos,  han  de  contribuir  poderosa- 
mente al  descubrimiento  de  las  leyes  por  que  se  rigen  estas  tempestades 
que  tantos  estragos  causan. 

Describen,  por  tanto,  estas  tempestades  trayectorias  idénticas  en  am- 
bos hemisferios,  exceptuada  la  inversión  que  experimentan,  como  ya  se  ha 
dicho,  por  el  paso  de  un  hemisferio  áotro.  La  regularidad  casi  geométrica 
de  semejantes  fenómenos  es  tal,  que  si  sobre  un  globo  ó  un  mapa  se  deter- 
mina el  centro  de  la  tempestad  en  un  momento  determinado,  es  muy  fácil 
señalar  sin  gran  error  toda  su  trayectoria,  indicando  á  la  vez  la  serie  de 
vientos  que  reinarán  en  determinadas  regiones.  Así,  por  ejemplo,  el  ciclón 
que  hace  poco  destruyó  las  armadas  alemana  y  americana  en  Samoa, 
debió  de  tener  origen  en  las  islas  Marquesas,  pasar  por  Samoa,  la  isla 
Vitiy,  llegar  á  la  isla  de  los  Pinos  y  la  punta  sudoeste  de  Nueva  Caledonia, 
mientras  que  su  segundo  brazo,  al  este  de  las  islas  Norfolk  y  Phillip, 
debió  de  pasar  al  nordeste  de  Nueva  Celanda,  descargar  sobre  el  puerto 
de  Auckland  y  producir  vientos  del  sudeste  hasta  en  el  estrecho  de  Cook. 

Los  fenómenos  precursores  de  la  tempestad  ciclónica  son  idénticos  en 
todas  partes:  ligeros  cirriis  que  vienen  del  Este  la  anunciarán  con  tres 
días  de  anticipación,  la  confirmarán  48  horas  antes  la  llegada  de  las  olas 
gigantescas  causadas  por  el  huracán,  y  por  fin  el  rápido  y  considerable 
descenso  del  barómetro,  cuyas  alteraciones  son  tan  regulares  en  ios  cli- 
mas intertropicales,  no  nos  permitirá  dudar  que  la  tempestad  se  viene 
encima.  Corriendo,  por  tanto,  los  huracanes  de  la  misma  manera  en 
todas  las  regiones  del  globo,  y  siguiendo  las  mismas  leyes,  se  deduce  que 
su  mecanismo  es  idéntico;  y  por  lo  mismo,  que  ninguna  influencia  ejercen 
en  ellos,  ni  los  accidentes  del  suelo,  ni  las  circunstancias  locales  de  tem- 
peratura, humedad,  vientos  inferiores,  etc. 

No  obstante  ser  esta  la  consecuencia  natural  que  se  desprende  del 
estudio  de  las  tempestades  en  su  conjunto  y  en  todo  el  globo,  no  faltan 
quienes  limitando  sus  observaciones  á  un  punto  determinado,  se  empe- 
ñan en  seguir  afirmando  que  los  ciclones  son  debidos  á  circunstancias 
locales,  como  la  configuración  del  suelo  ó  de  las  costas,  al  choque  de 
los  vientos  reinantes,  á  la  humedad  del  país,  á  las  corrientes  cálidas  del 
mar,  etc.;  todo  lo  cual  acostumbran  á  reunirlo  en  un  como  precipicio, 
diciendo,  que  el  Gulf-Stream  es  el  padre  de  las  tempestades,  ó  bien  que 
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las  tempestades  resultan  del  choque  entre  los  vientos  inferiores.  De  ser 
así,  quedarían  sin  explicar  las  tempestades  que  surgen  en  el  golfo  arábi- 
go, en  el  de  Bengala  y  en  el  Océano  índico,  pues  á  nadie  se  le  ocurrirá 
decir  que  la  corriente  cálida  del  Japón  es  el  padre  de  los  tijones  que  se 
desencadenan  en  tales  puntos. 

No  sólo  las  circunstancias  locales  no  intluyen  en  el  curso  de  los  ci- 
clones, sino  que  ni  aun  las  corrientes  regulares  y  permanentes,  como  los 
alisios  y  monzones,  ejercen  influjo  alguno  en  la  trayectoria  de  las  tempes- 
tades, pues  á  lo  sumo  lo  que  sucede  es  que  ó  estos  vientos  se  unen  al 
curso  giratorio  de  los  ciclones,  ó  si  siguen  curso  contrario,  modifican 
ligeramente  la  intensidad  de  los  bordes  del  ciclón,  cosa  que  es  fácil  ob- 
servar para  los  monzones  en  el  golfo  arábigo  y  para  los  alisios  en  el 
Océano  índico.  Esta  independencia  de  los  ciclones  de  toda  circunstancia 
local  se  extiende  hasta  las  trombas  y  tornados,  que  de  ordinario  les 
acompañan,  pues  en  nada  modifican  tales  fenómenos  el  curso  ciclónico 
una  vez  iniciado. 

«En  resumen,  dice  Faye,  la  identidad  mecánica  de  las  tempestades  en 
todas  las  regiones  del  globo  se  ve  tanto  en  sus  rasgos  generales  como 
en  sus  pormenores.  El  mismo  modo  de  traslación  rápida  desde  el  ecua- 
dor hacia  uuo  ú  otro  polo,  el  mismo  modo  de  giro  en  sus  espiras  indivi- 
duales, más  estrechas  á  medida  que  nos  acercamos  á  la  base,  alrededor 
de  ejes  que  siempre  son  verticales;  la  misma  dilatación  progresiva,  dan- 
do origen  con  frecuencia,  lejos  del  ecuador,  á  fenómenos  muy  variados; 
el  mismo  trabajo  colosal  en  el  suelo  ó  en  el  mar  con  los  cuales  se  ponen 
en  contacto  las  violentas  espirales  giratorias.  Si  á  todo  esto  se  agrega  el 
hecho  constante  de  que  todos  los  fenómenos  son,  desde  el  punto  de  vista 
mecánico,  independientes  de  las  circunstancias  locales  que  caracterizan 
los  climas  recorridos,  de  suerte  que  su  origen  ha  de  buscarse  en  las  altas 
regiones  del  aire,  en  donde  las  variedades  del  clima  y  los  accidentes  del 
suelo  desaparecen,  y  este  otro  hecho  de  que  fenómenos  tan  violentos  se 
producen  en  grande  escala  sin  alterarla  atmósfera,  se  conocerá  que  no 
pertenecen  esclusivamente  á  la  Meteorología;  que  son  manifestaciones 
terrestres  muy  claras  de  la  mecánica  de  los  fluidos,  y  que  bajo  este  aspec- 
to es  como  deben  presentarse  á  la  consideración  de  todos  los  hombres 
de  ciencia.!) 

Los  hechos  que  quedan  consignados  y  las  acertadas  reflexiones  que 
sobre  ellos  hace  M.  F'aye,  merecen  llamar  la  atención  de  cuantos  se  de- 
dican á  semejantes  estudios,  pues  en  ellos  pudiera  tal  vez  encontrarse  la 
clave  para  descubrir  la  ley  á  que  obedecen  esas  manifestaciones  de  las 
fuerzas  naturales. 

Perfeccionamiento  de  las  imágenes  fotográficas. -Los  ade- 
lantos que  cada  día  se  hacen  en  la  fotografía  no  han  podido  aún  hacer 
que  desaparezca  un  defecto  muy  notable,  cual  es  el  de  no  presentar  las 
imágenes  con  sus  verdaderos  colores,  Incesantemente  se  trabaja  para 
lograr  esto,  y  quizá  no  esté  lejano  el  día  en  que  por  fin  sean  coronados 
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con  cxilo  feliz  semejantes  esfuerzos.  Otro  defecto,  quizá  más  grave 'que 
el  anterior,  tiene  la  fotografía;  y  es  el  de  que  sus  imágenes  no  presentan 
tonos  determinados,  mediante  los  cuales  pudiéramos  adivinar  los  colo- 
res de  los  objetos  fotogratiados:  así  vemos  que  el  color  azul  se  presenta 
blanco  en  la  fotografía,  y  el  amarillo,  verde  y  rojo,  negros;  de  manera 
que  por  la  inspección  de  una  fotografía  es  de  todo  punto  imposible  co- 
nocer los  colores  que  el  objeto  fotografiado  tenía.  La  causa  de  esto  pro- 
viene de  que  las  placas  generalmente  usadas  son  más  sensibles  al  color 
azul  que  á  los  otros,  por  lo  cual  una  exposición  suficiente  para  los  rayos 
azules  sería  muy  corta  para  los  otros  tres,  y  si  la  exposición  se  prolon- 
gara el  tiempo  suficiente  para  que  éstos  produjesen  su  efecto,  continua- 
rían obrando  los  rayos  azules  y  la  placa  resultaría  inservible.  Con  objeto 
de  remediar  tal  defecto  se  ha  procurado  usar  de  placas  muy  sensibles, 
tales  como  las  isocromáticas  ú  ortocromáticas  de  Vogel,  Obernetter  y 
Attont-Tailfer,  las  cuales  son  más  sensibles  al  verde  y  rojo  que  á  los 
otros  colores;  pero  ni  aun  así  se  ha  logrado  que  desaparezca  el  defecto 
antes  dicho,  si  bien  con  ellas,  y  siguiendo  el  procedimiento  indicado  por 
M.  Lippmann,  se  pueden  obtener  imágenes  bastante  aceptables,  aunque 
no  del  todo  perfectas. 

Consiste  este  procedimiento  en  usar  con  discreción  un  sistema  de 
vidrios  coloreados,  que  intercepten  la  acción  de  determinados  colores 
mientras  la  placa  está  expuesta  á  la  luz.  Pero  escuchemos  al  mismo 
Lippman  y  comprenderemos  mejor  el  secreto  de  este  procedimiento. 
«Puse,  dice,  en  la  cámara  oscura  una  placa  sensible  de  Attont-Tailfer,  y 
coloqué  delante  del  objetivo  un  vidrio  azul,  teniendo  expuesta  la  placa 
el  tiempo  necesario  para  que  los  rayos  azules  la  impresionasen.  Luego, 
sin  tocar  el  aparato,  y  cuidando  de  que  no  se  moviese  lo  más  mínimo, 
sustituí  el  vidrio  azul  con  otro  verde,  exponiendo  la  placa  á  esta  luz  para 
que  ejerciese  sobre  ella  su  acción.  Ll  vidrio  verde  empleado  era  de  tal 
naturaleza  que  no  permitía  el  paso  á  ningún  rayo  de  luz  azul.  En  tales 
condiciones  puede  prolongarse  la  exposición  de  la  placa  sin  temor  algu- 
no de  que  los  rayos  azules  obren  sobre  ella,  pues  han  sido  totalmente 
eliminados.  Por  último,  con  las  mismas  precauciones  se  sustituye  el 
vidrio  verde  por  otro  rojo,  el  cual  ha  de  ser  tal  que  no  deje  pasar  luz 
alguna  verde  ó  azul. 

»El  resultado  final,  continúa,  de  esta  triple  exposición,  es  obtener 
fotografías  claras,  sin  manchas  negras,  y  en  las  cuales  el  follaje  verde 
y  las  telas  amarillas  ó  rojas,  etc.,  en  lugar  de  presentarse  con  tonos 
negros,  se  presentan  con  diseños  muy  linos,  muy  semejantes  á  los  que 
se  obtienen  en  grabados  muv  delicados.» 


t7' 


Bureta  Villot.— La  mezcla  de  gases  que  con  más  frecuencia  se  pre- 
senta en  la  industria,  es  la  reunión  de  cuatro  gases,  á  saber:  ácido  car- 
bónico, óxido  de  carbono,  oxígeno  y  nitrógeno.  Es  muchas  veces  conve- 
niente averiguar  la  proporción  en  que  cada  uno  de  estos  gases  entra  en 
la  mezcla,  para  lo  cual  hay  que  acudir  á  largos  y  penosos  procedimientos. 
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Para  evitar  semejante  trabajo  ha  ideado  M.  Villot  un  aparato  sencillo  y 
cómodo,  mediante  el  cual  puede  obtenerse  el  resultado  apetecido.  Com- 
pónese  el  aparato  de  una  bureta  y  un  frasco:  la  bureta,  llamada  medidor, 
está  formada  por  un  tubo  de  cristal,  graduado  de  alto  á  bajo  en  centí- 
metros cúbicos.  Termina  en  la  parte  superior  en  dos  tubos  cada  uno  con 
su  llave;  uno  de  ellos  tiene  la  forma  de  embudo  y  el  otro  que  sirve  para 
la  entrada  de  los  gases,  es  estrecho,  terminando  también  en  la  parte 
baja  en  un  tubo  estrecho.  El  frasco  tiene  dos  bocas,  una  en  la  parte  más 
alta,  la  cual  lleva  un  tapón  esmerilado,  y  otra  en  la  parte  más  baja,  en 
condición  de  poder  colocar  en  ella  una  goma,  que  ponga  en  comunica- 
ción el  frasco  con  la  bureta. 

Para  operar  se  llena  el  frasco  de  agua,  no  exigiendo  el  aparato  más 
preparación  para  poder  funcionar.  Sin  embargo,  como  el  ácido  carbó- 
nico, cuyo  análisis  se  va  á  hacer,  ha  de  estar  en  contacto  con  el  agua  del 
frasco,  y  puede  por  tanto  disolverse  en  ella,  aunque  ^n  pequeñas  canti- 
dades, conviene  acidular  un  poco  el  agua  con  ácido  clorhídrico  antes  de 
comenzar  la  operación,  á  fin  de  evitar  así  este  ligero  inconveniente. 

Cualquiera  que  sea  la  presión  del  gas  en  el  recinto  que  le  contiene,  se 
le  introduce  siempre  del  mismo  modo  dentro  de  la  bureta,  para  lo  cual 
se  abren  las  llaves  de  los  dos  tubos  superiores  de  la  bureta,  y  se  levanta 
el  frasco  á  tal  altura  que  pueda  el  agua  llenar  la  bureta.  Cuando  esté 
lleno  el  tubo  por  donde  ha  de  penetrar  el  gas,  se  cierra  la  llave  que  le 
corresponde,  y  lo  mismo  se  hace  con  el  otro  que  termina  en  embudo, 
cuando  se  haya  llenado.  Hecho  esto,  se  enlaza  por  medio  de  una  goma  la 
bureta  con  el  recinto  del  gas,  pasando  éste  á  la  bureta.  Si  la  presión  del 
gas  es  igual  ó  superior  á  la  de  la  atmósfera,  el  gas  entra  en  la  bureta 
sólo  con  abrir  la  llave  del  tubo,  empujando  el  agua  hacia  el  frasco,  im- 
pidiendo su  entrada  cuando  se  quiera,  con  cerrar  la  llave. 

Si  la  presión  del  gas  es  inferior  á  la  de  la  atmósfera,  se  baja  el  frasco 
hasta  que  la  tensión  venza  la  resistencia  del  agua.  Con  objeto  de  purgar 
el  gas  del  aire  con  que  se  hubiera  mezclado  al  entrar  por  la  goma  en  la 
bureta,  se  le  hace  entrar  y  salir  varias  veces,  para  lo  cual  no  hay  más 
que  subir  ó  bajar  el  frasco  hasta  dar  al  gas  la  tensión  suficiente  para 
vencer  las  resistencias  que  á  ello  se  opongan.  Teniendo  ya  el  gas  en  la 
bureta,  se  procede  al  análisis,  comenzando  por  medir  la  cantidad  de  gas 
contenido  en  la  probeta,  siendo  muy  conveniente  agitar  antes  ésta  para 
que  el  gas  tome  la  misma  temperatura  que  el  agua.  Hecho  esto,  se 
coloca  el  irasco  de  modo  que  el  nivel  del  agua  en  la  bureta  y  en  el  frasco 
sean  iguales,  se  lee  la  graduación,  y  la  cantidad  que  indique  será  la 
del  gas. 

Para  dosificar  el  ácido  carbónico  se  echa  en  el  tubo  que  termina  en 
embudo  una  disolución  de  potasa  concentrada,  se  abre  la  llave,  y  sin  que 
penetre  la  menor  burbuja  de  aire,  se  introduce  en  la  bureta  la  disolución, 
pudiendo  verificarse  esto  poco  á  poco,  según  convenga,  para  lo  cual 
basta  regular  la  llave.  La  absorción  del. ácido  carbónico  por  la  potasa  es 
casi  instantánea;  pero  para  que  no  quede  sin  ser  absorbida  la  menor  par- 
ió 
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tícula,  se  agita  la  bureta  por  espacio  de  uno  ó  dos  segundos,  á  lo  que  en 
nada  se  opone  la  mezcla  que  pueda  realizarse  del  reactivo  con  el  agua, 
puesto  que  la  mezcla  es  siempre  muy  débil  y  no  por  eso  pierde  su  virtud 
el  reactivo.  Hecho  esto,  se  coloca  la  bureta  verticalmente  y  se  hacen  coin- 
cidir los  niveles  de  la  bureta  y  del  frasco;  la  diferencia  que  indique  la  bu- 
reta entre  la  cantidad  del  gas  contenido  en  ella  anteriormente  y  la  que 
ahora  contiene,  será  la  cantidad  del  gas  contenido  en  ella  anteriormente, 
y  la  que  ahora  contiene  será  la  cantidad  de  ácido  carbónico  que  en  la 
mezcla  de  los  gases  había. 

Para  la  dosificación  del  oxígeno  se  emplea  el  reactivo  de  pirogalato 
de  potasa,  el  cual  puede  hacerse  en  el  momento  de  proceder  al  análisis, 
para  lo  que  se  mezcla  el  ácido  con  la  base  en  la  proporción  de  2  gramos 
de  ácido  pirogálico  por  100  centímetros  cúbicos  de  disolución  concen- 
trada de  potasa.  La  introducción  del  reactivo  se  hace  como  en  el  caso 
anterior,  cuidando'de  agitar  también  la  bureta  é  introducir  una  segunda 
cantidad  de  reactivo  para  mayor  seguridad;  procediéndose  luego  á  exa- 
minar la  cantidad  de  oxígeno  absorbida,  del  mismo  modo  que  se  hizo  an- 
teriormente. 

El  reactivo  que  se  emplea  para  dosificar  el  óxido  de  carbono  es  el 
protocloruro  de  cobre  amoniacal,  que  se  altera  con  gran  rapidez  en  con- 
tacto con  el  aire,  absorbiendo  el  oxígeno  de  éste,  y  que  se  prepara  po- 
niendo en  contacto  una  disolución  de  clorihidrato  de  amoníaco,  amoníaco 
y  torneaduras  de  cobre  en  gran  exceso,  cuidando  de  cerrar  bien  el  frasco 
en  que  se  haga  el  reactivo.  Con  este  reactivo  pueden  absorberse  á  la  vez 
el  oxígeno  y  el  óxido  de  carbono;  mas  conviene  advertir  que  absorbe 
más  pronto  el  oxígeno  que  el  óxido,  por  lo  cual  para  absorber  éste  com- 
pletamente debe  introducirse  dos  veces  el  reactivo  y  agitar  la  bureta. 
Antes  de  proceder  á  la  observación  de  la  cantidad  de  óxido  absorbida, 
conviene  lavar  bien  el  medidor,  con  objeto  de  que  los  vapores  amonia- 
cales que  se  desprenden  del  reactivo  no  se  mezclen  con  el  nitrógeno  res- 
tante, é  indique  la  bureta  una  cantidad  menor  de  la  que  en  realidad  exista. 
Averiguada  la  cantidad  de  óxido  de  carbono,  el  volumen  de  gas  que 
queda  en  la  bureta  es  la  cantidad  de  nitrógeno. 

Si  antes  de  analizar  los  gases  se  los  quiere  purgar  del  vapor  de  agua 
que  contienen,  lo  cual  es  muy  conveniente,  se  los  hace  pasar,  antes  de 
introducirlos  en  la  bureta,  por  dos  tubos  en  v,  de  los  cuales  uno  contenga 
cloruro  de  calcio  y  el  otro  potasa.  El  peso  de  los  tubos  antes  y  después 
del  paso  de  los  gases  indicará  el  volumen  de  vapor  de  agua.  Aparato  tan 
cómodo  y  sencillo  no  tardará  en  ser  utilizado  por  cuantos  se  vean  preci- 
sados á  verificar  análisis  de  los  mencionados  gases. 

Varios  empastes. — Se  ofrece  con  frecuencia  tener  que  cerrar  her- 
méticamente un  frasco,  tubos  ó  recipientes  que  contengan  gases,  cosa 
difícil  de  obtener,  á  no  emplear  tapones  de  goma,  de  los  cuales  no  siem- 
pre se  dispone  por  su  elevado  precio.  En  estos  casos  es  frecuente  hacer 
uso,  para  cerrar  las  hendiduras  y  poros  de  los  tapones  de  corcho,  de 
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ciertos  empastes,  de  cuya  composición  vamos  á  dar  ligera  idea  y  que  no 
dudamos  será  utilizada  por  los  que  se  vean  precisados  á  hacer  con  fre- 
cuencia experimentos  de  química. 

I.''  Uno  de  los  empastes  más  cómodos  y  más  sencillos  es  el  que  se 
forma  de  buena  tierra  de  pipa  disuelta  enagua  pura  ó  en  agua  de  jabón; 
pero  se  adhiere  poco  y  tiene  el  inconveniente  de  que  se  abre  al  secarse, 
inconveniente  que  se  evita  mezclando  con  ella  cierta  cantidad  de  arena 
muy  fina. 

2.°  Se  obtiene  también  un  empaste  graso  muy  cómodoy  fácil  de  hacer 
mezclando  en  partes  iguales  cera  y  sebo  mediante  la  fusión.  Para  el  em- 
pleo de  este- empaste  se  hace  uso  de  un  hierro  candente  para  que  el  más- 
tic se  extienda  uniformemente. 

3.°  Otro  empaste  graso  menos  costoso  mezclando  bien  aceite  de  lino 
cocido  y  tierra  de  pipa  bien  seca,  agitándolos  hasta  que  formen  una  ma- 
sa compacta. 

4.°  Uno  de  los  empastes  más  empleados  en  los  laboratorios,  suele  ser 
el  que  resulta  de  malaxar  en  un  mortero  una  mezcla  de  cola  de  almidón 
y  harina  de  linaza.  Para  darle  solidez  se  aplican  sobre  el  tiras  de  lienzo, 
que  se  pegan  luego  lo  mejor  que  sea  posible. 

5.^  Para  operaciones  que  exijan  una  unión  fuerte  se  emplea  el  empas- 
te que  resulta  de  mezclar  bien  clara  de  huevo  con  cal  viva  bien  pulveri- 
zada, cuya  mezcla  se  coloca  luego  sobre  largas  tiras  de  lienzo.  Procúre- 
se emplear  cuanto  antes  este  empaste,  porque  se  endurece   muy  pronto. 

6."  Para  impedir  la  salida  de  los  líquidos  se  emplea  generalmente  el 
mástic  de  fontaneros,  que  se  compone  de  tres  partes  de  resina,  una  de 
de  sebo  y  cuatro  de  polvo  de  ladrillo  muy  lino,  todo  lo  cual  se  hierve 
junto  para  que  se  verifique  bien  la  mezcla.  Para  usar  este  empaste  se 
hace  uso  de  un  hierro  candente. 


(3í^0NI©A   (^BNEI^AD. 
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ROMA. 


|oR  mucho  que  se  esfuercen  los  liberales  italianos  en  hacernos 
creer  que  lo  del  poder  temporal  del  Papa  nada  les  preocupa, 
es  asunto  que  les  persigue  como  un  temeroso  fantasma,  amar- 
gándoles la  vida.  Lo  que  últimamente  Íes  ha  sacado  de  quicio 
han  sido  los  Congresos  Católicos  celebrados  en  Madrid,  Viena,  Oporto  y 
iAlalinas,  en  todos  los  cuales  han  resonado  voces,  elocuentísimas  en  favor 
del  poder  temporal,  con  aplauso  de  la  inmensa  mayoría  de  las  respecti- 
vas naciones,  y  sin  una  protesta  de  los  gobiernos.  Entre  los  mismos  li- 
berales italianos  no  han  faltado  quienes,  alarmados  del  sesgo  que  van 
tomando  las  cosas,  hayan  llamado  la  atención  del  gobierno.  Así  lo  hizo 
el  diputado  Roux,  que  para  combatir  toda  nueva  aventura  en  África,  ad- 
vertía que  Italia  tiene  en  Roma  un  poder  hostil,  que  espiaba  los  errores 
del  gobierno;  y  que,  si  por  ahora  se  contentaba  con  celebrar  conciüos 
(así  llamaba  á  los  Congresos  Católicos)  en  el  extranjero,  reclamando  la 
reconstitución  del  poder  temporal,  en  determinadas  circunstancias  podría 
poner  en  grave  aprieto  la  existencia  misma  del  gobierno  liberal  en 
Roma.  No  pasaron  muchos  días  sin  que  de  nuevo  se  suscitase  la  misma 
cuestión  en  la  Cámara  de  los  diputados  de  Roma.  El  Sr.  Cavallini,  dipu- 
tado del  Centro,  llamó  la  atención  del  Sr.  Crispí  sobre  la  tolerancia  de 
los  gobiernos  extranjeros  en  lo  que  concierne  á  las  manifestaciones  de 
los  Congresos  Católicos,  pidiendo  la  restauración  del  poder  temporal 
del  Papa.  «Nosotros,  dijo,  somos  hasta  escrupulosos  en  las  relaciones 
con  las  potencias  extranjeras:  tenemos  derechos,  pues,  á  la  reciprocidad. 
Si  en  nuestros  meetings  se  habla  de  territorios  italianos  que  están  en 
poder  de  los  Ilapsburgos,  la  policía  ordena  el  silencio.  Mientras  que  en 
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Austria  se  deja  pi-oclamar  el /;/;/.9 //.T//a',  no  podemos  ser  los  polizontes 
del  irredentismo  en  Austria».  El  Sr.  País,  diputado  de  la  extrema  iz- 
quierda, habló  en  el  mismo  sentido.  xNo  le  contrista,  ni  le  apena,  ni  le 
aterra  que  las  prensas  ultramontanas  vomiten  folletos  sobre  folletos 
contra  la  unidad  italiana.  Quiere  la  libertad  de  la  palabra  y  de  la  prensa 
hasta  para  los  católicos.  Pero  ^no  debería  haber  reciprocidad  de  deberes 
y  de  derechos,  cuando  se  trata  de  potencias  amigas  como  Bélgica  y  Es- 
paña, y  de  potencias  aliadas  como  Austria  y  Alemania?  Italia  ha  respe- 
tado escrupulosamente  sus  compromisos  y  las  conveniencias  internacio- 
nales; pero  no  ha  encontrado  justa  correspondencia.  Este  Sr.  País,  no 
contento  con  lo  dicho,  trató  de  probar  la  complicidad  del  gobierno 
austro-húngaro  en  todas  las  manifestaciones  católicas  del  imperio.  El 
Sr.  Crispí,  contestando  á  estos  diputados,  hizo  entre  otras,  las  declara- 
ciones siguientes:  i."  Que  los  Congresos  Católicos,  que  empezaron  en  In- 
glaterra y  en  Francia,  han  continuado  luego  en  Bélgica,  donde  han  sido 
presididos  últimamente  por  representantes  de  la  nación  ó  por  funcionar  ios 
públicos.  2^  Que  los  discursos  pronunciados  en  el  Congreso  Católico  de 
Viena  han  sido  menos  violentos  que  los  pronunciados  en  Madrid  y  en 
Malinas.  3.'''  Que  los  gobiernos  locales  no  han  tomado  parte  alguna  en 
los  Congresos  Católicos,  sin  que  pruebe  nada  en  contra  el  hecho  de  que 
algunos  ministros  hayan  obsequiado,  antes  ó  después  del  Congreso,  á 
una  parte  de  sus  individuos  con  banquetes;  y  4.'  que  el  20  de  Septiembre 
de  1870  levantó  en  Roma  una  barrera  entre  lo  pasado  y  lo  porvenir,  y  que 
lo  pasado  ya  no  puede  renacer.  Así,  con  esta  confianza,  vaticina  el  señor 
Crispí  los  sucesos  futuros.  Pero  ya  nos  hacemos  cargo:  <qué  va  á  decir 
el  pobre  hombre?  :que  está  con  el  agua  al  cuello?  íque  de  un  día  para 
otro  tiene  que  salir  de  Roma  con  todos  sus  tarantines?  Imposible:  nosotros 
mismos  no  creemos  que  hayan  llegado  las  cosas  á  tal  extremo;  aunque 
tampoco  opinamos,  ni  con  mucho,  como  el  Sr.  Crispí,  que  es  lo  mismo 
que  sucede  al  diputado  Sr.  Roux  y  á  la  prensa  liberal  extranjera,  que 
advierte  á  la  italiana  de  su  necedad  por  considerar  como  de  ninguna  im- 
portancia el  movimiento  que  se  ha  iniciado  en  el  mundo  católico  á  favor 
del  Papa.  El  Diario  de  los  Debates  de  París  declara  que  no  hay  por 
qué  mirar  con  indiferencia  ese  movimiento;  La  Gaceta  de  Colonia 
afirma  que  los  Congresos  Católicos,  en  los  cuales  se  ha  reivindicado  la 
libertad  é  independencia  de  la  Santa  Sede,  constituyen  uno  de  los  sucesos 
más  importantes  de  la  época  actual;  La  Correspondencia  Nacional  ve  en 
los  Congresos  celebrados  algo  más  que  inútiles  manifestaciones  á  favor 
del  Pontificado.  El  Nord,  finalmente,  por  no  alargar  demasiado  estas 
citas,  sostiene  que  la  importancia  de  semejantes  reuniones,  es  mucho 
más  grande  de  lo  que  generalmente  se  cree,  añadiendo  que  la  viva  agi- 
tación que  actualmente  se  observa  en  las  naciones  católicas  es  debida  á 
los  atentados  cometidos  por  los  italianos  contra  la  independencia  del 
Soberano  Pontífice.  La  verdad  es  que  semejante  estado  de  cosas  es  para 
descorazonar  á  los  sectarios  de  Italia,  cuando  há  tiempo  dieron  por 
muerto  al  Pontificado,  y  dan  á  todos  los  vientos  que  ellos  consideran  los 
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Congresos  Católicos  como  desahogos  platónicos  de  intransigente  rabia, 
de  que  nadie  hace  caso. 

— Como  decíamos  en  el  número  pasado,  el  autor  del  folleto:  Roma. 
Italia  y  la  realidad  de  las  cosas,  ha  resultado  ser  el  Obispo  de  Cremona 
y  no  el  de  Brescia.  La  retractación  fué  solemne  y  pública,  hecha  desde  el 
pulpito  de  la  Catedral,  en  los  términos  siguientes:  «Yo  soy  el  autor  del 
folleto.  El  soldado  debe  obedecer  á  su  jefe,  como  yo  al  que  lo  es  de 
todos  nosotros,  al  Romano  Pontífice.  En  cuanto  el  anónimo  fué  censu- 
rado por  medio  de  una  carta,  me  apresuré  á  presentar  una  retractación 
igualmente  anónima  en  las  columnas  de  los  periódicos.  Después  supe 
que  el  folleto  había  sido  llevado  al  índice.  Entonces  me  reconocí  más 
culpado  que  otros,  por  ser  Obispo,  y  decidí  presentar  la  necesaria  re- 
paración y  pública  enmienda  de  mi, culpa.  Lo  que  prometí  lealmente 
con  firmeza  lo  sostengo,  y  como  devoto  hijo,  me  coloco,  juntamente  con 
mi  folleto,  á  los  pies  y  á  merced  del  Papa,  y  acepto  mi  condenación, 
arrepentido  de  merecerla  y  pidiéndole  indulgencia  y  misericordia.  ¿Cómo 
pudiera  esperar  que  pueblo  y  clero  me  obedeciesen,  no  dándoles  ejemplo 
de  sumisión  y  obediencia?  Con  esto  enseño  al  clero,  al  pueblo  y  á  mis 
queridos  alumnos,  aquí  presentes,  cómo  debe  someterse  la  propia  opi- 
nión y  la  propia  doctrina  al  juicio  de  la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglesia, 
como  yo  lo  hago,  colmado  de  íntimo  consuelo  y  alegría.»  Dejamos  á 
nuestros  lectores  que  aprecien  la  belleza  de  esta  declaración,  que  sin 
duda  registrará  la  historia  contemporánea.  El  Cardenal  Rampolla  le 
contestó  lo  siguiente:  «Su  Santidad  ha  oído  con  el  mayor  placer  las  noti- 
cias que  le  enviáis  y  os  da  su  bendición.»  Poco  después  le  escribió  una 
carta  elogiándole  por  su  retractación  y  comparándola  con  lo  que  hizo  el 
gran  Arzobispo  de  Cambray,  Fenelón.  Cuentan  que  los  periódicos  libe- 
rales no  mencionan  siquiera  lo  hecho  por  el  Prelado  de  Cremona,  que  no 
ha  creído  disminuir  su  prestigio  siguiendo  las  huellas  del  autor  del 
Teléwaco. 

—Créese  que  en  el  próximo  Consistorio  pronunciará  el  Papa  una  alo- 
cución política,  protestando  enérgicamente  contra  la  violación  de  los 
derechos  de  la  Santa  Sede.  Hablará  de  las  manifestaciones  hostiles  que 
se  han  verificado  en  las  mismas  calles  de  Roma,  y  de  las  leyes  ofensivas 
á  la  Iglesia  y  al  Pontificado,  y  concluirá  vituperando  la  construcción  del 
monumento  á  Jordán  Bruno.  El  20  y  23  de  este  mes  serán  preconizados 
los  Obispos  para  las  sedes  vacantes  de  Italia,  Francia,  Rusia  y  otros  países, 
y  creados  siete  nuevos  Cardenales:  todo  esto  el  día  20  en  sesión  secreta, 
y  el  23  en  sesión  solemne  y  pública  el  Papa  impondrá  el  birrete  cardena- 
licio á  los  nuevos  príncipes  de  la  Iglesia,  residentes  entonces  en  Roma. 

—Asegúrase  que  en  el  próximo  mes  de  Junio  se  publicará  una  impor- 
tante Encíclica  del  Papa,  que  está  llamada  á  producir  grande  efecto.  En 
ella  se  tratará  principalmente  la  cuestión  romana  y  se  expondrá  la 
apremiante  necesidad  de  que  la  Santa  Sede  recobre  el  poder  temporal 
y  con  él  la  absoluta  y  completa  independencia  que  requiere  su  augusta 
misión. 
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—  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  celebró  días  pasados  sesión 
ordinaria  en  la  cual  examinó  la  causa  de  la  beatificación  de  la  Venerable 
sierva  de  Dios  Magdalena  Sofía  Barat,  fundadora  de  las  Hermanas  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Decidió  que  podía  continuarse  la  causa  de 
beatificación  del  Venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Lorenzo  de  Zibellx,  religio- 
so Capuchino.  Confirmó  el  culto  tributado  desde  tiempo  inmemorial  al 
Venerable  siervo  de  Dios  Germán,  religioso  benedictino,  y  concedió  oficio 
y  misa  propia  en  honor  de  las  beatos  Cardenal  Fisher,  Tomás  Moro  y 
otros  mártires  ingleses,  muertos  por  la  fe  durante  la  feroz  persecución 
protestante. 

—  En  una  sala  del  Vaticano  ha  sido  expuesto  el  cuadro  ofrecido  á  Su 
Santidad  por  los  postuladores  de  la  causa  de  beatificación  de  la  religiosa 
agustiniana  Inés  de  Beniganim,  hoy  Beata:  el  cuadro  es  de  mérito  nota- 
ble, con  un  precioso  marco  dorado,  estilo  del  renacimiento.  Representa 
la  aparición  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  dicha  Beata,  al  hallarse  ésta 
en  el  claustro  de  su  convento. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — También  los  sesudos  alemanes  han  querido  tomar  parte 
en  el  desconcierto  universal.  Así  lo  indica  una  formidable  huelga  que, 
habiendo  comenzado  en  Westfalia,  amenaza  con  invadir  todo  el  imperio. 
Los  huelguistas  son  mineros  de  carbón,  cuyo  número  no  debe  de  bajar 
de  unos  100,000,  y  se  tiene  por  seguro  que  si  pronto  no  se  llega  á  un 
acuerdo,  no  solamente  cundirá  el  movimiento  á  todos  los  centros  mine- 
ros, sino  también  manufactureros.  Creyóse  al  principio  que  este  grave 
suceso  obedecía  á  las  excitaciones  socialistas,  como  casi  todos  los  de  su 
especie,  y  se  temió  que  los  partidos  avanzados  iban  á  pasar  á  vías  de 
hecho,  cometiendo  los  desmanes  y  atropellos  que  suelen:  mas  el  hecho 
de  que  los  westfalianos  son  en  su  inmensa  mayoría  católicos,  y  el  más 
significativo  aún  de  las  arbitrariedades  de  que  son  objeto  por  parte  de 
las  compañías  mineras,  que  después  de  hacerles  trabajar  más  horas  de 
lo  que  sería  justo,  les  dan  un  jornal  relativamente  mezquino,  ha  hecho 
comprender  á  todo  el  mundo  que  no  hay  tal  movimiento  socialista,  como 
siguen  propalando  los  periódicos  oficiosos  del  imperio;  sino  que  las  re- 
clamaciones de  los  huelguistas  son  muy  justas  y  deben  ser  atendidas. 
Así  lo  ha  comprendido  sin  duda  el  mismo  emperador,  que  ha  concedido 
audiencia  á  una  comisión  de  mineros  en  huelga,  bien  que  la  contestación 
imperial  no  fué  muy  satisfactoria  que  digamos.  «Tengo,  les  dijo,  vivo 
interés  por  los  mineros;  pero  éstos  deben  abstenerse  de  toda  conniven- 
cia con  el  partido  socialista,  pues  serán  fusilados  sin  piedad  el  autor  ó 
autores  de  cualquier  desorden  contra  las  autoridades.»  La  audiencia,  que 
no  duró  arriba  de  10  minutos,  hubo  ele  impresionar  penosamente  á  la 
comisión.  Los  parles  que  todos  los  días  llegan  de  Berlín,  anuncian  que 
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la  hucljía  va  en  aumento,  y  que  ya  se  va  extendiendo  á  otras  industrias, 
y  particularmente  a  las  fundiciones  de  hierro.  Al  propio  tiempo  comien- 
zan ya  á  notarse  los  efectos  de  esta  huelga  colosal:  muchas  industrias 
tienen  c|ue  suspender  ó  reducir  sus  trabajos  por  falta  de  combustible,  y 
si  la  situación  se  prolonga  quince  días  más,  habrá  un  verdadero  conflic- 
to económico  en  Alemania,  por  más  que  se  han  hecho  pedidos  de  carbón 
al  extranjero.  Las  compañías  persisten  en  su  negativa,  protestando  que 
sus  beneficios  son  muy  mezquinos  y  no  podrán  luchar  con  la  competen- 
cia extranjera;  aunque  esto  último  no  se  comprende  bien,  puesto  que, 
según  nos  dicen  las  mismas  agencias,  el  carbón  que  los  fabricantes  han 
comprado  en  el  extranjero,  lo  han  hecho  á  precios  enormes. 

De  cualquier  modo,  el  hecho  es  que  la  huelga  es  un  mal  muy  grande: 
aunque  los  huelguistas  en  general  se  presenten  en  actitud  pacífica,  como 
el  número  de  los  mismos  es  exorbitante  y  la  exasperación  contra  las 
compañías  muy  grande,  ya  han  ocurrido  varios  choques  entre  ellos  y  las 
tropas  imperiales,  que  sin  piedad  han  hecho  fuego  sobre  la  muchedum- 
bre, resultando  varios  muertos  y  heridos,  en  su  mayor  parte  niños  y 
ancianos  que  nada  tienen  que  ver  ni  con  los  huelguistas  ni  con  las  tropas. 

* 
«  • 

Francia. — Según  estaba  anunciado,  el  día  5  de  este  mes  se  ha  inau- 
gurado la  Exposición  Universal  de  París.  Á  las  once  de  la  mañana  salió 
del  Elíseo  la  carretela  presidencial,  conduciendo  á  M.  Carnot  á  Versa- 
lles,  cuando  al  poco  tiempo,  un  tal  Perrín  disparó  sobre  él  un  tiro  de 
revólver,  sin  causarle,  por  fortuna,  el  menor  daño.  La  muchedumbre  se 
arrojó  sobre  el  agresor,  y  no  costó  poco  trabajo  á  los  guardias  librarle 
de  las  iras  populares.  Conducido  al  primer  puesto  de  policía,  declaró  el 
Perrín  que  su  objeto  no  había  sido  otro  que  llamar  la  atención.  «Hace  un 
año,  añadió,  que  estoy  pidiendo  justicia  y  nadie  me  hace  caso.  Repito 
que  no  he  querido  matar  á  Mr.  Carnot,  y  que  disparé  únicamente  para 
llamar  la  atención  sobre  mí  y  sobre  mi  asunto,  consistente  en  que,  ha- 
llándome de  paisano  en  la  Martinica,  escribí  una  carta  enérgica  al  comi- 
sario general,  el  cual  me  castigó,  imponiéndome  sesenta  días  de  prisión. 
Cuando  reclamé  se  burlaron  de  mí.  He  venido  á  París  á  que  me  hagan 
justicia;  pero  carezco  de  recursos  y  tengo  mujer  y  tres  hijos  sin  pan  que 
que  llevarles.»  Entre  sollozos  terminó  diciendo  que  era  un  hombre  hon- 
rado, que  el  día  antes  había  llegado  á  París,  escribiendo  una  carta  á  un 
periódico  sobre  la  injusticia  de  que  era  víctima:  en  cuanto  al  revólver, 
dijo  que  tenía  cuatro  cartuchos  sin  pólvora  y  el  otro  hueco  vacío:  inme- 
dietamente  se  examinó  el  arma,  y  resultó  ser  verdad  lo  dicho  por  Perrín, 
el  cual  sigue  aún  preso,  sin  que  al  parecer  se  confirmen  los  rumores 
que  han  corrido  acerca  de  su  locura.  Sin  más  incidentes,  llegó  el  presi- 
dente de  la  república  á  Versalles  á  las  dos  de  la  tarde,  y  después  de  pre- 
senciar el  desfile  de  la  guarnición,  acudió  al  gran  salón  de  los  espejos, 
donde  le  aguardaban  las  autoridades,  comisiones  y  corporaciones  con 
arreglo  al  programa  previamente  fijado.  Mr.  Leroyer,  presidente  del 
Senado,  dirigió  un  breve  discurso  á  Carnot  invitándole  á  que  hablase 
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para  guiar  á  los  franceses  todos  á  mutuas  concesiones  y  á  concertar  sus 
esfuerzos  para  llevar  á  feliz  término  la  obra  nacional,  cuyos  cimientos 
pusieron  los  ilustres  antepasados.  El  presidente  de  la  república  habló 
entonces  de  esta  guisa:  «Con  emoción  profunda  y  penetrado  el  corazón  de 
gratitud  á  nuestros  antepasados,  á  la  vez  que  lleno  de  ardiente  esperan- 
za para  lo  porvenir,  saludo,  como  primer  magistrado  de  la  república,  en 
el  palacio  de  la  antigua  monarquía,  á  los  representantes  de  la  nación 
francesa,  en  plena  posesión  de  sí  misma,  dueña  de  sus  destinos  y  en  todo 
el  brillo  de  su  fuerza  y  libertad.»  Y  así  do  lo  demás,  con  muchos  elogios 
á  la  revolución  francesa  y  muchos  himnos  á  la  libertad;  y  como  la  pobre- 
cilla  es  tan  modesta,  ha  huido  no  sabemos  á  dónde,  pues  lo  que  es  en 
P'rancia,  lo  que  se  llama  en  la  verdadera  Francia,  que  es  católica,  hace 
mucho  tiempo  que  no  se  le  ve  el  pelo  por  ninguna  parte.  Ahora,  si  la 
Francia  de  que  nos  habla  Mr.  Carnot  es  la  oficial,  la  presupuestívora, 
conformes  de  toda  conformidad.  Después  de  Carnot  habló  Meline,  pre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados,  y  en  su  discurso  hizo  votos  por  la  paz 
y  por  que  sepa  la  nación  defender  contra  el  poder  personal  las  conquis- 
tas de  1789.  Esto  cuanto  á  la  conmemoración  de  los  sucesos  ocurridos 
hace  un  siglo.  Al  día  siguiente,  Mr.  Carnot,  rodeado  de  los  ministros, 
trasladóse  al  palacio  de  la  Exposición  para  inaugurarla  con  arreglo  al 
programa  prefijado.  Tirard,  jefe  del  gabinete,  pronunció  su  correspon- 
diente discurso,  poniendo  á  Francia  en  los  cuernos  de  la  luna  por  su 
amor  á  la  paz  y  al  trabajo,  y  de  nuevo  habló  Carnot  para  decir  que  salu- 
daba á  todos  los  trabajadores  del  mundo  entero,  que  encontrarán  en  la 
Exposición  francesa  una  tierra  hospitalaria  y  verán  lo  que  valen  ciertas 
calumnias.  Mr.  Carnot  dio  gracias  en  nombre  de  la  nación  á  todos  los 
colaboradores  y  declaró  abierta  la  Expos  ición.  Acto  seguido  visitó  las 
secciones  extranjeras,  siendo  muy  vitoreado  en  casi  todas  ellas,  princi- 
palmente en  la  rusa  é  inglesa,  donde  la  acogida  al  presidente  fué  signi- 
ticativamentc  entusiasta.  Diz  también  que  se  fijó  mucho  en  la  sección  es- 
pañola y  en  el  pabellón  de  nuestras  colonias,  asombrado  sin  duda  de  que 
el  África,  que  empieza  en  los  Pirineos,  estuviese  tan  dignamente  represen- 
tada. Una  multitud  inmensa  situada  en  el  muelle  de  Arsay  y  en  la  plaza 
déla  Comedia,  aclamó  á  Carnot  con  entusiasmo  al  salir,  y  á  las  seis  de 
la  tarde  estaba  en  el  Elíseo,  sin  que  en  ninguno  de  los  puntos  del  tránsi- 
to ocurriesen  desgracias  que  lamentar. 

— Por  mucho  que  los  ministeriales  se  han  empeñado  en  justificar  sus 
persecuciones  contra  Boulanger,  hasta  ahora  parece  que  no  se  le  prue- 
ban los  delitos  en  que  se  le  suponía  cómplice  ó  principal  actor.  Lo  bueno 
es  que  á  pesar  de  confesarlo  así,  se  asegura  que  se  le  condenará  á  la 
pérdida  de  sus  derechos  civiles,  á  fin  de  que  en  las  futuras  elecciones 
generales  no  pueda  presentarse  candidato  para  diputado. 

—El  día  3  del  próximo  mes  de  Agosto  se  celebrará  en  Lucerna  (Suiza) 
el  primer  Congreso  antiesclavista  internacional,  convocado  por  el  Emi- 
iientísirno  Cardenal   Lavigerie.  Se   ha   dicho  que  será  presidido  por  el 
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(.ardcnal  l'arochi,  Vicario  de  Su  Santidad;  pero  hemos  visto  desmentida 
esta  noticia  en  un  periódico  muy  autorizado. 

♦  • 

fjKLGiCA  ")  Holanda. — Se  espera  con  fundamento  que  el  Congreso 
Católico  que  acaba  de  celebrarse  en  Malinas  dé  excelentes  resultados 
para  la  Iglesia  y  para  la  patria.  I.os  congresistas,  después  de  reivindicar 
para  la  Religión  todos  los  derechos  que  le  son  debidos,  han  tratado 
también  de  la  cuestión  social,  que  tanto  preocupa  hoy  al  mundo.  A  este 
fin  el  Congreso  ha  recomendado  el  establecimiento  de  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paúl  en  los  distritos  rurales  del  reino,  y  se  propuso 
que  cada  familia  rica  adoptase  como  protegida  íi  otra  familia  pobre,  que 
podrían  indicar  las  mismas  Conferencias.  F]l  Congreso  dio  también  in- 
forme favorable  respecto  á  la  construcción  de  viviendas  para  los  obreros. 
Es  de  notar  también,  para  que  se  vea  el  entusiasmo  de  los  belgas  por 
el  Congreso  católico,  que  el  número  de  socios  ascendía  en  el  último  á 
cuatro  mil. 

— El  programa  religioso  político  de  M.  Nothomb,  en  la  Asociación 
Conservadora  belga,  es  el  siguiente:  «Fidelidad  á  nuestra  fe,  á  la  patria, 
á  nuestras  instituciones,  á  todas  ellas.  Respeto  á  nuestra  libertad  y  á  la 
de  los  otros.  Moderación  en  la  previa  y  recíproca  tolerancia.  Progreso 
mediante  la  acción  del  principio  cristiano,  del  que  sale  y  al  que  vuelve  la 
democracia  verdadera.  Espíritu  de  fraternidad  para  todos  los  que  pade- 
cen, justicia  distributiva  para  todos,  igualdad  para  todos  en  los  cargos  pú- 
blicos. He  aquí  nuestro  programa  trazado  á  grandes  líneas.»  En  el  brin- 
dis dijo:  «i Al  Padre  , Santo  y  al  Rey!  ¡Al  que  llamamos  con  el  nombre 
más  dulce  que  nuestro  labio  puede  pronunciar!  ¡A  aquél  en  quien  se  en- 
carnan el  derecho  y  la  justicia;  al  que  aún  estará  en  pie  cuando  se  haya 
derrumbado  todo,  supremo  refugio  del  afligido  mundo!  ¡Al  Padre  Santo 
que  da  paz  y  consuelo  á  las  almas  en  este  mundo  y  la  esperanza  más 
allá,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  y  durante  la  eternidad!» 

—  El  anciano  rey  de  Holanda,  restablecido  de  su  penosa  y  larguísima 
enfermedad,  se  ha  hecho  de  nuevo  cargo  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos.  Para  ello  reuniéronse  las  Cámaras  y  aprobaron  por  unanimi- 
dad un  proyecto  de  ley  devolviendo  al  rey  Guillermo  el  poder  real,  en 
vista  de  los  certificados  de  los  médicos  de  la  real  Cámara.  El  proyecto 
fué  votado  á  los  gritos  de  ¡Viva  el  Rey.'  dados  con  el  mayor  entusiasmo 
por  todos  los  individuos  de  las  Cámaras,  puestos  en  pie.  La  nueva  lev 
devuelve  al  Soberano  el  ejercicio  cornpleto  y  sin  restricciones  de  su  anti- 
guo poder.  A  propuesta  del  presidente,  las  Cámaras  acordaron  enviar 
un  mensaje  de  felicitación  al  Rev. 


Rusia.— Un  parte  telegráfico  de  reciente  fecha,  y  que  publican  los 
periódicos  al  escribir  nosotros  esta  Crónica,  habla  de  una  nueva  conju- 
ración nihilista  contra  la  vida  del  Czar,  El  telegrama  á  que  nos  referimos 
dice  así; 
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*<Berlín  18  (8,45  noche.)— Extensos  telegramas  recibidos  de  San  Pe- 
tcrsburgo  durante  el  día  de  hoy  comunican  el  descubrimiento  de  una 
conspiración  importantísima  cuyos  centros  de  acción  eran  Moscou  y 
Varsovia.  Estaban  comprometidos  en  ella  varios  regimientos,  incluso  la 
mayoría  de  la  oficialidad,  y  algunos  jefes  del  ejército.  Hay  algunos  cen- 
tenares de  presos.  Tres  oficiales  se  han  suicidado  al  ir  la  policía  á  pren- 
derlos. Las  casas  registradas  en  ambas  poblaciones  pasan  de  seiscientas. 
En  algunas  de  ellas  se  han  encontrado  rastros  sospechosos.  En  una  de 
las  casas  registradas  de  \'arsovia  había  varias  bombas  explosivas.  La 
czarina,  que  aún  no  estaba  restablecida  de  la  impresión  profundísima 
que  le  produjo  el  descarrilamiento  del  tren  imperial  en  Borki,  ha  recaído 
al  saber  estas  noticias.  Sabido  es  que  los  soberanos  rusos  eran  espera- 
dos en  Varsovia,  donde  el  czar  pensaba  hacerse  coronar  rey  de  Polonia 
dentro  de  pocas  semanas.» 

III. 
ESPAÑA. 

Al  terminar  en  nuestra  Crónica  anterior  la  reseña  de  las  sesiones 
del  primer  Congreso  católico  español,  anunciábamos,  conforme  á  las 
últimas  noticias  que  pudimos  alcanzar,  la  celebración  de  una  sesión  ar- 
tística, en  que  se  reunirían  Monasterio,  Gayarre,  Arrieta  y  Zorrilla,  en- 
carnaciones del  arte  cristiano  español  en  nuestros  días.  La  sesión,  sin 
embargo,  no  pudo  celebrarse  por  un  exceso  de  éxito,  como  en  frase  muy 
feliz  ha  dicho  El  Movimiento  Católico.  En  efecto,  tal  fué  la  aglomeración 
de  gente  que  desde  por  la  mañana  invadió  el  templo  de  San  Jerónimo, 
ansiosa  de  oír  la  voz  de  Gayarre  cantando  melodías  de  Arrieta  y  Monas- 
terio, y  de  aplaudir  los  magníficos  versos  del  gran  bardo  cristiano  Don 
José  Zorrilla,  que  al  llegar  estos  artistas  con  los  Prelados,  fué  de  todo  ^ 
imposible  la  entrada,  y  hubo  que  renunciar  á  un  acto  que  sin  género  de 
duda  hubiera  sido  brillantísimo. 

El  domingo  5  del  actual  se  celebró  solemnemente  en  la  Catedral  Ba- 
sílica de  San  Isidro  de  Madrid  el  acto  de  clausura  del  Congreso  con  una 
gran  función  cuya  descripción  tomamos  de  un  diario  religioso: 

«El  Congreso  Católico  celebró  ayer  el  último  de  sus  actos  con  una 
función  religiosa  en  la  Catedral.  Asistió  un  público  numeroso  y  distin- 
guido y  gran  número  de  socios  titulares  y  honorarios.  Entre  los  asisten- 
tes figuraban  los  hombres  más  importantes  de  todas  jerarquías  que  han 
venido  concurriendo  á  las  sesiones  del  Congreso.  La  Misa  comenzó  á  las 
nueve  y  media.  Ofició  de  pontifical  el  sabio  Cardenal  Benavides,  Arzobis- 
po de  Zaragoza,  habiendo  sido  ocupados  los  asientos  del  presbiterio  por 
los  demás  Prelados  que  se  encuentran  en  Madrid.  Concluida  la  Misa,  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  subió  á  la  cátedra  sagrada 
pronunciando  un  magnífico  discurso,  de  tonos  elocuentes  y  de  profundos 
pensamientos...  VA  insigne  FM-cIado  comenzó  por  manifestar  que  no  esta- 
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ba  preparado  para  pronunciar  una  oración  trascendental,  como  corres- 
pondía á  la  importancia  y  solemnidad  de  la  ocasión  en  que  se  daban  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  la  feliz  terminación  de  las  sesiones  del  primer 
(Congreso  Católico.  — El  llamado  á  hablar  en  estos  momentos  tan  solemnes, 
no  soy  yo:  por  derecho  propio  le  corresponde  al  ilustre  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá,  porque  suya  es  la  gloria  de  los  trabajos  de  la  Asamblea;  pero  en 
su  humildad,  ha  querido  que  toda  la  gloria  sea  de  Dios.  Encargado  de 
pronunciar  el  discurso  de  despedida  para  los  miembros  del  Congreso,  he 
de  decir  algo,  aunque  sea  poco,  sobre  él  y  sus  resultados,  tomando  por 
texto  las  palabras  del  Evangelio:  «Un  rebaño  y  un  pastor.»  iManifiesta 
que  las  palabras  del  Evangelio  significaban  todo  lo  que  había  sido  el 
Congreso,  en  el  cual  se  habían  visto  á  fieles  de  grandes  medios  y  talentos 
reconocer  que  ellos  no  habían  recibido  la  misión  de  definir  ni  de  ense- 
ñar. Tal  misión  sólo  corresponde  á  los  señores  Obispos  en  comunión  con 
la  Santa  Sede,  y  los  miembros  de  la  Asamblea  no  han  hecho  más  que 
obedecer  los  mandatos  de  la  Iglesia.  Ea  subordinación  á  los  Prelados 
proclamada  en  el  Congreso,  es  la  condición  necesaria  y  fecunda  de  la 
unión  de  los  católicos,  sólo  divididos  en  cuestiones  de  derecho,  que  nada 
tienen  que  ver  para  marchar  juntos  á  la  consecución  de  los  grandes  fines 
de  restauración  social  y  religiosa,  que  el  Congreso  se  ha  propuesto  llevar 
á  cabo,  de  acuerdo  con  las  recomendaciones  tantas  veces  hechas  á  los 
españoles  por  los  Pontífices  Pío  IX  y  León  XIII.  Merecen,  pues,  ser  feli- 
citados cordialísimamente  todos  los  que  han  tomado  parte  en  el  Congre- 
so, tanto  en  las  sesiones  públicas  como  en  las  secciones;  pero  para  que  lo 
hecho  produzca  duraderos  frutos,  es  necesario  que  la  dignísima  repre- 
sentación del  Profesorado,  que  tan  valiosas  y  brillantes  muestras  ha  dado 
de  su  valer  en  el  Congreso,  que  los  hombres  de  elevada  posición  social, 
política  y  literaria,  que  los  padres  de  familia  y  que  los  miembros  todos 
del  Congreso,  trabajen  respectivamente  en  la  Cátedra,  en  la  Academia, 
en  el  hogar  doméstico  y  en  todas  partes,  para  la  restauración  social  y 
religiosa  anhelada  por  todos  los  católicos,  y  para  aparecer  fuertes  y  uni- 
dos en  frente  del  enemigo,  como  5^a  lo  recomendó  Pío  IX  en  su  Alocución 
á  los  peregrinos  españoles.  Dios  quiso  valerse  de  mi  pequenez  para  que 
la  Archidiócesis  de  Valladolid  fuese  la  primera  en  reanudar  la  gloriosa 
cadena  de  los  Concilios  provinciales  en  España.  En  el  Concilio  provincial 
celebrado  hace  dos  años,  y  cu^^as  actas  están  á  punto  de  imprimirse,  se 
tocaron  casi  todas  las  cuestiones  principales  que  ahora  ha  tratado  el 
Congreso,  dándoles  la  misma  solución.  Tratándose,  por  ejemplo,  de  en- 
señanza, y  siendo  la  Diócesis  de  Salamanca  una  de  las  que  figuraban  en 
el  Concilio  provincial,  se  acordó  que  se  estableciera  en  aquella  ciudad  un 
Colegio  principal  para  altos  estudios  eclesiásticos,  en  el  que  se  cursaran 
todas  las  materias  relacionadas  con  la  Teología  y  la  Apologética,  y  en  todo 
orden  de  conocimientos,  echándose  así  las  base^de  la  futura  Universidad 
católica  para  la  restauración  de  aquellos  estudios  y  de  aquel  espíritu, 
que,  como  se  ha  dicho  muy  bien  en  el  Congreso,  hizo  de  España  una  na- 
ción de  te('>logos  armados.  Para  realizar  todas  estas  obras,  se  necesitan 
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sacrificios,  y  el  sacrificio  es  el  verdadero  sello  de  la  caridad  verdadera. 
¡Cuánto  no  se  podría  hacer  en  esta  corte,  por  ejemplo,  si  sus  habitantes 
se  abstuvieran  cada  uno,  una  vez  al  mes,  de  una  cosa  superllua  ó  poco 
necesaria,  y  consagraran  el  valor  que  esto  representa  á  las  obras  religio- 
sas y  sociales  señaladas  por  el  Congreso  y  sus  Prelados!— Antes  de  con- 
cluir, debo  excitar  á  todos  los  católicos  españoles  á  conmemorar  el  glo- 
rioso centenario  de  la  conversión  de  Recaredo;  conmemoración  que  hará 
contraste  y  servirá  de  desagravio,  repito,  á  esa  otra  conmemoración  im- 
pía y  profana  que  se  está  haciendo  en  estos  días  de  las  máximas  y  prin- 
cipios de  la  revolución  francesa.  Asimismo  excito  á  todos  los  católicos 
para  que  en  los  primeros  días  de  Junio  podamos  celebrar  el  centenario 
de  la  aparición  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  para  pedir  su  reinado 
social.  Uno  de  los  acuerdos  del  Congreso  Católico  debe  ser  pedir,  unidos 
todos  los  Prelados,  á  Su  Santidad  León  Xlíl,  que  se  digne  elevar  á  las 
más  altas  honras  litúrgicas  la  fiesta  del  Sagi-ado  Corazón  de  Jesús... 
Voy  á  concluir;  pero  antes  cito  á  todos  los  católicos  españoles  para  el 
segundo  Congreso  católico  nacional,  que  se  celebrará,  por  acuerdo  de 
todos  los  Prelados  aquí  reunidos,  á  la  sombra  del  Pilar  de  Zaragoza, 
fructificándose  así  entre  nosotros  la  idea  inspirada  por  Dios  al  señor 
Obispo  de  Madrid,  idea  que  ha  producido  ya,  y  ha  de  producir,  tantos 
frutos  de  unión,  de  obediencia,  de  caridad  y  de  buenas  obras. 

»E1  Sr.  Almaraz  subió  después  al  pulpito  á  dar  cuenta  de  que  el 
Congreso  Católico  terminaba  allí  sus  sesiones.  Enseguida  se  cantó  un 
solemne  7'e  Deum  á  toda  orquesta  y  una  solemnísima  Reserva,  y  después 
de  dar  la  bendición  con  el  Santísimo  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Benavides, 
pasó  al  sillón  que  le  estaba  preparado,  y  revestido  de  sus  hábitos  ponti- 
ficales, procedió  á  dar  la  bendición  papal,  haciéndola  preceder  de  elo- 
cuentísimas y  solemnes  palabras.  «Bendecir,  señores,  dijo,  es  desear 
toda  clase  de  bienes  y  venturas  á  los  que  esta  bendición  reciban,  y  el 
Padre  Santo  os  las  desea  y  os  bendice.  La  hemos  pedido,  y  Su  Santidad 
nos  ha  dado  la  bendición  papal,  especialmente  para  los  miembros  del 
Congreso  Católico,  después  para  todos  los  Prelados  de  España,  para  el 
Monarca  que  ocupa  el  trono  de  San  F'ernando  y  es  un  inocente  niño, 
para  S.  M.  la  Reina  Regente  que  rige  en  su  nombre  las  riendas  del 
Estado  y  que  tan  altas  muestras  está  dando  de  sus  preclaras  virtudes, 
para  los  poderes  públicos,  los  Cuerpos  Colegisladores,  las  autoridades  y 
todos  aquellos  que  contribuyan  al  sostenimiento  de  la  nación,  y  por  últi- 
mo á  los  hijos  todos  de  esta  católica  España.» 

Acaban  de  publicarse  las  resoluciones  adoptadas  en  el  (.ongreso, 
todas  importantes,  y  de  las  cuales  esperamos  que  ha  de  reportar  copio- 
sos frutos  el  catolicismo  español.  En  otro  lugar  de  este  mismo  número 
las  publicamos. 

— Á  la  vuelta  del  Congreso  católico,  en  cuya  función  de  clausura  ha 
rayado  á  la  altura  de  siempre  su  maravillosa  elocuencia,  nuestro  vene- 
rable Prelado  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  se  ha  detenido  en 
el  Real  Monasterio  de  PP.  Agustinos  de  El  llscorial,  donde  ha  celebrado 
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con  gran  solemnidad  la  ceremonia  de  la  consagración  de  los  regios  pan- 
teones. 

--1--1  Sr.  Sagasta  acaba  de  conjurar  un  grave  peligro  para  la  situación 
lusionista.  El  partido  que  acaudilla,  como  compuesto  de  elementos  tan 
heterogéneos,  ha  tiempo  que  está  bastante  dividido,  y  con  motivo  de  la 
discusión  de  las  cuestiones  económicas,  suscitada  por  un  diputado  con- 
servador, á  que  se  oponía  con  todas  sus  fuerzas  el  gobierno,  á  punto  es- 
tuvo de  padecer  un  descalabro,  porque  gran  parte  de  la  mayoría  se  incli- 
naba á  favorecer  con  sus  votos  la  oposición  que  se  debatía.  Por  ahora,  sin 
embargo,  no  parece  que  corre  gran  peligro  la  situación,  y  es  de  creer 
que,  de  un  modo  ó  de  otro,  se  discutirán  los  presupuestos  y  el  sufragio 
universal,  como  se  han  discutido  las  reformas  militares,  que  ya  han  reci- 
bido la  regia  sanción. 

— A  imitación  de  lo  que  se  ha  legislado  en  otras  naciones,  nuestro 
ministro  de  la  Gobernación  ha  presentado  al  Congreso  su  proyecto  re- 
gularizando el  trabajo  de  los  niños:  se  establece  que  no  pueden  dedicar- 
se los  menores  de  nueve  años  á  los  trabajos  de  fábricas,  fundiciones  y  ta- 
lleres fabriles.  Los  menores  de  diez  y  seis  no  podrán  hacer  ejercicios  de 
dislocación,  equilibrios  }•  otros  peligrosos  en  los  espectáculos  públicos. 
No  se  establece  nada  acerca  de  la  edad  necesaria  para  dedicarse  al  lu- 
crativo oficio  de  tomar  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño.  Bien  que 
para  eso,  se  habrá  dicho  S.  E.,  cualquiera  edad  es  buena. 

—Procedente  de  Londres  llegó  hace  días  el  teniente  de  navio,  oficial 
del  submarino  Peral,  Sr.  García  (jutiérrez.  En  el  mismo  buque  se  ha 
traído  la  bobina  del  motor  de  babor,  que  resultó  defectuosa  al  hacerse 
en  el  mes  de  Marzo  último  las  pruebas  de  andar  del  submarino.  Á  la 
mencionada  bobina  acompaña  otra  de  repuesto,  y  además  algunas  cajas 
con  efectos  destinados  al  mismo  submarino,  flace  días  se  anunció  que  el 
Sr.  Casado  de  Alisal,  hermano  del  ilustre  pintor  que  no  ha  mucho  falle- 
ció en  España,  había  hecho  al  Sr.  Peral  donación  de  20  000  libras  ester- 
linas, próximamente  95.000  duros,  y  no  faltó  quien  tomase  á  broma  se- 
mejante noticia;  mas  el  hecho  es  que  la  noticia  se  ha  confirmado  en  todas 
partes.  Hemos  leído,  en  efecto,  en  un  periódico  la  carta  que  el  Sr.  Casa- 
do dirige  á  Peral  desde  una  de  las  repúblicas  de  la  América  meridional, 
anunciando  como  pone  á  su  disposición  la  citada  cantidad. 

—  No  ha  muchos  días  falleció  en  Madrid  el  opulento  banquero  señor 
marqués  de  Urquijo,  dejando,  á  lo  que  se  dice,  una  fortuna  de  cien  mi- 
llones de  pesetas.  El  finado  dio  durante  toda  su  vida  grandes  muestras 
de  su  caridad  para  con  los  pobres,  en  cuyo  alivio  empleaba  un  millón 
anual,  según  se  deduce  del  libro  de  cuentas,  y  lo  saben  las  muchísimas 
personas  generosamente  socorridas  por  el.  Su  país  natal,  la  provincia 
de  Álava,  debe  al  marques  de  Urquijo  incalculables  beneficios.  Hace 
pocos  años  fué  alcalde  de  Madrid,  y  hará  unos  veinte  presidente  de  la 
Diputación  de  Álava.  Se  dice  que  ha  dejado  en  su  testamento  respetables 
sumas  que  se  invertirán  en  fines  piadosos  y  caritativos. 

—Con  extraordinarios  y  espléndidos  festejos  religiosos  se  está  cele- 
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brando  en  la  casi  totalidad  de  España  el  XIII  Centenario  de  la  Unidad 
católica.  El  día  8  de  este  mes  de  Mayo  se  cumplió  esa  fecha  memorable, 
en  que  España,  infestada  por  el  arrianismo,  volvió  con  su  gran  rey 
Recaredo  á  la  unidad  de  la  única  verdadera  religión:  unidad,  que  por 
espacio  de  trece  siglos  ha  informado  nuestras  sabias  leyes,  llenado  de 
pasmosas  victorias  nuestra  historia  patria,  y  conservado  nuestro  indo- 
mable carácter  contra  las  arterías  de  todos  los  errores;  perdida  en  nues- 
tros días  sin  más  razón  ni  fundamento  que  una  complacencia  servil  y 
cobarde  á  la  impía  revolución. 

—Merced  á  los  trabajos  y  gestiones  del  distinguido  oficial  de  nuestra 
marina  de  guerra  é  ilustre  viajero  D.  Luis  Sorela,  encargado  al  efecto 
por  el  Emmo.  Cardenal  Lavigerie,  se  ha  establecido  en  España  la  socie- 
dad antiesclavista,  bajo  el  amparo  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo  y  la  Presidencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo. He  aquí,  literalmente  copiadas,  las  bases  de  su  constitución; 

«Artículo  I."  Se  crea  en  Madrid,  con  arreglo  á  los  artículos  ó."  y  9.' 
del  acta  general  de  la  Conferencia  de  Berlín,  una  Sociedad  Antiesclavis- 
ta. Esta  Sociedad  es  nacional.  Sin  perder  este  carácter  puede  sostener 
relaciones  de  confraternidad  con  las  Sociedades  Antiesclavistas  estable- 
cidas en  el  extranjero  ó  que  puedan  fundarse  en  lo  sucesivo;  así  como 
también  con  las  distintas  Congregaciones  católicas  existentes  en  África. 
— Art.  2."  La  Sociedad  Antiesclavista  es  extraña  á  todo  interés  departido 
ó  escuela.— Art.  3.0  La  Sociedad  Antiesclavista  tiene  por  objeto  procurar 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  África,  y  muy  particularmente  en  aque- 
llos territorios  que  no  están  colocados  bajo  el  protectorado  de  una  po- 
tencia europea.— Art.  4.°  Los  medios  que  debe  emplear  la  Sociedad 
Antiesclavista  para  alcanzar  el  objeto  que  se  propone,  deben  ser  de 
carácter  pacífico.  Propagará  sus  ideas  y  cumplirá  sus  fines,  solicitando 
la  acción  de  los  gobiernos,  de  las  Asambleas  políticas,  de  las  sociedades 
científicas  y  de  la  prensa. — Art.  5.'  La  Sociedad  será  administrada  por 
una  Juntq  Central  y  un  comité  ejecutivo  establecidos  en  Madrid.  La 
Junta  Central  tendrá  las  atribuciones  siguientes:  i.'  Aprobar  los  regla- 
mentos de  la  Sociedad;  2."  Elegir  el  comité  ejecutivo,  y  3."  Inspeccionar 
la  gestión  administrativa  del  mismo.  El  comité  ejecutivo  formará  los 
proyectos  de  reglamento,  organizará  y  dirigirá  la  acción  interior,  procu- 
rará adquirir  los  recursos  necesarios  y  dispondrá  el  empleo  de  éstos  en 
la  forma  más  útil. — Art.  6."  F'ormarán  la  Junta  Central  los  cien  socios 
más  antiguos.  Constituirán  el  comité  ejecutivo:  un  presidente,  cuatro 
vicepresidentes,  cuatro  secretarios,  un  tesorero,  el  delegado  general  y 
cuatro  vocales.  Los  señores  socios  que  constituyan  el  comité  ejecutivo 
formarán  la  Mesa  de  la  Junta  central. — Art.  7.0  La  Junta  central  se  reu- 
nirá una  vez  al  año  para  elegir  el  comité  ejecutivo.  Podrá  reuniría  en 
sesión  extraordinaria,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  el  presidente 
del  comité  ejecutivo.  — Art.  8."  Además  de  la  Junta  central  y  del  comité 
ejecutivo  establecidos  en  Madrid,  se  crearán  juntas  locales.  Las  Juntas 
locales  se  organizarán  de  acuerdo  con  el  comité  ejecutivo  en  la  forma 
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más  oportuna.— Art.  <;."  Formarán  parte  de  la  Sociedad  todos  los  que 
satisfagan  una  cuota  mensual  que  no  exceda  de  una  peseta  ni  baje  de  25        > 
céntimos.   La  Sociedad  admitirá  toda  clase  de  donativos. — Art.  lu.   \ín       ¿_ 
jMadrid  y  en  los  poblaciones  donde  sea  oportuno,  el  coinilc  y  las  juntas       ' 
locales,  organizarán  juntas  de  damas  protectoras,  que  tendrán  por  ob- 
jeto procurar  y  recibir  las  suscriciones  y  donativos.» 

El  FImmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  ha  dirigido  con  tal  oca- 
sión á  sus  hermanos  en  el  Episcopado  una  sentida  circular  suplicándoles 
su  cooperación  en  obra  tan  benéfica  y  laudable. 

— En  Sueca  t\'alencia)  se  ha  descubierto  estos  días  una  conjuración 
socialista,  acerca  de  la  cual  dice  un  periódico  valenciano: 

«Centes  extrañas  en  su  mayoría,  y  entre  las  que  figuraba  como  jefe 
un  andaluz,  tenían  reclutados  algunos  cientos  de  humildes  obreros  del 
campo,  á  los  que  daban  un  jornal  de  nueve  reales  para  estar  dispuestos 
al  golpe  que  se  preparaba.  Cuentan  las  gentes  que  se  ti^ataba  de  dar  el 
grito  de  ¡Viva  la  república!,  para  cohonestar  el  cual  se  habían  distribuido 
gorros  frigios.  El  movimiento  debía  iniciarse  á  las  diez  de  la  mañana  del 
jueves,  cuando  la  inmensa  mayoría  de  la  población  activa  está  esparcida 
por  el  campo;  los  conjurados  debían  apoderarse  de  las  entradas  de  la 
población  y  caer  sobre  las  casas  de  las  personas  más  acomodadas  de  la 
villa,  con  fines  que  no  queremos  exagerar,  pero  que  es  fácil  suponer. 
Dícese  que  hace  algunos  días  que  pudo  apercibírsela  autoridad  de  estos 
proyectos,  y  reconcentrando  en  un  momento  oportuno  la  Cuardia  civil, 
realizó  rápidamente  1 5  ó  20  prisiones  de  los  principales  iniciados  en  el 
plan.  En  poder  de  los  conjurados  se  han  encontrado  cinco  escopetas, 
cuatro  pistolas  rewólvers,  varios  cartuchos,  doce  gorros  frigios,  diez 
grandes  cartuchos  de  dinamita,  un  rollo  de  mecha  fulminante,  cuatro 
pares  de  alpargatas  nuevas,  un  escrito  dirigido  al  comité  federal  de 
Valencia,  cartas  de  conjurados  y  listas  de  los  comprometidos. 

— Deseando  solemnizar  S.  .M.  la  Reina  Doña  María  Cristiana  el  tercer 
cumpleaños  de  su  augusto  hijo  D.  Alfonso  XI 11,  con  actos  de  caridad,  se 
ha  dignado  conceder  los  donativos  siguientes: 

A  las  Escuelas  Católicas  de  niños,  2.500  pesetas;  á  las  de  ídem  de 
niñas  2.500;  al  Sr.  Arzobispo  de  Toledo  para  í^eligiosas  pobres  del  Ar- 
zobispado 5.000;  al  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  para  las  Religiosas 
pobres  de  la  Diócesis,  5.000;  al  señor  gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid  para  los  establecimientos  particulares  de  Beneficencia  lo.oou. 
Total,  25.000  pesetas. 


Local. — En  los  días  9,  10  y  11  del  actual  se  celebró  un  solemne  triduo 
en  la  iglesia  parroquial  del  Salvador,  en  conmemoración  del  XIII  Cente- 
nario de  la  Unidad  Católica  en  España  y  para  rogar  á  Dios  por  su  res- 
tablecimiento. Todos  los  días  á  las  diez  de  la  mañana,  hubo  Misa  can- 
tada con  S.  D.  M.  manifiesto  y  sermón,  terminándose  con  la  reserva. 
El  día  primero  celebró  D.  F'rancisco  Herrero  Bayona,  dignidad  de 
Tesorero  de   la  santa    Iglcbia   metropolitana;    el   segundo    D.    Nemesio 
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Alonso  Negro,  Cura  párroco  de  dicha  iglesia,  y  el  tercero  D.  José  María 
Pérez  Álvarez,  Canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  metropolitana.  Los 
días  9  y  10  predicó  el  eminente  orador  sagrado  reverendo  P.  Martínez, 
déla  Compañía  de  Jesús,  y  el  n,  último  del  triduo,  el  elocuentísimo 
reverendo  P.  José  de  Vinuesa,  de  la  misma  Compañía.  En  el  último  día 
hubo  además,  á  las  siete  de  la  mañana,  una  Misa  rezada  que  celebró 
D.  Zacarías  Campos  Tomás,  Beneficiado  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana, administrándose  la  Sagrada  Comunión  á  multitud  de  fieles. 

Para  mayor  solemnidad  de  estos  cultos,  concurrió  una  escogida  or- 
questa y  coro  de  voces  que  dirigió  el  acreditado  profesor  D.  Clemente 
Subero.  Beneficiado,  tenor  de  la  santa  iglesia  metropolitana,  y  se  canta- 
ron: el  día  I."  la  Misa  en  fa  del  maestro  Pablo  Hernández,  y  el  Tantum 
ergo  de  Jiménez.  El  día  2  la  Misa  en  sol  del  maestro  E.  Caballero  y  el 
Tantum  ergo  de  Snell.  El  día  2  la  Misa  en  sol  mayor  de  Jimeno  y  el  Tan- 
lumerQO  de  Assioli.  En  los  tres  días,  después  de  la  Reserva  del  Santí- 
simo Sacramento,  se  interpretó  el  magnífico  Himno  del  Centenario  de  la 
Unidad  (Católica  española,  letra  de  Leandro  (pseudónimo  de  un  escritor 
ilustre)  y  música  del  distinguido  maestro  D.  Cayetano  Casadevall,  com- 
puesto expresamente  para  estas  solemnidades. 


.-<..<>.. 


MISCELÁNEA. 
CONGRESO   CATÓLICO    ESPAÑOL. 


El  Congreso  Católico  celebrado  felizmente  en  Madrid,  y  por  vez  pri- 
mera en  España,  ennoblecido  en  sumo  grado  con  la  presidencia  regla- 
mentaria del  Emmo.  Cardenal  Metropolitano  de  la  provincia  eclesiástica 
de  Zaragoza,  y  con  la  respectiva  dirección  superior  en  las  secciones  de 
los  muy  Rdos.  Prelados  asistentes,  tiene  el  honor  y  cumple  el  deber  de 
dar  á  la  estampa,  según  procede,  el  siguiente  resumen  de  sus  instructi- 
vas y  laboriosas  tareas: 

i.°  El  Congreso  se  propone  primero,  y  antes  que  todo,  la  defensa  de 
la  verdad  en  España,  que  consiste  en  el  reinado  social  de  Jesucristo.  Al 
efecto  trabajará  sin  descanso  para  lograr  que  sea  restablecida  en  nues- 
tra patria  la  unidad  católica,  que  nuestras  creencias  y  costumbres  sean 
informadas  del  espíritu  de  la  Iglesia,  y  que  la  justicia  sea  norma  de 
nuestra  legislación  y  regla  inalterable  de  la  vida  social. 

2S  Como  quiera  que  la  pureza  de  doctrina,  la  moralidad  de  las  cos- 
tumbres y  el  organismo  vital  de  una  nación  católica  dependen  de  la 
unión  íntima  y  de  las  relaciones  habituales  con  la  piedra  fundamental 
de  la  Iglesia,  el  Congreso,  justamente  preocupado  de  la  situación  intole- 
rable en  que  la  revolución  ha  colocado  á  nuestro  Santísimo  F'adre 
León  Xlll,  se  cree  en  el  deber  de  procurar  eficazmente,  por  todos  los 
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medios  legales,  el  restablecimiento  de  la  soberanía  temporal  del  Ro- 
mano Pontífice,  que  por  sagrados  títulos  de  justicia  le  pertenece,  y  sin 
la  cual,  ni  queda  garantida  su  dignidad,  su  independencia  y  libertad 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal,  ni  tampoco  amparada  la  Cáte- 
dra Apostólica  contra  las  humillaciones  ó  injusticias  que  sufre  y  ha 
sufrido  en  sus  sagrados  derechos,  en  sus  dominios  territoriales  y  en  sus 
preclarísimas  instituciones;  razón  por  la  cual  el  Congreso,  por  voto  uná- 
nime, juzga,  y  en  alta  voz  proclama,  que  la  llamada  cuestión  romana, 
lejos  de  ser  una  cuestión  interior  de  Italia,  al  contrario,  es  una  cuestión 
de  todo  el  Catolicismo,  y  reviste  un  carácter  universal  que  afecta  á  lodos 
los  hijos  de  la  Iglesia  diseminados  por  todo  el  mundo. 

3.0  Asimismo  el  Congreso  afirma  y  sostiene  que  á  la  Iglesia  pertenece 
el  derecho  indiscutible  de  dirigir  é  inspeccionar  la  enseñanza  en  todos 
los  establecimientos  públicos  y  privados,  derecho  que  es  directo,  supre- 
mo y  exclusivo  en  lo  que  se  refiere  á  las  ciencias  religiosas  y  morales,  é 
indirecto  y  de  intervención  en  todos  los  demás  ramos  del  humano  saber, 
para  exigir  que  en  ellos  no  se  enseñe  cosa  alguna  contraria  al  dogma  y 
á  la  moral  católica,  como  así  se  reconoce  en  el  Concordato  de  185 1  y  se 
deduce  de  la  Constitución  vigente  del  reino. 

4."  El  Estado,  como  católico,  tiene  á  su  vez  el  deber  de  amparar  y  de- 
fender á  la  Iglesia  en  el  libre  ejercicio  de  su  magisterio  y  enseñanza,  y 
también  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir  en  dichos  establecimientos 
docentes  para  la  inspección  y  tutela  del  orden  público  y  de  la  higiene,  y 
para  fomentar  la  instrucción  en  las  ciencias  humanas,  creando  y  soste- 
niendo establecimientos  en  donde  la  iniciativa  privada  resulte  deficiente 
para  satisfacer  esas  necesidades  del  bien  público. 

5.°  El  Congreso  reputa  gravemente  perjudicados  los  derechos  de  la 
Iglesia: 

En  el  monopolio  y  secularización  de  la  enseñanza  por  el  Estado, 
contra  lo  que  exigen  la  Religión  católica,  que  es  la  del  reino,  y  las  pres- 
cripciones eclesiásticas; 

En  la  supresión  de  la  enseñanza  religiosa  y  moral  en  los  Institutos,  y 
en  el  carácter  de  asignatura  secundaria  y  accesoria  que  se  da  á  la  Reli- 
gión en  las  escuelas  normales,  donde  todavía  se  conserva  su  estudio,  y 
cuya  iníluencia  provechosa  ha  de  resultar  naturalmente  menos  eficaz,  á 
causa  de  la  escasez  del  tiempo  y  menor  representación  que  se  concedan 
al  Sacerdote  que  explica  materia  tan  fundamental; 

En  que  no  se  presta  por  el  Estado  á  la  misma  Iglesia  el  apoyo  debido 
para  corregir  y  remediar  los  males  gravísimos  que  se  infieren  á  los  niños 
en  las  escuelas  primarias  cuj-os  maestros  se  niegan  á  enseñar  la  doctrina 
cristiana,  ó  enseñan  doctrinas  heterodoxas,  ó  con  su  mal  ejemplo  y  ma- 
nifestaciones de  impiedad  é  irreligión  apartan  á  la  niñez  de  la  fe  y  de  los 
santos  fines  á  que  debe  encaminarse  la  educación, 

Y,  últimamente,  quedan  perjudicados  los  susodichos  derechos,  en  que 
la  autoridad  civil  no  secunda,  como  lo  requiere  nuestra  nación  católica, 
las  disposiciones  de  la  Iglesia  prohibitivas  de  libros  y  enseñanzas,  con- 
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trarios  al  dogma  y  á  la  moral,  sino  que,  al  contrario,  los  católicos  tienen 
sobrados  motivos  para  lamentar  que  en  algunos  establecimientos  docen- 
tes se  toleren  bibliotecas  inundadas  de  libros  heterodoxos,  y  que  éstos 
se  den  como  premio  á  los  alumnos  con  ocasión  de  los  exámenes. 

6."  Está  fuera  de  toda  duda  que  los  padres  de  familia  tienen  el  deber 
y  el  derecho  de  instruir  y  educar  á  sus  hijos  en  conformidad  con  las  doc- 
trinas de  la  Iglesia; 

De  exigir  al  Gobierno  que,  por  precepto  legal  y  cumplimiento  efectivo 
del  mismo,  procure  que,  así  en  los  profesores  como  en  los  libros  de  texto, 
la  enseñanza  oficial  sea  católica,  porque  católicos  son  los  que  la  remune- 
ran, y  católico  es  también  el  Estado; 

De  crear  y  sostener  establecimientos  libres  en  que  se  dé  enseñanza 
católica  en  todos  sus  diferentes  grados; 

De  impedir  que  se  funden  establecimientos  de  enseñanza  anti-cristia- 
na,  neutra,  laica  ó  atea,  y  de  que  se  les  subvencione  por  el  Estado,  pro- 
vincia ó  Municipio,  por  ser  aquéllos  contrarios  á  la  Religión  misma  de 
nuestra  patria; 

Finalmente:  tienen  los  padres  de  familia  el  deber  de  protestar  contra 
la  enseñanza  oficial,  que  no  ofrece  garantías  á  su  conciencia,  y  merma  y 
cohibe  sus  derechos  legítimos  á  fundar  establecimientos  católicos  libres 
y  completos;  contra  la  tolerancia  y  subvención  de  escuelas  neutras  y 
ateas,  porque  la  Constitución  vigente,  al  tolerar  los  cultos  privados  disi- 
dentes, no  autoriza  la  enseñanza  del  errror  y  del  mal,  y  contra  la  impo- 
sición á  los  pueblos  de  la  enseñanza  primaria  obligatoria,  cuando  ésta  no 
se  da  de  hecho  con  sanas  doctrinas  y  por  maestros  que  enseñan  y  cum- 
plen sus  deberes  como  católicos. 

7.°  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  del  Concordato  y  en  el  1 1 ." 
de  la  Constitución  vigente,  es  justo  y  procedente  reclamar  del  Estado  el 
reconocimiento  de  los  derechos  que  nuestra  fe  santísima  tiene  en  los 
centros  de  enseñanza,  y  por  todas  maneras  exigir  de  los  Gobiernos  el 
respeto  á  la  acción  libre  y  bienhechora  de  la  Iglesia,  suplicando  una  in- 
teligencia y  concordia  entre  ambas  potestades  para  mayor  florecimiento 
y  validez  académica  de  los  estudios  en  las  escuelas  instituidas  ó  aproba- 
das por  las  autoridades  eclesiásticas,  y  trabajando  á  la  vez  con  perseve- 
rantes esfuerzos  para  lograr  que  en  los  Institutos  sea  restablecido,  como 
asignatura  oficial,  el  estudio  de  la  Religión  y  moral,  enseñadas  por  un 
Sacerdote  nombrado  ó  aprobado  á  ese  fin  por  el  Ordinario. 

8.°  El  Congreso,  proclamando  que  no  existen  ni  pueden  existir  con- 
flictos entre  la  Religión  y  la  ciencia,  sino  que  las  supuestas  contradiccio- 
nes provienen,  ó  de  dar  demasiado  valor  á  la  hipótesis,  ó  de  falla  de  in- 
teligencia de  nuestros  dogmas,  recomienda  á  los  cultivadores  de  las 
ciencias  naturales  el  estudio  amplio  y  profundo  de  los  mismos  dogmas 
y  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica,  y  consigna  su  parecer  de  que 
los  problemas  contemporáneos,  la  misma  verdad  y  progresos  de  las  cien- 
cias naturales  y  los  errores  del  positivismo  materialista  y  ateo,  han  de- 
mostrado la  necesidad  de  la  ciencia  mela/isica,  y  la  de  crear,  por  consi- 
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guíente,  entre  los  estudios  preparatorios  de  todas  las  facultades  y  escuelas 
especiales,  una  cátedra,  en  la  cual  se  estudien  con  la  extensión  debida, 
por  lo  menos  la  Lógica  y  Psicología  fundamentalmente  explicadas,  y  al 
tenor  del  espíritu  de  la  Encíclica  /Klerni  Patris. 

g.°  El  Congreso  ha  fijado  también  su  atención  en  nuestros  esclareci- 
dos artistas,  y  á  la  par  que  aplaude  y  hace  merecido  elogio  de  los  de 
nuestra  patria,  les  invita  á  que  perseveren  inspirándose  en  los  grandes 
sentimientos  de  la  fe,  y  á  que  sigan  la  senda  limpia  é  inmaculada  del  arte 
cristiano  y  español,  huyendo  siempre  del  naturalismo  y  del  sensualismo 
nauseabundos,  y  levantando  con  sus  prodigiosas  obras  los  ánimos  dis- 
traídos hacia  la  contemplación  de  la  belleza  y  hermosura  incomparables 
del  bien  infinito,  en  cuya  posesión  está  cifrada  la  eterna  felicidad  del 
hombre. 

10.  Para  cumplir  las  resoluciones  del  Congreso,  se  ha  acordado  la 
creación  de  una  junta  central  en  Madrid,  presidida  por  el  Ordinario  y 
compuesta  de  miembros  que  él  tenga  á  bien  nombrar.  Hasta  que  el 
próximo  Congreso  Católico  disponga  lo  que  estimare  conveniente,  ejer- 
cerá sus  funciones  para  llenar  el  fin  indicado,  y  además  extenderá  su  so- 
licitud á  preparar  y  organizar  otras  obras  de  celo,  de  acuerdo  con  las 
juntas  diocesanas  que  los  muy  Rvdos.  Prelados  establecieron  en  sus 
Diócesis  respectivas,  si  así  lo  juzgaren  conveniente,  dejando  además  ala 
prudente  discreción  de  los  mismos  el  designar  persona  de  su  confianza 
que  en  esta  corte  se  entienda  con  la  junta  central  de  la  misma,  siempre 
que  fuere  necesario. 

11.  La  existencia  de  esas  Juntas,  encaminadas  á  establecer  una  orga- 
nización católica  en  toda  España,  exige  un  medio  de  publicidad  que  sea 
eco  fiel  de  las  mismas  y  del  desenvolvimiento  de  su  vitalidad,  y  por  eso 
el  Congreso  ha  estimado  necesaria  y  de  importantísima  utilidad  la  publi- 
cación de  un  diario  católico,  que,  manteniéndose  neutral  en  las  diferen- 
cias que  pueda  haber  entre  los  demás  diarios  católicos  que  revisten  ca- 
rácter político,  se  consagre  exclusivamente  al  servicio  de  la  Iglesia  y  á 
la  defensa  de  sus  derechos,  teniendo  siempre  en  cuenta,  para  cumplirlos 
fielmente,  los  repetidos  y  saludables  avisos  dados  por  Su  Santidad  para 
el  mejor  éxito  de  la  prensa  cristiana. 

12.  Reconociendo  el  Congreso  que,  merced  á  la  caridad  de  las  almas 
buenas,  existen  por  todas  partes,  en  mayor  ó  menor  esplendor,  escuelas 
gratuitas  para  niños,  escuelas  dominicales  para  sirvientas,  protectorados 
de  industriales  jóvenes,  cajas  de  ahorros,  bibliotecas  y  talleres  católicos 
para  obreros,  recomienda  eficacísimamente  y  exhorta  con  vivo  interés  á 
todos  los  católicos  á  que,  con  sus  personas  y  recursos,  vengan  en  apoyo 
de  esas  obras  de  la  mayor  importancia,  á  fin  de  mantenerlas  florecientes 
donde  ya  se  hallen  establecidas  y  de  crearlas  donde  todavía  no  exis- 
tieren. 

13.  El  Congreso  suplica  á  los  dueños  de  fábricas  y  otros  centros  de 
obreros,  imiten  el  ejemplo  de  los  excelentes  dueños  católicos,  que  levan- 
tan capillas,  abren  escuelas  catequistas  y  procuran  santas  misiones  para 
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sus  dependientes;  y  á  todos  insta  con  encarecimiento  para  que  cada  uno 
se  esfuerce  por  ver  desterrada  de  nuestra  patria  la  blasfemia,  pidiendo 
se  aplique  oportunamente  la  sanción  del  Código  penal. 

14.  El  Congreso  procurará,  por  todos  los  medios  posibles,  alcanzar 
de  nuestros  gobernantes  que  dispongan  sanción  penal  contra  los  profa- 
nadores de  los  días  santos  y  festivos,  y  ruega  á  todos  los  católicos  que 
en  las  obras,  fábricas  y  comercios  que  abrieren,  no  se  trabaje  en  dichos 
días,  destinados  al  justo  y  natural  descanso,  y  á  unos  y  á  otros  que  re- 
priman el  desenfreno  de  la  prensa  impía  y  la  circulación  de  páginas  y 
estampas  inverecundas. 

15.  Sobrios  son,  gracias  á  Dios,  los  españoles;  nías  es  menester  algún 
desvelo,  mayormente  de  las  autoridades,  á  fin  de  que  sea  castigado  el 
abuso  de  las  bebidas,  de  que  los  establecimientos  de  ellas  se  cierren  á 
hora  oportuna  de  la  noche,  de  que  se  persigan  eficazmente  los  juegos 
prohibidos,  y  de  que  se  adopten  prudentes  medidas  para  desterrar  los 
espectáculos  y  canciones  inmorales. 

16.  El  Congreso  se  asocia  incondicionalmente  á  los  propósitos  carita- 
tivos que  abriga  nuestro  Santísimo  Padre  Eeón  XIII  por  la  extirpación 
de  la  esclavitud,  principalmente  en  el  continente  africano,  y  espera  que 
España  responda  con  su  generosidad  tradicional  á  secundar  los  desvelos 
y  laudable  celo  del  esclarecido  Cardenal  Lavigerie  en  favor  de  tan  insigne 
obra  cristiana. 

Ha  fijado  asimismo  su  atención  el  Congreso  en  la  triste  condición  á 
que  se  ven  reducidos  los  españoles  que  emigran  á  otros  países  en  busca 
de  medios  de  subsistencia,  y  á  la  vez  que  se  ha  propuesto  estudiar  la 
manera  de  impedir  la  emigración,  en  cuanto  sea  posible,  tratará  de  esta- 
blecer en  nuestra  patria  la  Asociación  de  San  Rafael,  para  amparar  y 
socorrer  á  nuestros  compatriotas,  é  impedir  que  por  causa  de  la  miseria 
sean  explotados  por  cruel  avaricia  y  expuestos  á  la  apostasía  y  á  la  co- 
rrupción en  suelo  extranjero,  y 

17.  Como  recuerdo  de  la  fe  3^  unión  de  los  católicos  en  el  Congreso, 
acuerda  éste  dar  á  la  estampa  los  discursos  leídos  en  las  sesiones  públi- 
cas, y  las  Memorias  ó  discursos  especialmente  recomendados  para  su 
publicación  por  las  distintas  secciones.  Y  como  voto  de  agradecimiento, 
además,  á  la  inteligencia  y  actividad  de  las  secciones  respectivas,  deter- 
mina hacer  públicas  sus  conclusiones  aceptadas  en  las  sesiones  ge- 
nerales. 

Dando,  finalmente,  gracias  al  cielo  y  á  nuestro  Santísimo  Padre 
León  Xlll  por  las  bendiciones  con  que  han  favorecido  el  primer  Congre- 
so Católico  de  España,  se  da  éste  por  terminado,  y  se  designa  el  año 
próximo  venidero  para  el  segundo  Congreso  nacional,  á  la  sombra 
augusta  del  Pilar  de  Zaragoza. 

Madrid,  8  de  Mayo  de  1889.  — Por  orden  del  Emmo.  Sr.  Cardenal-pre- 
sidente, Dr.  Enrique  Almaraz,  Secretario. 
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CARTA  DE  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  LEÓN  XIII 

A    SU    EMMA.    EL    CARDENAL    BENAVIDES. 

A  nucslro  amado  hijo  Francisco  de  Paula,  del  Ululo  de  San  Pedro  in 
ntonle  Janiculo,  presbítero  Cardenal  de  la  Santa  I¡^'lcsia  Romana,  Bena- 
vides  y  Navarrete,  Arzobispo  de  Zaragoza. 

LEÓN,  PAPA  XIII. 

Amado  hijo  nuestro:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Llegó  á  Nos  la  atenta  carta  que  de  común  acuerdo  con  todos  los  que 
asistieron  al  primer  Congreso  Católico  nos  dirigiste  el  24  de  Abril,  como 
testimonio  de  amor  y  de  vuestros  trabajos  científicos.  Por  ella  vimos 
que  vuestro  Congreso  dio  principio  con  la  unión  de  todos  en  la  profesión 
de  fe  y  obediencia  á  esta  Suprema  Sede  de  San  Pedro,  de  donde  surge 
luz  de  verdad  para  ilustrar  los  entendimientos  y  se  derrama  fuerza  vital 
para  unir  á  todos  los  fieles  en  un  solo  cuerpo.  Por  lo  cual  fué  conveniente 
vuestro  acuerdo  de  que  vuestras  deliberaciones  y  discursos  se  acomo- 
daran á  la  norma  indicada  por  la  necesidad  de  los  tiempos  en  nuestras 
diversas  Encíclicas.  Esto  nos  hizo  abrigar  la  esperanza  de  que  empren- 
deríais un  camino  firme  y  seguro  en  la  investigación  y  exposición  de  las 
causas  de  los  males  que  afligen  hoy  á  la  sociedad,  y  de  que  os  sería  más 
fácil  el  conocimiento  de  los  remedios  con  que  se  extirpe,  ó  al  menos  se 
disminuya  la  acerbidad  de  aquellos  males,  según  las  varias  circunstan- 
cias de  lugar  y  de  personas. 

No  Nos  sirvió  de  menor  consuelo  la  entereza  con  que  afirmasteis 
públicamente  la  necesidad  de  la  libertad  de  la  Sede  Apostólica  y  sus 
derechos,  y  la  de  que  se  xNos  devuelva  en  toda  su  plenitud,  como  decoro 
y  ornamento  de  la  dignidad  con  que  la  divina  Providencia  dotó  al  Ro- 
mano Pontificado,  á  fin  de  que  sin  trabas  ejerza  su  excelso  ministerio, 
para  bien  y  salud  de  la  Iglesia  y  del  mismo  Estado.  Fácilmente  conoce- 
mos por  esto  mismo  el  dolor  que  experimentáis  al  ver  la  molestia  y 
miserable  condición  á  que  han  reducido  al  Padre  común  de  los  fieles  los 
enemigos  que,  maquinando  la  destrucción  de  la  Iglesia,  han  dirigido 
sus  tiros  contra  esta  Sede. 

Nos  han  sido  además  muy  gratas,  no  sólo  vuestras  pruebas  de  amor 
y  fe,  sino  también  vuestros  deseos  y  esperanzas  en  favor  nuestro,  y  pi- 
diendo á  Dios  que  los  acuerdos  que  toméis  produzcan  frutos  saludables, 
para  aumento  de  la  Religión  y  sólida  prosperidad  y  gloria  de  esa  nación 
ilustre,  os  damos  con  mucho  amor  la  bendición  apostólica  á  tí.  Venera- 
ble Hermano,  y  á  los  Venerables  Hermanos  y  demás  amados  hijos  que 
han  asistido  á  ese  Congreso  Católico. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  7  de  Mayo  de  1889,  duodécimo  de 
Nuestro  Pontificado. 

León,  PAPAXIII. 
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CARTA  DEL  PAPA  AL  SEÑOR  OBISPO  DE  CREMONA, 


Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica. 

Nos  hemos  reconocido  con  alegría,  como  era  justo  hacerlo,  y  no  du- 
dábamos hicieseis,  que  habéis  prestado  obediencia  con  entera  voluntad 
al  decreto  del  poder  legítimo,  y  que  os  habíais  sometido  vos  y  vuestro 
reciente  escrito,  á  nuestro  juicio,  con  las  convenientes  pruebas  de  defe- 
rencia y  respeto.  En  este  acto  hay  un  brillante  ejemplo  de  virtud,  parti- 
cularmente laudable  en  un  Obispo,  y  es  tanto  más  insigne,  cuanto  que 
ha  sido  dado  en  presencia  de  un  gran  concurso  de  gentes. 

La  humildad  tan  conocida  de  Fenelón  se  ha  hecho  célebre,  y  prueba 
que  es  menos  enojoso  haberse  engañado  en  algo,  que  glorioso  confesar 
su  error. 

Tenéis,  venerable  hermano,  en  el  testimonio  de  vuestra  conciencia  el 
motivo  principal  de  consuelo,  sin  contar  la  aprobación  honrosa  y  lison- 
jera de  los  hombres  de  recto  juicio.  Su  simpatía  disipará  también  la  pena 
que  ha  debido  causaros  el  ruido  y  el  aplauso  de  los  que  más  abusan  de 
vuestro  escrito,  en  interés  de  su  causa.  Comprenderéis,  además,  cuánto 
importa  cuidar  que  la  causa  del  Pontificado  Romano  no  esté  encerrada 
en  campo  más  estrecho  por  ciertas  discusiones.  En  cuestión  de  tanta 
importancia,  es  preciso,  en  efecto,  no  juzgar  por  los  hechos  consumados, 
que  son  mudables,  sino  sacar  los  argumentos  de  lugar  más  alto  y  exa- 
minar seriamente  lo  que  la  justicia  reclama,  lo  que  conviene  á  la  Sede 
Apostólica,  por  razón  de  su  divino  ministerio. 

Como  Nos  hemos  dicho  tantas  veces,  y  lo  diremos  todavía  más  á  me- 
nudo, en  el  poder  temporal  no  hay  que  ver  una  institución  humana,  sino 
la  libertad  misma  de  los  deberes  y  derechos  apostólicos,  y  esta  libertad 
no  puede  estar  sujeta  al  poder  y  arbitrio  de  otro.  Por  esto,  todos  nues- 
tros predecesores  se  han  esforzado  con  toda  su  energía  y  todo  su  celo  en 
defender  la  inviolabilidad  de  su  principado,  y  Nos  mismo  Nos  adherimos 
con  la  misma  perseverancia  á  su  reivindicación,  considerando  de  cuánto 
interés  es  su  salvaguardia.  Esta  es  la  manera  de  ver  que  ha  de  guiar  al 
juicio,  y  ésta  es  también  la  que  es  preciso  inculcar  con  cuidado  en  los  es- 
píritus, sobre  todo,  por  razón  del  grandísimo  favor  que  han  ganado  las 
opiniones  muy  libres  de  muchas  gentes,  por  otra  parte  apreciables. 

En  cuanto  á  vos,  Nos  os  abrazamos  en  el  seno  de  Nuestra  paternal 
caridad,  y  sabemos  con  entera  seguridad  que  vos  responderéis  siempre 
en  lo  futuro  á  Nuestra  benevolencia  con  una  reciprocidad  de  afecto  y 
de  fidelidad  hacia  Nos.  Recibid,  además,  en  prenda  de  los  divinos  favores 
y  como  testimonio  de  Nuestros  sentimientos,  la  Bendición  Apostólica  que 
os  damos  afectuosamente. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  29  de  Abril,  año  duocécimo  de 
Nuestro  Pontificado. 

LeónXhi,  papa. 
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EL  PARENTESCO  DEL  HOMBRE 
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(APUNTBjá  INí^OHEí^ENTEJSÍ.) 


III. 


El  paso  de  las  Termopilas. 

I  desde  las  especies  de  animales  saltamos  de  un  brinco  co- 
losal al  templo  donde  dormita  la  humana  especie,  la  teoría 
de  Darwin  es  en  extremo  blasfema  y  ridiculamente  absur- 
da. Que  el  organismo  del  hombre  es  semejante  al  del  mono,  es  la 
razón  filosófica  de  los  darwinistas  para  proclamar  nuestro  parentes- 
co con  el  mundo  monil.  «El  animal  padece  y  muere  como  nosotros; 
sus  huesos  todos  son  semejantes  á  los  nuestros;  en  el  bruto  lo  mis- 
mo que  en  nuestra  física  constitución,  el  ojo  ve,  el  oído  oye,  la 
lengua  gusta,  el  estómago  digiere,  etc.,  etc.»  El  embrión  humano 
tiene  la  misma  figura  que  el  del  perro...  Apenas  el  naturalista  co- 
noce estas  analogías,  cuando  ya  todo  quisque  eleva  el  grito  contra 
el  audaz  que  osó  poner  su  mano  en  el  santuario. 

¿Quién,  pregunto  yo,  ha  sido  el  audaz  que  ha  osado  poner  la 


LA  CIUDAD  DE  DIOS. 


NUM.     13  |. 


146  El  f'auentiísco  uel  hombre 


mano  en  el  santuario  del  hombre?  Los  darwinistas  idiotas  é  irreve- 
rentes, que  con  charlatanería  pedantesca,  por  favorecer  á  sus  pasio- 
nes innobles  y  asquerosas,  nos  vienen  predicando  la  moral  de  I'^^i- 
curo.  ¿Á  qué  se  reduce  su  ciencia?  ^"Qué  dirían  esos  Mies,  si  yo 
discurriese  así:  el  hombre  está  como  la  planta  bajo  el  influjo  de  la 
humedad  atmosférica,  del  calor,  de  la  luz,  etc.  Luego  somos  igua- 
les. Las  rocas  y  nosotros  estamos  sujetos  á  la  ley  de  la  gravitación; 
la  estrella  Sirio  id.;  luego  hermanitos:  en  Marte  existe  oxígeno  como 
el  que  respiramos,  agua  como  la  que  bebemos,  montañas  y  arroyos 
como  los  de  la  tierra.  Luego  la  tierra  y  Marte  no  se  distinguen.  La 
luna  tiene  cuernos  y  lagunas  de  leche,  según  dicen;  luego  es  una 
tremenda  vaca  suiza.  ^Xo  es  esto  confundir  lo  semejante  con  lo 
idéntico? 

Pues  ni  menos  ni  más:  tanto  vale  este  raciocinio  como  el  de  los 
darwinistas:  la  semejanza  aquí  se  trueca  en  identidad.  Pero  lo  más 
bonito  es  que  según  los  anatómicos  y  los  mismos  darwinistas,  el 
organismo  del  perro  y  del  mono  no  se  parece  al  del  hombre,  y 
aunque  se  pareciese  en  algo,  en  otras  muchas  cosas  no  es  siquiera 
semejante.  El  argumento  darwiniano  se  puede  volver  así:  el  cere- 
belo, las  circunvoluciones  son  distintas  en  el  hombre  y  en  el  mono. 
En  el  mono  se  forma  primeramente  el  lóbulo  temporal  y  después  el 
anterior  (diga  lo  que  quiera  Vulpián):  en  el  hombre  sucede  al  re- 
vés (1).  La  conformación  y  extructura  del  esqueleto  son  muy  distin- 
tas. El  mono  anda  en  4  patas,  el  hombre  en  2  pies;  el  mono  tiene 
cola,  el  hombre  no:  la  piel  del  mono  es  una  capa  impermeable  de 
vello,  el  hombre  si  quiere  librarse  délas  lluvias  y  nieves  necesita 
comprarla  en  París,  en  Londres  ó  en  otra  ciudad.  Luego  el  hombre 
y  el  mono  son  distintos,  no  iguales.  Pero  oigámosles. 

Moleschott:  «el  cerebro  del  hombre,  por  su  mole  y  por  la  circun- 
volución de  los  lóbulos,  se  distingue  de  cualquier  otro  cerebro  de  los 
monos.  No  hasta,  dicen  Aeby  y  Bischoff,  comparar  un  lado  solo  del 
cráneo;  es  preciso  mirarlos  en  conjunto,  y  entonces  se  verá  que  son 
completamente  diversos.» 

Büchner:  «las  diferencias  entre  el  cerebro  mon//  y  el  nuestro 
aparecen  á  primera  vista»  (2).  Mas  sin  parar  en  estas  contradicciones 
consigo  y  con  la  anatomía,  apelan  los  darwinistas  á  los  cráneos 
semi-monües  de  Engis,  de  Cro-Magnon  (Francia),  de  Stangenas 
(Suecia)  y  de  Neanderthal.  Pero  el  cráneo  de  Engis  (Bélgica),  dice 
Huxley  que  si  fuese  reciente  en  vez  de  ser  íósil,  no  sabría  á  qué  raza 


(1)  Quatrefages:  Conjerenci.x  popular  sobre  el  origen  del  hombre. 

(2)  Todos  estos  pasajes  los  copiamos  de  obras  extranjeras. 
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pertenece.  De  los  de  Cro-Mag-non  dice  Broca  que  son  de  hombres 
salvajes  inteligentes  y  perfectos.  El  de  Stangenas,  dice  Hamy,  in- 
dica que  encerró  entre  sus  huesos  una  facultad  mental  superior  á 
las  actuales.  Y  lo  mismo  dice  Prüner-Bey  del  de  Neanderthal.  Ade- 
más, ¿se  mide  el  entendimiento  por  pulgadas?  Huxley  decía  acerca 
de  esto  de  la  semejanza  anatómica  entre  el  mono  y  el  hombre,  «que 
la  diferencia  entre  el  cráneo  de  éste  y  el  del  gorila  es  grandísima,  é 
indica  que  el  hombre  es  de  una  organización  superior  á  la  del  mo- 
no. Todos  los  huesos  de  éste  llevan  un  sello  con  el  que  se  pueden 
distinguir  dé  los  análogos  en  el  ser  racional.»  Y  el  citado  Büchner: 
«las  diferencias  son  tan  grandes,  que  cualquier  anatómico  ve  al  mo- 
mento que  son  características  en  el  hombre  y  el  mono.»  Et  bieri: 
aunque  fuesen  idénticos  en  los  dos,  el  cerebro  y  el  cerebelo,  toda- 
vía les  falta  probar  á  los  darwinistas  que  todos  los  vertebrados  tie- 
nen un  origen  común,  que  nosotros  somos  hijos  de  una  mona. 

Respecto  de  las  orejas,  no  digo  nada,  porque  también  hay  cier- 
tos hombres  que  tienen  la  propiedad  de  moverlas,  y  sin  embargo 
no  creo  yo  que  hayan  de  ser  clasiñcados  al  lado  de  un  pacientísimo 
y  conocido  cuadrúpedo.  De  todos  modos  con  ellas  el  hombre  no 
puede  espantar  las  moscas.  Acerca  de  los  ojos  no  hay  para  qué 
decir  que  los  de  los  monos  son  el  reflejo  de  un  candil  moribundo, 
mientras  que  los  del  hombre  son  inquietos,  penetrantes  á  veces 
como  espada  de  dos  filos,  vividos  y  hermosos  como  los  colores 
del  arco  iris,  reflejo  del  alma  nobilísima  que  palpita  en  su  pecho 
y  brilla  en  su  frente.  Acerca  del  pie,  decía  Burmeister  que  era  por 
sí  solo  el  carácter  especifico  del  ser  racional.  «Las  manos  huma- 
nas, decía  Galeno,  son  órganos  propios  de  un  alma  intehgente. 
El  hombre  no  tiene  entendimiento  porque  tiene  manos,  como 
Anaxágoras  decía;  sino  al  revés,  como  afirmaba  Aristóteles:  No 
las  manos,  sino  la  razón  enseñó  al  hombre  el  arte.  Ellas  le  sirvie- 
ron de  instrumentos,  como  la  lira  al  cantor  y  la  garlopa  al  eba- 
nista, y  así  como  la  lira  y  la  garlopa,  las  manos  tampoco  enseñan.» 
Esta  descripción  prueba,  primero,  que  no  se  puede  aplicar  al  mo- 
no: no  hay  más  que  leerla;  y  segundo,  que  el  organismo  no  tiene 
que  ver  nada  con  la  facultad  mental.  ¡Las  manos  del  hombre  y  las 
patas  del  bruto  puestas  en  parangón!  ¡Qué  irreverencia!  ^jDe  cuán- 
do acá  han  construido  los  monos  con  sus  patas  pelosas  palacios, 
vapores,  telégrafos,  los  túneles  admirables,  y  la  locomotora  que  los 
recorre 

con  hórrido  fragor 
Y  sale  arrebatada  rugiendo  á  la  llanura 
Lanzando  á  los  espacios  su  grito  vencedor? 
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¿Cuándo  las  manos  inoniles  han  domado  á  las  panteras,  tigres  y 
Icones  para  oprimir  sus  pieles  con  el  medroso  pie  la  mona-doncella? 
¿Cuándo  sabrá  esa 

mano  osada 
El  signo  de  su  imperio  clavar  en  su  morada 
Que  en  viéndole,  va  el  rayo  sus  plantas  á  besar? (i) 

Esto  es,  ¿cuándo  construirán  los  monos  un  pararrayos?  Apelan  los 
darwinistas  á  los  órganos  testigos,  oX  panicillo  carnoso,  ó  á  la  embrio- 
genia. ¿Y  qué?  ¿Todo  eso  no  demuestra  nuestra  ignorancia?  Porque 
no  sepamos  qué  papel  desempeña  el  bazo  en  nuestro  organismo, 
¿hemos  de  decir  que  es  inútil?  Pues  ídem,  idem  de  los  órganos  testigos 
ó  alguaciles.  De  la  embriogenia,  de  donde  irradia  toda  verdad,  ¿no  decía 
Ilasckel  que  todo  lo  ignoramos?  Lo  que  ios  darwinistas  (si  tuviesen 
un  poco  de  Lógica  Natural)  debían  deducir  es:  que  si  el  embrión 
del  perro  y  del  homibre  tienen  forma  semejante,  los  principios 
internos  que  les  vivifican  deben  de  ser  los  polos  opuestos;  porque 
el  mono  es  tan  distinto  del  hombre  al  nacer  y  al  hacerse  mozal- 
vete,que  éste  acaso  á  los  veinte  y  un  abriles  no  tenga  necesidad 
de  pagar  al  barbero,  mientras  que  en  la  especie  moj^ina  (ó  perruna) 
todos  los  individuos  tienen  barba  cerrada.  Lo  que  esos  Mres.  de- 
bían lógicamente  deducir,  es  que  el  alma  del  hombre  se  distingue 
de  la  del  animal  como  lo  negro  de  lo  blanco,  lo  inteligente  de  lo 
estúpido,  como  un  canto  rodado  del  Chimpanzé  ó  de  la  Cebra. 

Además  que  no  es  cierto  lo  que  dicen  los  transformistas,  pues 
Müller  demostró  en  su  Manual  de  Fisiología  que  el  embrión  huma- 
no no  se  parece  á  ningún  otro. 

Las  leyes  darwinianas,  que  son  más  despóticas  que  las  draconia- 
nas, ¿cómo  se  cumplen  en  el  hombre?  Si  éste  desciende  del  chim- 
panzé ó  de  otro  avechucho  de  capa  vellosa,  claro  es  como  el  sol  que 
debía  estar  aquél  adornado  con  los  caracteres  de  la  lucha  por  la 
existencia.  Y  aunque  es  ciertisimo  que  hay  y  hubo  muchas  manos 
vivas  quQ  voh^von  piamente  los  bienes,  justísimamente  poseídos,  á 
muchas  manos  muertas;  es  verdad  también  que  este  modo  de  pro- 
ceder no  es  frecuente  entre  los  hombres,  y  no  atañe  en  nada  á  la 
lucha  por  la  vida.  Pues  si  los  robaron,  los  robaron  porque  estos 
bienes  eran  pan  sabroso  y  grato  al  paladar.  Dejaron,  sí,  á  la  luna  de 


(i)  Se  dirá  que  también  el  hombre  puede  andar  en  cuatro  pies.  Lean 
mis  lectores  la  contestación  de  Voltaire  á  Rousseau  acerca  de  este  asunto. 
Sin  duda  el  hombre  miraría  entonces  por  debajo  de  las  piernas;  la  san- 
gre se  iría  toda  al  cerebro,  etc.,  etc. 
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Valencia  á  sus  dueños;  pero  les  concedieron  el  derecho  á  vivir  (no 
siempre),  lo  cual  contradice  á  la  teoría  darwiniana. 

Los  amig;os  de  Mr.  Carlos  le  han  demostrado  que  la  descenden- 
cia del  hombre  del  mono  es  contraria  á  la  ley  de  «permanencia  de 
caracteres,»  proclamada  por  ese  señor.  El  atavismo  ó  salto  atrás,  ó 
sea  la  tendencia  que  tienen  los  seres  á  volverá  los  tipos  primitivos, 
como  el  mono  á  conservar  las  propiedades  de  sus  tatarabuelos,  es 
una  ficción.  En  una  palabra,  las  leyes  y  relaciones  de  que  habla 
Mr.  Charles,  sólo  existen  en  su  magín  calenturiento,  y  distan  infini- 
tamente de  la  afinidad  real  y  evolutiva. 

La  Revista  titulada  Naturaleza  publicó  un  artículo  anónimo  (i) 
acerca  de  la  teoría  darwiniana,  que  el  subscritor  califica  de  ingeniosí- 
sima, sencillísima,  novísima  etc.  Y  aunque  el  autor  no  debe  de 
estar  muy  expedito  (y  vaya  de  paso)  en  latín,  pues  dice  que  omne 
vivum  ex  ovos,  y  omne  ovu  ex  ovario  (por  lo  que  un  dómine  rígido 
y  viejo  le  plantaría  unos  palmetazos  fuertes),  afirma  que  la  teoría 
de  Darwin  obedece  á  preocupaciones  sistemáticas,  al  clasificar  los 
seres  como  si  fuesen  minerales,  y  continúa:  «todas  las  sales  mine- 
rales que  se  cristalizan  en  cubos  se  parecen  mucho  más  que  el  hom- 
bre al  mono,  y  á  nadie  se  le  ocurrirá  que  existe  entre  ellas  un  lazo  de 

parentesco Entre  la  iglesia  gótica  y  la  basifica  romana,  entre  la 

cintra  llana  y  la  ojiva,  hay  analogía  pasmosa Pero  esta  filiación, 

este  parentesco  (que  se  establece  entre  ellas),  es  puramente  ideal; 
ha  sido  en  el  genio  artístico  y  no  en  otra  parte  donde  tuvo  lugar  la 
evolución. y^ 

Otros  discípulos  del  Sr.  Carlos,  viendo -que  así  tan  lentamente  las 
especies  no  variarían,  admitieron  que  se  transformaban  unas  en 
otras  (el  mono  en  hombre)  de  una  manera  brusca  (y  chusca)  en  el 
germen;  y  á  esto  llaman  generación  heterogénea,  más  imposible  y 
metafísicamente  absurda  que  la  teoría  darwiniana.  La  defienden 
C.  E.  de  Baer,  HoUiker,  Oswald  Heer,  11,  Baumgrastner,  Asa  Gray, 
St.  G.  Mivart,  K.  Oven  y  otros.  Comprendiendo  Mr.  Carlos  lo 
absurdo  de  su  teoría,  en  la  última  edición  de  su  libro  admitió 
estos  persaltus,  estos  brincos  terribles  de  cabras  monteses,  esta 
generación  heterogénea  indigna  de  ser  refutada. 

Si  de  la  materia  bruta  nos  elevamos  al  orden  inmaterial,  si  de 
las  facultades  sensitivas  damos  también  un  salto  brusco  á  la  inteli- 
gencia del  hombre;  en  fin,  si  de  los  caracteres  fisio  y  morfológicos 
subimos  á  los  psicológicos,  veremos  cual  Bois-Reymond  que  no 
hay  puente  colgante,  de  madera  ó  de  hierro,  que  pueda  salvar  esas 

(i)      T.   i,  p.   21. 
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diferencias  entre  el  hombre  y  el  mono;  así  se  pongan,  formando 
cadena  y  unidos  por  la  cola  como  las  zorras  de  Sansón,  todos  los 
monos  que  ha  habido  y  existen  en  el  mundo,  los  catharinios  y  pla- 
tirinios,  los  de  Chiffa  y  los  de  Jauja  (si  es  que  allí  viven  algunos). 
Se  puede  retar  al  ingeniero  más  listo,  al  constructor  del  Canal  de 
Suez,  á  Lesseps,  y  aun  á  todos  los  que  han  de  venir,  á  que  no  le- 
vantan ese  puente,  de  tan  fácil  construcción  para  el  Sr.  Carlos.  ;Y 
por  qué?  Porque,  como  el  mismísimo  Wallace  dice,  las  facultades 
mentales  no  pueden  proceder  de  la  selección:  es  necesaria  la  inter- 
vención de  una  superior  inteligencia  que  obra  en  la  especie  huma- 
na para  explicar  el  hecho  de  aquellos  atributos;  porque  el  hombre 
pithecoideo  ó  andrapitheco  (hombre  con  forma  de  mono)  de  los  dar- 
winistas,  es  sólo  teórico,  ideal;  porque  la  teoría  de  esos  sabios  es 
en  absoluto  impotente  para  salvar  diferencias  tan  enormes  (i).  Las 
esencias  metafísicas  no  varían,  las  facultades  mentales  no  son  un 
pedazo  de  corcho;  el  alma  humana  espiritual,  inorgánica  é  inmor- 
tal, raíz  de  esos  atributos,  no  puede  ser  engendrada,  como  pronto 
veremos.  El  mismo  circunspecto  Darwin  lo  confiesa:   «no  trato  de 
investigar  el  origen  de  la  facultad  mental;»  y  de  ahí  el  que  aun 
atribuyendo  á  su  perro  la  conciencia  de  si,  la  personalidad  y  \a  abs- 
tracción de  ideas  universales,  pase  al  llegar  á  este  punto  como  por 
ascuas,  corre  como  perro  con  maza  y  nos  deja  en  Acuario.  ¿Qué 
había  de  hacer  el  sumo  filósofo,  si  no  tenía  donde  hincar  el  diente.^ 
No  se  apoyen  los  darwinistas  en  los  fuegianos  y  australianos,  los 
seres  más  ignobles  y  estúpidos  de  la  raza  humana;  porque  el  mismo 
Darwin  dice  de  los  primeros,  visitados  por  él,  que  distan  mucho 
de  los  animales,  y  que  con   un  poquito  de  inglés  se  parecerían 
á  hombres  civilizados.  De  los  australianos  hablaremos  al  tratar  del 
bruto  moralista.  No  aduzcan  tampoco  el  hecho  de  Brehem,  de  que 
los  indígenas  del  Nordeste  del  África  cazan  á  los  cinocéfalos,  y  em- 
borrachándoles, hacen  éstos  las  mismas  eses  y  los  mismos  gestos 
que  el  frecuentador  de  tabernas.  Esto  -.-qué  prueba?  Que  así  como 
al  hombre  se  le  atonta  con  el  vino  la  razón,  es  decir,  que  la  fantasía 
se  empapa  de  ese  licor  que  no  engendra  vírgenes,  y  le  hace  digerir  el 
moquillo,  como  se  dice  en  castellano;  á  los  cinocéfalos  les  sucede  una 
cosa  semejante,  porque  pierden  el  equilibrio,  faltándoles  el  conoci- 
miento sensible,  y  les  parecerá  que  rueda  el  mundo,  que  estañen  el 
aire,  etc.,  etc.,  y  por  eso  hacen  eses.  Pero  de  aquí  deducir  la  iden- 
tidad entre  el  hombre  y  los  cinocéfalos,  paréceme  más  absurdo  que 
afirmar  la  identidad  entre  las  culebras,   los  zig-zag  ó  culebrinas  de 


(i)    Véase  á  Quatref.,  ob.  cit.,  p.  88  y  84. 
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las  nubes  cuando  ruge  la  tormenta  y  entre  los  infelices  borrachos 
de  Londres,  v.  gr. 

«Entiendo,  decía  íluxley,  que  en  la  creación  actual  por  lo  menos, 
ningún  ser  puede  servir  de  intermedio  y  salvar  el  espacio  que 
separa  al  hombre  del  mono»  (i).  Y  el  mismo  Canestrini  contra 
Vogt:  «no  conocemos  ninguna  mona-madre  del  hombre...  Es  po- 
sible que  éste  proceda  de  aquélla;  pero  fundar  una  conclusión 
sobre  esta  posibilidad,  es  necio  y  ridiculo.  y>  ¡Qué  contradicción  tan 
bella!  Y  Milne  Edwards  riéndose:  «es  más  fácil  que  el  buey  proceda 
del  caballo,  que  el  hombre  del  gorila.»  Y  Quatrefages:  «En  nombre 
de  la  verdad  afirmo  que  nosotros  no  somos  hijos  de  ningún  gorila, 
orang-outang,  chimpanzé,  pez  ó  foca...  La  teoría  darwiniana  es 
absurda...» 

No  den  vueltas  á  la  noria  los  darwinistas.  Su  teoría,  ha  dicho 
Max.  Müller,  tiene  en  su  principio  y  fin  insolubles  dificultades.  Simia 
semper  cst  simia.  Revístanla  con  los  mejores  atavíos,  pónganla 
sobre  pérsicos  tapices  y  cíñanle  el  breve  pie  con  chales  de  Lahor, 
adornen  su  delicado  talle  con  delicados  joyeles  de  marfil,  y  presen- 
témosla como  á  una  serrana,  con  el  collar  de  perlas  de  la  India, 
fulgurantes  pilas  eléctricas  en  sus  bolsillos,  en  fin,  con  todo  lo 
mejor  de  la  industria  humana.  A  la  postre... 

Aunque  la  mona  se  vista  de  seda 
Mona  se  queda, 

con  su  embrutecimiento  y  los  fétidos  olores  que  despide.  Los  dar- 
winistas han  sido  los  audaces  que  osaron  poner  la  mano  en  el  san- 
tuario del  hombre.  Hasta  el  siglo  de  la  luz  á  nadie  le  pasaron  tan 
feos  pensamientos  por  las  mientes.  Los  griegos  y  los  romanos, 
los  egipcios  y  los  persas,  massagetas,  escitas  y  saurómatas,  los 
bárbaros  del  Norte  y  los  negros  del  África,  el  australiano  y  el  fue- 
giano,  el  del  Indostán  y  de  la  Cochinchina,  todos  han  creído  en  la 
superioridad  del  hombre  sobre  la  bestia  (2).  A  ellos,  lo  mismo  que 
á  las  escuelas  milagreras  espiritistas,  se  puede  decir  lo  que  el  Obis- 
po de  Hipona  á  Porfirio:  «Puduit  eum  credere  ne  mater  portasse 
filium  in  mulam  revoluta  vectaret:  et  non  puduit  hoc  credere  ne 
revoluta  mater  in  puellam  filiis  forsitan  nuberet»   (3).  Y  en  otra 


(i)  «Dans  la  creation  acluelle  tout  au  moias,  aucun  ctrc  intermédiaire 
ne  comblc  la  breche  qui  separe  Thomme  du  troglodyte.»  Véase  á  Quatrcf. 
ob.  cir.  p.  82.— Esta  palabra  troglodita,  la  entienden  todos,  contra  la 
significación  de  los  Diccionarios,  por  mono. 

(2)  Puede  verse  áTeodorcto:  Decurs.  grcecarum  affectionum. 

(3)  De  Civil.  Dei.  lib.  10. 
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parte,  burlándose  de  la  teoría  de  la  metempsícosis,  que  es  hoy  el 
espiritismo  ambulante  y  callejero  que  nos  habla  de  peri-espirilus  y 
meta-espiritus  sin  saber  qué  dice,  y  pretende  como   el  Harwinismo,  >^ 

que  es  posible  que  el  alma  del  hombre  vaya  á  alentar  al  cuerpo  de 
un  bruto,  decía  el  Obispo  de  Hipona.  Sí:  «el  alma  de  los  avaros 
reside  en  las  hormigas;  la  de  los  ladrones  y  rateros  en  los  milanos; 
la  de  los  soberbios  y  presuntuosos,  en  los  leones;  la  de  los  inmun- 
dos é  impuros  en  los  reptiles.  rQuién  creyó  esto  jamás?» 


§.  III. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  á  los  darwinistas  como  á  sumos 
filósofos.  Al  hablar  de  las  causas  finales  completaremos  este  examen 
crítico.  Ahora  es  preciso  interrumpirle  para  considerarlos  como  á 
genios  de  observación,  ricos  en  datos  experimentales.  Yo  también  lo 
creía  así;  porque  su  ciencia  es  la  ciencia  positiva,  esto  es,  no  la  cien- 
cia de  Fichte,  Scheiling  ó  Hegel,  que  se  alimenta  de  abstracciones 
quiméricas  y  de  ilusiones  descabelladas  y  de  imposibles  é  irrealiza- 
bles deseos;  sino  la  ciencia  que  satisface  su  apetito  con  buen  sólido 
comestible  y  digerible,  Xd^  ciencia  positiva. 

Para  comprobar  la  teoría  darwiniana  son  indispensables  los 
lazos  de  unión  entre  las  especies,  y  éstos  no  se  hallan  en  parte  nin- 
guna. r-Es  cierto?  {í  por  qué  no  se  hallan?  k  esta  última  pregunta 
responderán  el  Sr.  Darwin  y  sus  discípulos:  á  la  primera  responderé 
yo  ahora. 

La  experiencia  nos  dice  que  no  hubo  salios,  ni  transmutaciones, 
bruscas  ó  lentas.  Todos  los  seres,  órdenes,  clases,  familias,  géneros 
y  tribus  y  especies,  están  perfectamente  clasificados,  cada  uno  en 
el  lugar  que  le  corresponde  en  la  escala  de  la  creación.  Ninguna 
especie  vemos  que  se  levante  de  otra,  nada  de  confusión  y  baraún- 
da: todo  armonía  y  orden.  Los  hechos  antiguos  y  modernos  prue- 
ban bien  á  las  claras  que  el  tipo  específico  no  está  in  vía.  no  es 
amante  del  progreso,  no  se  mudó  jamás;  de  tal  suerte,  que  si  á 
ciertos  organismos  adaptados  á  sus  condiciones  peculiares  de  vi- 
vir seles  arranca  de  ese  circulo,  se  enervan,  debilitan  y  mueren. 
En  una  palabra:  desde  el  hisopo  que  nace  en  la  pared  hasta  el  cedro 
del  Líbano  ó  la  encina  secular;  desde  el  rotífero  ó  infusorio  más 
imperfecto  hasta  el  gorila  y  el  hombre,  todos  los  vivientes  respiran 
en  reducida  atmósfera,  todos  se  mueven  en  un  círculo  bien  definido 
de  barreras  impenetrables:  todos  caminan  por  la  vía  ancha  ó  an- 
gosta que  les  señalara  el  dedo  omnipotente  del  Criador  generoso  del 
Universo.  ¿Dónde,  pues,  están  los  anillos  de  la  teoría  darwiniana? 
La  victoria  de  Napoleón  más  allá  de  las  Pirámides  fué  una  verda- 


i ! 
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dcra  derrota  para  el  Sr.  Carlos  y  sus  prosélitos.  Allí,  en  los  templos 
é  hipogeos  de  la  tierra  de  los  Faraones,  en  aquellas  pinturas  tan  vie- 
jas como  las  famosísimas  momias,  se  hallaron  vegetales  y  animales 
fósiles,  idénticos  á  los  de  hoy.  Cuvier  comparó  los  íósiles  de  perros 
y  gatos,  monos  y  bueyes,  cocodrilos  y  aves  de  aquellos  sepulcros 
con  los  esqueletos  actuales  y  correspondientes,  y  en  nada  se  dife- 
renciaban (i):  testigos  las  plantas,  testigos  las  reliquias  de  pólipos 
de  la  Florida,  á  la  que  señala  Agassiz  treinta  mil  años;  los  gasteró- 
podos, acéfalos  del  tiempo  plioceno  y  mioceno,  hallados  en  el  Misi- 
sipi;  los  huesos  de  capra  del  período  lapídeo  recavados  en  los 
montes  de  Suiza,  las  flores  de  los  Alpes,  de  la  Islandia  y  Groelandia, 
las  rotalinas  que  datan  desde  la  era  cretácea  y  los  ibis  embalsama- 
dos procedentes  de  la  grata  de  Samoun  y  los  ibis  esculpidos  iguales 
enteramente  á  los  ibis  que  andan  hoy  en  bandadas  en  el  lago 
Menzaleh. 

La  formación  silúrica  contiene  ya  9,000  especies  diversas  y  per- 
fectamente clasificadas:  v,  gr.,  trilobites,  1,611;  cefalópodos.  1,454; 
protozoos,  161.  De  27,000  ejemplares  de  conchas  que  vio  Agassiz, 
no  divisó  2  perfectamente  idénticos;  pero  ni  uno  siquiera  se  había 
separado  del  tronco,  del  tipo  primitivo  de  la  especie.  En  las  excava- 
ciones de  las  ruinas  de  Pompeya  todos  los  fósiles  son  semejantes  á 
los  esqueletos  de  los  animales  que  existen.  El  orgánico  Eozoon  Ca- 
nadense,  dicen  los  geólogos  que  tiene  los  caracteres  específicos  de 
los  rizópodos  reticulados. 

En  definitiva:  los  libros  de  Aristóteles,  Virgilio,  Plutarco,  Gale- 
no, Strabón,  etc.,  etc.,  tienen  descripciones  que  se  pueden  aphcar 
á  los  animales:  allí  se  hallan  especies,  variedades  y  razas  pintipa- 
raditas  con  las  de  hoy,  iguales  en  todo,  y  ni  siquiera  una  pezuña 
miserable  y  fea  que  sirviese  de  peldaño  por  donde  saltasen  las  es- 
pecies. 

Nos  citan  los  darwinistas  el  archceopterix,  el  odontornix,  el  masto- 
donsaiiro,  el  ornithocéfalo,  y  no  saben  esos  señores  infelices,  que  esos 
animales  tienen  fijos  los  caracteres,  que  no  sirven  de  lazos  de 
unión. 

^jPor  qué  la  Geología,  la  Paleontología  y  la  Historia  permanecen 
mudas  ante  los  gritos  y  llamamientos  desesperados  de  los  darwinis- 
tas.^ Es  porque,  según  Darwin,  los  datos  son  insuficientes,  porque 
esas  ciencias  están  en  pañales  y  porque  la  Iransformación  de  una  espe- 
cie en  otra  se  verificó  en  millares  y  millones  de  triüones  de  siglos;  ó 


(i)    La  Comisión  encargada  de  examinar   la  colección    egipcia,    no 
prestó  un  dato  favorable  á  los  transformistas. 
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también,  como  dice  Büchner  en  su  Ciencia  y  Naturaleza,  esos  hechos 
son  particulares,  aislados,  no  de  todo  lugar  y  de  todos  los  tiempos; 
ó  porque,  como  afirma  Maur.  Vagner,  las  especies  que  nacieron  de 
la  transformación,  emigraron   á  otras  regiones,  y  separadas  siem- 
pre de  sus  padres  y  abuelos,  no  hemos  sabido  ni  sabremos  nada  de 
ellas.  Esto  es  afirmar  ore  rotimdo;  este  es  el  positivismo,  que  en  resu- 
men dice:  «mi  doctrina  es  verdadera  porque  sí,  y  aunque  falten  los 
datos  yes  sumamente  improbable,»  no  por  eso  dejo  de  estaren 
mis  trece.  Y  á  todo  se  les  podía  responder  echándoles  á  la  Chiffa 
ó  al  Congo  á  recoger  datos  como  si  fuesen  avellanas  ó   bellotas. 
^;Con  que  las  investigaciones  de  las   Islas  Británicas,  en  Francia, 
Alemania,  España,  Bohemia,  Scandinavia  y  Rusia,  en  los  lugares 
del   Asia,   de  las  dos  Américas  y  del  África  meridional;  con  que 
todas  las  faunas  y  floras,  las  25,558  especies  de  fósiles  no  prueban 
nada.^  rY  qué  hechos  aducen  esos  señores  positivistas?  ^'No  prueba 
tampoco  el  que   el  hombre  sea  cosmopolita  y  el  que   los  monos 
vivan   en   reducidísimos   lugares:  v.  gr. ,   en   la  América  sólo  una 
especie  de  éstos;  y  ninguno  de  los  del  Asia  y  del  África;  elorang- 
outang  sólo   nace  en    Borneo   y  quizá   de    Sumatra;  el  gorila  y 
el  chimpanzé  sólo   viven  en  las    florestas   del  África  occidental? 
¿Dónde  existe  esa  panacea,  esa  especie  transitoria,  piedra  filosofal 
de  los  alquimistas  modernos.-  Y  si  no  la  han  visto,  -'por  qué  afirman 
su  existencia?  «Claro,  dice  Canestrini:  rqué  mucho  que  no  se  en- 
cuentren los  intermedios  lazos,  si  no  se  acercan.-»  ;Y  por  qué  no  se 
acercan?  Porque  no  se  dan,  porque  no  han  existido. 

¡Los  millares  y  millones  de  centurias!  Son  tan  miopes  los  darwi- 
nistas  que  no  ven  que  con  multiplicar  el  tiempo  se  echan  la  tierra 
á  los  ojos:  puesto  que  con  esos  trillones  de  años  no  se  halla  ni  si- 
quiera un  fósil,  que  podíamos  llamar  el  salvador  de  la  teoría  darwi- 
niana.  Hteckel,  Ernesto  Haeckel,  el  célebre  y  furibundo  darwinista, 
profesor  de  la  Universidad  de  Jena,  cuna  de  tantas  cabezas  destor- 
nilladas, dice  en  su  Historia  de  la  creación  natural:  «Veinte  mil  años  ó 
cien  mil  centenares  de  millones  que  respecto  del  hombre  se  deben 
suponer,  no  son  nada  en  comparación  de  la  edad  inconmensurable 
de  las  evoluciones  graduales  en  las  especies  anteriores  al  ser  racional». 
¡Eche  usté  jigos!  ¡Oh  coloso  de  Babilonia!  exclamaba  aquí  un  italia- 
nini.  ¡Excelsa  máquina  de  Rodomonti!  ¡Cuál  será  la  robustez  de  tu 
extructura  y  de  tus  músculos,  cuál  la  solidez  de  tu  mole  gigantesca, 
la  firmeza  de  tu  profundidad,  cuando  tan  frágil  es  tu  fundamento, 
es  decir,  no  teniendo  por  base  ni  siquiera  la  pezuña  de  un  buey  en 
esas  épocas  inconmensurables! 

Cuenta  James  que  cierto  pintor  quiso  dibujar  en  un  henzo 
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el  paso  de  los  israelitas  por  el  Mar  Rojo.  Para  ello  dejó  el  lienzo 
en  blanco,  poniendo  al  pie,  como  Orbaneja  en  lo  del  gallo  y  la  zo- 
rra: Paso  cielos  Israelitas,  etc....  Los  curiosos  que  acudían  á  ver  el 
cuadro,  preguntaban  al  autor  de  él:  «¿Dónde  están  los  israelitas.^» — 
y  el  autor  respondía:  «Han  pasado  ya.» — Se  le  volvía  á  preguntar: 
¿Dónde  están  los  egipcios  perseguidores.^ — Y  volvía  á  responder: — 
«No  han  llegado  aún.» — Y  viendo  el  dibujante  que  los  curiosos  no 
veían  nada  de  lo  que  quería  representar  el  cuadro,  decía  á  éstos: 
«No  lo  extrañen  Vds.,  porque  las  aguas  del  mar  lo  cubrieron  todo, 
y  así  no  quedó  nada  visible...  El  Paso  debe  de  estar  en  el  íondo  del 
agua.»  Apliqúense  Darwin  y  sus  discípulos  este  bonito  cuento  que 
les  viene  de  perillas:  lo  mismo  que  aquel  otro  del  libro  darzviníano 
cuyas  hojas  antidarwinianas  eran  las  únicas  que  quedaban,  mien- 
tras que  las  que  le  favorecían  se  volaron  ó  emigraron  sin  duda  á 
otras  regiones.  Los  darwinistas,  dice  Mr.  de  la  Vallée  Ponsin,  ya 
que  no  encuentran  los  lazos  de  unión,  se  satisfacen  con  exclamar: 
«con  el  tiempo,  con  el  tiempo  aparecerán  esos  anillos...»  No  lo  ex- 
trañen Vds.:  la  Ciencia  Natural  está  en  pañales;  apenas  balbuce: 
¿cómo  quieren  Vds.  que  responda  á  nuestras  clamores?  Esta  es 
muy  buena  salida,  propia  de  gente  necia  y  blasfema. 

En  definitiva,  dice  el  mismísimo  Lamark  en  su  Historia  del  ani- 
mal sin  vértebras,  que  el  «origen  inmediato  de  la  existencia  de  los 
animales  procede  de  un  entendimiento  poderosísimo  é  ilimitado 
que  obra  en  cada  ser  y  en  cada  especie.»  Ningún  hombre  verdade- 
ramente libre  de  preocupaciones,  puede  rechazar  los  argumentos 
aducidos»  (i). 

§•  IV. 

Quítense  Vds.  con  la  punta  del  pañuelo  la  cerilla  de  oído  para 
escuchar  otra  vez  las  palabras  rotundas  de  los  filósofos  sumos.  Es 
preciso  reconocer  que  si  hasta  la  fecha  no  han  dado  muestras  de 
pensadores  y  genios  de  observación,  bien  puede  asegurarse  que  en  lo 
que  sigue  son  dignos  de  llevar  el  nombre  de  pedantes  filosofastros: 
(pido  perdón  á  los  señores  darwinistas  por  el  epíteto). 

¡El  acaso!  Léase  cerrando  los  ojos  del  alma  esta  palabra  terrible, 
cruda  y  fría  como  el  soplo  de  la  muerte,  desconsoladora  y  fatal 
como  el  adiós  sin  esperanza,  negra,  negra  como  el  humo  del  infier- 
no. Esa  es  la  requisitoria  ó  máquina  de  guerra  de  los  que  no  creen 
en  Dios;  el  parapeto,  escudo  ó  salvaguardia  de  los  que  rezan  d  solas 
cuando  ruge  la  tempestad;   esa  el  horizonte  de  ios  desesperados 


(i)    Quatrefages. 
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militanies,  obscuro  y  tenebroso  como  deben  de  serlo  las  nieblas  que 
circundan  el  trono  de  Lucifer,  donde  reina  el  desorden,  el  caos  y  el 
sempiterno  horror.  ¡Triste  es  decirlo!  Muchos  viven  en  el  siglo  de  la 
luz  que  se  ponen  al  abrigo  del  acaso,  y  nos  parecen  como  el  que 
perseguido  por  su  enemigo  implacable,  para  librarse  de  él,  se  lan- 
zara en  un  abismo  negro  y  sin  íondo  como  la  órbita  del  ojo  que 
Juan-Pablo  describe,  repleto  de  fuego  devorador  y  serpientes  en- 
roscadas— 

Si  se  pregunta  al  Sr.  Darwin  á  qué  leyes  están  sujetas  las  espe- 
cies cuando  se  transforman,  y  cuál  es  la  causa  de  esa  transformación, 
responde  que  «el  origen  de  eso  es  demasiado  obscuro;  pero  la  se- 
lección natural,  k  la  que  he  atribuido  demasiada  virtud,  lo  explica 
todo.»  De  manera  que  si  las  móneras  se  transforman  en  zoófitos, 
moluscos,  anillados,  colibríes,  tigres  ó  panteras,  es  por  la  selección, 
por  el  acaso  ó  el  azar  (que  es  lo  mismo). 

Dícese  casual  á.  un  efecto  fuera  de  orden,  ó  que  la  causa  produc- 
tora no  tuvo  in  mente.  Si  el  efecto  es  de  las  causas  libres  llámase 
fortuna:  si  de  las  necesarias,  casual.  De  ahí  el  hado  fatalista  antiguo 
y  moderno,  ley  inflexible  é  indeclinable  á  que  está  sujeto  todo 
bicho  viviente,  como  Edipo  á  la  estrella,  como  la  ostra  al  peñón, 
teniendo  que  dar,  si  queremos  saber  algo  de  nuestro  porvenir,  dos 
perras  grandes  á  una  gitana  para  que  nos  diga  la  buenaventura.  Todo 
el  que  admita  la  existencia  de  Dios,  si  no  le  quiere  desnaturalizar, 
debe  proclamarle  Creador  sapientísimo  que  todo  lo  ve,  pesa,  mide 
y  rige  con  suavidad  y  fortaleza  de  extremo  á  extremo.  Él  creó  to- 
dos los  seres,  y  todos  necesitan  del  sostén  de  Dios,  y  siesta  en  ellos 
con  su  virtud,  está  con  su  presencia.  I-'ara  el  ojo  de  la  Providencia, 
que  vela  sobre  las  criaturas. 

Siempre  fijo  y  siempre  abierto 
Siempre  clavado 

en  la  tumultuosa  conciencia  de  los  impíos,  atormentándoles  con 
gusano  roedor,  nada  hay  oculto.  Desde  los 

Pasados  devaneos 

y 

Recónditos  dolores 

y  pensamientos  pecaminosos  del  alma  que  alienta  en  la  tierra  hasta 
las  revoluciones  estelares,  desde  el  insecto  zumbador  de  los  jardi- 
nes hasta  el  pececillo  que  aletea  en  el  fondo  de  la  mar,  todo  está 
patente  á  su  mirada  infinita.  Sin  esto  no  se  concibe  á  Dios:  es  nece- 
sario ser  ateo  para  negarle  este  atributo,  cetro  con  que  rige  á  los 
seres.  Es  claro,  en  definitiva,  que  para  Dios  no  hay  efecto  casual. 


I 
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Respecto  del  hombre,  llámanse  casuales  aquellosyénómenos  cuyas 
causas  ignoramos.  Por  ejemplo:  el  Sr.  Darwin  sale  á  caza  á  un  monte 
con  su  perro  que  es  tan  listo  (hablo  hipotéticamente:  no  existen  ya 
ni  Darwin  ni  su  perro),  y  sucede  que  le  sale  al  encuentro  un  conejo: 
se  pone  Darwin  el  fusil  al  hombro,  cierra  el  ojo,  oprime  el  gatillo  y 
¡pum!  mata  en  vez  del  conejo  á  su  propio  perro  ó  á  un  lobo.  ¡Fué 
por  casualidad!  Después  de  la  caza  sube  el  Sr.  Carlos  al  Chimbora- 
zo  ó  las  cataratas  del  Niágara  (la  distancia  local  importa  poco)  y  al 
ganar  la  cumbre,  se  encuentra  con  su  discípulo  Hasckel  que  subía 
por  la  parte  opuesta.  ¡Encuentro  casual! 

Aquí,  el  acaso,  ^-no  es  una  palabra  relativa,  vacía  de  sentido? 
Esos  fenómos,  encuentros  ó  matanzas,  ^no  tenían  sus  causas  verda- 
deras.^ Sí  señor.  Mr.  Charles  apuntó;  se  interpuso  entre  el  conejo  y 
el  fusil  el  perro  ó  el  lobo,  y  murieron.  Causas:  la  bala  que  iba  y  el 
animal  que  cruzaba.  Causas  del  segundo  ejemplo:  el  Sr.  Darwin  y 
el  Sr.  Hasckel.  En  consecuencia:  esos  fenómenos  se  llaman  casuales 
porque  nosotros  ignoramos  las  causas  de  ellos.  Para  otro  cazador 
escondido  en  espera  que  hubiese  visto  apuntar  al  Sr.  Darwin  y  cru- 
zar al  perro  ó  al  lobo;  ó  para  el  curioso  que  desde  la  cima  del 
Chimborazo  ó  de  las  cataratas  del  Niágara  hubiese  visto  á  líasckel  y 
á  Darwin  cómo  jadeaban  por  ganar  la  altura,  esos  fenómenos  no 
serían  casuales,  sino  muy  previstos  y  ciertos.  La  palabra  acaso  es 
una  palabra  vacía  de  sentido, 7Zj/í¿s  vocis;  evasiva  sólo  de  nuestro 
petulante  orgullo  y  de  la  soberana  razón  del  ho^nbre. 

Apliquemos  estas  ideas  al  mundo  orgánico  é  inorgánico.  Si  algo 
existe  inconcuso  en  el  universo,  es  evidentemente  ese  reposo  inva- 
riable, ese  orden  admirabilísimo,  setenta  veces  secular,  que  en  todas 
partes  reina.  Los  planetas  giran  en  derredor  de  un  centro  común, 
la  tierra  al  rededor  del  sol,  la  luna  al  rededor  de  la  tierra;  después 
del  invierno  crudo  viene  la  primavera  gentil,  á  ésta  sigue  el  estío,  y 
al  estío  el  otoño;  los  minerales  sirven  de  alimento  á  los  vegetales, 
éstos  á  los  brutos  y  los  brutos  al  hombre;  las  lluvias,  el  rocío,  el 
relente,  etc.,  todo  está  en  su  lugar;  todas  las  especies  perfectísima- 
mente  ordenadas,  y  todas  con  sus  órganos  exclusivos  y  caracteres 
peculiares,  se  mueven  y  se  agitan  en  su  círculo  propio,  siendo  cada 
una  en  la  circulación  perfecta  de  la  vida,  un  eslabón  de  esa  cadena 
misteriosa,  cuyo  último  anillo  oprime  el  dedo  omnipotente  del 
Creador  soberano.  Toda  la  creación  tiende  á  su  fin,  á  su  omega, 
como  brújula  palpitante.  El  orden  supone  una  inteligencia  orde- 
nadora. 

Para  los  filósofos  verdaderos  la  razón  de  este  orden  es  la  siguien- 
te: todo  ser  que    obra,  obra  por  algún  fin:  si  es  causa  necesaria. 
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tenderá  á  él  como  la  saeta  al  blanco;  si  es  libre,  se  lanzará  á  él  li- 
bremente, por  diferentes  medios;  pero  siempre  volará  á  él,  quiera 
ó  no  quiera.  El  que  se  hunde  el  puñal  en  las  entrañas,  busca  el  des- 
canso, la  quietud,  la  felicidad  propia:  no  la  hallará  porque  no  esta- 
ba en  ese  término;  mas  por  arrancarse  la  vida,  no  sale  del  orden 
universal  el  agente  libre.  «El  que  no  cae  bajo  el  brazo  de  la  miseri- 
cordia de  Dios,  cae  bajo  el  brazo  tremendo  de  la  divina  justicia». 

¿Por  qué,  dice  el  filósofo,  han  de  obrar  por  un  fin  los  agentes 
libres  ó  necesarios? — Porque  si  no,  todos  los  efectos  les  serían  indife- 
rentes, y  en  consecuencia  no  obrarían.  Esta  es  la  razón  profunda  de 
la  existencia  de  las  causas  finales,  negadas  por  tantos  impíos  que 
no  quiero  enumerar.  De  los  particulares  fines  despréndense  los 
órdenes  particulares,  y  de  éstos  el  universa!  que  Dios  trazó.  Luego 
las  especies  tienen  su  fin  propio,  los  organismos  su  círculo  donde 
respiran:  las  especies  no  se  m.udan  por  el  acaso ^  por  la  selección  nalii- 
ral,  fuerza  ciega  ab  útero,  incógnita,  sombría,  nada. 

Dejemos  á  los  darwinistas  responder  á  las  siguientes  preguntas: 
¿por  qué  q\  proioorganismo,  bathybius  ó  como  séllame,  no  se  trans- 
forma en  vertebrado  y  sí  en  zoófito.^  ¿Por  qué  á  los  monos  no  les 
sale  cola  en  la  frente  y  las  orejas  en  el  lomo  ó  en  la  pezuña.^  ¿Por  qué 
á  los  hombres  no  les  salen  las  pupilas  ó  las  narices  en  el  olécramon 
ó  en  el  calcaño? — Respuestas:  por  la  selección  natural,  porque  es  una 
ley  de  que  así  salgan  y  no  de  otra  manera;  porque  ios  átomos  se 
combinan  así  y  así  lo  quiere  la  Naturaleza-Madre;  porque  las  cau- 
sas finales  no  existen,  y  cada  especie  no  tiene  fin  determinado. 
Esto  es:  primera  razón:  porque  sí.  Segunda  razón:  porque  salen. 
Tercera  razón:  porque  los  átomos  se  combinan.  Cuarta  razón: 
porque  la  Madre-Naturaleza  lo  quiere. 

Examinaremos  estas  dos  últimas  respuestas,  que  las  otras  no 
merecen  la  pena  de  ser  discutidas.  Cada  organismo  consta  de  áto- 
mos indefinidos,  que  combinándose  se  estrechan  y  abrazan  para 
dar  origen  á  la  especie.  Y  como  cada  ser  escoge,  en  virtud  de  la 
selección  ciega,  lo  mejorcito  y  útil  para  él,  de  ahí  se  sigue  la  saHda 
(de  pavana)  de  los  órganos  en  el  correspondiente  lugar,  y  no  en 
otro.  Así,  el  mono,  antes  de  tener  cola,  era  picado  por  los  cínifes,  y 
¿qué  hizo  el  pillín?  pues  sin  más  ni  más,  en  virtud  de  la  selección  le 
salió  la  cola  en  el  polo  opuesto  á  los  dientes  ó  á  las  narices,  y  no  en 
otra  parte,  y  «con  la  cola  (lo  dice  Mr.  Carlos,  no  invento)  espanta 
ya  á  los  avechuchos  que  le  molestan 

Primera  pregunta  que  se  ha  ocurrido  á  cierto  escritor:  ¿para  qué 
quería  el  mono  la  cola,  cuando  ésta  no  tenía  más  que  dos  centíme- 
tros de  larga?  ¿Cómo  podía  espantar  á  los  cínifes  que  le  acribillaban 
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el  lomo?  Segunda  pregunta:  ;por  qué  le  salió  donde  la  tiene  y  no 
en  otra  parte?  Pero  íranseaL  Supongamos  que  los  átomos  infinitos  se 
combinan  en  virtud  de  la  selección  del  acaso.  ^fDarán  origen  á  las  es- 
pecies y  á  los  órganos  locum  siium  cuiqíie?  El  cálculo  de  las  probabi- 
lidades enseña  (ó  aunque  no  lo  diga)  que  entre  dos  bolas  negra  una 
y  blanca  otra  colocadas  en  una  bolsa  de  sorteo,  existe  probabilidad 
igual  para  que  salga  la  blanca  ó  la  negra.  Si  hay  loo  blancas  y  una 
negra,  para  que  ésta  salga  hay  muchísimas  menos  probabilidades 
pues  son  99  blancas;  y  muy  infeliz  ha  de  ser  el  que  saque  la  negra  y 
tenga  que  ir  á  Cuba.  Pues  supongamos  que  son  mil  trillones  las  bo- 
las blancas  (más  son  los  átomos  de  los  organismos)  y  sólita  la  negra. 
¿Qué  resultaría?  Que  es  tan  imposible  moralmcnte  la  salida  de  la 
negra,  como  el  que  arrojando  todos  los  caracteres  de  imprenta  que 
existen  en  el  mundo  salga  la  Estética  de  Hegel  ó  la  Analítica  de 
Sanz  del  Río  (de  esta  ya  dudo  algo).  Esta  imposibilidad  morales 
rayana  con  la  metafísica,  y  «quien  dijere  lo  contrario  miente,»  y 
le  llevarían  al  Manicomio-Modelo.  Ahora  bien,  entre  las  combina- 
ciones  binarias,   ternarias,    cuaternarias,    quinarias miliarias, 

infinitas  que  pueden  dar  los  átomos,  la  bola  negra  entre  cien  mil 
millones  de  blancas,  es  la  espeluznada  cola  del  mono,  ó  la  especie 
que  se  quiera.  ¿Cómo  se  explica  el  que  salga  la  cola  siempre  en  el 
mismo  lugar,  esta  especie,  colibrí  ó  rinoceronte? 

Vera  dice:  si  á  un  geómetra  que  me  pidiese  la  explicación  del 
triángulo  le  respondiese  yo:  «la  formación  del  triángulo  se  explica 
del  siguiente  modo,  en  virtud  de  la  selección  natural,  «el  punto,  en 
virtud  de  la  selección  se  convierte  en  línea,  la  línea  en  ángulo,  y 
finalmente  los  ángulos  impulsados  á  unirse  por  esa  ley,  se  convier- 
ten en  triángulo,  ¿qué  pensaría  de  explicación  semejante?  Al  punto 
se  admiraría  de  la  facilidad  con  que  la  selección  explica  todas  las 
cosas;  pero  recordando  su  ciencia  y  demostraciones,  me  contesta- 
ría sin  dudar:  «peréceme  que  esa  selección  que  tan  fácilmente  lo 
explica  todo,  no  explica  nada.  Porque  lo  que  debéis  demostrar 
primero  es,  cómo  y  por  qué  existe  el  punto;  en  segundo  lugar, 
cómo  y  por  qué  existe  la  línea,  en  virtud  de  qué  necesidad  interna 
el  punto  se  convierte,  no  en  pescado  ó  elefante,  sino  en  línea.  Cuan- 
do me  decís  que  el  punto  se  convierte  en  línea,  con  igual  derecho 
podíais  decirme  que  se  convierte  en  elefante.  Para  decir  que  el  pun- 
to se  convierte  en  elefante  hay  tanta  razón  como  la  que  tienen  los 
transfor mistas  para  afirmar  que  el  molusco  se  convirtió  en  hombre.» 

¡Muy  bien,  muy  bien!  ¡Aplausos!  Pues  esto  mismo  decía  el  poe- 
ta cuando  cantaba: 
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Amphora  crtpit 

IiasUtui;  cúrrente  rota,  ccur  urccus  cxil>... 

Que  traducido  a  castellano  en  plata  significará:  ¿por  qué  al  co- 
rrer los  átomos  al  rededor  de  la  rueda,  sale  la  cola  al  mono  siem- 
pre en  el  mismo  lugar,  y  ésta  y  no  la  otra  especie?  Y  sepa  V.,  lector 
mió,  que  me  acuerdo  de  unas  coplillas,  espinela  gerundiana  muy  á 
propósito: 

La  batalla  de  Bi-tonto, 
Tonto,  no  fué  en  Mon-dragón, 
Dragón,  que  vio  la  f-unción, 
Unción  tomó  junto  al  Ponto. 

Si  al  Parnaso  me  re-monto, 
Monto  sobre  tí,  pol-lino, 
Lino  se  hila  en  el  mo-lino, 
Lino  de  monje  ca-zurro, 
Zurro  y  más  zurro  á  este  burro, 

Y  cátate  un  desatino. 

Y  exponiendo  la  teoría  darwinista  se  me  ocurre  otra  espinela: 

El  bathybius  fué  molusco, 
Molusco  que  íüéjaffitar, 
Jaguar  que  se  hundió  en  el  mar, 
Mar  si  que  es  este  y  bien  chusco. 

Si  su  origen  hondo  busco 
Busco  que  fué  un  botar-ate. 
Ate  aquí  usted  un  tom-ate, 
Ate  aquí  un  hombre-gor-ila 
Hila,  hila  que  te  hila, 

Y  cate  usté  un  disparate. 

No  vengan  pues  los  darwinistas  con  que  la  selección  nalural  no  tiene 
sus  cantores  correspondientes.  Las  especies  deben  de  ser  por  ella 
formadas  del  mismísimo  modo  que  se  han  hecho  las  citadas  es- 
pinelas. 

En  suma  y  para  concluir.  Aristóteles  refutó  ya  eso  de  las  casua- 
les especies.  Los  monstruos  que  aparecen  en  el  mundo  tienen  sus 
verdaderas  causas,  y  no  los  llamaríamos  así  si  no  existiese  el  orden  y 
las  causas  finales.  Reúnanse  todos  los  átomos  del  universo,  y  jamás 
formarán  ni  templos  como  la  rotonda  de  Roma,  ni  pórticos  como 
el  del  templo  de  Salomón,  ni  Olimpos,  ni  perros,  ni  gatos,  ni  mo- 
nos, ni  panteras.  No  hay  razón  para  que  salga  la  bola  negra  entre 
tantas  blancas.  Si  la  selección  artificial,  y  eso  que  es  dirigida  por  una 
inteligencia,  sólo  produce  variedades,  ¿cómo  ha  de  producir  espe- 
cies la  selección  darwiniana,  el  azar,  el  acaso? 


El  parentesco  del  hoaibre  la  inteligencia  del  bruto. 


i6i 


¡La  Naturaleza!  ¡Ah!,  esa  señora  de  tantos  remilgos  que  nos  es- 
conde su  rostro,  la  natura  turíurala  de  Escoto  Erígena,  sin  Dios  que 
le  haya  dado  el  ser,  rija  y  gobierne,  podrá  formar  á  lo  sumo  (y  tam- 
poco se  concede)  grutas  magnificas  como  las  de  Carniola,  Antiparos 
y  Keutuck,  cadenas  de  montañas  como  las  de  los  Alpes,  colinas 
como  las  que  besa  el  Tirreno,  arrecifes  como  los  de  la  mar;  pero  tú- 
neles, pirámides,  palacios,  jardines,  especies,  seres  que  viven,  sien- 
ten y  vegetan  y  de  los  que  aliiis  sic,  alius  sic  ibat,  no,  mil  veces,  no... 

(Se  continuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

.\gustiniano. 
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LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


TIS  M  LIS  I 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE 


N.  P.  S.  AGUSTÍN, 


(continuación.) 

CAPÍTULO  XÍX. 


ELECCIÓN    DE    NUESTRO    PADRE    FR.     FRANCISCO    ZAMORA    EN    PROVINCIAL: 

MUERTE    DEL    SR.    ARZOBISPO    Y    VENIDA    DEL    GOBERNADOR 

D.     FAUSTO     CRUZAT    Y    GÓNGORA. 

(i  689- 1 690). 

OS  catorce  meses  que  faltaban  del  trienio  después  de  la 
muerte  de  N.  P.  Provincial  Fr.  Juan  de  Jerez,  los  gober- 
nó con  tanto  acierto,  paz  y  quietud  religiosa  el  experto 
Prelado  N.  P.  Fr.  José  Duque,  que  pudo  templar  el  grande  senti- 
miento de  todos  por  la  falta  del  difunto  Provincial.  Con  esta 
quietud  se  llegó  el  tiempo  de  celebrar  Capítulo  que  tuvo  lugar  en 
el  convento  de  Manila  á  30  de  Abril  de  este  año  de  1689,  en  el  cual 
presidió  el  P.  Fr.  Luis  Díaz,  como  definidor  más  antiguo  del  Ca- 
pítulo pasado. 
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No  tuvieron  mucho  que  discurrir  los  Capitulares  buscando 
sujeto  en  quien  hacer  la  elección  de  Provincial,  porque  había  mu- 
cho tiempo  que  todos  tenían  puestos  los  ojos  en  el  P.  Fr.  Francisco 
de  Zamora,  Prior  actual  que  era  del  convento  de  Manila,  natural 
de  Medina  del  Campo,  hijo  del  convento  de  Valladolid,  que  pasó  á 
esta  provincia  el  año  de  1Ó69,  religioso  de  grande  prudencia  y  sin- 
gular destreza  para  gobernar,  y  había  muchos  años  que  sólo  espe- 
raban tuviera  edad  de  40  años  para  hacer  en  él  la  elección,  por  ser 
el  tiempo  que  señalan  nuestras  Constituciones.  Hallaron  que  le 
faltaban  seis  meses,  los  cuales  él  alegaba  para  eximirse  de  la  elec- 
ción para  tan  pesado  cargo,  pero  habiéndose  ventilado  la  materia, 
y  fundados  en  muchos  ejemplares  que  así  en  ésta  como  en  otras 
provincias  precedieron  de  haber  tenido  lugar  la  dispensación,  la 
hizo  el  Padre  Presidente  como  Vicario  General  y  salió  electo  Pro- 
vincial en  dicho  día  30  de  Abril. 

Los  Definidores  que  se  eligieron  fueron  los  PP,  Fr.  Julián  Zapata , 
Fr.  Juan  de  San  Nicolás,  Fr.  Gaspar  de  San  Agustín  y  Fr.  Simón 
Martínez.  Asistieron  los  Visitadores  del  trienio  pasado  Pf\  Fr.  Ig- 
nacio de  Mercado  y  el  Lector  Fr.  Francisco  de  Ugarte,  y  se 
nombraron  por  nuevos  Visitadores  al  P.  Fr.  Ensebio  de  Porras  y  al 
P.  Lector  Fr.  José  López. 

Hiciéronse  decretos  muy  útiles  al  mejor  gobierno  de  la  Provincia 
y  para  la  administración  de  las  Doctrinas  de  nuestro  cargo,  que  es 
el  mayor  cuidado  de  los  Capítulos,  por  ser  el  sistema  de  estas  Pro- 
vincias tan  diverso  de  las  de  Europa  que  necesitan  de  muy  di- 
versas leyes  municipales  para  su  conservación  y  cumplir  sus  indi- 
viduos con  las  obligaciones  de  religiosos  sin  faltar  á  las  de  Párroco, 
que  en  ésta  es  oficio  de  todos,  cuando  en  Perú  y  Nueva-España  es 
ocupación  de  pocos. 

El  Gobernador  interino  D.  Alonso  de  Abella  Fuertes,  comenzó 
á  gobernar  con  tanta  prudencia  y  acierto,  que  parecía  le  sobraba  la 
experiencia  de  muchos,  cuando  apenas  tenía  la  asistencia  de  pocos 
meses.  De  esto  era  la  principal  causa  la  concordia  en  que  vivían, 
y  la  ayuda  que  tenía  en  sus  compañeros,  el  Dr.  D.  Lorenzo  de  Avina 
y  D.  Juan  de  Sierra,  que  se  esmeraban  en  cooperar  al  desempeño 
del  cargo  de  su  colega:  que  es  la  parte  por  donde  vacilan  y  se  ma- 
logran los  gobiernos  interinos  de  los  Oidores  en  estas  Islas:  porque 
impacientes  de  no  haberles  tocado  la  primacía  de  la  antigüedad, 
procuran  deslucir  al  que  empuñó  el  bastón,  y  muchas  veces  se 
declaran  sus  mayores  enemigos,  con  que  se  convierte  la  aristocracia 
en  democrática  confusión. 

Fué  su  primer  cuidado  el  despacho  del  galeón  Sanio  Niño  para 
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Nueva-España,  á  cargo  del  General  D.  Antonio  de  Astina,  pues 
habiendo  él  dejado  el  ejercicio  del  Almirante  de  la  armada  de  bar- 
lovento,  aunque  lo  era  en  propiedad  por  Su  Majestad,  no  era  justo 
volviese  de  pasajero  una  persona  de  tantos  méritos,  porque  el  pa- 
tache San  Fernando  en  que  había  venido  no  era  capaz  de  volver  á 
tan  rigurosa  navegación,  y  asi  quedó  arrimado  por  esto  y  por 
haber  muerto  su  dueño  FeHpe  Vertis  de  repente.  Embarcóse  el 
Juez  pesquisidor.  Alcalde  de  Corte  D.  Francisco  Campos  de  Valdi- 
via, con  su  escribano,  concluidas  todas  las  comisiones  que  traía  del 
Supremo  Consejo,  llevándolas  consigo,  así  como  el  copioso  expe- 
diente de  la  residencia  de  D.  Juan  de  Vargas,  el  cual  quedaba  por 
tiempo  indefinido  en  el  destierro  del  pueblo  de  Lingayén,  pasando 
los  trabajos  y  miserias  de  excomulgado  denunciado  como  tal  en  las 
puertas  de  las  Iglesias,  sin  más  consuelo  que  su  valor  y  el  de  su 
mujer  D."  Isabel  de  Ardila.  Embarcóse  D.  Juan  de  Zalaeta  con  obli- 
gación de  presentarse  en  Madrid  con  el  proceso  de  su  causa.  El  Deán 
D.  Miguel  Ortiz  llevaba  el  mismo  derrotero:  y  el  P.  Fr.  Raimundo 
Verart  se  embarcó  con  los  poderes  del  Sr.  Arzobispo,  en  cuyo  favor 
imprimió  un  largo  y  docto  manifiesto.  Tuvo  el  galeón  muy  feliz  via- 
je llegando  con  tiempo  á  Acapulco,  y  de  vuelta  trajo  al  nuevo  Gober- 
nador propietario. 

Puso  fin  este  año  de  1689  á  la  larga  y  agitada  vida  del  señor 
Arzobispo  D.  Fr.  Felipe  Pardo,  que  era  de  sesenta  y  ocho  años, 
número  contado  de  pocos  en  estas  regiones.  A  estos  hacían  más 
penosos  los  muchos  trabajos  y  disgustos  que  habían  contrastado 
su  valor,  que  era  muy  grande,  en  cuerpo  pequeño.  Muchos  meses 
hacía  que  estaba  bien  prevenido  para  este  forzoso  y  cercano  lance, 
como  gran  religioso  que  era,  y  tanto,  que  desde  su  palacio  arzobis- 
pal celaba  y  fomentaba  la  rigurosa  observancia  de  esta  provincia  del 
Santo  Rosario,  del  Orden  de  Predicadores.  Benjamín  del  gran 
Patriarca  Santo  Domingo,  pasó  á  ella  año  de  1647,  después  de  ha- 
ber leído  en  el  célebre  Colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid 
Artes  y  Teología;  y  así  era  tenido  por  el  mejor  Escolástico  que  ha- 
bía en  estas  Islas. 

Fué  Provincial  dos  cuatrienios,  otros  dos  Prior  de  Manila,  y  era 
Comisario  del  Santo  Oficio  cuando  le  llegó  el  Arzobispado.  Su 
constancia  en  defender  la  autoridad  episcopal  ya  la  hemos  visto. 
Su  caridad  fué  grande,  gastando  lo  que  le  sobraba  de  la  renta,  que 
no  pasaba  de  cinco  mil  pesos,  en  socorrer  á  los  pobres,  y  ayudaba 
á  los  Misionarios  de  Tungkin.  Á  un  sobrino  que  le  vino  á  ver,  no 
consintió  que  el  Gobernador  le  diese  oficio  ni  puesto  alguno,  y  le 
mandó  volver  con  muy  poco  avío.  Su  muerte  en  otro  se  pudiera 
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llamar  subitánea  é  improvisa,  porque  le  hallaron  muerto  el  día  de 
San  Silvestre  á  media  noche,  acabando  con  el  año,  para  que  se 
pudiese  decir:  Et  dies  pleni  inveniuntur  in  eis.  Psalm.  12,  v.  10.  Pero 
esperaba  este  gran  Prelado  el  término  de  sus  días  con  mucha  pre- 
vención; y  acababa  de  mandar  hacer  un  ornamento  pontifical  mo- 
rado para  que  le  enterraran  con  él;  su  cuerpo  embalsamado  se 
depositó  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Manila. 

Declarada  la  sede  vacante,  entró  á  gobernar  el  Cabildo,  y  lo  pu- 
dieron haber  hecho  con  mucha  paz  si  ellos  mismos  no  hubieran 
buscado  la  discordia  por  donde  entendieron  buscar  mejor  la  paz. 

Gobernaba  la  Sede  vacante  el  Maestro  Juan  González  de  Guz- 
mán,  ya  Deán  por  ausencia  de  D.  Miguel  Ortiz,  siendo  juntamente 
Provisor  y  Vicario  General  del  Cabildo;  y  pareciéndoles  que  sería 
conveniente  para  mayor  autoridad  de  la  Diócesis,  ceder  el  go- 
bierno al  Obispo  de  Troya  D.  Fr.  Ginés  Barrientos,  le  nom- 
braron por  Gobernador.  De  aquí  se  siguieron  grandes  disensiones, 
porque  el  Obispo  Gobernador  entendía  ser  superior  al  Cabildo,  y 
que  éste  había  transferido  en  él  su  autoridad,  quedándose  total- 
mente destituido  de  ella,  contra  todo  lo  que  enseñan  los  sagrados 
Cánones,  que  en  la  regla  primera  del  derecho  dicen:  Privilegio, 
qiiod  habes  propíer  me,  non  potes  iiti  contra  me.  Y  el  asentado  prin- 
cipio que  dice:  Propter  qiiod  unumquodqiie  tale,  illiid  magis.  Quisié- 
ronle persuadir  con  muy  doctos  manifiestos,  que  el  Cabildo  sólo 
le  podía  haber  constituido  su  Vicario  General  con  autoridad  amo- 
vible al  beneplácito  del  Cabildo,  y  que  así  podía  revocar  cuando 
gustase  el  nombramiento  que  en  su  persona  había  hecho.  Pero  el 
Sr.  Obispo  de  Troya  no  quiso  ceder,  sino  obrar  como  superior  é 
independiente.  Hubo  grandes  litigios  de  una  y  otra  parte,  y  tan 
grandes,  que  por  obviar  mayores  escándalos  se  refugiaron  en 
nuestro  convento  de  San  Pablo  de  Manila  el  Deán  Maestro  Juan 
González  de  Guzmán  y  el  Chantre  D.  Esteban  de  Olmedo  Gabal- 
dón,  natural  del  Campo  de  Critana  en  la  Mancha,  de  donde  los 
hubiera  extraído  el  Obispo  de  Troya,  si  el  prudente  Gobernador 
D.  Alonso  de  Abella  Fuertes  no  le  hubiera  negado  el  auxilio  que  le 
pedia  para  hacerlo. 

Era  el  Sr.  Obispo  de  Troya  muy  docto,  gran  teólogo  y  predi- 
cador; pero  en  esta  materia  erró  como  hombre,  porque  le  parecía 
que  el  carácter  de  Obispo  y  la  Consagración  le  hacían  superior  en 
aquella  ocasión  á  la  autoridad  que  por  derecho  tenía  el  Cabildo  en 
la  sede  vacante.  Entre  otros  muchos  manifiestos  que  se  publicaron 
en  defensa  del  Cabildo,  salió  uno  muy  bien  fundado,  cuyo  lema  ó 
epígrafe  por  ser  ingenioso  y  del  caso,  es  digno  de  ponerse  aquí. 
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Dccia  así:  Non  liceí  Ubi  habere  iixorem  fraíris  hii  Phüippi.  Marc.  6, 
n.  i8  (*).  Aludiendo  al  nombre  del  difunto  Sr.  Arzobispo  y  ser  ambos 
de  una  misma  religión.  Pero  el  Sr.  Obispo  de  Troya,  no  obstante 
ser  tan  docto  y  tan  santo,  era  muy  difícil  de  disuadir  de  su  opinión, 
aunque  contra  ésta  tenía  en  la  presente  ocasión  á  todos.  Y  si  bien  se 
retiró  por  las  muchas  diligencias  que  el  Gobernador  interino  y  los 
demás  Oidores  y  todas  las  Religiones  hicieron,  cedió  forzado  y  no 
convencido;  el  Cabildo  prosiguió  gobernando  con  mucha  paz  en 
sede  vacante. 

En  este  intervalo  entró  el  año  de  1690  y  despachó  el  Gobernador 
interino  al  galeón  Nuestra  Señora  del  Rosario  á  la  Nueva-España,  á 
cargo  del  General  D.  José  xMadrazo,  y  en  él  se  embarcó  el  Maestro 
de  Campo  D.  Juan  de  Vargas,  que  para  hacerlo  salió  del  destierro 
de  Lingayén,  después  de  haber  padecido  muchos  trabajos,  y  el  fin 
de  ellos  fué  morir  en  la  navegación  en  la  altura  del  Norte,  en  lugar 
muy  nombrado  que  llaman  D."  María  de  la  Jara,  por  los  muchos 
que  en  aquel  lugar  han  muerto,  pues  son  cuatro  Gobernadores 
propietarios  que  murieron  allí,  y  algunos  interinos,  y  Oidores,  y 
entre  ellos  está  el  ya  nombrado  Obispo  de  Troya;  y  así  este  pasaje 
es  el  susto  de  los  navegantes  de  esta  carrera,  y  más  para  los  su- 
jetos de  este  porte,  porque  los  pobres  marineros  van  y  vuelven 
por  el  con  más  seguridad. 

Después  de  haberse  despachado  este  galeón,  llegaron  por  Junio 
las  noticias  de  haber  tomado  tierra  el  galeón  Santo  Niño,  que  el  año 
antecedente  había  salido  para  Acapulco  á  cargo  de  D.  Antonio  de 
Astina,  en  el  cual  venía  por  General  D.  Juan  de  Garaycoechea, 
navarro  del  valle  de  Baztán,  que  era  casado  en  Manila  y  hacia 
algunos  años  que  estaba  en  Nueva-España.  Venía  en  el  galeón  el 
nuevo  Gobernador  D.  Fausto  Cruzat  Góngora.  Caballero  del  Orden 
de  Santiago,  navarro,  natural  de  Pamplona,  del  ilustre  linaje  de 
Cruzat,  bien  conocido  en  aquel  reino,  pues  de  él  han  salido  varo- 
nes tan  señalados  como  D.  Martín  de  Redín  y  Cruzat,  gran  Maestre 
de  Malta,  y  su  hermano  D.  Tiburcio  de  Redín,  muy  conocido  por 
su  valor  y  más  por  su  virtud,  que  tomando  el  hábito  de  Capuchino 
y  mereciendo  se  imprimiese  su  vida  con  el  título  de  «El  Capuchino 
español»  para  ejemplo  de  los  venideros.   Es  también  ilustre  ramo 


\)  Esta  doctrina  del  Cabildo  de  Manila  y  del  autor  pudo  ser  entonces 
muy  corriente;  pero  después  por  el  Concordato  de  1851,  y  especialmente 
por  la  Bula  de  S.  S.  Pío  IX  Roaianus  Pontifex,  dada  en  28  de  Agosto 
de  1873,  ís  Iglesia  ha  sancionado  lo  contrario. 

Fr.  T.  López. 
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de  esta  casa  de  Cruzat  el  glorioso  San  Francisco  Javier,  Apóstol  de 
la  India. 

Venía  este  caballero  casado  con  D."  Beatriz  de  Aróstegui  y  Agui- 
rre,  natural  de  Cádiz,  matrona  de  grande  hermosura  y  mayor 
virtud.  Traía  en  su  compañía  á  tres  hijos;  D.  Martín,  D.  Fausto  y 
D.  Juan,  y  dos  hijas,  D."  Ignacia  y  D.-"  Teresa,  y  a  una  hermana 
llamada  0.="  Teresa  de  Aróstegui,  que  después  se  casó  con  el  referi- 
do General  D.  Juan  de  Garaycoechea,  ya  Caballero  del  hábito  de 
Santiago,  que  murió  después  en  Méjico.  Había  estado  esperando 
en  esta  ciudad  D.  Fausto  tres  años  á  que  cumpliese  los  que  tenía 
de  merced  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  en  este  gobierno,  y  hubiera 
esperado  mucho  más,  si  la  muerte  de  éste  no  le  hubiera  dispen- 
sado mayor  detención;  porque  en  él  se  había  comenzado  á  usar 
enviar  sucesores  que  les  estén  espiando  la  vida  á  los  Gobernadores, 
y  no  sé  si  á  desearles  la  salud.  Mucho  podía  decir  así  de  esto,  y  de 
los  grandes  inconvenientes  que  se  pueden  seguir,  tanto  de  esta 
prevención,  como  de  vender  los  oficios,  como  se  hace  de  muchos 
años  antes;  pero  no  es  mi  obligación  votar  en  estado,  sino  referí?- 
los  hechos  sin  disputar  los  derechos. 

Traía  el  Gobernador  D.  Fausto  mucha  gente  de  familia,  como 
fueron  D.  Juan  Lingurín,  hombre  de  grande  virtud  y  que  murió 
en  Manila  con  opinión  de  gran  siervo  de  Dios,  porque  era  de  mucho 
recogimiento,  oración  y  mortificación.  El  Sargento  mayor  D.  Fer- 
nando Iglesias  Montañés,  su  secretario,  que  después  se  casó  con 
D."  María  Morante,  que  venía  en  compañía  de  la  Gobernadora.  Don 
Juan  de  Rivas,  Gallego  y  General,  casado  con  otra  de  la  íamifia  de 
la  Gobernadora,  llamada  D.''  Juana  de  Aragón,  D.  Ángel  Liaño,  el 
capitán  D.  Miguel  de  Salazar,  Toledano,  á  quien  mataron  lastimosa- 
mente el  año  de  1709,  capitán  D.  Frutos  Delgado,  D.  Pedro  de  Su- 
birá, D.  Francisco  Valdés,  D.  José  de  Veroluca  y  otros  muchos,  el 
General  D.  Pedro  de  Lucena,  y  el  Capitán  D.  Lucas  de  Lucena,  her- 
manos, que  viven  hoy,  el  capitán  D.  José  de  Luzarrondo,  Navarro, 
el  capitán  de  Iriarte,  que  después  se  volvió  á  España,  y  el  Maestro 
D.  Juan  Aguilar,  su  capellán,  que  había  estado  algún  tiempo  en 
estas  Islas,  siendo  de  la  familia  del  Sr.  Obispo  de  Sinópoli,  Don 
Fr.  Juan  Duran,  auxiliar  de  Cebú.  Venían  en  este  galeón  el  capitán 
D.  Patricio  del  Águila,  Irlandés,  hermano  del  piloto  Guillermo  del 
Águila,  y  el  capitán  Pedro  Quijada,  ambos  casados,  y  otros  capita- 
nes que  aun  hoy  viven,  con  muy  lucida  gente  de  socorro  para 
el  campo  de  Manila. 

Lo  que  más  toca  á  nuestra  historia  es,  que  venía  una  copiosa  y 
lucida  Misión  de  religiosos  para  esta  Provincia  que  conducía  el 
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P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  que  el  año  de  1686  había  sido  enviado 
para  este  efecto,  y  había  hecho  su  viaje  por  Batavia  y  Holanda  como 
brevemente  hemos  referido.  Tuvo  una  navegación  muy  penosa, 
porque  al  llegar  las  naves  holandesas  en  que  iba  cerca  del  Canal 
de  Inglaterra,  tuvieron  noticia  estaba  en  la  boca  de  él  una  armada 
de  Francia.  Por  esta  causa  hicieron  su  derrota,  montando  el  cabo  de 
Clara,  promontorio  de  Irlanda,  y  tomaron  la  altura  de  63  grados 
para  poder  remontar  la  parte  más  septentrional  de  Escocia,  por  el 
Norte.  Y  así  padecieron  grandes  fríos  é  incomodidades.  Luego  que 
el  Padre  Fr.  Alvaro  de  Benavente  llegó  á  Bilbao  con  su  compañero 
Fr.  Juan  Verganzo,  se  puso  en  camino  para  la  Corte  donde  presen- 
tó sus  despachos,  y  manifestó  las  causas  de  haber  hecho  su  viaje 
por  Batavia,  pues  está  muy  prohibido  por  Su  Majestad,  y  puede 
causar  mucha  detención  á  los  Procuradores.  Obtenido  beneplácito 
del  Sr.  Duque  de  Medinaceli  y  de  los  señores  del  Real  Consejo  de 
las  Indias,  se  partió  para  la  Corte  Romana,  para  pretender  la  rela- 
jación del  juramento  que  se  mandaba  hacer  á  los  Misioneros  de 
China  de  obedecer  á  los  Vicarios  Apostólicos  enviados  por  la  Sagra- 
da Congregación  de  Propaganda  Fide.  Y  por  ser  esta  materia  que 
tocaba  en  lo  más  vivo  del  derecho  del  patronato  en  la  China,  cuya 
gran  parte  oriental  pertenece  sin  controversia  á  la  demarcación  de 
Castilla,  según  la  hnea  de  su  división  puesta  por  Alejandro  VI, 
punto  muchas  veces  tocado  en  esta  Historia  así  en  la  primera  como 
en  esta  segunda  parte;  por  estas  causas  le  dieron  cartas  de  reco- 
mendación, así  para  el  Marqués  de  CogoUudo,  embajador,  como 
para  el  Cardenal  de  Judice  y  otros  Prelados  de  aquella  Curia.  Em- 
barcóse en  Marsella  en  unas  galeras  francesas,  y  habiendo  llegado 
á  Liorna,  puerto  del  gran  Duque  de  Toscana,  caminó  por  tierra 
para  Roma.  Era  Sumo  Pontífice  el  Santísimo  Padre  Inocencio  XI 
de  muy  gloriosa  memoria  por  su  santidad,  y  General  de  toda  la 
Orden  de  N.  P.  San  Agustín  el  Rmo.  Padre  Maestro  Fr.  Fulgencio 
Travalloni,  y  su  secretario  el  Padre  Maestro  Fr.  Nicolás  Serrano, 
que  también  fué  General.  Presentó  sus  cartas  de  credencia,  y  des- 
pués varios  memoriales  impresos,  en  nombre  de  Inocencio  Merula 
y  de  Ansaldo  de  Ansaldis,  abogados  consistoriales,  sobre  la  presen- 
tación que  llevaba  de  la  relajación  del  juramento  de  los  Misionarios 
de  China  á  los  Vicarios  Apostólicos. 

Tuvo  mucho  lugar  con  el  Cardenal  Palucio  de  Atieri,  Protector 
de  nuestra  sagrada  Religión  y  con  el  Cardenal  Pedro  Octobono,  Pre- 
fecto de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  que  fué  inmediato 
Pontífice  Alejandro  VIH;  y  mucho  más  con  Monseñor  Francisco  Al- 
bano,  Secretario  de  Breves  y  después  Sumo  Pontífice  Clemente  XI,  y 
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también  hizo  mucha  estimación  de  su  persona  la  Serenísima  Reina 
de  Suecia  Alejandra  Cristiana,  que  asistía  en  Roma.  Con  estos  fa- 
vores alcanzó  muchas  y  muy  privadas  audiencias  de  la  Santidad 
del  Sr.  Inocencio  XI,  el  cual  hizo  tan  grande  concepto  de  el  Padre 
Fr.  Alvaro  de  Benavente,  que  en  una  ocasión  dijo  Su  Santidad  á 
Nuestro  Padre  General,  Fr.  Nicolás  Serrano,  que  el  Padre  Fr.  Alva- 
ro era  religioso  verdaderamente  docto  y  santo.  Y  así  lo  escribió 
dicho  Reverendísimo  Padre  General  á  esta  Provincia  en  carta 
suya  que  se  guarda  en  su  archivo, 

Hiciéronse  muchas  juntas  y  congregaciones,  en  que  se  ven- 
tiló mucho  esta  materia;  por  estar  dicha  sagrada  Congregación 
muy  empeñada  en  llevar  á  rigurosa  ejecución  el  juramento  de  los 
Regalares  en  las  misiones  de  China.  Pero  preponderaron  tanto  las 
alegaciones  de  el  P.  Fr.  x\lvaro,  que  en  9  de  Julio  de  ió88  se  hizo 
decreto  en  que  se  declaró  no  estar  más  obligados  los  Regulares  de 
China  á  hacer  el  juramento  de  subjeción  á  los  Vicarios  Apostólicos, 
quedando  sólo  sujetos  á  la  visita,  que  fué  lo  más  que  se  pudo  ade- 
lantar en  esta  materia  tan  ardua.  Nombró  Su  Santidad  al  P.  Fray 
Alvaro,  Obispo  de  Ascalón  y  Vicario  Apostólico  de  la  Provincia  de 
Kiangsi,  y  aunque  se  escusó  muchas  veces,  no  pudo  alcanzar  más 
sino  que  se  dilatase  hasta  que  hubiese  acabado  en  la  Corte  de  xMadrid 
y  Provincias  de  España  con  los  negocios  que  traía  encomendados,  y 
hubiese  obtenido  el  beneplácito  de  SuxMajestad  para  admitir  el  Obis- 
pado, respetando  á  su  Real  Patronato.  Y  así  sucedió,  porque  des- 
pués de  haber  llegado  de  vuelta  á  esta  Provincia  y  acabado  el  oficio 
de  Provincial  de  ella,  le  vinieron  las  Bulas,  y  se  fué  á  China  donde 
le  consagró  en  Nanking  el  Obispo  de  Cañón  D.  Carlos  Maigrot. 

Tenía  también  que  alcanzar  del  Reverendísimo  General  Fray 
Fulgencio  Travalloni  varios  estatutos  y  leyes  municipales  para  el 
gobierno  de  esta  Provincia,  y  estas  fueron  cincuenta  y  ocho  decre- 
tos, dados  en  el  convento  de  San  Martín  de  Sena,  en  28  de  Mayo  de 
1688,  en  la  visita  general  de  Italia,  las  cuales  trajo  el  P.  Fr.  Alvaro 
impresas  en  Roma.  Pero  con  el  discurso  de  el  tiempo  se  fueron  ex- 
perimentando estas  leyes  demasiado  rigurosas,  y  no  muy  útiles 
para  el  gobierno  de  la  Provincia;  y  se  fué  pidiendo  dispensación  de 
ellas,  hasta  que  nuestro  Padre  General  Fr.  Adeodato  Nuzzi  de  Alta- 
mira  envió  orden  para  que  esta  Provincia  las  reformase  según 
pareciese  conveniente:  lo  cual  se  ejecutó  en  el  capítulo  intermedio 
de  el  año  de  1710. 

Trajo  muchas  gracias  y  jubileos  de  Su  Santidad  para  muchos 
conventos  de  esta  Provincia,  y  una  Bula  para  que  el  religioso  que 
explicase  en   el   convento  de   Manila  sabiendo  alguna  lengua  de 
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las  Provincias  de  nuestro  cargo,  por  tiempo  de  ocho  años,  quede 
con  titulo  de  Maestro,  con  las  exenciones  de  tal,  y  que  tenga  vo/, 
perpetua  en  los  Capítulos  Provinciales;  pero  hasta  el  presente  no 
ha  habido  religioso  que  se  haya  dedicado  á  esta  ocupación,  ni  se 
ha  hecho  mucha  cuenta  de  esta  concesión  tan  rara  ('). 


(*)  Por  ser  poco  conocido  este  P>rcvc  y  para  librarle  de  lo  que  los  anti- 
g-uos  llamaban  voracidad  de  los  tiempos,  lo  publicamos  en  forma  de  ñola 
á  continuación. 

INNOCENTIÜS    PAPA    XI. 

«  Ad  futuram  reí  memoriam. — Alias  pro  parte  dilecti  filii  Alvari  de  Rena- 
vcnte  Procuratoris  Provincias  insularum  Philippinarum  Ordinis  Fratrum 
Eremitarum  S.  Augustini  nobis  expositum  fuit,  quod  cum  pcculiaris 
Fratrum  ProvinciíE  hujusmodi  mos  esset  in  infidelium  conversionem  ju- 
giter  incumberc,  et  ad  Christianam  Religionem  venientes  Mysteria  et 
doctrinam  Catholicas  Fidei  sedulo  edocere,  ipsi  dictas  Provincias  Fratres 
Religiosce  humilitatis  causa,  alüsque  rationibus,  numerum  Magistrorum 
quemadniodum  in  alus  Indiarum  Provinciis  dicti  Ordinis  observatur, 
nunquam  habuerant;  tempore  tamen  ct  experientia  cdocentibus  comper- 
lum  fuerat,  quod  illorum  plerique,  ex  que  Lectoribus  laborum  suorum 
pra^mium  deerat,  sacrarum  cisque  ancillantium  bonarum  litterarum  stu- 
dia  in  grave  dictaí  Fidei  propagationis,  ac  regularis  disciplina;  detrimen- 
tum  dereliquerant;  ac  proinde  pro  parte  dicti  Alvari  Nobis  suplicatur  ut 
in  Provincia  prafata  neminem  in  postcrum  ad  Philosophias  cursum  prae- 
legendum,  nisi  prius  saltem  per  biennium  eidem  Philosophise,  et  per 
quadrienium  Sacras  Theologice  vacavisset,  neminemque  pariter  ad  ipsam 
Sacram  Theologiam  legendam,  nisi  prius  ibidem  per  biennium  dictam 
Philosophiam  praelegisset;  Et  ne  debitum  laborum  suorum  prasmium 
deesset,  ut  dictac  Provincia  Fratres,  qui  octo  annorum  spatio  in  Conven- 
tu  Civitatis  iWanilensis  Provincia  supradictae  Philosophiam,  et  Sacram 
Theologiam  hujusmodi  legissent  octo  curriculorum  tempore,  ad  instar 
Universitatis  Studii  Generalis  Sancti  Thomas  dicta;  Civitatis  Manilensis, 
Apostólica  auctoritate  (ut  asserebatur)  erectas,  ad  octo  annos  supputato, 
projubilatis  haberentur,concederemus;  utque  exjubilatis  hujusmodi  qua- 
tuordumtaxat  juxta  ordinem  Lectura;  antiquiores  votum,  sive  suffragium 
in  Capitulis  Provincialibus  ejusdem  Provincias  haberent,  ac  privilegiis  Ma- 
gistrorum perinde,  ac  si  veré,  et  realiter  tales  essent,  fruerentur  et  gau- 
derent:  necnon  pro  removendis  inconvenientibus,  non  plures  unquam, 
quam  quatuor  in  Provincia  prtedicta  votum,  sive  suffragium  hajusmodi 
haberent,  et  privilegiis  supradictis  fruerentur;  ita  ut  alii  in  deficientium 
locum,  non  alias  pariter  quam  juxta  lecturas  antiquitatem,  in  pleno  ejus- 
dem Provincias  diffinitorio,  postquam  tamen  prius  pro  assequenda  jubi- 
latione  dictorum  octo  curriculorum  lectura  docuissent,  probandam, 
sabrogarentur,  magnas  utilitatis  intuitu,  quas  inde  Provincias  prasfatas 
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Para  los  Misioneros  de  China  alcanzó  el  subsidio  y  estipendio, 
que  su  Majestad  da  á  los  de  otras  Religiones,  que  son  cien  pesos  á 
cada  uno  por  el  sustento  de  un  año.  Alcanzó  real  cédula  para  que 
se  franquease  el  trato  y  comercio  con  los  Portugueses  de  la  ciudad 
de  Macan,  que  hasta  aquel  tiempo  había  sido  vedado  y  con  mucho 
peligro;  y  sólo  se  pudo  dispensar  por  haber  informado  el  P.  Fray 
Alvaro  de  Benavente  ser  la  puerta  más  segura  para  entrar  en  Chi- 
na los  misioneros.  Pero  los  portugueses  aunque  gozan  con  mucho 
interés  del  comercio  de  Manila,  que  es  el  mayor  nervio  de  su  con- 
servación, en  cuanto  á  dar  paso  á  los  misioneros,  lo  cumplen  muy 
mal;  pues  no  sólo  no  les  dan  entrada,  sino  que  les  hacen  muchas 


proventura  asserebatur,  similiter  indulgeremus.  Nos  suplicem  libellum 
nobis  super  prcemissis  porrectum,  remisimus  ad  Congregationem  Vene- 
rabilium  Fratrum  Nostrorum  Sancta;  Romance  Ecclesiíe  Cardinalium 
negotiis  et  Consultationibus  Episcoporum  et  Regularium  propositam; 
dicta  vero  Congregado  decretum  edidit  tenoris,  qui  sequitur,  videlicet:= 
Sacra  Congregatio  Eminentissimorum  et  Reverendissimorum  Sanctas 
Romanas  Ecclesias  Cardinalium  negotiis,  et  Consultationibus  Episcopo- 
rum et  Regularium  praeposita,  stante  remissionelibclli  per  Sanctissimum 
Dominum  Nostrum  facta,  et  attenta  relatione  Eminentissimi  De  Alteriis 
dicti  Ordinis  apud  Sanctam  Sedem  Protectoris,  necnon  audito  Patre  Ma- 
gistro  Generali  ejusdem  Ordinis,  censuit  impertiendam  esse  facultatem, 
prout  presentís  decreti  vigore  benigne  impertitur  pleno  Diffinitorio  Capi- 
li  Provincialis  dictan  Provincias  pro  tempore  petitum  privilegium  conce- 
dendi.  Ita  tamen  ut  illi  tum  cursus  docendo,  et  legendo  in  Conventu 
Manilensi  compleverint,  tuminsuper  unam  ex  linguis  usitatis  in  praefatas 
Provinciae  Misionibus  ita  sibi  comparaverint,  ut  cum  approbatione  Dei 
verbum  prasdicare,  et  Sancta  Sacramenta  Neochristianis  ministrare  va- 
leant:  necnon  ex  lis,  qui  prcefata  requisita  habuerint,  quatuor  dumtaxat 
irt  lectura  antiquiores  prasdicto  privilegio  potiantur,  unoque  deficiente, 
alius,  juxta  lecturae  majorem  antiquitatem,  ut  numerus  quaternarius  im- 
pleatur,  succedat.  Romas  17  Decembris  de  1688.  G.  Cardinalis  Carpinasus. 
Loco  >í<  Sigilli.  B.  Panciaticus  Secretarius.==^Cum  autem  sicut  dictus  Alva- 
rus  nobis  nuper  denuo  exponi  fecit,  ipse  decretum  hujusmodi,  quo  fir- 
mius  subsistat  Apostolicaí  confirmationis  nostra;  patrocinio  communiri 
plurimum  desideret,  Nos  ipsum  Alvarum  specialibus  favoribus,  et  gratiis 
prosequi  volentes,  et  a  quibusvis  excomunicationis,  suspensionis,  et 
interdicti,  aliisque  ecclesiasticis  sententiis,  censuris,  et  poenis  a  jure  vel 
ab  homine  quavis  occasione,  vel  causa  latis,  si  quibus  quomodoiibet  in- 
nodatus  existit,  ad  effectum  prassentium  dumtaxat  consequendum,  harum 
serie  absolventes,  et  absolutum  fore  censentes,  supplicationibus  ejus 
nomine  nobis  super  hoc  humiliter  porrectis  inclinati  decretum  pra;inser- 
tum  auctoritate  Apostólica  tenore  prassentium  approbamus,  et  conlir- 
mamus,  illique  inviolabilis  Aposiolicas  ñrmitatis  robur  adjicimus,  salva 
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vejaciones,  como  hicieron  con  el  mismo  P.  Fr.  Alvaro  en  la  primera 
y  segunda  entrada  que  hizo  en  China.  Tales  los  tiene  el  mal  entendi- 
do Patronato  de  su  Rey  de  Portugal:  pues  lo  mismo  pueden  pre- 
tenderlo en  el  Mogol,  Persia,  Turquía  y  Constantinopla,  y  en  el 
imperio  de  Trapisonda  como  inclusos  en  el  hemisferio  de  su  de- 
marcación. 

Volvió  á  España  el  P.  Fr.  Alvaro  con  la  patente  de  Vicario  Gene- 
ral, que  muy  amplia  le  concedió  nuestro  Reverendísimo  Padre 
General,  y  se  aplicó  á  convocar  los  religiosos  que  habían  de  venir 
en  la  misión.  Y  por  cuanto  de  vuelta  de  Roma  había  pasado  por 
la  Provincia  de  Aragón,  se  le  ofrecieron  en  ella  algunos  religio- 
sos, así  de  Aragón  como  de  Valencia,  y  otros  que  después  alistó  el 
P.  Fr.  Pedro  Cerro,  á  quien  el  P.  Fr.  Alvaro  había  dado  sus  pode- 
res, por  ser  este  religioso  muy  afecto  á  esta  Provincia  y  celoso  de 
el  bien  de  las  almas. 


tamen  semper  in  praemissis  auctoritate  memoratae  Congregationis  Car- 
dinalium.  Decernenles  easdem   presentes  litteras  firmas,  validas  et  effi- 
caces  existere,  et  fore,  suosque  plenarios,  et  íntegros  effectus  sortiri,  et 
obtinere,  ac  illis  ad  quos  spectat,  et  pro  tempore  spectabit  in   ómnibus, 
et  per  omniaplenissime  suffragari,  ct  ab  eis  respective  inviolabiliter  ob- 
servari,  sicque  in  praemisis  per  quoscumque   judices  ordinarios  et  Dele- 
gatos, etiam  causarum  Palatii  Apostolici  auditores,  judicari  ct   definiri 
deberé,  ac  irritum,  et  inane  si  secus  supcr  his  a  quoquam  quavis  aucto- 
ritate, scienter  vel  ignoranter  contigerit  attentari;   non  obstantibus  prae- 
misis, ac  constitutionibus,  et  ordinationibus  Apostolicis,necnon,  quatenus 
opus  sit.  Provincias,  et  Ordinis  praefatorum,  aliisque  quibusvis  etiam  jura- 
mento, confirmatione  Apostólica,  vel  quavis  alia  firmitate  roboratis,  statu- 
tis,  et  consuetudinibus,  privilegiis  quoque  indultis,  et  litteris  Apostolicis 
in  contrarium  praemissorum  quomodolibet  concessis,  confirmatis,  et  in- 
novatis.  Quibus  ómnibus,  et  singulis,  illorum  tenores  prassentibus  pro 
plene,  et  sufficienter  expressis,  et  de  verbo  ab  verbum  insertis  habentes, 
illis  alias  in  suo  robore  permanentibus,  ad  praemissorum  effectum  hac  vice 
dumtaxat  specialiter  et  exprassse  derogamus,  ceterisque  contrariis  qui- 
buscumque.  Volumus  autem  ut  earumdem  prassentium  litterarum  tran- 
sumptis,  seu  exemplis,  etiam  impressis,  manu   alicujus   Notarii  publici 
subscriptis,   et   sigillo  personas    in  Ecclesiastica    Dignitata   constitutae 
munitis,  eadem  prorsus  fides  tam  in  judicio,  quam  extra  illud  habeatur, 
quae  ipsis  praesentibus  haberetur,  si  forent  exhibitas,  vel  ostensas.  Datum 
Romas  apud  Sanctam  Mariam  Majorem  sub  Annulo    Piscatoris  die  XXII 
Januarii  MDCLXXXIX.  Pontificatus  nostri  anno  décimo  tertio.  Loco  An- 
nuli  Piscatoris  f  I.  F.  Albanus.» 

«Concuerda  este  traslado  con  el  Breve  de  Su  Santidad  original  que 
á  este  efecto  me  fué  entregado,  y  en  fé  de  ello  yo  D.  Tomás  Camerino, 
Notario  púbiico  apostólico  oficial  mayor  y  archivista  de  la  casa  tribunal 


\ 


POR  EL  P.  Casimiro  Díaz.  173 


Antes  que  llegase  á  Manila  con  sus  religiosos  el  P.  Fr.  Alvaro, 
hizo  en  ella  su  entrada  el  Gobernador  D.  Fausto  Cruzat  y  Góngora, 
que  se  verificó  el  día  de  Santiago  por  la  tarde.  Erigiéronsele  dos 
magníficos  y  muy  vistosos  arcos  triunfales,  con  grandes  emblemas 
y  sutiles  alegorías.  El  uno  fué  á  costa  y  cuidado  de  la  compañía  de 
jesús  y  otro  por  cuenta  de  los  PP.  Agustinos  en  el  paso  de  nuestro 
convento  de  San  Pablo,  con  la  idea  de  la  historia  de  Jano,  con  cu- 
riosas inscripciones  y  epigramas  latinos,  explicados  en  octavas  rit- 
mas castellanas,  á  que  se  juntaron  loas  en  todos  estos  parajes.  Y  fué 
este  el  postrer  recibimiento  de  esta  clase  que  se  hizo  á  los  goberna- 
dores, dando  principio  á  que  cayera  en  desuso  el  siguiente  gober- 
nador D.  Domingo  de  Zabalburu,  que  por  venir  con  el  luto  de  la 
muerte  de  nuestro  rey  D.  Carlos  II,  no  quiso  admitir  esta  demos- 
tración de  festivo  recibimiento. 

(Se  continuará.) 


déla  Nunciatura  de  Su  Santidad  en  esos  Reinos  de  España,  lo  signé  y 
firmé  y  sellé  con  el  sello  del  Licdo.  Gabriel  de  León,  Pronotario  apostó- 
lico del  número  de  este  Tribunal.  Madrid  á  veintisiete  de  Mayo  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  nueve.» 
«En  testimonio  f  de  verdad. 

Tomás  Camerino. — Es  copia.» 

Este  Breve  se  puso  en  ejecución  en  1736,  renovado  por  un  Rescripto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  á  petición  del  Pa- 
dre Comisario  Fr.  Matías  Ibarra,  en  el  cual  se  concede  que  gocen  de  las 
preeminencias  de  dicho  Breve  de  Inocencio  XI  los  Lectores,  aunque  hayan 
explicado  en  otro  punto  fuera  del  convento  de  Manila,  ya  sea  en  dichas 
islas  ya  en  España  ó  América;  y  después  fué  ampliado  por  el  Reverendí- 
simo Prior  General  Agustín  Gioja  con  autorización  del  Benedicto  XIV 
en  1747  y  en  1750  á  petición  de  la  Provincia,  y  confirmado  de  nuevo  con 
autoridad  apostólica  en  1752  á  solicitud  del  P.  Procurador  Fr.  Manuel 
Saenz  de  S.  Nicolás;  y  últimamente  le  dio  más  extensión  el  Reverendísi- 
mo P.  Prior  General  Fr.  Venancio  Vallalonga  en  ig  del  mes  de  Febre- 
ro de  1834.  r-      ^ 

Fr.  Tirso  López. 
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(continuación). 


PATRICIO  (FR.) 


i,\ÓRASE  el  apellido  de  este  agustino,  y  el  pueblo  de  Por- 
tugal donde  vio  la  primera  luz.  Sábese  que  pasó  á  Roma 
y  allí  estuvo  por  muchos  años  al  servicio  del  Cardenal 
Montalto,  y  que  abandonó  el  mundo  para  vestir  el  hábito  agusti- 
niano  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Pópulo.  Con  licencia 
de  los  Superiores  se  trasladó  á  la  Congregación  Elicitana,  y  consu- 
mido por  continuos  ayunos  y  ásperas  penitencias,  murió  en  el 
Señor  en  el  convento  de  Santa  Ana  de  Tuscia,  el  1625.  Hacen  de  él 
mención  J.  Cardoso  en  el  Agiol.  Liisit.,  Fr.  Ant.  de  la  Purif.,  Herr. 
y  F.  Elssio. 
Escribió: 

1.  De  variis  imaginibus  in  42  tabellis  depictis  cuín  multis  dociimcnlis 
et  cohortationibiis  ad  viriiites  ampleclendas,  et  vilia  vitanda  prxcipiie 
mendacia,  fraudes  el  insidias.  Flortnüse,  apud  Petrum  Cecconcellium, 
1621.  4. 

Está  compuesta  dicha  obra  en  versos  elegiacos. 

2.  Poema  nuncupatum  Cardinali  Monlalio.  Florentia^,  1625  4. — 
Barb.  Mach.  t.  3.",  p.  514. 
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PATRICIO  (FR.  JOSÉ  DE  S.)  C. 

Natural  de  Alcantanilla  de  Algarve  en  Portugal.  Profesó  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa  el  1679.  F^ué 
Lector  Jubilado  en  Sag.  Teol.  Examinador  Sinodal  y  Prior  del 
convento  de  Tavira  donde  murió  el  1712.  Publicó: 

Sermao  do  Principe  dos  Apostólos  S.  Pedro  na  Dominga  selima 
depois  do  Pentecostés  na  Igreja  Parochial  de  S.  Tiago  de  Tavira.  Lis- 
boa por  Antonio  Pedrozo  Calvas.  170$.  4. — Barb.  Mach.  t.  2° 
p.  886. — Oss.  p.  674. 

PEDRO  (FR.  FRANCISCO  DE  S.)  D. 

Nació  en  Cuatretonda,  pueblo  de  la  Provincia  y  Arzobispado  de 
Valencia  el  1695.  Vistió  el  hábito  de  la  Descalcez  en  el  convento  de 
Santa  Mónica  de  Valencia.  Después  de  ser  Lector  Jubilado,  pasó  á 
Filipinas,  y  allí  ejerció  los  cargos  de  Calificador  del  Santo  Oficio, 
Vicario  Provincial,  Procurador  Ceneral  de  su  Provincia  de  Filipi- 
nas en  Nueva-España  y  Presidente  del  Hospicio  de  San  Nicolás  de 
Méjico.  Murió  en  el  mar  camino  de  España  el  1750.  Escribió: 

1 .  La  nada  más  gloriosa:  Sermón  panegírico  que  en  el  día  5  de  la 
infraoctava  de  San  Bernardo  predicó  en  el  religiosísimo  convento  de 
dicho  Santo  de  Religiosas  de  la  Concepción,  año  1747.  Méjico,  por  la 
viuda  de  D.  José  Nogal  1747.  4. 

2.  Tres  tomos  de  sermones  y  pláticas.  M.  S. — Fust.  t.  2."  p.  28. — 
Berist.  t.  2."  p.  410. 

PEDRO  (FR.  SEBASTIAN  DE  S.) 

Natural  de  Condesa  la  Nueva  en  la  provincia  de  Beira.  Profesó 
en  el  convento  de  Lisboa  el  1582,  y  en  1583  pasó  á  la  India  Oriental. 
El  limo.  Fr.  Alejo  de  Meneses  le  envió  en  compañía  de  Fr.  Antonio 
de  Gouvea  á  la  Persia  donde  trabajó  mucho  en  favor  de  la  cristian- 
dad. En  1597  vino  á  Madrid  de  Procurador  Ceneral,  y  el  606  fué 
electo  Obispo  de  Meliapor.  Trasladado  más  tarde  á  la  Silla  de 
Cochín  y  luego  á  la  de  Coa,  murió  el  1629  á  los  80  años  de  edad. 

Escribió: 

Relagao  do  martyrio  dos  Padres  Fr.  Nicolao  de  Mello  e  Fr.  Nicolao 
de  S.  Agostinho  Erimitas  Aiigustinianos,  remitida  ao  Illiistrissimo 
D.  Fr.  Alei.xo  de  Menezes,  Presidente  do  Conselho  do  Portugal.  M.  S. 
—Barb.  Mach.  t.  3.°  p.  698. 

PEDRO  MOLINO  (FR.  BARTOLOMÉ  DE  S.) 

Natural  de  Cucalón.  Vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  nuestro 
convento  de  Zaragoza,  y  en  él  hizo  su  profesión  el  30  de  Junio  úq 
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1584  en  manos  del  P.  Fr.  Felipe  Hernández.  Fué  gran  filósofo, 
Doctor  en  Teología  por  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  muy  aficio- 
nado á  estudios  de  matemáticas  y  astrología  de  aquel  tiempo.  En 
el  1602  era  Prior  del  convento  de  Epila,  y  en  el  de  1605  Definidor  de 
la  Provincia.  Murió  en  el  convento  de  Zaragoza  el  1616. 

Comentó  con  singular  agudeza  el  Arte  de  Ramón  Lulio.—jord. 
t.  3.°  p.  184. — Latas,  t.  II.  p.  328. 

PEDRO  DEL  CASTILLO  (FR.  NICOLÁS  DE  S.)  C. 

Natural  de  Parañaque  en  el  Arzobispado  de  Manila.  Profesó  en 
nuestro  convento  de  dicha  ciudad  el  1678,  y  administró  los  pueblos 
de  Taguig,  Calumpit,  Malolos,  Bulacán,  Tanaoang  y  Pasig.  Fué 
Visitador  y  Prior  del  convento  de  Guadalupe  en  17 10,  y  Juego  mi- 
nistro pampango  de  México.  Murió  el  1715. 

Escribió: 

1.  Serjiíón  que  en  las  Fiestas  Reales  que  celebró  la  Milicia  de  esta 
Ciudad  de  Manila...  predicó  el  P.  Fr.  Nicolás  de  San  Pedro...,  Prior 
del  convento  de  Pasig.  México,  1710. 

2.  Historia  de  la  Virgen  del  Buen  Suceso  de  Parañaque. — Can. 
p.  153. — Sup.  al  Brun.  t.  2."  col.  62. 

PERALTA  (FR.  FERNANDO  DE)  C. 

Hijo  de  Santiago  Sánchez  Montañés  y  de  María  de  Peralta,  na- 
tural de  Porcuna  de  la  provincia  de  Jaén.  Profesó  en  el  convento  de 
Salamanca  el  30  de  Marzo  de  158 1,  y  más  tarde  se  trasladó  á  la 
Provincia  de  Andalucía,  desempeñando  por  los  años  de  1605  ^^ 
cargo  de  Lector  en  Sagrada  Teología  en  nuestro  convento  de 
Córdoba.  Murió  el  1624.  Escribió: 

I .  Liber  Concionum  de  adventu  etfestis  usqiie  ad  Epiphaniam  inclu- 
sive. Ad  D.  D.  Joannem  de  Stunica  Bazan  et  Avellaneda  Comitem  de 
Miram,  Marchionem  de  la  Bañeza,  Dominiim  de  Valdueryía  ac  sacras. 
C.  M.  status  a  consilio  necnon  Regii  senatus  meritissiTuiun  prcesidem. 
Aiiíore  R.  P.  Ferdinatido  de  Peralta  Montañés  Ordinis  Eremitaruin 
S.  P.  Augustini  Beticx  Provincice  majori  conventus  Cordubensis  Predi- 
catore  ac  Sacrce  Theologice  positive  apud  eumdem  conveiitum  Lectore  et 
Professore.  Cum  triplici  índice  locupletissiino,  aulhoriíatum  sacrce 
scripturce,  rcrum  memorabilium,  et  pro  sermo7^ibus  Sanctorum  et  qua- 
dragessimoe.  Anno  1607.  Ab  ipso.  Cum  privilegio.  Murtiae.  In  con- 
ventu  S.  Aug.  Per  Augustinum  Martínez  typographum.  Un  tom.  4 
de  VllI-364  pág. 

La  dedicatoria  se  encuentra  en  verso  y  en  prosa. 
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— Concionum  líber  a  prima  Dominica  Adventns  Domini  iisqiie  ad 
Epiphaniam  inclusive.  Auctore  R.  P.  Ferdinando  Peralta  Monianensi 
Ordinis  Eremiíarum  S.  Augusiini,  Provincia;  Beticce  Prxdicatore,  Sa- 
crxque  Theologice  professore,  ac  in  Conventu  Cordubensi  Lectore.  Cid 
prxler  novas,  multíplices,  el  varias  inventiones,  discursus,  concepliis 
scripturales  ac  morales  ex  limpidissimis  sacrce  pagince  fonlibus  haiistas, 
el  SS.  Patrum  inlerpretationes,  perplures  pariter  Historia;  in  Divini 
Verbi  prcecofjum  gratiam  passim  interseria;  simt.  Huic  accessere  adnota- 
tiones  marginales,  el  observationes  varia;,  Índices  qiiintuplices  quorum 
priori  cuilibet  concionatori  omnia  quce  in  imoquoque  sermone  copiosse 
el  diffusse  reperiimtur  in  ictii  oculi,  el  affatim  offerunlur.  Posteriori 
vero,  hispance  qucedam  gravissima;  sententia;  in  his  sermonibus  positce 
latino  idiomate  conversce  sunt.  R.  P.  F.  Hippoliti  Mario;  Taleapetra 
Vene  ti,  Ord.  Pra;dic.  Sac.  Theol.  Lcct.  labore  atque  studio  omnia  tali 
ordini  disposila.  Superiorum  permissu,  et  privilegiis.  Venetiis, 
MDCXIII.  Apud  Ambrosium  et  Bartholomeum  Dei,  fratres.  Un 
tom.  4."  may.  á  dos  col.  de  423  págs.  de  tex. 

— Parisis  1618.  8.  Apud  Laurentium  Sonnium. 

2.  I.^  Parte  de  las  consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  los  Do- 
mingos, miércoles  y  viernes  de  la  Qiuvesma,  dedicada  á  la  Excma.  Se- 
ñora D."  Juana  Enríquez  de  Ribera  de  la  casa  de  Alcalá,  y  Marquesa  de 
Priego.  Compuesta  por  el  P.  M.  Fr.  Hernando  de  Peralta  Montañés  de 
la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  la  provincia  de  la  Andalucía.  Año  1Ó12. 
Ab  ipso.  Con  privilegio  real.  Impreso  en  Málaga  en  el  convento  de 
San  Agustín  por  Juan  Rene.  4.°  de  369  págs.  de  tex. 

//.^  Parte  de  las  consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  los  Domin- 
gos, Miércoles  y  viernes  de  Quaresma  y  otros  sermones  contenidos  en  la 
hoja  siguiente.  Dirigida  d  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  Cojide  de 
temos  de  Andrade  y  de  Víllalva,  Marqués  de  Sarria,  Gentil-hombre  de 
la  cámara  de  su  Majestad,  Comendador  de  la  Encomiejida  de  Peñafiel  y 
la  Zarza,  de  la  Orden  de  Alcántara,  Presidente  del  Supremo  Consejo  de 
Italia,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reyno  de  Ñapóles, 
Compuesta  por  el  P.  M.  Fr.  Hernando  de  Peralta  Montañés  de  la  Orden 
de  nuestro  Padre  San  Agustín,  Difiíiidor  mayor  de  la  Provincia  de  An- 
dalucía. Año  1616.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez 
Impressor  del  Rey  N.  S.  4.° 

3.  Libro  de  Christo y  María.  Impreso  en  San  Lucas  de  Barrameda 
el  1626. 

Llámale  el  autor  la  primera  parte  del  Santoral,  y  sospecha  Ni- 
colás Antonio  que  en  esta  obra  esté  incluido  el  Tratado  que  nuestro 
Peralta  escribió  contra  el  uso  de  las  comedias,  y  que  guardaba 
manuscrito  D.  Bernardo  de  Alderete.  Tengo  para  mí  que  el  Tratado 
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contra  el  uso  de  las  comedias  no  tiene  que  ver  nada  con  la  primera 
parte  del  Santoral. 

4.     De  CoJíceplionc  B.  Virginis  Marix. 

Según  Alv.  y  Ast.  son  cuatro  sermones  impresos  en  Venecia  el 
año  1613. — El  mismo  c.  392. — N.  A.  B.  N.  t.  i."  p.  385. — Vid.  t.  i.* 
p.  311. — H.  p.  366. — Oss.  p.  601. — B.  E.  t,  14.  p.  323. 

PERALTA  (FR.  HERNANDO)  C. 

Mijo  de  Pedro  Peralta  é  Isabel  Rodríguez,  ambos  castellanos. 
Tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  de  Salamanca,  y  profesó  en  1544. 

Escribió  algunas  obras. — Horr.  Agus.  de  Sal.,  p.  286. — Vid.  t.  i.°, 
p.  176.— Jord.  t.  3.",  p.  367. 

Ninguno  de  estos  autores  ni  el  P.  Massot,  que  en  la  p.  67  habla 
de  nuestro  Hernando  de  Peralta,  citan  obra  alguna  suya,  limitán- 
dose á  decir,  que  escribió  algunas  obras. 

PERAZA  (FR.  TOMÁS)  C. 

Natural  de  Córdoba  é  hijo  del  convento  de  dicha  ciudad.  Fué 
Lector  de  Teología  y  gran  predicador.  Murió  ei  1620. 

Se  imprimió  la  oración  latina  que  dijo  en  el  Cap.  de  Córdoba  de 
1069,  presidido  por  el  Grl.  Fr.  Juan  Bautista  de  Aste.— Reguera, 
Algunos  hijos  iliis.  del  Con.  de  Córd.  MS. 

PEREA  (FR.  MARTÍN  DE)  C. 

Natural  de  Badajoz  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Salamanca. 
Fué  Lector  en  Artes  y  Teología,  y  Rector  del  Colegio  de  Alcalá. 
Pasó  á  la  Provincia  de  Méjico  el  1566,  y  la  Universidad  le  dio  la  Cá- 
tedra de  Prima  de  Teología,  y  le  graduó  de  Maestro.  Llamábanle 
pozo  de  ciencia  por  su  grande  erudición  é  ingenio  singular,  y  dio 
prueba  de  muchas  letras  en  la  explicación  que  hizo  de  la  regla  de 
N.  P.  S.  Agustín,  fundándola  toda  en  derecho.  El  1578  fué  nombra- 
do Provincial,  y  acabado  el  trienio,  regresó  á  España  á  tiempo  que 
se  acababa  de  separarse  la  Provincia  de  Andalucía  de  la  de  Castilla. 
Hiciéronle  Definidor  de  la  de  Andalucía,  y  más  tarde  Provincial  en 
el  Capítulo  celebrado  en  Sevilla  el  15S9,  en  el  cual  año  murió  con 
grande  opinión  de  santidad. 

Publicó: 

Comentarios  sobre  la  Regia  de  S.  Agusiin.  Sevilla,  1587,  fol.  Grijal., 
p.  135.— H.  II.  p.  390.— Oss.  p.  681.— N.  A.  B.  N.  t.  2.°,  p.  100.— 
Berist,  t.  2.°,  417.— Vid.  t.  i.%  p.  366. 
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PEREA  (FR.  PEDRO)  C. 

Natural  de  Briones  de  la  Provincia  de  Logroño.  Profesó  en  el 
convento  de  Burgos  el  i8  de  Abril  de  1582.  Fué  Calificador  del  San- 
to Oficio,  Prior  del  convento  de  Toledo,  Visitador  de  la  Provincia 
de  Castilla,  y  el  1608  Asistente  General  por  las  Provincias  Ultra- 
montanas. 

El  1617  fué  nombrado  por  Paulo  V  á  instancias  de  FeHpe  III, 
Obispo  de  Arequipa  en  el  Perú,  Murió  el  1Ó30. 

Escribió: 

1.  Certeza  de  la  pureza  de  la  Virgen  en  su  Concepción.  Lima,  1629. 

2.  Copia  de  la  carta  que  el  Obispo  de  Arequipa  Fr.  D.  Pedro  de  Pe- 
rea  de  la  Orden  de  San  Agustín  escribió  al  Rey  nuestro  señor  don  Felipe 
IV...  Impresa  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por  Jerónimo  de  Contreras, 
1629,  4.  De  259  pág. — Sup.  al  Brun.  t.  2.°,  coi.  198. — H.  His.  del  Con. 
de  Sal.  p.  167.— Oss.  p.  682.— Alv.  y  As.  col.  1177.— N.  A.  B.  N.  t.  2.° 
p.  227. 

PEREIRA(FR.  FRANCISCO). 

Natural  de  la  villa  de  Lampazes  del  Obispado  de  Lamego  en 
Portugal.  Profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa 
el  1585.  Hizo  grandes  progresos  en  los  estudios,  señalándose  en  la 
oratoria  sagrada.  Asistió  en  Roma  al  Capítulo  General  celebrado 
el  1602,  donde  fué  nombrado  Asistente  General  por  las  Provincias 
Ultramontanas.  De  regreso  en  su  patria,  fué  electo  en  Provincial  el 
1609,  y  á  instancias  de  Felipe  lll,  Obispo  de  Miranda  el  iói8.  Falle- 
ció el  9  de  Junio  de  1621  cuando  estaba  nombrado  Obispo  de  La- 
mego. 

Haro  en  su  Nob.  Geneal.  le  llama:  «Varón  de  singular  vida  y 
ejemplo,  y  de  una  suave  y  muy  rara  prudencia  en  la  predicación 
de  la  doctrina  evangéfica  en  que  pocos  se  le  igualaron  en  su  tiempo.» 

Escribió: 

1.  Oracao  710  auto  do  juramento  que  el  Rey  D.  Felipe  N.  Senhor 
segundo  desie  nome  jaez  aos  tres  Estados  do  Reyno,  e  do  que  elles  fize- 
ram  a  S.  Magestade  do  recebimento,  e  acceitagao  do  Principe  D.  Filippe 
N.  Senhor  seu  filho  Primogénito  em  Lisboa  á  14  de  Julho  de  iGig. 

2.  Oracao  do  auto  de  juramento  de  Filippe  III  ñas  Cortes  celebradas 
em  Lisboa  a  18  de  Julho  de  lóig.  Impresas  las  dos  Oraciones  en  Lis- 
boa por  Pedro  Caesbeeck  en  16x9.  fol.  También  salieron  impresas 
en  el  Viaje  de  la  Cat.  Real  Mag.  del  Rey  D.  Felipe  III  al  Reyno  de  Port. 
Madrid,  por  Tomás  Junti,  1622. 

3.  Tratado  da  Religiao  Eremítica  de  Santo  Agostinho.  MS.  Fr.  An- 
tonio de  la  Purificación  en  su  Ant.  Aug.  t.  2.",  fol,  51  asegura  tener 
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el  dicho  escrito  en  su  poder. — Barb.  Mach.  t.  2/',  p.  217.  — Silv.  t.  3.", 
p.  32.— Oss.  p.  682.— N.  A.  B.  N.  p.  458.— II.  Alph.  Aug.  t.  i.%  p.  243. 

PÉREZ  (FR.  MANUEL)  C. 

Natural  de  Méjico  é  hijo  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  de  la  Nueva  España.  Administró  la  parroquia  de  S.  Pablo 
de  dicha  capital  y  fué  veinte  y  dos  años  catedrático  de  Icng-ua  me- 
jicana en  la  universidad  literaria.  Escribió: 

1.  Farol  indiano  y  guia  de  cura  de  indios.  Summa  de  los  cinco  sa- 
cramentos que  administran  los  ministros  evangélicos  en  esta  América, 
con  todos  los  casos  morales  que  suceden  entre  indios,  deducidos  de  los 
77iás  clásicos  autores,  y  amoldados  d  las  costumbres  y  privilegios  de  los 
naturales.  México.  Por  Francisco  de  Ribera  Calderón.  1713.  4. — 
Brun.  Sup.  t.  II,  col,  201. 

2.  Arte  y  gramática  de  la  lengua  Mejicana.  Méjico,  por  Calderón, 
1713,  4." 

3.  Alfabeto  español,  latino  y  mejicano.  Méjico,  por  Calderón, 
1714,4.° 

4.  El  Catecismo  Romano  de  S.  Pío  V  traducido  al  mejicano.  Méjico 
por  Ribera  Calderón,  1723,  4.° 

5.  Panegírico  de  las  Santas  Ritay  Quiteria.  Méjico,  por  Fernández 
de  León,  1710,  4.° 

6.  Piadoso  ejercicio  para  los  días  de  carnaval  recomendado  por  el 
mismo  Jesucristo  á  su  esposa  Sajita  Gertrudis,  traducido  del  latín.  Méji- 
co, 1726. 

— Ib.  174S  y  otras  veces. 

— Por  último  imp.  Ontiveros  en  1810,   12.° 

7.  Método  para  auxiliar  moribundos  en  lengua  mejicana  con  las  In- 
dulgencias que  concedió  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Lanciego.  Impreso  va- 
rias veces. — Berist.  t.  2.°,  p.  421. 

— Lant.  vol.  III,  p.  386. 

PÉREZ  (FR.  MATEO)  C. 

Natural  de  Berceros  del  Arzobispado  de  Valladolid.  Profesó  en 
este  Colegio  el  1789,  y  en  Filipinas  administró  los  pueblos  de  Opong 
y  Argao.  Modelo  de  párrocos  por  su  celo  en  procurar  el  bienestar 
moral  y  material  de  sus  feligreses,  concluyó  la  iglesia,  edificó  el 
convento  é  introdujo  telares  y  el  cultivo  del  tabaco,  café,  cacao,  etc. 
Nombráronle  Prior  del  convento  del  Santo  Niño  el  1837;  y  aquí 
permaneció  hasta  su  muerte  que  tuvo  lugar  el  1842. 

Escribió: 
I.     Reglamento  para  ejercicios  espirituales. 
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2.     Atribuyesele  la  traducción  del  Kempis  alidioma  cebuano,  y 
gran  parte  de  los  libros  históricos  del  antiguo  y  nuevo  Testamento 
que  andan  en  manos  de  ios  indios,  todo  manuscrito. 
•   — Noticia  comunicada  por  un  Padre  que  ha  residido  en  Filipinas. 

PÉREZ  (FR.  TOMÁS)  C. 

Natural  de  Muchamiel  del  Reino  de  Valencia.  Fué  Doctor  en 
Sagrada  Teología  por  la  Universidad  de  Valencia,  Regente  de  Es- 
tudios en  el  convento  de  Ntra.  Señora  del  Socorro,  y  en  el  Colegio 
de  S.  Fulgencio  de  dicha  ciudad.  Murió  en  el  convento  de  Nuestra 
Sra.  del  Socorro  el  24  de  Octubre  de  1755. 
Escribió: 

I .  Vida  de  la  Venerable  Madre  Sor  Beatriz  Ana  Ruiz  Man  télala  pro- 
fesa de  la  Orden  de  N.  G.  P.  S.  Agustín.  Y  doctrinas  ó  mística  simbóli- 
ca práctica,  que  le  reveló  el  Señor,  como  farol  precioso  para  entrar  y 
correr  los  caminos  de  la  cristiana  devoción  y  obligación,  sin  tropezar  en 
la  ilusoria  quietud  de  Motinistas  y  falsos  alumbrados;  con  el  bien  regu- 
lado uso  de  los  sentidos  y  poteiícias,  humanado  con  amenísima  sensibili- 
zación que  le  hace  perceptible  y  utily  dulcemente  practicable .  Reflexiona- 
das por  el  R.  P.  Fr.  Tomás  Pérez  de  la  misma  Orden,  Maestro  en  Arles, 
Doctor  en  Sagrada  Teología  en  la  Universidad  de  Vale7KÍa,  y  Regente 
de  Estudios  que  fué  en  los  Conventos  de  iV.  P.  S.  Agustín,  Ahiestra 
Señora  del  Socorro  y  Colegio  de  San  Fulgencio.  Conságrase  al  Ilustrísi- 
mo  y  Rmo.  Sr.  D.  Andrés  Mayoral  y  Carranza,  antes  Obispo  de  Ceuta, 
dignísinio  Arzobispo  de  Valencia,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  Señor  de 
la  Villa  de  Puzol,  etc.  En  Valencia,  en  la  oficina  de  Pascual  García, 
junto  á  la  plaza  de  Calatrava.  Año  1744.  Un  tom.  en  íol. 

Divide  el  autor  la  obra  en  dos  libros.  En  el  primero  refiere  la 
vida  de  la  Venerable,  y  en  el  segundo  pone  las  doctrinas  y  revela- 
ciones que  ella  comunicó  á  D.  Miguel  Pujalte,  sacerdote  ejemplar, 
ilustrándolas  con  doctrinas,  reflexiones  y  notas  teológicas. 

2  Compendio  del  feliz  hallazgo  de  la  milagrosísima  Imagen  de  la 
Virgen  de  Aguas  Vivas:  sus  notables  circunstancias  y  algunos  milagros. 
Con  ima  novena  sobre  los  nueve  renombres  que  se  le  dan  en  la  salve.  En 
Valencia  por  la  Viuda  de  Jerónimo  Conejos,  1748,  8.° 

3.  Oración  panegírica  de  la  portentosa  Imagen  de  la  Madre  de  Dios 
con  el  título  de  Aguas  Mvas,  venerada  en  el  Real  Convento  de  su  misma 
Í7ivocación,  del  Orden  de  San  Agustín  en  el  desierto  de  Aguas  Vivas, 
Reino  de  Valencia.  Ibid.  por  la  misma  Viuda,  1748,  4." 

Le  predicó  en  la  iglesia  parroquial  en  la  villa  de  Carcaxente  el 
16  de  Octubre  del  dicho  año  en  la  fiesta  que  se  hizo  para  implorar 
el  favor  de  la  Virgen  contra  los  terremotos  y  otras  calamidades. 


1 82  Escritores  agustinos  españoles, 

4.  Diserlación  dogmático-misiica  que  evidencia  lo  qiic  no  es  ni  puede 
sei-  la  consumada  y  perfecta  purgación  ó  mortificación  mística,  y  lo  que 
es  y  debe  ser  su  especifica  y  esencial  noción  y  apología^  escrita  á  persua- 
sión de  personas  interesadas  en  esta  noticia.  Valencia,  por  José  García, 

Escribió  esta  Disertacióji  impugnando  á  D.  Vicente  Calatayud,  el 
cual,  como  no  quedase  conforme  con  el  parecer  de  nuestro  autor, 
escribió  á  su  vez  una  obrita  en  contra  con  el  titulo  de:  La  Verdad 
acrisolada.  La  publicación  de  este  escrito  aguzó  la  pluma  y  buen 
ingenio  del  P.  Pérez,  y  trabajó  otra  extensa  Disertación,  apoyando 
con  firmeza  su  dictamen  y  deshaciendo  los  argumentos  de  su  ad- 
versario. Y  fué  lástima  que  no  se  publicase,  porque  en  ella  se  pa- 
tentiza la  verdad  en  muchos  puntos  de  teología  mística,  en  cuya 
ciencia  había  manifestado  profundos  conocimientos.  Consta  esta 
obra  de  un  tomo  regular  en  4.°  de  letra  bastante  metida,  pero  clara, 
y  la  entregó  al  P.  Mtro.  Fr.  Joaquín  Iserta  el  cual  en  su  última  en- 
fermedad la  puso  en  poder  del  P.  Fr.  Francisco  Hurtado,  en  cuya 
librería  se  conservaba  cuando  Fuster  escribía  su  obra,  sin  que  se- 
pamos al  presente  donde  para,  así  como  el  siguiente  escrito. 

5.  Varias  respuestas  y  dictámenes  morales  y  canónicos,  ó  consultas 
tenidas  en  el  palacio  arzobispal  de  Valencia.  MS. 

6.  Prontuario  del  feliz  origen,  venida  y  establecimiento  en  Valencia 
de  la  image7i  de  Ntra.  Sra.  del  Socorro,  con  ima  novena  al  fin  por  el 
P.  Fr.  Tomás  Pérez  del  Orden  de  San  Agustín.  Valencia  por  la  Viuda 
de  Jerónimo  Conejos.  Sin  año  de  impresión  en  4.° 

7.  Sermón  de  Ntra.  Sra.  de  Aguas  Vivas,  predicado  en  la  parroquial 
de  la  Villa  de  Carcagente.  Valencia  por  José  García,  1753,  4." 

8.  Novena  de  Ntra.  Sra.  de  Aguas  Vivas.  Por  la  Viuda  de  Conejos. 
Sin  año  de  impresión. — Xim.  t.  2.°,  p.  280  y  371. — Fust.  t.  2.°,  p.  26. 
— Muñ.,  p.  282. 

PÉREZ  DE  LA  SIERRA  (FR.  ANDRÉS)  C 

Natural  de  Santillana.  Profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el 
3  de  Febrero  de  1666.  Al  margen  de  su  profesión  escribió  el  Maes- 
tro Varona:  «Fué  graduado  en  esta  Universidad,  y  de  admirable 
crédito  en  la  cátedra  y  pulpito.  Esperábale  los  premios  de  su  inge- 
nio grande,  cuando  Dios  se  lo  llevó  de  repente  de  un  flujo  de  san- 
gre á  los  42  años  y  dos  meses  de  su  edad.  Era  Definidor  de  esta 
Provincia. » 

«Dejó,  añade  el  P.  Vidal,  un  leve  monumento  de  su  ingenio  en 
el  Epítome  de  im  curso  de  artes.  Escribióle  á  instancias  de  cierto 
Procer,  que  deseaba  tener  algunas  especies  lógicas  y  filosóficas  sin 
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la  molestia  de  revolver  muchos  volúmenes:  y  salió  esta  pequeña 
obra  tan  apreciable  por  el  ingenio  y  la  claridad  del  autor,  que  aun 
en  estos  días  se  despachan  muchos  juegos  de  la  (para  mí  segunda) 
impresión  de  León,  año  de  1688,  en  cuatro  pequeñitos  tomos  de  á 
ló.— El  mismo  t.  2.",  p.  142. 

PÉREZ  DE  VALENCIA  (FR.  JAIME). 

Nació  este  insigne  varón  el  año  1408  en  Ayora,  villa  del  reino  de 
Valencia.  Desde  la  más  tierna  edad  se  mostró  bien  inclinado,  ami- 
go del  culto  divino,  caritativo  con  los  pobres  y  aborrecedor  de 
toda  maldad.  Vistió  el  hábito  de  agustino  en  el  convento  de  Va- 
lencia donde  profesó  el  30  de  Mayo  de  1436.  Hizo  tales  progresos 
en  los  estudios,  que  se  tuvo  por  cierto  fuese  ilustrado  con  ciencia 
infusa,  favor  merecido  de  la  Virgen  Santísima  por  el  esmero  y  dili- 
gencia con  que  cuidaba  de  la  Real  Capilla  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia, 
y  por  su  celo  en  propagar  la  devoción  á  la  Reina  de  los  Cielos. 

Leyó  Artes  y  Teología,  sacando  señaladísimos  discípulos  que 
ilustraron  mucho  la  Religión.  También  leyó  Teología,  y  expuso  la 
Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  de  Valencia,  siendo  su  voto  el 
primero  en  estas  materias. 

Mereció  del  Rmo.  P.  General  el  ser  nombrado  Maestro  de  la 
Orden,  y  en  diversos  tiempos  íué  Prior  del  convento  de  Valencia, 
del  de  Rocafort  y  de  Aguas  Vivas.  El  1455  fué  electo  Provincial  de 
la  de  Aragón,  y  el  1468  promovido  por  la  S.  de  Paulo  II  al  obispado 
titular  de  Cristópolis. 

El  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja,  Obispo  entonces  de  Valencia 
y  de  Cartagena  y  más  tarde  Alejandro  VI,  depositó  en  nuestro  dig- 
nísimo agustino  la  más  completa  confianza  por  lo  que  tocaba  al 
gobierno  de  los  dos  obispados. 

A  petición  de  los  Reyes  Católicos  fué  nombrado  por  S.  Santidad 
Inquisidor  de  Valencia,  al  mismo  tiempo  que  S.  Pedro  Argües  lo 
era  de  Aragón. 

Encargado  de  velar  por  la  exaltación  de  la  fe  católica  y  extirpa- 
ción de  las  herejías,  no  perdonó  trabajo  ni  fatiga  para  ver  de 
sofocar  la  semilla  de  malas  doctrinas  que  en  aquellos  tiempos  se 
empeñaban  en  sembrar  los  judíos  y  mahometanos.  Tan  grande 
era  el  aborrecimiento  que  tenía  á  la  perfidia  judaica,  que  no  se 
cansaba  de  predicar  contra  ella,  ni  de  disputar  ya  en  público  ya  en 
privado  con  los  rabinos,  á  quienes  siempre  dejaba  confundidos. 
Con  el  fin  de  desbaratarlos  escribió  un  tratado  que  le  valió  el  título 
glorioso  de  martillo  de  los  judíos.  No  pudieron  llevar  estos  en 
paciencia  los  rudos  golpes  que  recibían  del  esforzado  agustino,  y 
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más  de  una  vez  buscaron  ocasión  para  quitarle  la  vida.  Murió  lleno 
de  méritos  y  en  opinión  de  santidad  el  1490,  cuando  contaba  más 
de  ochenta  años  de  edad.  Para  concluir  pondré  á  continuación  el 
elogio  que  de  este  santo  varón  trae  Ximeno.  Dice  entre  otras 
cosas:  «Dejóse  ver  en  el  pulpito  por  obedecer  á  sus  Prelados,  y  se- 
gún deponen  personas  graves  en  el  proceso  que  se  formó  de  sus 
virtudes,  parecía  á  sus  oyentes  en  el  espíritu  un  Pablo,  en  la  agu- 
deza un  Agustín,  en  la  erudición  un  Jerónimo,  en  lo  misterioso  un 
Ambrosio,  en  lo  moral  un  Gregorio,  y  en  la  gracia  y  bien  decir 
un  Crisóstomo.» 

Por  ser  los  escritos  de  este  autor  los  primeros  que  entre  los 
agustinos  españoles  se  dieron  á  la  imprenta,  pondré  algunos  más 
detalles  en  la  descripción  de  las  varias  ediciones  hechas  de  la  céle- 
bre Exposición  de  los  Salmos  y  Cánlicos. 

Son  tan  raros  los  ejemplares  de  la  primera  edición,  que  ni  aun 
en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Valencia  donde,  según  Ximeno, 
se  guardaba  íntegra,  se  han  podido  hallar  los  dos  tomos  de  que 
consta. 

Gracias  á  la  diligencia  de  nuestro  apreciabilísimo  amigo  D.  José 

Enrique  Serrano,  podemos  dar  á  continuación  noticia  minuciosa 

del  segundo  tomo  de  la  dicha  Exposición,  teniéndonos  que  contentar 

por  lo  que  toca  al  primero  con  lo  que  dice  Ximeno  y  el  P.  Méndez, 

que  es  lo  siguiente: 

I.     (íExpositio  cenliim  et  qiiinqiiaginta  Psalmonun  David.   Dio  al 

molde  esta  obra  en  Valencia  á  6  de  Septiembre  de  1484  en  foL,  y  la 

dedicó  al  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja,  Obispo  de  esta  Santa 

Iglesia,  Chantre  de  la  Corte  Romana.»— Xim.  t.  i.^'  p.  57. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 


CONCLUSIOMES 
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SECCIÓN  PRIMERA. 


Puntos  I  y  II. — Dadas  las  condiciones  de  la  vida  moderna,  señalar  los 
medios  que  se  eslimen  más  eficaces  para  reanimar  y  sostener  la  fe 
católica  en  los  pueblos. — -Exponer  cuáles  son  las  Cofradías,  Congrega- 
ciones y  Hermandades  que  sean  más  idóneas  en  nuestros  días  para 
aumentar  la  piedad  y  frecuencia  de  Sacramentos  de  las  clases  popula- 
res, é  indicar  los  medios  de  propagar  aquéllas. 

I."  Los  miembros  todos  del  Congreso,  despreciando  los  huma- 
nos respetos,  procurarán  fomentar  ó  restablecer,  donde  sea  nece- 
sario, las  saludables  prácticas  de  oir  diariamente  la  santa  Misa, 
siempre  que  sea  posible;  de  rezar  privadamente,  en  familia  y  en 
público,  por  la  mañana,  al  mediodía  y  al  anochecer,  las  Ave  Marías, 
tan  recomendadas  por  la  Iglesia,  y  por  la  noche,  en  familia,  el  san- 
tísimo Rosario. — 2."  Se  dedicarán  con  empeño  á  desterrar  entre 
sus  conocidos  y  amigos,  y  en  cuanto  esté  á  su  alcance,  de  sus  pue- 
blos, el  abominable  vicio  de  la  blasfemia,  los  espectáculos  inmora- 
les, las  malas  lecturas  y  las  pinturas  pornográficas;  y  á  difundir,  en 
cambio,  con  profusión  el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  y  las 
publicaciones  de  sanas  y  amenas  enseñanzas. — 3."  La  Sección  en- 
tiende que  las  Cofradías,  Congregaciones  y  Hermandades  más 
idóneas  en  nuestros  días  para  aumentar  la  piedad  y  frecuencia  de 
Sacramentos,  son  aquéllas  cuyos  estatutos  prescriben  la  oración 
frecuente,  la  confesión  y  comunión  varias  veces  en  el  año,  el  mutuo 
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auxilio  para  alcanzar  una  buena  muerte,  y  conseguir  ser  enterrado 
con  modesta  y  cristiana  pompa,  sin  grandes  gastos;  tales  son,  entre 
otras,  la  del  Santísimo  Sacramento,  la  del  Santísimo  Rosario,  las 
délos  Sacratísimos  Corazones  de  Jesús  y  María  con  el  Apostolado 
de  la  Oración,  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco,  las  Sacramentales  en 
su  sentido  puramente  canónico,  y  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paúl,  para  toda  clase  de  personas;  y  en  particular  para  las  don- 
cellas, la  Congregación  de  Hijas  de  María,  y  para  los  jóvenes  las  de 
San  Estanislao  de  Kostka  y  de  San  Luis  Gonzaga. — 4.^  Es  también 
de  desear  se  establezca  en  favor  de  la  infortunada  clase  de  emigran- 
tes la  Sociedad  de  San  Rafael,  que  tan  felices  resultados  produce, 
impidiendo  que  sean  explotados  por  la  crueldad  y  avaricia. 

Punto  III. — Estudiar  un  sistema  permanente  para  defender  y  vindicar  al 
clero  y  á  las  Órdenes  religiosas  contra  los  odios  y  caliim?tias  que  se 
suscitan  contra  ellos. 

1.^  Crear  ó  designar  un  periódico  puramente  católico  que  des- 
mienta incontinenti  las  noticias  falsas  de  la  prensa. — 2."  Una  Asocia- 
ción de  abogados  y  procuradores  que  en  todo  caso,  en  todo  mo- 
mento y  en  todo  partido  judicial  excite  el  celo  fiscal,  ó  exija  en 
forma  la  responsabilidad  de  cualquier  atentado  contra  las  personas 
y  cosas  religiosas,  conforme  á  un  reglamento  en  que  se  organice  la 
Asociación,  y  se  concreten  los  medios  de  cubrir  los  gastos  indis- 
pensables para  llenar  su  misión  bienhechora. — 3.^  Que  los  diputa- 
dos católicos  se  comprometan  á  denunciar  en  las  Cámaras  cuantos 
abusos  bien  probados  en  esta  materia  les  participe  la  redacción  del 
mencionado  diario,  que  á  su  vez  recibirá  noticia  cierta  de  la  locali- 
dad ó  Diócesis  donde  se  hayan  perpetrado. 

Puntos  IV  y  V. — Medios  de  dar  impulso  á  las  Misiones,  así  C7i  el  inte- 
rior como  en  el  exterior,  y  especialmente  en  nuestras  provincias  ultra- 
marinas.— Importancia  suma  de  las  Obras  del  Dinero  de  Sa?!  Pedro, 
de  la  Propaganda  de  la  Fe  y  de  la  Santa  Infancia,  y  manera  de  conse- 
guir que  sean  más  conocidas  y  protegidas  de  los  católicos. 

I."  La  gestión  constante  cerca  délos  Gobiernos,  á  fin  de  que, 
comprendida  la  suma  conveniencia  de  las  Misiones  para  moralizar 
los  pueblos,  sostener  las  colonias  y  extender  la  gloria  del  nombre 
español  en  apartadas  regiones,  conceda  plena  libertad  de  acción  á 
los  Institutos  religiosos,  exima  del  servicio  militar  á  todos  los 
miembros  destinados  á  misiones,  les  facilite  pasaje  cuando  salgan 
de  la  Península  y  aun  les  ceda  algunos  locales  donde  la  nación  los 
posea,  como  en  África,  Fernando  Poó,  Las  Carofinas,  etc. — 2,^  Pro- 
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pagar  cuanto  sea  dable  las  asociaciones  piadosas  encargadas  de 
preparar  objetos  de  devoción,  ropas,  y,  sobre  todo,  ornamentos  y 
vasos  sagrados,  modestos  pero  decorosos,  para  el  culto. — 3."  En 
cuanto  al  interior,  invitar  cuando  haya  ocasión  favorable  á  las  Con- 
gregaciones religiosas,  á  las  Cofradías  y  aun  á  los  municipios  en 
algún  caso,  para  que  en  gloria  de  Dios  y  provecho  de  los  pueblos 
soliciten  y  costeen  estas  misiones. — ^.^  Sin  perjuicio  de  lo  mucho 
hasta  la  fecha  predicado  por  los  Rmos.  Prelados  y  el  clero  español, 
y  el  impulso  que  han  procurado  dar  en  las  Diócesis  á  las  Obras  del 
Dinero  de  San  Pedro,  Propagación  de  la  Fe  y  Santa  Infancia,  pue- 
den y  deben  utilizarse  los  diarios  católicos  para  darlas  á  conocer 
allí  donde  no  haya  de  ellas  perfecta  noticia. — 5.^  Convendrá  que  en 
ciertos  libritos,  como  los  Catecismos,  se  pongan  ligeras  nociones 
de  todas  ellas,  para  que  sean  más  eficaces  las  subscripciones  per- 
manentes abiertas  con  este  piadosísimo  objeto. — 6."  Todos  los  años 
se  puede  hacer  una  colecta  en  cada  una  de  las  Iglesias  de  España, 
con  ocasión  de  ciertas  festividades,  como  la  de  Santiago  Apóstol, 
San  Francisco  Javier,  la  Santa  Cruz  ú  otras  análogas. 

Punto  VI.— Medios  de  atender  á  las  necesidades  de  los  monasterios  de 
monjas  y  de  las  iglesias  pobres  de  España. 

I."  Hacer  propaganda  en  favor  de  los  monasterios  de  monjas, 
elogiando,  como  lo  merecen,  estas  instituciones,  frutos  óptimos  de 
la  savia  de  la  Iglesia. — 2.»  Investigar  y  reivindicar  cuanto  sea  posi- 
ble de  la  masa  general  de  bienes  que  les  fueron  arrebatados,  pro- 
cediendo por  acción  común  y  simultánea,  ó  en  detalle  si  pareciese 
más  favorable;  pero  con  arreglo  á  un  plan  general  que  debe  esta- 
blecerse previamente. — 3."  Los  hombres  todos  de  buena  voluntad 
procurarán  mandar  las  niñas  de  sus  familias  respectivas  á  las  es- 
cuelas que  en  virtud  de  lo  concordado  tengan  ó  abran  en  lo  sucesi- 
vo las  comunidades. — 4."  Cuando  éstas  produzcan  algunos  objetos 
ó  manufacturas  susceptibles  de  venta,  se  les  procurará  fácil  salida, 
sobre  todo  adquiriéndolas  para  premios  en  los  establecimientos 
católicos. — 5."  Donde  haya  comodidad  para  ello,  se  les  confíe  el  cui- 
dado y  arreglo  de  las  ropas  de  iglesia.  Y  en  cuanto  á  la  necesidad 
de  atender  á  las  iglesias  pobres  de  España,  se  propone: — 6.^  Alzar 
de  continuo  la  voz  para  persuadir  al  Gobierno  que  no  es  posible 
sostener  los  templos  con  dotaciones  tan  mezquinas,  por  cuanto  en 
algún  caso  no  llegan  á  50  céntimos  diarios  para  todas  las  atenciones 
del  culto;  y  que  asimismo  es  imposible  impedir  la  ruina  de  la  ma- 
yor parte  con  el  presupuesto  insuficiente  asignado  para  la  repara- 
ción extraordinaria. — 7."  Prestar  todos  los  buenos  católicos  su  con- 
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sejo,  cooperación  é  influencia  á  los  párrocos  en  la  investigación  de 
los  créditos  perdidos  ó  denegados  sin  titulo  justo  por  el  Estado  ó 
los  particulares.— 8.»  Para  esta  obra,  y  para  las  demás  que  exigen 
recursos  pecuniarios,  podría  implantarse  la  Asociación  denominada 
de  papeles  viejos  establecida  en  Langres,  y  que  ha  obtenido  pingües 
ingresos  con  la  venta  de  los  papeles  inútiles. 

Punto   VU.— Medios  de  lograr  la  observancia  del  día  festivo,   de  la  ley 
del  ayuno  v  el  que  no  mueran  los  fieles  sin  Sacramentos. 

PARA  LA  SANTII-ICACIÓN  DE  LAS  FIESTAS.— I."    QuC  por  todaS   laS  VÍaS 

legales  se  obligue  al  Gobierno  á  cumplir  el  decreto  por  el  cual  se 
prohibió  trabajar  los  días  festivos  en  las  obras  del  Estado,  las  dipu- 
taciones y  municipios. — 2.^  Que  utilizando  las  más  altas  influen- 
cias, ora  con  el  Gobierno,  ora  con  los  ayuntamientos,  se  procure 
trasladar  las  ferias  y  mercados  á  días  no  festivos,— 3."  Que  se  ges- 
tione con  los  Gobiernos,  para  que  por  virtud  de  ley  general  se  haga 
obligación  civil  en  España  el  descanso  en  los  días  festivos,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  Dios  y  preceptos  de  la  Iglesia,  estableciendo  sanción 
penal  contra  los  transgresores.— 4."  Que  los  ingenieros,  arquitectos 
y  directores  de  obras,  conduciéndose  como  católicos,  cuiden  de 
que  toda  obra  puesta  bajo  su  inspección  cese  en  los  días  festivos. 
Que  asimismo  los  propietarios  y  todos  los  miembros  de  este  Con- 
greso, desde  ahora,  como  los  demás  católicos,  se  comprometan: 
I.  A  no  trabajar  por  sí  ni  consentir  que  algún  subordinado  suyo  lo 
haga  en  tales  días.  II.  A  no  comprar  sino  lo  más  preciso  en  ellos,  y 
á  preferir  siempre  los  comercios  ó  establecimientos  que  observen 
la  ley  de  la  Iglesia.  III.  A  no  arrendar  sus  lincas  á  quienes  notoria- 
mente hayan  de  violar  en  ellas  el  precepto,  poniendo  en  los  con- 
tratos de  arriendo  la  condición  de  guardarlas.  IV.  A  no  viajar  en 
día  festivo  y  á  fomentar  los  centros  fabriles  ó  industriales  donde  se 
dé  al  obrero  tiempo  para  el  reposo  y  para  llenar  sus  deberes  de 
católico.— 5.*  Que  todos  se  cuiden  de  cumplir  con  el  precepto  de 
üir  Misa  y  de  que  lo  cumplan  sus  familias,  dependientes  ó  subordi- 
nados, dando  eficacia  á  este  mandato  con  el  ejemplo. — para  la 
OBSERVANCIA  DEL  AYUNO. — La  predicacióu,  el  ejemplo  de  los  buenos 
y  la  instrucción  sobre  este  tan  interesante  cuanto  olvidado  manda- 
miento.—  PARA  QUE  NO  MUERAN  LOS  FIELES  SIN  SACRAMENTOS.  —  I.'InCul- 

car  repetidamente  á  las  familias  cuan  ventajosa  sea  la  asistencia  de 
médicos  de  quienes  se  pueda  esperar  que  oportunamente  avisen  el 
peligro  de  los  enfermos. — 2."  Procurar  alguna  asociación  entre  estos 
médicos,  para  que  destierren  de  las  familias  el  temor  de  recibir  los 
Sacramentos,  y  les  hagan  comprender  que,  lejos  de  perjudicar,  son 
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auxilio  eficaz  de  las  medicinas;  y,  por  tanto,  es  muy  conveniente 
que,  á  lo  menos,  se  confiesen  en  los  primeros  días  de  enfermedad, 
según  las  prescripciones  de  la  Iglesia. — 3.*  Propagar  en  particular 
la  institución  de  San  Camilo  de  Lelis,  en  la  forma  y  en  las  localida- 
des donde  pueda  ser. 

Punto  VIII. — Medios  de  hacer  práctico  el  derecho  de  la  Iglesia  sobre  los 
cemenlcrios,  la  negación  de  sepultura  eclesiástica  y  la  celebración  de 
tos  funerales. 

i."  Instruir  al  pueblo,  difundiendo  por  la  propaganda  la  doc- 
trina canónica  acerca  de  los  delitos  que  llevan  consigo  pena  de 
privación  de  sepultura  eclesiástica  y  las  muy  severas  que  existen 
contra  los  violadores  de  la  santidad  del  cementerio. — 2."  Protestar 
en  cada  caso  de  intrusión  por  parte  del  poder  civil  y  presentación 
de  ella  en  las  Cámaras  por  los  senadores  y  diputados  católicos,  sos- 
teniéndolas cuanto  les  permitan  los  reglamentos. — ^.^  Que  por  la 
Asociación  de  abogados  y  procuradores,  de  la  cual  va  hecho  mérito 
en  el  punto  3.°,  se  prepare  y  dirija  la  acción  á  que  dé  lugar  cual- 
quier demasía  de  los  particulares,  de  los  ayuntamientos  ó  de  los 
gobernadores,  sea  cual  fuere  su  jerarquía  y  posición,  ya  tengan 
por  objeto  impedir  á  la  Iglesia  la  administración  de  sus  cemente- 
rios, ya  pretendan  profanarlos  con  inhumaciones  improcedentes. — ■ 
4.='  Urgir  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  respecto  de  los  cemente- 
rios para  los  católicos. — 5.''  Que  en  las  poblaciones  donde  se  haya 
introducido  el  uso  del  carro  fúnebre  se  procure  una  concordia 
entre  las  diversas  parroquias,  para  que,  siendo  éste  de  su  propie- 
dad, puedan  ofrecerlo  en  condiciones  económicas,  que  extirpen 
toda  idea  de  lucro  y  servicio  mercenario. — 6.='  Que  los  católicos, 
dando  la  última  muestra  de  amor  filial  á  la  parroquia,  no  encarguen 
ni  consientan  tengan  lugar  fuera  de  ella  las  exequias  y  cabos  de 
año,  considerándolas  como  verdaderas  funciones  parroquiales. 

Punto  IX. — Deberes  de  los  católicos  de  contribuir  al  restablecimiento 
de  la  soberanía  territorial  é  independencia  del  Ro?nano  Pontífice,  y 
modo  de  cumplir  esos  mismos  deberes. 

i."  Es  deber  de  todo  católico  estar  preparado  para  dar  su  ha- 
cienda y  la  vida  cuando  el  Romano  Pontífice  las  considere  y  re- 
clame como  necesarias  para  el  triunfo  de  su  soberanía  territorial. 
— 2."  Al  efecto  de  llenar  este  deber  de  reivindicar  el  principado  ci- 
vil del  Jefe  de  la  Iglesia,  deben  los  católicos  desde  luego  influir  en 
la  opinión  pública,  preparándola  y  excitándola  para  que  por  las 
vías  legales,  es  á  saber,  ejercitando  los  derechos  de  petición  y  de 
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sufrag'io,  lleve  al  Parlamento  considerable  número  de  diputados 
que,  formando  un  centro  católico,  inclinen  á  los  poderes  públicos 
para  asegurar  la  independencia  necesaria  á  nuestro  común  Padre 
espiritual.  —  3."  Previa  la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  conviene 
crear  otro  centro,  el  cual,  de  acuerdo  con  los  diputados  y  senado- 
res elegidos,  constituya  una  liga  nacional  de  católicos,  que  se  com- 
prometan á  trabajar  con  empeño,  y  por  medio  de  la  oración  y  la 
acción,  en  favor  del  poder  temporal  del  Papa,  poniéndose  de 
acuerdo,  si  conviniere,  con  los  católicos  de  otros  países,  para  for- 
mar una  liga  internacional. — .|."  Con  el  propósito  de  dar  á  todos 
los  fieles  perfecta  noción  de  los  derechos  tan  justamente  reclama- 
dos por  la  Santa  Sede  en  orden  á  su  soberanía  territorial,  se  pro- 
pagará un  pequeño  Catecismo,  donde  se  expliquen  y  demuestren 
con  sencillez. 

Punto  X.— Conveniencia  de  un  centro  católico  para  organizar  Congre- 
sos, peregrinaciones  d  Roma,  á  los  Santos  Lugares  y  á  los  santuarios 
más  célebres  de  España. 

EN  ORDEN  Á  LOS  CONGRESOS. — I."  Debe  cstableccrse  en  esta  capi- 
tal, bajo  la  tutela  y  protección  del  Prelado  diocesano,  un  centro 
católico  de  carácter  permanente,  compuesto  de  pocos  y  caracteri- 
zados miembros,  designados  por  los  Rmos.  Sres.  Obispos,  según 
lo  estimen  más  conveniente. — 2."  Este  centro  se  ocupará  en  prepa- 
rar los  Congresos  sucesivos  para  períodos  que  no  excedan  de  tres 
años  por  ahora;  en  llevar  á  la  práctica  los  acuerdos  de  éste  y  demás 
que  se  celebren  en  la  proporción  de  su  necesidad  y  de  la  posibilidad 
de  realizarlos. — respecto  de  las  peregrinaciones. — i.^  El  centro  ya 
mencionado  tendrá  una  sección  especial  de  peregrinaciones,  y 
además  las  Juntas  diocesanas  y  locales  que  juzgue  necesarias,  me- 
diante la  venia  y  auxilio  eficaz  que  le  prometen  los  Prelados. — 
2."  Será  el  encargado  de  preparar  todo  lo  pertinente  á  una  peregri- 
nación, bien  dentro,  bien  fuera  de  la  Península  y  aun  del  Continen- 
te.—j.''  Aprovechando  los  acontecimientos  y  circunstancias  más 
favorables,  el  centro  designará  aquellos  santuarios  que  dentro  de 
nuestra  patria  deban  ser  visitados  en  peregrinación,  ya  general,  ya 
particular  de  cada  región. 

Punto  X\.— Medios  de  fomentar  las  vocaciones  atestado  sacerdotal,  de 
atenderá  la  subsistencia  del  clco  y  de  librar  á  los  seminaristas  del 
servicio  militar. 

PARA  fomentar  LAS  vocaciones. — I.'''  Los  párrocos,  los  maestros 
y   los  padres  de  familia  cuidarán  con  solicitud  de  despertar  en  los 
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niños,  desde  sus  primeros  años,  los  sentimientos  de  religión,  acos- 
tumbrándoles á  la  práctica  de  los  ejercicios  piadosos  y  haciéndoles 
tomar  parte  activa  en  las  solemnidades  de  la  Iglesia. — 2."  Facilitar 
el  estudio  de  la  latinidad  por  medio  de  preceptorías  donde  sea  fac- 
tible y  conveniente. — 3."  Separación  completa  entre  los  jóvenes 
aspirantes  al  sacerdocio  y  los  que  se  preparan  en  los  Seminarios 
para  las  carreras  civiles. — 4.*  Los  católicos  procurarán  secundar 
con  sus  recursos  los  generosos  esfuerzos  de  los  Prelados,  y  contri- 
buirán á  crear  subscripciones  para  el  sostenimiento  de  los  Semina- 
rios económicos,  plantel  de  jóvenes  sacerdotes,  tanto  más  reco- 
mendable, cuanto  que  al  dispensar  la  gracia  de  admitirlos  por 
amor  de  Dios,  cabe  elegirlos  entre  muchos. — 5.''  Los  señores  sacer- 
dotes, los  abogados,  los  médicos  y  todos  los  católicos  en  general, 
cuando  fueren  consultados  para  dar  rumbo  á  la  piedad  de  los  testa- 
dores, pueden  y  deben  indicar  que  esta  obra  es  grande  y  meritoria. 

— PARA  LIBRAR  Á  LOS  SEMINARISTAS  DEL  SERVICIO  MILITAR. —  I.''  Una  Caja 

diocesana  de  redención,  con  capital  procedente  de  la  cuota  anual 
y  en  proporción  del  tiempo  que  le  falte  para  ser  incluido  en  el 
sorteo. — 2."  Los  beneficios  obtenidos  en  alguna  función  literaria  ó 
recreativa,  que  los  alumnos  podrían  dar  cada  año,  mediante  un 
módico  donativo  por  parte  de  los  invitados. — 3.^  Un  canon  modicí- 
simo  que  para  este  sola  fin  se  impondría  á  los  que,  habiendo  hecho 
su  carrera  con  beca  de  gracia,  llegasen  á  disfrutar  sueldos  ó  bienes 
de  fortuna  considerables. — 4.''  La  cuestación  que  pudiera  hacerse 
en  las  iglesias  con  tan  plausible  objeto  y  en  determinadas  solemni- 
dades.— 5."  Estudiar  la  forma  de  conseguir  que  el  Gobierno  exima 
cada  año  de  entre  todos  los  seminaristas  afectos  al  servicio  militar 
cierto  número  de  ellos. — para  atender  á  la  subsistencia  del  clero. 
— I."  Trabajar  todos  de  común  acuerdo  y  sin  descanso  hasta  abolir 
el  donativo  del  10  por  100  que  merma  sus  míseras  dotaciones,  y 
procurar  que  los  habilitados  sean  sacerdotes,  con  lo  que  podrán 
rebajar  sus  honorarios. — 2."  Exigir  del  Gobierno  que  provea  de 
casas  rectorales  donde  deba  haberlas  según  el  Concordato. — 3.^ 
Favorecer,  usando  de  todos  los  medios  legales,  á  los  párrocos, 
cuando  se  vean  oprimidos  por  los  municipios  con  injustos  impues- 
tos de  consumos. — 4.'''  Auxiliar  á  los  Rmos.  Prelados  en  sus  gestio- 
nes, tan  constantes  como  poco  afortunadas,  hasta  obtener  del  Es- 
tado la  cantidad  alzada  que  prometió  por  cargas  espirituales,  á  fin 
de  que  puedan  aquéllos  dar  á  su  clero  un  medio  de  sustentación 
con  el  alzamiento  de  dichas  cargas.    . 
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Punto  XI 1. — Conveniencia  de  una  esladislica,  cada  dos  años,  que  de  á 
conocer  el  cslado  en  que  se  halla  la  Iglesia  católica  en  los  dijeren  les 
países  del  mundo,  y  /rulos  que  de  aquélla  pueden  reportar  los  fieles. 

I."  Que  el  Centro  Católico,  de  acuerdo  con  los  Rmos.  Prelados, 
prepare  una  estadística  general  de  la  Iglesia  de  España  y  sus  domi- 
nios ultramarinos. — 2."  Que  la  estadística  sea  bienal  en  las  parro- 
quias, quinquenal  en  las  diócesis  y  decenal  en  toda  la  nación. — 
3/''  Que  el  Centro  dispondrá  para  formar  la  última  estadística  de 
las  diocesanas,  y  éstas  de  las  parroquiales.— 4."  Que  en  la  estadís- 
tica general  deberán  comprenderse:  i."  El  número  más  exacto  po- 
sible de  los  Prelados,  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  fieles  de 
ambos  sexos.  2."  El  de  los  disidentes,  con  indicación  de  sus  creen- 
cias ó  de  que  no  las  tienen.  3.°  El  de  los  desgraciados  que  mueran 
rechazando  los  Sacramentos.  4."  El  de  los  templos  destinados  al 
culto,  expresando  los  que  se  hayan  abierto  de  nuevo  y  los  que  se 
hubieren  inutilizado  ó  derruido.  5."  Las  nuevas  Misiones  ó  asocia- 
ciones creadas,  como  las  que  hubieren  desaparecido.  Y  6."  Escuelas 
de  uno  y  otro  sexo  costeadas  exclusivamente  por  los  católicos,  con 
el  número  de  profesores,  profesoras  y  matrícula  respectiva. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 


La  Sección  segunda  del  Congreso,  habiendo  examinado  los 
temas  sometidos  á  su  estudio,  y  distinguiendo  entre  ellos,  unos,  en 
los  cuales  está  expresada  la  doctrina  común  en  las  escuelas  de  filo- 
sofía católica,  y  otros,  en  los  cuales  se  pide  el  estudio  de  determi- 
nadas cuestiones,  así  de  filosofía  como  de  ciencia  experimental,  y 
que  tienen  relación  con  las  doctrinas  católicas,  propone: 

I."  Con  respecto  á  los  temas  de  primera  clase,  la  Sección  alirma 
lo  que  en  ellos  se  afirma,  y  declara  que  los  descubrimientos  proba- 
dos déla  verdadera  ciencia,  ni  contradicen  ni  pueden  contradecir 
al  dogma  católico:  pudiendo  añadir  que  las  contradicciones  que 
alguna  vez  presentan  ciertos  hombres  científicos,  provienen,  como 
lo  ha  declarado  el  mismo  Concilio  Vaticano,  ó  de  que  á  las  teorías 
é  hipótesis  científicas  dan  más  valor  del  que  éstas  merecen,  ó  de 
que  se  toma  por  dogma  católico  lo  que  realmente  la  Iglesia  no  en- 
seña; por  lo  que  á  los  mismos  cultivadores  de  las  ciencias  natura- 
les se  permite  esta  Sección  recomendar  el  estudio  amplio  y  pro- 
fundo de  las  enseñanzas  de  nuestra  Religión  sacrosanta. — 2.'  Con 
respecto  á  los  temas  de  la  segunda  clase,  la  Sección  ha  deducido  de 
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las  memorias  presentadas,  las  conclusiones  siguientes: — I.  Ciencia 
es  un  conocimiento  perfecto,  actual  ó  explícito  y  cierto  de  alguna 
verdad  ó  proposición. — 11.  Es  errónea  la  doctrina  que  establece  que 
con  sólo  el  conocimiento  de  lo  singular  sensible  puede  formarse 
verdadera  ciencia. — 111.  Es  racionalmente  demostrable  la  unidad  de 
la  especie  humana:  y  la  filología  comparada  confirma  la  proceden- 
cia de  la  humana  estirpe  de  un  solo  hombre  y  una  sola  mujer.— 
IV.  Los  estudios  cronológicos  no  permiten  aún  señalar  con  suficien- 
te claridad  la  antigüedad  del  hombre  sobre  la  tierra. — V.  Las 
teorías  prehistóricas  nada  pueden  afirmar  con  fundamento  que 
contraríe  la  narración  mosaica  de  la  creación  del  mundo  y  de  la 
antigüedad  del  hombre,  ni  hasta  el  presente  aducen  razones  para 
poder  afirmar  la  existencia  del  hombre  terciario. — VI.  El  transfor- 
mismo darwiniano  es  inadmisible,  por  ser  insuficientes  las  bases  en 
que  se  apoya  esta  hipótesis.  (Variabilidad,  adaptación  á  los  medios, 
lucha  por  la  existencia,  selección  natural  y  herencia.)— VII.  En  el 
fondo  no  hay  diferencia  entre  la  doctrina  transformista  materialis- 
ta y  la  teleológica.  Ambas  envuelven  la  negación  de  Dios  personal. 
— Vlll.  Mientras  el  transformismo  mitigado  no  presente  caracteres 
de  verdadera  tesis,  no  hay  motivo  para  preocuparse  respecto  del 
mismo  en  las  relaciones  que  puede  tener  con  la  doctrina  catóhca. — 
3."  Los  problemas  contemporáneos,  la  misma  verdad  y  progresos 
de  las  ciencias  naturales  y  los  errores  del  positivismo  materialista 
y  ateo,  han  demostrado  la  necesidad  de  la  ciencia  metafísica.  Para 
fomentar  y  difundir  el  conocimiento  de  los  principios  metaíisicos 
fundamentales,  1^  Sección  cree  que  procede  establecer  entre  los 
estudios  preparatorios  de  todas  las  facultades  y  escuelas  especiales 
una  cátedra,  en  la  cual  se  estudien  con  la  extensión  debida,  por  lo 
menos  la  Lógica  y  Psicología,  fundamentalmente  explicadas.  Los 
citados  estudios  filosóficos  deberán  ser  informados  por  el  espíritu 
de  la  Encíclica  Aeierni  Paíris. — 4.='  Acuerda  también  la  Sección  re- 
comendar al  Congreso  que  estudie  el  modo  de  premiar  á  los  hom- 
bres que  de  una  manera  eficaz  se  dedican  al  cultivo  de  las  ciencias, 
conservando  siempre  en  sus  trabajos,  é  ilustrando  con  ellos  el  sen- 
tir católico. — 5.*  Que  se  procuren  los  medios  de  que  los  hombres 
de  ciencia  tengan  ocasión  frecuente  de  comunicarse  sus  ideas  y  de 
animarse  á  perseverar  en  el  servicio  de  la  verdad  católica;  bien 
mediante  la  creación  de  un  Centro  científico  católico,  bien  en  cual- 
quiera otra  forma  que  el  Congreso  acordare. 


35 


194  Conclusiones  de  las  secciones 


SECCIÓN  TERCERA. 


Punto  I. — ¿Qué  reglas  podrán  formularse  para  mayor  esclarecí  míen  I  o 
de  la  na/uraleza,  exlensión  y  limiles  de  los  derechos  que,  denlro  de  la 
actual  organización  social  de  España,  corresponden  á  la  Iglesia  y  al 
Estado,  y  en  qué  se  perjudican  los  que  debe  gozar  la  primera? 

I.  La  Iglesia  tiene  el  derecho  indisputable: — 1.°  De  dirigir  é  inspec- 
cionar la  enseñanza  en  todos  los  establecimientos  públicos  y  priva- 
dos. Este  derecho,  en  lo  que  se  refiere  á  las  ciencias  religiosas  y 
morales,  es  directo,  supremo  y  exclusivo:  y  en  todos  los  demás 
ramos  del  humano  saber,  indirecto  y  de  intervención,  para  que  en 
ellos  nada  se  enseñe  contrario  á  la  Religión  y  moral. — 2.°  Asimismo 
tiene  el  derecho  de  emplear  todos  los  medios  necesarios  para  la 
conservación  y  defensa  de  su  doctrina,  condenando  las  enseñanzas 
contrarias,  prohibiendo  los  libros  heterodoxos  y  castigando  á  los 
fieles  que  propaguen  el  error. — 3.°  Estos  derechos,  además  de  serle 
propios,  los  tiene  la  Iglesia  reconocidos  por  el  Concordato  y  Cons- 
titución vigentes,  de  tal  suerte,  que  puede  plenamente  desenvol- 
verlos sin  restricción  ni  obstáculos  legales. 

II.  El  Estado,  como  católico,  á  su  vez  tiene:— i."  El  deber  de  am- 
parar, defender  y  cooperar  á  los  santos  fines  de  la  Iglesia  en  el  libre 
ejercicio  de  su  magisterio  y  enseñanza. — 2."  Tiene  también  el  de- 
recho y  el  deber  de  intervenir  en  dichos  establecimientos  públicos 
5^  privados  para  la  inspección  y  tutela  del  orden  público  y  de  la  hi- 
giene.— 3.°  Por  último,  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  fomentar  la 
instrucción  general  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  humanas, 
creando  y  sosteniendo  establecimientos  allí  donde  la  iniciativa  pri- 
vada resultare  deficiente  para  dar  satisfacción  á  estas  necesidades 
del  bien  público. 

III.  Se  perjudican  los  indicados  derechos  de  la  Iglesia: — i."  Por  el 
monopolio  y  la  secularización  de  la  enseñanza,  contra  lo  que  exigen 
la  Religión  católica,  que  es  la  del  Estado:  el  Concordato  y  la  mis- 
ma Constitución  vigentes.— 2.'  Por  la  supresión  de  la  enseñanza  de 
la  Religión  y  la  moral  de  los  Institutos;  y  porque  en  las  escuelas 
normales,  únicos  establecimientos  en  que  se  conserva  dicho  estudio, 
se  le  da  carácter  de  asignatura  secundaria  ó  accesoria,  con  la  con- 
siguiente escasez  de  tiempo  y  menor  representación  del  profesor 
que  la  desempeña. — 3.°  En  que  las  escuelas  primarias,  cuando  al- 
gunos profesores  se  niegan  á  enseñar  la  doctrina  cristiana  ó  ense- 
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ñan  doctrina  heterodoxa,  no  se  presta  á  la  Iglesia  el  apoyo  debido 
para  que  corrija  ó  castigue  esta  falta. — 4.°  En  que  las  disposiciones 
déla  Iglesia,  prohibiendo  los  libros  y  las  enseñanzas  contrarias  al 
dogma  y  a  la  moral,  no  son  secundadas  por  el  Estado,  como  exige 
su  carácter  de  católico. 

Punto  l\.— ¿Cuáles  son  los  derechos  y  deberes  acerca  de  la  educación  v 
cnsei'ianza  que  los  padres  de  familia  ven  ahora  mermados  ó  cohibidos 
por  nuestras  leyes,  y  de  qué  recursos  legales  han  de  disponer  para  el 
libre  ejercicio  de  estos  derechos  y  deberes  dentro  de  la  actual  organi- 
zación social  en  España? 

I. — Los  padres  de  familia  tienen  el  derecho  y  el  deber: — i."  De  instruir 
y  educar  á  sus  hijos  en  conformidad  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
católica. — 2.°  De  exigir  al  Estado  que  la  enseñanza  oficial  sea  católi- 
ca en  sus  profesores  y  textos,  porque  el  Estado  lo  es,  y  porque  los 
católicos  lo  pagan. — 3.°  De  crear  y  sostener  establecimientos  libres 
de  enseñanza  católica  en  todos  sus  diferentes  grados. — 4.°  De  impe- 
dir que  se  funden  establecimientos  de  enseñanza  no  católica,  neu- 
tra, laica  y  atea,  y  de  que  la  nación,  provincia  ó  municipio  los  sub- 
vencione, por  ser  contrarios  á  la  Religión  misma  del  Estado. 

11. — Todos  estos  derechos  de  los  padres  de  familia  se  ven  mermados  ó 
cohibidos: — i."  Porque  la  enseñanza  oficial  no  ofrece  ninguna  ga- 
rantía a  su  conciencia,  ni  se  les  permite  la  fundación  de  estableci- 
mientos catóUcos  libres  y  completos. — 2."  En  que  por  tolerancia  de 
los  Gobiernos  existen  establecimientos  de  enseñanza  neutra  y  atea 
que  disfrutan  subvenciones  de  fondos  públicos,  pues  aunque  la 
Constitución  tolera  los  cultos  privados  disidentes,  no  autoriza  la 
enseñanza  del  error  y  del  mal. — 3.°  En  que  se  impone  á  los  pueblos 
la  enseñanza  primaria  obligatoria  con  maestros  y  doctrinas  que,  si 
bien  por  la  ley  constitucional  deben  ser  católicos,  no  siempre  en  la 
práctica  cumplen  con  su  deber. 

111. — Los  recursos  legales  de  que  pueden  disponer  los  padres  de 
familia  para  el  libre  ejercicio  de  los  deberes  y  derechos  indicados, 
dentro  de  la  actual  organización  de  España  son: — i.'^  La  creación  de 
una  asociación  permanente  de  padres  de  familia,  compuesta  de 
una  pequeña  junta  en  cada  Diócesis,  nombrada  por  el  Ordinario,  y 
que  se  ocupe:  primero,  en  hacer  un  estudio  fimdamental  y  razonado 
de  las  leyes  vigentes;  segundo,  en  reclamar  de  los  (jobiernos  su 
exacto  cumplimiento;  tercero,  en  secundar  y  auxiliar  la  vigilancia 
y  acción  de  los  Prelados  respecto  de  todos  los  grados  de  enseñanza, 
reclamando,  cuando  sea  menester,  contra  los  abusos  locales;  cuar- 
to, en  reclamar  para  que  el  dinero  con  que  los  ciudadanos  católicos 
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atienden  al  sostenimiento  de  la  enseñanza  oficial,  sea  únicamente 
aplicable  á  centros  y  profesores  católicos. — 2."  Nuestros  Prelados 
meditarán  si  ha  llegado  ya  la  hora  de  reclamar  ante  los  poderes 
públicos  el  cumplimiento  de  dichas  leyes  y  derechos. 

Punto  l\\.-  ¿Iin  que  t>  ases  funda  mcn  la  !cs  debe  apoyarse  la  reclamación 
de  los  derechos  de  que  deben  gozar  los  cstablecimienlos  católicos  de 
enseñanza? 

I."  En  el  derecho  natural,  según  el  cual  la  educación  compete  á 
los  padres  de  familia,  siendo  por  tanto  la  escuela  institución  auxi- 
liar de  la  misma. — 2.''  En  la  voluntad  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  que,  como  subditos  heles  de  la  Iglesia,  desean  sostener  y 
propagar  las  enseñanzas  de  la  Religión.  —  3."  En  el  mencionado  de- 
ber del  Estado,  como  católico,  de  ampararlos  y  protegerlos  en  el 
libre  ejercicio  de  estas  enseñanzas,  en  conformidad  á  los  artículos 
ya  citados  del  Concordato  y  de  la  Constitución  vigentes. — 4."  En 
que  los  católicos  no  han  facultado  al  Gobierno  para  dar  otro  desti- 
no á  los  tributos  con  que  costea  las  cargas  de  la  enseñanza;  y  más 
aún,  porque  no  deben  ni  quieren  imponerse  sacrificio  alguno  para 
sostener  profesores  que  no  sean  católicos. 

Puntos  IV  y  V. — ¿Que  preceptos  de  ley  deben  introducirse  en  los  dife- 
rentes ramos  de  nuestra  legislación  para  amparar  los  derechos  de 
intervención  e  inspección  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  sostenida  por 
el  Estado  y  en  la  enseñanza  libre? — ¿Cuáles  serían  las  disposiciones 
más  conve7iientcs  para  dar  eficacia  práctica  á  lo  que  se  dispone  en  el 
articulo  2"  del  Concordato  de  18^  t  y  en  el  2g^,  que  está  confoi  me 
con  el  mismo,  de  la  ley  de  Instrucción  pública  de  iS^y? 

I.""  Que  una  ley  concordada  con  la  Santa  Sede  sancione  explíci- 
ta y  taxativamente  los  derechos  de  la  Iglesia,  como  único  juez  de 
la  doctrina  en  materias  de  dogma  y  moral,  y  en  cuantas  enseñan- 
zas con  ella  se  relacionan. — 2."  Que  la  misma  ley  determine  los  pro- 
cedimientos que  habrán  de  adoptarse  para  averiguar  su  observan- 
cia ó  inobservancia,  y  el  modo  y  forma  de  corregir  ó  penar  las 
infracciones. — 3."  Que  mientras  esta  ley  no  se  consiga,  la  Asociación 
indicada  en  el  punto  2.°  acordará  pedir  á  los  Prelados  y  al  Gobier- 
no los  medios  prácticos  para  dar  realización  á  esta  idea. — 4.^  Que 
no  se  provea  cátedra  alguna  en  profesor  no  católico,  para  lo  cual 
debe  exigirse  á  éstos,  antes  de  tomar  posesión  de  sus  cátedras,  un 
documento  que  acredite  haber  hecho  la  profesión  de  fe  católica  de- 
lante del  Diocesano  ó  de  un  delegado  suyo,  en  presencia  de  dos 
testigos,  de  conformidad  con  el  Concilio  de  Trento,  que  es  ley  del 
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Estado.— 5/  Que  se  restablezca  en  la  segunda  enseñanza  la  cátedra 
de  Religión  y  moral  con  carácter  de  asignatura  principal,  proveyén- 
dola en  sacerdote  nombrado  por  el  Ordinario  diocesano.— ó.''  Que 
la  educación  religiosa  en  las  escuelas  no  se  limite  á  la  instrucción, 
sino  que  comprenda  las  prácticas  religiosas  bajo  la  dirección  de  los 
proíesores:  y  que  no  se  admitan  á  aquellos  alumnos  cuyos  padres 
se  opongan  á  que  practiquen  la  Religión  ó  á  que  sean  instruidos  en 
ella, — 7.=»  Que  pueda  la  Iglesia  fundar  colegios,  escuelas  y  toda  cla- 
se de  establecimientos  católicos,  con  la  facultad  de  hacer  sus  pro- 
gramas, de  examinar  á  sus  alumnos  y  de  conferir  grados  académi- 
cos, en  la  forma  ó  por  los  procedimientos  que  se  concuerden. 

Punto  VI.— ¿Qué  7-equ{si¿os  han  de  reunir  en  España  las  escuelas  diri- 
gidas por  seglares  para  ser  consideradas  como  católicas? 

I.''  Solicitar  del  Diocesano  la  licencia  para  establecerlas,  some- 
terse á  su  inspección  y  cumplir  las  prácticas  religiosas  arriba  indi- 
cadas.— 2.^  Colocar  una  muestra  ó  rótulo  que  en  claros  caracteres 
acredite  dicha  autorización;  reputándose  como  sectarios  disidentes 
ó  sospechosos  los  establecimientos  que  no  lleven  este  distintivo. 

(Se  concluirá.) 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE   LAS    SAGRADAS  CONGREGACIONES. 


-2-<>-í=— ! 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ONCORDiENS.  Jzn'/s  nominaudi  SQU  convenlionis, — Bajo  este  títu- 
lo se  examina  una  cuestión  que,  aunque  para  nosotros  perte- 
nezca á  la  historia  del  derecho,  no  deja  de  presentar  cierto 
interés,  á  lo  menos  para  conocer  lo  que  antiguamente  fueron 
los  Cabildos,  y  lo  que  podrían  ser  un  día  si  la  disciplina  introducida  por 
los  Concordatos  padeciese  alguna  alteración  en  esta  materia.  Trátase, 
pues,  en  la  causa  cuyo  compendio  vamos  á  ofrecer  á  nuestros  lectores, 
del  antiguo  derecho  que  tenían  los  Cabildos  de  presentar  para  los  cano- 
nicatos vacantes  en  los  meses  que  no  estaban  reservados  á  los  Obispos, 
concediéndose  en  ella  al  Cabildo  concordiensc  el  proseguir  en  el  ejerci- 
cio de  este  derecho,  como  se  desprende  de  la  duda  propuesta  á  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio,  y  de  la  resolución  de  ésta,  una  y  otra 
contenidas  en  estas  palabras:  «An  capiliilum  c.TÍhedralis  ecclesice  concnr- 
diensis  redinlc^randum  sii  in  exercitio  juris  nominandi  ct  prcesentandi  ad 
omnes  piwbcndas.  in  mensibus  non  reservatis  vacantes,  una  excepta  deca- 
nali  di^í^niitate,  in  casu?^^  Duda  que  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  i8  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  diciendo:  Affirmative. 
El  caso  á  que  alude  la  resolución  es  el  siguiente,  y  muy  curioso  por 
cierto: 

El  capítulo  concordiensc  suplicaba  en  25  de  Junio  de  1883  al  Obispo 
de  la  Diócesis  que  se  dignase  reintegrarle  en  el  derecho  que  antigua- 
mente ejercía,  de  elegir  y  presentar  para  los  canonicatos  vacantes;  pero 
poniendo  algunas  dificultades  el  Obispo,  retiró  la  súplica  primera,  y 
pidió  nuevamente  que  se  le  concediese  á  lo  menos  la  alternativa,  confor- 
me á  lo  que  dice  Bouix  en  su  tratado  de  Capitiilis,  presentando  al  Obispo 
las  bases  de  un  convenio  para  que  las  aprobase. 

Por  más  que  el  Obispo  .no  contrariaba  á  los  capitulares,  creyó  que  no 
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podía  proceder  por  propia  autoridad  á  la  aprobación  del  convenio,  y 
mandó  las  bases  de  éste  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  acom- 
pañadas de  algunas  advertencias.  Recibidas  ambas  en  la  Sagrada  Con- 
gregación, ésta  juzgó  que  debía  preguntarse  al  Emmo.  Prodatario, 
quien  en  18  de  Agosto  del  84  respondió  que  la  convención  ó  convenio 
propuesto  estaba  en  abierta  contradicción  con  las  Reglas  de  la  Cancille- 
ría apostólica  y  las  Constituciones  de  los  R.  Pontífices,  relativas  á  la 
reservación  de  beneficios. 

Entre  las  advertencias  del  Obispo  se  encontraban  unas  dudas  ó  pre- 
guntas en  cuya  solución  el  cabildo  pensaba  apoyar  sus  antiguos  dere- 
chos. Las  preguntas  eran  éstas:  i.''  Si  por  el  Concordato  celebrado 
entre  la  Silla  Apostólica  y  el  imperio  austríaco  se  quitaron  ó  derogaron 
por  completo  los  derechos  de  los  particulares  relativos  á  los  beneficios, 
ó  sólo  se  suspendieron;  2.^  Si  derogado  aquél  ha  de  volverse  pura  y 
simplemente  al  derecho  común.  Como  el  resolver  estas  dudas  corres- 
día  á  la  Congregación  de  Negocios  eclesiásticos  extraordinarios,  la  Con- 
gregación del  Concilio,  después  de  haber  pedido  al  capítulo  las  pruebas 
de  su  derecho,  que  éste  mandó  con  toda  prontitud,  suplicó  al  Secretario 
de  la  Congregación  de  Negocios  extraordinarios  que  la  informase,  si  el 
Concordato  de  185Ó  estaba  aún  en  vigor,  y  en  caso  contrario,  si  por 
dicho  Concordato  fueron  suprimidos,  ó  sólo  suspendidos  los  derechos  y 
privilegios  en  cuestión,  acerca  de  la  provisión  de  los  canonicatos  vacan- 
tes. El  Secretario  de  esta  Congregación  respondió  á  la  primera  cuestión 
diciendo  que  en  24  de  Abril  de  i8óo  el  Gobierno  subalpino,  por  carta 
circular  del  .Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  había  declarado  anulado  dicho 
Concordato  por  la  anexión  de  la  Lombardía  al  reino  de  Saboya;  y  á  la 
segunda  con  las  palabras  del  mismo  Concordato  en  el  art.  22,  en  que  se 
dice:  In  ómnibus  metropolitanis  seu  archiepiscopalibus  siifjraganeisque 
ecclesiis  Saiiciitus  Sita  primam  dignitatem  Jert,  nisi  pcitronatus  laicalis 
privati  sil;  quo  casa  secunda  substituetur:  ad  celeras  dignitates  et  piw- 
bendas  canonicales  Majcstas  Sua  nominare  pergel,  exceplis  permanenlibus 
iis,  qux  liberce  collalionis  episcopalis  sunt,  vel  juri  patronatus  legitime 
acquisito  subjacent. 

Con  estos  datos  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  decretó  en  30 
de  Marzo  de  1885:  Ómnibus  perpensis.  el  atienta  prx'serlirn  resolulione 
S.  C.  C.  in  Campaxien.  Juris  conferendi  canomcatus  edita  sub  die  yi 
Januarii  1880,  non  satis  constare  de  jure  capitidi  circa  electionem  ad  me- 
móralas vacantes  prcebendas,  idque  nolificetur  Episcopo. 

Admirado  el  Cabildo  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación, 
contraria  al  derecho  de  alternativa  por  él  propuesto  como  el  medio  más 
justo  y  fácil  de  aplicar  el  derecho  común,  cuya  alternativa  él  había  pro- 
puesto, prescindiendo  de  sus  antiguos  derechos  para  evitar  toda  respon- 
sabilidad y  no  obtener  una  repulsa  en  su  petición,  se  queja  en  su  nueva 
súplica  de  que  su  instancia  acerca  de  la  alternativa  haya  sido  pasada  en 
silencio,  y  pide  que  se  le  reconozca  su  antiguo  derecho  de  elegir  y  pre- 
sentar, servalis  servandis,  para  todas  las  prebendas  vacantes  en  los  cua- 
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tro  meses  no  reservados  por  las  Reglas  de  la  Cancillería,  excepto  el 
dcanalo. 

I.a  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  recibida  esta  última  queja  y 
súplica,  introdujo  la  causa  en  la  fecha  arriba  indicada,  y  como  no  habia 
ninguno  que  se  opusiese  al  Cabildo,  pues  el  Obispo,  como  hemos  visto 
en  la  historia  del  caso,  opinaba  como  el  capítulo,  en  la  vista  de  la  causa 
sólo  se  adujeron  las  pruebas  presentadas  por  el  Cabildo,  que  damos  á 
continuación  compendiadas. 

1/  Queriendo  en  1479  ^^  Obispo  Jeletti  impedir  el  derecho  de  elección 
y  presentación  que  ya  en  aquella  fecha  ejercía  pacíficamente  el  capítulo 
concordiense,  y  resistiendo  éste,  se  entabló  un  pleito  que  el  mismo  Obis- 
po reconoció  injusto  por  su  parte,  y  al  cual  puso  fin  por  un  convenio  en 
que  se  estipulaba  que  «dicho  Obispo  cedía  en  el  pleito  promovido  contra 
»el  Cabildo  acerca  del  derecho  de  elegir  y  presentar  los  canónigos,  y 
«reconocía  en  el  Cabildo  el  derecho  de  elegir,  y  que  no  le  molestaría  ni 
«inquietaría  en  el  ejercicio  de  este  derecho,  sino  que  prometía  confirmar 
«según  derecho,  los  presentados  y  elegidos  por  el  Cabildo  sin  contradic- 
«ción  alguna,  cuando  fuere  para  ello  requerido,  porque  así  lo  habían 
«practicado  sus  antecesores;  y  que  si  él  había  intentado  lo  contrario,  era 
«debido  á  que  ignoraba  los  derechos  del  Cabildo,  que  nunca  intentará 
«derogar,  sino  como  buen  Padre  y  Señor  gracioso,  aumentar  en  lo  que 
»le  sea  posible».  Desde  este  convenio  siguieron  los  canónigos  presentan- 
do pacíficamente  sus  candidatos,  y  los  Obispos  confirmándolos,  como 
consta  por  las  actas  auténticas  del  Cabildo  y  por  las  bulas  de  institución, 
hasta  que  en  1804  el  gobierno  de  Venecia  se  arrogó  el  derecho  de  pre- 
sentar para  todas  las  canongías  vacantes,  sustituyendo  á  esta  usurpación 
el  concordato  de  1855  entre  el  Romano  Pontífice  y  el  Gobierno  austríaco. 
De  todo  lo  aducido  concluye  el  compilador  que  es  evidente  que  en  tiem- 
pos antiguos  ha  gozado  de  tales  derechos  el  Cabildo  concordiense,  y  que 
por  tanto  debe  ser  ahora  reintegrado  en  ellos,  puesto  que  su  existencia 
es  clara  y  ninguna  razón  valedera  puede  aducirse  contra  ellos. 

Demostrado  su  derecho,  pasa  á  resolver  las  dificultades  que  pueden 
presentarse  contra  sus  pruebas,  y  señala  tres:  la  ley  de  1804,  el  Concor- 
dato de  1855,  y  la  resolución  á  que  en  su  primer  decreto  alude  la  Sagra- 
da Congregación.  Contra  la  primera  habla  poco,  haciendo  sólo  notar 
que  el  espolio  no  quita  derechos,  y  que  á  los  que  están  impedidos  de  re- 
clamar no  corre  el  tiempo  útil  de  la  misma,  así  como  no  corre  la  pres- 
cripción contra  el  que  no  puede  obrar,  y  que  por  dicha  lev  no  puede 
haber  sido  despojado  de  derechos  legítimamente  adquiridos;  cosa  á  la 
verdad  que  nadie  pondrá  en  duda. 

Examina  la  segunda  muy  detenidamente  confesando  con  ingenuidad, 
después  de  haber  presentado  la  cuestión  de  si  el  Concordato  derogó  por 
completo,  ó  sólo  suspendió  los  derechos  de  elección  y  presentación,  que 
no  puede  resolverse  á  su  favor,  por  no  ser  cierto  que  tales  elecciones 
sean  de  derecho  común,  y  que  por  lo  tanto  renazcan  una  vez  anulado  el 
Concordato,  pues  no  hay  nadie,  prosigue,  que  enseñe  ser  de  derecho 
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común  que  la  provisión  de  los  canonicatos  pertenezca  al  Obispo  exnomi- 
natione  el  prcesentatione  capituli,  que  era  cabalmenie  la  práctica  obser- 
vada en  la  Iglesia  concordiense  hasta  la  usurpación  del  Gobierno  ve- 
neciano. 

Apesar  de  confesar  insoluble  la  dificultad,  considerados  sus  derechos 
como  una  consecuencia  del  derecho  común,  encuentra,  sin  embargo,  un 
medio  muy  expedito  para  resolverla  diciendo  que  nacen  del  derecho  de 
patronato,  del  cual  es  el  primero  y  principal  privilegio  la  presentación  y 
el  nombramiento,  para  lo  cual  arguye  de  este  modo.  El  patronato  se 
define  comúnmente:  jus  nomincindi  sive  prcesentandi  clericum  ad  benefi- 
cium  ecclesiasticum  vacans  (i).  Y  este  nombramiento  en  los  Cabildos 
debe  hacerse  por  escrutinio,  y  por  lo  tanto  es  al  mismo  tiempo  elección; 
si  pues  el  patronato  es  y^ov  csencidi  cijas  prcesentandi,  se  sigue  necesa- 
riamente que  puede  demostrarse  por  medio  de  las  presentaciones  hechas 
debidamente  y  con  efecto,  y  trascritas  las  pruebas  del  patronato  que 
trae  Ferraris  en  su  Biblioteca,  á  saber:   1."  Las  presentaciones  hechas 

con  efecto  por  40  años 3:  la  sentencia  del  Obispo  que  juzgue  que  el 

beneficio  es  de  presentación  de  un  patrono.  4.°  Las  bulas  de  institución 
en  que  se  declare  hacerlo  á  la  presentación  del  patrono.  5.  La  confesión 
del  Ordinario  emitida  al  dar  la  colación.  Termina  diciendo  que  ha- 
llándose todo  esto  en  el  caso,  debe  concluirse  que:  i.°  tal  patronato 
existe:  2."  que  es  eclesiástico  por  pertenecer  á  personas  eclesiásticas  por 
razón  de  sus  beneficios,  y  3.°  que  está  sujeto  á  las  reservaciones  apostó- 
licas, como  consta  haberlo  estado  antes  de  1S04  el  patronato  del  Cabildo 
concordiense. 

Esto  supuesto,  vuelve  á  preguntarse  el  defensor,  si  este  patronato 
fué  ó  no  completamente  suprimido  ó  sólo  suspendido  por  el  Concordato, 
y  aunque  confiesa  que  pudo  serlo,  concluye  que  no  lo  fué,  como  se  des- 
prende claramente  del  mismo  Concordato,  en  cuyo  art.  22,  arriba  citado, 
se  lee:  ad  celeras  dignilatcs  el  piwbendas  canonicales  Majestas  Sua  nomi- 
nare perget,  exceptis  permanentibiis  iis  quce  liberce  collalionis  episcopalis 
siint,  vel  juri  patronatus  legitime  acquisito  subjacent,  pues  á  este  patro- 
nato legítimamente  adquirido  por  el  Cabildo  estaban  sujetas  las  preben- 
das de  la  Iglesia  concordiense. 

Contra  esta  conclusión  no  puede  oponerse  que  por  ser  patronato  ecle- 
siástico debió  quedar  derogado  por  el  concordato,  pues  no  distinguiendo 
éste  ningún  patronato,  debe  creerse  que  abraza  los  dos,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  en  la  primera  parte  del  artículo  habla  del  patronato 
laical,  tratando  de  la  primera  dignidad,  y  en  la  segunda  habla  general- 
mente del  patronato  legítimamente  adquirido  sin  determinar  la  clase  de 
patronato,  lo  cual  da  derecho  á  deducir  que  en  su  disposición  se  incluían 
ambos. 

Tampoco  puede  oponerse  la  prescripción,  pues  ésta  no  pudo  correr 
antes  del  Concordado,  y  desde  éste  hasta  la  reclamación  del  Cabildo  no 
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han  transcurrido  más  que  30  años,  y  son  40  los  que  se  necesitan  para 
prescribir  contra  el  patrono  eclesiástico,  como  enseña  de  Angelis  (i)  con 
la  común  de  los  Doctores. 

Acerca  de  la  tercera  dificultad,  ó  sea,  la  resolución  citada  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  en  su  decreto,  sostiene  que  es  para  él 
un  argumento  invencible,  refiriendo  para  demostrarlo  el  caso  de  la 
misma,  que  es  éste.  La  Colegiata  campanense  gozaba  desde  muy  antiguo 
el  derecho  de  presentar  para  todas  las  prebendas.  Turbado  este  derecho, 
únicamente  por  la  invasión  francesa,  y  verificado  después  el  Concordato 
entre  la  Santa  Sede  y  el  rey  de  ambas  Sicilias,  en  que  se  estipulaba  que 
en  adelante  todas  las  prebendas  de  las  Catedrales  y  Colegiatas  se  confi- 
riesen en  los  seis  meses  del  año  por  el  Papa,  y  en  los  otros  seis  por  los 
Obispos;  como  con  este  artículo  parecían  conculcarse  los  derechos  de 
los  Cabildos,  el  de  Campania  recurrió  al  Rey  pidiendo  la  interpretación 
auténtica  del  artículo,  y  fué  declarado  en  2  de  Mayo  de  1824,  que  se 
aplicase  al  capítulo  campanense  la  resolución  dada  para  los  de  Salermo, 
Montecurvo  y  otros,  á  saber:  que  los  seis  meses  primeros  se  reservasen 
á  la  Santa  Sede,  los  cuatro  siguientes  estuviesen  sujetos  á  la  presenta- 
ción del  Cabildo  y  los  dos  últimos  fuesen  de  libre  colación  del  Arzobis- 
po, con  lo  cual  se  propuso  la  duda:  An  et  cui  competat  jiis  confereiidi  ca- 
nonicatus  in  casu?  á  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  respon- 
dió en  31  de  Enero  de  1880:  Affirmative  quibus  de  jure  ad  Jormam  decreti 
2  Maji  1824.  De  todo  lo  cual  concluye  que  la  resolución  está  en  su  favor  y 
que  debe  ser  reintegrado  el  Capítulo  en  sus  antiguos  derechos,  como  así 
lo  decretó  la  Sagrada  Congregación  en  la  resolución  que  al  principio 
hemos  transcrito.  Como  aclaración  y  justificación  de  la  misma  damos  á 
continuación  les  sabios  corolarios  de  los  redactores  del  Acta  Sanci.v  Sc- 
di's.  que  dicen  así: 

1.  Jus  patronatus  nihil  aliud  esse  quam  gratiam  aut  privilegium  be- 
neficiorum  fundatoribus,  aliisque  personis,  de  Ecclesia  benemeritis,  a 
suprema  auctoritate  concessum.  — II.  Certum  est  enim  ad  supremum 
Ecclesia^  magisterium  spectare  provisionem  officiorum  et  beneficiorum: 
et  ideo,  nisi  ex  peculiari  benevolenticc  causa,  privatis  pcrmittitur  nomi- 
natio  aut  prassentatio  ad  beneficia.— III.  Qua  de  re  etsi  juspatronatus  in 
corpore  juris  contineatur,  non  cessat  esse  tale,  quamvis  certissime  con- 
feratur  ex  certis  rationum  momentis. — IV.  Romanos  Pontífices  revocare 
posse  ejusmodi  privilegia  aut  gratias,  et  hanc  revocationem  statum  suum 
sortiri  effectum  certum  esse. — Y.  Per  concordata  revocari  et  suspendí 
dicta  privilegia,  quoties  sancitur  beneficiorum  provisiones  a  privatis 
personis  in  Principem  aut  Episcopum  aut  S.  Sedem  transferri. — Yl.  Ca- 
pitulum  concordiense  redintegratum  rite  fuisse  in  exercitio  juris,  quod 
per  varia  documenta  evicit  scse  per  scecula  exercuisse,  quodque  per 
concordatum  non  fuisse  abrogatum  videtur. 


(i)     Adlibr.  ^.Dccrel,tit.  38. 
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Eii  el  número  ó  fascículo  ó  del  vol.  21  del  Acta  Sánela;  Sedis  aquí 
compendiado  se  lee  la  causa  Limen,  et  Sarzanen.:  Diibia  circa  ordinalio- 
nem  Regularium,  que  nosotros  dimos  á  nuestros  lectores  en  el  número 
último  de  nuestra  Revista,  razón  por  la  cual,  y  no  añadiendo  cosa  alguna 
nueva  digna  de  consignarse,  omitimos  aquí  su  compendio.  En  cuanto  á 
las  demás  causas  que  en  el  citado  Fascículo  se  contienen,  diremos  que 
son  todas  examinadas  per  sianmaria  precian  y  acerca  de  materias  mil 
veces  repelidas  en  esta  Sección,  y  que  no  nos  parece  conveniente  com- 
pendiarlas para  dar  lugar  á  cosas  más  prácticas. 

De  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 


Decreto  del  14  de  Diciembre  de  1888  en  que  se  condenan,  y  se  mandan 
incluir  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las  obras  siguientes:  Trallaio  di 
diritto  iniernazionale  di  Aitgiisío  Pierantoni,  professore  ordinario  della 
Unlversitá  di  Roma.  El  Espectador  de  Juan  Montalvo.  La  question  so- 
ciale  el  les  partís  poli liqíies.  — Solutions  scientifiques.  —  Colleclivisme  et 
Progressisme:  par  Er.  Horion,  docteur  en  sciences  medicine.  Decr.S.  OJf. 
Fer.  IV  die  12  Seplembris  18S8  etc..  Le  C/iriste,  le  Pape  et  la  Democratie 
de  r  Abbc  Roca.  Decr.  S.  Offi.  ej.  diei.  La  Crise  fatale  et  la  saliit  de  V  Eu- 
rope.— Elude  critique  sur  les  missions  de  Sainl-Yves.  eodeni  Decr.  Lafin 
de  r  anden  monde,  les  nouveaux  cieux  et  la  nouvclle  Ierre.  Eod.  Decr. 

De  la  Sagrada  Congregación  de    Ritos. 


Al  empezar  la  Revista  que  compendiamos  una  serie  de  decretos  ema- 
nados de  la  Congregación  citada,  dice  en  una  nota.  «He  tomado  estos 
«decretos  y  los  que  se  darán  en  los  próximos  números,  del  apéndice  V, 
«publicado  en  el  último  decenio  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
«para  ser  adicionado  á  la  Colección  de  Decretos  hecha  por  Gardellini.» 
A  esto  añadiremos  nosotros  que  deudores  á  muchos  de  nuestros  lectores, 
á  quienes  estos  decretos  interesan,  de  ponerles  al  corriente  de  cuantas 
resoluciones  de  las  Congregaciones  Romanas  puedan  serles  útiles,  empe- 
zamos en  este  número  á  trascribir  los  mencionados  decretos,  advirtiendo 
sólo  que  como  nosotros  no  podemos  disponer  de  todo  el  espacio  que 
para  copiarlos  íntegros  sería  necesario,  omitiremos  i.°  los  que  sean  de 
aplicación  particular,  á  no  verificarse  ésta  en  E'.spaña;  2.°  el  caso  á  que  se 
refieran,  si  no  es  de  necesidad  para  la  inteligencia  del  decreto,  y  3.°  ade- 
más aquellas  fórmulas  comunes  á  todos,  contentándonos  con  poner  el 
título  ó  epígrafe  de  cada  uno  y  su  fecha,  con  las  dudas  y  sus  resoluciones 
que  sean  de  aplicación  universal,  indicando  con  sus  números  respectivos 
las  dudas  y  resoluciones  que  omitimos. 

I.  Templen.,  i....  2....  3.  An  liccat  initiandis,  repugnante consuetudine, 
sed  Ep.  consentiente,  in  missis  solemnibus  sedere,  dum  canitur  C,lo.  ct 
Cred.  sive  Celebrans  ct  Ministri  stcnt,  sive  ct  ipsi  scdcaiit,  prouli  lil  in 
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majoribus  solemnitatibus?  4.  An  liceat  initiandis  ex  consensu  Ep.,  haud 
suffraganti  capitulari  statuto  et  contra  voluntatem  Capit.  tempere  divin. 
Ofíici.  sedere  in  subselliis  una  cum  Ijencfic.  et  Mansionariis,  et  simul 
cum  ipsis  divinas  laudes  recitare  vel  canerc?  5.  An  licite  possint  canonici 
diebus  fcstivis  ihus  et  pacem  suscipcre,  capitc  pilcólo  obtccto?  6.  An  fas 
sit  canonicis  et  mansionariis  adsistcre  misscc  solemni  in  choro,  qui  est 
post  altare  majus,  capite  pileolo  obtecto?  7.  An  Ep.  liceat  in  Dominicis 
Adv.  et  Quadr.,  exceptis  tantum  illis  Cándete  et  Lcetare,  occurrcnte  quo- 
que  Festo  Imm.  Conceptionis  Deip.,  si  fíat  off.  de  Dominica,  uti  Mitra 
pretiosa?  8.  An  tempore  Passionis  debeant  cooperiri  omnes  prorsus  sac 
imagines  sive  pictae  sive  sculpta;  atque  ciiam  illa^,  quas  populas  singulari 
veneratione  prosequitur?  9.  An  canónico  celebranti  in  Vesp.  solemnibus 
liceat  amictum  et  stolam  sub  Pluviali  deferre?  10.  In  expositione  in  forma 
Quad.  Horarum  an  permitatur  singulis  diebus  scro  antequam  Sanct.  Sa- 
cram.  reponalur,  benedictioncm  populo  cum  codcm  impertiri?"  11.  An  li- 
ceat in  una  eademque  sic  atque  in  una  eadem  Ec.  pluries  cum  So.  Sacr. 
benedici  populo?  12.  An  canonici  ct  beneficiarii  Ecc.  Cath....  tempore 
exposilionis  40  Horarum....  cogi  possint  ab  Ep.  ut  orent  ante  Sanct. 
Sacr.,  presertim  cum  alii  pra^slo  sint  Sacer.  liberi,  qui  ejusmodi  orationi 
vacarí  queant  tempore  divini  Off.,  aut  saltem  hoc  deceat?  13.  An  liceat 
deferre  Viaticum  absque  ulla  pompa,  ac  privata  propemodum  ratione, 
quoties  ministrandum  sit  infirmis  ab.  Ecc.  Paroch.  valde  procul  commo- 
rantibus,  et  necesse  sit  transiré  per  loca  invia,  disita  et  inaccessa>  14.  An 
licite  possint  mansionarii,  clerici  et  initiandi  adsistere  sacris  Function. 
induti  Rochetto  vel  Superpelliceo  formam  Fiochetti  prsseferentir — Ad 
quse  S.  C.  die  12  Januarii  1878  rescripsit  et  servari  mandavit:  Ad  I...  Ad  II... 
Ad  111.  Serventur  Rubricas  Coeremonialis  Epum.  Ad  IV.  Sedeant  in  sub- 
selliis distinctis.  Ad  V.  Negative,  juxta  decr.  praesertim  in  una  Jaften.  diei 
II  Nov.  1665.  Ad  VI,  Affir.,  exceptis  tamen  iis  missai  partibus,  in  quibus 
juxta  decr.  et  probatos  auctores  pileoli  usus  etiam  in  casu  vetitus  est.  Ad 
VII.  Negat.  Ad  VIH.  Orator  consulat  probatos  auctores.  Ad  IX.  Negat. 
Ad  X.  Affir.  Ad  XI.  Affir.  de  licentia  Epsi.  Ad  XII.  Ncg.  ad  i."  partem. 
affir.  ad  2."'  Ad  XIII.  Affir.,  ac  serventur  praíscripliones  Ritual.  í^om.,  et 
detur  Decr.  in  una  Bisinianen.  diei  2j  Maji  iS^G.  Ad  XIV  Negat.,  et  ser- 
ventur Decreta. 

Carcassouen.—\v\  una  Aquén,  diei  2  Sept.  1741  dicitur:  Debetne  fier. 
in  tota  Disec.  officium,  cum  octava  Tilul.  Cathed.  aut  Patroni?  Resp.  Affiri 
Nunc  quaer.  i.  An  usus  contrarius  tolli  debcat>  2.  ütrum  in  kalendario 
Cleri  Sascu.  Civitat.  et  Dioec.  Carcassonen.  hsec  legendi  formula  »Dedic.i- 
tio  S.  Michaelis  Ardían.  Patroni  Ecc,  Cathed.  Dupl.  i.  da.  cum  octava 
per  tolam  Dicecesimi)  \m^v\m\  ^ossiO  ká  utrumque  dubium  Affirmative. 
Die  30  Janua.  1878. 

Marianopolitana.  D.  i.  Utrum  a  Clero  Collecta  pro  Ep.  dicenda  sit  et 
die  consecrationis  et  die  electionis  ejusd.  Epi?  2  Utrum  Eps.  electus  diei 
possit  ea  die,  qua  expeditas  fuerunt  Litteras  in  forma  Brevis,  quibus 
antecessor  fuit  translatus,  an  potius  ea  die,  qua  ipse  Coadjutor  fuit  no- 
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minatus  in  Consistorio?  Ad  i.  Affir,  Ad  2.  Diem  elect.  in  casu  et  ad  effec- 
tum  Coliectae  ab  universo  Clero  Mariop.  facienda,  esse  diem,  qua  datas 
sunt  Litt.  Apost.  in  forma  Brevis  pro  Coadjutoria  cum  futura  successione. 
Die  30  Janu.  1878. 

Liíigonen.  Epis.  Lingon.  postulavit:  Ut  in  Choro  solemniter  cantari 
valeant  secundce  Vesp.  festorum  quorum  solemnitas  ad  Domin.  proxi- 
mam  insequentem  transferenda  sit:  Ad  quod  S.  C.  rescripsit:  Nihil  obs- 
tare, dummodo  non  omittantur  Vesp.  Offi.  currentis  ubi  adest  obligatio. 
Die  30  Janu.  1878. 

Gaditan.  B,  i.  An  privilegium  in  Bulla  Clem.  VII  anno  1530  data  (quas 
incipit  Ex  clementis  Sedis  Apo stolici )  é]usáQm  Confraternitatis  sodali- 
bus  (i)  coiiccssum,  celebrandi  scilicet  sacros.  Missaí  Sacrif.  privatis  in 
a^dibus  vel  per  se,  vel  per  alios,  adhuc  vigeat,  vel  aliquando  viguerit;  aut 
extet  ejusd.  privilegii  Apost.  revocatio  ¡aut  reformatio?  2  An  saltem  pras- 
dicti  sodales  possint,  vi  ejusd.  privilegii  aut  Bullas  Sanctas  Cruciatae,  pras- 
cepto  Missam  audiendi  satisfacere,  illis  in  cedibus,  quas  ex  peculiari  Sanc- 
ta;  Sedis  concessione  hoc  privilegio  gaudent?  S.  C.  rescripsit  die  30  Mar- 
tii  1878:  Obstant  decreta. 

Sancti  Claudii.  D.  i.  Utrum  in  locis  ubi  proprii  Patroni  solemnitas  agi- 
tur,  etiam  Patroni  dioeceseos  solemnitas  in  Dominica  sequenti  debeat 
haberi?  2.  Et  quatenus  negative,  an  talis  usus  ad  arbitrium  Epi.  retineri 
valeat?  Ad  i.  et  2.  Negative  ad  tramites  Decretorum,  prassertim  in  una 
Marcorum  diei  12  Nov.  1831  ad  41.  Die  30  Martii  1878. 

Almerien.  Hodiernus  sacr.  coeremon.  Magister  Ecc.  Cath.  Almer.  S. 
R.  Cong.  exposuit  ex  antiqua  prasdictas  Ec.  consuetudine,  quas  etiam  in 
nonnullis  alus  Híspanlas  viget  Cathe.  Matutini  lectiones  cantaturis  non 
designari  a  Beneliciato  primo  coerem.  magistro,  sed  ab  alio  deputato 
Chori  magistro,  hinc  Iiumiliime  exquisivit  utrum  recensita  consuetudo 
servanda  necnc  sit.  S.  C.  rescripsit:  Consuetudinem  pra^dictam  servari 
posse.  Die  30  Martii  187S. 

Albce  Regalen.  Interrógala  S.  R.  C.  die  19  Junii  1700  utrum  in  Ec.  pa- 
roch.  ruralibus  in  quibus  per  annum  plerumque  unus  tantam  sacerdos 
celebrat  et  sine  cantu,  possit  dici  Missa  de  Requie  quando  aniversarium 
ex  testatorum  dispositione  eorum  recurrente  obitus  die,  vel  quando  dies 
tertius,  septimus  vel  trigesimus  incidunt  in  festum  dúplex  minus?  res- 
pondit:  Quoad  míssas  ct  anniversarium  recurrente  obitus  die,  ajjirmalive; 
in  reliquis  negative,  et  servetur  Dec.  genérale  editum  siib  die  5  Aiig.  1662. 
Nunc  quceritur:  An  Jicentia  per  supradictum  Dec.  juxta  quam,  scilicet, 
quando  anniversaria  ex  testatorum  dispositione  relicta,  eorum  recurrente 
obitus  die  incidunt  in  festum  dúplex  minus,  potest  dici  Missa  de  Requie, 
etiam  ad  Ecc.  filiales  et  Capcllas  intra  anibitum  Ecc.  ruralium  existentes 
extendí  possit?  S.  C.  rcspondit;  Affir.  quatenus  anniversaria  a  fundato- 
ribus  instituía  sint  in  Ecclesiis  de  quibus  in  casu.  30  Mart.  1878. 

Panorinil.ina.   D.    i.AninEc.    Monial.   in  quarum  cenobio,   pro  Icge 
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supprcssionis  dcgit  etiam  aliqua  Commun.  alterius  ord.  in  occurrcntia 
festi  Fundatoris  Commu.  hospitatas,  Off.  ct  omnes  Mis.  recitan  vel  ce- 
lebran valeant,  aut  dcbeant  cum  ritu  duplici  i."  el.  cum  octava?  2  Utrum 
in  casu  aff.,  impedita  propria  die,  hospitcs  claustrales  sui  Fund.  solem- 
nit.  ad  diem  octavee  transferre  possint,  vel  celebrare  in  Ec.  Cocnobii,  ubi 
diversantur,  etiamsi  Claustrales  Coenobii  sint  diversi  Ord.  et  alterum  fes- 
lum  celebrent,  et  etiam  si  in  Diasc.  alterius  Sancti  dies  festus  agatur>  S.  C. 
respondit:  Ad  i.  Neg.  nisi  adsit  privilegium.  Ad  2.  Quoad  translat.  juxta 
Rubricas.  Die  30  Martii  1878. 

Socielatis  Jesu.  D.  i.  Quid  sentiendum  de  usu  in  dies  scmpcr  invalcs- 
centc  celebrandi  Mis.  coram  Smo.  Sacr.  publice  expósito  in  Ecc.  in  qui- 
bus  non  desunt  alia  altana,  itcm  et  distribuendi  S.  Commun.  in  iisdem 
Mis.  et  extra  Mis.  in  eodem  Altari?  2  Et  quatenus  toleran  possit  talis 
usus,  an  possit  agitari  campánula  dccursu  Mis.  qua3  leguntur  in  eodem 
Altari,  saltem  diebus  Domin.  ralione  populi  pro  ea  Missa  congregati? 
3.°  Cum  adest  SS.  Sacr.  expositum  adhibere  pro  mis.  ministrum  laicum 
absque  veste  talari  et  superpelliceo,  saltem  ubi  deest  copia  Ministr.  qui 
clerici  sint;  item  an  regula  aClernentina  Instr.prasscripta,  quavetaturnc 
quis  altare  expositionis  circumeat,  quin  superpelliceo  indutus,  obliget  pro 
qualibet  expositione?- 4.  Ítem  an  liceat  perdurante  exposit.  ¡."celebrare 
mis.  votivas  de  Virginein  alus  altaribus;  2."  Relinquere  in  altari  exposit. 
Reliq.  aut  imagines  Sanct.,qux  ibidem  inter  candelabra  vel  juxta  murum 
ad  ornamenta  adessent:  3."  superimponere  vel  saltem  affigere  tabernáculo 
candelabra,  quas  pro  ipsa  exposit.  inserviunt;  4.°  accendere  lumina  coram 
Imagin.  D.  Nostri,  sive  in  eodem  sive  in  alio  altari;  5.°  nuncupare  vota 
religiosa  vel  solemnes  consecrationes?  D.  5.  An  liceat  pluries  in  eadem 
Ec.  et  die  impertiré  benedict.  cum  SS.  Sacr.  occasione  piarum  Congreg. 
vel  ad  devotionem;  item  an  liceat  interrumpere  exposit.  SS.  Sacr.  pro 
danda  bendictione  ob  causas  indicatas?-  6.  Cum  permittitur  ab  Ordin.  ut 
detur  benedictio  SS.  Sacr.  occasione  alicujus  concionis  habendas,  potest 
ne  ob  majorem  utilitatem  concioni  praemitti  benedictio?  7  Haud  raro  ra- 
tione  majoris  solemnit.  solet  fieri  expositio  SS.  Sacr.  in  diebus  festivis, 
quandoque  etiam  in  decursu  unius  vel  alterius  Missas,  an  possit  talis  usus 
tolerar!?  8.  Invaluit  usus  apud  Moniales  ut  clavis  tabernaculi  non  penes 
Capellanum,  sed  inter  septas  monast.  asservetur  etiam  cum  domus  Ca- 
pell.  finítima  est  monast.,  an  servari  possit  talis  usus?  9.  Valetne  sustineri 
usus  aliquarum  Ecc,  in  quibus  ratione  concursus  ingentis  populi,  cum 
non  sufficiat  multitudini  pro  S.  Communi.  quantitas  hostiarum,  jam  cele- 
brata  nova  Missa  statim  a  consecratione  reassumiturdistribulio  Commun? 
10.  In  quibusdam  valetudinariis  adest  legitime  erectum  sacellum;  an 
Sacer.  ibi  litans  possit  intra  Mis.  Commun.  distribuere  asgrotis,  qui  ad- 
sunt  in  cubiculis  circa  ipsum  Sacellum?  11.  i .°  An  teneantur  Sacer.  inqui- 
rere  an  Missale,  quo  uluntur,  sit  ab  Ep.  approbatum  vel  hoc  pertineat  ad 
Rectorem  Ecc,  et  quatenus  aff.  ad  2  an  posint?  2°  ítem  plerumque 
accidit  ut  Sacer.  aftluentes  ad  Ecc.  Monial.  inveniant  missas  proprias 
cjusd.  monialibus  concessas  quin  sit  determinatum  an  illis  uti  possint 
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Sacer.  utriusque  cleri:  an  tum  omnes  possint  indiscriminatim  eas  legere 
si  sint  de  Sanccis?  3."  An  si  sint  de  Beatis?  12.  An  usus  Conopaíl  super 
Tabernáculo  nunc  censeatur  oblig-atorius,  et  an  pretiosa  ornamenta 
ipsius  Tabern.  dispenscnt?  13  An  pars  posterior  alicujus  altaris  prasser- 
tim  si  iJlud  sit  altare  majus  possit  adhiberi  ad  modum  armarioli?  14  An 
in  processionibus  Corp.  Christi  liceat  adhibere  plus  quam  dúos  thuri- 
ferarios;  et  an  tolerandum  quod  ea  die  pueri  cotta  induti  circunieant 
altare  spargendo  flores  et  thus  offerendo  etiam  temp.  benedictionis? 
i5Anpro  hac  processione  tolerar!  possit:  i.°  usus  erígendi  plura  alta- 
rla per  vías  etadjungendi  A//e/»/.í  ad  f  Panein  de  ccelo...  tempore  Pro- 
cess.  quai  fit  in  Galiis  Domin.  post  Octa.  Corp.  Christi?  2.°  Ítem  usus 
adhibendi  eadeni  occasione  instrumento  vulgo  Tamburro  etiam  in- 
tra  Ecc?  16  An  occasione  i.^^Comm.  puerorum  vcl  ob  devot.  erga  S.  Jo- 
seph  in  mense  Martio  possint  altarla  ornari  floribus,  et  pulsari  organa 
etiam  tempore  Quadr.;  an  Ídem  reg.  diccndum,  si  effigies  S.  Jos.  sit  extra 
altare  expósita;  et  in  hoc  ultimo  casu  an  possit  relinqui  discooperta 
temp.  Passionis?  17  An  possit  prasscribi  contra  aliquas  Rubr.  particula- 
res e.  g.  contra  usum  instortici  adhibendi  in  Misa  consecrat.  ad  Commun? 
1 8.  An  possit  pars  anterior  corporalis  in  Missa  explicari  tantum  ante 
Offertor.;  an  potius  sensus  Rub.  talis  sit  ut  obliget  ad  illud  explicandum 
ab  initio  Missa3?  19.  An  tolerari  possit  usus  cereorum  fictorum  ex  metallo 
ia  quibus  machina  quasd.  introducitur  cereus?  20.  An  Minister  Mis. 
privatce  possit  quasrere  varias  partes  Mis.saltem  Commun.  in  missali  pro 
commoditate  Sacerd.?2i.  In  multis  Ecc  in  die  Nativ.  D.,incipitur  mis.  ila 
ut  jam  Sacer.  sit  in  puncto  Consecr.  pulsante  media  nocte:  an  hoc  sit 
legitimum?  22.  Ak  in  collatione  Sacr.  Ordin.  cum  Sacer.  imponunt  ma- 
nus  Ordin.  presbyt.  et  cum  omnes  circum  Ep.  stant  elevata  manu,  an 
omnes  debeant  habere  necessario  stolam?  23.  In  quibusd.  regionibus 
mos  est,  ut  tempore  Quadr.  suspendatur  ingens  velum  cairuleum,  reprce- 
sentans  Chr.  passion.,  ante  ingressum  presbyterii  in  Ecc,  quod  aufertur 
in  Sabbatho  Santo:  an  talis  usus  possit  tolerari  in  casu  quo  non  modo 
scencio  illud  auferretur  ad  cantum  Gloria  in  excelsis,  sed  cum  ministri 
parant  Altare  post  cantum  litaniarum  SS?  24.  An  teneatur  ad  repeten- 
dam  recitationem  off.,  qui  ex  errore  recitaverit  partem  Off.  vel  etiam 
integrum  off.  approbatum  tantum  pro  aliqua  Ecc.  particular!?  25.  An 
possint  omitti  ratione  musici  concentus  quced.  verba  orat.  e.  g.  Ave  Ala- 
ria, ita  ut  in  cantu  harum  Orationum  supprimantur  aliq.  pra2rogativas 
B.  M.  V.  exg.  MaíerDei?  2Ó.  An  conclusio  adhibenda  pro  oratione  S.  Igna- 
tii  de  Loy.  sit  per.  Dom.  vel  Quivtvis  etc? 

S.  C.  respondit:  Ad  i.  Non  liccre  sine  necesítate,  vel  gravi  causa, 
vel  ex  speciali  indulto:  ad  2.  part.  Neg.  Ad.  2.  Consulat  Dec.  in  una 
Mechlin.  12  Sept.  1874  ad  12.  Ad  ■;.  Ad.  i."  part.:  consulat  probatos 
auct.;ad  2.""  detur  Dec.  in  Patavina  12  Jul.  1739.  Ad  IV.  Ad  i.'"  part.: 
detur  Dec.  in  Varsav.  7  Maji  1746  ad  9:  ad  2."  p.  detur  Dec.  in  Aquén. 
2  Sep.  1 741  ad  5.;  ad  3."  p.  consulat  prob.  auct.;  ad  4  p.  ad  i.  Neg.,  ad 
3.  Aff.,  ad  5.""  p.  Aff.  dummodo  amovcatur  quosc.   irreverentia.  Ad  5. 
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Ad  I."  p.  ct  2."':  juxta  prudcns  Ordin.  arbilrium,  evitata  tamen  nimia 
frequcntia,  et  dummodo  non  ag-atur  de  exposit.  Quad.  horarum.  Ad 
6.  Aff.  juxta  Ord.  concessionem,  ct  justa  de  causa.  Ad  VII.  Juxta  pru- 
dens  Ord.  arbitrium,  servatis  rubricis  in  hujus.  exposit.  prcescriplis; 
quoad  vero  Mis  provisum  in  resp.  ad  Du.  i.""  Ad  8.  Neg.  Ad  g.  Abusum 
esse  intcrdictum.  Ad  lo.  Detur  Dccr.  in  Florent.  19  Dec.  1829  ad  i."" 
Ad  ii.Ad  i.^p.  consulat  probatos  auctores;  ad  2  et  3."!  p.:  Neg.  nisi 
constct  de  privil.  Ad  12.  Detur  Dec.  in  Briscen.  21  Jul.  1855  ad  12."^  Ad 
1 3.  Doccat  de  Altaris  forma.  Ad  14.  Neg.  in  ómnibus.  Ad  15.  Ad  i.^  p. 
detur  Dec.  in  Volatert.  23  Sept.  1820,  et  addendum:  y  Alleliiya;  ad  2.'Tip. 
Afí.,  sed  tantum  per  viam.  Ad  16.  Ad  i  ."i  p.  Aff.;  ad  2.'"  p.:  provis.  in  s.": 
ad  3-11  p.:  consulat  prob.  auctores.  Ad  17.  Consult.  Dec.  Urbani  VIII 
appositum  in  missali;  et  quoad  exemplum  peculiare  cónsul,  prob.  aucL. 
Ad  18.  Serventur  in  casu  Rubrican.  Ad  19.  Tolerar!  posse.  Ad  20  Negati- 
ve,  et  serventur  Rubricee.  Ad  21.  Serventur  Rubr.  et  contrarios  abusus 
esse  toUendos.  Ad  22.  Cónsul.  Pontificale  Rom.  de  Ord.  Presbyt.  Ad2  3. 
Attenta  consuetudine,  tolerari  posse.  Ad  24  Cónsul,  probat.  auctores.  Ad 
25.  Neg.  Ad  26.  Conclusioncm  dicendam  esse.  Per  D.  N.  Jesum  Cli.  Die 
II  Maji  1878. 


©í^ÓNI©A   ©ENEI^AD. 


L  día  24  de  Mayo  celebró  Su  Santidad  Consistorio  secreto  en 
en  el  cual  pronunció  una  importante  alocución,   habiéndose 
dignado  crear  y  publicar  los  siguientes  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana: 

Del  orden  do  Presbíteros:  Monseñor  Francisco  María  Benjamín  Ri- 
chard, Arzobispo  de  París,  nacido  en  Nantes  el  9  de  Marzo  de  i8tg; 
Monseñor  José  Alfredo  Foulón,  Arzobispo  de  Lyon,  que  nació  en  París 
el  23  de  Abril  de  1827;  Monseñor  Amado  Víctor  Francisco  Guillert,  Ar- 
zobispo de  Burdeos,  que  nació  en  Cerisy-la-Foret,  Diócesis  de  Cou- 
tances,  el  18  de  Noviembre  de  1812;  Monseñor  Pedro  Lomberto  Goossen, 
Arzobispo  de  Malinas,  que  nació  en  Perk,  de  la  misma  archidiócesis,  el 
iS  de  Julio  de  1827,  y  Monseñor  Francisco  de  Paula  Schoemborn,  Arzo- 
bispo de  Praga,  que  nació  en  la  misma  ciudad  el  24  de  Enero  de  1844. 
Del  orden  de  Diáconos:  Monseñor  Aquiles  Apollini,  Vice-Camarlengo  de 
la  Santa  Romana  Iglesia,  que  nació  en  Anagni  el  i  3  de  Mayo  de  1823,  y 
Monseñor  Cayetano  de  Ruggero,  Regente  de  la  Cancillería  Apostóli- 
ca y  Elcónomo  Secretario  de  la  reverenda  fábrica  de  San  Pedro:  nació  en 
Ñapóles  el  13  de  EInero  de  181Ó.  Su  Santidad  proveyó  también  á  conti- 
nuación varias  Sedes  suburbicarias,  algunas  otras  de  la  Península  italia- 
na y  cinco  más  titulares.  En  la  alocución  pronunciada  en  este  Consisto- 
rio, Su  Santidad  puso  de  relieve  las  reivindicaciones  formuladas  en  los 
Congresos  Católicos  de  Madrid,  Lisboa  y  Viena  en  favor  del  Soberano 
Ponlílice  y  el  poder  temporal.  En  ella  ha  condenado  el  Papa  el  nuevo 
ultraje  que  se  va  á  inferir  en  la  Ciudad  Eterna  á  la  suprema  autoridad 
espiritual,  con  la  inauguración  del  monumento  sacrilego  erigido  al  após- 
tata Jordán  Bruno. 
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— El  Romano  ronlíficc  ha  erigido  un  Obispado  en  Tarso,  patria  de 
San  Pablo,  en  el  Asia  menor,  cuyos  liabitantes  aún  conservan  tradicio- 
nes cristianas  del  tiempo  de  San  Orcgorio  el  Ilmninado,  en  el  siglo  IV. 
Las  conversiones  a  la  fe  son  muchas;  pero  Tarso  no  tiene  un  solo  templo, 
y  el  nuevo  Obispo,  Monseñor  Asíanla n,  recorre  varias  partes  de  Europa 
recogiendo  limosnas.  El  sacerdote  Laforet,  residente  en  Waha,  Luxcm- 
burgo,  es  el  encargado  por  dicho  Obispo  de  recoger  las  limosnas  de 
los  donantes,  que  ganarán  con  este  acto  de  fe  y  caridad  numerosas 
indulgencias. 

— El  roy  Humberto  ha  realizado  su  anunciado  viaje  á  Berlín,  pagando 
así  la  visita  que  le  hizo  el  año  pasado  el  soberano  alemán  en  Roma,  lían 
supuesto  algunos  que  esta  entrevista  ocasionaría  graves  disgustos  con 
Austria;  pero  no  parece  que  tenga  esto  fundamento  alguno,  pues  fuera  de 
que  por  ahora  no  conviene  ni  á  Italia  ni  á  Alemania  deshacer  ni  debilitar 
la  triple  alianza,  los  dos  soberanos  han  declarado  en  un  documento  fir- 
mado de  común  acuerdo,  que  no  intentan  nada  contra  Austria,  dando 
las  más  completas  seguridades  de  su  sincera  amistad.  Por  lo  demás, 
todo  el  mundo  está  persuadido  de  que  lo  mismo  la  triple  alianza  que  el 
último  viaje  de  Humberto  á  Berlín  son  altamente  impopulares  en  Italia, 
entre  otras  razones,  porque  todo  eso  significa  aversión  á  Francia,  y  la 
inmensa  mayoría  del  pueblo  italiano  simpatiza  con  los  franceses  mucho 
más  que  con  los  alemanes.  Con  todo,  el  Sr.  Crispí  no  lo  entiende  así,  é 
interrogado  en  Berlín  por  el  corresponsal  de  un  importante  periódico 
inglés  acerca  de  las  demostraciones  de  los  italianos  en  favor  de  los  fran- 
ceses, dijo  que  el  pueblo  italiano  se  encogía  de  hombros,  y  que  Alemania 
podía  estar  tranquila,  añadiendo  que  eran  habladurías  para  hacer  un 
reclamo  persona).  Preguntado  si  Italia  se  inclinaría  más  hacia  Francia 
que  hacia  Alemania,  dijo  que  la  mejor  respuesta  que  podía  dar  era  citar  el 
párrafo  del  discurso  del  rey  Humberto,  diciendo  que  Italia  tiene  en  derre- 
dor de  su  comarca  la  garantía  de  los  sentimientos  de  su  pueblo.  Respec- 
to á  que  Francia  trabaja  en  favor  del  Papa,  dijo  que  Francia  era  muy 
dueña  de  hacer  cuantas  concesiones  quisiese  en  favor  de  Su  Santidad, 
cosa  absolutamente  indiferente  páralos  italianos.  Italia  es  bastante  fuerte 
para  seguir  la  vía  trazada  sin  dejarse  imponer  por  nadie.  Preguntada  su 
opinión  acerca  de  Boulanger,  contestó  que  ignoraba  si  Boulanger  saldría 
triunfante  de  su  empresa  (exactamente  lo  mismo  nos  sucede  á  nosotros). 
De  todos  modos,  dijo,  no  hay  que  preocuparse  de  un  charlatán  político. 
Por  lo  que  atañe  á  la  conclusión  de  un  convenio  militar  entre  Italia  y 
Alemania,  declaró  que  no  podía  dar  ninguna  explicación;  pero  podéis 
tener  la  certeza,  concluyó,  de  que  nuestra  amistad  con  Alemania  es  de 
las  más  sólidas. 

Por  estas  ideas  atribuidas  á  Crispí  se  ve  que  respira  arrogancia  y  al- 
tanería por  todos  sus  poros:  no  parece  sino  que  las  banderas  italianas 
acaban  de  dar  por  Europa  un  paseo  triunfal,  humillando  á  cuantos  les 
han  salido  al  encuentro. 

—Por  su  parte  los  socialistas  también  se  encargan  de  demostrar  que 
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con  Crispí  y  sin  él  están  descontentos  y  que  tienen  razones  para  estarlo. 
En  Lombardía  la  agitación  es  extrema,  dominando  la  angustia  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  Los  ataques  á  la  propiedad,  los  asaltos  á  cier- 
tos establecimientos  y  otros  atropellos  semejantes,  se  hacen  en  medio  de 
canciones  revolucionarias.  En  Corbetta,  la  fuerza  pública  tuvo  que  hacer 
uso  de  las  armas  y  disparó  contra  los  amotinados,  matando  á  uno  é  hi- 
riendo á  veinte.  En  Rebecco,  Magenta  y  San  Pietro,  se  verificaron  mani- 
festaciones socialistas,  habiéndose  hecho  numerosas  prisiones.  En  Buffa- 
lora  los  labradores  amontonaron  en  la  plaza  todos  sus  aperos  de 
labranza  y  los  hicieron  pedazos  para  expresar  de  tan  elocuente  manera 
la  situación  á  que  ha  venido  á  parar  la  agricultura  en  Lombardía.  En 
Barreggio  los  aldeanos  no  se  dejaron  intimidar  por  la  actitud  amenaza- 
dora de  la  tropa.  Cuatro  cargas  á  la  bayoneta  no  dieron  resultado  y  el 
capitán  de  la  compañía  y  varios  soldados  resultaron  heridos.  Al  decir 
del  capitán,  los  que  tiraban  contra  la  tropa  se  escondían  tras  de  un 
grupo  de  mujeres,  las  que  á  su  vez  tenían  delante  una  verdadera  muralla 
de  chiquillos.  La  escena  fué  angustiosísima.  Toda  la  guarnición  de 
Milán  se  ha  distribuido  en  los  pueblos  de  la  Lombardía,  y  además  se  han 
enviado  refuerzos  desde  Roma,  Ñapóles,  Bolonia,  Turín  y  Genova.  Gomo 
se  ve  por  estos  apuntes,  la  situación  de  Lombardía  no  puede  ser  más 
crítica. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— Siguen  las  huelgas  en  este  imperio:  aunque  en  algunos 
distritos  mineros  se  han  reanudado  los  trabajos,  en  otros  aumenta  el 
número  de  los  huelguistas,  eso  que  muchas  compañías  mineras  han 
transigido,  concediendo  aumento  de  salario,  y  recomendando  al  mismo 
tiempo  á  los  capataces  que  traten  con  más  benevolencia  á  los  obreros 
en  vista  de  las  reclamaciones  de  éstos  sobre  los  malos  tratamientos  de 
que  eran  objeto.  En  la  misma  capital  del  imperio  se  han  declarado  en 
huelga  los  conductores  de  coches  y  tranvías  y  los  albañiles  en  número 
considerable.  No  parece,  sin  embargo,  que  todas  estas  huelgas  tengan  la 
importancia  de  las  mineras. 

—A  los  agentes  alemanes  de  la  frontera  franco-alemana  todos  los 
viajeros  se  les  antojan  espías  franceses:  tal  es  el  rigor  con  que  cumplen 
las  instrucciones  que  reciben  de  la  dirección  de  policía  y  el  gobierno 
general  de  la  Alsacia-Lorena.  No  ha  mucho  parece  que  ocurrió  un  curio- 
so incidente:  un  archiduque  austríaco,  que  regresaba  de  París,  y  á 
quien  el  comisario  de  policía,  encargado  de  revisar  los  pasaportes,  no 
trató  con  el  respeto  debido,  ha  dado  una  lección  que  tal  vez  será  prove- 
chosa á  la  policía  alemana.  El  archiduque  no  quiso  consentir  en  la  humi- 
llación de  ser  tratado  inconsideradamente  por  un  funcionario  público  de 
una  nación  amiga,  y  reclamó  á  l5crlín  para  que  se  le  impusiera  el  corree- 
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tivo  necesario,  que  no  se  hizo  esperar,  y  que  enseñará  á  los  agentes 
alemanes  á  manifestarse  menos  groseros  en  adelante  con  toda  clase  de 
viajeros.  No  son  ellos,  sin  embargo,  los  principalmente  responsables  de 
los  atropellos  que  cometen  desde  hace  mucho  tiempo  en  la  frontera, 
sino  quien  les  comunica  las  instrucciones  que  ellos  escrupulosamente 

tratan  de  observar. 

« 
•  * 

Austria.— La  prensa  ha  publicado  el  texto  de  un  importante  discurso 
del  conde  de  Taaffe,  contestando  á  la  interpelación  acerca  del  Congreso 
Católico  ha  poco  celebrado  en  Vicna.  El  Gobierno,  dijo,  no  tiene  para 
qué  dar  explicaciones  sobre  un  Congreso  al  cual  no  han  asistido  más 
que  las  personas  invitadas,  donde  el  Gobierno  no  tenía  representación  y 
cuyos  acuerdos  han  sido  sólo  conocidos  por  la  prensa.  Las  personas  que 
asistieron  á  dicho  Congreso  hicieron  uso  del  derecho  de  expresar  libre- 
mente sus  ideas,  dentro  de  los  términos  de  las  leyes,  y  el  Gobierno  no 
tenía  para  qué  mezclarse  en  este  asunto.  Por  lo  demás,  añadió,  los  dis- 
cursos pronunciados  en  la  reunión  privada  no  pueden  ejercer  ninguna 
influencia  en  la  política  exterior  del  imperio,  la  cual  no  se  inspira  más 
que  en  los  intereses  de  la  monarquía.  Respecto  á  nuestras  relaciones  de 
estrecha  amistad  con  Italia,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros,  que  es 
el  responsable,  las  ha  expuesto  diferentes  veces,  de  modo  que  no  caben 
dudas. 

»  » 

Francia.— Ocupados  los  franceses  en  su  Exposición  Universal,  no 
prestan  mayor  atención  á  los  demás  asuntos  que  hace  dos  meses  eran  el 
alimento  de  la  curiosidad  y  del  interés  público:  con  todo,  aún  colea  de 
cuando  en  cuando  la  cuestión  Boulanger,  que  ha  motivado  un  mayúsculo 
escándalo  parlamentario.  No  ha  sido  tan  ruidoso  como  el  del  Congreso 
español,  según  se  verá  más  adelante;  pero  sí  digno  de  llamar  la  atención 
de  los  aficionados  á  este  género  de  espectáculos.  El  día  28  de  Mayo  últi- 
mo,  Mr.  Laguerre,  diputado  boulangerista,  anunció  su  propósito  de  di- 
rigir una  interpelación  acerca  de  la  lentitud  con  que  procede  la  alta  Cá- 
mara de  justicia;   mas  el  presidente  creyó  que  no  podía  el  Congreso 
inmiscuirse  en  los  asuntos  del  Senado,  y  por  ende  hizo  cuanto  pudo  para 
que  no  prosperase  la  interpelación.   Laguerre  no  se  dio  por  satisfecho,  y 
añadió  que  si  el  Gobierno  y  la  Cámara  no  autorizaban  su  interpelación, 
la  opinión  pública  la  juzgaría,  lo  mismo  que  al  parlamentarismo  al  uso. 
Mr.  Cassagnac  no  paró  ahí:  calificó  á  la  alta  Cámara  de  parodia  innoble 
de  la  justicia,  añadiendo  que  si  la  Cámara  de  diputados  tenía  el  pudor  y 
la  conciencia  de  su  mandato,  discutiría  la  anunciada  interpelación.    Este 
lenguaje  valió  á  Cassagnac  un  voto  de  censura,  resolviéndose  en  seguida 
por  308  votos  contra  216  entrar  en  la  orden  del  día.  Apenas  terminado  el 
incidente,  lo  reproduce  Mr.  Andrieux  con  otra  interpelación,  en  la  que 
acusa  al  gobierno  de  haberse  convertido  en  agente  policiaco  en  provecho 
de  la  comisión  del  alto  Tribunal  de  Justicia.  El  presidente  del  ministerio 
Tirard  y  el  ministro  de  Justicia  Mr.  Thevenet,  protestan  enérgicamente, 
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declarando  que  el  Gobierno  para  nada  interviene  en  los  trabajos  de  la 
comisión  senatorial.  Laguerre  sube  nuevamente  á  la  tribuna.  Exagerando 
los  argumentos  de  Mr.  Andrieux,  promueve  inmenso  vocerío  y  tumulto 
indescriptible.  La  exasperación  de  la  Cámara  llega  al  colmo  cuando  el 
amigo  de  Boulanger  comienza  un  panegírico  entusiasta  y  caluroso  del 
ex-general.  La  Cámara  protesta  enérgicamente,  y  el  presidente  Mr.  Me- 
lisse  propone  que  se  retire  la  palabra  al  orador.  Así  se  acuerda  en  medio 
de  la  mayor  confusión;  pero  Laguerre  grita,  protesta  é  insulta  á  las  iz- 
quierdas y  al  Gobierno  y  se  niega  á  abandonar  la  tribuna.  Baja,  por  últi- 
mo, ante  las  amenazas  de  los  ugieres,  que  se  presentan  dispuestos  á  em- 
plear la  fuerza  para  hacerle  obedecer.  * 

—  Por  lo  que  hace  al  proceso  Boulanger  no  adelanta  un  paso.  Como, 
á  lo  que  se  ve,  no  se  trata  ya  de  juzgarle  en  serio,  puesto  que  para  esto 
no  hallan  méritos  ni  aun  sus  más  encarnizados  enemigos;  sino  de  inha- 
bilitarle para  las  futuras  elecciones,  de  ahí  las  dilaciones  de  una  causa 
que  ha  tiempo  debía  estar  terminada,  desde  el  momento  en  que  se  vio 
que  los  supuestos  delitos  de  alta  traición  y  otras  zarandajas  no  existían 
más  que  en  la  calenturienta  imaginación  del  Gobierno.  Los  enemigos  del  ■ 
actual  orden  de  cosas  así  lo  han  comprendido,  y  de  seguro  no  le  dejarán 
en  paz  hasta  que  se  resuelva  en  uno  ú  otro  sentido  una  causa  tan  ruidosa. 

— A  los  entusiastas  admiradores  de  la  revolución  francesa,  les  reco- 
mendamos los  siguientes  datos,  compendio  de  un  trabajo  que  con  moti- 
vo del  centenario  de  dicha  revolución  se  ha  publicado  en  la  Correspon- 
dencia de  Roma.  En  pocos  meses  se  destruyeron  50.000  iglesias,  entre 
ellas  catedrales  como  las  de  Cambray  y  Arras,  las  abadías  de  Marmon- 
tier,  Cister  y  Cheny;  12.000  conventos,  20.000  palacios  y  fincas  de  los  no- 
bles, bibliotecas  y  museos,  dándose  el  caso  de  que  un  soldado  preparase 
el  rancho  llevando  por  delantal  un  lienzo  de  Guido  Reni.  Aniquiló  tam- 
bién la  revolución  82  provincias,  13  departamentos,  12  tribunas,  20  uni- 
versidades, y  puso  bajo  la  cuchilla  de  la  guillotina  dos  millones  de 
ciudadanos.  Suprimió  50  obispados,  300  cabildos  y  200  instituciones 
piadosas,  y  después  de  tantas  devastaciones  no  pudo  asegurar  las  liber- 
tades que  proclamaba.  ¡Vaya  si  después  de  esto  hay  razón  de  sobra  para 
entusiasmarse  con  la  revolución  y  para  celebrar  su  centenario! 

*  » 
Bélgica. — Ha  fallecido  el  Rdo.  P.  José  Damián  que  se  dedicaba  á  cui- 
dar leprosos.  Durante  siete  años  estuvo  convirtiendo  indios  en  las  islas 
salvajes  del  mar  del  Sur,  hasta  que,  enterándose  de  que  había  no  lejos  de 
las  islas  Hawai  una  á  donde  deportaban  y  abandonaban  sin  piedad  á  todos 
los  leprosos,  determinó  establecerse  en  ella  para  demostrar  á  aquellos 
desgraciados  que  el  mundo  no  es  todo  crueldad  y  egoísmo,  sino  que  hay 
un  Dios  que  inspira  sentimientos  sublimes  á  quien  tiene  fe  en  él.  l'^l 
Padre  Damián  fué  en  efecto  á  establecerse  á  Molokai,  la  isla  de  los  le- 
prosos. Sabía  que  indefectiblemente  había  de  contagiarse  con  la  lepra,  la 
más  terrible  de  cuantas  enfermedades  atacan  á  la  humanidad;  pero  lejos 
de  atemorizarle  tal  perspectiva,  se  dedicó  desde  su  llegada  á  administrar 
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los  auxilios,  no  sólo  espirituales,  sino  también  y  muy  principalmente 
temporales,  á  los  enfermos.  Las  primeras  noches  después  de  su  llegada  á 
la  isla  durmió  el  P.  Damián  bajo  una  palmera.  Los  leprosos,  asombrados 
al  ver  entre  ellos  á  un  hombre  sano,  joven,  de  raza  europea,  que  llevaba 
extrañas  vestiduras,  no  se  atrevían  á  acercársele,  temiendo  contagiarle. 
Entonces  el  santo  Sacerdote,  eligiendo  á  los  leprosos  que  por  su  horrible 
aspecto  ó  por  tener  corroídos  los  huesos,  parecían  más  cercanos  á  la 
muerte,  se  dedicó  á  cuidarlos,  sin  apartarse  un  momento  de  ellos. 

Durante  diez  años  el  P.  Damián  permaneció  inmune.  Dios  hacía  un  mi- 
lagro señaladísimo  en  su  favor.  Muchas  veces  creyó  el  santo  varón  que  la 
lepra  le  había  atacado;  pero  los  médicos  que  de  tarde  en  tarde  visitaban 
la  isla  para  estudiarla  enfermedad,  le  declaraban  sano  todavía.  Por  últi- 
mo llegó  uno  que,  después  de  reconocerle,  le  dijo: — Padre,  una  triste  nueva 
tengo  que  darle.  Su  muerte  está  próxima:  el  contagio  ha  llegado  al  fin. 
El  P.  Damián  se  limitó  á  contestarle — ¡F^obres  enfermos  míos!  Poco  des- 
pués fué  un  pintor  á  la  isla,  con  el  exclusivo  objeto  de  hacer  un  retrato 
del  P.  Damián.  Cuando  éste  vio  el  dibujo,  exclamó:— ¡Qué  rostro  tan  ho- 
rrible! No  creí  ni  sabía  que  la  enfermedad  había  adelantado  tanto.  Pero 
no  abandonaría  á  mis  enfermos  aun  cuando  tuviera  segura  la  curación. 
Las  antes  hermosas  facciones,  el  negro  y  rizado  cabello,  las  líneas  de  la 
bien  dibujada  boca,  las  cejas,  el  brillo  expresivo  de  los  ojos,  todo  había 
desaparecido.  La  lepra  había  hecho  estragos  espantosos.  Aquel  retrato, 
sin  embargo,  será  el  que  venerará  la  humanidad  cuando  la  Iglesia  cano- 
nice al  P.  Damián.  La  muerte  de  aquel  sacerdote  católico  ha  sido  un  día 
de  luto  hasta  en  muchos  países  protestantes,  que  le  enviaban  cuantiosos 
recursos  para  los  gastos  con  los  enfermos.  Los  periódicos  ingleses  lo 
mismo  que  los  norte-americanos  le  han  consagrado  artículos  de  fondo, 
haciendo  el  panegírico  del  P.  Damián  y  presentándole  como  honra  de  la 
religión  cristiana. 

Muerto  el  P.  Damián,  tres  hermanas  de  la  Caridad  han  quedado  en 
aquellos  ingratos  climas,  continuando  su  obra  y  dispuestas  á  morir 
como  él,  sacrificadas  en  bien  de  la  humanidad.  En  medio  de  las  increíbles 
bajezas,  de  ambiciones  desapoderadas  y  miserias  de  todo  género,  deque 
nos  vemos  obligados  á  dar  cuenta,  hallamos  no  sé  qué  indefinible  con- 
suelo en  presentar  al  mundo  ejemplos  tan  grandes  de  acciones  generosas 
y  heroicas,  inspiradas  por  la  caridad  católica,  ahora  como  en  los  siglos 
pasados,  madre  fecunda  de  todo  lo  verdaderamente  noble  y  grande. 

III. 
ESPAÑA. 

Al  partido  fusionista  se  le  ha  echado  encima  una  nueva  tempestad, 
mucho  más  recia  y  peligrosa  que  cuantas  hasta  ahora  la  han  amenazado 
en  los  tres  largos  años  que  lleva  en  el  poder.  Discutíase  allá  hacia  el  día 
20  del  mes  pasado  una  proposición  del  cx-ministro  conservador,  Sr.  Vi- 
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llaverde,  acerca  de  la  subida  de  los  aranceles  para  los  trigos  y  harinas 
extranjeros,  cuando  el  Sr.  Gamazo  hizo  causa  común  con  los  conserva- 
dores, pronunciando  un  enérgico  discurso  contra  la  gestión  económica 
del  gobierno.  Al  diputado  castellano  se  le  unieron  los  señores  Romero 
Robledo,  López  Domínguez,  Cassola  y  Martos,  con  sus  respectivas  hues- 
tes. Después  de  varios  discursos  del  ministro  de  Hacienda,  de  Sagasta, 
Cánovas,  etc.,  al  acercarse  el  momento  de  la  votación,  el  Sr.  Martos,  que 
ocupaba  la  presidencia  del  Congreso,  abandonó  el  salón  de  sesiones, 
produciendo  un  tumulto  espantoso:  muchos  diputados  de  la  mayoría 
apostrofaban  al  presidente  con  increíble  dureza,  llamándole  traidor,  ca- 
nalla y  otras  menudencias.  Las  minorías  monárquicas  aplaudieron  al 
Sr.  Martos,  dando  esto  lugar  á  que  la  mayoría  redoblara  sus  denuestos 
contra  él,  y  á  que  la  confusión  fuese  más  babélica.  Por  lin  se  votó  la  pro- 
posición, siendo  desechada  por  gran  mayoría,  porque  todos  los  llamados 
conjurados  se  abstuvieron  de  votar.  Después  de  deliberar  una  media 
hora,  las  minorías  monárquicas  resolvieron  someter  á  la  consideración 
del  gobierno  una  proposición  en  la  cual  se  declaraba  que  la  única  auto- 
ridad en  la  Cámara,  y  que  merece  el  respeto  y  acatamiento  de  todos,  es 
el  presidente.  Los  señores  Conde  de  Toreno  y  López  Domínguez  presen- 
taron la  proposición  al  Sr.  Sagasta;  éste  y  los  ministros  la  examinaron,  y 
resolvieron  no  aceptarla,  por  no  exasperar  á  la  mayoría,  cuya  conducta 
indirectamente  se  condenaba  en  ella.  Por  la  noche  reunióse  el  Consejo 
de  ministros,  acordando  que  el  de  Fomento  visitase  al  Sr.  Martos  para 
conocer  su  actitud  en  vista  de  lo  ocurrido;  pero  sólo  pudo  saberse  que  el 
presidente  del  Congreso  no  estaba  dispuesto  á  dejar  su  puesto,  mientras 
la  mayoría  no  le  presentara  una  proposición  de  censura.  Al  día  siguiente 
el  Sr.  Martos,  como  si  tal  cosa  hubiese  sucedido,  ocupó  la  presidencia, 
bastante  después  de  comenzada  la  sesión.  Al  punto  se  retiró  del  banco 
azul  el  ministro  de  Pistado,  y  esto  fué  como  la  señal  para  comenzar  el 
mayor  escándalo  de  cuantos  registra  nuestra  historia  parlamentaria. 
Inmediatamente  se  lanzaron  al  hemiciclo  varios  diputados  de  la  mayoría, 
y  encarándose  con  el  presidente,  le  decían:  ¡Fuera  de  ahí!  ¡Cobarde!  ¡Ca- 
nalla! ¡Don  Opas¡  ¡Traidor!  y  otras  lindezas  que  la  decencia  impide  tras- 
ladar al  papel.  Las  minorías  monárquicas,  manifestando  hacia  el  presi- 
dente un  cariño  y  veneración  muy  extraños,  volvieron  á  salir  por  su 
prestigio  y  autoridad,  y  esto  aumentó  tanto  la  rabia  y  furor  de  los  dipu- 
tados fusionistas,  que  muchos  de  ellos  amenazaron  al  Sr.  Martos  con 
sus  bastones.  Á  todo  esto,  el  diputado  conservador  Sr.  Domínguez,  que 
había  empezado  á  consumir  un  turno  contra  el  proyecto  del  sufragio 
universal,  reanudó  su  interrumpido  discurso,  diciendo  que  sus  primeras 
palabras  serían  para  felicitar  al  dignísimo  presidente  del  Congreso.  Oir 
esto  la  mayoría  y  volver  de  nuevo  á  producir  un  tumulto  todavía  más 
inaudito  que  el  anterior,  fué  la  obra  de  un  momento.  Los  gritos  de: 
¡Fuera!  ¡Canalla!  ¡Infame!  ¡Traidor!  y  otros  más  crudos  y  naturalistas  lan- 
zados contra  el  Sr.  Martos  volvieron  á  repetirse,  llegando  un  momento  en 
que  parecía  que  los  diputados  fusionistas  iban  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo 
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con  los  de  las  oposiciones  monárquicas,  que  seguían  defendiendo  al  pre- 
sidente con  el  mismo  calor  conque  los  ministeriales  le  ultrajaban.  Última- 
mente el  Sr.  Martes,  viendo  que  era  imposible  contener  aquella  revo- 
lución parlamentaria,  y  aconsejado  por  el  Sr.  Cánovas,  se  cubrió  y  se 
retiró  á  su  despacho,  acompañado  de  varios  amigos  y  de  los  ugieres, 
para  evitar  que  su  persona  fuese  objeto  de  una  agresión  de  parte  de  sus 
antiguos  correligionarios,  los  diputados  de  ia  mayoría.  Inmediatamente 
se  reunieron  en  Consejo  los  ministros,  acordando  que  el  Sr.  Sagasta  se 
trasladase  á  .A.ranjuez  á  donde  había  ido  por  la  tarde  la  familia  real, 
para  exponer  á  S.  M.  lo  ocurrido  y  someter  á  su  consideración  la  con- 
veniencia de  suspender  las  sesiones  de  las  Cortes.  A  la  una  de  la  maña- 
na regresó  á  Madrid  el  Sr.  Sagasta,  con  el  decreto  de  suspensión  que  se 
leyó  en  la  sesión  inmediata. 

Infinitas  combinaciones  se  han  estudiado  á  fin  de  terminar  este  con- 
flicto gravísimo,  más  que  por  lo  que  en  sí  significa  el  escándalo  parla- 
mentario, por  la  difícil  situación  en  que  se  encuentra  el  Gobierno,  nece- 
sitado por  una  parte  de  que  funcionen  los  Cuerpos  Colegisladores,  é 
imposibilitado  por  otra  de  hacerlo,  puesto  que  teme  y  con  razón,  que  se 
reproduzcan  los  tumultos,  sin  que  pueda  en  manera  alguna  discutirse 
nada.  Según  las  últimas  noticias,  el  Sr.  Sagasta,  después  de  pedir  con- 
sejo á  gran  parte  de  los  hombres  de  alguna  significación  política,  adictos 
al  Gobierno,  ha  adoptado  una  actitud  resuelta  en  frente  de  los  conjura- 
dos, dispuesto  á  arrostrar  todos  los  contratiempos  que  le  sobrevengan. 
Por  ahora  no  habrá,  si  le  sale  la  cuenta  al  Sr.  Sagasta,  ninguna  modifi- 
cación ministerial. 

Escrito  lo  anterior,  vemos  en  los  periódicos  el  triunfo  del  Sr.  Sagasta 
contra  el  Sr.  Martos.  El  Sr.  Sagasta  ha  hecho  ante  la  Reina  cuestión  de 
Gabinete  el  decretar  la  terminación  de  la  actual  legislatura,  y  la  Reina 
ha  extendido  el  decreto  dándola  por  terminada. 

—  Se  ha  publicado  el  fallo  del  famosísimo  crimen  de  la  calle  de  F'uen- 
carral.  Higinia  Balaguer  ha  salido  condenada  á  la  pena  de  muerte  por 
el  delito  de  robo  con  homicidio,  y  por  el  incendio  á  la  de  diez  y  ocho 
años  de  reclusión;  Dolores  Avila,  como  cómplice  del  expresado  delito,  á 
diez  y  ocho  años  de  reclusión.  Todos  los  demás  procesados,  es  á  saber; 
José  Vázquez  Várela,  Millán  Astray  y  María  Avila,  han  sido  absueltos 
libremente.  Suponemos  que  aún  dará  que  hablar  esta  célebre  causa,  y 
que  es  posible  se  vean  todavía  cosas  no  muy  edificantes,  después  de  los 
escándalos  que  ha  habido  en  el  juicio  oral. 
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III. 

El  paso  de  las  Termopilas. 

§•  V. 

EMos  llegado  á  lo  más  horrible  del  darwinismo;  á  la  moral 
y  la  Religión.  Aquí  es  necesario  trocar  los  papeles,  en 
serio  lo  ridículo,  los  chistes  en  gritos,  lamentos  y  anate- 
mas contra  esa  teoría  íementida. 

La  costumbre,  el  hábito,  la  selección  natural,  el  instinto  bruto... 
éstas  son  las  ideas  morales  de  los  Iransformistas.  F'ortificando  el  ins- 
tinto social  adquirido  por  sucesivas  modificaciones,  éste  se  trans- 
forma en  obediencia  subjetiva  á  los  jueces  y  á  la  sociedad  madre. 
La  moralidad  es  la  manifestación  última  del  instinto:  la  justicia 
es  el  convenio  ó  acomodo  de  las  acciones  individuales  con  el  interés 
del  grupo  social  ó  de  la  especie,  y  mejor,  con  el  interés  propio  y 
peculiar  de  cada  hombre.  Las  leyes  son  ridiculas,  los  castigos  in- 
justos y  los  crímenes  virtudes.   Kobcspierre  y  Marat,  santos;  Vol- 
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taire  y  Rousseau,  querubines;  Darwin  y  Büchner,  serafines;  Renán 
y  Straus,  arcángeles;  Taine  y  Vacherot,  angelitos  de  dos  j^ies;  y 
coronando  á  esta  jerarquía,  sobremanera  encantadora,  modelo  de 
virtudes,  está  Bentham,  el  utililario.  Esto  ha  querido  significar 
Herbert  Spencer  en  muchos  volúmenes  de  sus  obras,  y  hoy  Mon- 
sieur  Carlos  Letorneau,  y  antes  que  esos  señores,  Maillet,  Robinet, 
Lamark,  Esteban  Geoffroy  Saint-Hilaire,  Boryd,  Saint  Vicent, 
Mili,  Bain,  Ilarteley  y  Lewes. 

Si  no  existe  la  libertad,  si  como  Hceckel  dice,  en  nuestras  accio- 
nes, nos  hallamos  como  el  asno  famélico  delante  del  pesebre  de 
comestibles,  ¡adiós,  derechos  y  vínculos  sagrados  que  subliman, 
sentimientos  generosos  que  elevan,  deberes  honestos  que  dignifi- 
can! Si  todo  procede  de  la  selección  bruta,  espigadora  de  lo  útil,  la 
ley  moral  y  la  virtud  son  nombres  vanos  y  quimeras  repugnantes; 
el  hogar  de  la  familia  se  trueca  en  harem,  y  en  cocina  el  templo;  la 
moral  es  el  bestial  goce  de  Sardanápalo,  á  quien  se  llamó  buey: 
será  el  más  virtuoso  el  de  puños  mejores,  más  rollizo  y  frescachón. 
Si  cuando  ruge  la  pasión  en  nuestro  pecho,  no  tenemos  señorío 
sobre  ella  y  nos  arrastra  como  el  vapor  á  la  locomotora,  no  peca- 
mos, no  delinquimos:  el  desagrado  y  el  remordimiento  están  en  el 
paladar:  bueno  será  todo  lo  que  nos  guste. 

El  derecho  no  existe  sin  su  correlativo  el  deber,  y  el  respeto  de 
si  mismo  y  de  los  demás.  rjDe  dónde  nacen  entonces  los  principios 
eternos  de  la  moral  santa,  de  la  autoridad,  del  deber,  de  la  obfiga- 
ción?  ^-Acaso  del  inicial  impulso  de  sociabifidad.-  No,  porque  éste 
es  irreflexivo.  .[Del  instinto.^  No,  porque  es  ciego.  ¿Del  bien  púbfico? 
¡Mentira!  El  hombre  anacoreta,  el  sofitario  que  vive  fuera  de  una 
repúbfica,  no  estará  sujeto  á  leyes  morales;  sus  acciones  no  serán 
buenas  ni  malas.  ¡Mentira!  Porque  según  los  transformistas,  cada 
ser,  en  virtud  de  la  selección,  procura  lo  que  le  conviene,  así  sea  á 
trueque  de  matar  á  todos  los  hombres  que  le  sirven  de  estorbo  en 
el  camino  de  su  existencia:  la  lucha  por  la  vida  es  sagrada.  ¿Proce- 
derán del  interés  privado.-  Entonces  el  que  se  clava  el  puñal  en  las 
entrañas  está  en  su  derecho:  la  ronca  voz  de  la  venganza  es  el 
clamor  de  la  virtud.  La  justicia  inviolable  es  el  conjunto  de  hechos 
acumulados  por  la  selección;  el  orden  jurídico  y  moral  nacen  de  la 
fuerza  bruta...  Si  esto  es  derecho  y  moral,  destiérrense  los  diccio- 
narios de  todas  las  lenguas,  no  se  hable  de  justo  é  injusto,  de  vir- 
tud y  crimen:  todo  es  fatal  y  necesario  en  el  transjormismo.  en  él 
caben  la  tiranía,  la  infamia,  el  pillaje  y  el  robo;  las  fuerzas  brutas 
son  la  milicia  universal  y  obligatoria,  el  ejército  formidable,  el 
mecanismo  que  triunfa  y  grita  desesperador,  y  hace  maldita  la  exis- 
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tencia  de  los  hombres.  Él  invoca  la  destrucción  de  todo  ser:  la 
extinción,  la  aniquilación,  nuestra  vuelta  á  la  nada  es  el  fin  horrible 
de  la  Liniversal  tragedia  de  la  vida  (i). 

Por  otra  parte,  y  contradiciendo  á  sus  doctrinas  este  materia- 
lismo escueto,  que  con  sus  microscopios,  manipulaciones  y  reac- 
ciones químicas,  con  sus  excursiones  y  excavaciones  y  museos  de 
Historia  Natural,  cree  interpretar  las  leyes  universales  de  la  Natu- 
raleza, impone  al  hombre  el  sacrificio  de  sí  en  bien  de  la  especie. 
^A  qué  este  sacrificio  cruento  si  no  hay  en  lontananza  un  risueño 
porvenir?  Si  no  existe  otra  vida,  como  los  darwinistas  dicen,  ¿á 
qué  las  ñ^atricidas  guerras  desde  Pllipo  y  Alejandro  hasta  Napo- 
león? Tended  la  mirada  á  la  historia,  escribe  Balmes:  ¡cuánta  san- 
gre generosa  vertida  sólo  para  conseguir  el  desenvolvimiento  de 
una  idea,  institución  ó  ley,  para  civilizar  al  mundo!  Los  guerreros 
y  los  héroes  que  sucumbieron  en  la  lucha,  han  sido  criaturas  mise- 
rables que  Dios  envió  á  la  tierra  para  el  suh'imiento  y  la  muerte. 
^;Dónde  está  su  corona?  ,fPor  qué  ellos  y  no  otros  fueron  los  desti- 
nados al  sacrificio?  Necia  filé  la  madre  de  los  Macabeos,  ocho  veces 
heroína;  estúpido  Leónidas,  en  el  paso  de  las  Termopilas;  tonto,  el 
héroe  de  Tarifa;  dementada,  Juana  de  Arco;  locos  y  ridículos,  los 
mártires  de  la  Independencia  española.  La  sociedad  es  feliz  si  son 
felices  los  individuos,  porque  la  sociedad  no  es  una  abstracción. 
^^•Quién  coronará  á  esos  héroes  de  las  edades?  Se  dirá  que  han  con- 
quistado la  inmortalidad;  pero  esto  es  una  perogrullada.  La  inmor- 
talidad, esc  nombre  pomposo  que  tantos  ansian  y  en  tantos  bronces 
eternos  esculpió  la  memoria  de  los  héroes,  si  no  es  una  vida  más 
allá  de  la  tumba,  es  una  quimera.  {Qué  le  importan  al  héroe  que 
vence  batallando  los  epitafios  y  alabanzas  que  se  inscriben  en  su 
sepulcro,  los  libros  que  se  le  dedican,  las  epopeyas  que  se  elevan  á 
su  nombre,  si  no  existe  para  verlo  y  oirlo?... 

Habla  Juan  Pablo  en  su  Vallcc  de  Campan  y  en  su  novela 
Selina:  «Si  no  todos  admiten  un  Tártaro  ó  infierno,  todos  esperan 
un  Llisco...  Tal  vez  el  olro  mundo  parezca  una  cosa  increíble  al 
fisico  ó  al  matemático  porque  no  le  pueden  ver  con  la  lente  del 
microscopio  solar...  etc....  La  virtud,  la  belleza  y  el  bien,  emana- 
ciones de  una  música  superior,  nos  levantan  por  cima  de  la  tierra. 
tjPara  qué  se  nos  han  dado  estas  aspiraciones  que  vuelan  más  allá 
del  mundo?  Se  dirá  que  para  nuestra  conservación,  (señores  evolu- 


(i)  F'n  un  discurso  profundo  y  elocuente  examinó  esta  teoría  el  profe- 
sor ilustre  1).  Salvador  Tálamo.  VA  nos  ha  servido  de  maestro  en  esta 
rcfulación. 
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cionistas!)...  Pero  entonces,  el  alma  ha  sido  presa  en  el  cuerpo  para 
ser  el  sirviente  del  estómago.  Esa  llama  divina,  ^"no  tendrá  otro  lin 
que  el  de  calentar  al  cuerpo?.,. 

¡Ah!  Nosotros  tenemos  hambre  divina,  celestial,  el  gusto  incoa- 
do de  un  Dios...  y  la  tierra  nos  ofrece  sólo  el  alimento  de  los 
brutos...  Cuando  estamos  satisfechos  de  los  alimentos  de  la  tierra, 
entonces  el  hombre  interior  reclama  su  néctar  y  ambrosía.  Cuando 
los  frutos  de  aquí  abajo  son  nuestro  exclusivo  alimento,  entonces 
caemos  en  la  desesperación,  en  el  dios  infernal  que  aconseja  el 
suicidio...  El  hambre  eterna,  el  corazón  insaciable,  la  inmensidad 
de  sus  deseos,  dicen  que  hay  otro  alimento  para  el  alma.  Sino, 
toda  música  es  el  son  rústico  de  un  cuerno  pastoril.  Nuestra  mi- 
rada vuela  más  allá  que  la  luz,  y  nuestro  brazo  sólo  alcanza  los 
frutos  de  la  tierra... 

rSomos  infelices.-  No:  somos  inmortales:  un  amor  infinito  supo- 
ne un  objeto  infinito...  La  fe  en  la  inmortalidad  del  alma  es  muy 
racional.  Sin  ella,  nuestra  existencia  no  tiene  objeto,  ni  explicación 
el  dolor.  Si  no  hay  otro  mundo,  las  generaciones  no  tienen  térmi- 
no final  donde  descansen;  las  cabezas  donde  los  genios  y  la  ciencia 
anidaron,  fueron  cráneos  vacíos,  los  espíritus  sin  dignidad,  y  la 
creación  sin  grandeza.  El  sol  extenderá  sus  rayos  de  luz  fatua  por 
el  universo:  Dios  es  el  solitario  que  reina  y  se  cierne  sobre  muertos 
y  moribundos.  El  mundo  es  un  cementarlo:  los  astros  urnas  mor- 
tuorias. Si  el  hombre  muere  para  siempre,  es  ineludible  que  el 
ángel  se  arranque  las  alas  y  muera  al  pie  del  trono  de  Dios:  la  vida 
es  un  caos,  más  desordenado  que  el  mundo  espiritual  de  las  tinie- 
blas, porque  allí  todavía  las  fuerzas  combaten  y  luchan  para  orde- 
narse... rQué  es  el  amor,  si  todo  termina  con  la  muerte?  Sólo  po- 
dremos decir:  «yo  quiero  amar;»  nunca,  «yo  amo.»  ¡Tú,  que  lloras 
á  un  amigo  ó  á  un  niño,  mitad  de  tu  corazón;  tú,  que  .Horas  á  una 
madre  de  tus  entrañas....  no  conserves  en  su  memoria  un  rizo  de 
sus  cabellos;  no  sueñes  con  levantarles  un  panteón  monumental, 
porque  será  el  monumento  de  la  nada!  El  amor  supone  la  vida,  y 
sin  inmortalidad,  la  vida  es  vana  apariencia»... 

No  he  copiado  este  pasaje  sublime  del  ilustre  escritor  más  que 
con  el  propósito  de  hacer  ver  que  los  héroes  y  los  individuos  no 
tienen  objeto  en  la  vida  si  la  inmortalidad  no  existe,  como  dicen 
los  discípulos  del  Sr.  Carlos.  No  son  de  este  lugar  las  incontrasta- 
bles pruebas  filosóficas  de  la  inmortalidad  del  alma. 

¡Sacrificarse  en  bien  de  la  especie!  ^k  qué  este  sacrificio  cruento 
si  no  hay  otra  región  más  allá  de  la  tumba?  El  individuo,  según 
los  transformistas,  es  una  cifra  en  la  suma  de  los  seres;   es  sólo  un 
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medio  para  la  felicidad  de  la  raza;  y  es  claro  que  entonces  se  re- 
duce todo  á  una  simple  operación  de  aritmética  social.  Así  lo  escri- 
be Bentham,  el  socialista  de  la  evolución.  Este  abandono  para  con 
el  individuo  es  la  muerte  de  la  sociedad-madre.  De  ahí  nace  el 
radicalismo  de  Carlos  Marx  y  Jacoby,  la  negación  del  libre  albedrío, 
el  estado  tirano  y  omnipotente  de  los  gentiles,  el  feudalismo  más 
bárbaro  que  todos  los  de  la  Edad  Media:  el  pueblo  es  un  rebaño  de 
corderos,  como  en  los  tiempos  de  Roma,  siempre  en  aptitud  de  ser 
inmolados  por  cualquier  tirano  invasor  ó  constitucional. 

Del  respeto  y  amor  de  nuestras  personas  surgen  los  sentimien- 
tos generosos  y  los  sacrificios  voluntarios  y  sublimes  para  con 
nuestros  semejantes.  El  héroe,  el  mártir,  el  santo,  el  guerrero,  el 
artista,  el  sabio  y  el  repúblico,  aman  la  ciencia,  la  patria,  la  reli- 
gión, la  virtud,  la  sociedad,  porque  se  aman  primero  á  sí  mismos, 
porque  aman  su  fin  peculiar  y  absoluto,  Dios.  ^'Cómo,  si  el  amor 
en  la  teoría  evolucionista,  es  impersonal,  impalpable,  pues  se 
refiere  al  bien  de  la  raza.^  ^fCómo,  si  lo  útil,  lo  bueno  y  lo  justo  es  el 
egoísmo  según  la  selección?  No  comprendo  estas  contradicciones. 
Y  si  la  persona  es  medio  y  no  fin;  no  término,  sino  peldaño,  el  de- 
recho individual  no  existe,  el  mayor  número  triunfa,  la  persona 
humana  es  efímera,  una  abstracción  quimérica. 

De  aquí  deducen  Spencer  y  la  señorita  Clemencia  Royer,  furi- 
bunda discípula  del  darwinismo  y  de  la  Revelación  contemporánea, 
que  los  incapaces,  los  desvalidos,  los  huerfanitos,  los  leprosos  é 
incurables  no  tienen  derecho  á  la  existencia,  porque  son  el  virus 
ponzoñoso  de  la  raza,  y  ante  la  ley  de  la  concurrencia  vital  deben 
sucumbir  en  la  lucha,  se  les  debe  matar,  porque  con  su  muerte  la 
especie  se  purifica  y  se  hace  mejor.  La  vida  sacrosanta  del  Salvador 
de  los  hombres,  según  estos  científicos,  fué  crueldad  horrible;  las 
hermanitas  de  la  Caridad  son  el  oprobio  del  humano  linaje,  porque 
confortando  á  los  míseros,  socorriendo  á  los  que  no  tienen  pan  ni 
bálsamo  para  curar  su  podredumbre,  se  perpetúa  á  sabiendas  el 
empeoramiento  de  la  raza  (i).  Esto  no  merece  refutación:  basta 
leerlo  para  ver  la  lucha  del  sentido  bruto  con  la  inteligencia  noble, 
del  instinto  con  la  libertad,  del  corazón  animalesco  con  la  razón 
humana,  de  las  pasiones  groseras  con  la  conciencia  inmortal.  Ne- 
gados el    derecho  y  el  deber,  la  justicia  y  la    vida    futura,  sólo 


(i)  Léase  el  parrante  que  sigue  de  Ilcrbert  Spencer:  «nourrir  les  in- 
capablcs  aux  dcpens  des  capabics  (^'est  une  grande  cruauté.  C'est  une  re- 
serve de  miséres  ammassécs  á  dessein  pour  les  gencralions  futures».  En 
Les  Manieres  et  la  Mode  condena  su  misma  teoría  horrible. 
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nos  queda  el  petróleo  ó  la  dinamita,  la  lucha  á  brazo  partido,  el 
puñal  que  se  cebe  en  las  entrañas  del  hombre. 

La  evolución  nalural  de  Dar\vin,  es  la  ideal  de  Hegel:  en  la  una  y 
en  la  otra  inténtase  en  vano  modelar  la  raza  sobre  el  Apolo  de  Bel- 
vedere: la  naturaleza  en  aquélla,  en  ésta  la  idea:  la  idea  se  sirve  de 
la  guerra  para  perfeccionar  la  especie:  la  naturaleza  se  sirve  de  la 
selección  natural:  á  la  evolución  empírica  preside  la  ley  incógnita  y  la 
necesidad  mecánica;  á  la  evolución  ideal  preside  la  ley  lógica  y  la 
necesidad  dialéctica.  En  las  dos  existe  la  muerte  del  orden  moral, 
científico  y  religioso,  rjSe  ha  visto  despotismo  y  tiranía  más  abo- 
minable? Los  legistas  y  senadores  que  tratan  de  santificar  el  ma- 
trimonio civil  acudan  á  la  citada  obra  de  Büchner  y  leerán  en  la 
parte  tercera  que  «si  todo  cambia,  como  es  cierto,  no  se  ve  mejora 
más  eficaz  para  la  sociedad  y  el  estado,  que  la  emancipación  del 
matrimonio,  de  los  limites  á  que  está  sujeto.»  ¡Ya  se  les  conoce  en 
el  pelo  á  los  transformistas!  ¡Cómo  enseñan  las  orejas  y  los  dientes! 

En  resumen:  la  teoría  de  Darwin  y  sus  secuaces,  ó  eleva  al  hom- 
bre á  la  categoría  de  los  dioses,  ó  á  la  categoría  de  esos  ceros  que 
se  colocan  á  la  izquierda  en  las  cantidades. 

Hasta  aquí  lo  que  atañe  á  la  moral.  Oigámosles  en  religión,  aun- 
que ya  se  desprende  fácilmente  como  consecuencia  blasfema.  Los 
nombres  de  Vogt,  Hasckel  y  Büchner  son  suficientes  para  juzgar 
del  ateísmo  palpitante  de  esa  teoría.  Los  católicos  que  pretenden 
interpretar  las  palabras  de  Moisés  secundum  genus  suum  el  species 
suas  conforme  á  la  teoría  darwiniana  desconocen  la  exégesis  blíblica 
y  favorecen  inconscientemente  á  los  enemigos  del  catolicismo.  La 
primera  duda  que  se  les  podía  ocurrir  es  la  que  sigue:  rPor  qué  se 
ha  vitoreado  con  loco  frenesí  á  la  teoría  transformista?  ¿Por  qué  los 
católicos  fervientes   la  han  maldecido  con  todas  sus  fuerzas.^  (i) 


(i)  El  prelado  Mr.  Renato  Meignaii  defendió  al  «hombre  según  la 
Biblia»,  en  una  obra  alabada  por  Luis  Fi^uier,  muy  oportuna  cuando 
apareció.  A.  Weld  en  cierto  periódico  de  Londres  (The  Month)  refutó 
donosísimamente  nuestro  parentesco  con  el  mundo  animal.  El  ilustre 
abate  F.  Moigno,  en  un  opúsculo  candente,  llama  á  Clemencia  Roycr, 
Haickel  y  Vogt,  «endemoniados;»  y  continúa:  «el  problema  del  movimiento 
de  tres  cuerpos  inertes,  el  sol,  la  luna  y  la  tierra,  agotó  el  ingenio  de 
los  matemáticos  insignes.  cNo  será  ridicula  ignorancia  la  del  Jtirioso  que 
pretende  resolver  el  problema,  no  ya  del  movimiento,  sino  de  la  organi- 
zación sucesiva  de  millares  de  millones  de  moléculas  de  la  nebulosa  del 
Universo?  La  Reviie  catlwlique  de  Lovaina  publicó  los  artículos  anti- 
darwinianos  del  abate  Lecompte.  Quatrefages  dio  á  la  estampa  su  obra 
Carlos  Darwin  y   sus  precursores.    Hoy    se    refuta    el   darwinismo   en 
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¿Por  qué  el  abate  Moigno  llamaba  á  Clemencia  Royer,  Hceckel  y 
Vogt  endemoniados?  Se  le  saludó  porque  es  la  explicación  del  mate- 
rialismo bruto,  sin  corazón  y  sin  entrañas:  mereció  de  los  católicos 
esos  epítetos  poco  honrosos,  porque  veían  en  esas  doctrinas  algo 
más  que  una  hipótesis,  una  máquina  de  guerra  contra  el  orden 
sobrenatural.  Escuchemos: 

Darwin  en  el  capítulo  II  de  su  Origen  del  hombre:  «Voy  á  des- 
truir la  creencia  común  de  la  creación  separada  de  las  especies,»  y 
en  una  carta  publicada  por  M.  Vigouroux,  fechada  en  5  de  Junio  de 
1879:  «La  ciencia  no  tiene  nada  que  ver  con  Cristo.  No  creo  que 
haya  habido  revelación. ■>>  Todos  saben  el  móvil  que  impulsó  al  señor 
Carlos  á  negar  la  creación  de  los  organismos  primeros.  «El  mérito 
de  la  teoría  de  Darwin,  dice  Hceckel,  estriba  en  su  conformidad  con 
el  monismo, y>  con  ese  nene  que  se  llama  panteísmo.  «Los  epicúreos, 
según  el  testimonio  del  orador  romano,  no  negaron  la  existencia 
del  Gran  Ser:»  ios  darwinistas,  sí;  éste  el  progreso. 

Emilio  Blanchard:  «descubierto  el  origen  de  la  vida,  las  anti- 
guas creencias  recibirían  terrible  choque.» 

M.  Soury:  «con  el  transformismo  han  sido  anonadados  los  vie- 
jos dogmas  sacrosantos  del  universo.» 

Straus  saludó  á  Darwin  como  al  más  grande  de  los  bienechores 
de  la  humanidad,  «porque  suple  al  milagro  con  las  fuerzas  de  la 
naturaleza.» 

Bleek  (Origen  de  la  lengua):  «ni  el  temor  de  una  eterna  conde- 
nación, ni  la  esperanza  de  una  eterna  dicha,  pueden  ser  las  ideas 
inspiradoras  de  propósitos  elevados...  eso  es  refinado  egoísmo,  fun- 
damento de  la  ética  teologal.» 


Francia.  En  España  tenemos  á  Polo  y  Peyrolón,  D.''  Emilia  Pardo  Bazán 
y  otros. 

Apesar  de  todo,  no  comprendemos  por  qué  algunos  escritores  católi- 
cos, españoles  y  extranjeros,  defienden  la  teoría  de  la  derivación,  exclu- 
yendo al  ser  humano:  no  tienen  prueba  ninguna  y  se  limitan  á  la  posibi- 
lidad. :Qué  tiene  que  ver  la  posibilidad  con  el  heclio?  cY  por  qué  se  ha 
de  excluir  nuestro  organismo?  (*) 

O  Creemos  conveniente  recordar  que  en  los  artículos  firmados  dejamos  al  autor  la  responsabilidad 
de  sus  opiniones  y  toleramos  todas  las  licitas  dentro  del  criterio  católico.  Por  lo  demás,  no  creemos 
inútiles  ni  menos  perjudiciales  los  esfuerzos  de  aquellos  escritores  católicos  que  tratan  de  examinar 
hasta  qué  punto  pueden  concillarse  con  el  dogma  las  teorías  de  Darwin:  á  lo  menos  se  prueba  con  esto 
que,  lejos  de  combatirlas  con  oposición  sistemática,  se  les  reconoce  lo  que  pueden  tener  de  racionales. 
Aunque  no  se  afirme  el /ic'c/io,  el  saber  que  cabe  con  ciertas  limitaciones  dentro  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  es  saber  algo,  y  da  cuando  menos  motivo  para  que,  aun  no  siendo  de  su  opinión,  respetemos  el 
parecer  de  los  católicos  que  asi  piensan,  que  en  nuestros  dias  son  ya  bastantes  y  muy  ilustres. — (Nota, 
de  la.  R  cdacciónj. 
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Büchncr,  (en  sus  libros  Fuerzay  Materia  y  El  hombre  según  los 
resuUados  de  la  ciencia):  «Si  fuese  inmortal  el  alma,  ,;por  qué  mue- 
re lo  mismo  que  la  del  bruto?...  La  ciencia  es  una  guerra  perpe- 
tua contra  el  conocimiento  imaginario  de  Dios:  el  progreso  re- 
pele esa  idea  sobrenatural  é  hipócrita...  En  los  libros  científicos, 
la  palabra  Dios  no  se  encuentra  ya,  porque  es  sólo  una  circunlocu- 
ción ó  paráfrasis  que  indica  nuestra  ignorancia,  como  estas  otras: 
fuerza  vital,  alma,  espíritu.» 

Cantoni  (Scienza  e  Religione):  «Kant  dijo:  «con  la  muerte  del 
dogma  comienza  á  tener  vida  la  moral:»  yo  añado:  «con  la  muerte 
del  dogma,  comienza  á  tener  vida  la  ciencia.» 

Clemencia  Royer,  traductora  del  libro  de  Darwin:  Origen  del 
hombre:  «la  doctrina  darwiniana  es  la  revelación  racional  del  pro- 
greso, fundada  sobre  el  antagonismo  lógico  con  la  revelación  irra- 
cional de  la  caída  del  homb-'-e.  Esas  dos  teorías  son  dos  principios, 
dos  religiones  en  lucha:  una  tesis  y  una  antítesis  entre  las  que  es 
urgente  elegir  para  encontrar  la  síntesis.  Son  un  sí  y  un  720  entre 
los  cuales  es  necesario  escoger.  Mi  elección  está  hecha:  yo  creo  en 
el  progreso  » 

No  juzgamos  oportuno  citar  más  pasajes  de  los  discípulos  del 
Sr.  Carlos.  No  vengan  pues  Vogt,  Conestrini  y  Lessona  con  que  la 
teoría  darwiniana  no  se  opone  á  la  Iglesia  católica;  no  pierdan  el 
tiempo  malgastando  sus  fuerzas  intelectuales  ya  torcidas.  ¡Éste  es 
el  progreso,  éste  el  transformismo!  Parodiando  una  frase  de  Mad 
Rolland  cuando  estaba  en  el  cadalso,  podemos  exclamar:  ¡oh  cien- 
cia! ¡cuántas  insulseces  se  dicen,  cuántas  tonterías  se  propalan, 
cuántos  escándalos  se  dan  y  cuántos  crímenes  se  cometen  en  tu 
nombre! 

IV. 
El  cajón  de  sastre. 


¡Descansen  en  paz  los  darwinistas! 

Hay  un  sistema  que  negando  la  diferencia  esencial  entre  las  fa- 
cultades sensitivas  é  intelectuales,  deduce  en  virtud  de  esa  premisa 
la  consecuencia  muy  lógica  que  sigue:  «el  hombre  no  es  un  ser  ais- 
lado del  reino  animal:  es  la  continuación  de  la  cadena  viviente. y>  (i) 
«Los  frenólogos  (algunos,  muy  pocos)  despojan  á  los  seres  cuadrii- 


(i)    «L'  homme  ne  doit  pas  étre  isolé  des  animaux,  car  il  n'  est  que  la 
continuación  de  la  chaine  animéc.»  Gall, 
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pedos  de  las  facultades  superiores,  reservándolas  para  el  ser  hu- 
mano: es  preciso  desterrar  esta  distinción.»  (i) 

Esta  doctrina  que  en  los  tiempos  antiguos  y  medios  explicaron 
de  muy  distinto  modo  y  con  notables  diferencias,  Empedocles, 
Platón,  Aristóteles,  Galeno,  Avicena,  Alberto  Magno  etc.,  se  ha 
puesto  de  relieve  en  el  siglo  de  las  luces,  por  Juan  Bautista  Porta, 
Lavater,  Camper,  (2)  Gall,  Spurzheim,  Hunchke  y  otros  anatómicos 
del  día  (3).  En  nuestra  España,  según  Menéndez  Pelayo,'  Esteban 
Pujasol  fué  partidario  de  ella:  el  catalán  D.  Mariano  Cubi  y  Soler 
fué  «sagaz  inspector  de  cabezas»  (dicen  que  no  se  puede  dudar  de 
su  ortodoxia);  Ernesto  Cook  (1822)  y  un  tal  D.  José  Zerber  de  Ro- 
bles (1837),  el  Dr.  Mata  y  cierto  13.  José  Garrófalo  y  Sánchez  fue- 
ron también  los  plagiarios  raquíticos  de  este  sistema.  Nosotros 
conocemos  personalmente  algún  catedrático  de  Anatomía  compa- 
rada, en  la  Central,  entusiasta  del  sistema  frenológico. 

^íQué  es  el  sistema  frenológico?  En  una  definición  concisa  pode- 
mos responder:  «el  sistema  de  las  facultades  encasilladas,»  ó  «aque- 
lla teoría  que  defiende  que  el  cerebro  humano  es  el  cajón  de  un 
sastre.»  Me  explicaré.  En  el  cajón  de  un  sastre  se  hallan,  aguja, 
tijera,  carrete  de  hilo,  botones  etc..  etc.  Pues  bien:  supongamos 
que  todos  esos  elementos  están  colocados  en  lugares  distintos,  y 
tenemos  explicado  el  sistema  frenológico.  En  una  casilla  (4)  del 
cerebro  humano  está  la  aguja  de  la  inteligencia,  que  diría  Góngo- 
ra,  con  la  que  tantea  los  objetos,  les  pica  y  extrae  en  la  punta  (que 
debe  de  ser  más  colosal  que  las  picas  que  se  ponen   en  Flandes,  y 


(i)  «Les  phrenologistes  ont  refusé  d' accord  les  qualités  superieu- 
res  á  certains  quadrupedes,  les  rcservamt  exclusivement  pour  1'  hom- 
me:  je  m' incriiis  formellement  centre  cctte  distinclion.» — Broussais. 

(2)  Muchos  de  los  frenólogos  y  naturalistas  modernos  creen  que  el 
alma  reside  en  el  encéfalo  humano.  Ya  los  platónicos,  la  señorita  espa- 
ñola Oliva  Sabuco,  y  sobre  todo  Descartes,  eran^partidarios  de  esta  opi- 
nión. Buffon  creía  que  el  alma  se  hallaba  en  el  diafragma  del  cerebro, 
Peyron  que  en  el  cuerpo  calloso,  Lorry  que  en  la  médula  alargada,  y 
Guevara  y  Fcijóo  juzgaban  que  el  alma  corría  de  unas  partes  á  otras  del 
cuerpo  humano,  asomándose  por  los  ojos,  por  las  narices  y  por  las  ore- 
jas, acomodadita  ó  dispuesta  á  escuchar  y  ver  los  llamamientos  de  los 
objetos  exteriores. 

(3)  Entre  los  libros  que  puede  consultar  el  estudioso,  están  el  del 
Dr.  Gall:  Sur  les  funciions  du  cerveaii:  el  de  Spurzheim;  Obseivalion 
sur  la  phrenologie  etc.,  etc.  Aquél,  t.  i,  p.  243,  y  éste,  p.  226,  quieren 
salvar  la  espiritualidad  del  alma;  pero  sus  esfuerzos  son  inútiles. 

(4)  Donde  dice:  casilla,  léase  órgano. 
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más  acerada  que  los  dardos  del  almog-ávar)  la  esencia  de  las  cosas, 
inmaterial,  eterna,  del  mismísimo  modo  que  las  abejas  extraen  el 
néctar  de  las  flores.  En  otra  reside  la  g'ran  lijcra  de  l.i  volunlad,  que 
corta  y  cercena  lo  malo  de  los  objetos  bujnos,  para  así  coserlos  ó 
dirigirlos  mejor.  En  otra,  se  halla  el  carrete  inmenso  de  la  memo- 
ria, que  debe  de  tener  más  hilo  que  todos  los  que  nos  envían  de 
París.  Con  el  hilo  de  este  carrete  y  la  aguja  intelectual,  se  unen  y 
enlazan  los  sucesos  pasados,  las  ideas  sublimes  ó  vulgares,  los  re- 
cuerdos gratos  ó  ingratos,  las  sensaciones  alegres  ó  dolorosas,  las 
glorias  muertas  ó  los  ensueños  castos  y  pudibundos.  En  otro 
cajoncito  existe  el  sensorio  común,  que  debe  de  ser  un  botón 
grande  con  muchos  agujeros,  por  los  que  pasan  las  sensaciones 
(en  cuarentena),  los  hilos  del  sistema  nervioso  ó  ganglionar;  y 
así  apreciamos  y  distinguimos  las  afecciones  opuestas  ó  semejantes 
que  el  mundo  nos  envía.  Y  así  se  explica  que  haya  órganos  de  la 
receptividad  (ladrones),  teosofía  (apóstoles),  desíniclividad  (matachi- 
nes) etc.,  etc. 

Si  se  pregunta  á  los  frenólogos  en  qué  sitio  del  encéfalo  están 
colocados  estos  departamentos,  no  contestan  nada.  De  manera  que 
lo  mismo  pueden  hallarse  la  inteligencia,  voluntad  y  memoria  en  el 
mesolobo,  en  el  vastago  pituitario,  en  el  septo  medio  lúcido,  en  la  fosa 
de  Silvio, Qn  la  bóveda  de  los  tres  pilares,  en  la  tela  ceroidea,  que  en  las 
astas  de  Ammón  (ó  en  los  cuernos  de  la  luna),  en  el  árbol  de  la  vida, 
en  el  apéndice  vermicular,  en  el  puente  de  Varolio  ó  en  la  cola  de  caballo. 
Lo  cierto  é  inconcuso  es  que  todas  las  facultades,  inclinaciones  y 
aptitudes  están  localizadas,  como  el  ratón  en  su  madriguera,  espe- 
rando; tienen  su  nicho  en  su  órgano  determinado  del  cerebro;  y  la 
energía  de  todas  depende  del  desarrollo  correspondiente  de  esos 
órganos  (sin  trompetería).  Si  se  pregunta  cuántos  son  esos  nichos 
ó  cajones,  Spurzheim  dice  que  son  35,  Broussais  que  37,  Vimont 
que  42,  y  juzgo  yo  que  lo  mismo  pueden  ser  42  que  387  y  medio, 
porque  á  todos  nuestros  raciocinios,  es  decir,  á  todos  nuestros  mo- 
vimientos de  la  materia  cerebral  debe  corresponder  un  órgano;  y 
como  aquéllos  son  innumerables,  los  órganos  lo  serán  también. 
Tampoco  nos  dicen  por  qué  lado  y  de  qué  modo  hemos  de  ins- 
peccionar el  encéfalo  para  ver  los  órganos  de  esas  facultades.  Así 
que  somos //¿77-es  para  mirarle  por  arriba,  por  abajo,  por  delante  ó 
por  detrás,  cerrando  el  ojo  izquierdo  ó  el  derecho.  Mejor  será  pro- 
bar de  todo.  No  obstante,  algunos  de  esos  «sagaces  inspectores  de 
cabezas,»  nos  dicen  que  se  deben  mirar  las  protuberancias  exter- 
nas, otros  que  las  internas;  pero  todo  á  tanteo,  y  lo  mismo  puede 
observarlas  el  ojo  de  un  buen  cubero,  ó  el  ciego  ab  ulero,  (con  tal 
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que  posea  papilas  delicadas)  que  el  frenólogo  que  tenga  la  vista  del 
mejor  lince. 

Examen  crítico.  La  variedad  de  opiniones  encontradas  entre  los 
apóstoles  de  este  sistema  indica  que  no  es  la  verdad,  que  su  credo 
tiene  tantas  herejías  como  tuvo  el  hegeliano  á  la  muerte  de  su  au- 
tor. Esto  hizo  exclamar  á  Debreyne:  «no  es  ciencia  la  írenología; 
porque,  íol  capita  quol  setitentice»  (i).  El  mismísimo  Darwin  afirma- 
ba «que  la  inteligencia  no  puede  medirse  por  el   cráneo.»  Cabanís, 
Berards,  Audral,  Richerant  y  Flourens  probaron  «que  se  puede  cer- 
cenar partes  del  cerebro  y  en  cualquiera  dirección,  sin  que  las  fa- 
cultades del  animal  correspondientes  se  disminuyan  en  intensidad 
y  íuerza.»  ^-Y  á  qué  oídos  no  han  llegado  las  noticias  de  aquellas  so- 
ciedades ilustres  de  frenólogos  que  han   tenido   la   dicha  feliz  de 
hallar  en  el  cráneo  de  Laplace  el  órgano  de  la  estupidez,  y  en  el 
del  matachín  Fieschi  no  hallaron  el  órgano  de  la  destructividad,  y 
en  el  del  ladrón  Lacenaire  no  descubrieron  el  de  la  acquisividad,  y  sí 
los  de  la  teosofía  y  benevolencia.^  ;Á  cuál  de  mis  lectores  se  le  ha 
ocurrido  nunca  que  el  carnero  fuese  teósofo,  religioso  é  idólatra.^ 
Pues  según  esos  sabios,  los  órganos  de  esas  virtudes  están  en  el 
cráneo  del  carnero,  y  hasta  ahora  no  se   ha  visto  á  este  animalito 
manso  adorar  á  ningún /e/Zc/ie. 

Y  no  intentaba  hablar  de  las  relaciones  existentes  entre  los 
cerebros  humanos  y  entre  éstos  y  los  del  bruto.  Pero  ya  que  los 
frenólogos  miden  las  facultades  por  varas  y  en  peso  y  volmnen, 
con  el  ángulo  facial  ó  la  sección  vertico-longitiidinal,  me  atrevo  á 
decir  lo  que  aprendí.  Prescindo  de  las  relaciones  del  cerebro  con 
la  masa  del  cuerpo.  Los  cetáceos,  v.  gr,  la  ballena,  tienen  el  encé- 
falo mayor  que  el  hombre.  ¿Por  qué  no  tienen  más  agudo  el  inge- 
nio ó  siquiera  un  adarme  de  facultad  mentaP  Aunque  la  relación 
entre  los  cerebros  de  S.  Agustín,  Santo  Tomás  de  Aquino,  Dante 
Alighieri,  Isaac  Newton,  Leonardo  Vinci,  ó  del  Paníogista  de  la  Idea 
y  los  cerebros  de  un  elefante,  caballo  árabe,  del  Gorila,  Cimpanzé  ú 
Orangután  ó  de  cualquier  otro  platirinio,  fuese  de  i  á  2.000.000; 
pregunto:  ¿esa  diferencia  será  jamás  la  medida  de  las  potencias  in- 
telectuales, extraordinariamente  maravillosas  de  aquellos  geriios,  y 
las  estúpidas  y  mezquinas  sensibles  de  los  brutos.^ 

¿El  peso?  Pues  el  peso.  Los  frenólogos  han  hallado  que  el  peso 
del  cerebro  de  Cuvier  era  de  1829,96  gramos;  el  de  Byron  de 
1807,00  id.;  el  del  filólogo  Hermán,  de  1358,00  id.:  el  del  célebre 
mineralogista  Mauffman,  de  1226,00  id.;  cifras  en  todo  inferiores  al 


(i)    Pensécs  d' un  croyant  catholique. 
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peso  ele  los  cráneos  de  sus  vulgares  compatriotas.  ¿Por  qué  así?  ¿No 
debían  de  ser  los  pesos  de  aquéllos  el  volumen  máximo  entre  los  ce- 
rebros de  su  nación?  Luego  Quatrefages  concluye  muy  bien:  «el 
volumen  del  cráneo  no  es  medida  exacta  ni  mucho  menos  de  la 
inteligencia.»  Ésta  y  otras  facultades  no  se  miden  á  paja,  como 
hacen  versos  los  malos  poetas. 

Es  una  verdad  de  sentido  común  la  de  que  al  contemplarla 
frente  espaciosa  de  un  hombre,  sus  ojos  \ivos  é  inquietos  ó  las  fac- 
ciones de  su  rostro,  adivinamos  que  posee  un  alma,  no  de  idiota, 
sino  de  sabio;  porque  el  rostro  es  á  veces  el  reflejo  del  alma  donde 
miramos  la  inspiración  del  artista,  ó  la  intuición  del  pensador, 
como  lo  es  de  las  pasiones  indisciplinadas  y  sin  freno  ó  de  las  vir- 
tudes sencillas  y  candorosas.  No  hay  más  que  ver  los  ojos  de  una 
mona,  y  nos  parecen  apagados,  reflejo  de  un  volcán  extinguido,  de 
una  Sulfatara,  digámoslo  así.  Mírense  los  ojos  de  cualquier  persona, 
resplandecientes  como  estrellas,  y  se  verá  al  momento  la  distancia 
infinita  que  existe  entre  ésta  y  la  mona.  Pero  respecto  de  los  hom- 
bres esto  no  es  ley  general,  y  está  desmentido  por  la  historia  con 
excepciones  honrosísimas  y  bastantes  en  número.  Yo  conozco  á 
muchos  sabios  cuyo  ángulo  facial  (como  si  dijéramos,  la  paralaje) 
es  muy  estrecho:  y  á  otros  con  una  frente  ancha  como  una  pared 
maestra,  que  dan  poquísimas  señales  de  su  incógnita  sabiduría. 

Los   filósofos  del  Catolicismo  admiten  que   mientras    el  alma 
esté  aprisionada   con  las  cadenas  del  cuerpo,  la  facultad  mental, 
para  ponerse  en  ejercicio,  necesita  de  la  fantasía   que  le  presente 
los  objetos  del  mundo  exterior,  contingentes  y  deleznables,  y  ella 
así  pueda  elaborar  las  ideas  universales  y  eternas,   como  las  esen- 
cias metafísicas  de  los  seres;  y  pueda  levantar  los  fundamentos  de 
bronce  del  humano  saber,  sin  los  que  la  ciencia  seria  quimérica  y 
voluble  como  los  cuentos  andantescos.  Pero  jamás  han  confundido 
las  facultades  sensibles  é  intelectuales;  sino  que  las  separaron  con 
una  barrera  infranqueable,  no  divorciadas  á  lo  Descartes.   Sin  la 
fantasía,  el  alma,  en  su  actual  estado,  no  entiende;  perturbados  los 
órganos  de  aquélla,  ésta  no  discurre:   el  hombre  ciego  ó  sordo  de 
nacimiento  no  tiene  idea   de  los  colores  ó  sonidos.  Pero  esto  no 
indica  que  las  dos  facultades  se  identifiquen,   como   los  frenólogos 
materialistas  quieren;  sino  que  la  una  sirve  de  medio  á  la  otra 
como  las  tintas  al  dibujante  para  trazar  un  cuadro.  ¿Qué  dirían 
esos  señores  si  yo  discurriese  así:   «la  chispa  eléctrica  surge  de  la 
pila;  luego  la  chispa  es  lo  mismo  que  la  pila?»  Pues  bien:  de  la  fan- 
tasía que  reside  en  el  cerebro,  lazo  de  los  hilos  del  sistema  nervio- 
so, surge  alada  y  radiante  la  idea,  el  verbo  humano;  y  en  buena 
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lógica  no  puedo  deducir  que  éste  es  lo  mismo  que  la  facultad  sen- 
sible de  donde  brota;  y  no  puede  brotar  sin  un  entendimiento  que 
con  su  virtud  la  despierte,  como  no  se  levantan  las  cuerdas  del 
arpa  sin  la  mano  poderosa  del  artista  que  las  suscite,  como  la  esta- 
tua no  surge  de  la  cantera  sin  la  mano  del  escultor  que  la  arranque. 

Bien  comprendieron  Balines  y  Cuadrado  la  falsedad  y  fatales 
consecuencias  del  sistema  frenológico.  El  que  quiera  convencerse 
del  empirismo  neto  y  callejero  de  la  frenología  moderna,  tienda  la 
mirada  hacia  París,  Madrid,  Londres,  Berlín,  etc.,  etc.,  y  en  la 
Academia  de  Medicina  y  de  Anatomía  Comparada  hallará  muchí- 
simos materialistas  escuetos  y  pocos  católicos  verdaderos.  Las 
consecuencias  del  sistema  son  bien  lógicas.  Si  las  facultades  espi- 
rituales están  encasilladas  y  su  virtud  depende  del  desarrollo  local, 
cuando  éste  sea  intenso,  el  libre  albedrío  no  existe.  ¿Con  qué  ra- 
zones se  prueba  la  espiritualidad  del  alma.^  Precisamente  con  todas 
aquellas  con  que  se  demuestra  su  independencia  del  cuerpo.  El 
alma  humana  es  espiritual.  Yo  no  sé  lo  que  será  el  alma  de  los 
írenologistas:  de  otras  que  conozco  yo,  puedo  decir  que  tienen 
ideas  de  vicio  y  de  virtud,  de  efecto  y  causa,  de  relaciones  y  nega- 
ciones, de  bondad  y  malicia,  de  orden  y  desorden,  de  espíritu  y  de 
Dios,  de  posible  é  imposible:  en  suma,  ideas  universales  y  abstrac- 
tas, eternas,  inmutables,  ajenas  á  todo  carril,  independientes  de 
toda  materia:  mundo  de  esplendores  que  no  entra  por  los  sentidos 
ni  puede  brillar  debajo  del  celemín  de  una  casilla  ó  encerrado  en 
un  oscuro  calabozo.  Yo  sé  que  esas  almas  tienen  una  facultad  inte- 
ligente y  nobilísima,  que  reflexiona,  es  decir,  vuelve  sobre  sí 
misma  todo  su  pensamiento,  y  no  pudiera  ejecutarlo  si  estuviese 
encasillada  en  la  materia  bruta,  porque  el  lugar  que  ocLipase  una 
parte  no  podía  ocuparlo  otra;  la  reflexión  no  sería  total.  La  materia 
no  puede  sentir  y  mucho  menos  pensar.  El  sentido  se  corrompe 
con  una  impresión  fuerte:  la  inteligencia  se  eleva.  Los  sabios  coro- 
nados de  canas,  tienen  los  órganos  corporales  como  obstruidos,  ó 
por  lo  menos  debilitados,  y  su  inteligencia  permanece  inalterable 
y  quizá  brille  con  más  claridad.  Yo  sé  que  esas  almas,  por  tener 
ideas  universales,  son  libres  (i);  por  no  depender  de  la  materia,  de 
la  energía  bruta  de  las  pasiones  que  las  arrastre  como  á  la  locomo- 
tora el  vapor,  son  dueños  de  ellas,  tienen  libertad  adornada  de  en- 
cantadoras virtudes,  derechos  á  coronarse  de  flores,  deberes  para 
con  un  Dios  que  castiga  á  la  sociedad  en  que  viven. 

Todo  sistema  frenológico  que  no  tenga  por  base  la  distinción 


(i)    Algo  de  esto  se  tratará  enseguida. 
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radical  de  las  facultades  dichas,  podrá  ser  todo  lo  que  quiera, 
(acaso  «charlatanería  nigromántica»);  pero  destruye  los  principios 
eternos  de  las  ciencias  empíricas  y  especulativas,  y  ya  se  puede 
despedir  de  la  moral  sagrada,  de  la  Religión  consoladora:  no  exis- 
tirán para  ellos  las  virtudes  que  engrandecen,  las  heroicidades  que 
asombran,  los  premios  que  espolean,  los  vicios  que  horrorizan  y 
los  crímenes  que  espantan;  será  cuestión  de  examinar  el  estado 
patológico  de  los  individuos,  ni  acreedores  ni  deudores  en  nada 
y  para  nadie. 

Resumen.  Los  frenólogos  que  no  distinguen  las  facultades  sen- 
sitivas de  las  intelectuales,  para  identificarnos  con  los  brutos,  van 
fuera  de  camino;  no  prueban  lo  que  querían  probar,  á  saber:  «que 
los  brutos  tienen  inteligencia  y  de  la  misma  naturaleza  que  la  del 
hombre». 

(Se  conthmará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 
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(conclusión.) 


SECCIÓN  TERCERA. 


Punto  Vil. — ¿Cuáles  serían  los  medios  más  eficaces  para  fomentar  nues- 
tras escuelas  católicas,  catequistas  y  dominicales? 

i."  Que  los  particulares  ó  asociaciones  católicas  procuren  fun- 
darlas en  el  mayor  número  posible  de  las  poblaciones  de  España. — 
2^  Hacer  colectas  y  recoger  donativos  para  los  gastos  necesarios  á 
su  sostenimiento,  estimulando  á  todos  los  católicos  para  que  en 
vida  ó  por  testamento  hagan  donativos  y  legados  para  tan  laudable 
fin. — 3.*  Que  en  las  poblaciones  donde  pueda  ser,  estén  dirigidas 
dichas  escuelas  por  Comunidades  religiosas  aprobadas  por  la  Igle- 
sia para  la  enseñanza. — 4.^  Que  en  las  escuelas  de  niñas  se  utilicen 
las  labores  manuales  como  recurso  para  aumentar  los  fondos,  á 
cuyo  fin  pueden  ser  objeto  de  rifa  ó  venta,  á  la  manera  que  va  indi- 
cado en  el  punto  6."  de  la  Sección  primera. 

Punto  VIII. — ¿En  qué  términos  y  por  qué  medios  conviene  fomentar 
para  el  magisterio  y  otras  profesiones  la  enseñanza  cristiana  de  la 
mujer? 

i.^  Haciendo  que  intervengan  las  Asociaciones  y  Patronatos  de 
señoras,  bajo  la  dirección  superior  del  Prelado,  en  la  inspección  y 


2^2  Conclusiones  de  las  secciones 


gobierno  de  las  escuelas  públicas  y  privadas,  donde  se  prepara  la 
mujer  para  el  magisterio  y  otras  profesiones. — 2."  Haciendo  que  se 
aplique  y  sostenga  el  criterio  de  que  para  la  enseñanza  de  la  mujer, 
de  las  niñas  y  de  los  párvulos,  las  funciones  del  magisterio  se  enco- 
mienden exclusivamente  á  mujeres. — 3/  Procurando  atender,  no 
sólo  á  la  capacidad  intelectual,  sino  con  preferencia  á  las  cualida- 
des morales  de  las  personas  que  se  dediquen  á  estas  profesiones 
especiales. — 4.*  Cuidando  de  comprender  entre  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  que  puede  crear  la  Iglesia,  según  lo  consignado 
en  los  puntos  i.°  y  4.%  uno  especial  para  preparar  á  la  mujer  en  las 
distintas  profesiones,  bajo  la  dirección,  á  ser  posible,  de  Institutos 
religiosos  de  su  sexo. 

SECCIÓN  CUARTA. 


Relación  sucinta  de  las  instituciones  de  caridad  que  hay  en  España, 
situación  de  las  mismas,  y  obstáculos  que  encuentran  para  su  prosperi- 
dad.— Medios  de  ^nejorar  la  situación  económica  y  moral  del  obrero. — 
Historia  comparativa  y  beneficios  délos  sindicatos  agrícolas,  patronatos, 
círculos  y  escuelas  de  artes  y  oficios  para  la  clase  obrera. — Incoiivenieri- 
tes  del  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños  en  los  grandes  centros  de 
producción,  y  ventajas  que  ofrece  la  iiivención   de  pequeñas  industrias 
que  puedan  ejercerlas  dentro  del  hogar  doméstico. — Instalación  de   capi- 
llas públicas  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos  y  de  las  es- 
cuelas para  la  educación  de  los  niños  en  los  centros  fabriles. — Medios 
para  combatir  la  intemperancia,  el  lujo  y  el   abuso  de  bebidas  alcohóli- 
cas.— Medios  de  mejorar  física  y  moralmcnte  á  los  encarcelados,  y  nece- 
sidad de  establecimiejitos  de  reforma  penitenciaria  para  jóvenes. — Espa- 
ña está  llamada,  por  razón  de  sus  posesiones  de  África,  de  su  religión  y 
de  su  patriotismo,  á  unir  su  accióji  ala  de  la  Santa  Sede  Apostólica  y 
demás  naciones  europeas  para  impedirla  esclavitud  en  el  interior  del 
vasto  contiiiente  africano. — Estudios  sobre  las  causas   del  pauperismo 
contemporáneo  y  sobre  los  medios  de  remediarle.— ^Necesidad  de  conse- 
guir viviendas  económicas  y  de  biie?ias  condiciones  higiénicas  para  ¿a 
clase  obrera,  y  exposición  de  los  diferentes  sistemas  que  con  ese  fin  pu- 
dieran emplearse. — Propagación  de  las  buenas  lecturas  entre  la  clase 
obrera,  y  medios  tnás  idóneos  para  alcayizar  ese  fin. — Utilidad  que  pue- 
den reportar  los  obreros  de  la  instalación  de  Cajas  de  Ahorro,  de  cocinas 
económicas  y  de  hospederías  nocturnas  influidas  del  espíritu  cristiano. 

I .'     El  establecimiento  de  escuelas  primarias  y  de  artes  y  oficios, 
de  círculos  de  obreros,  cajas  de  ahorros,  cocinas  económicas,  hos- 
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pederías  nocturnas,  sociedades  de  socorros  mutuos,  talleres  y  bi- 
bliotecas, pudiendo  servir  de  modelo  la  Propaganda  católica  de 
Falencia. — 2.="  Es  asimismo  medio  eficacísimo  el  normalizar  la  si- 
tuación de  las  familias,  haciendo  canónicas  las  uniones  ilegítimas, 
propagando  y  favoreciendo  al  efecto  la  sociedad  protectora  de  ma- 
trimonios.— 3."  El  instituto  de  hermanos  agricultores  del  Ángel  de 
la  guarda,  cuya  casa  matriz  está  en  xMontalbán  de  Francia;  las  her- 
manas del  mismo  instituto  establecidas  en  Tiñosillos  (Ávila),  los 
patronatos  de  jóvenes  aprendices  de  Valencia  y  Madrid.  Protecto- 
rado de  industriales  jóvenes  de  Salamanca.  Propaganda  católica 
de  Palencia  y  Círculos  católicos  de  obreros  de  Tortosa.— 4."  Un 
centro  en  cada  Diócesis  con  relación  á  las  diversas  edades  de  los 
obreros  para  que  no  se  esterilice  el  trabajo  de  los  patronatos,  y 
vayan  aquéllos  subiendo  por  grados  de  uno  á  otro. — 5.^  La  presen- 
cia de  la  mujer  en  los  centros  fabriles  es  origen  de  grandes  males  y 
manantial  de  inmoralidad.  Para  remedio  de  tales  males  debe  fo- 
mentarse el  establecimiento  de  pequeñas  industrias  según  las  con- 
diciones de  cada  región.  Á  los  niños  no  debe  dedicárseles  á  traba- 
jos violentos  hasta  la  edad  por  lo  menos  de  doce  años,  procurándo- 
les antes  la  instrucción  primaria,  y  haciendo  que  asistan  después  á 
las  escuelas  católicas  de  adultos. — 6."  Hacer  comprenderá  los  due- 
ños de  los  establecimientos  fabriles  que  la  desmoralización  de  los 
obreros  es  consecuencia  necesaria  del  olvido  de  los  preceptos  divi- 
nos, y  de  la  ignorancia  religiosa.  Y  por  lo  mismo,  que  es  necesario 
establecer  capillas  y  escuelas  en  dichos  centros.  Mas  si  todo  esto 
resultare  estéril,  convendría  promover  subscripciones  entre  perso- 
nas piadosas  para  edificación  de  capillas  y  escuelas  en  el  sentido 
indicado. — 7."  Combatir  sin  tregua  ni  descanso  la  intemperancia, 
el  lujo  y  el  abuso  de  bebidas  alcohólicas,  5^  procurar  una  ley  en  la 
que  se  determinen  las  horas  durante  las  cuales  deban  estar  abier- 
tos los  establecimientos  de  bebidas,  y  se  establezca  sanción  penal 
contra  los  expendedores  y  consumidores  que  la  infrinjan. — 8."  Con- 
fiar la  dirección  de  los  establecimientos  penitenciarios  á  las  Órde- 
nes religiosas  consagradas  especialmente  á  este  fin,  y  cuando  no 
fuere  posible,  elegir  entre  los  diversos  sistemas  penitenciarios, 
aquellos  que  se  conceptúen  más  idóneos  en  cada  localidad. — 9." 
España  respondería  á  su  misión  civilizadora  en  África  cooperando 
con  su  inlluencia  y  auxiliando  los  generosos  esfuerzos  délos  Pa- 
dres Franciscanos  y  del  Corazón  de  María.  Al  efecto  han  de  propa- 
garse las  misiones  en  Marruecos,  en  el  Golfo  de  Guinea  y  en  el  Cabo 
de  San  Juan,  interesando  al  Gobierno  español  para  que  aumente 
las  subvenciones  con  que  viene  ayudando  á  aquéllas,  y  procure  el 
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deslinde  de  dichos  territorios  para  que  los  Misioneros  españoles  no 
encuentren  obstáculos  en  la  propaganda  protestante.  Se  procurará 
asimismo  secundar  y  favorecer  la  obra  de  Su  Santidad  León  XIII, 
confiada  al  eminentísimo  cardenal  Lavig-erie,  recomendando  á  este 
Emmo.  señor  y  Prelados  de  la  Argelia  los  intereses  de  nuestros 
compatriotas. — lo.  Como  las  causas  principales  del  pauperismo 
sean  la  difusión  de  malas  doctrinas,  el  lujo,  la  falta  de  amoral  tra- 
bajo, la  usura,  el  monopolio,  la  crisis  fabril,  comercial,  especial- 
mente la  agrícola,  y  los  impuestos  excesivos,  los  remedios  más  in- 
dicados parecen  los  ya  propuestos  en  la  conclusión  primera,  y 
además  averiguar  la  verdadera  pobreza  para  socorrerla  y  evitar  la 
fingida  y  la  holganza;  combatir  el  lujo  en  las  clases  acomodadas 
para  que  den  ejemplo  á  los  pobres;  fomentar  la  creación  de  montes 
de  piedad,  y  procurar  por  medios  legales  la  disminución  de  im- 
puestos.—ii.  Es  conveniente  y  aun  necesario  en  las  grandes  pobla- 
ciones construir  viviendas  económicas  é  higiénicas  para  la  clase 
obrera.  Siendo  diferentes  los  sistemas  para  ello,  podría  tomarse 
por  norma  el  practicado  en  Roma  y  en  Barcelona,  según  el  cual 
una  sociedad  constructora  se  encarga  de  las  edificaciones  de  casas 
económicas  é  higiénicas,  las  entrega  á  los  pobres  mediante  un  in- 
quilinato tal,  que  al  fin  de  cierto  número  de  años  la  casa  viene  á 
ser  propiedad  del  inquilino. — 12.  Difundir  las  lecturas  breves  y 
sueltas  sobre  los  puntos  de  religión  más  discutidos;  proteger  las 
revistas  económicas,  hojas,  almanaques  y  otras  publicaciones  sen- 
cillas, en  las  cuales  se  armonice  lo  agradable  con  lo  instructivo,  lo 
moral  y  religioso,  como  la  Lectura  Popular  de  Orihuela,  El  Obrero 
Cristiano,  los  Diálogos  de  actualidad  y  La  Propaganda  Católica  de  Fa- 
lencia, distribuyéndolas  gratuitamente  en  la  proporción  en  que  sea 
posible. 

SECCIÓN  QUINTA. 


Puntos  I  y  II. — Necesidad  de  la  moral  en  las  obras  literarias,  v  peligros 
del  naturalismo  y  del  realismo  en  la  literatura. — Conveniencia  de 
publicar  una  colección  expurgada  de  clásicos  españoles,  y  de  difun- 
dirlos aprecios  económicos  para  instrucción  y  recreo  de  toda  clase  de 
persojías. 

I."  El  literato  y  el  artista,  en  la  ejecución  de  sus  obras,  para  evi- 
tar cuidadosamente  todo  aquello  que  conduce  al  mal,  deben  recha- 
zar el  naturalismo  y  el  realismo,  según  hoy  los  entienden  las  escue- 
las modernas,  por  ser  altamente  perjudiciales  á  las  buenas   eos- 
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tumbres  y  á  los  fines  estéticos  del  arte. — 2."  Á  este  fin,  convendrá 
fundar  una  academia  católica,  que  de  una  manera  permanente,  y 
estableciendo  lazos  de  unión  y  comunicación  con  todos  los  escrito- 
res, artistas  y  hombres  de  ciencia  católicos   de  España  y  aun  del 
extranjero,  haga  converger  los  trabajos  de  todos  á   contrarrestar 
los  de  la  propaganda  impía  y  desmoralizadora. — 3."  Exigir  de  los 
Gobiernos  la  rigurosa  aplicación  de  las  leyes  penales  respecto  á  la 
publicación  y  venta  de  diarios,  revistas  y  libros  impíos,  obscenos  é 
inmorales. — 4.''  Recomendar  eficazmente  á  la  prensa  que  auxilie  á 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  en  esta  tarea,  denunciando 
con  energía  cristiana  las  obras  de  este  género,  y  señalando  á  sus 
lectores  los  peligros  de  aquellas  que  por  su  importancia  ó  por  la 
circulación  que  hayan  alcanzado,  puedan  causar  mayores  daños  en 
las  costumbres.  — 5."  Encarecer  á  los  católicos  la  conveniencia  de 
cortar  toda  clase  de  relaciones  mercantiles  con  los  editores,  impre- 
sores y  Hbreros  que  publiquen,  estampen  ó  expendan  los  mencio- 
nados escritos. — 6.*  Recomendará  los  escritores  católicos  que  soli- 
citen para  sus  obras  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica. — 7.^ 
Es  muy  conveniente,  no  sólo  la  publicación  de  una   colección  de 
clásicos  españoles  bien  expurgada,  sino  la  creación,  además,  de  una 
biblioteca  económica  de  buenas  obras  literarias  españolas  y  extran- 
jeras, antiguas  y  modernas,  la  cual  podría  encomendarse  á  la  Aca- 
demia católica  cuya  fundación  se  ha  propuesto. 

Punto  \l\.—Cn'ltca  del  teatro  moderno  desde  el  punto  de  vista  cristiano; 
deberes  de  los  católicos  tocante  á  la  asistencia  á  funciones  teatrales. 

I.''  Exigir  de  los  gobiernos  el  establecimienío  de  una  censura 
mixta  que  impida,  dentro  de  las  condiciones  precarias  de  la  legali- 
dad presente,  la  representación  de  aquellas  obras  dramáticas  que 

P.  por  su  fondo,  por  su  forma  ó  por  el  aparato  con  que  han  de  ser 
puestas  en  escena,  sean  escarnio  de  la  moral  y  del  pudor. — 2.* 
Comprometer  á  los  periódicos  católicos  á  que  no  anuncien  ni  re- 
comienden teatro  alguno  en  que  tales  obras  se  representen,  y  exci- 

^  tar  su  celo  para  que  combatan  sin  descanso  las  tendencias  abomi- 
lables  de  esa  literatura  teatral  con  críticas  razonadas,  que  puedan 
servir  de  guía  á  la  parte  sana  y  juiciosa  del  público  que  quiera 
isistir  á  esta  clase  de  espectáculos. 

[puntos  IV,  V  y  VI.— Importancia  sunia  del  arte  cristiano,  y  su  pode- 
rosa influencia  en  las  costumbres;  y  utilidad  de  crear  en  todos  los 
Seminarios  conciliares  una  cátedra  de  arqueología,  como  lo  han  he- 
cho ya  algimos  Prelados. — Medios  para  restaurar  las  pinturas,  imá- 
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genes  y  demás  objetos  delciiUo,  conforme  á  las  reglas  lilúrgicasy  á 
los  modelos  ejecutados  bajo  la  inspiración  cristiana. — ¿Qué  estilo 
arquitectónico  es  más  conveniente  para  los  edificios  religiosos?  Cor¡- 
veniencia  de  crear  en  la  capital  de  cada  Diócesis,  bajo  la  dirección  del 
respectivo  Ordinario,  un  museo  de  ai  te  cristiano  y  una  juf^ta  pericial 
de  carácter  consultivo,  que  informe  acerca  de  la  coftstruccióny  repa- 
ración de  edificios  religiosos,  y  también  sobre  la  restauración,  valor 
y  enajenación  de  pinturas,  alhajas  y  or7iamentos  de  arte  antiguo. 

I."  La  Sección  reconoce  y  proclama  la  importancia  del  arte 
cristiano  y  su  benéfico  influjo  en  la  cultura  y  en  las  costumbres, 
por  lo  cual  es  obligatorio  para  los  católicos  coadyuvar  á  su  mayor 
esplendor. — 2.^  La  Sección  declara  que  considera  muy  conveniente 
que  se  abran  cátedras  de  Arqueología  sagrada  en  los  Seminarios 
conciliares  donde  todavía  no  existan. — 3/  Se  establecerán  en  la  ca- 
pital de  cada  Diócesis  un  museo  arqueológico,  una  biblioteca  para 
la  que  servirá  de  base  la  del  Seminario,  y  un  archivo,  cuyo  primer 
fondo  podrá  ser  el  de  la  Catedral  respectiva. — 4.="  El  estilo  arquitec- 
tónico más  conveniente  páralos  edificios  religiosos,  es  el  empleado 
con  distintas  fases  en  la  Edad  Media,  y  concretando  este  principio, 
el  Congreso  considera  como  especialmente  apropiadas  al  objeto  las 
formas  peculiares  de  la  Arquitectura  española  de  los  siglos  XII  y 
XIII. — 5.*  La  restauración  material  ó  técnica  de  las  imágenes  y  ob- 
jetos afectos  al  culto,  debe  hacerse  siempre  por  personas  peritas  y 
competentes,  y  con  conocimiento  del  Prelado,  para  que  éste  pueda 
disponer  su  inspección. — O.''  Es  de  desear  que,  además  de  la  restau- 
ración material  antes  indicada,  las  imágenes  y  objetos  del  culto 
sean  también  restaurados,  en  el  sentido  de  restablecerlos,  modifi- 
cándolos ó  renovándolos,  en  forma  que  se  ajusten  á  las  reglas  litúr- 
gicas y  a  los  modelos  de  inspiración  cristiana. 

Punto  VH. — Qué  se  entiende  por  música  religiosa,  y  exponer  el  estado 
de  decadencia  ó  prosperidad  en  que  actualmente  se  halla  en  España. 

i."  Se  entiende  por  música  religiosa:  i.°,  el  canto  llano;  2.",  toda 
música  vocal  é  instrumental  aplicada  al  Culto  divino,  siempre  que 
responda  filosóficamente  al  sentimiento  religioso  que  la  letra  pide, 
sin  mezcla  alguna  de  melodías  ni  procedimientos  artísticos  reco-. 
nocidos  como  propios  de  la  música  teatral  ó  profana. 

Puntos  Vllly  IX.— /;72/)or/a»c/j!  del  canto  llano,  ó  firme;  preferencia 
del  Gregoriano,  y  utilidad  de  estudiarle  fundamentalmente  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  composición,  de  su  ejecución  y  de  su  enseñan:.a. 
—Hacer  una  relación  de  los  mejores  libros  y  composiciones  del  canto 
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llano  que  pueden  servir  para  la  Misa  y  Oficio  divino  en  las  iglesias, 
dando  la  preferencia  d  los  textos  que  sigan  la  liturgia  de  Roma. 

!.=•  Debe  sustituirse  el  canto  llano  que  hoy  está  en  uso,  por  el 
canto  gregoriano  en  relación  con  los  adelantos  modernos. — 2.* 
Como  consecuencia  de  la  anterior,  es  necesario  hacer  un  método 
que  llene  cumplidamente  los  deseos  de  todos. — 3."  El  canto  llano 
cleberá  acompañarse  en  su  tonalidad  propia  y  privativa,  y  convie- 
ne que  el  órgano  no  lleve  la  voz  cantante,  sino  que  se  limite  á 
acordes  tenidos,  considerando  el  canto  como  verdadera  melodía. — 
4.^  Una  vez  publicado  el  método,  todas  las  oposiciones  que  se  ha- 
gan á  beneficios  músicos  serán  en  relación  con  dichos  conoci- 
mientos.— 5.''  Encarecer  la  necesidad,  utiüdad  y  conveniencia  de 
que  en  la  Escuela  Nacional  de  música  se  dé  enseñanza  de  canto 
llano,  en  conformidad  con  lo  que  ya  tiene  acordado  el  Consejo  de 
Instrucción  pública. 

Puntos  X,  XI  y  Xll. — El  órgano  considerado  como  instrumento,  á 
sólo,  y  además  como  instrumento  acompañante.  Preferencia  que  debe 
dársele  en  las  funciones  religiosas. — Doctrina  del  Concilio  de  Trento, 
de  Benedicto  XIV  y  del  Papa  León  XIII  sobre  el  estilo  y  canto  en  las 
solemnidades  religiosas. — Utilidad  de  las  escolanías  y  colegios  de 
SEISES  para  el  canto  y  música  instrumental  en  las  catedrales,  cole- 
giatas y  otras  iglesias  de  poblaciones  importantes,  y  reglamento  para 
el  7nejor  éxito  de  esos  institutos. 

1/  El  órgano  es  el  rey  de  los  instrumentos,  y  por  tanto  es  el 
más  adecuado  y  propio  para  dar  culto  al  Supremo  Señor  Rey  de 
reyes.  Este  majestuoso  instrumento,  en  consecuencia,  debe  ser 
preferido  á  cualquier  otro  en  las  funciones  religiosas,  tanto  como 
instrumento  á  sólo,  como  de  acompañante. — 2.*  La  doctrina  del 
Concilio  de  Trento,  de  Benedicto  XIV  y  del  Papa  León  XIII  sobre 
el  estilo  y  canto  en  las  solemnidades  religiosas,  puede  verse  en  el 
escrito  que  por  acuerdo  del  Congreso  ha  de  publicarse. — 3.='  Siendo 
conveniente  la  instalación  de  escolanías  ó  colegios  de  seises,  los 
reglamentos  para  las  mismas  se  harán  conforme  á  las  circunstan- 
cias de  la  localidad,  pudiendo  servir  de  base  el  que  rige  en  las 
escolanías  ya  existentes  y  más  acreditadas. 

Punto  XIII. — Señalar  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el  canto  y 
música  de  las  iglesias,  y  proponer  los  medios  de  evitarlos. 

i.°  Que  los  sochantres  ó  cantores  no  apresuren  la  ejecución  del 
canto  llano  mientras  no  se  haga  la  reforma  conveniente  del  mismo. 
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— 2."  Que  los  bajonistas  den  el  tono  con  modestia,  y  que  acompa- 
ñen el  canto  llano  siguiendo  la  misma  melodía  de  los  cantores,  sin 
hacer  en  ningún  caso  floreos  ni  adornos. — 3."  Que  los  organistas 
acompañen  el  canto  llano,  haciendo  las  nobles  armonías  que  recla- 
ma el  arte  religioso,  pero  sin  añadir  escalas  ó  pasos  de  agilidad. — 
4."  Que  los  Introitos  se  canten  siempre  á  canto  llano  y  sin  órgano, 
desterrando  los  llamados  vulgarmente  á  re-fa. — 5."  Que  no  se  ejecu- 
ten en  las  iglesias  las  sinfonías,  arias,  canciones  ó  cualquiera  otra 
especie  de  obras  que  pertenezcan  al  repertorio  de    música  profana, 
ó  que  el  pueblo  tenga  costumbre  de  oir  en  los  teatros,  bailes  ó 
diversiones  públicas. — 6."  Que  los  compositores  de  música  religio- 
sa no  se  permitan  repeticiones  de  la  letra,  y  que  tan  sólo  podría 
tolerarse  alguna  breve  repetición,  cuando  ésta  sea  necesaria  para 
completar  la  cadencia  ó  giro  musical. — y.'*   Que  se  supriman  las 
Fugas  en  compás  precipitado,  y  que  la  palabra  Amén  se  cante  sólo 
con  una  cláusula  ó  cadencia  sencilla,  que  termine  con  nobleza  el 
período  musical. — 8,"  Que  la  autoridad  eclesiástica  censure  previa- 
mente las  obras  de  música  escritas  en  lengua  vulgar,  como  los 
Gozos,  Villancicos,  etc.,  prohibiendo,  no  sólo  las  poesías  que  pe- 
quen contra  la  Religión,  sino  también  las  que  no  reúnan  buenas 
formas  literarias. — 9."  Que  los  tiples  hombres  sean  sustituidos  por 
niños,  y  que  se  procure  atraer  á  la  Iglesia,  para  que  canten   en  ella 
dignamente,  los  orfeones  y  sociedades  corales. — 10.   Que  se  hagan 
las  gestiones  oportunas,  á  fin  de  que  se  provean  los  magisterios  de 
capilla  en  los  opositores  de  más  genio  y  talento  músicos,  sin  distin- 
ción de  estado,  aunque  prefiriendo  en  igualdad   de  circunstancias 
el  eclesiástico  al  seglar. 


Puntos  XIV  al  XXX..— Deberes  de  los  escritores  católicos  hacia  la  Igle- 
sia, y  condiciones  de  que  deben  estar  adornados  para  que  seají  pro- 
vechosos sus  trabajos. — Males  que  se  signen  de  dar  publicidad  á  los 
duelos,  suicidios  y  modos  d^  perpetrar  grandes  crímenes,  y  medidas 
que  deben  tomarse  para  evitar  aquéllos. — Estudiar  la  manera  de  su- 
jetar la  prensa  católica  á  la  censura  eclesiástica,   sin  perjuicio  de  los 
trabajos  y  servicio  diario  dé  los  periódicos. — Graves  inconvenientes 
de  discutir  en  la  prensa  periódica  asuntos  religiosos  y  eclesiásticos 
sin  previo  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica. — Estudio  sobre  las 
ventajas  que  puede  reportar  la  causa  de  la  Religión  de  la  publica- 
ción de  un  diario  puramente  católico  y  alejado  completamente  de  los 
partidos  políticos,  de  otro  diario  económico  de  propaganda  católica, 
y  de  ima  revista  científica.  Proponer  en  su  caso  los  medios  de  crear  y 
sostener  esas  publicaciones. — Medios  para  sostener  y  propagar  la 
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prensa  católica,  y  para  difundir  la  buena  lectura  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  d  fin  de  hacer  frente  al  desbordamiento  de  escritos 
impíos  é  inmorales. 

I."    Es  deber  de  todo  escritor  católico  atenerse  á  lo  recomendado 
por  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  en  la  Encíclica  Cinn  multa, 
acerca  de  la  mansedumbre,  moderación  y  templanza  en  las  polé- 
micas que  entre  los  escritores  se  susciten.— 2.''  Debe  además  el  es- 
critor católico  someterse  á  todas  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  si- 
guiendo la  inspiración  y  deseo  de  ésta  y  ofreciéndose  incondicio- 
nalmente  á  sus  respectivos  Prelados  para  el  bien  y  defensa  de  la 
Iglesia;  y  debe  asimismo  abstenerse  en  sus  escritos  de  calificaciones 
denigrantes  ú  ofensivas  al  publicista  cuyas  opiniones  se  proponga 
combatir. — 3.-^  No  es  conveniente,  por  regla  general,  dar  publicidad 
á  los  duelos,  suicidios,  y  modos  ó  detalles  con  que  se  hayan  per- 
petrado ciertos  grandes  crímenes;  pero  cuando  por  la  índole  y 
circunstancias  de  tan  execrables  sucesos  no  sea  posible  evitar  su 
publicidad,  debe  hacerse  siempre  añadiendo  la  debida  reprobación 
y  con  la  mayor  prudencia  y  discreción  en  la  forma  de  anunciarlos. 
— 4.''  La  prensa  católica  debe  desde  luego  someterse  ó  estar  dis- 
puesta á  someterse  á  la  censura  que  el  Prelado  de  la  Diócesis  res- 
pectiva tenga  por  conveniente  establecer. — 5."  Convendría  que  en 
ningún  tiempo  ni  lugar  se  discutieran  por  la  prensa  asuntos  reli- 
giosos y  eclesiásticos  sin  previo  permiso  de  la  autoridad  competente; 
mas  si  circunstancias  excepcionales  dificultaran  el  pedirlo  en  tiem- 
po oportuno,  procurará  el  escritor  católico  producirse  en  sus  es- 
critos con  la  mayor  prudencia. — ó.''  Siendo  estas  materias  de  suyo 
delicadísimas,  es  necesario  que  se  traten  siempre  con  la  madurez  y 
^seriedad  debidas,  aunque  sean  cuestiones  libres,  al  tenor  de  lo  que 
|se  recomienda  en  la  citada  Encíclica  de  Su  Santidad  León  XIII. — 
[7.^  No  solamente  es  útil,  sino  hasta  necesaria,  la  publicación  de  un 
[diario  católico  sin  determinado  color  político.   Igual  importancia 
tiene  la  de  otro  periódico  económico  de  propaganda  religiosa. — 
Preconócese    como  muy   conveniente    la    publicación   de    una 
í.evista  científica  que  se   recomiende  á  sí  misma  por  su  mérito 
intrínseco,  y  que  ni  sea  ni  pueda  considerársela  órgano  de  centro 
[alguno  particular. — g.^  El  medio    más   eficaz  de  sostener  dichas 
tpublicaciones,  es  hacer  una  excitación  á  todos  los   católicos  á  fin 
[de  que  empleen  en  el  sostenimiento  de   las  publicaciones   que  se 
■consagran  á  la  defensa  de  la  Religión  el  dinero  mismo  que  tan 
inconsideradamente  se  gasta  en  sostener  periódicos  y  revistas  ale- 
jados y  hasta  contrarios  á  la  Religión.— 10.  A  este  propósito,    sería 
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útilísimo  que  los  Prelados  recomendasen  al  pueblo  los  periódicos, 
escritos  y  librerías  que,  como  católicos,  se  hayan  ofrecido  á  la 
autoridad  episcopal. — 11.  Son,  por  último,  medios  eficaces  para 
sostener  la  prensa  católica  y  difundir  las  buenas  lecturas,  estable- 
cer centros  de  publicación  informados  solamente  por  el  espíritu 
cristiano,  como  la  Librería  religiosa  de  Barcelona,  pues  de  este 
modo  se  podrían  vender  libros  y  periódicos  á  ínfimo  precio,  y  se 
lograría,  por  tanto,  la  circulación  de  los  mismos  hasta  en  la  clase 
obrera. 


iéilii  m  11  SOiSlEii  Bit Éligi. 
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Carta  al  Sr.  D.  Felipe  Pedrell.  (i) 

I  muy  apreciable  amigo:  Respondiendo  á  sus  excitaciones 
que  para  mí  son  y  ser¿ín  siempre  mandatos,  le  dirijo 
á  V.  un  proyecto  de  reseña  formulado  en  carta  que  podrá 
muy  bien  ser  la  primera  de  una  serie  con  que  pienso  despacharme 
á  mi  gusto  sobre  casos  y  cosas  que  hasta  ahora  me  he  reservado. 

Ya  queda  indicado  que  en  ésta  me  refiero  á  las  sesiones  musica- 
les del  Congreso  Católico,  tratadas  con  arreglo  al  programa  de  su 
sección  quinta.  La  falta  de  tiempo,  de  ese  picaro  tiempo,  ha  hecho 
que  pasáramos  como  sobre  ascuas  por  ciertas  cuestiones  que  re- 
querían largo  y  detenido  examen  si  sus  conclusiones  habían  de  ser 
justificadas.  Esto  no  es  decir  que  hemos  perdido  oleiim  et  opcram, 
porque  la  discusión,  aunque  breve  é  incompleta,  ha  sido  luminosa, 
como  era  de  esperar  de  las  personas  que  en  ella  tomaron  parte,  si 
se  quiere  hacer  una  excepción. 

Yo  me  distinguí  también,  no  vaya  V.  á  creer  otra  cosa;  pero  fué 
por  mi  atrevimiento  en  suplicar  que  se  leyera  mi  disertación  sobre 
el  canto  gregoriano  antes  que  ningún  otro  trabajo  musical:  los 
Presidentes,  los  Sres.  Obispos  de  Madrid-Alcalá  y  de  Sigüenza, 
tuvieron  á  bien  apreciar  favorablemente  los  motivos  que  determi- 
naban mi  demanda,  y  al  proponerlo  así  el  primero  de  aquellos 
Sres.  Obispos  á  los  respetables  miembros  de  mi  sección,  accedie- 
ron todos  galantemente  á  mis  antojos.  Las  muestras  de  esa  galan- 
tería y  benevolencia  excesivas  no  escasearon  durante  el  curso  de 
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mi  lectura,  y  no  hago  más  que  llenar  un  deber  de  justicia  al  dar 
las  gracias  desde  estas  columnas  á  todos  aquellos  respetables  seño- 
res, y  particularmente  al  Sr.  Barbieri,  el  cual  me  prodigó  distincio- 
nes que  yo  creería  irónicas  si  no  supiese  que  nacian  del  fondo  de 
un  corazón  tan  sincero  como  noble  y  caballeroso. 

El  Sr.  Barbieri  combatió  mi  discurso  en  uno  de  sus  puntos  más 
esenciales,  la  posibilidad  y  aun  el  hecho  de  la  reconstitución  de  las 
melodías  gregorianas. 

«El  canto  llano,  decía  el  insigne  musicólogo,  no  es  el  canto  gre- 
goriano: porque  éste  se  encuentra  en  los  newnas  primitivos  que 
son  hoy  día  indescifrables,  y  lo  eran  hasta  en  el  siglo  XII,  según 
consta  por  documentos  de  aquella  época  y  de  las  posteriores,  y  por 
escritos  de  sabios  neumatistas  modernos.»  Esto  vino  á  decir  en 
unos  ú  otros  términos.  Y  acto  continuo  leyó  de  un  folleto  suyo 
muy  erudito  los  siguientes  entre  otros  testimonios:  Nam  cum  in 
neiimis  milla  sil  cerütudo...  Sed  si  his  neumis  colores  vel  notce  non 
aderunt,  tales  sunt  neumce  qiialis  puteiis  sinefune. 

Como  autoridad  reciente  y  de  toda  competencia  cita  el  Sr.  Bar- 
bieri en  su  réplica  á  unos  artículos  de  Flores  Laguna,  las  palabras 
de  Gevaert:  «Los  neumas  primitivos  sin  ninguna  línea  no  son  inte- 
ligibles sino  cuando  reproducen  cantos  de  los  cuales  haya  versio- 
nes en  neumas  con  líneas;  aquellos  neumas  primitivos  indican  bien 
los  movimientos  ascendentes  y  descendentes  de  la  melodía;  pero 
de  ningún  modo  los  intervalos  exactos...»  Todo  lo  cual  es  una  ver- 
dad como  un  templo  que  no  niegan— ^qué  habían  de  negarla?— los 
defensores  de  los  manuscritos,  como  hoy  se  dice,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  los  partidarios  de  la  reintegridad  de  las  melodías  gregoria- 
nas. Y  si  no,  véase  lo  que  dice  el  P.  Schmitt  en  sus  Proposiciones 
presentadas  al  Congreso  de  Arezzo:   «Xo  podemos  negar  que  se 
han  extralimitado  algunos  al  decir  que  los  manuscritos  propia- 
mente dichos,   sin  otra  ayuda  ni  apoyo,   son   suficientes  para  que 
podamos  determinar  la  altura  relativa  de  las  notas.   La  notación 
neumática  no  ofrece  por  sí  indicaciones  del  todo  exactas  sobre  este 
punto.»  El  vicio,  el  sofisma  está  ahí  en  la  conclusión  que  de  las 
autoridades  citadas  deduce  el  Sr.  Barbieri,   por  no  tener  en  cuenta 
que  si  los  manuscritos  de  neumas  primitivos  son  por  si  coto  veda- 
do, nos  queda  también  la  llave  de  esos  secretos  en  monumentos 
posteriores  que  reproducen  fielmente  y  de  un  modo  más  asequible 
todo  lo  contenido  en  aquellos  otros.  Lo  mismo  exactamente  que 
nos  creemos  hoy  en  posesión  indiscutible  de  textos  literarios  ínte- 
gros de  muchos  autores  de  la  más  remota  antigüedad,  á  pesar  de 
que  la  escritura  de  sus  autógrafos  sea  muchas  veces  indescifrable. 
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No  queremos  decir  con  esto  que  no  estén  en  su  punto  las  observa- 
ciones que  el  Sr.  Barbieri  hace  en  su  folleto  respecto  del  Canto  de 
Ulireja,  el  cual,  por  no  pertenecer  al  tesoro  universal  de  la  Iglesia, 
pudiera  muy  bien  no  estar  reproducido  ó  haberse  perdido  sus  es- 
casos ejemplares.  Porque  en  este  caso  convenimos  con  él  en  que  es 
imposible  su  reconstitución  dado  el  estado  actual  de  la  ciencia. 
Pero  no  consentimos  que  se  generalice  el  razonamiento,  exten- 
diéndolo á  las  piezas  de  la  liturgia  que  se  han  trasmitido  íntegras 
hasta  la  Edad  Moderna  por  tradición  oral  y  escrita,  acogidas  como 
estaban  bajo  el  maternal  amparo  de  la  Iglesia.  No,  aquí  cabe  decir 
que  los  neumas  sin  lineas  son  indescifrables;  pero  no  los  neumas  in- 
terlineales en  que  desde  muy  antiguo  se  reprodujo  y  se  conserva 
hoy  el  antifonario  de  San  Gregorio.  Y  basta  por  ahora  de  rompe- 
cabezas; pues  pronto  tendré  ocasión  de  volver  sobre  el  asunto  en 
un  artículo  que  preparo  para  La  Ciudad  de  Dios,  y  que  aun  non 
nato  me  atrevo  á  bautizar  con  el  nombre  de  El  por  qué  de  la  restau- 
ración gregoriana. 

El  Sr.  Barbieri  leyó  una  memoria  muy  juiciosa  y  razonada 
acerca  de  la  música  religiosa,  de  los  abusos  en  ella  introducidos  y 
sobre  los  medios  más  eficaces  para  encaminarla  á  su  verdadero  fin. 
Durante  algún  tiempo,  que  á  mí  me  pareció  brevísimo,  nos  entre- 
tuvo agradablemente  con  su  habitual  gracejo  y  la  manera  nueva 
de  ridiculizar  los  abusos.  Yo  haría  mías,  de  buena  gana,  las  ideas 
emitidas  por  el  Sr.  Barbieri,  lo  mismo  en  su  memoria  que  en  las 
exphcaciones  verbales  que  le  siguieron  aquel  día  y  el  siguiente, 
con  sólo  reducir  á  sus  justos  límites  algunas  apreciaciones  que 
para  mí  eran  demasiado  amplias. 

Aquello  de  que  son  admisibles  en  el  templo  todos  y  cada  uno 
'<   de  los  instrumentos  músicos  (tal  se  deducía  por  lo  menos  de  un 
párrafo  elocuente  con  citas  de  la  Escritura),  no  se  conforma  con  las 
repetidas  amonestaciones  emanadas  de  la  Santa  Sede,  ordenando 
que  se  excluyan  de  las  iglesias  los  instrumentos  de  percusión. 

Pues  aquello  otro  de  que  la  música  religiosa  es  toda  la  música, 
me  parece  que  tampoco  se  aviene  con  todos  los  gustos,  y  coloca  á 
los  compositores  en  una  pendiente  resbaladiza  y  peligrosa.  Bien  sé 
que  á  más  de  ofender  el  buen  criterio  de  Barbieri,  sería  injusto  in- 
terpretando aquellas  palabras  en  el  sentido  de  que  son,  según  él, 
música  religiosa  aceptable  los  valses  y  demás  bailables,  así  como 
los  pasodobles  y  otras  piezas  ejiísdem  furjuris.  Lejos  de  eso,  en  su 
memoria  hay  declaraciones  terminantes  en  ese  sentido  que  honran 
sobre  manera  al  autor  de  tantas  zarzuelas  y  pasacalles  popularísi- 
mos.  Sé  también  que  la  música,  considerada  en  absoluto,  es  parti- 
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cipación  de  la  suprema  belleza,  bálsamo  emanado  del  cielo  y  vál- 
vula indispensable  al  volcán  de  nuestro  corazón;  dígase  también 
invención  celestial,  esencialmente  pura  y  legítimamente  religiosa. 
Pero  también  es  una  verdad  clara  que,  sea  por  convencionalismo, 
por  educación  ó  sin  nada  de  todo  eso,  hay  para  nosotros  en  la  mú- 
sica giros  y  genialidades  profanas,  que  suscitan  recuerdos  non  sáne- 
los, languideces  y  requiebros  de  tierra.  -'Será  que  hemos  desviado 
la  música  de  su  centro?  ^'Será  que  las  pasiones  humanas  son  egois- 
tas  y  todo  lo  atraen  hacia  sí?  ;Será  que  no  se  han  deslindado  bien 
los  campos,  ó  que  no  se  ha  hallado  el  sentimiento  religioso  natural, 
y  que  se  trata  de  evitar  el  amaneramiento  y  las  frases  hechas?...  Yo 
no  sé  lo  que  es:  sólo  sé  que  aún  están  por  asignarse  los  caracteres 
distintivos  de  la  música  religiosa,  dentro  de  la  tonalidad  moderna  y 
de  los  recursos  actuales  que  no  deben  desdeñarse;  juzgo  que  aún 
hemos  de  perseguir  desalados  y  por  largo  tiempo  el  bello  ideal  de 
nuestras  aspiraciones,  si  ya  no  es  que  le  hemos  dejado  á  un  lado  en 
el  largo  camino  de  los  siglos. 

El  Sr.  Barbieri  defendió,  y  defendió  con  bizarría  y  acierto,  que 
la  nueva  dirección  dada  en  estos  últimos  años  á  la  estética  musical 
va  produciendo  saludables  efectos :  no  puedo  negar  la  justicia  y 
sanidad  de  esas  reflexiones  que  yo  mismo  he  desarrollado  inciden- 
talmente  en  mis  escritos.  No  hay  duda  que  la  música  va  mejor 
desligada  de  esa  estética  de  compás  y  escuadra  y  unida  en  feliz 
consorcio  con  la  sana  filosofía,  con  las  leyes  invariables  del  senti- 
miento y  de  la  razón.  Soy  también,  como  el  Sr.  Barbieri,  de  los 
que  creen  en  el  porvenir  del  arte,  en  todas  sus  manifestaciones,  en 
lo  que  pudiera  llamarse  heguemonía  de  la  música.  Tendremos,  con 
el  tiempo,  su  Filosofía  de  la  ///s/o?-/a;  apreciaremos  por  tal  medio 
las  causas  determinantes  de  sus  diversas  manifestaciones;  sabre- 
mos qué  hay  en  ella  de  inmutable  y  esencial,  y  lo  que  responde  á 
las  exigencias  de  la  moda,  lo  que  es  arbitrario  y  extravagante.  La 
veremos  caminar  radiante  y  esplendorosa  por  el  camino  del  ver- 
dadero progreso,  abarcando  en  una  mano  lo  pasado,  recogiendo 
en  su  seno  los  tesoros  de  la  antigüedad,  y  tocando  con  el  índice  de 
su  diestra,  siquiera  no  sea  más  que  el  ruedo  del  manto  con  que  se 
viste  aquella  soberana  belleza  á  cuya  posesión  aspiramos. 

Y,  haciendo  aquí  un  paréntesis,  riámonos,  amigo  del  alma, 
con  sonrisa  de  lástima,  de  esos  seres  desventurados  que,  no  cre- 
yendo en  la  misión  salvadora  del  arte,  se  ríen  también  de  nuestros 
anhelos  llamándolos  fantasías  y  locuras! 

Todavía  hubo  más:  el  Sr.  González,  organista  de  la  parroquia 
de  San  José,  en  Madrid,  leyó  una  discreta  memoria  acerca  de  las 
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condiciones  á  que  se  debe  ajustar  la  música  religiosa.  También  el 
Sr.  González  procedía  por  exclusión,  enumerando  de  una  manera 
completa  los  géneros  que  en  el  templo  son  exóticos  é  inadmisibles; 
pero  sin  especificar  tampoco  las  verdaderas  condiciones  de  la  mú- 
sica sagrada.  Persistió  él  en  que  es  imposible  dar  una  definición 
exacta  de  música  religiosa.  No  diría  yo  tanto,  aunque  tampoco  me 
atrevo  á  darla;  pero  creo  muy  posible  y  hacedero  el  asignar  cierto 
cúmulo  de  dotes  ó  condiciones,  lo  cual  seria  bastante  decir  para 
que  los  compositores  de  buen  gusto  supiesen  á  qué  atenerse.  Así, 
pues,  creo  deficiente  la  solución  dada  en  conjunto  a  la  música  reli- 
giosa: pero  no  se  perdió  el  tiempo:  las  soluciones  parciales  estaban 
todas  en  su  punto,  y  de  tomarse  en  cuenta,  han  de  contribuir  no 
poco  á  encauzar  la  música  religiosa  que  se  va  desbordando  al  em- 
puje de  los  entusiasmos  profanos. 

Todavía  hicieron  sus  escarceos  el  Sr.  Barbieri  y  otros  señores, 
ya  reprobando  la  repetición  de  la  letra  litúrgica  ó  ya  condenando 
el  amaneramiento  de  los  Amén  fugados:  y  aquí  no  puedo  menos  de 
alabar  el  buen  gusto  del  popular  compositor  cuando  dijo  que  el 
A}77én  final  debía,  en  su  concepto,  hacerse  con  una  cadencia  amplia 
y  reposada,  sin  más  rodeos  ni  ¿oiirs  de  forcé.  Todo  eso  mereció  uná- 
nime aprobación,  lo  mismo  que  lo  referente  á  la  letra  de  la  música 
religiosa,  la  cual,  según  Barbieri,  debe  ser  inspirada  y  de  condicio- 
nes literarias  capaces  de  interesar  al  compositor. 

Lo  último  (en  mi  reseña,  que  no  en  el  orden  del  tiempo  en  que 
de  ello  se  habló),  fué  la  cuestión  del  acompañamiento  del  canto 
llano.  Tratándose  sólo  de  eliminar  abusos,  estuvo  muy  feliz  el  se- 
ñor Barbieri  al  anatematizar  la  costumbre  reinante  de  recorrer 
todo  el  teclado  con  escalas  y  arpegios  inoportunos,  mientras  el  coro 
canta  la  grave  y  severa  salmodia.  Se  coincidió  generalmente  en 
decir  que  el  fagot  y  demás  instrumentos  con  que  suele  acom- 
pañarse el  canto  llano  se  limiten  á  acompañar  al  unísono  á  los  can- 
tores. Á  mí  me  pareció  que  eso  era  permitir  y  aun  autorizar  un 
abuso  por  cortar  otros  mayores;  vamos  al  decir,  ad  majora  mala 
vitanda:  y  no  pude  menos  de  protestar,  diciendo  que  el  fagot  y  de- 
más instrumentos,  bajos  ó  altos,  deberían  emplearse  únicamente 
para  dar  el  tono,  y  que  en  cuanto  al  órgano,  ese  rey  de  los  instru- 
mentos, como  le  llamó  allí  mismo  el  Sr,  E!speranza  y  Sola,  cumplía 
debidamente  con  sólo  acompañar  en  la  tonalidad  propia  del  canto 
llano  ó  gregoriano,  sin  meterse  en  más  ringuirrangos  ni  llevar  la 
voz  cantante  como  no  sea.  per  accidens.  Y  apoyaba  mi  tesis  en  que 
el  acompañamiento  debe  ser  como  una  atmósfera  vaporosa  donde 
flote  libre  y  desembarazada  la  melodía  tradicional,    no  de  otro 
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modo  que  flotan  las  ondas  del  incienso  en  el  sereno  ambiente  de  la 
Casa  del  Señor.  La  melodía  litúrgica  se  ha  instituido,  como  dice 
San  Agustín  en  sus  Confesiones,  para  informar  y  dar  vida  á  la 
santa  palabra;  y  debe  desecharse,  en  su  consecuencia,  todo  cuanto 
contribuya  á  ofuscar,  alterar  ó  entenebrecer  en  cualquier  modo  el 
sentido  de  la  letra,  ó  á  destruir  la  íntima  fusión  que  media  entre 
ella  y  la  música  gregoriana.  Precisamente  en  eso  estriba  el  hecho 
hoy  incontrovertible  de  que  el  ritmo  del  canto  gregoriano  es  el  del 
discurso  ó  la  letra. 

Ya  que  he  tocado  este  punto  del  ritmo,  no  dejaré  de  hacerme 
cargo  del  concepto  erróneo  que  de  él  se  forman  algunos  por  otra 
parte  muy  eruditos.  Se  oye  hablar  con  frecuencia  de  la  gravedad  y 
solemnidad  y  reposado  movimiento  del  canto  llano,  y  á  mi  ver  son 
todo  palabras  sin  sentido,  más  que  para  los  incautos.  El  encanto, 
la  religiosidad  de  las  melodías  gregorianas  reside  principalmente 
en  esa  celestial  dulzura,  en  esa  calma  sin  turbación,  en  la  expre- 
sión nostálgica  de  la  plegaria,  que  no  se  avienen  con  el  mosconeo 
soñoliento  de  nuestras  iglesias.  La  oración  debe  ser  de  vuelo  am- 
plio y  tranquilo,  pero  nunca  perezosa.  Una  pronunciación  clara, 
distinta  y  moderada  al  modo  de  una  lectura  solemne,  con  las  pau- 
sas convenientes  para  la  comodidad  del  cantor  y  para  que  se  per- 
ciban y  distingan  bien  los  miembros  de  un  todo,  lo  cual  se  ve 
indicado  en  los  manuscritos  de  canto  antiguo  y  en  los  libros 
modernos  que  los  reproducen  con  fidelidad:  hé  ahí  el  ritmo  del 
canto  llano  que  de  consuno'proclaman  la  estética  y  la  tradición. 

Y  ahí  verá  V.  también,  mi  querido  amigo,  cuan  peligroso  es 
encargar  de  hacer  reseñas  á  quien  no  sabe  desprenderse  de  intimi- 
dades, y  se  deja  arrebatar  de  lirismos  ante  la  idea  objeto  ó  victima 
de  su  cariño  y  predilección. 

Si  las  conclusiones  del  Congreso  Católico  (ya  incluidas  virtual- 
mente  en  esta  carta)  no  estuviesen  todavía  sub  jiidice  cuando  esto 
escribo,  (i)  habría  lugar  de  hacer  mérito  de  las  presentadas  por  el 
Sr.  Esperanza,  con  respecto  al  órgano:  todas  ellas  modelo  de  buen 
gusto  y  de  sentido  religioso  muy  depurado.  V.  y  todos  las  conoce- 
remos pronto  y  entonces  será  la  ocasión  oportuna  para  apreciar 
su  trascendencia. 

Por  vía  de  apéndice  ó  postdata,  como  V.  quiera,  aunque  real- 
mente debería  ser  el  fondo,  quiero  decir  dos  palabras  sobre  el  con- 
cierto que  se  preparó  para  la  clausura  del  Congreso  Católico,  y  que 


(i)    En  otra  parte  de  este  mismo  número  podrán  verlas  ya.  publicadas 
nuestros  lectores. — (La  Redacción). 
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por  fin  no  llegó  á  realizarse  por  el  cariño  desmedido  del  público  al 
Congreso  y  á  la  música,  ó  séase,  por  uno  de  esos  cariños  que 
matan. 

Yo  que  no  pierdo  ripio  en  esto  de  oir  buena  música,  cuando 
puedo,  asistí  á  uno  de  los  ensayos,  y  no  me  pesó  de  ello.  La  maes- 
tría con  que  el  Sr.  Monasterio  dirigió  el  motete  de  Morales  Iniei- 
vestibuhim,  por  largo  tiempo  atribuido  á  Palestrina,  no  se  encomia 
con  frases  hechas  y  elogios  de  munición,  sino  diciendo  que  allí 
batía  sus  alas  la  fe  del  siglo  XVI  encarnada  y  palpitante  en  aquellas 
notas  que  parecían  reírse  irónicamente  de  nuestra  música  religiosa 
y  decirle  con  amargura:  «;á  dónde  vas?  ^^ov  qué  me  vuelves  la 
espalda?  ^'me  buscas  y  huyes  de  mi?...»  Y  sin  embargo,  vinieron 
después  el  Véanle  mis  ojos,  cantata  de  Monasterio,  y  el  7\i  es  Petnis, 
de  Eslava;  y  se  acercaron  mas  y  más,  y  se  reconocieron  y  abraza- 
ron como  dos  hermanas  la  musa  del  siglo  XVI  y  la  del  XIX.  Por  fin 
se  compenetraron  é  identificaron,  resultando  una  sola  rejuvenecida 
y  sobriamente  ataviada,  misteriosa  en  su  origen,  serena  la  frente 
como  si  no  hubiese  pasado  un  día  para  ella,  cual  sacerdotisa  encar- 
gada de  conservar  el  fuego  sagrado  del  culto  religioso.  Esto  es  lo 
que  pensé:  omito  lo  demás  por  manoseado  y  sabido,  y  porque 
había  allí  personas  más  competentes,  que  para  cuando  esto  se  pu- 
blique, habrán  hecho  reseña  más  completa,  y  más  detenido  exa- 
men de  las  composiciones  y  de  la  ejecución. 

Dios  nos  depare  Congresos  de  este  género,  y  no  hay  duda  de 
que  vendrá  con  ellos  la  regeneración  del  arte  religioso. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

.\gustiniano. 


íi. 


lOí^DANO  Bí^iJNO, 


í-nS^Í-^S^- 


LBRiciAS  hánse  dado  en  la  Ciudad  Eterna  los  buzzurros  y 
sus  secuaces  la  gente  del  mandil  más  ó  menos  blanco 
con  ribetes  de  cielo. 

Lo  blanco  en  gente  tan  limpia  dice  bien  sin  duda  alguna,  y  el 
cielo,  ya  que  á  él  escupen,  bueno  es  que  realce  lo  blanco  de  sus 
mandiles. 

La  gente  de  la  estrella  de  cinco  puntas  háse  dado  cita  para 
cantar  ahullando  á  las  puertas  del  Vaticano,  el  triunfo  de  la  liber- 
tad del  pensamiento,  el  triunfo  de  la  ciencia,  ¡modestia  pura!  y  no 
sabemos  de  cuantas  zarandajas  más  de  la  sonajcría  mandilesca. 

Es  muy  grande  el  beber  de  bruces,  el  mandil  arremangado,  la 
estrella  en  la  frente, — no  aludimos  al  cantar  de  la  burra  — la  escua- 
dra en  la  mano,  en  la  onda  purísima  de  los  arroyuelos  que  brotan 
de  los  cimientos  del  templo  salomónico  de  los  hermanos  tres 
puntos! 

Ditirambos  merece  la  fiesta  de  la  libertad  celebrada  por  los  va- 
lientes sectarios  que  alumbran  á  Roma. 

Valientes  capitaneados  un  día  por  el  ateo  Garibaldi,  il  dio  cC 
buzzurri,  bajo  la  protección  del  leopardo  y  guardada  hoy  la  espalda 
por  el  águila  bicípite  de  Berolino  y  la  complicidad  del  poder. 

No  pasemos  adelante.  ¡Gloria  á  España,  porque  en  ese  inmenso 
aquelarre  hánse  encontrado  solo  cinco  de  sus  hijos! 

Aprendimos  en  primero  de  leyes  entre  las  reglas  de  derecho, 
ésta  que  sin  duda  viene  de  molde  á  representación  tan  digna,  tan 
numerosa  y  tan  aiilorizada. 
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Excep lio  firmal  reguhm  in  conlrariwn.  Sólo  cinco  españoles  han 
tenido  frescura  bastante  para  representar  á  la  patria  de  los  Padres 
Tridentinos  en  la  apoteosis  de  la  más  ridicula  de  las  apostasías. 

Dcus  qiios  viill  perderé  dementat.  Si  el  mundo  cullo,  sabio  y  libre 
cuan  g-rande  es,  háse  vuelto  loco  recorriendo  en  su  proceso  todos 
los  temas,  preciso  es  confesar  que  este  Jordán  en  que  de  un  chapuz 
hánse  lavado  todas  las  ignorancias,  es  de  todas  las  aberraciones  de 
la  humana  inteligencia  el  más  cristalino,  el  más  brillante  y  el  más 
diáfano  que  se  echaron  jamás  á  los  ojos  las  inteUgencias  sectarias. 

En  el  cielo  azul  que  bordea  el  delantal  de  los  guisanderos  de  la 
ciencia  moderna  brillaba  soltera  y  escueta  hasta  hoy  la  pentagó- 
nica  estrella  y  como  buenos  herejes  deseosos  de  darle  un  arrimado, 
echáronse  á  discurrir  por  el  firmamento  de  almazarrón  y  ocre 
con  que  pintarrajean  sus  logias  émulas  de  las  de  Urbino,  hallaron 
el  astro  luminoso  de  un  fraile  apóstata,  corretón  y  casamentero, 
únicos  que  con  los  mercachifles  de  herejías  privan. 

Fueron  de  ver  los  aspavientos  de  Su  Majestad  Micifuciana!  Hizo 
como  que  se  asustaba  de  tamaña  fechoría,  pero  en  la  visita  en  que 
postrado  á  los  pies  del  moderno  arbitro  de  Europa  hubo,  después 
del  correspondiente  incensario,  besos,  abrazos  y  quedó  concertado 
hacer  la  valentonada  de  afligir  á  León  XIII  y  á  la  Iglesia  con  el 
último  de  los  escándalos. 

Pero  no  se  atrevió  á  asistir  á  la  culebra  el  pupilo  de  los  presbite- 
rianos y  se  fué,  dicen,  á  caza,  afición  en  él  desarrollada  desde  que 
de  la  caza  vive,  no  es  extraño.  Caza  y  pesca  es  muy  del  gusto  de 
los  incautadores  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  latitudes! 

Andábanse  las  pavesas  de  Giordano  por  esos  mundos  desde  el 
primer  albor  del  siglo  XVII  y  su  alma  en  manos  del  Dios  personal, 
cuya  personalidad,  colgado  el  hábito  dominico,  negaba;  del  Dios 
uno  y  trino  cuya  trinidad  combatía,  y  asi  como  él  había  resucitado 
las  monadas  de  Pitágoras  llamándolas  suyas,  como  llaman  suyo 
todo  lo  ageno  sus  modernos  partidarios,  resucitaron  éstos  las  lo- 
curas de  los  Brahmas  y  Budhas  de  los  Eléatos  y  Estoicos,  los  Soci- 
nianos,  Plotino  de  Alejandría  y  después  de  Bruno,  Spinosa,  Schle- 
gel,  Ilegel,  Holbach,  Diderot,  Naigean  y  los  naturalistas  contem- 
poráneos. 

Que  Dios  es  todo,  que  todo  es  Dios;  que  el  mundo  es  conjunto 
de  fenómenos  ó  de  modos  de  Dios,  sin  existencia  sustancial  y  dis- 
tinta: que  Dios  es  una  fuerza  general  esparcida  por  la  naturaleza 
dejando  de  ser  Dios,  y  entronizándose  el  ateísmo,  todo  ello  son 
disfraces  y  pretextos. 

El  dominico  apóstata,  como  todos  los  fundadores  de  sectas  no 
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buscó  otra  cosa  que  la  supresión  ó  el  desarme  del  juez  que  había 
de  juzgarles,  ancha  vida,  libertad  de  delirio,  adoración  del  propio 
orgullo  y  para  si  el  altar  de  donde  á  Dios  se  derribaba. 

Es  tiempo  perdido  el  que  la  conciencia  se  levante  á  protestar 
contra  la  monadologia  y  contra  el  panteísmo;  tiempo  perdido  el 
que  cada  cual  sienta  y  palpe  en  si  la  personalidad  propia,  distinta 
de  los  seres  que  le  rodean:  es  preciso  suprimir  á  Dios  bajo  una  ú 
otra  forma  y  los  aniquiladores  de  las  distintas  escuelas  vivirán 
siempre  en  fraternal  abrazo. 

Echaránse  pelillos  á  la  mar  sobre  diferencias  que  llaman  de  apli- 
cación ó  de  detalle  y  en  su  desordenada  algarabía  veráseles  siem- 
pre en  apretada  falange  unidos  contra  la  Iglesia  donde  está  la  luz  á 
cuyo  fulgor  brillan  los  rayos  del  juez  eterno  é  imperecedero. 

Si  licet  cum  parvis,  recuerdo  á  este  propósito  la  aventura  de  Gil 
Blas  en  los  caminos  reales  cuando  por  modo  inesperado  vióse  afi- 
liado á  la  partida  de  Rolando:  Recordarán  nuestros  lectores  que  el 
aprendiz  de  incautador  salió  desembarazadamente  á  pedir  pistola 
en  mano  la  bolsa  á  un  religioso,  el  cual  sorprendido  de  que  á  tal 
profesión  se  diera  joven  de  muy  otras  apariencias,  comenzó  á  exor- 
tarle  que  dejara  aquellas  innobles  empresas  y  se  diera  á  otras  más 
en  armonía  con  lo  que  su  aspecto  revelaba. 

(¿Sabéis  lo  que  le  contestó  Gil  Blas  al  religioso.^  «Oh,  Padre 
mío,  no  se  tome  ese  trabajo  y  déjese  de  moral,  que  no  vengo  á  los 
caminos  reales  á  que  me  prediquen:  quiero  dinero  y  no  sermones. 

He  ahí  la  clave  de  las  apostasías  de  todos  los  tiempos:  la  bolsa, 
es  decir,  los  goces,  los  honores,  la  posición  improvisada,  el  aplau- 
so, aquello  que  se  contenía  en  el  h^cc  omnia  Ubi  dabo  si  cadcjis  ado- 
raveris  me  de  las  tentaciones  con  que  el  maestro  y  autor  de  todos 
los  prevaricadores  atrevióse  á  poner  asechanzas  al  Dios  cuya  idea 
forma  la  pesadilla  de  todos  los  sectarios. 

En  la  orgía  reciente  de  Roma  ^-quién  se  atreverá  á  ver  una  aca- 
demia de  filósofos?  ¿Qué  filósofo  que  conserve  un  resto  de  pudor 
osará  sostener  que  aquella  turba  desenfrenada  entendía  la  índole 
ni  menos  el  alcance  de  los  errores  de  Giordano  Bruno?  r-Quién  que 
los  entendiesen  ni  de  ellos,  puesta  la  mano  en  el  pecho  participasen 
sus  mismos  instigadores? 

Nó  y  mil  veces  nó:  todo  ello  fué  indisciplinada  turba  de  Gil  Bla- 
ses que  á  compás  y  con  las  mismas  cuerdas  con  que  erigían  la  ne- 
fanda estatua  pugnaban  por  destronar  á  Dios  y  á  su  representante 
en  la  tierra. 

¡Inocentes  en  esto  sólo!  Ignorantes  y  olvidadizos  de  la  historia 
que  en  sus  incorruptibles  páginas  les  muestra  la  barca  de   Pedro 
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bogando  siempre  en  tempestad  deshecha:  ]a  piedra  angular  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  jamás  conmovida  ni  desmoronada  á  los  gol- 
pes del  eterno  ariete  del  error  y  de  las  pasiones  humanas. 

Príncipes,  heresiarcas,  comuniones  heterodoxas,  pueblos  ente- 
ros rebeldes  por  siglos  á  la  verdad  y  á  la  justicia  las  combatieron: 
todos  desaparecieron  de  sobre  la  haz  de  la  tierra;  figuras  fantasma- 
góricas fueron  que  pasaron  sobre  el  teatro  que  sus  locuras  ó  sus 
crímenes  levantaron. 

En  nuestros  días,  hoy  mismo  el  trono  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia ha  visto  desfilar  respetuosos  y  admirados  delante  del  débil  é 
inerme  anciano  que  le  ocupa,  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  reyes 
y  los  que  apellidan  ¡victoria!  vieron  con  rabia  satánica  que  los  mis- 
mos disidentes  sometieron  á  su  arbitraje  el  arreglo  de  sus  dife- 
rencias! 

¡Pobres  Brunistas!  ¿Qué  vais  á  adorar  en  la  estatua  de  vuestro 
Bruno.^ 

Paren  mientes  en  que  este  Jordán  es  la  personificación  de  una 
antífrasis:  El  Jordán  fué  santificado  por  la  humildad  sustancial  y 
eterna  que  es  la  eterna  vestidura  de  la  ciencia  sustancial  é  infalible, 
reflejada  en  las  purísimas  aguas  de  aquel  río. 

Pero  este  Jordán  vuestro  es  muy  negro  (i)  y  muy  cenagoso  y 
vuestras  plantas  orguUosas  clavaránse  para  no  salir  jamás,  en  su 
asqueroso  cieno. 

('El  bien  y  el  mal,  dice  este  sabio  de  Ñola,  lo  útil  y  lo  perjudicial, 
»lo  justo  y  lo  injusto  no  son  nada  por  sí  mismos  y  no  existen  sino 
«por  comparación.»  ¿Qué  os  parece  de  la  moral  y  de  la  justicia  que 
se  pueden  fundar  sobre  ese  principio? 

Ariete  más  destructor  que  éste  de  toda  sociedad,  toda  familia  y 
toda  moral  no  es  posible  inventarlo.  Eso  mismo  dijo  el  maestro  del 
mal  en  el  paraíso  y  por  ese  sermón  primero  entraron  todos  los 
males  en  el  mundo  y  con  su  acción  disolvente  y  perturbadora  há- 
cese  imposible  toda  regla  de  conducta,  todo  gobierno,  todo  orden, 
la  existencia  misma.  Todo  está  á  merced  de  un  fanático  malvado 
que  con  el  puñal,  con  la  tea,  con  la  fuerza,  con  la  seducción  y  con 
el  engaño  se  proponga  borrar  todas  las  leyes,  conculcar  todos  los 
derechos. 

«Los  átomos  son,  continúa,  el  fundamento,  la  base  de  todas  las 
«cosas,  pero  han  sido  puestos  en  movimiento  por  el  espíritu  de 
«Dios,  alma  del  mundo.  He  aquí  el  materialismo. 

«Que  la  necesidad  y  la  libertad  son  iiniis  et  idem,  que  la  sustancia 


(i)    Ijruno  significa  negro. 


2>2  GlORDANO    BrUNO. 


«del  cuerpo  es  una,  inmortal,  imperecedera;  que  por  tanto  el  uni- 
»verso,  conjunto  de  todos  los  cuerpos,  es  uno:  de  donde  debe  dedu- 
«cirse  que  la  naturaleza  de  los  espíritus  no  se  diferencia  de  la  de  los 
«cuerpos  y  que  por  consiguiente  la  esencia  divina  es  la  misma  cosa 
«que  la  materia.»  Huelg-a  todo  comentario. 

No  es,  pues,  porque  el  poder'  civil  condenase  conforme  á  las 
leyes  generales  de  la  época,  á  las  llamas,  al  pobre  Brunillo  por  lo 
que  las  hordas  de  Roma  ahullan  y  enaltecen  á  este  infortunado, 
porque  harto  quemadero  hizo  Isabel  de  Inglaterra,  harto  hicieron 
los  emperadores  paganos  en  dieciocho  millones  de  mártires,  harto 
hacen  hoy  mismo  las  voluntarias  hecatambes  de  la  India  y  la  ince- 
sante rabia  de  los  chinos  en  los  misioneros  católicos  y  en  los  con- 
versos, sin  que  el  humanitarismo  mandilero  diga  esta  boca  es  mía, 
la  diferencia  está  en  que  Bruno  con  su  equiparación  del  bien  y  del 
mal  dio  rienda  suelta  á  todas  las  pasiones  y  proclamó  la  inocencia 
de  todos  los  crímenes. 

La  doctrina  de  cuesta  abajo,  la  que  exaltando  la  dignidad  hu- 
mana ha  resucitado  la  metempsícosis  en  el  transformismo,  tejién- 
donos la  noble  genealogía  del  mono  y  haciéndonos  una  cosa  con 
las  madréporas  y  los  hongos;  la  que  exaltando  la  libertad  la  niega 
haciendo  de  ella  y  de  la  necesidad  una  misma  cosa,  viene  como  el 
guante  á  la  mano  á  los  que  aspiran  á  derogar  la  deliberación,  la 
moralidad  de  las  acciones  y  la  responsabilidad  humana;  es  decir  á 
traer  el  caos  moral  y  social  para  que  á  río  revuelto  ganancia  de 
pescadores. 

He  ahí  la  filosofía  de  los  ahullidos  salvajes  de  las  hordas  de  Ro- 
ma; he  ahí  la  resonancia  que  en  los  antros  de  los  enemigos  de  la 
paz,  del  sosiego  público,  del  orden,  de  la  justicia  y  de  la  verdad, 
tienen  esos  ahullidos. 

Mas  alentad  los  que  tengáis  la  dicha  de  sentir  aún  en  vuestro 
pecho  los  latidos  de  la  fe  y  bullir  en  vuestra  inteligencia  las  santas 
doctrinas  de  nuestra  religión  sacrosanta.  El  puñal  homicida,  las 
llamas,  los  tormentos,  lejos  de  conmover  afirmaron  la  base  del 
edificio  inconmovible  de  la  Iglesia:  innumerables  gargantas  se  se- 
garon que  proclamaban  esa  fe  y  esas  doctrinas;  con  sangre  genero- 
sa de  los  mártires  fué  amasado  el  tendel  de  los  templos  cristianos 
y  como  riego  provechoso  y  fecundo,  de  las  lágrimas  y  de  la  sangre 
brotó  siempre  más  numerosa  y  heroica  generación  de  cristianos. 

También  vocearon  ahogando  la  voz  de  la  justicia  los  actores  del 
gran  drama  del  Gólgota,  y  reflejo  de  ese  drama,  ha  venido  de  en- 
tonces acá  siendo  la  interminable  y  siempre  encarnizada  serie  de 
las  persecuciones.  Mas  contra  el  error  impío  de  Giordano  Bruno  y 
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sus  secuaces,  el  Dios  personal,  el  Dios  trino  y  uno,  el  Dios  Hombre, 
continúa  en  su  trono  de  majestad  gobernando  al  mundo  y  con  la 
invisible  playa  de  arena  de  su  Providencia  inefable,  como  con  la 
arenosa  playa  del  mar  alborotado,  mira  con  faz  serena  venir  á 
estrellarse  mugiendo  y  bramando  y  a  morir  en  movedizo  valladar 
esas  olas  incesantes  del  mar  embravecido. 

Permite  Dios  esa  pueril  é  impotente  coragina,  de  las  muche- 
dumbres al  descubierto  y  de  los  gobiernos  al  paño,  para  que  se 
apure  toda  la  potencia  humana  y  se  vea  tras  de  la  tempestad 
deshecha,  que  Jesús  vive,  Jesús  reina  y  Jesús  impera;  y  que  ante 
su  poder  son  como  la  silenciosa  labor  de  los  zoófitos  las  ruidosas 
alharacas  de  las  muchedumbres;  ó  como  leve  rizo  en  el  agua 
levantado  por  la  piedra  despedida  de  infantil  mano,  la  aparatosa 
y  para  nosotros  formidable  tempestad  de  todas  las  revoluciones 
imaginables. 

Nació  Bruno  en  aquella  ciudad  misma  donde  comenzaron  las 
lenguas  de  bronce  cuyo  ruido  variado,  grave  ó  agudo,  alegra  en 
todo  el  orbe  los  corazones  y  alienta  el  espíritu  de  todos  los  fieles, 
ese  otro  ruido  de  los  sectarios  de  todos  los  errores  levantado  al  pie 
del  impío  monumento  del  apóstata,  sonará  unos  días  y  en  el  orbe 
será  como  el  eco  de  muda  cencerrilla  que  sólo  se  sabe  que  sonó  un 
instante,  porque  se  ha  de  contar  que  despidió  un  sonido. 

¡Cordura  para  los  locos,  luz  para  los  ciegos! 

II 

Pasó  la  orgía  y  van  conociéndose  los  pormenores  que  forman 
el  abigarrado  aspecto  de  la  bacanal  romana,  es  decir,  de  la  función 
anti-romana. 

La  juventud  que  dice  que  estudia  y  con  el  estudio  confunde  y 
ejercita  el  magisterio;  en  la  edad  de  las  generosas  pasiones,  de  los 
pensamientos  levantados,  únese  á  las  demagógicas  turbas  y  paga  el 
pan  oficial  de  que  les  mantienen  sus  padres,  desplegando  bande- 
ras, atronando  la  ciudad  con  voces  desaforadas  y  concluyendo  su 
campaña  con  báquicas  escenas! 

Frente  á  la  ciencia  cristiana,  los  días  mismos  en  que  la  Iglesia 
celebra  la  venida  del  Paráclito  sobre  el  Colegio  Apostólico,  para 
infundir  por  su  mediación  la  ciencia  del  cielo  entre  los  hombres, 
en  ese  día  represéntase  en  Roma  la  confusa  y  tumultuosa  apoteosis 
de  la  orgullosa  y  rebelde  ciencia  impía! 

Fuera  de  la  Roma  oficial  y  buzurra,  balcones,  ventanas  y  puer- 
tas todo  cerrado,  los  sacerdotes  y  comunidades  huyen  y  se  escon- 
den y  un  silencio  sepulcral  es  la  protesta  que  prensa  y  pueblo  cató- 
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lieos  exhalan,  devorando  en  su  corazón  las  lágrimas,  ahogando  en 
la  gnrganta  los  ayes! 

¡Qué  indescriptible  espectáculo! 

Y  todavía  los  verdugos  que  hubieran  querido  quejas  altas,  rui- 
dosos ayes  para  legitimar  mayores  violencias  y  ensangrentar  el 
campo  de  sus  hazañas:  inflámanse  en  cólera  y  llaman  provocación 
al  mudo  sufrimiento  y  requieren  las  dagas  y  amagan  sembrar  de 
luto  y  sangre  la  Ciudad  Eterna! 

Pero  no  entraba  en  el  programa  de  los  carceleros  del  Papa  el 
que  hubiese  victimas  sino  del  dolor  mudo  y  vénse  bien  á  su  pesar 
obligados  á  desplegar  aparatos  de  guerra  que  reprima  los  furores 
del  populacho!  ¡Los  revolucionarios  de  guante  blanco  prefieren 
siempre  herir  en  la  sombra  y  hacer  invisibles  victimas! 

Banderas  rojas  y  banderas  negras:  sangre  y  muerte.  ^A  quién 
han  herido?  ^A  quién  han  muerto  los  que  han  evocado  de  los  infier- 
nos á  Satanás  y  á  su  predilecto  Giordano  Bruno.- 

Vamos  enumerando  las  victimas. 

La  preferente  ha  sido  la  justicia:  Roma  poblada  de  grandiosos 
monumentos  del  arte  cristiano;  Roma  que  frente  á  esos  monumen- 
tos del  arte  cristiano  debidos  á  los  Papas  y  á  los  clericales,  presenta 
al  asombro  del  viajero  en  contraste  con  ellos,  los  monumentos 
paganos  restaurados,  desenterrados  por  los  Papas  y  por  los  clerica- 
les y  con  ellos  los  beneficios  morales  y  materiales  sin  cuento,  la 
cultura,  las  artes  típicas,  las  ciencias  en  todo  su  explendor.  esa 
Roma,  ó  nada  ó  pontificia,  ó  nada  ó  católica,  ha  escuchado  en  su 
seno  los  ebrios  bramidos  de  turbas  asalariadas  y  harapientas  que  á 
una  consigna  dada  atronaban  la  Ciudad  Eterna  á  los  gritos  de 
¡muera  el  Papa!  ¡mueran  los  clericales!  ¡viva  la  ¡¡libertad!!  de  pen- 
samiento! 

En  el  rostro  y  en  el  alma  nos  duelen  los  horribles  bofetones  que 
en  esos  gritos  hánse  estampado  sobre  el  rostro  y  sobre  el  alma  del 
sentido  común,  segunda  víctima  en  ese  Calvario  de  todo  lo  santo, 
de  todo  lo  noble,  de  todo  lo  digno,  de  todo  lo  decente,  de  todo  lo 
sublime  y  de  todo  lo  grande! 

¡Artes!  ¡artes!  ¡Ciencias!  ¡ciencias!  ¡Letras!  ¡letras!  Yo  escucho 
desde  esta  pobre  España,  grande  también  por  el  catolicismo,  la 
más  grande  nación  del  mundo  por  el  catolicismo  y  sólo  por  el  cato- 
hcismo,  yo  escucho  en  lo  más  íntimo  de  mi  alma  el  ¡ay!  aun  más 
profundo  y  desgarrador  que  á  todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad arranca  la  deificación  de  la  apostasía,  del  ateísmo,  de  la  calum- 
nia, del  desenfreno,  de  la  blasfemia,  de  todos  los  crímenes  personi- 
ficados en  la  odiosa  entidad  de  Giordano  Bruno! 
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¡Qué  digo  Giordano  Bruno!  Aún  es  mayor,  aún  es  más  incon" 
mensurable  el  dolor  que  atormenta  al  común  sentido  y  mata  la 
justicia.  No  ha  sido  Giordano  Bruno  el  héroe  de  esas  fiestas!  Ya  lo 
habéis  oído,  ya  lo  habéis  leído,  ya  lo  habrán  visto  los  que  con  el 
último  destello  de  razón  natural  hayan  presenciado  esa  heca- 
tombe! 

Giordano  Bruno,  el  apóstata,  el  blasfemo,  el  rebelde,  el  corrup- 
tor del  género  humano,  el  genio  del  mal  encarnado,  no  ha  sido  el 
principal  objetivo  de  esas  fiestas:  el  héroe  de  ellas,  el  deificado,  el 
divinizado,  el  adorado...  oidlo  bien,  ha  sido...  Satanás,  el  mismo 
Satanás!! 

¡Oh!  ¡Justicia  de  Dios!  ¡Justicia  de  Dios!  ¡Omnipotencia  de  Dios! 
¡Bendita  seas! 

El  error  y  el  crimen  que  incubado  en  la  rebelión  paradisiaca, 
fomentado  al  calor  del  paganismo,  brota  como  la  hidra  en  cien 
retoños  de  herejías,  á  luchar  con  el  Evangelio,  realiéntase  en  el 
Renacimiento,  se  asocia  á  la  protesta,  y  eterno  Proteo  alecciona  á 
la  escuela  regalista,  estalla  en  la  Revolución  y  rompe  toda  valla  y 
todo  ñ'eno  en  el  libre  pensamiento  y  en  el  libre  desenfreno,  quejá- 
rase  á  pesar  de  sus  injusticias,  de  calumnia,  si  por  agena  mano  se 
instruyera  el  proceso  de  sus  crímenes. 

Mas  el  error  y  el  crimen  hacen  y  escriben  su  propia  historia:  la 
negra  página  de  Giordano  Bruno  ni  puede  raerse  ni  borrarse: 
escrita  está  en  la  villana  ñ^ente  de  sus  actores:  ellos  mismos  hoy, 
pasada  la  embriaguez  de  su  vergonzosa  orgía,  siéntense  de  seguro, 
aunque  no  lo  digan,  desgarradas  las  entrañas  por  el  remordimiento 
y  la  vergüenza! 

Satanás  les  ha  vuelto  la  espalda  y,  como  suele,  con  infernal  car- 
cajada búrlase  de  sus  esclavos,  que  emacipándose  de  la  tutela  de 
la  Iglesia  han  preferido  cantar  libertad  entre  las  cadenas  del  odio, 
de  la  rabia,  de  la  crápula  y  de  todas  las  pasiones  y  de  todos  los 
vicios. 

Providencial  permisión  de  Dios  es  que  esa  estatua  de  bronce 
hable  hoy  con  muda  elocuencia  á  los  pueblos  y  á  los  reyes. 

Cual  teléfono  infernal  paréceme  escuchar  por  los  labios  de  esa 
estatua  uno  como  horrible  estertor  articulado  en  diabólicas  pala- 
bras que  desde  los  abismos,  resoplando  de  la  candente  boca  de 
Giordano  señala  á  pueblos  y  á  reyes  el  principio  del  fin,  el  próximo 
fin  de  los  días  de  justicia  y  el  próximo  principio  de  los  días  de  mi- 
sericordia. 

El  vaso  está  colmado,  para  decirles,  «las  últimas  consecuencias 
tócanse  ya,  serán  terribles,  los  días  apocalípticos  se  acercan,  entre 
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bailes  y  orgías  y  cantos  demoniacos  fulgurará  la  aurora  de  los  últi- 
mos tiempos,  no  quedará  inteligencia  que  la  fe  no  alumbre;  los 
fieles  arreglarán  su  vida  á  la  fe,  los  malvados  tendrán  la  íe  sin 
obras  de  los  demonios  y  después...  y  después  será  la  última  venida 
del  llijode  Dios!... 

Todo  parece  estar  consumado:  la  Iglesia  ha  sido  acusada,  ca- 
lumniada, encarcelada,  abofeteada,  escupida,  insultada;  su  doctri- 
na vilipendiada  háse  suplantado  por  la  doctrina  de  Satanás,  him- 
nos infernales  han  proclamado  el  satánico  triunfo  sobre  el  Varón 
de  Dolores  que  tiene  los  poderes  de  la  sacrosanta  víctima  del  Gól- 
gota. 

Las  punzantes  espinas  de  una  corona  penetran  aquella  cabeza 
sagrada  donde,  como  en  arca  santa,  guárdase  el  maná  de  la  celestial 
doctrina. 

Atronadoras  blasfemias  proclaman  y  decretan  por  toda  Roma  y 
resuenan  por  todos  los  centros  del  universo  celebrando  la  muerte 
del  Justo:  Jesús  será  crucificado  de  nuevo  en  su  Augusto  Vicario. 
Después!...  después...  la  muerte  de  la  sociedad,  de  la  familia,  el 
derrumbamiento  de  todos  los  sustentáculos  sociales.,.  Después  la 
justicia  de  Dios,  después...  el  fin!!! 

¿Cuándo  será  éste.^  ¿Cómo  he  de  decirlo  yo  si  el  mismo  Hijo  de 
Dios  lo  tiene  reservado  en  su  augusto  pecho  y  negóse  á  revelarlo  á 
sus  apóstoles  cuando  dijo:  De  die  autem  illo  vel  hora  nemo  scit,  ñeque 
angelí  in  ccelo,  ñeque  Filius,  nisi  Paier  (i). 

Pero  vuelvo  á  decir:  alentad,  fieles,  sufrid  y  esperad,  que  así 
como  en  un  error  está  encerrado  otro  error  y  en  una  maldad  otra 
maldad,  y  en  orden  sucesivo  y  consecuente  han  de  venir  en  el  plan 
providencial,  unos  después  de  otros,  hasta  el  último,  después  del 
último  vendrá  indefectiblemente  á  brillar  sin  ocaso  el  sol  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  y  vendrá  el  fin:  permanezcamos  fieles  hasta 
él,  que  la  palabra  de  Dios  está  empeñada  prometiendo  la  corona  á 
los  que  perseveren,  y  faltarán  las  columnas  del  cielo  ante  que  la 
palabra  de  Dios  falte. 

¡Todo  se  pasa.  Dios  no  se  muda! 

Valladofid  Junio  de  1889. 

V.  M.  V.  DE  Castro. 


(i)     S.  Aialh.  XIII,  32. 
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AN  glorioso  y  fausto  acontecimiento  ha  suscitado  las  sim- 
patías de  toda  España.  La  coronación  de  Zorrilla  nos  re- 
cuerda aquella  edad  de  trovadores  románticos,  no  para 
resucitarla  ciertamente,  según  las  tendencias  de  la  nueva  lira,  sino 
más  bien  para  cubrir  su  panteón  con  enorme  losa  y  colocar  ella  el 
epitafio  de  la  muerte.  Porque  en  verdad,  r-qué  otro  fin  se  proponen 
los  que  iniciaron  esa  coronación?  Podrá  entrar  en  ella  el  asombro 
que  Zorrilla  causa  á  sus  lectores,  podrá  ser  su  genio  siempre  fecun- 
do y  casi  virgen,  y  el  aura  popular  que  siempre  ha  obtenido  en 
España  y  fuera  de  ella;  pero  no  seré  yo  el  único  que  en  esa  corona 
áurea  con  que  se  intenta  ceñir  las  sienes  del  inmortal  poeta,  vea 
también  el  enterramiento  de  aquella  poesía  romántica,  bárbara  en 
la  forma,  tétrica  y  sombría  como  el  cementerio  donde  nació, 

como  una  planta  maldecida 
Al  borde  de  la  tumba  de  un  malvado. 

Mas  para  los  españoles  no  es  solamente  Zorrilla  la  forma  donde 
encarnó  el  romanticismo;  es  el  cantor  de  las  glorias  y  tradiciones 
patrias,  el  bardo  que  va  por  el  mundo  cantando  como  el  ave,  sin 
más  placer  ni  otros  fines  que  el  cantar,  y  esparcir  por  doquiera, 
como  él  mismo  dice 

Un  aluvión  de  versos  que  dan  placer  y  enojos. 
Un  haz  de  pocas  flores  entre  un  millar  de  abrojos, 
Que  echadas  entre  el  pueblo  le  han  hecho  popular. 

Sin  embargo,  en  ese  aluvión  de  versos,  en  ese  haz  de  flores,  hay 
pensamientos  que  no  morirán,  como  no  morirá  tampoco  Zorrilla 
por  la  parte  que  le  toca  de  cantor  popular,  y  por  que  él  es  el  último 
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y  más  dorado  eslabón  de  esa  cadena  que  arranca  en  el  autor  de 
La  Vida  es  sueño,  la  musa  calderoniana,  donde  palpita  y  se  mueve  el 
carácter  genuinamente  español.  Los  dramas  de  Zorrilla  no  tienden 
á  otra  cosa,  que  á  retratar  y  poner  de  relieve  la  hidalguía  y  caba- 
llerosidad de  los  españoles:  y  aunque  él  no  encuentra  ya  un  audi- 
torio digno  y  capaz  de  medir  la  trascendencia  de  sus  héroes,  tiene 
sí,  admiradores  de  su  genio  fecundo  y  creador.  Su  fantasía  volcá- 
nica, su  candente  frase,  mágica  aunque  incorrecta,  crearon  un 
mundo  rítmico  á  cuyo  acento  palpitaron  y  palpitan  no  pocos  cora- 
zones. Y  hasta  en  el  último  rincón  de  España  halló  asuntos  dignos 
de  su  musa,  empapándose  en  cuentos  y  narraciones  creadas  al 
amor  de  la  lumbre,  y  en  leyendas  que  él  supo  y  acertó  á  forjarse 
cuando  la  historia  no  respondía  á  sus  deseos.  Pasó  aquella  edad, 
pasó  también  la  escuela  á  que  él  dio  forma,  pasarán  también  los 
críticos  que  han  intentando  definirle;  pero  Zorrilla  permanece  en 
pie  en  medio  de  aquel  mundo  de  ruinas  arcaicas:  porque  en  él  hay 
algo  que  no  puede  pasar,  algo  que  se  siente  }'■  no  se  puede  definir: 
algo  donde  palpita  y  se  alimenta  su  genio  y  personalidad. 

Todas  las  vicisitudes  de  su  vida,  m.ás  aventurera  que  la  de  los 
héroes  que  él  creó,  han  contribuido  á  modificar  también  su  carác- 
ter: y  hoy  ya  no  es  el  bardo  que  se  encaraba  con  el  sol  y  la  luna 
para  arrancarles  y  trasladar  al  papel  sus  candentes  ó  tibios  resplan- 
dores; no  es  el  poeta  de  los  torrentes  y  las  cascadas,  de  las  armo- 
nías y  los  colores  de  la  naturaleza;  sino  el  hombre  cansado  de  relu- 
char por  el  sólo  gusto  de  hacerlo;  el  hombre  que  ha  dado  la  vuelta 
al  mundo  trayendo  en  su  cabeza  otro  mundo  de  desengaños,  y  que 

«Hoy  vé  la  tierra  y  gentes  y  cosas  como  son.» 

He  aquí  la  clave  que  él  mismo  nos  acaba  de  dar,  de  su  cada  vez 
más  acentuado  escepticismo,  ó,  más  bien,  pesimismo  literario. 

A  pesar  de  los  serios  y  formalísimos  propósitos  que  Zorrilla  ha 
hecho  de  no  escribir  más,  desde  que  ha  visto  tantos  desengaños  y 
tantas  defecciones,  y  á  pesar  también  de  su  poesía  La  última  brega, 
sigue  y  seguirá  abortando  versos,  si  no  tan  sonoros,  tan  conmove- 
dores como  los  de  sus  mejores  días;  porque  él  no  puede  dejar  de 
cantar  hasta  que  se  le  seque  y  apague  la  voz  en  su  garganta,  y  el 
pulso  no  le  permita  trasladar  sus  conceptos  al  papel.  No  parece 
sino  que  la  «fuerza  de  su  sino»  le  arrastra  á  escribir,  mal  que  le 
pese.  Y  hoy  acaba  de  dar  al  público  con  motivo  de  su  coronación 
una  poesía  titulada  A  Granada,  y  que  lleva  este  epígrafe:  Ule  ego 
qui  quondam... 

Aunque  sus  estrofas  no  son  ya  el  eco  ni  siquiera  lejano  de  aque- 


La  Coronación  de  Zorrilla.  250 

lia  poesía  oriental,  romántica,  que  derramó  á  torrentes  en  el  me- 
morable poema  que  hoy  motiva  su  coronación,  parecen  no  obstante 
mas  ingenuas  y  humanas,  y  casi  m^s  conmovedoras  por  el  con- 
traste que  ofrece  su  autor,  recordando  tiempos  mejores  para  su 
musa.  Zorrilla  ha  querido  darnos  el  último  retrato  de  su  alma  en 
esta  composición: 

«Yo  soy  aquel  de  entonces,  el  trovador,  romántico. 
De  que  en  tu  prez  á  miles  sus  versos  prodigó; 

Y  acorde  con  aquellos  va  á  ser  mi  último  cántico, 
cPor  qué  de  lo  que  he  sido  renegaría  yo? 

Pero  en  vano  intenta  penetrar  el  interior  de  su  indefinible  ser, 
donde  todo  es  aéreo  como  su  poesía;  todo,  según  él,  imaginario  y 
fútil  y  que  se  escapa  del  bisturí  de  la  crítica,  viendo  que  nadie  es 
más  acre  censor  de  sus  versos  que  él  mismo.  ¿Cómo  se  ha  de  criti- 
car, si  él  es  el  primero  y  más  terrible  censor  de  sí  propio,  y  nada 
ambiciona  con  sus  versos,  y  para  él  no  hay  reglas,  y  alardea  des- 
deñarlas? 

Con  respecto  á  su  vida,  está  retratada  en  la  siguiente  estrofa: 

Broté  en  un  cementerio,  cual  flor  de  jaramago 
Parásito  en  sus  tapias  y  de  sus  tumbas  flor: 
Cogióme  un  torbellino,  me  echó  en  el  viento  vago. 
Me  transformó  en  alondra...,  y  yo  aspiré  á  cóndor. 

Y  tendió  su  vuelo,  como  águila,  por  las  regiones  de  la  poesía 
romántica,  dejando  atrás  á  los  que  le  precedieron  y  á  los  que  inten- 
taron imitarle;  porque  la  fuerza  de  su  imaginación  no  le  consentía 
parar  donde  otros  se  despeñaban;  y  su  misión,  como  se  diría  hoy, 
consistía  en  ir  á  la  cabeza  de  aquella  nube  de  poetas  que  él  había 
creado  inconscientemente,  y  de  que  siempre  ha  maldecido;  porque 
no  teniendo  sus  imitadores  genio  como  él,  y  caballeroso  y  cristiano 
corazón,  se  despeñaron  en  un  abismo  de  necedades  y  sandias  terri- 
blezas  de  mal  agüero,  sin  sentir  ellos  mismos  lo  que  decían  y  sin 
conmover  á  nadie  con  sus  versos  de  ultratumba.  Su  musa  se  inspi- 
raba en  ideas  más  nobles,  y  buscaba  argumentos  y  asuntos  que 
inmortalizar;  ó  más  bien  los  asuntos  se  le  presentaban  sin  buscar- 
los, por  una  secreta  simpatía  de  su  mente  con  los  objetos  grandes. 
Tal  fué  entre  otros.  Granada,  la  inmortal  Granada  «el  orgullo  y  la 
prez  del  mediodía»  que  reveló  al  poeta  todos  los  ensueños  de  la 
poesía  oriental;  y  de  la  que  él  con  justicia  dice  ahora  al  entrar  de 
nuevo  por  sus  puertas  para  ser  gloriosamente  coronado: 

Cantando  de  Granada  las  glorias  he  vivido; 
Glorifiqué  su  nombre  por  donde  quier  que  fui; 

Y  hoy,  cual  la  golondrina  leal  que  vuelve  al  nido, 
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Como  me  fui  cantándola,  cantándola  volví. 

¡Señor,  sostén  del  mundo;  Dios  bueno  y  compasivo 
Que  incólume  me  guardas  de  ruin  decrepitud! 
Sostenmc  hoy  á  Granada,  porque  me  vuelves  vivo 
Para  elevarla  un  himno  de  inmensa  gratitud. 

Sus  hijos,  de  mis  versos  y  amor  en  recompensa, 
Me  dan  tan  excesivo  y  excelso  galardón. 
Que  lal  honor  me  espanta  y  el  corazón  me  prensa; 
Los  viejos  le  tenemos  sujeto  a  la  razón. 

Bien  merece  ese  galardón  el  ínclito  vate  que  consagró  su  vida  á 
resucitar  la  gloria  de  la  ciudad  de  Boabdil.  Desde  hoy  irá  unido  el 
renombre  y  la  prez  del  Sr.  Zorrilla  á  la  oriental  Granada;  su  re- 
cuerdo será  sinónimo  del  que  lleva  y  llevará  consigo  el  nombre  del 
popularisimo  poeta  castellano,  honra  de  esta  capital  valisoletana. 
En  vano  el  Sr.  Zorrilla  quiere  atribuir  ese  entusiasmo  que  hoy  por 
él  siente  Granada  y  España  entera,  á  excesos  de  amor  en  sus  hijos 
y  no  á  su  mérito  de  poeta,  y  por  eso  les  dice: 

Oid:  cuando  cantaba  las  glorias  de  Granada 
Enamorado  de  ella  cqué  menos  puede  hacer? 
Mas,  ni  pe.dile  nunca,  ni  á  mi  me  debe  nada, 
Ni  por  mi  vuelta  ahora,  ni  por  mi  amor  ayer. 

Hoy  vuelvo...,  pero  vuelvo  llamado  y  sometido 
Á  tan  difícil,  arduo  y  excepcional  papel, 
Que  ante  él  debo  decirles  á  los  que  me  han  traído: 
«Me  habéis  ese  escenario  vosotros  prevenido; 
«Sois,  pues,  los  responsables  de  lo  que  yo  haga  en  él. 

»Tan  grande  apoteosis  no  se  hace  á  ningún  vivo; 
«Soberbio  quien  la  acepte,  par  es  de  Satanás, 
»Y  el  pueblo  que  le  ensalce  le  humillará  agresivo; 
»No  á  mí,  que  ni  la  ansiaba,  ni  la  acepté  jamás. 
«Absorto  aquí  conmigo  de  lo  que  hacéis  me  espanto; 
>^Yo  vengo  agradecido  y  á  vuestro  antojo  aquí. 
»cMe  coronáis?  La  excelsa  coronación  aguanto; 
«Pero  tened  presente  que  no  aspiré  yo  á  tanto; 
«¡Vosotros  daréis  cuenta  de  lo  que  hacéis  de  mí!» 

Pierda  cuidado  el  ilustre  é  inmortal  poeta.  Que  no  pesará  á  los 
hijos  de  Granada  dar  cuenta  de  este  glorioso  acontecimiento  ante 
la  historia.  Pesárales  tal  vez  y  temieran  con  razón  no  haber  endul- 
zorado  los  últimos  años  del  que  elevó  con  su  pluma  un  monumento 
á  la  ínclita  ciudad  conquistada  por  los  Reyes  Católicos.  Mas  por  si 
alguno  envidiase  y  atribuyese  á  mal  fin  esa  manifestación  del  entu- 
siasmo patrio,  bien  pronto  se  convencería  de  que  al  cantor  de  Gra- 
nada no  le  seducen  ni  le  ensoberbecen  las  auras  populares,  estando 
acostumbrado  á  tantas  manifestaciones  en  honor  suyo,  en  todos  los 
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pueblos  donde  se  ha  dignado  morar.  Él  mismo  dice  en   ésta  su 
última  poesía: 

No  aspiro  yo  á  erigirme  la  Alhambra  en  Capitolio 
Ni  cobro  de  rey  humos  con  tal  coronación; 
Ni  mi  dosel  de  flores  cambiar  pretendo  en  solio, 
Ni  que  por  rey  me  tome  del  vulgo  el  gran  montón. 

El  humo  de  la  gloria  no  aturde  mi  cabeza; 
Si  en  mi  hay  virtud  alguna,  si  hay  algo  grande  en  mí, 
Es  que  en  mi  vida  pude  creer  en  mi  grandeza, 

Y  que  la  grande  sombra  que  proyecté  no  vi. 

¡No  á  fe!  porque  yo  mismo  mi  sombra  ver  no  pude, 
De  cara  al  sol  marchando  constante  hacia  la  luz; 

Y  si  hoy  á  esta  asamblea  mi  gratitud  acude. 

Es,  Capitolio  ó  Gólgota,  para  que  á  mi  me  escude 
Bajo  el  pendón  de  España  la  sombra  de  la  Cruz. 
Cristiano  y  caballero,  como  español  sin  tacha. 
Canté  la  fe  y  las  glorias  que  en  mi  nación  hallé; 
Pasé  del  torbellino  del  siglo  en  una  racha; 
De  mucho  que  di  á  muchos  no  guardo  ni  una  lacha: 
¡Yo  no  he  vendido  nunca  mi  pluma  ni  mi  fe! 

He  aquí  el  corazón  de  Zorrilla  retratado.  Su  fe  su  religión  y  las 
glorias  nacionales  cuya  ardorosa  musa  nunca  le  abandonó,  y  á  la 
que  consagrará  todo  el  poder  y  la  fuerza  toda  de  su  creador  inge- 
nio. Por  más  que  la  crítica  haya  visto  en  sus  creencias  arraigadas 
un  medio  de  inspiración  nada  más,  siempre  resultará  que  Zorrilla 
es  cristiano  y  creyente  por  naturaleza,  como  es  poeta  también  por 
la  misma  causa.  Si  de  sus  obras  no  se  levantase  ese  acento,  probá- 
ranlo  las  últimas  de  sus  composiciones,  y  sobre  todo  esta  última,  en 
que  parece  que  el  poeta  y  el  cristiano  hacen  su  postrer  declaración, 
al  despedirse  del  mundo  donde  ya  nada  le  conmueve,  y  penetrar  en 
las  regiones  de  la  eternidad;  él  mismo  se  adelanta  á  decir  «mi  fe  no 
está  en  mi  lengua,  está  en  mi  corazón,»  y  añade: 

Mas  Dios  marcó  mis  horas:  ya  mi  alma  que  está  alerta, 
Tras  mí  la  muerte  siente:  mi  tumba  está  ya  abierta; 
Mis  fuerzas  aniquila  la  trémula  vejez: 
Mi  inteligencia  ofusca  su  cerrazón  incierta; 
Franqueada  ya  me  tiene  la  eternidad  su  puerta, 

Y  estáis  mi  voz  oyendo  por  la  postrera  vez. 
¡Adiós,  ciudad  bendita,  por  mí  tan  ensalzada; 

Adiós,  pueblos,  que  á  oírme  de  mí  venís  en  pos; 
Adiós,  hijos  bizarros  de  la  ciudad  sagrada. 
Adiós,  hijas  alegres  de  la  gentil  Granada!... 
Quien  de  la  nada  vino  se  vuelve  ya  á  la  nada; 
¡Voy  por  mis  viejos  versos  á  que  me  juzgue  Dios!... 
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Poeta  que  sabe  sentir  de  esta  manera  hasta  en  el  ocaso  de  su 
numen  y  de  su  vida,  será  siempre  inmortal.  No  hay  que  detenerse 
en  la  forma  de  sus  versos,  descuidada  como  suya;  porque  el  pen- 
samiento lo  absorbe  todo;  y  no  seria  él  quien  es,  si  hasta  en  esta 
su  última  melodía  quisiera  dar  á  su  lira  un  tinte  c\c  clasicismo  que 
jamas  ha  logrado.  Fácil  es  comprender  el  entusiasmo  que  produ- 
cirá esta  preciosa  poesia  leída  por  el  mismo  autor  con  el  acento 
que  le  distingue,  en  el  acto  solemne  de  su  coronación. 

Seg-ún  los  preparativos,  ésta  revestirá  un  carácter  verdadera- 
mente extraordinario,  conforme  al  entusiasta  recibimiento  que  al 
poeta  se  le  hizo  en  su  entrada  triunfal.  El  tren  donde  Zorrilla  llegó 
estaba  coronado  de  flores  y  guirnaldas,  las  gentes  se  apiñaban  en 
el  andén  para  saludarle,  y  una  salva  de  aplausos  fué  el  primer 
eco  del  entusiasmo  de  la  multitud.  Abrían  la  marcha  varias  ban- 
das de  música.  Y  como  era  de  noche,  cien  hachas  encendidas  y 
levantadas  en  alto  rodeaban  el  coche  del  poeta,  como  prestándole 
el  nimbo  de  su  gloria  popular.  Las  calles  del  tránsito  estaban  ele- 
gantemente iluminadas,  y  de  los  balcones  se  arrojan  palomas, 
versos  y  flores,  como  devolviéndole  las  que  él  ha  arrojado  de  su 
fantasía  sobre  la  oriental  y  poética  Granada.  Una  paloma  blanca 
vino  á  posarse  sobre  el  hombro  del  poeta,  que  la  llevó  en  sus 
manos,  conmovido  por  aquella  aparición,  hasta  el  palacio  de  los 
Mártires  donde  la  dio  su  libertad.  El  bosque  de  la  Alhambra  que 
da  paso  á  la  espléndida  mansión  que  se  le  había  preparado,  lleno 
de  luz  y  follaje,  debió  de  resucitar  en  la  mente  del  poeta  las  fantás- 
ticas tradiciones  que  él  forjó  en  su  juventud.  Bien  lo  demostraron 
las  lágrimas  que  en  vano  quería  ocultar,  abrumado  por  el  peso  del 
entusiasmo  y  de  la  gratitud.  Másele  preparado  un  hospedaje  verda- 
deramente regio  y  majestuoso,  desde  cuyo  sitio  que  da  vista  á  la 
famosa  vega  granadina,  admirábase  un  panorama  encantador  con 
sus  cien  pueblos,  á  cada  uno  de  los  cuales  había  llamado  el  poeta 
paloma  que  se  anida  en  un  rosal. 

Con  el  fin  de  festejarle  han  llegado  á  Granada  el  maestro  Bretón, 
y  la  Sociedad  de  Conciertos;  los  Sres.  Soronda,  Oliveira,  ministro 
del  emperador  del  Brasil,  los  condes  de  Parsent,  Comba,  Morano, 
La  Hoz,  y  el  duque  de  Rivas,  que  en  nombre  de  Su  Majestad  la 
Reina  Regente  ceñirá  en  las  sienes  del  poeta  la  áurea  corona  fabri- 
cada con  el  oro  del  Darro  tan  exalzado  por  Zorrilla.  Las  hojas  de  la 
corona  son  de  oro  mate  muy  pulimentado;  y  de  ellas  se  desprende 
un  lazo  con  esta  inscripción:  Al  poeta  Zorrilla,  el  Liceo  de  Granada, 
en  nombre  de  la  nación  española.  Se  han  batido  medallas  de  bronce 
con  el  busto  de  Zorrilla  en  el  anverso,  y  en  el  reverso  una  corona 


La  Coronación  üe  Zorrilla.  263 


de  laurel  con  la  siguiente  leyenda:  Coronación  de  Zorrilla  en  los  Al- 
cázares de  Granada,  ij  de  Junio  de  iS8g.  Pero  aunque  dice  el  17,  no 
ha  podido  ser  aún  por  no  haber  llegado  para  ese  día  el  comisiona- 
do por  la  Reina;  y  supónese  que  el  acto  se  verificará  el  21. 

Entre  los  gremios  qne  concurrirán  al  homenaje  tributado  á  Zo- 
rrilla, se  halla  el  de  ultramarinos  que  ofrecerá  al  poeta  una  corona 
de  damasco  con  las  insignias  nacionales  y  el  lema  siguiente:  El  gre- 
mio de  ultramarinos  al  inmortal  poeta;  los  dependientes  del  comercio, 
que  le  ofrecerán  una  brillante  pluma  de  oro  en  una  bandeja  de  pla- 
ta; el  de  zapateros  que  llevará  una  bandera  con  la  inscripción  «El 
gremio  de  los  zapateros  de  Granada  al  autor  de  El  Zapatero  y  el 
Rey»  entregándole  ima  corona  después.  Y  en  fin  Granada  quiere 
excederse  á  sí  misma,  creyéndose  con  razón  que  es  el  eco  de  toda  la 
patria  que  quiere  honrar  á  uno  de  sus  hijos  más  ilustres.  Pocas  ve- 
ces se  habrá  visto  ovación  semejante.  La  historia  sólo  nos  recuerda 
la  coronación  de  otros  tres  poetas;  el  Pretrarca,  cantor  de  Laura;  el 
Tasso,  Quintana,  y  ahora  el  insigne  Zorrilla. 

Valladolid  no  olvidará  jamás  ese  día  de  gloria  para  su  hijo,  glo- 
ria que  también  es  suya.  En  Granada  se  halla  representada  esta 
capital  por  una  comisión  del  Ayuntamiento,  y  por  varias  personas 
distinguidas,  entre  las  cuales  mencionaremos  al  R.  P.  Conrado 
Muiños  Saenz,  que  previa  y  atentísima  invitación  del  Presidente 
del  Liceo  granadino,  Sr.  Conde  de  las  Infantas,  representará  en  la 
coronación  á  nuestra  Revista  La  Ciudad  de  Dios,  á  la  que  ha  prome- 
tido enviar  el  relato  de  las  fiestas  y  las  bellas  impresiones  que  le 
causen. 

¡Gloria  al  insigne  poeta  cristiano,  orgullo  de  su  pueblo! 

¡Gloria  á  Valladolid,  fecunda  madre  de  hombres  ilustres! 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Agustiniano. 


A  LA  MEMORIA  DE  MI  MAD 
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|oY  hace  un  año,  ¡Madre  querida! 
Que  me  dejaste  llorando  aquí! 
^•Cómo  olvidarlo?  ¡Si  eras  mi  vida!. 
Si  yo  no  puedo  vivir  sin  ti! 

Cuando  surcaste  la  azul  esfera 
Siguiendo  alegre  la  voz  de  Dios, 
,;Por  qué  la  muerte,  la  muerte  fiera 
De  un  sólo  golpe  no  hirió  á  los  dos? 

¡Tranquilas  horas,  felices  días, 
De  mi  sereno  cielo  infantil; 
Lleno  de  aromas  y  de  armonías 
Como  las  noches  del  grato  Abril! 

¡Edén  lozano,  caliente  nido. 
Bendita  cuna,  risueño  hogar! 
¡Santos  recuerdos!  ¿dónde  habéis  ido? 
¿Dónde  mis  ojos  os  han  de  hallar!! 

Cuando  saltaba,  niño  inocente, 
Del  manso  arroyo  por  las  riberas, 
Y  coronabas  mi  humilde  frente 
Con  lindas  flores  de  las  praderas. 

Cuando  formando  dulce  concierto 
Los  ruiseñores  enardecidos, 
De  la  arboleda  del  fresco  huerto 
Me  entresacabas  frutas  y  nidos. 
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Cuando  la  aurora  de  la  mañana 
Iba  rompiendo  los  densos  velos, 

Y  al  son  alegre  de  la  campana 
Me  señalabas  los  limpios  cielos... 

Los  rubios  trigos  de  la  ancha  vega; 

Y  allí...  la  viña  del  palomar; 
En  el  estío,  la  ardiente  siega, 
Yen  el  Otoño,  nuestro  lagar. 

Y  los  romeros  de  las  montañas, 

Y  en  los  jardines,  verde  el  laurel; 
Los  castos  lirios,  las  blandas  cañas, 
Con  sus  aromas  y  rica  miel. 

La  blanca  ermita  del  Cristo  Santo 
Que  allá  en  la  cumbre  nos  sonreía; 

Y  de  la  Virgen  el  áureo  manto 
Donde  colgabas  tu  ofrenda  pía... 

Pueblo  adorado,  caliente  nido. 
Hermosa  cuna,  risueño  hogar! 
¡Santos  recuerdos!  ¿dónde  habrán  ido.^ 
rDónde  mis  ojos  los  han  de  hallar? 

¡Adiós,  ensueño  de  mis  amores, 
Que  de  mi  madre  volaste  en  pos! 
Ondas,  esencias,  pájaros,  flores, 
¡Adiós  por  siempre,  por  siempre  adiós! 

Que  ya  no  bebo  vuestra  ambrosía. 
Que  ya  mi  pecho  no  os  sentirá... 
¡Fuisteis  aromas  de  un  sólo  día! 
¡Hoy  vuestro  cáliz  marchito  está! 

Tú  que  me  miras,  madre  del  alma, 
Desde  ese  cielo,  llorando  aquí, 
¡Vuelve  á  mi  pecho  la  paz  y  calma! 
¡Prenda  bendita,  ruega  por  mí... 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 


S^-s- 
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enómenos  ópticos  en  la  atmósfera.— Con  este  título  ha 
dado  M.  Cornu  una  conferencia,  en  la  cual,  á  la  vez  que  ex- 
plica los  curiosos  fenómenos  ópticos,  algunos  de  los  cuales  por 
íáj  ser  tan  frecuentes,  ya  no  nos  llaman  la  atención,  indica  los 
medios  de  reproducirlos  artificialmente  y  hace  ver  la  importancia  de  tales 
fenómenos,  ya  desde  el  punto  de  vista  del  estudio  de  sus  causas,  ya  tam- 
bién, de  un  modo  más  especial,  teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  seme- 
jantes estudios  pueden  ayudar  á  la  meteorología  y  al  conocimiento  de 
los  movimientos  atmosféricos.  Por  esa  razón  vamos  á  dar  un  resumen  de 
lo  mucho  que  con  tanta  claridad  como  elocuencia,  dijo  M.  Cornu  en  la 
conferencia  citada. 


Azul  del  cielo  y  coloraciones  de  la  bóveda  celeste.— Fácil  es 

demostrar  la  relación  íntima  que  hay  entre  el  azul  del  cielo  y  las  colora- 
ciones tan  variadas  del  crepúsculo.  El  aire  solo  se  nos  presenta  azul, 
cuando  se  proyecta  sobre  fondo  negro  y  está  iluminado  lateralmente; 
razón  por  la  cual  se  nos  presentan  siempre  coloreadas  de  azul  más  ó 
menos  puro  las  sombras  lejanas;  y  en  este  sentido  el  aire  atmosférico  no 
se  parece  en  nada  á  las  aguas  limpias  y  azules  de  ciertos  lagos.  Si  el  aire 
fuese  azul,  como  lo  son  las  aguas  claras,  debiera  el  sol  presentársenos 
tanto  más  azulado,  cuanto  mayor  fuera  el  trayecto  de  los  rayos  luminosos 
en  la  atmósfera,  á  manera  de  lo  que  sucede  con  la  arena  blanca  del  fondo 
de  los  lagos,  que  es  más  azul  á  medida  que  aumenta  la  profundidad  de 
las  aguas.  Pero  no  sucede  eso;  antes  al  contrario,  el  sol  toma  un  color 
anaranjado  al  aproximarse  al  horizonte,  color  que  llega  á  veces  al  rojo 
carmesí  en  el  momento  de  salir  ó  ponerse. 

Se  imita  la  coloración  azul  de  las  aguas  con  una  disolución  de  sulfato 
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de  cobre  amoniacal,  que  es  azul  por  trasparencia  y  se  reproducen  todas 
las  propiedades  ópticas  del  aire  con  una  emulsión  formada  por  algunas 
gotas  de  una  disolución  alcohólica  de  resina,  de  mástic  de  terebentina,  etc., 
echadas  en  agua  destilada.  Esta  emulsión  es  azul,  iluminándola  la- 
teralmente, y  de  amarillo  claro  por  trasparencia,  pudiendo  dar  el  color 
anaranjado  y  aun  el  rojo,  si  se  la  echa  en  suficiente  cantidad.  Ahora  bien; 
el  azul  y  rojo  del  crepúsculo  son  colores  complementarios,  y  el  aire,  como 
otros  muchos  cuerpos,  tiene  la  propiedad  de  descomponer  la  luz  blanca, 
de  reflejar  los  rayos  azules  y  trasmitir  los  rojos.  Tal  es  el  principio  en 
que  está  basada  la  explicación  de  los  colores  tan  variados  que  se  obser- 
van en  la  bóveda  celeste. 

En  confirmación  de  esto  deben  recordarse  los  hermosos  crepúsculos 
que  se  presentaron  en  Noviembre  del  83,  que  tanto  llamaron  la  atención, 
así  por  los  vivos  colores,  como  por  su  mucha  duración.  La  causa  de  estos 
crepúsculos  fué  la  espantosa  erupción  del  krakatva,  volcán  de  las  islas 
de  la  Senda,  verificada  el  27  de  Agosto  de  1883;  erupción,  que  causó  la 
muerte  de  más  de  50.000  personas  y  que  lanzó  una  inmensa  columna  de 
cenizas  y  polvillos  á  una  altura  de  muchas  decenas  de  kilómetros.  Dis- 
persadas las  más  ligeras  de  esas  materias  en  las  altas  regiones  de  la  at- 
mósfera por  las  corrientes  superiores,  se  esparcieron  poco  á  poco  sobre 
todo  el  globo  y  formaron  en  algunas  semanas  sobre  nuestras  cabezas 
una  nube  invisible,  que  se  manifestaba  durante  el  día  por  una  tinta  blan- 
quecina del  cielo  y  por  una  corona  rosada  al  rededor  del  sol.  Pero  al 
ponerse  el  sol,  eran  las  partes  más  altas  de  este  polvo  iluminadas  largo 
tiempo  por  los  rayos  solares,  que  pasaban  rasando  la  superficie  de  la 
tierra.  La  luz  en  su  largo  trayecto  al  través  de  la  atmósfera,  perdía  los 
rayos  azules  que  formaban  el  azul  puro  de  otras  regiones,  y  solo  llegaban 
á  nosotros  los  rayos  rojos-carmesí,  que  constituían  en  nuestro  país  esos 
singulares  crepúsculos,  tan  admirados  en  aquella  época. 

Arco  iris. — Todo  el  mundo  ha  visto  este  fenómeno  encontrándose 
enfrente  de  una  nube  que  se  resuelve  en  lluvia  y  teniendo  á  su  espalda 
el  sol  que  ilumina  la  nube.  Descartes  ha  sido  el  primero  que  explicó  cien- 
tíficamente este  fenómeno  óptico,  explicación  que  ha  llegado  á  ser  clá- 
sica, después  que  Newton  la  confirmó  con  los  procedimientos  del  cálculo 
infinitesimal.  Los  rayos  del  sol  penetran  en  las  gotas  de  agua,  donde  se 
refractan,  reflejándose  luego  en  la  superficie  interior  de  las  gotas  y  vol- 
viéndose á  refractar  al  salir  de  ellas.  Esta  marcha  corresponde  á  una 
desviación  mínima  de  los  rayos  y  por  consiguiente  á  una  acumulación 
de  los  haces  emergentes  en  una  dirección  particular.  Como  los  rayos  que 
forman  la  luz  blanca  son  desigualmente  refrangibles,  la  iluminación 
máxima  no  tiene  lugar  bajo  el  mismo  ángulo  para  todos  los  colores  del 
espectro,  obteniéndose  así  un  arco  coloreado,  concéntrico  á  la  sombra  de 
la  cabeza  del  observador,  y  que  presenta  hacia  fuera  el  rojo  y  hacia  den- 
tro el  azul  diluido  en  blanco:  es  el  arco  iris  de  primer  orden  y  el  más 
brillante.  Con  frecuencia  se  observa  un  segundo  arco  iris,   más  pálido, 
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concéntrico  al  primero,  pero  mayor  y  con  los  colores  invertidos;  es  decir, 
que  el  rojo  está  dentro  y  el  azul  fuera.  La  explicación  es  la  misma;  con 
la  diferencia  de  que  así  como  en  la  formación  del  primer  arco  solo  se 
reflejan  una  vez  los  rayos  solares  en  las  gotas  de  agua,  en  la  formación 
del  segundo  arco  se  reflejan  dos  veces. 

Se  reproducen  artificialmente  los  dos  arcos  de  un  modo  muy  sencillo. 
Se  hace  caer  sobre  un  matrax  de  vidrio  de  seis  á  siete  centímetros  de 
diámetro,  lleno  de  agua,  un  haz  horizontal  de  luz  solar,  que  pase  por  un 
agujero  hecho  en  una  ventana:  los  rayos  luminosos  se  reflejarán  del 
modo  indicado  anteriormente  y  producirán  dos  arcos  sobre  una  pantalla 
colocada  á  dos  ó  tres  metros  del  matrax.  Las  tintas  de  estos  arcos  no 
son  tan  vivas  como  las  de  los  arcos  iris  naturales,  pero  la  disposición  de 
los  colores  y  su  brillo  relativo  son  fielmente  reproducidos. 

Coronas. — Si  en  el  trayecto  del  haz  luminoso  anterior,  colocamos  una 
lámina  doble  de  cristal  espolvoreada  interiormente  con  licopodio,  se 
verá  la  imagen  solar  rodeada  de  anillos  irisados,  que  son  la  imagen 
exacta  de  las  coronas  que  se  ven  con  frecuencia  al  rededor  del  sol  y  de 
la  luna.  El  polvo  del  licopodio  reemplaza  los  glóbulos  de  vapor  acuoso 
que  constituye  las  nubes  sobre  las  cuales  se  forman  esas  coronas.  Pro- 
bablemente está  relacionado  con  esta  clase  de  fenómenos  el  círculo 
rojizo  oscuro  que  se  observó  al  rededor  del  sol  desde  1883  á  1886,  á  con- 
secuencia de  la  erupción  del  Krakatoa:  los  finísimos  polvos  esparcidos 
en  la  atmósfera  hacían  el  efecto  que  aquí  los  granos  de  licopodio. 

Halos  y  parhelios. — Se  observa  con  frecuencia,  aun  en  nuestros 
climas,  un  gran  círculo,  denominado  halo,  al  rededor  del  sol  ó  de  la 
luna.  La  gente  del  campo  suele  tenerla  muy  en  cuenta  y  le  consideran 
con  mucha  razón  como  seguro  indicio  de  cambio  de  tiempo:  y  en  efecto, 
es,  particularmente  en  verano,  precursor  de  la  lluvia  á  las  48  horas. 

El  fenómeno  de  los  halos  y  parhelios  ó  falsos  soles,  es  debido  á  la 
refracción  de  los  rayos  del  sol  ó  de  la  luna  á  través  de  prismas  de  hielo 
flotantes  en  la  atmósfera.  La  forma  circular  de  los  halos  proviene  de  que 
los  prismas  están  orientados  de  un  modo  fortuito  y  de  que  los  rayos 
refractados  no  pueden  pasar  de  la  desviación  mínima.  En  la  formación 
de  los  parhelios  las  aristas  refringentes  están  orientadas  según  la  verti- 
cal. A  Descartes  se  debe  también  la  explicación  de  los  halos,  por  más 
que  los  confundió  un  poco  con  el  fenómeno  de  las  coronas,  debido  á  la 
difracción  de  la  luz  por  el  vapor  de  agua  de  las  nubes.  Ya  hizo  notar  el 
mismo  Descartes  que  siendo  el  azul  más  refrangible  que  el  rojo,  debía 
encontrarse  éste  dentro  del  círculo  luminoso,  y  el  otro  ó  azul  fuera;  lo 
cual  en  verdad  sucede. 

Mas  quien  ha  dado  una  teoría  completa  de  estos  fenómenos  ha  sido 
Bravais.  Los  cristales  de  hielo  tienen  una  forma  prismática  de  base  exa- 
gonal;  los  ángulos  refringentes  de  60  grados  que  forman  las  caras  late- 
rales entre  sí,  causan  los  halos  y  parhelios  de  22  grados:  los  ángulos 
refringentes  de  90  grados  que  forman  las  caras  laterales  con  la  base  del 
prisma  originan  los  de  46  grados. 
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Brewster  ha  reproducido  los  halos  mirando  el  sol  al  través  de  un  vi- 
drio recubierto  de  cristales  de  alún.  Pero  es  difícil  realizar  tal  experien- 
cia, si  se  desea  obtener  una  reproducción  fiel  del  fenómeno,  pues  al  cris- 
talizar el  alún  sobre  una  lámina  de  vidrio,  lo  hace  paralelamente  á  la 
lámina  y  á  una  superficie  del  octaedro,  y  por  tanto  no  presenta  la  orien- 
tación fortuita  para  la  exacta  reproducción  del  fenómeno  natural. 

Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  tales  fenómenos  ha  ideado 
M.  Cornu  un  medio  experimental,  no  sólo  para  imitar  su  forma  y  brillo, 
sino  también  para  reproducir  el  carácter  esencial  de  su  formación;  á 
saber,  la  orientación  fortuita  de  los  cristales  que  flotan  en  la  atmósfera. 
Ha  conseguido  esto  precipitando  una  disolución  saturada  de  alún  en 
frío  por  alcohol  débil  (de  36  grados).  Para  ello  coloca  la  disolución  en 
una  cubeta  plana  de  cristal  de  15  a  20  milímetros  de  ancha:  se  le  agrega 
un  volumen  de  alcohol  igual  al  10  ó  1 5  por  100  de  alún,  y  se  agita  la  mez- 
cla durante  algunos  minutos.  La  precipitación  lenta  de  cristales  micros- 
cópicos comienza  al  instante,  y  pronto  se  los  ve  flotar  en  el  seno  del 
liquido  y  brillar  como  las  agujas  de  hielo  descritas  por  varios  observa- 
dores. Basta  entonces  mirar  una  luz  al  través  de  la  cubeta  para  ver  suce- 
sivamente todas  las  apariencias  que  presenta  el  cielo  en  las  condiciones 
en  que  se  verifican  los  halos.  Los  fenómenos  que  se  observan  son;  pri- 
mero, una  especie  de  niebla  espesa  que  oculta  casi  por  completo  la  luz, 
si  los  cristales  que  flotan  en  el  líquido  son  gruesos  y  numerosos:  luego 
se  aclara  la  niebla  y  se  presenta  un  círculo  estrecho  que  figura  el  halo 
de  22  grados,  cu^^o  borde  interior  rojizo  se  destaca  sobre  el  fondo  oscuro 
hasta  el  centro;  el  borde  exterior  es  ligeramente  azulado  y  se  dilu5^e  en 
una  tinta  blanquecina,  del  mismo  modo  que  sucede  en  el  fenómeno 
natural. 

Poco  á  poco  se  avivan  los  colores  y  aparece  un  segundo  halo  de 
menor  brillo,  pero  de  doble  diámetro,  presentando  el  aspecto  del  halo 
de  46  grados.  Su  campo  de  visión  se  aumenta  hasta  cierto  máximun,  y 
luego  va  disminuyendo  progresivamente  á  medida  que  van  depositán- 
dose en  el  fondo  de  la  cubeta  los  cristales  más  gruesos.  El  fenómeno  es 
bastante  claro  para  poder  proyectarle  ante  numeroso  auditorio;  basta 
para  ello  colocar  la  cubeta  en  el  trayecto  del  haz  de  luz,  que  debe  for- 
mar la  imagen  de  un  disco  circular,  que  figure  el  sol. 

Parheh'os.—  St  imitan  los  círculos  parhélicos,  es  decir,  esas  bandas 
luminosas  y  blanquecinas  que  pasan  sobre  el  sol  y  forman  círculos  ya 
paralelos,  ya  oblicuos  con  el  horizonte,  por  medios  muy  sencillos.  Si  se 
quiere  ver  directamente,  basta  con  mirar  una  luz  al  través  de  una  lámina 
de  cristal,  que  se  frota  antes  con  el  dedo  recubierto  de  cera  virgen;  la 
raya  debe  ser  perpendicular  á  la  dirección  en  que  se  desee  obtener  el 
círculo  parhélico.  De  este  modo  se  obtienen  la  cruz  y  las  estrellas  obser- 
vadas algunas  veces.  Del  mismo  modo  se  puede  hacerle  ver  por  proyec- 
ción, pero  es  más  sencillo  en  este  caso  interponer  en  el  haz  luminoso 
tubos  de  vidrio  de  pequeño  diámetro  que  reflejen  la  luz  normalmente  á 
su  dirección. 
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Barómetro  de  viaje.- Con  el  nombre  de  Anphisbccna  ha  presenta- 
do M.  Blakesley  á  la  sociedad  de  Física  de  Londres  un  aparato,  com- 
puesto de  un  tubo  de  cristal  recto,  de  igual  diámetro,  cerrado  por  un 
extremo  y  en  comunicación  con  la  atmósfera  por  el  otro.  Una  parte  del 
tubo  es  ocupada  por  una  columna  de  mercurio,  y  entre  esta  y  el  extremo 
cerrado  queda  un  espacio  lleno  de  aire.  Tiene  el  tubo  una  graduación, 
cuyo  cero  comienza  en  el  extremo  cerrado  y  sirve  para  medir  el  volumen 
que  tiene  el  aire  en  cada  momento.  Puede  suspenderse  el  aparato  verti- 
calmente  con  la  parte  abierta  hacia  arriba  ó  hacia  abajo;  en  el  primer 
caso  el  aire  que  encierra  sufre  una  presión  igual  á  la  presión  atmosféri- 
ca, más  el  peso  de  la  columna  de  mercurio:  en  el  segundo,  la  presión  del 
aire  es  igual  á  la  diferencia  de  las  dos  presiones  anteriores.  Sea  H  la 
presión  atmosférica  tomada  en  centímetros  de  mercurio:  1  la  longitud  de 
la  columna  de  mercurio  en  centímetros:  v  el  volumen  de  aire  en  el  pri- 
mer caso,  medido  en  centímetros  en  el  tubo  v':  el  volumen  de  aire  en  el 
segundo  caso:  haciendo  aplicación  de  la  ley  de  Mariotte  se  tiene:  (H-f-l) 
v=(H— l)v':  de  donde  se  sigue:  H=— 'i 

De  dos  experiencias  hechas  en  un  punto  dado,  suspendiendo  sucesi- 
vamente el  tubo  en  las  dos  posiciones  dichas  mediante  un  cálculo  muy 
sencillo  puede  deducirse  la  altura  barométrica.  Interviniendo  como  fac- 
tor la  altura  de  la  columna  de  mercurio,  es  conveniente,  puesto  que  está 
en  nuestra  mano,  escogerla  de  modo  que  simplifique  el  cálculo,  dándola 
una  longitud  de  25  ó  50  centímetros  á  la  temperatura  de  o  centígrado, 
con  lo  cual  se  escusa  la  corrección  relativa  á  la  temperatura,  puesto  que 
siempre  se  supone  la  longitud  de  la  columna  á  o,  sea  cualquiera  la  tem- 
perarura  al  hacer  la  experiencia.  Para  la  práctica,  es  conveniente  escoger 
un  tubo  de  50  centímetros  de  largo  con  una  columna  de  mercurio  dea 
25,  siendo  el  interior  del  tubo  de  1,2  mm. 

Cuando  se  emplee  el  aparato  en  medir  alturas  no  se  tiene  en  cuenta  la 
longitud  de  la  columna  de  mercurio,  porque  la  diferencia  de  nivel  es 
solamente  función  de  relación  de  dos  presiones  entre  los  puntos  de  ob- 
servación: basta  por  tanto  determinar  el  valor  de  — '  en  cada  punto  de 

la  observación  y  calcular  la  relación  en  que  se  encuentran.  El  tubo  va 
ordinariamente  encajado  en  un  listón  de  madera,  que  tiene  á  sus  ex- 
tremos dos  anillos  para  colgarle  y  transportarle  con  facilidad.  Su  peso 
total  no  pasa  de  200  gramos,  lo  que  constituye  sin  duda  un  barómetro 
de  viaje  muy  sencillo  y  portátil. 

Aplicaciones  de  la  electricidad.— El  campo  de  las  aplicaciones 
elétricas  á  la  industria  se  ensancha  de  día  en  día,  y  el  constante  estudio 
que  de  ella  se  hace  nos  inclina  á  juzgar,  que  quiza  con  el  tiempo  sea  ella 
la  fuerza  única,  en  busca  de  la  cual  marcha  la  ciencia,  no  sin  visos  de 
probabilidad,  de  que  en  último  resultado  se  vean  colmadas  sus  aspira- 
ciones. La  tracción  de  los  trenes,  el  movimiento  de  muchos  útiles  de 
nuestras    fábricas,    las  composiciones  y   descomposiciones  de   muchos 
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cuerpos,  la  producción  de  calor  para  nuestras  cocinas,  etc.,  etc.,  están 
encomendadas  á  la  electricidad,  fluido  misterioso,  imponderable  é  in- 
coercible que  el  genio  de  hombre  ha  sabido  aprisionar  en  delgados 
alambres.  Hoy  llama  la  atención  un  nuevo  procedimiento  para  blan- 
quear las  sustancias  vegetales,  procedimiento  ideado  en  1885  por  M. 
Ilermite  y  que  está  basado  en  la  aplicación  de  la  electricidad. 

Por  vía  de  ensayo  se  hicieron  algunas  experiencias  en  la  E.Kposición 
de  Amberes,  celebrada  en  1885  y  los  resultados  obtenidos  alentaron  al 
inventor  á  proseguir  sus  estudios,  fruto  de  los  cuales  ha  sido  el  empleo 
harto  generalizado  hoy  día  de  la  electricidad  para  el  blanqueamiento  del 
papel,  del  lino,  del  algodón,  etc.,  en  vez  del  hipoclorido  de  cal  antes 
usado  que,  como  de  ordinario  sucedía,  no  siendo  muy  puro,  contenía 
sustancias  extraordinarias  que  atacaban  á  los  cuerpos  sometidos  á  la 
desolación.  Tal  inconveniente,  muy  atendible  en  verdad,  no  se  halla  en 
el  nuevo  procedimiento,  el  cual  por  otra  parte  tiene  la  ventaja  de  ser  más 
rápido  y  más  económico,  sobre  todo  más  económico,  que  es  el  desiderá- 
tum de  la  moderna  industria. 

El  modo  de  proceder  de  M.  Hermite  es  sencillísimo:  está  fundado  en 
hacer  pasar  una  corriente  eléctrica  al  través  de  una  disolución  de  cloru- 
ro de  magnesio  por  medio  de  la  corriente,  dar  origen  á  compuestos 
oxigenados  de  cloro,  que  poseen  un  gran  poder  de  colorante.  Tales  com- 
puestos, á  causa  de  su  propia  acción  sobre  las  materias  que  se  trata  de 
blanquear,  se  descomponen  y  se  puede  de  nuevo  reconstituir  el  cloruro 
de  magnesio  mediante  una  operación  subsiguiente.  De  suerte  que  por 
medio  de  la  corriente  eléctrica  puede  prepararse  una  disolución  decolo- 
rante muy  enérgica,  y  cuando  con  el  uso  vaya  perdiendo  su  energía, 
devolverla  de  nuevo  por  medio  de  la  misma  corriente  sus  primeras  pro- 
piedades. Téngase  en  cuenta  que  en  todas  estas  manipulaciones  es  pe- 
queñísima la  cantidad  de  cloruro  de  magnesio  que  se  pierde,  pues  se 
reduce  á  la  que  absorben  las  materias,  cuyo  blanqueamiento  se  desea 
obtener. 

Con  el  fin  de  ver  prácticamente,  si  las  ventajas  de  este  procedimiento 
sobre  el  generalmente  usado  eran  reales,  se  ha  hecho  en  Balfort  una 
experiencia  comparativa,  para  la  cual  se  han  sujetado  al  blanqueo  óoo 
kilogramos  de  algodón  por  el  cloruro  de  cal  y  otros  600  por  la  electrici- 
dad. La  operación  exige  en  el  primer  caso  80  kilogramos  de  cloruro  de 
cal  y  en  el  segundo,  una  corriente  de  770  amperes,  con  una  fuerza  elec- 
tromotriz de  5  volts  durante  10  horas.  Verificados  los  cálculos,  teniendo 
en  cuenta  todos  los  pormenores,  se  halló  que  los  gastos  del  blanqueo 
por  el  cloruro  de  cal  fueron  de  1 7,60,  pesetas  y  por  la  electricidad  de  5.80 
pesetas.  Hay  pues  una  economía  por  cada  1000  kilos  de  cloruro  decaí, 
de  cerca  de  125  pesetas. 

El  procedimiento  electrolítico  ha  sido  empleado  en  grande  escala,  en 
Cardiff,  en  una  instalación  que  necesita  300  caballos  de  fuerza.  M.  Dar- 
blay  ha  adoptado  el  nuevo  procedimiento  en  dos  de  sus  fábricas  y  le 
explotan  en  toda  su  extensión  en  casa  de  Montgolfier  y  de  la  Haye-Des- 
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caries;  lo  cual  no  debe  llamarnos  la  atención,  si  tenemos  en  cuenta  las 
ventajas  y  economías  que  tal  procedimiento  ocasiona.  Puede,  pues,  ase- 
gurarse que  el  blanqueo  por  medio  de  la  electricidad  ha  salido  del  perío- 
do de  ensayos  para  entrar  de  lleno  en  la  práctica  industrial;  lo  que  cons- 
tituvc  un  gran  adelanto,  puesto  que  el  cloruro  de  cal  tiende  á  aumentar 
su  precio.  Como  nadie  ignora,  el  cloruro  de  cal  es  un  producto  secunda- 
rio proveniente  de  la  fabricación  de  la  sosa;  y  extrayéndose  del  cloruro 
de  sodio  tan  abundante  en  la  naturaleza,  dejaba  como  residuo  el  ácido 
clorihídrico,  que  casi  en  su  totalidad  se  empleaba  luego  en  preparar  clo- 
ruro decaí.  Pero  los  procedimientos  hoy  seguidos  para  la  fabricación  de 
la  sosa,  mediante  el  amoníaco,  dan  carbonato  de  sosa  caustica,  pero  no 
el  ácido  clorihídrico.  Será  pues  necesario,  en  tiempo  no  muy  lejano,  fa- 
bricar directamente  el  ácido  clorihídrico  para  preparar  luego  el  cloruro 
de  cal;  y  claro  es  que  en  esta  suposición  aumentará  el  precio  de  dicha 
sustancia.  En  cambio  el  cloruro  de  magnesio  es  hoy  mismo  más  barato 
que  el  cloruro  de  cal;  y  como  por  otra  parte,  según  hemos  dicho,  se 
regenera  casi  en  su  totalidad  durante  las  operaciones  del  blanqueo,  se 
deduce  que  su  valor  no  debe  entrar  en  el  cálculo  de  los  gastos. 

Variedades.— £■/  ácido  sulfuroso  como  desmfectante.— Según  repe- 
tidos estudios  hechos  sobre  el  ácido  sulfuroso,  no  hay  desinfectante  me- 
jor, ni  más  fácil  de  obtener,  puesto  que  basta  quemar  al  aire  libre 
azufre.  Con  preferencia  al  ácido  fénico  y  cloruro  de  cal,  se  empleaba  este 
cuerpo  en  muchos  lugares  durante  la  última  invasión  colérica  para  las 
fumigaciones,  y  no  olvidará  jamás  quien  esto  escribe  la  escena  joco-seria 
que  con  tal  motivo  presenció  en  un  fumigadero  donde  era  de  todo  punto 
imposible  penetrar  á  causa  de  la  cantidad  enorme  de  ácido  sulfuroso 
que  en  él  había.  Tan  eficaz  era  considerado  este  remedio,  que  no  faltó 
quien  le  propusiera  como  el  único  que  debía  emplearse.  A  pesar  de  esto 
ha  habido  muchos  que  no  le  atribuyen  eficacia  alguna,  en  vista  de  lo 
cual,  se  han  emprendido  una  serie  de  experiencias  minuciosas,  que  han 
dado  por  resultado  el  demostrar  del  modo  más  concluyente  que  efecti- 
vamente es  el  ácido  sulfuroso  un  desinfectante  enérgico. 

Preservador  de  la  di/teria.  — Pásmense  nuestros  lectores;  el  tabaco, 
contra  el  cual  tanto  han  declamado  los  médicos  y  los  que  no  fuman,  y  al 
que  han  colmado  de  excesivos  elogios  los  mortales  que  con  harta  fre- 
cuencia se  convierten  en  chimeneas  vivientes,  va  á  ser  el  remedio  eficaz 
de  esa  terrible  dolencia,  que  tantas  cunas  deja  vacías.  Y  esto  no  lo  deci- 
mos los  profanos  que  con  la  mayor  fruición  saboreamos  un  perfumado 
veguero  ó  nos  contentamos  con  el  clásico  cigarrillo  del  infernal  Virginia, 
que  por  nuestros  cuartos  nos  regala  el  Gobierno,  sino  todo  un  Colegio 
médico,  que  parece  ha  tomado  por  lo  serio  las  experiencias  del  italiano 
Tassinari  acerca  de  la  acción  antimicrobiana  del  humo  del  tabaco,  y  lo 
que  acerca  del  mismo  producto  ha  dicho  A\.  r*cchollier,  quien  contra  la 
creencia  común  aconseja  el  tabaco  á  los  predispuestos  á  la  tisis. 

En  efecto,  el  Dr.  Hayck  ha  estudiado  las  estadísticas  de  Viena  con 
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objeto  de  averiguar  si  los  casos  de  difteria  son  menos  numerosos 
entre  los  hombres  que  fuman  que  entre  las  mujeres,  y  ha  encontrado 
que  en  los  cuatro  años  últimos,  el  número  de  casos  entre  hombres 
y  mujeres  está  en  la  proporción  de  1  á  2,8;  de  modo  que  el  número 
de  mujeres  diftéricas  es  casi  triple  que  el  de  los  hombres,  cifras  que 
confirman  las  experiencias  de  Tassinari.  Apesar  de  esto  opina  el  doc- 
tor l^nterholzer,  que  el  humo  del  tabaco  no  ejerce  acción  alguna  en 
la  marcha  de  la  difteria,  porque  según  él  la  mortalidad  efectiva  cau- 
sada por  esa  dolencia  es  cuatro  veces  menor  en  las  mujeres  que  en  los 
hombres.  El  Dr.  Neuderoefer  explica  la  acción  antimicrobiana  del  tabaco 
por  la  presencia  de  la  piridina,  que  sin  disputa  alguna  es  insecticida.  Se 
ve  por  lo  que  antecede  que  no  todos  los  doctores  están  conformes,  si 
bien  á  nuestro  juicio,  es  más  fundada  la  opinión  de  los  que  sostienen  ser 
el  tabaco  un  preservativo  poderoso  contra  las  enfermedades  epidémicas 
de  origen  micróbico,  como  lo  demuestra  la  costumbre  tan  generalizada 
entre  los  médicos  hacer  sus  visitas  á  los  enfermos  apestados  con  el  ci- 
garro encendido;  y  particularmente  la  prohibición  que  hay  en  los  labora- 
torios bacteriológicos  de  fumar,  por  razón  de  que  el  humo  del  tabaco 
impide  la  evolución  de  los  microbios,  respecto  de  lo  cual  acaba  de  ha- 
cerse una  experiencia  decisiva  en  el  laboratorio  de  Virchow.  Podrán, 
según  esto  los  fumadores  estar  expuestos  á  multitud  de  dolencias,  pero 
no  se  les  podrá  negar  la  prerogativa  de  no  dejarse  aplastar  por  bichos 
tan  pequeños  como  los  microbios. 
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I. 

ROMA. 


|oMO  contrapeso  al  amor  y  adhesión  manifestados  al  Romano 
Pontífice  por  todos  los  católicos  del  mundo  en  el  Jubileo  sa- 
cerdotal, los  enemigos  de  la  Iglesia  acaban  de  dar  en  Roma  el 
I  escándalo  más  repugnante.  Sin  duda  le  parecen  poca  cosa  al 
Gobierno  italiano  los  ultrajes  hechos  á  la  Iglesia,  principalmente  desde 
hace  dos  años,  y  ha  consentido  regocijado  la  erección  de  una  estatua  á 
Jordán  Bruno,  con  asistencia  de  los  municipios  y  aun  de  los  diputados  y 
senadores,  para  que  su  complicidad  fuese  más  escandalosa.  Para  que  se 
comprenda  el  horror  que  debe  causar  á  toda  alma  bien  nacida  y  á  toda 
persona  decente  lo  ocurrido  en  Roma  el  día  9  del  actual,  es  preciso  no 
olvidar  quién  fué  Jordán  para  que  así  simbolice  los  amores  de  la  Italia 
irrcdenta  y  de  todos  los  revolucionarios  de  Europa.  Jordán  Bruno  fué 
la  personificación  de  las  más  inmundas  pasiones:  calvinista  en  Ginebra, 
anglicano  en  Londres,  luterano  en  Witemberg,  de  todas  partes  fué  expul- 
sado por  demagogo,  por  loco  y  por  obsceno.  La  misma  consideración 
mereció  de  Caivino  y  de  Lutero  que  de  la  Universidad  de  París;  todos 
condenaron  sus  doctrinas,  reprobaron  sus  costumbres,  rechazaron  su 
persona,  como  la  de  un  frenético.  Si  alguno  dudase  de  esto,  ahí  tiene 
todavía  las  obras  de  ese  hombre  inmundo,  vergüenza  del  género  humano. 
Pues  hé  ahí  el  héroe  que  la  masonería  italiana  ha  escogido  para  glorifi- 
carle en  odio  á  la  fe,  de  que  él  apostató  y  para  honra  del  libre  pensa- 
miento y  de  la  ciencia  de  lupanar  de  que  fué  el  más  conspicuo  represen- 
tante. Para  perpetuar  el  recuerdo  de  este  criminal  se  ha  levantado  en 
una  de  las  plazas  de  Roma,  llamada  Campo  difiori,  no  lejana  del  Tiber  y 
frontera  al  palacio  de  la  Cancillería  Apostólica,  único  que  los  Papas  con- 
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servan  dentro  de  la  ciudad,  una  elevada  estatua.  De  nada  han  servido  las 
protestas  de  León  Xlll,  de  todos  los  católicos  de  Roma  y  de  Italia:  la 
inicua  profanación  se  ha  consumado,  y  el  día  de  Pentecostés,  en  medio 
'le  una  asquerosa  mascarada  ha  quedado  descubierto  ese  monumento, 
que  es  un  padrón  de  ignominia  para  todos  los  que  han  tomado  parte  en 
su  erección.  Mientras  tanto,  por  motivos  de  prudencia  fué  preciso  tener 
cerradas  las  iglesias  y  museos  por  temor  á  las  desenfrenadas  turbas,  que 
tal  vez  hubieran  cometido  todo  género  de  sacrilegios,  l.eón  XIII,  des- 
pués de  maduro  examen,  ha  resuelto  formular  en  un  discurso  enérgicas 
y  solemnes  protestas  contra  lo  hecho  por  los  masones  en  la  ciudad  eterna 
con  motivo  de  la  apoteosis  de  Jordán; — otros  aseguran  que  por  la  Secre- 
taría de  Estado  de  Su  Santidad  se  dirigirá  á  los  representantes  del  Va- 
ticano en  el  extranjero  una  nota  en  el  mismo  sentido. 

Como  apéndices  al  escándalo  de  que  hablamos  más  arriba,  conviene 
añadir  algunos  pormenores  edificantes.  En  varios  teatros  se  puso  en  es- 
cena el  mismo  día  g  por  la  noche,  el  Chan  delier  de  Jordán,  que  el  señor 
Bonghi,  liberal  hasta  la  médula,  calificó  de  porquería  indigna  de  un  pue- 
blo civilizado.  En  los  teatros  en  que  no  se  representó  esta  inmunda  pro- 
ducción, se  pusieron  en  escena  el  Mandrage  de  Maquiavelo,  la  Calambra 
de  Jordán  y  la  Cortesana  de  Aretin,  todas  á  cual  más  inmundas,  según 
confesión  de  los  mismos  liberales.  Dos  delegaciones  obreras  de  Milán 
llevaban  banderas  rojas  con  el  nombre  de  Oberdank,  agitándolas  desafo- 
radamente al  pasar  por  delante  del  palacio  de  la  embajada  austro-hún- 
gara. En  diversos  sitios  de  la  capital  se  colocaron  bustos  de  Garibaldi, 
rodeados  de  trofeos  y  de  banderas  con  los  nombres  de  Trento  y  Trierta; 
y  sin  que  las  autoridades  tratasen  siquiera  de  impedirlo,  se  dieron  gritos 
irredentistas  en  diversos  sitios  de  la  población.  Dícese  que  por  estas  ma- 
nifestaciones el  embajador  de  Austria  ha  formulado  enérgicas  protestas. 

De  los  discursos  pronunciados,  primero  por  un  estudiante,  al  que 
contestó  el  Síndico  de  Roma  con  cuatro  sandeces,  y  después  por  el  al- 
calde de  Ñola  y  el  diputado  Bovio,  intérprete  oficial  éste  de  la  masonería, 
y  oficioso  del  Gobierno  italiano,  mejor  es  no  decir  nada:  para  repetir 
estúpidas  vulgaridades,  glorificando  á  un  impío,  no  hay  necesidad  de 
gastar  tinta  papel  y  tiempo. 

Muchísimas  familias  romanas  abandonaron  la  ciudad  por  no  presen- 
ciar tan  inmundas  bacanales;  después  se  han  celebrado  numerosas  co- 
muniones de  reparación  en  todas  las  iglesias,  y  los  sacerdotes  aplicaron 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  según  la  intención  de  Su  Santidad,  habién- 
dose también  celebrado  varios  y  solemnes  triduos  con  -el  mismo  objeto. 
Entre  tanto.  Su  Santidad  recibió  durante  la  semana  de  Pascua  de  Pente- 
costés grandísimo  número  de  cartas  y  telegramas  de  la  prensa  católica, 
de  las  sociedades  católicas  y  de  personajes  notables  de  todo  el  mundo 
que  protestan  contra  tamaños  sacrilegios  y  ofensas  cometidas  contra 
Dios  y  su  Santa  Iglesia. 

—Su  Santidad  ha  nombrado  Prelado  romano  al  Rdo.  Cox,  premiando 
los  servicios  que  durante  veintiséis  años  de  misionero  ha  prestado  en  la 
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isla  de  Mauricio;  ha  mandado  incoar  la  causa  de  beatificación  de  Julia 
Hilliart,  fundadora  de  la  Congregación  de  Hermanas  de  Nuestra  Señora. 
y  ha  concedido  una  condecoración  a  ixonardo  jMayer,  de  Munich,  el  fa- 
moso industrial  cuyas  magnificas  vidrieras  pintadas  causan  la  admira- 
ción de  los  amantes  de  las  artes. 

— El  Cardenal  Massaia,  uno  de  los  misioneros  y  viajeros  más  célebres 
de  nuestro  siglo,  ha  terminado  su  grande  obra,  titulada:  Mis  treinta  y 
cinco  años  de  misionero  en  África.  Comprende  la  descripción  de  Koffa, 
Nonno-Billo,  Leka,  Legamara.  (íombó.  Gemma-Nunnu  y  Gudrú.  Tiene 
magníficas  láminas  y  un  precioso  retrato  de  su  ilustre  autor. 

— No  permitiendo  al  l'apa  su  cautividad  en  el  Vaticano,  residir  duran- 
te el  estío  en  sus  propiedades  del  Quirinal,  Castelgandolfo  y  villa  de 
Porto  d"  Ancio,  se  ha  decidido  preparar  el  camino  de  Pío  IV,  que  linda 
con  los  jardines  del  Vaticano  y  que  confina  con  un  frondoso  bosquecillo, 
único  alivio  que  podrá  tomar  el  Papa  en  la  penosa  estación  en  que  los 
individuos  de  la  Italia  oficial  se  apresuran  á  huir  de  Ronia  y  del  mortí- 
fero clima. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Este  imperio,  ya  que  por  ahora  no  tiene  otro  enemigo 
más  fuerte  á  quien  pegar,  la  ha  emprendido  con  Suiza;  si  bien  esta  repú- 
blica parece  dispuesta,  en  cuanto  le  sea  posible,  á  no  dejarse  pegar  por 
nadie.  Surgió  la  contienda  entre  ambos  estados,  porque  un  comisario  de 
policía  alemana,  que  prestaba  servicio  en  la  frontera  suiza,  fué  preso  por 
los  suizos,  por  suponérsele  instigador  de  la  acción  socialista  y  provoca- 
dor de  desórdenes.  Aunque  parece  mentira,  el  comisario  en  cuestión  era 
por  lo  visto  un  agente  del  gobierno  alemán,  que  necesitaba  de  los  desór- 
denes socialistas,  para  reclamar  del  suizo  ciertas  medidas  contra  los 
emigrados  alemanes,  y  lograr  que  el  parlamento  imperial  aprobase  algu- 
nas leyes  contra  el  socialismo.  Descubiertos  los  burdos  manejos  del  co- 
misario y  bien  probado  que  efectivamente  se  dedicaba  á  la  excitación  de 
los  ánimos,  proveyendo  de  fondos  á  los  socialistas,  el  gobierno  federal, 
por  no  tomar  otra  medida  más  severa  y  comprometedora,  se  contentó 
con  expulsarle  del  territorio  suizo,  prohibiéndole  el  paso  de  la  frontera. 
P>ismarck  no  podía  menos  de  salir  á  la  defensa  de  su  subordinado,  y  así 
sucedió.  Exigió  del  gobierno  suizo  anulase  el  decreto  de  expulsión;  y  no 
habiendo  logrado  esto,  ha  roto  las  relaciones  diplomáticas  con  la  repú- 
blica suiza,  amenazándola  con  usar  represalias  que  consistirían  en  dete- 
ner á  los  funcionarios  suizos  que  pasen  á  Alemania,  secuestrándoles  los 
documentos  que  lleven;  en  no  facilitar  billetes  de  ferrocarril  para  Suiza 
á  los  viajeros  que  no  tengan  el  pasaporte  en  regla  y  en  reglamentar  el 
tráfico  de  la  frontera,  dando  órdenes  rigurosas  á  las  aduanas  para  que 
vigilen  escrupulosamente  todas  las  mercancías,  y  aun  las  cartas  que  pro- 
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cedan  de  Suiza.  La  verdad  es  que  la  ingerencia  del  gobierno  alemán  en  el 
régimen  y  modo  de  ser  de  otros  Estados  se  va  haciendo  intolerable;  no  pa- 
rece sino  que  tiene  derecho  para  imponerse  á  todos  los  gobernantes  como 
si  fueran  sus  lacayos,  y  aun  para  tratar  á  las  naciones  como  á  paises 
conquistados.  Mucha  soberbia  es  esa  para  no  herir  el  amor  propio  de  las 
demás:  si  no  se  reporta,  hasta  las  piedras  se  levantarán  contra  la  vergon- 
zosa tutela  que  quiere  ejercer  sobre  quienes  nada  le  deben,  ni  tienen 
tampoco  nada  por  qué  temer.  iSe  han  visto  tantos  casos! 

—Ya  que  de  esto  hablamos,  la  justicia  obliga  á  añadir  que  no  toda  la 
culpa  de  esta  tendencia  absorbente  de  Alemania,  la  tienen  los  alemanes; 
ahí  está  la  Italia  humbertina  que  de  muy  buen  talante  se  ha  echado  en 
brazos  del  famoso  Canciller,  para  que  haga  de  ella  mangas  y  capirotes. 
Véase  cómo  se  ha  cometido  este  desaguisado,  según  un  despacho  tele- 
gráfico, muy  comentado  por  la  prensa  europea  de  todos  los  matices:  En 
la  última  entrevista  celebrada  en  Berlín  por  los  soberanos  de  Italia  y 
Alemania,  se  firmó  un  convenio  militar,  asimilando  el  ejército  italiano  al 
bávaro.  Según  cláusulas  de  dicho  convenio,  se  instalará  en  Roma  una 
delegación  militar,  alemana,  y  otra  italiana,  numerosa,  en  Berlín.  Estas 
delegaciones  tendrán  por  objeto  unificar  los  dos  ejércitos,  reduciéndoles 
al  mismo  tipo,  y  poniéndoles  bajo  el  mando  de  un  general  alemán.  Por 
manera,  que  la  orgullosa  Italia  crispiniana,  esa  potencia  de  primer 
orden,  flamante  y  nuevecita,  que  tantos  arranques  de  valor  y  tan  desco- 
munal energía  manifiesta  contra  el  Soberano  Pontífice,  es  hoy  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  fué  en  tiempo  de  nuestro  poderío  militar:  humilde 
esclava  de  un  poder  extranjero.  iY  para  eso  se  ha  arruinado  al  país,  se 
ha  encarcelado  al  Papa,  y  se  ha  herido  en  el  corazón  á  todos  los  católicos 
del  mundo! 

— La  prensa  alemana,  que  sin  duda  quiere  guerra  á  todo  trance,  á 
pesar  de  las  continuas  protestas  de  paz,  la  emprende  con  el  czar  de  Ru- 
sia, y  se  burla  de  él,  porque  ha  dicho  que  su  único  y  verdadero  amigo  es 
el  príncipe  de  Montenegro.  Pistas  muestras  de  cariño  del  czar  al  príncipe 
han  sido  causa  de  que  de  nuevo  se  recrudeciesen  antiguos  resentimientos 
por  las  cuestiones  de  los  pequeños  Estados   balkánicos,   anunciándose 

grandes  tormentas  allá  para  otoño. 

» 
*  # 

Francia. — No  pasa  día  sin  que  el  gobierno  republicano  crea  haber 
hallado  no  sabemos  cuántos  crímenes,  por  los  cuales  lo  menos  que 
merece  Boulanger,  que  es  su  gran  pesadilla,  es  la  horca  ú  otra  pena 
análoga.  Pero  pronto  viene  la  desilusión,  y  vuelta  á  empezar  con  nuevas 
pesquisas  indagatorias,  á  ver  si  por  alguna  parte  aparece  una  sombra 
de  delito  para  anunciarlo  á  las  cuatro  partes  del  mundo.  Ni  por  esas. 
Últimamente  se  han  hecho  varias  é  importantes  prisiones:  Feuchot,  ca- 
pitán de  Estado  Mayor,  y  el  general  Yung,  en  la  actualidad  gobernador 
militar  de  Dunquerque,  militares  ambos  que  sirvieron  á  las  órdenes  de 
Boulanger  cuando  fué  ministro  de  la  Guerra,  ya  están  á  la  sombra. 
Corren  como  muy  válidas  las  noticias  de  hallazgos  importantes  para  la 


278  Crónica  general. 


sustanciación  de  la  famosa  causa.  También  han  sido  reducidos  á  prisión, 
aunque  por  poco  tiempo,  varios  de  los  diputados  amigos  del  general. 
H;1  Gobierno  no  se  duerme,  á  pesar  de  lo  mucho  que  le  ocupan  otros 
asuntos:  se  conoce  que  á  éste  de  la  causa  Boulanger  le  dá  excepcional 
importancia. 

— En  las  Cámaras  francesas  ha  habido  en  la  quincena  importantes 
discusiones.  Mr.  Ferry,  al  tratarse  del  presupuesto  de  Instrucción  pú- 
blica, ha  subido  á  la  tribuna  con  ánimo  decidido  de  congraciarse  con 
todos  los  partidos,  y  lo  que  ha  logrado  es  hacerse  más  y  más  odioso  ¡y 
cuidado  si  lo  era  ya  para  todo  francés  y  aun  para  todos  los  católicos  del 
mundo!  El  ilustre  conde  de  Mun,  elocuentísimo  diputado  católico,  ha 
llevado  la  voz  de  la  Francia  cristiana,  triturando  al  que  tantos  atropellos 
cometió  en  el  Gobierno  contra  la  Iglesia,  á  la  que  hoy  ofrece  la  paz, 
sin  renegar  por  supuesto  de  sus  antecedentes,  antes  afirmanda  que  nada 
tiene  que  retirar,  nada  que  lamentar  de  las  leyes,  de  los  decretos,  de  los 
actos  administrativos  que  han  abierto  entre  Ferry  y  la  F'rancia  católica 
un  abismo  insondable.  iMuchos  años  hace  que  en  la  tribuna  francesa  no 
se  ha  oído  un  discurso  ni  más  sólido  ni  más  elocuente  que  el  del  conde 
de  Mun;  y  si  es  verdad  que  sólo  fué  aplaudido,  calurosísimamente  por 
cierto,  por  los  conservadores,  no  lo  es  menos,  que  produjo  honda  impre- 
sión en  todos  los  lados  de  la  Cámara.  Para  que  la  derrota  de  Ferry  fuese 
completa  y  quedase  inutilizado  probablemente  para  siempre,  sus  antiguos 
amigos  también  le  han  rechazado.  Esto  no  quiere  decir  que  han  abrazado 
la  verdad,  no:  lo  que  hay  es  que  P'erry  les  parece  retrógrado  y  poco 
lógico  en  sus  declaraciones  actuales. 

— El  día  1 1  del  corriente  se  verificó  en  el  palacio  del  Elíseo  de  París, 
la  lucida  y  brillante  ceremonia  de  entregar  el  presidente  de  la  república 
francesa  el  birrete  cardenalicio  á  los  Rmos.  Arzobispos  de  París,  Lyón  y 
Burdeos. 

—  La  mayor  parte  de  las  diócesis  de  Francia  se  preparan  á  consagrar- 
se solemnemente  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  corresponder  á  los 
deseos  que  Nuestro  Señor  manifestó  en  i68g.  Mucho  nos  alegraríamos 
de  que  otro  tanto  se  hiciese  en  España  para  mayor  gloria  de  Dios. 

•  * 

BÉLGICA.— Que  la  ley  electoral  que  rige  actualmente  en  este  pequeño 
Estado,  es  detestable,  lo  están  diciendo  años  hace  cuantos  la  conocen,  si 
están  libres  de  preocupaciones  sectarias;  como  obra  de  los  liberales,  lo 
que  principalmente  se  tuvo  en  cuenta  fué  conceder  voto  á  todas  aquellas 
clases  de  la  sociedad  que  mostraban  simpatías  por  esa  grande  herejía 
de  los  tiempos  actuales,  el  liberalismo;  y  negárselo  á  aquellas  otras, 
que,  encariñadas  con  las  tradiciones  católicas,  jamás  han  ocultado  su 
bien  justificada  enemiga  contra  la  libertad  liberal.  Los  católicos  belgas, 
que  por  espacio  de  varios  años  gimieron  bajo  el  poder  masónico  de 
Frere-Orban,  lograron,  después  de  grandes  esfuerzos,  derrotar  aquel 
Gobierno  que  los  envilecía;  pero  no  han  podido  conseguir  que  los  con- 
servadores presenten  á  las  Cámaras  una  nueva  ley  electoral,  que  la  jus- 
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ticia  y  su  propio  interés  se  lo  piden  de  consuno,  ik  qué  atribuir  esta 
inacción?  Los  hay  que  se  desatan  en  dicterios  contra  el  Gobierno,  que 
legalmente,  sin  género  de  duda,  es  el  responsable  de  todo:  pero  otros, 
tal  vez  los  más  avisados,  apuntan  más  alto,  y  recuerdan  que  el  monarca 
belga  mostró  en  ocasión  solemne  sus  simpatías  por  los  masones.  El 
hecho  es  que  la  ley  electoral,  hecha  por  los  sectarios,  es  la  que  hoy  rige, 
y  á  eso  se  debe  que  últimamente  hayan  los  liberales  elegido  un  diputado 
en  el  mismo  Bruselas.  Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  las  circunstancias 
de  la  elección,  que  tan  fuera  de  sí  ha  puesto  á  los  liberales  belgas,  fran- 
ceses y  españoles:  en  el  primer  escrutinio,  el  candidato  conservador  tuvo 
mayoría  absoluta;  mas  como  no  alcanzó  el  número  de  votos  que  exige  la 
ley,  fué  preciso  acudir  á  nueva  elección:  viendo  los  liberales  de  todos  los 
matices,  sin  excluir  á  los  republicanos  y  socialistas,  que  estaban  perdi- 
dos, hicieron  un  esfuerzo  para  unirse,  lograron  que  uno  de  los  aspirantes 
retirase  su  candidatura,  y  todos  juntos  votaron  al  de  la  coalición  liberal. 
Así  han  triunfado  ellos;  de  otro  modo,  nunca. 

Para  amenizar  el  triunfo  armaron  el  gran  escándalo,  recorriendo  las 
calles  é  insultando  á  todo  el  que  no  hacía  causa  común  con  ellos,  ó 
mejor  dicho,  á  todo  el  que  ellos  comprendían  había  favorecido  al  candi- 
dato católico.  Por  eso  se  presentaron  en  la  redacción  de  un  diario  con- 
servador y  cometieron  los  desmanes  que  suele  la  multitud,  ebria  de 
entusiasmo  y  de  odio  satánico. 

»  « 

América  (Estados-Unidos). — Son  por  demás  aterradoras  las  noticias 
que  se  han  recibido  acerca  de  las  espantosas  inundaciones  ocurridas  en 
Pensilvania.  El  día  31  de  Mayo  desapareció  la  ciudad  de  Johnstown  con 
sus  25,000  habitantes,  á  consecuencia  de  las  lluvias  torrenciales  que  ca- 
yeron sin  interrupción.  En  una  altura  que  dominaba  la  ciudad,  á  tres 
leguas  de  distancia,  había  un  gran  muelle,  sin  duda  el  más  grande  de 
los  Estados-Unidos,  que  mide  4  leguas  cuadradas  y  tiene  una  profundi- 
dad de  200  pies.  Estaba  separado  del  valle  por  un  inmenso  malecón  de 
120  pies  de  alto.  Este  malecón  se  hallaba,  según  parece,  en  muy  mal 
estado.  La  compañía  que  le  había  construido,  y  que  cobraba  de  la  ciudad 
una  contribución,  había  descuidado  hacer  las  debidas  reparaciones,  y  el 
malecón  fué  arrancado  por  las  aguas  que  se  precipitaron  en  el  valle.  Las 
primeras  aldeas  fueron  pulverizadas,  y  las  aguas,  arrastrando  restos  de 
toda  especie,  llegaron  á  johnstown.  Todos  los  escombros  se  amontona- 
ron delante  de  un  puente  que  por  milagro  no  cedió.  Poco  á  poco  la  ba- 
rricada se  elevó  á  una  altura  enorme;  más  de  1,500  personas  corrían  por 
los  escombros  pidiendo  socorros  que  nadie  podía  darles,  puesto  que  la 
ciudad  desaparecía  á  la  vez,  casa  por  casa,  calle  por  calle.  De  pronto 
estalla  un  fuego  horroroso,  y  todos  los  que  no  se  habían  ahogado,  pere- 
cen abrasados  en  inmensa  pira,  azotada  por  todas  partes  por  las  aguas. 
Esta  escena  horrible  ha  sido  descrita  por  tres  empleados  de  ferro-carril 
que  la  presenciaron  desde  lo  alto  de  una  colina,  únicos  sobrevivientes  de 
dos  trenes  que  habían  sido  arrastrados  por  las  aguas  á  tres  kilómetros 
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de  Johnstown.  Másele  8<ío  personas  habían  perecido  de  dichos  trenes. 
Nada  puede  dar  idea  más  exacta  de  la  rapidez  con  que  sobrevino  la 
catástrofe,  que  los  últimos  despachos  llegados  de  Pitlsburgo.  El  primer 
despacho  de  31  de  Mayo,  enviado  por  el  telegrafista  de  Johnstown  á  un 
su  compañero  á  las  12,50,  decía  así:  «Se  dice  que  el  malecón  de  Fock  ha 
cedido:  oimos  desde  aquí  las  aguas;  parece  que  la  ciudad  está  en  peli- 
gro.» El  segundo  despacho,  tres  minutos  después,  comenzaba:  «El  río 
sube  rápidamente:  hay  tres  pies  de  agua  en  el  entresuelo.  El  agua  sube 
todavía.  Se  cree...»  La  frase  quedó  incompleta  y  el  telegrafista  desapa- 
reció con  toda  la  casa. 

Las  aguas  han  descendido;  pero  los  habitantes  de  la  comarca  que  han 
sobrevivido  á  la  catástrofe,  no  acaban  de  salir  de  sus  penas,  pues  el  aire 
emponzoñado  por  los  cadáveres  que  se  pudren,  y  no  pueden  resolverse 
á  quemarlos,  aunque  los  médicos  dicen  que  es  el  mejor  medio  para  evi- 
tar una  epidemia.  Cuanto  á  las  pérdidas  materiales,  se  calculan  en  mu- 
chos cientos  de  millones;  pero  no  es  posible  dar  una  idea  aproximada 
todavía.  Los  americanos  aseguran  que  es  la  mayor  y  más  espantosa 
catástrofe  del  mundo. 

III. 
ESPAÑA. 

Concluíamos  la  quincena  pasada  diciendo  que  el  Sr.  Sagasta  había 
acudido  al  expediente  de  dar  por  terminada  la  cuarta  legislatura  para 
conjurar  el  gravísimo  conflicto  en  que  se  encontraba;  pero  nos  faltaba 
añadir  que  en  el  mismo  decreto  se  anunciaba  la  quinta  para  el  14  del 
actual.  Los  cabildeos  y  conferencias  que  en  este  corto  interregno  se  han 
celebrado  y  los  cálculos  que  se  han  hecho  para  lo  porvenir  no  tienen  nú- 
mero. La  actitud  de  los  llamados  conjurados  parece  ser  hasta  ahora  la 
misma  que  al  principio;  los  gamacistas,  sin  embargo,  siguen  diciendo 
que  ellos  perseverarán  en  el  partido  acaudillado  por  Sagasta,  cuya  polí- 
tica les  satisface  completamente;  si  bien  no  pueden  apoyarle  en  sus 
planes  económicos. 

Al  llegar  el  día  señalado  se  han  abierto  efectivamente  las  cortes,  des- 
pués de  las  reuniones  previas  y  los  discursos  que  son  de  ordenanza.  El 
Sr.  Alonso  Martínez  ha  sustituido  al  Sr.  Martos  en  la  presidencia  del 
Congreso,  habiéndose  constituido  lo  restante  de  la  mesa  poco  más  ó 
menos  como  estaba  antes. 

—Su  Santidad  ha  regalado  á  la  Catedral  de  Burgos  la  magnífica  ca- 
sulla que  la  junta  de  señoras  de  Segovia  le  ofreció  con  motivo  de  su 
Jubileo  sacerdotal,  y  que  es  de  preciosa  tela,  bordada  profusamente  en 
oro.  También  ha  regalado  al  santuario  de  Santa  Casilda  de  la  misma 
Archidiócesis  un  copón  de  plata  sobre  dorada,  y  un  cáliz  y  una  casulla  á 
las  siervas  de  María  de  Alicante.  Á  la  santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de 
Sevilla,  como  recuerdo  también  de  un  Jubileo,  un  cáliz,   una  cucharilla, 
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patena,  vinajeras  y  campanilla,  más  un  precioso  copón,  todo  de  plata  y 
de  gran  mérito  artístico,  encerrado  en  una  caja  con  una  afectuosa  de- 
dicatoria. 

—El  Sr.  Marqués  de  Urquijo  (Q.  E.  P.  D.)no  satisfecho  con  las  mu- 
chas y  muy  considerables  limosnas  que  en  vida  había  mandado  entregar 
para  las  obras  de  la  Catedral  de  Madrid,  dejó  en  su  testamento  la  respe- 
table cantidad  de  150.000  pesetas  efectivas,  más  el  producto  de  los  cu- 
pones de  1.250.000  pesetas  nominales  en  títulos  de  la  deuda  del  4  por 
100,  durante  el  tiempo  que  transcurra  hasta  que  los  sujetos  que  han  de 
percibir  este  legado  lleguen  á  la  edad  de  22  años. 

—Leemos  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Madrid-Alcalá:  «Como  dijimos 
en  el  número  anterior,  el  día  29  del  pasado  se  constituyó  la  junta  per- 
manente encargada  de  realizar,  en  cuanto  vaya  siendo  posible,  los  acuer- 
dos del  Congreso  Católico.  La  constituyen  los  señores  siguientes:  Presi- 
dente, el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá.  Miembros:  Don 
Enrique  Almaráz,  dignidad  de  Arcipreste  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Madrid.— D.  Bernardo  Sánchez  Casanova,  canónigo,  Rector  del  Semi- 
nario de  Madrid. — D.  x\ntonio  Chacón,  cura  ecónomo  de  San  José  de  Ma- 
di-id. —Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cuba.— Excmo.  Sr.  Marqués  de  Montal- 
vo.— Excmo.  Sr.  Marqués  del  Socorro.- Excmo.  Sr.  Conde  de  Vigo.— 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Mirabel.— Dr.  D.  Francisco  íñiguez,  catedrático 
de  la  Universidad  Central.— Dr.  D.  Félix  Sánchez  Casado,  catedrático 
del  Instituto  de  San  Isidro.— D.  Esteban  Crespi  Valdaura,  abogado.— 
D.  Ignacio  Despujols,  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos. 

Uno  de  los  primeros  acuerdos  tomados  se  refiere  á  la  publicación  del 
periódico  católico,  en  conformidad  con  la  base  1 1.^  del  resumen  de  con- 
clusiones publicado  por  orden  de  los  Rmos.  Sres.  Obispos.  Este  diario 
será  el  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  como  órgano  del  Congreso,  pero 
convirtiéndose  en  diario,  para  que  pueda  satisfacer  los  deseos  de  los  lec- 
tores. Se  mantendrá  completamente  ageno  á  todo  partido  político,  y 
atenderá  preferentemente  á  los  asuntos  y  noticias  de  carácter  religioso. 
La  junta  se  ha  reservado  la  inspección  del  periódico  y  cuidará  de  mejorar 
sus  condiciones  materiales,  á  medida  que  las  circunstancias  lo  vayan 
permitiendo.  También  se  acordó  principiar  la  impresión  de  los  trabajos 
que  han  sido  aprobados  por  el  Congreso.  Formarán  un  volumen  los 
discursos  referentes  al  Romano  Pontífice,  y  á  este  se  agregarán  todos 
los  restantes  para  entregarlos  á  los  socios,  según  lo  ofrecido  en  el  re- 
glamento. Hasta  aquí  el  Boletín  Eclesiástico  de  Madrid-Alcalá.  El  perió- 
dico á  que  se  alude  más  arriba  es  el  Movimiento  Católico.  En  él  vemos 
que  todos  los  días  va  aumentando  considerablemente  el  número  de  so- 
cios del  Congreso,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  se  reunirá  de 
nuevo  el  año  que  viene  en  el  gran  templo  histórico  del  Pilar  de  Zaragoza. 

— La  marina  española  ha  experimentado  una  sensible  pérdida,  si  bien 
por  fortuna,  no  han  ocurrido  desgracias  personales.  El  cañonero  Paz 
naufragó  hacia  el  10  del  actual  en  el  Cabo  Aceiteros  por  haber  dado 
fondo  en  la  cubierta  de  un  vapor  inglés  que  se  perdió  hace  pocos  meses. 
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Gracias  á  la  serenidad  y  presencia  de  ánimo  del  comandante  Sr.  Sara- 
Icgui  los  tripulantes  todos  se  pudieron  salvar  y  con  ellos  la  esposa  del 
mismo  Saralegui  que  iba  en  el  cañonero  Paz.  lian  ido  varios  vapores 
remolcadores  al  lugar  del  siniestro  con  buzos  y  diversos  aparatos  de 
salvamento;  pero  se  cree  que  nada  se  conseguirá.  El  cañonero  en  cues- 
tión es  de  construcción  moderna,  como  que  data  del  año  1 88 1  y  se  en- 
contraba en  excelentes  condiciones. 


.^.^. 


MISCELÁNEA. 

EL  VENERABLE  JOSÉ  BARTOLOMÉ  MEKOQUIO. 


La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  acaba  de  publicar  un  decreto 
aprobando  los  procesos  instruidos  en  la  causa  de  beatificación  y  canoni- 
zación del  Venerable  José  Bartolomé  Menoquio,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  Obispo  de  Perñrio  y  Prefecto  del  Sagrario  Pontificio. 

Como  muchos  de  nuestros  lectores  no  tendrán  noticia  de  este  siervo 
de  Dios,  diremos  dos  palabras  sobre  su  vida  y  santa  muerte.  Nacido  en 
Caramañola   del  Piamonte  el    10   de  Marzo  de   i74i,y  de  un  carácter 
dócil  y  amable  que  hacía  las  delicias  de  sus  padres  y  de  sus  maestros, 
se  apartó  temprano   del  mundo,  consagrándose  á   Dios  por  los  votos 
religiosos  en  la  Orden  de  San  Agustín,  en  el  convento  de  Fano.  Dotado 
de  un  talento  vigoroso  y  con  una   aplicación  esmeradísima,   adquirió 
aquel  caudal  de  ciencia  que  le  hizo  ascender  por  todos  los  grados  acadé- 
micos de  la  Oi-den,  de  estudiante,  Lector,  Regente  de  Estudios  y  Maestro 
en  Sagrada  Teología,  y  adornada  su  alma  con  las  riquezas  de  la  ciencia, 
y  sobre  todo  llena  de  un  celo  ardientísimo  por  la  salvación  de  las  almas, 
dedicóse  á  la  predicación  de   la  divina  palabra;  y  no  es  fácil   decir  los 
abundantísimos  frutos  que  de  su  predicación   recogía  en  toda  la   Italia, 
así  en  los  pueblos  pequeños  como  en  las  más  populosas  ciudades,  pues 
todos  le  recibían  como   un  hombre   apostólico  ó  un  apóstol  bajado  del 
cielo;  sus  palabras  parecía  centellas  de  la  gracia  divina  en  la  eficacia 
con  que  convertía  á  los  pecadores  y  confirmaban  y  robustecían  á   los 
buenos  en  la  práctica  de  la  virtud,  y  todos  le  creían  y  públicamente  le 
llamaban  santo,  por  que  así  lo  daban  á  entender  su  austeridad  de  vida, 
su   continua  oración,  su  amor  al  prójimo,  y  la  caridad  de  Dios  que  en 
todas  sus  obras  se  traslucía,  sin  que  su  mucha  humildad  pudiera  ocul- 
tarla; y  con  el  don  de  profecía  y  de  curaciones  y  de  milagros  de  que  se 
hallaba  adornado,  y  de  que  dio  hartas  pruebas,  concurrían  á  sus  sermo- 
nes multitud  innumerable,  que  sólo  podía  compararse  con  la  que  acudía 
á  oir  los  de  S.  Vicente  Ferrer,  cuando   iban  las  poblaciones  en  masa  á 
oirle,  y  le  seguían  de  pueblo  en  pueblo  por  escucharle.  Y  atendiendo  á 
las  necesidades  de  todos  no  sólo  trabajaba  él  sino  que  promovía  misio- 
nes, instituía  cofradías,  formaba  asociaciones  y  se  valía   de  mil   me- 


Miscelánea.  283 


dios  para  remediarlas,  teniendo  presente  que  uno  sólo  no  puede  estar  en 
todas  partes,  y  que  son  necesarios  estos  recursos  para  conservar  á  los 
fieles  en  el  tenor  de  vida  en  que  con  la  predicación  los  había  colocado. 

Viendo  el  Sumo  Pontífice  Pío  VII  las  grandes  virtudes  y  dotes  que 
adornaban  al  P.  Menoquio,  le  hizo  Sacrista  Pontificio,  elevándolo  al 
Obispado  de  Hipona,  y  después  al  de  Ponfirio,  y  nombrándole  confesor 
suyo,  y  jamás  consintió  que  se  separase  de  su  compañía,  y  en  todo  tiem- 
po y  en  las  circunstancias  tan  aciagas  por  que  atravesó,  fué  el  Venerable 
Menoquio  su  fiel  compañero  y  consultor  íntimo,  y  con  él  fué  á  Francia 
á  coronar  á  Napoleón,  no  obstante  que  apenas  pudo  llevar  comitiva.  Y 
dio  en  esta  ocasión  nuestro  Venerable  una  prueba  del  amor  que  tenía 
al  hábito  de  su  religión;  pues  oponiéndose  algunos  cardenales  á  que 
fuese  en  traje  de  Religioso,  que  jamás  quiso  dejar,  insistió  él  en  su 
resolución  con  tal  denuedo  que  Su  Santidad  se  puso  de  su  parte,  man- 
dando á  los  cardenales  que  no  le  molestasen;  pues,  añadió,  es  un  santo. 

Murió  en  el  Palacio  del  Quirinal  el  25  de  Marzo  de  1823;  y  son  tantos 
los  milagros  que  se  refieren  obrados  por  su  intercesión,  que  necesitaría- 
mos formar  un  volumen  para  referirlos;  y  éstos  y  la  fama  constante  de 
su  santidad  movieron  á  los  Obispos  á  pedir  y  solicitar  su  beatificación  y 
canonización,  y  esperamos  que  no  se  ha  de  dilatar  mucho  tiempo. 

He  aquí  el  decreto: 

DEGRETUM 

«Romana  seu  Taurinen.  — Beatificationis  et  canonizationis  ven.  Servi 
Dei  FR.  BARTHOLOMAEÍ  MENOCHIO  ex  Ordine  Eremitarum  Sancti 
Augustini  Episcopi  Porphyriensis  Apostólico  Sacrario  Praefecti. 

»Per  Decretum  Sacrorum  Rituum  Congregationis  sub  die  7  Julii 
MDCCCLXXXVIII  a  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leone  Papa  XIII  be- 
nigne  indultum  fuit,  ut  in  Ordinariis  Sacrae  ipsius  Congregationis  Comi- 
tiis  agi  valeret,  absque  interventu  et  voto  Consultorum,  de  validitate 
Processuum  tam  Apostólica  quam  Ordinaria  Auctoritate  constructorum 
in  Causa  praedicti  Ven.  Servi  Dei  Bartholomaei  jMenochio.  Hinc  Emus. 
et  Rmus.  Dnus.  Cardinalis  Raphael  Monaco  La  Valletta  praefatae  Causae 
Ponens,  ad  instantiam  Rev.  Patris  Fr.  Sebastiani  Martinelli  Sacerdotis 
Proiessi  et  Postulatoris  Generalis  Causarum  Beatificationis  et  Canoniza- 
tionis Servorum  Dei  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini,  in  Ordinario 
speciali  Coetu  ipsius  Sacrae  Rituum  Congregationis  juxta  peculiares 
dispositiones  eiusdem  Sanctissimi  Domini  Nostri  die  20  Novembris  1878 
editas  constituto,  ac  subsignata  die  ad  Vaticanum  coadunato,  sequens 
Dubium  proposuit,  nimirum:  An  conslet  de  validitate  Processuum  tam 
Apostólica  quam  Ordinaria  Auctoritate  constructorum,  testes  sint  rite  ac 
recte  examinati,  et  iura  producía  legitime  compulsata  in  casu,  et  ad  ejfe- 
ctiim  de  quo  agiíur? 

Sacra  porro  eadem  Congregatio,  ómnibus  accurato  examine  perpen- 
sis,  post  auditum  voce  et  scripto  R.  P.  D.  Augustinum  Caprara  Sanctac 
Fidei  Promotorem,  rescribere  rata  est:  AJfirmative,  seu  constare.  Die  7 
Maii  1889. 
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Facta  postmodum  de  his  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papae  XIII 
per  infrascriptum  Sccretarium  íidci  relatione,  Sanctitas  Sua  rescriptum 
Sacrae  Congrcgationis  ratum  habuit  et  confirmavit  dic  9  iisdcm  mcnsc 
et  anno. 

CAROLUS  Card.  LAURENZI,  5.  U.  C.  Praejcclus. 

ViNCENTius  Nussi,  S.  R.  C  Sccrelariiis.t 
L.  >^  S. 


ALOCaCIÓN  DEL  SOBERANO  PONTÍFICE 


Venerables  Hermanos:  Debiendo  proveer  en  este  día  las  vacantes  de 
vuestro  eminente  Colegio,  así  como  las  del  Episcopado,  quisiéramos 
bien  poderos  hablar  con  un  corazón  tranquilo  y  alegre,  y  exponer  sólo 
en  este  lugar  lo  que  os  sería  agradable  saber.  Pero  tcómo  hacer  esto  en 
la  condición  tan  dura  y  tan  penosa  en  que  nos  hallamos?  Todo  á  nuestro 
alrededor  se  resiente,  como  lo  veis  claramente,  de  los  mismos  males  y 
de  los  inconvenientes  que  se  han  manifestado  desde  hace  diez  y  nueve 
años  que  la  ciudad  fué  usurpada;  aún  más,  estos  males  se  han  agravado 
por  su  duración  misma,  y  no  se  ve  qué  medida  podrán  alcanzar  si  se 
mira  la  intención  de  los  enemigos,  cuyos  designios  reanima  constante- 
mente el  prolongado  éxito,  según  cruelmente  lo  experimentamos. 

Vosotros  sois  testigos,  venerables  Hermanos,  del  curso  que  llevan  las 
cosas  y  de  cuan  grandes  son,  de  un  lado  la  audacia  de  los  que  violan  los 
derechos  de  la  majestad  pontificia,  y  de  otro  de  la  impunidad  de  que 
gozan.  No  cabe  ya  la  menor  duda  sobre  el  plan  que  se  proponen  llevar  á 
cabo,  porque  lo  manifiestan  de  mil  modos  y  maneras,  y  sus  palabras 
aparecen  confirmadas  por  el  múltiple  testimonio  de  los  hechos.  A  la 
vista  está  cómo  de  día  en  día  la  hostilidad  es  más  violenta  contra  las 
instituciones  cristianas,  mientras  que  la  libertad  del  Pontífice  es  encade- 
nada y  oprimida.  A  este  efecto  se  ve  cómo  se  excita  á  la  opinión  popular 
contra  el  poder  sagrado  de  la  Sede  Apostólica,  y  cómo  se  fomenta  impu- 
nemente la  saña  de  las  multitudes  por  medio  de  la  diaria  arrogancia  del 
lenguaje.  Se  ha  llegado  al  extremo  de  que  en  esta  misma  ciudad,  á 
nuestra  vista,  se  permite  á  la  impiedad  ofender  la  religión  de  Jesucristo 
con  una  injuria  espantosa  y  durable,  concediendo  con  una  ostentación 
insolente  á  un  apóstata  del  Catolicismo  los  honores  debidos  á  la  virtud. 

Por  estos  motivos,  los  católicos  de  todas  las  regiones  experimentan 
desde  lo  íntimo  de  su  corazón  una  ansiedad  constante.  En  efecto:  no 
podrían  soportar  sin  quejas  y  protestas  la  indigna  condición  de  su  Padre 
común,  ni  dejar  de  interesarse  por  la  libertad  del  supremo  ministerio  en 
la  persona  del  Pastor  de  sus  almas.  Así,  no  dejan  nunca  de  consolarnos 
con  su  admirable  piedad  y  su  adhesión  sin  límites;  y  recientísimamente, 
habiéndose  reunido  en  cohortes  escogidas  de  las  capitales  de  las  diver- 
sas comarcas  de  Europa  para  hacer  converger  útiles  designios  en  interés 
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común,  vosotros  sabéis  cuánta  y  cuan  considerable  parte  de  sus  pensa- 
mientos y  de  sus  preocupaciones  han  consagrado  áesta  Sede  Apostólica. 
Ahora  bien:  todas  estas  reuniones  de  fieles  han  reconocido  que  para 
poner  á  salvo  en  la  persona  del  Pontífice  la  libertad  del  ministerio  apos- 
tólico es  necesario  el  principado  civil,  y  por  la  misma  razón  han  confor- 
mado, como  era  justo,  sus  declaraciones  con  el  ejemplo  y  las  doctrinas 
de  la  Sede  Apostólica. 

Cuanto  á  lo  que  han  decidido  esforzarse  por  todos  los  medios  legítimos 
á  fin  de  que  el  Soberano  Pontífice  sea  reintegrado  después  en  el  estado 
de  su  necesaria  libertad,  preciso  es  á  todos  reconocer  que  han  obrado 
dentro  de  su  derecho,  porque  han  tomado  la  defensa  de  una  causa  justí- 
sima que  debe  ser  reputada  como  común  á  todos  los  católicos.  Por  esta 
causa  desde  hace  mucho  tiempo  Nos  combatimos  ardientemente  y  en 
primera  fila,  como  debemos  hacerlo;  y  con  la  ayuda  de  Dios,  ni  la  dura- 
ción del  tiempo,  ni  la  grandeza  de  las  dificultades,  nos  apartarán  de 
ningún  modo  de  defenderla. 

Mientras  tanto,  para  que  Nos  realicemos  el  fin  de  esta  Asamblea,  Nos 
hemos  decretado  que  se  unan  á  vuestro  Colegio  algunos  obispos  de 
Francia,  Bélgica  y  Bohemia  celebrados  por  su  piedad  y  su  doctrina,  y 
que  han  dado  excelente  ejemplo  de  virtudes  episcopales  en  la  adminis- 
tración de  sus  diócesis  respectivas,  como  también  los  Prelados  romanos 
que  en  el  cumplimiento  de  diversos  cargos  han  prestado  por  mucho 
tiempo  y  con  laudable  celo  é  inteligencia  su  concurso  á  la  Sede  \postó- 
lica.  Estos  son:  Francisco  María  Richard,  arzobispo  de  París;  José  Alfre- 
do Toulón,  arzobispo  de  Lyón;  Amado  Víctor  Guilbert,  arzobispo  de 
Burdeos;  F'edro  Lamberto  Goossens,  arzobispo  de  Malinas;  Francisco 
de  Paula  Schorborn,  arzobispo  de  Praga;  Aquiles  Apolloni,  vice-camar- 
lengo  de  la  Santa  Iglesia  Romana;  Cayetano  de  Ruggiero,  prefecto  de 
la  P'ábrica  Vaticana.  cQué  os  parece? 

En  virtud  de  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso,  de  los  santos  após- 
toles Pedro  y  Pablo  y  de  la  nuestra,  Nos  creamos  y  publicamos  Carde- 
nales de  la  Santa  Iglesia  Romana:  de  la  Orden  de  Presbíteros,  á  Fran- 
cisco María  Richard,  José  Alfredo  Toulón,  Amado  Víctor  Guilbert,  Pedro 
Lamberto  Goossens,  Francisco  de  Paula  Schoborn,  y  del  Orden  de 
Diáconos,  á  Aquiles  Apolloni  y  Cayetano  de  Ruggiero,  con  las  dispensas, 
las  derogaciones  y  las  cláusulas  oportunas  y  necesarias.  En  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.» 


Carta  de  Su  Santidad  acerca  de  la  cuestión  Rosminiana. 


«A  nuestro  venerable  hermano  Luis,  Arzobispo  de  Milán. 

León  XIII,  Papa. 

«Venerable  hermano,  Salud  y  Bendición  Apostólica: 
»Por  Nuestra  carta  del  25  de  Enero  de  1S82  á  vos  dirigida,  venerable 
hermano,  así  como  á  los  Arzobispos  de  Turín  y  Verccill  y  á  los  Obispos 
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de  estas  provincias,  Nos  creímos  de  nuestro  deber  tratar  con  vosotros 
acerca  de  los  comienzos  de  ciertas  disensiones  y  de  peligros  que  Nos  pa- 
recían amenazadores,  en  razón  de  las  graves  querellas  suscitadas  en 
dichas  provincias,  principalmente  entre  los  periodistas,  sobre  el  asunto 
de  las  doctrinas  filosófico-teológicas  de  Antonio  Rosmini.  Haciendo  un 
llamamiento  á  vuestra  previsión  y  á  vuestra  solicitud.  Nos  decíamos  que 
era  necesario  no  omitir  nada  de  aquéllo  que  pareciera  lo  más  propio  para 
moderar  el  ardor  de  los  espíritus,  á  fin  de  que  el  celo  para  la  investiga- 
ción de  la  verdad  no  se  tomase  en  detrimento  de  la  justicia  y  de  la  cari- 
dad. Añadíamos  que  sería  bueno  sobre  todo,  que  los  periodistas  católicos 
se  abstuviesen  de  tratar  de  esas  cuestiones,  y  que  en  razón  de  su  misión 
la  Santa  Sede  velaba  con  solicitud  sobre  los  asuntos  importantes,  y  es- 
pecialmente sobre  aquellos  que  se  refieren  á  la  santidad  é  integridad  ca- 
tólica, haciéndolo  con  esa  madurez  de  consejo,  en  la  cual  es  bueno  que 
repose  todo  católico. 

Nos  teníamos  el  designio  de  satisfacer  á  los  deseos  que  Nos  habían 
manifestado  varias  veces  personas  sabias,  aún  de  la  gerarquía  de  Obis- 
pos, quienes  nos  habían  rogado  con  instancias  que  examinásemos  y  juz- 
gásemos los  escritos  de  Antonio  Rosmini.  Y  en  efecto;  Nos  confiamos 
este  cuidado  al  consejo  de  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales 
adscritos  á  la  Santa  Inquisición  romana,  y  todo  el  mundo  sabe  que  la 
presidencia  de  ese  Consejo,  la  ocupa  el  Soberano  Pontífice. 

"Dichos  Cardenales  se  conformaron  con  Nuestra  voluntad  y  con 
Nuestras  órdenes,  con  la  prudencia  y  la  madurez  de  juicio  que  reclamaba 
la  gravedad  del  asunto.  Al  efecto  celebraron  varias  sesiones,  en  las  cua- 
les cuidaron  de  examinar  á  fondo  y  de  someter  á  una  larga  deliberación 
todas  las  proposiciones  que  habían  sido  deferidas  á  su  examen.  Después 
de  cada  sesión,  el  asesor  de  este  santo  Consejo  nos  daba  cuenta  cuida- 
dosa y  fielmente,  según  Nuestras  órdenes,  de  lo  que  se  había  hecho  y 
deliberado.  En  fin,  el  14  de  Diciembre  de  1887,  se  dictó  el  decreto  Post 
o¿27n77z,  que  condena  40  proposiciones  extractadas  en  gran  parte  de  las 
obras  postumas  de  Antonio  Rosmini  y  que  fueron  unidas  al  decreto. 

«Este  decreto,  que  pertenece  ciertamente  á  la  doctrina,  y  que  fué  pu- 
blicado en  un  mismo  cuerpo  con  las  proposiciones  modestas,  Nos  lo 
habíamos  plenamente  aprobado  y  confirmado  por  Nuestra  autoridad, 
Nos  lo  habíamos  hecho  publicar  el  día  de  su  promulgación,  el  7  de 
Marzo  de  1888. 

Nos  hemos  creído  deber,  venerable  hermano,  el  informaros  de  estas 
cosas  por  la  presente  Carta,  pues  quienes  se  esfuerzan  verbalmente  ó 
por  escrito  de  establecer  y  persuadir  á  propósito  del  decreto  Post  obituiu, 
que  se  trata  de  un  decreto  al  cual  se  puede  sustraerse  impunemente. 
iComo  si  se  hubiera  hecho  sin  saberlo  Nos  y  se  hubiese  promulgado  sin 
nuestra  aprobación! 

»Por  otra  parte,  esas  mismas  personas,  en  este  asunto,  distinguen  y 
separan  el  Santo  Consejo  de  la  Inquisición,  del  Soberano  Pontífice,  de 
lo  que  resulta  una  pérfida  tergiversación,  al  mismo  tiempo  que  injustas 
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suposiciones.  Nos  somos,  por  carácter  y  por  deber,  inclinados  á  la  cle- 
mencia; tenemos  también  la  costumbre  de  tratar  con  bondad  y  afecto  á 
todos  los  que  Nos  manifiestan  una  voluntad  pronta  á  la  obediencia,  y  no 
renunciaremos  fácilmente  á  estas  costumbres  de  dulzura;  pero  no  pode- 
mos menos  de  reprobar  severamente  esa  actitud,  de  que  hemos  hablado, 
que  algunos  mantienen,  actitud  injuriosa  para  Nos  y  para  la  Santa  Sede. 

»Nos  consta  de  un  modo  cierto,  venerable  hermano,  que  habéis  tra- 
bajado no  poco  para  hacer  aceptar  ese  decreto  con  espíritu  y  corazón 
sinceros  y  prontos  á  la  obediencia,  como  conviene  á  los  hijos  de  la  Iglesia 
Católica,  á  los  Sacerdotes  y  á  todos  vuestros  fieles;  pero  es  muy  de  sen- 
tir que  el  resultado  que  Nos  deseábamos,  no  haya  correspondido  á  tan- 
tos afanes.  Por  lo  cual,  con  mayor  ahinco,  os  exhortamos  otra  vez  á  que 
insistáis  valerosamente  en  vuestra  empresa,  procurando  todos  los  medios 
para  evitar  cualquier  motivo  de  ofensa  á  causa  de  este  asunto. 

"Entre  tanto,  como  presagio  del  favor  divino,  y  como  prenda  de  Nues- 
tra paternal  benevolencia,  os  damos  la  Bendición  Apostólica  á  vos,  Ve- 
nerable Hermano,  y  á  toda  vuestra  Diócesis. 

«Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  i.°  de  Junio  de  i88g,  Xll  de  Nuestro 
Pontificado. 

«LEÓN  XIII,  PAPA.» 
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UN  PROCESO  INOUISITORIAL 


DE 


ALUMBRADOS  EN  VALLADOLID, 


VINDICACIÓN  Y  SEMBLANZA  DE  LA  MONJA  DE  CARRION. 


íAwímm  m, 


Sucesos  generales  de  su  vida  en  el  claustro. 

OMO  está  ya  el  mundo  tan  puesto  en  discreción,  y  casi 
olvidadas  las  grandes  mercedes  que  hizo  Dios  á  los  santos 
y  santas  que  le  sirvieron,  no  me  espanto  parezca  á  algu- 
nos desatinólo  que  hacia  esta  alma.»  Si  esto  decía  Santa  Teresa 
de  las  virtudes  y  horrorosas  penitencias  de  Doña  Catalina  de  Car- 
dona, y  en  aquel  siglo  de  tanta  fe  y  devoción,  con  mayor  motivo 
podré  yo  decirlo  también  al  tratar  de  sucesos  que  salen  de  la 
esfera  comim,  y  en  un  siglo  de  naturalismo  rastrero  que  quiere 
ahogar  las  conmociones  más  nobles  del  espíritu  y  detenerle  en  sus 
garras  para  que  no  vuele  por  espacios  más  amenos  y  deleitables. 
Mas  no  obstante  la  pesada  atmósfera  en  que  respiran  ciertos  espiri- 
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tus,  bueno  será  levantar  un  poco  el  corazón  y  refrescar  la  memoria 
con  aquella  época  feliz  en  que  Jesucristo  parecía  haberse  hecho  es- 
pañol y  su  divino  espíritu  se  paseaba  por  este  suelo,  fecundizándolo 
todo  y  produciendo  almas  heroicas  con  más  abundancia  que  vino  y 
pan  los  fértiles  campos  de  Castilla.   Siempre  que  el  Señor  suscita 
algún  alma  y  la   eleva  á  altísimo  grado  de  perfección,  no  es  para 
que  sus  mercedes  permanezcan  en  olvido,  sino  para  que  sirvan  de 
faro  y  aprovechamiento  á  otro=  que  le  buscan.  Si  no  ha  de  darse 
pequeña  importancia  á  la  reforma  de  un  pueblo,  de  una  religión  ó 
de  una  comunidad,  porque  de  ella  depende  la  salvación  de  muchos, 
veráse  claramente  el  fin  con  que  Dios  colmó  de  singularísimos  pri- 
vilegios el  alma  de  Sor  Luisa,  no  sólo  desde  su  niñez  verdadera- 
mente maravillosa,  sino  de  un  modo  especial  en  el  retiro  y  soledad 
del  claustro.  Como  durante  la  narración  del  proceso  han  de  tocarse 
muchos  y  curiosos  puntos  de  su  vida,  no  he  de  contar  ahora  para 
no  repetirme,  sino  los  sucesos  más  culminantes  de  su  historia  ex- 
terna; pues  de  la  interior  harto  habrá  que  decir  más  tarde.  Des- 
pués de  Santa  Teresa  de  Jesús,  dudo  que  en  aquel  tiempo  existiera 
otra  persona  más  favorecida  del  cielo. 

El  año  de  prueba  de  su  noviciado  fué  de  horrorosa  penitencia; 
virtud  á  que  Sor  Luisa  fué  desde  un  principio  inclinada,  y  que  es 
sin  duda  la  que  más  en  su  vida  sobresale.  Además  de  ser  su  ali- 
mento pobre  y  escasísimo,  pasaba  algunas  veces  tres  días  sin  pro- 
bar bocado,  no  sabiendo  sus  hermanas  cómo  podía  sostenerse  cuer- 
po tan  débil  y  enfermizo.  Unas  veces  andaba  con  una  pesada  cruz 
á  cuestas,  ejercicio  en  ella  muy  frecuente,  como  que  había  de  ser  la 
que  extendiera  más  tarde  por  el  mundo  la  devoción  de  cruz.  Ator- 
mentaba su  boca  con  palos  y  mordazas;  poníase  en  el  suelo  para 
que  sus  compañeras  pasasen  por  encima  de  su  cuerpo;  besaba 
humildemente  los  pies  de  todas  las  religiosas  creyéndose  indigna 
de  habitar  con  ellas.  Desde  el  día  de  su  profesión  trajo  á  raíz  de  las 
carnes  agudos  cilicios  que  al  escarbar  en  su  delicado  cuerpo,  adel- 
gazaban y  purificaban  más  y  más  su  espíritu  para  subir  ligero  en 
alas  de  la  más  pura  contemplación.  Para  que  sólo  Dios  fuese  testi- 
go de  los  afectos  de  su  alma,  entrábase  todas  las  noches  en  una 
ermita  donde  solían  hallarla  extática  al  despuntar  la  aurora.  Como 
si  no  bastasen  sus  mortificaciones  y  penitencias,  el  demonio  la 
atormentaba  con  figuras  espantosas;  azotábala  con  garfios  de  hie- 
rro, arrastrábala  por  la  tierra,  y  no  pocas  veces  la  arrojó  por  la 
escalera  de  la  ermita.  Mordíala  con  dientes  de  fuego,  y  llegó  hasta 
arrancarle  las  muelas  y  las  uñas  de  los  pies.  Las  religiosas  del  con- 
vento oían  con  frecuencia  los  golpes,  miraban  su  rostro  amoratado 
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y  sangriento,  sin  verla  mano  que  le  atormentaba.  Y  nunca  salió  de 
sus  labios  una  queja.  Su  continuo  trato  con  Dios  hacíala  más 
afable  con  sus  hermanas  en  cuyo  servicio  se  ocupaba  siempre  que 
podía.  Era  su  objeto  hablar  y  persuadir  con  el  ejemplo;  y  pronto 
se  vieron  los  resultados  prácticos  de  la  reforma  de  costumbres  en 
aquel  convento  que  por  la  penuria  de  víveres,  por  la  inminente 
ruina  del  edificio  y  otras  causas  que  en  su  lugar  tocaremos,  había 
venido  á  un  estado  moral  digno  de  lástima.  Al  poco  tiempo  tuvo 
Sor  Luisa  discípulas  fervorosas  que  seguían  con  anhelo  sus  peno- 
sos ejercicios  de  penitencia  y  mortificación  continua;  pero  en  cam- 
bio declaráronse  en  contra  muchas  de  sus  hermanas  que  por  su 
edad  debieran  dar  ejemplo  más  edificante.  De  este  modo  se  suscitó 
una  lucha  en  pro  y  en  contra  de  la  mayor  observancia.  Por  la  par- 
te de  Sor  Luisa  sólo  peleaban  el  silencio  y  la  paciencia;  por  la  otra 
las  más  groseras  calumnias  y  la  más  descarada  relajación.  Á  tales 
términos  vino  el  alboroto,  que  tuvieron  que  intervenir  las  personas 
más  caracterizadas  de  la   orden,  y  hasta  el  Rey  Fefipe  III. 

Si  el  espíritu  de  penitencia  y  mortificación  es  el  indicio  más 
elocuente  del  fuego  divino  que  arde  en  un  alma  que  inventa  me- 
dios para  agradar  á  Dios,  fácilmente  se  comprenderá  el  amor  celes- 
te que  abrasaba  á  Sor  Luisa.  La  oración  era  su  centro;  y  Dios  la 
colmaba  en  ella  de  favores  que  bien  necesitaba  y  necesitaría  más 
tarde  para  contrarrestarla  lucha  que  los  hombres  armarían  contra 
ella.  Con  frecuencia  la  veían  suspensa  en  la  oración,  centelleándole 
el  rostro  con  agradable  luz  y  elevada  de  la  tierra  hasta  con  el  cuer- 
po, como  si  éste  quisiera  también  seguir  al  espíritu.  En  estos  arro- 
bos pasaba  muchas  horas,  sobre  todo  después  de  la  comunión, 
teniendo  las  religiosas  que  dejarla  el  último  lugar,  por  haberse  he- 
cho tan  continuos  que  ninguna  fuerza  humana  podía  arrancarla  de 
la  reja  del  comulgarlo  donde  durante  muchos  años  llegó  á  sorpren- 
derla el  éxtasis.  ¡Quién  la  diría  á  ella  cuando  así  se  recreaba  con  su 
esposo  que  de  ésto  se  valdrían  después  sus  émulos  para  perse- 
guirla! 

La  mudanza  de  costumbres  en  el  convento  era,  desde  su  entrada 
en  él,  cada  día  más  notable;  y  fué  lo  mayor  aún  cuando  permitió  el 
Señor  que  se  la  eligiese  superiora.  No  descansó  desde  entonces  has- 
ta desarraigar  con  suavidad  y  dulzura,  y  más  con  el  ejemplo  que 
con  la  palabra,  los  abusos  introducidos  en  el  claustro,  que  eran 
tales  como  puede  verse  por  el  siguiente  párrafo  que  tomo  del  pro- 
ceso mismo  que  se  entabló  más  tarde  contra  ella.  «Hallábase  el 
convento  de  Santa  Clara  de  Carrión  en  tanta  necesidad  que  no 
tenía  vivienda  suficiente  ni  cercas  bastantes  para  la  clausura,  ni 
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rentas  suficientes  al  sustento  de  las  religiosas,  con  lo  cual  se  dice 
mucho  para  colegir  la  poca  reformación  y  observancia  regular:  y 
aun  cuando  ya  la  Madre  Luisa  hizo  cercas  de  piedra,  la  fué  necesa- 
rio muchas  veces  velar  las  noches  enteras,  con  el  rigor  de  los  fríos 
de  montaña,  hecha  atalaya  de  las  cercas  y  clausura;  y  cerrar  porti- 
llos no  sólo  de  las  cercas  sino  de  las  tapias  interiores  que  daban 
en  la  habitación  de  las  religiosas;  y  es  notorio  en  aquel  convento 
que  la  reíormación  de  él  en  orden  á  la  observancia  regular,  de 
clausura,  coro,  forma  de  vestido  y  tocados,  y  asistencia  de  comer 
en  comunidad,  á  tener  exortaciones  y  capítulos  de  reformación, 
y  á  hacer  penitencias,  como  ponerse  en  cruz,  llevar  cruces  al 
hombro,  tenderse  en  el  suelo  y  ser  holladas,  llevar  sogas  al  cuello, 
ayunar  á  pan  y  agua,  á  tener  oración  y  otros  ejercicios  santos,  se 
debe  á  la  Madre  Luisa,  y  se  verá  en  las  defensas,  y  es  notorio  y  le 
consta  al  Sr.  Insquisidor.»  (Véase  el  Defejisorio,  folio  61).  Y  es 
de  notar  que  desde  entonces  cesaron  de  menudear  los  éxtasis  y 
arrobamientos  en  público;  para  que  mejor  atendiera  á  las  nece- 
sidades de  las  subditas.  A  las  mas  rezagadas  y  rebeldes  en  en- 
trar por  el  estrecho  camino  de  la  primitiva  regla,  era  á  quienes  más 
distinguía  con  regalos  y  cariños  maternales,  procurando  atraerlas 
con  los  lazos  del  amor.  Dios  la  ayudaba  con  visible  providencia; 
pues  nada  escaseó  desde  entonces  en  el  monasterio;  y  sobraba  aún 
para  impedir  que  el  edificio  se  arruinase.  El  oratorio  que  tenían 
era  sumamente  mezquino  y  ruinoso;  y  ella  allegó  recursos  para 
hacer  la  espaciosa  Iglesia  que  hoy  tiene  aquel  convento.  Sin  pe- 
dir limosna  á  nadie,  movió  Dios  á  muchas  personas  principales 
para  que  la  socorriesen.  El  Rey  Felipe  111,  á  cuyos  oídos  había  lle- 
gado la  penitencia  y  virtud  de  la  Madre  Luisa  y  su  celo  por  la 
observancia,  la  envió  cuatro  mil  ducados  en  dos  ocasiones  (i);  su 
hijo  Felipe  IV,  la  dio  la  renta  de  dos  títulos  de  marqués  en  el  reino 
de  Ñapóles,  y  las  esposas  de  ambos  reyes  no  cesaron  de  ayudarla  en 
reparar  la  obra  del  convento,  en  que  invirtió  cerca  de  treinta  mil 
ducados.  Con  el  tesón  en  desarraigar  abusos,  y  sobre  todo  en  impe- 
dir el  trato  con  seglares,  levantóse  contra  ella  una  terrible  persecu- 
ción de  dentro  y  de  fuera.  Cierta  persona  se  introdujo  una  noche 
en  el  convento  y  se  colocó  tras  de  la  silla  que  ella  ocupaba,  con 
ánimo  de  quitarle  la  vida  á  la  hora  de  maitines.  Súpolo  la  Madre 
por  una  revelación,  y  entrando  en  el  coro  una  hora  antes,  haciendo 
reverencia  al  Sacramento,   exclamó:  Cuida  Señor  de  tus  esposas,  y 


(i)    En  los  apéndices  daremos  á  conocerlas  cartas  que  lo  acreditan 
con  la  firma  real. 
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cerrando  la  puerta  se  fué  á  avisar  á  las  monjas  que  estaban  dur- 
miendo para  que  no  fuesen  aquella  noche  á  maitines.  Comenzaron 
á  dar  gritos,  y  acLidiendo  gente,  hallaron  al  facineroso  con  una 
enorme  navaja  en  la  mano  sin  poderse  mover,  como  petrificado. 
Cuando  fueron  á  sacarle  de  la  cárcel  para  traerle  á  la  Chanci Hería 
de  Valladolid,  le  hallaron  muerto.  De  este  hecho  dieron  cuenta  no 
sólo  las  monjas,  sino  todo  el  pueblo  de  Carrión;  y  yo  tomo  esta  no- 
ticia de  uno  de  los  testigos  que  declara  en  el  proceso  haber  tenido 
un  su  mano  aquella  navaja. 

Dio  por  aquel  tiempo  una  orden  el  Provincial  á  todas  las  Aba- 
desas de  su  jurisdicción,  para  que  no  permitiesen  á  ninguna  monja 
el  trato  con  seculares.  Las  de  Carrión  se  alborotaron  hasta  el  tér- 
mino de  no  querer  comulgar  sino  los  días  ordenados  por  la  regla. 
Sintiólo  tanto  la  Madre  Luisa  viendo  la  inobediencia  de  sus  subdi- 
tas, que  determinó  renunciar  el  cargo  de  superiora,  temiendo  ma- 
yores daños.  No  se  le  admitió  la  renuncia;  y  las  monjas  más  eno- 
jadas con  el  suceso,  trataron  de  desacreditar  á  la  Abadesa  por 
cuantos  medios  tuvieran  á  su  alcance.  Seis  de  las  más  revoltosas 
no  perdían  ocasión  de  acechar  todos  los  actos  de  Sor  Luisa,  hacien- 
do agujeros  en  su  puerta  con  el  fin  de  cojerla  en  alguna  falta  y 
delatarla  á  los  superiores.  Como  era  tanta  la  fama  de  su  abstinencia 
y  mortificación  (pues  no  comía  sino  ima  onza  de  pan  diariamente) 
tentóles  el  demonio  para  acecharla  en  esto  principalmente;  y  la  oca- 
sión fué  oportuna.  Llevaba  un  día  la  Abadesa  un  pedazo  de  pan  y  un 
trocito  de  carne  fría  para  una  novicia  que  tenía  con  ella  en  su  celda, 
émula  de  sus  virtudes,  pero  que  por  la  debihdad  de  los  pocos  años 
no  podía  resistir  la  mortificación  en  el  grado  que  la  Madre  Linsa. 
Como  si  hubieran  conseguido  una  gran  victoria,  escribieron  las  seis 
religiosas  una  carta  al  Provincial,  acusando  á  la  Abadesa  de  que  lle- 
vaba manjares  á  la  habitación  y  fingía  una  virtud  que  no  podía  so- 
portar: que  comulgaba  después  de  haber  tomado  alimento,  con  otras 
zarandajas  por  el  estilo;  y  que  si  el  Provincial,  no  remediaba  este 
daño,  la  acusarían  á  la  Inquisición.  Encendían  más  y  más  este  fuego 
los  parientes  de  las  monjas,  enojados  con  la  aptitud  intransigente  de 
Sor  Luisa  en  impedir  el  peligroso  trato  con  los  seculares;  y  escri- 
bieron también  al  Provincial  en  el  mismo  sentido  de  delación.  Pero 
en  cambio  las  monjas  observantes  viendo  infamada  á  su  Abadesa  y 
en  ella  á  todo  el  convento,  dieron  parte  á  los  superiores  de  que  todo 
era  calumnia  de  las  malas  religiosas.  Con  acuerdo  del  defínitorio 
sustancióse  el  proceso,  y  he  aquí  lo  que  dice  y  atestigua  el  visitador: 
«Comencé  mi  oficio  notificando  á  las  monjas  la  comisión,  para  lo 
cual  llamé  aparte  á  las  que  escribieron  la  carta,  que  eran  seis,  para 
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que  la  reconociesen,  y  reconocida  que  fué,  las  junté  todas  á  capí- 
tulo, y  mandé  á  la  Madre  Abadesa  no  asistiese  á  él,  por  justos  mo- 
tivos que  á  su  tiempo  se  sabrían.  Declárelas  el  intento  de  mi  venida, 
y  cómo  era  de  parte  de  Dios  y  se  hacía  forzoso  saber  la  verdad  para 
proveer  de  justicia;  asegurando  que  si  la  Madre  tuviese  culpa,  lle- 
varía la  pena,  porque  la  orden  de  nuestro  Padre  San  Francisco 
nunca  acostumbra  á  encubrir  santidades  fingidas;  pero  que  si 
estaba  inocente  no  era  justo  quitarla  su  honra,  ni  á  Dios  la  gloria 
de  las  maravillas  que  por  ella  obraba;  y  asi  mandé  á  todas  por  san- 
ta obediencia  declarasen  lo  que  supieran.»  Dos  de  las  revoltosas 
juraron  entonces  ser  calumnia  lo  que  ellas  habían  afirmado  en  la 
carta,  deseando  ser  castigadas  en  esta  vida  y  no  en  la  otra.  Otras 
no  quisieron  confesarse  reas;  y  hubo  que  apelar  á  una  visita  en 
forma,  donde  se  prestara  declaración  bajo  juramento.  Recogiéronse 
todas  las  llaves,  registráronse  las  celdas,  y  en  la  de  Sor  Luisa  no 
hallaron  más  que  una  grande  cruz,  «disciplinas  llenas  de  sangre, 
cilicios  de  cerdas,  una  cota  de  malla,  cadenas  y  cercos  de  hierro 
que  traía  á  raíz  de  sus  carnes,  que  no  fué  para  ella  de  pequeña 
mortificación  el  que  se  viese.»  Resultó  del  proceso  que  las  monjas 
todas  y  sus  criadas  (i)  declararon  la  inocencia  de  la  Prelada.  Fue- 
ron castigadas  las  culpables  con  varías  penitencias  y  largas  reclu- 
siones. Pero  esto  sirvió  de  que  se  admirase  de  nuevo  la  caridad 
ardiente  de  Sor  Luisa.  Postrado  el  rostro  en  tierra  suplicaba  al 
Superior  con  muchas  lágrimas  el  perdón  de  sus  subditas,  y  no  pu- 
diendo  conseguirlo  trató  de  hacerles  dulce  su  encierro;  llevándoles 
alimento  y  toda  clase  de  regalos  de  que  ella  pudo  disponer,  abra- 
zándolas con  indecible  ternura  y  consolándolas  de  mil  modos.  Le- 
vantóse acta  del  proceso  y  presentóse  al  Comisario  General  y  al  Rey 
Felipe  11 1  que  estaba  muy  deseoso  de  enterarse  de  lo  ocurrido.  Al 
saber  las  circunstancias  y  pormenores  (que  yo  omito  aquí  por  la 
brevedad)  trató  de  expulsar  para  siempre  del  convento  á  las  calum- 
niadoras. No  contento  con  eso  el  visitador  quiso  probar  la  absti- 
nencia   maravillosa  de   Sor   Luisa,  para  ver  si  podría  sostenerse 


(i)  Permitíase  entonces  en  algunos  conventos  de  fundación  particu- 
lar, que  las  monjas  tuviesen  sus  criadas  y  usasen  de  peculio.  Nunca 
transigió  Sor  Luisa  con  esta  costumbre,  y  á  pesar  de  su  nobleza  de  san- 
gre quiso  más  servir  que  ser  servida.  Tenían  también  las  monjas  el  título 
de  Doña;  y  lo  advierto  para  que  no  extrañe  á  nadie  cuando  cite  en  el  pro- 
ceso declaraciones  de  testigos.  La  Madre  Luisa  desde  que  entró  en  el 
convento  rogó  á  sus  hermanas  que  no  la  diesen  otro  título  que  Sor  Luisa, 
y  solo  por  ese  atendía. 
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quince  días  con  el  alimento  de  una  onza  de  pan,  de  cuya  cantidad 
no  se  excedía  nunca  en  el  refectorio.  Y  sin  decirle  nada  de  lo  que 
se  le  había  ocurrido,  la  mandó  que  rogase  á  Dios  le  iluminase  en  el 
acierto  de  un  asunto  muy  importante  que  meditaba.  Hízolo  la  Ma- 
dre; y  preguntándola  qué  convenía  hacer,  respondió  muy  tran- 
quila: 

— Puede  su  Paternidad  poner  en  práctica  lo  que  desea. 

— ;Sabe  la  Madre  en  qué  consiste? 

— Pues  en  tenerme  algunos  días  encerrada,  sin  más  alimento 
que  el  bocado  de  pan  que  tomo  algunas  veces  en  refectorio. 

— ¿Resistirá  la  mortificación? 

— Padre  mío,  será  todo  para  gloria  de  Dios,  y  entonces  se  mani- 
festarán más  sus  maravillas. 

Admirado  el  Padre  consultó  el  caso  con  el  Provincial  que  fué  de 
parecer,  que  pues  se  había  aclarado  la  verdad  por  justos  medios 
humanos,  no  tentase  á  Dios  acudiendo  á  los  divinos. 

Aconteció  por  aquel  tiempo  que  una  de  las  monjas  más  tenaces 
en  injuriarla,  fué  acometida  de  una  enfermedad  tan  sucia  y  pesti- 
lente, que  nadie  podía  permanecer  un  instante  á  su  lado  por  el 
fétido  hedor  que  exhalaba  su  cuerpo.  Sólo  la  Madre  Luisa  se  cons- 
tituyó en  asidua  enfermera  de  su  enemiga,  permaneciendo  á  su 
lado  como  una  esclava,  y  asistiéndola  con  más  cariño  que  una 
madre;  porque,  como  declaran  en  el  proceso  unánimemente  las 
monjas,  el  mayor  consuelo  de  Sor  Luisa  era  asistir  á  los  enfermos; 
siendo  aquí  donde  hizo  verdaderos  milagros  de  caridad;  y  arrobá- 
base con  frecuencia  en  la  hora  de  la  muerte  de  alguna  religiosa, 
negociando  con  Dios  la  salvación  de  aquella  alma;  y  se  la  oyó  ex- 
clamar muchas  veces  al  salir  de  aquellos  éxtasis:  «¡Gracias,  Dios 
mío,  ya  está  segura!» 

Crecía  en  tanto  la  fama  de  la  virtud  de  Sor  Luisa,  su  espíritu 
de  profecía,  y  su  trato  íntimo  con  Dios;  y  á  ella  acudían  en  deman- 
da de  consejo  altos  personajes  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
españoles  y  extranjeros.  Había  dado  el  Papa  Clemente  VIH,  á  peti- 
ción de  algunos  frailes  descalzos,  un  decreto  para  la  separación  de 
la  orden,  nombrando  un  General  para  ellos  con  autorización  tam- 
bién del  Nuncio  de  España.  Era  Vicario  General  de  toda  la  orden 
seráfica  el  Rmo.  P.  Fr.  francisco  de  Sosa,  que  al  saber  la  noticia 
vino  de  Alemania  á  consultar  el  caso  con  la  Madre  Luisa.  Expúsole 
atribulado  el  suceso,  haciéndola  saber  cómo  era  voluntad,  no  sólo 
del  Papa  sino  también  del  Rey  de  España  y  sus  consejeros,  y  que 
en  la  tierra  no  hallaba  él  remedio  para  conjurar  aquel  mal.  La  res- 
puesta de  la    venerable  sierva  de  Dios,  después  de  salir  de   un 
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largo  éxtasis,  fué  que  no  tuviese  miedo,  que  no  hablan  de  conse- 
guir los  descalzos  la  escisión  de  toda  la  Orden.  Partióse  contento  á 
Valladolid  donde  iba  á  reunirse  Capitulo  bajo  la  presidencia  del 
Nuncio,  quien  llevaba  ya  hecho  el  sello  que  había  de  entregarse  al 
nuevo  General  que  había  de  nombrarse.  Las  calles  de  Valladolid 
por  donde  había  de  pasar  la  procesión  estaban  (según  dice  un  ma- 
nuscrito que  tengo  á  la  vista)  «entoldadas  y  prevenidas,  y  estudia- 
do el  sermón  que  había  de  predicarse  aquel  día;»  pero  llegando  á 
votar,  les  trocó  el  Señor  las  voluntades,  y  dicen  que  no  quieren  la 
división,  ni  Vicario  General;  sino  vivir  bajo  la  obediencia  del  mis- 
mo Genera]  de  la  Orden,  legítimo  sucesor  de  San  Francisco,  como 
lo  habían  prometido  en  su  regla.  Cesaron  las  altercaciones,  se  acabó 
el  Capítulo,  y  vióse  cumplida  la  profecía  de  la  ya  entonces  famosa 
Sor  Luisa  de  la  Ascensión.  Un  cuadro  hay  en  este  museo  de  Valla- 
dolid, representando  tan  célebre  capítulo  general.  A  un  venerable 
siervo  de  Dios,  llamado  Fr.  Juan  de  Santa  María,  que  ardía  en 
deseos  de  predicar  la  fe  á  los  infieles,  profetizó  la  Madre  Luisa  que 
había  de  morir  mártir;  y  le  aconsejó  que  fuese  al  Japón  donde  había 
de  verla  en  la  hora  de  su  martirio.  Y  así  sucedió  el  16  de  Agosto  de 
1618.  Mil  casos  como  estos  pudiera  traer  aquí;  pero  como  durante 
la  historia  del  proceso  han  de  venirse  muchos  á  la  mano,  no  insisto 
por  ahora. 

Cuando,  con  gran  placer  de  su  alma,  dejó  el  cargo  de  Abadesa, 
volvieron  con  mayor  intensidad,  si  cabe,  los  favores  del  cielo;  véla- 
sela con  más  frecuencia  arrobada  en  mística  contemplación,  unas 
veces  con  el  rostro  risueño  y  alegre,  y  otras  tan  triste,  como  si 
sombras  de  mal  agüero  enlutasen  su  alma.  Sucedíale  lo  que  á 
Santa  Teresa,  sin  tener  culpa  alguna  y  contra  su  voluntad,  en  la 
publicidad  de  sus  arrobamientos;  pues  la  fuerza  del  amor  la  hacia 
elevar  lo  mismo  en  el  retiro  de  su  celda,  que  delante  de  personas 
de  virtud.  Y  esto  había  de  causarle,  como  á  la  virgen  del  Carmelo, 
recias  persecuciones.  Ya  la  llamaban  sus  émulas  endemoniada, 
hechicera  y  que  tenía  trato  explícito  con  el  demonio,  ya  la  calum- 
niaban de  un  modo  grosero  que  la  pluma  se  resiste  á  trascribir. 
Pero  á  todo  respondía  la  venerable  sierva  de  Dios  con  un  silencio 
y  paciencia  constantes,  rogando  por  sus  perseguidores,  y  creyendo 
firmemente  que  el  Señor  saldría  por  su  virtud  cuando  conviniera 
para  su  mayor  gloria.  Como  era  tanta  la  devoción  que  los  pueblos 
la  iban  cobrando,  y  tantos  los  fieles  que  á  su  Convento  llegaban 
con  el  único  fin  de  conocerla,  pidiéndole  al  despedirse  cualquier 
objeto  de  su  uso,  ella  suplicó  al  Señor  im  medio  que,  al  mismo 
tiempo  que  la  resguardase  de  la  soberbia  de  verse  tan  aplaudida, 
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contribuyese  á  fomentar  el  espíritu  cristiano  en  los  pueblos.  Como 
su  devoción  á  la  santa  cruz  era  tanta,  reunió  un  día  muchas  cruce- 
citas  de  madera,  con  cuentas  de  rosario  y  varios  objetos  de  piedad,. 
y  hallándose  en  un  éxtasis,  suplicó  al  Señor  que  las  echase  la 
bendición:  y  estos  eran  los  objetos  que  á  los  fieles  entregaba.  Ya 
veremos  en  otro  lugar  las  grandes  maravillas  que  en  España  y  en 
el  extranjero  se  obraron  con  estas  cruces;  y  cómo  fué  éste  uno  de 
los  principales  motivos  de  sus  persecuciones  y  del  proceso  inquisi- 
torial que  tanto  la  hizo  padecer. 

Mucho  se  habló  también  entonces  de  su  clon  de  bilocarse,  y  de 
los  escrúpulos  que  la  entraron  de  si  faltaría  á  la  clausura,  cuando 
por  socorrer  apremiantes  necesidades  de  personas  atribuladas, 
acudía  á  varios  puntos  sin  salir,  las  mas  de  las  veces,  de  su  conven- 
to corporalmente.  Yo  en  esto  no  insistiré,  porque  carezco  de  prue- 
bas convincentes;  por  más  que  crea  que  el  Señor  ha  hecho  esa 
gracia  á  muchos  de  sus  santos;  y  de  ello  es  una  reciente  prueba  lo 
que  el  insigne  Abate  Moigno  (en  el  tomo  V  de  Los  Esplendores 
de  la  Fe,)  refiere  de  San  Benito  José  Fabre,  canonizado  hace  poco 
por  León  XIll.  Sin  embargo,  conforme  ahora  á  mi  papel  de 
imparcial  narrador,  he  de  decir  lo  que  se  cuenta  haber  acon- 
tecido á  los  católicos  alemanes  en  una  batalla  contra  los  herejes 
el  año  1621.  La  Madre  Luisa  se  apareció  en  el  campo  llena  de 
resplandor,  con  una  cruz  en  la  mano,  poniendo  aliento  á  los 
soldados,  y  haciendo  á  muchos  jefes  la  señal  de  la  cruz  sobre  el 
pecho.  El  Emperador,  en  reconocimiento  á  la  victoria  que  había 
obtenido,  y  á  que  muchos  soldados  habían  jurado  habérseles  apa- 
recido una  virgen  con  una  cruz,  mandó  al  General  de  los  Francis- 
canos Rmo.  Fr.  Benigno  de  Genova  que  preguntase  á  la  Madre 
Luisa  si  había  sido  ella  la  aparecida:  y  ella  lo  juró  en  virtud  de 
santa  obediencia,  delante  de  muchos  testigos.  El  embajador  de 
Alemania  en  la  corte  de  Madrid,  vino  á  Carrión  á  visitar  á  Sor 
Luisa  en  nombre  de  su  rey,  atribuyéndole  la  gloria  de  aquel  triun- 
fo militar.  El  manuscrito  que  tengo  á  la  vista  añade  que  en  esta 
ocasión  las  religiosas  echaron  de  menos  en  su  convento,  por  espa- 
cio de  cuatro  horas,  á  la  Madre  Luisa;  y  que  cuando  ella  volvió 
halló  el  monasterio  alborotado,  no  sabiendo  á  qué  atribuir  su 
ausencia.  Idéntico  caso  ocurrió  en  la  batalla  famosa  que  el  Rey  de 
Polonia,  Casimiro  111,  dio  contra  el  turco  Usman  y  el  gran  Can,  rey 
de  los  tártaros  el  año  1621;  pero  todo  esto  de  apariciones  puede 
el  lector  creerlo  ó  no  creerlo,  como  bien  les  plazca,  convencido  de 
que  para  defender  á  la  Monja  de  Carrión  de  los  terribles  cargos 
que  en  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  se  la  hicieron,  no  es  necesario 
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sacar  esos  registros  gordos  que  no  siempre  prueban  la  santidad  de 
una  persona.  Y  he  de  notar  de  paso  que  en  muchas  de  estas  biloca- 
ciones  en  la  China,  en  el  Japón,  en  Roma  al  mismísimo  Papa 
librándole  de  un  envenenamiento  que  le  preparaban,  en  Marchcna, 
en  Valladolid  y  en  la  corte  de  Felipe  111,  pudo  ser  confundida  con 
otra  insigne  monja,  la  Venerable  Agreda,  contemporánea  suya,  por 
la  semejanza  del  hábito  franciscano.  Ambas  religiosas  eran  consi- 
deradas en  su  tiempo  como  oráculos  de  Dios;  pero  logró  mayor 
fama  entonces  la  Madre  Luisa,  no  sólo  por  su  vida  maravillosa, 
sino  además  por  el  proceso  inquisitorial,  y  por  el  acto  nunca  visto, 
y  tal  vez  despótico,  de  sacarla  de  su  Convento  para  traerla  á  Valla- 
dolid, donde  habían  de  proseguirse  las  acusaciones  inquisitoriales 
comenzadas  en  Carrión. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Agustiniano. 
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V. 
El  bruto-bruto  y  el  bruto-sabio. 

ocAMOs  ya  con  la  mano  la  cuestión  espinosa  y  difícil  de 
los  instintos  del  bruto;  pero  aúin  nos  falta  campo  que 

recorrer. 

Paso  por  alto  las  opiniones  erróneas  del  «padre  y  arsenal  de  las 
herejías»  el  viejo  pagano  Celso,  y  de  Miguel  ó  Jerónimo  Rorario 
y  otros  que  han  defendido  la  superioridad  de  la  inteligencia  del 
bruto  sobre  la  del  hombre  (i);  porque,  claro  es,  si  se  demuestra  que 


(i)  Celso  dijo:  «Bestias  hominibus  non  solum  sapientiores,  sed  ctiam 
Dco  chariores  esse».  Miguel  ó  Jerónimo  Rorario  escribió  una  obra  titu- 
lada: «Quod  animalia  bruta  saípe  ratione  utuntur  mellori  homine».  — El 
motivo  que  le  impulsó  á  escribir  esta  obra  fué,  según  el  P.  Feijóo,  el 
siguiente:  En  una  conversación  familiar,  dijo  cierto  docto  que  extrañaba 
mucho  que  Carlos  V  aspirase  á  la  monarquía  universal  de  Europa,  sien- 
do inferior  á  los  Othones  y  á  Federico  Barbarroja.  Rorario,  por  adular  á 
Carlos  V,  rompió  lanzas  con  el  docto  y  se  atrevió  á  decir  que  la  frase  de 
éste  era  la  más  absurda  que  se  había  pronunciado.  De  aquí  tomó 
pie  Rorario  para  afirmar  que  los  brutos  razonan  á  veces  mejor  que  el 
hombre. 
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los  animales  no  tienen  un  adarme  de  potencia  mental,  el  ensueño 
de  aquellos  abogados  en  causa  perdida,  se  evapora  como  las  teorías 
de  allende  del  Rhin. 

.  Estampamos  al  principio  de  este  trabajo  que  es  muy  frecuente 
en  los  naturalistas,  al  hablar  de  los  brutos,  el  uso  de  esta  palabra: 
«inteligencia».  Algunos  escritores  católicos  creen  que  en   la  signifi- 
cación de  ese  lenguaje,  no  se  dice  que  la  facultad  mental  del  bruto 
sea  de  la  misma  naturaleza  que  la  del  hombre,  sino  inferior,  muy 
inferior  á  la  de  éste  y  de  condición  y  madera  distintas.  Pero  pron- 
to se  verá  que  si  los   animales  tienen  ese  tributo,  por  remiso  y 
rudimentario  que  parezca,  ha  de  ser  de  la  misma  especie  que  la  del 
hombre:  diferirá  sólo  en  grados.  Otros  de  esos  candidos,  juzgan  que 
con  esa  palabra   «inteligencia,»   solamente  quiere  significarse  lo 
maravilloso  del  instinto,  que  es  expresión  metafórica.  Según  Vosio. 
Pitágoras,  Estratón,  Enedisemo,  Parménides,  Empedocles,  Demó- 
crito  y  Anaxágoras,   Sexto-Empírico   y   Plutarco,   Porfirio   y  los 
Maniqueos   defendieron  el  esplritualismo  animal  sin  distingos  de 
ningún  género.   Luciano,   en  un  diálogo  que  tituló  El  Gallo,  para 
refutarlas  ejícarnaciones  y  reincarnaciones  áo.  los  pitagóricos  (alias 
espiritistas  de  hoy)  finge  que  el  alma  de  Pitágoras  reside  en  un 
gallo,  razonando  con  el  dueño  de  éste  el  zapatero  Micilo:  quiero 
decir,  que  los  espiritistas  están  en  esta  caterva.   Filón  escribió  una 
obra  en  pro  de  la  inteligencia  animalesca.   Si  damos  un  brinco 
desde  aquellas  edades  á  los  tiempos  modernos,  hallámonos  frente 
á  frente  de  Pablo  Señeri,  Laurencio  Vala,  del  médico  famoso  Fran- 
cisco Valles,  de  Antonio  Pérez,  Montaigne  Gassendi  y  Charrón,  de 
Cuvier  y  Flourens,  de  Jussieu,  Feijóo,  del  César  del  positivismo  ó 
Augusto  Compte,   de  Beudant,  F.  A.  Pouchet;  las  obras  de  todos 
los  cuales  no    cito,   por  no  constituirme    en  pedagogo  de    la  pa- 
ciencia de  mis  lectores.  Pongo  ante  mis  ojos  la  obra  ya  citada 
La    Creación  y   algunos    libros    de    Anatomía    comparada,   y    sin 
esfuerzos  ni  fatigas  hallo  lo  mismo  inmediatamente.  Abro  la  re- 
vista titulada  La  Naturaleza  y  vqo  qvi  wa  aT\.\cu[Q]0  (Perros  sabios), 
firmado  por  el  Dr.  Z,   estas  palabras:   «Voy  á  tratar  de  cosas  muy 
serias,   de  las  relaciones  del  hombre  con  sus  hermanos  (los  pe- 
rros).» Habiendo  resonado  en  mis    oídos  la  fama  bien   merecida 
del  ilustre  y  ortodoxo  Quatrefages,  leo   con  avidez  el  libro   que 
es  el  pedestal  de   su  gloria  (L  espéce  humaine)  y  descubro   lo  que 
nunca  pensé  que  hallara;  la  voluntad,   la  conciencia,  el  entendi- 
miento de  los  animales,  fogosamente  defendidos.  Valga  por  todos 
este  pasaje:   «todo  nos  dice  que  el  bruto  juzga  y  quiere,  esto  es, 
que  razona,  y  en  suma,  que  es  inteligente...  Se  me  objetará  que 
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confundo  ciertos  atributos  del  alma  humana  con  las  facultades 
sensitivas  de  los  animales...  Sólo  me  limitaré  á  afirmar,  que  el 
bruto,  á  mis  ojos,  es  inteligente,  y  que  por  ser  rudimentaria  su 
inteligencia,  no  es  en  manera  alguna  de  naturaleza  distinta  de  la 
humana»  (i). 

Despréndese  de  los  hechos  historiados  que  no  es  expresión 
metafórica,  circunlocución  ó  perífrasis  la  palabra  «inteligencia»  al 
tratar  del  mundo  animal;  y  que  quiere  significarse  ó  que  es  de  la 
misma  madera  que  la  del  hombre,  como  defienden  el  César  del 
positivismo,  Darwin  y  Quatrefages;  ó  de  distinta  calaña  como 
afirman  Francisco  Valles,  Feijóo  (2)  y  D.  Pedro  Urraca  Gutiérrez; 
pero  inteligencia  á  la  postre.  Vamos  á  demostrar  que  los  brutos 
carecen  de  facultad  mental,  ya  semejante  á  la  nuestra,  ó  ya  distinta 
siquiera  (3). 

Todos  los  filósofos  antiguos  y  modernos  convienen  en  que  los 
animales  están  adornados  de  ciertas  potencias  con  que  tienden  al 
fin  que  les  señalara  el  dedo  de  Dios.  .¿Cuáles  son  estos  atributos.^  Es 
urgente  responder  primero  á  esta  pregunta,  porque  en  ella  está  el 
círculo  vicioso  de  los  científicos  del  día.  Que  los  animales  tienen 
sentidos  nadie  que  tenga  w^ens  sai^a,  puede  negarlo:  la  bestia- 
máquina,  el  automatismo  animal  de  Pereira  y  Descartes,  es  una 
paparrucha  más  en  la  historia  de  los  errores.  Pero  confundiendo 
la  idea  con  el  fantasma,  el  verbo  mental  con  la  sensación,  atribuir 
á  los  animales  inteligencia,  parécenos  más  ridículo  y  animalesco 
que  lo  primero,  porque  se  pretende  hacer  del  bruto  un  hombre, 
para  convertir  al  hombre  en  bruto. 


(i)  «U  sent,  jugo,  et  veut,  c'est-ádire,  qu'il  raisonne;  et  par  consé- 
quent,  qu'il  est  intelligent...  Ja  je  me  borncrai  á  diré  qu'  á  mes  y  eux 
r  animal  est  intelligent,  et  que  pour  etre  rudimentaire  son  intelligence, 
n'  en  est  pas  moins  de  memc  nature  que  celle  del  homme.»— Ob.  cit. 
p.  10.— Ib.  í2,  13,  14,  15  y  319.— Esta  frase  última  es  la  categórica  y 
rotunda  que  emplean  los  franceses  para  manifestar  su  parecer  en  una 
cuestión.  Según  Quatrefages,  el  abate  Lecomte  defendió  lo  mismo. 

(2)  La  opinión  del  P.  Feijóo  es  ésta  que  debió  de  aprender  del  médico 
citado  de  Felipe  II:  Los  brutos  tienen  racionalidad  de  las  cosas  materia- 
les y  sensibles,  no  de  las  espirituales  é  inmateriales.  No  tienen  libertad 
moral,  pero  sí  libertad//s/ca. 

(3)  San  Agustín  dijo  ya:  «el  hombre  se  distingue  «á  bestiis  quoad  ra- 
tionale»:  «bestias,  vim  sentiendi  habent,  non  scientiam»:  «anima;  bellua; 
vivunt...  sed  non  intclligunt.»  Y  San  Juan  Crisóstomo:  Hoc  semper  egit 
diabolus  ut  ostenderct  nostrum  genus  nihil  diferre  á  brutis,  quando 
nonnulh  in  opinionem  tam  peregrinara  et  absurdam  venerunt,  ut  anima- 
lia  rationis  expertia  dixerint  rationaIia.>^ 
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La  sensación  es  del  compuesto,  y  necesita  de  dos  condiciones 
inalienables:  sustancia  material  y  sustancia  simple.  La  materia  por 
sí  sola  no  puede  sentir,  porque  consta  de  partes  fuera   de  partes  y 
la  sensación  es  simplicisima  como  el  sonido,  el  color,   etc.   En  la 
sensación,  además,  represéntase  la  imagen  de  todo  el  objeto,  y  el 
animal  le  percibe  todo:  hecho  inexplicable  con  sola  la  materia,  á 
cuyas  partes  corresponderían  partes  también  del  objeto  sentido, 
mas  nunca  la  imagen  total.  La  sustancia  simple  y  sola  no  puede 
recibir  la  sensación,  pues  lo  material  no  obra  ni  puede  obrar  en  lo 
que  no  es  materia,   lo  extenso  en  lo  simple:    serían  inútiles  los 
órganos  del  bruto.  Con  esta  doctrina  quedan  condenados  el  error 
de  la  escuela  cartesiana  y  el  callejero  materialismo.  Despréndese  de 
ella  tam.bién,  como   consecuencia   muy  lógica,   que  el  objeto  del 
sentido  es  lo  múltiple,  lo  compuesto  de  partes  (i):  ninguna  poten- 
cia sensitiva  puede  funcionar  sin  órganos  corpóreos:  así  se  ve  que 
los  ciegos  de  nacimiento  no  tienen  sensación  de  los  colores  del  iris, 
ni  los  que  han  tenido  siempre  roto  el  tímpano  de  la  oreja  sabrán 
lo  bella  que  es   una  pieza  de  Beethoven.   Toda  facultad,    dice  el 
Angélico  Doctor,  está  en  relación  inmediata  con  su  objeto;  de  lo 
contrario,  el  efecto  superaría  á  la  causa;  como  la  potencia  sensitiva 
es  corpórea,  su  objeto  lo  será  también  (2).  En  suma,  el  sentido  per- 
cibe sólo  lo  material,  individual,  concreto  y  determinado,  conoce 
las  sustancias,  pero  no  directamente  sino  porque  la  suponen  las 
cualidades  que  le  impresionan  per  accidens. 

Explicada  brevísimamente  la  naturaleza  de  la  sensación  y  el 
objeto  del  sentido,  veamos  de  señalar  las  potencias  internas  de  que 
están  adornados  los  brutos.  Debe  ocupar  el  sitio  preferente  el  sen- 
sorio  común,  que  es  como  el  receptáculo  de  todas  las  sensaciones,  el 
reflector  de  todas  las  vibraciones  de  los  nervios,  el  lazo  de  los  teji- 
dos que  forman  en  el  cuerpo  del  animal  una  red  maravillosa.  Sin 
esta  potencia  no  distinguiría  el  bruto  las  sensaciones  de  los  objetos, 
el  pan  de  la  piedra,  lo  blanco  de  lo  verde,  de  lo  caliente  lo  blanco, 
lo  caliente  de  lo  oloroso  y  agradable.  Todas  esas  afeccio77es  las  sien- 
te distintas  aunque  no  las  perciba  como  distintas.  rCómo  puede  el 
animal  hacerlo  así,  sin  un  centro  común  á  todas  ellas.^  Porque  sin 
ese  lazo  de  unión,  los  sentidos  externos  están  completamente  des- 
ligados, no  tienen  trabazón  alguna. 

Están  dotados  también  de  esa  facultad  que  reproduce  las  imá- 
genes de  los  objetos  sensibles  externos,  llamada  fantasía.  Así  se  ve, 


(i)    San  Agustín:  De  libcr.  art.  lib.  2. 
(2)     Siim.  th.  I  q.  75,  a.  3  y  84,  a.  7. 
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dice  San  Agustín,  que  el  perro  reconoce  el  cuerpo  de  su  amo,  y 
dormitando  ladra  algunas  veces  porque  tiene  grabadas  en  su  cere- 
bro las  imágenes  gratas  ó  ingratas  del  momento  que  pasó  (i)  como 
sucedía  al  perro  de  Darwin.  No  se  crea  sin  embargo  que  esta  fanta- 
sía es  la  de  los  artistas,  la  imaginación  ó  potencia  creadora  que  re- 
constituye (permítase  la  frase)  los  retazos  ó  imágenes  esparcidas 
en  el  mundo  y  forma  un  todo  completo,  nuevo  y  distinto  de  los 
componentes.  Yo  creo,  apesar  de  lo  que  entusiasmados  dicen 
algunos  filósofos  católicos  modernos,  que  no  es  ni  puede  ser  exclu- 
sivamente potencia  sensitiva. 

Estas  imágenes  de  la  fantasía,  reproducidas  y  conservadas  por 
el  bruto,  son  el  objeto  de  la  memoria  sensitiva.  Gioberti  y  Rosmini 
negaron  esta  facultad  á  los  animales;  pero  la  experiencia  dice  que 
las  golondrinas  vuelven  á  sus  nidos,  que  los  perros  á  las  casas  de 
sus  dueños,  las  raposas  á  sus  guaridas,  las  cigüeñas  á  la  torre,  su 
antigua  cindadela,  y  la  tórtola  al  alcor.  Evidentemente  que  no  per- 
ciben el  tiempo  como  los  hombres;  mas  al  fin  le  perciben  concreto, 
individualizado  y  material,  esto  es,  perciben  ó  sienten  el  objeto 
que  pasó. 

Uno  de  los  argumentos  más  poderosos  de  que  se  valen  los  defen- 
sores de  la  inteligencia  del  bruto,  es  la  conciencia  de  éste.  El  citado 
perro  de  Darwin,  reflexionaba  soñando  en  el  placer  de  la  caza  del 
día.  Quatrefages  tenía  otro  que  jugaba  con  su  amo  y  hacía  la  come- 
día. La  palabra  conciencia  procede  del  latín  conscire,  qiiasi  simul  scire, 
dice  Santo  Tomás,  y  significa  el  conocimiento  que  tiene  el  ser  de 
sus  actos  propios.  Los  Estoicos  y  Cyreneos  la  dieron  el  nombre  de 
sentido  íntimo.  En  significación  muy  amplia  podemos  conceder  que 
los  animales  tienen  conciencia,  pero  no  la  conciencia  reflexiva  del 
ser  racional  cuyo  término  es  el  Yo,  la  Persona,  sino  conciencia 
sensitiva,  que  para  mí  es  el  mismísimo  sensorio  común.  El  bruto 
siente  que  siente:  de  lo  contrario  es  forzoso  admitir  que  no  le  im- 
presionan las  sensacione's  de  los  sentidos  externos,  ó  porque  éstas 
superan  la  virtud  sensitiva  de  aquel  (sensorio  común),  ó  porque 
entre  ellas  y  el  sujeto  que  siente  no  existe  lazo  ni  ligamento  alguno: 
defenderlo  mal,  es  muy  candido  y  ridículo.  La  conciencia  que 
como  dice  Wundt  es  «el  campo  visual  interno  del  animal,»  es  por 
tanto  el  sensorio  común,  que  en  frase  propia  y  exacta  no  puede 
llamarse  conciencia,  y  llamaran  mejor  sentido  íntimo  con  los  anti- 


(i)  «Recognoscunt  corpora  (dominorum  suorum),  ct  dormientcs  plc- 
rumque  murmurant  ct  in  latratum  aUquando  erumpunl».— Contr.  Epist. 
Fund. 
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guos  estoicos.  En  esa  facultad  reside  latente  el  instinto,  esa  fuerza 
secretísima,  ese  impulso  ciego  de  la  naturaleza  del  bruto,  que  le 
impele  á  buscar  lo  agradable  y  huir  lo  dañoso.  Llamóle  ciego,  no 
porque  no  le  preceda  como  base  suya  el  conocimiento  sensitivo, 
(como  á  nuestra  voluntad  la  inteligencia),  sino  porque  carece  de 
reflexión,  y  va  como  la  saeta  al  blanco.  Es  el  mismo  apetito  sen- 
sitivo. 

Adornado  el  bruto  con  estas  potencias,  compréndese  que  pueda 
a/i/Zcar/as  á  un  objeto  determinado,  instintivamente  también  y  sin 
libertad  alguna,  es  decir,  que  preste  el  atento  oído,  que  posea  la  aten- 
ción en  que  tanto  se  fija  Mr.  Charles.  Retiro  la  palabra  aplicar  por- 
que supone  alguna  dosis  de  potencia  reflexiva,  á  pesar  de  Locke, 
Condillach  y  Laromiguiére;  y  expresaría  mejor  mi  pensamiento  si 
dijese:  la  atención  en  el  bruto  nace  de  la  impresión  del  objeto  y  la 
consiguiente  sensación  necesaria.  La  sensación  y  el  instinto  dan 
origen  á  la  curiosidad  observada  en  muchos  monos,  perros  y  gatos: 
depende  del  temperamento,  de  las  impresiones  más  ó  menos 
fuertes  y  de  la  idiosincrasia  etc.,  etc.  Con  esas  facultades  se  explica 
el  ánimo,  la  rabia,  la  ira,  el  amor,  el  maternal  cariño,  los  celos  y 
hasta  casi,  casi  un  adarme  de  vergüenza  en  los  animales,  aunque 
el  pudor  no  suele  sonrojar  sus  mejillas  (i).  Inútiles  son,  en  conse- 
cuencia, los  titánicos  esfuerzos  de  Iluber,  Whewill,  Rengger  y 
otros  en  ponderar  esas  animalescas  facultades.  Se  las  concedemos 
de  buen  grado,  pero  todas  sensitivas  y  orgánicas  y  comunes  al 
hombre;  pero  superiores  en  él.  Porque  ¿quién  no  distingue  entre  la  j 
fantasía  del  mono  y  la  potencia  creadora  del  Dante,  entre  la  me-  ' 
moria  de  la  cigüeña  y  la  de  Temístocles  ó  la  que  describe  San 
Agustín  en  el  décimo  libro  de  las  Confesiones  con  ropaje  tan  esplén- 
dido: entre  la  curiosidad  de  Turnefor  ó  Linneo  y  la  de  un  chim- 
pancé; entre  la  atención  de  una  mona  y  la  de  un  estudiante  univer- 
sitario á  la  explicación  de  un  Profesor.-  Los  brutos  sienten  que 
sienten;  tienen  apetitos  ciegos  y  sensibles  que  les  arrastran  á  bus- 
carlo todo  por  el  dolor  ó  el  placer,  son  utilitarios  de  la  escuela  de 
Bentham.  Tienen  las  monas  cariño  maternal  para  con  sus  hijos, 
les  buscan  los  alimentos,  acorren  su  necesidad,  pero  todo  por  el 


(i)  Sto.  Thomás  (2/  2.'  q.  XL,  art.  3)  pregunta  si  el  bruto  tiene  espe- 
ranza y  desesperación,  y  responde  que  sí,  porque  aquellas  nacen  del 
apetito  irascible;  el  galgo  deja  de  seguir  á  la  liebre  si  la  ve  muy  lejana. 
Dice  también  el  Ángel  de  las  Escuelas  que  aunque  los  animales  no  co- 
nozcan lo  futuro,  se  mueven  á  él  por  instinto,  como  si  lo  previesen,  y  de 
ahí  la  desesperación  y  esperanza. 
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instante  que  tienen  ante  sus  ojos,  por  lo  que  alcanzan  sus  narices, 
nada  más.  Parece  que  están  diciendo  aquello  de  «coronémonos  de 
rosas  y  que  después,  etc.»  ^Y  qué  darwinista  podrá  confundir  esos 
sentimientos  de  los  brutos  con  los  de  la  humana  sensibilidad,  la 
mona-madre  con  la  mujer-madre  que  no  pierde  el  maternal  cari- 
ño mientras  la  palpite  el  corazón,  lleno  siempre  de  temores  y 
sobresaltos,  de  esperanzas  y  alegrías,  de  deseos  y  amarguras,  de 
triunfos  ó  desmayos,  pensando  en  el  sagrado  porvenir,  en  el  risue- 
ño ó  negro  horizonte  de  los  hijos  de  sus  entrañas? 

Más  aún.  Los  escolásticos  casi  sin  excepción,  conceden  á  los 
brutos,  juicios  instintivos  naturales,  procedentes  de  otra  facultad 
distinta  de  las  que  hemos  señalado,  y  que  voy  á  discutir  porque  no 
estoy  conforme  con  ellos.  Los  animales  buscan  la  comida,  toman  lo 
útil  y  rehuyen  lo  dañoso.  La  oveja  juzga  del  lobo  enemigo  y  del 
amigo  perro,  el  pájaro  distingue  de  otras  las  pajas  convenientes 
para  su  nido,  etc.,  etc.  rEn  virtud  de  qué  potencia  ejecutan  estas 
acciones.-^ — Responden  los  escolásticos  que  con  la  estimativa,  que 
Wolf  llama  analogum  rationis  y  S.  Agustín  y  el  Angélico  Doctor 
«oscura  resonancia  de  la  facultad  mental:  aliquam  similitudiiiem 
rationis. y>  i¿Qué  facultad  es  la  estimativa?  Según  el  canónigo  napoli- 
tano Sanseverino,  eso  de  la  Escuela  es  una  potencia  especialísima, 
la  mas  noble  en  los  brutos,  distinta  de  las  facultades  intelectuales, 
«con  la  que  el  animal  conoce  en  los  objetos  lo  que  los  sentidos  no 
ven,»  y  sin  embargo  es  potencia  orgánica,  (i)  Por  más  que  he  su- 
dado y  golpeádome  la  frente  nunca  he  comprendido  ese  misterio; 
y  más  inextricable  si  lleva  coletilla  de  que  íovnid,  juicios. 

Los  juicios  según  los  escolásticos  pueden  ser  operaciones  de  la 
sensibilidad  ó  de  la  inteligencia.  El  sensualista  Locke  enseñó  que 
las  sensaciones  producidas  en  nuestros  órganos  por  los  objetos 
externos,  adjuntas  á  las  modificaciones  internas  correspondientes, 
daban  origen  á  los  juicios  intelectuales  espontMíeos.  Defendieron  esta 
doctrina  Kant  en  Alemania  y  Cousin  en  Francia:  bien  se  ve  que  es 
sensualismo  escueto.  Reid,  Steward,  Hamilton,  Degerando  y  Ros- 
mini  decían  que  algunos  juicios  intelectuales  eran  instintivos,  se 
formaban  sin  reflexionar  en  los  competentes.  Gallupi  en  Italia  fla- 
geló esa  doctrina  con  estas  razones:  «es  imposible  unirlos  términos 
del  juicio  en  un  sujeto,  si  aquellos  no  están  antes  separados:  el  re- 
sultado del  juicio  es  ver  la  conformidad  ó  incompatibilidad  de  los 
'  ■     términos,  es  decir,  la   relación  que  los  liga  ó  no:   nuestra  potencia 


(i)    Dynamit.  t.  i,  p.  504. — Sanseverino  en  este  punto  es  casi  inteli- 
gible. 
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intelectual,  por  lo  mismo  que  se  mueve  de  la  potencia  al  acto  debe 
comenzar  por  lo  más  imperfecto.  En  consecuencia,  dice  Gallupi, 
todos  los  juicios  intelectuales  son  comparativos:  ninguno  espontá- 
neo. Los  discípulos  de  la  Escuela  conformes  en  todo  con  la  doctrina 
de  Gallupi  (ó  Gallupi  con  ellos)  al  hablar  de  la  estimativa  dicen  que 
forma  juicios  instintivos.  La  estimativa  en  el  hombre  se  llama  cogi- 
tativa,  ó  razón  particular.  Sanseverino  y  otros  se  esfuerzan  en  ha- 
cernos creer  que  es  una  potencia  distinta  del  entendimiento:  yo 
juzgo  que  es  el  mismo  entendimiento  conociendo  lo  particular  por 
reflexión  ó  per  convcrsionem  ai  phantasmata,  si  se  quiere  seguir  al 
Ángel  de  las  Escuelas.  ^'Quién  ha  dicho  á  esos  escritores  que  el 
objeto  único  y  exclusivo  de  la  inteligencia  es  lo  universal?  Los  espí- 
ritus. Dios,  los  ángeles  ,fno  son  particulares  y  objeto  sólo  del  enten- 
dimiento.^ ¿Por  qué  pues  la  razón  humana  no  podrá  conocer  los  ob- 
jetos materiales,  concretos  y  determinados.^  Digan  con  Santo  Tomás 
que  lo  universal  es  el  objeto  primario  de  la  inteligencia  contra  las 
aseveraciones  de  Suárez;  pero  de  ahí  deducir  que  el  objeto  secunda- 
rio no  pueda  ser  lo  singular,  parécenos  una  consecuencia  muy 
ilógica. 

Santo  Tomás  distingue  la  cogitiva  de  la  estimativa.  «El  objeto  de 
aquella,  dice,  por  estar  unida  al  entendimiento,  conoce  lo  indivi- 
dual como  existente;  v.  gr.  á  un  hombre  determinado  y  bajo  la 
razón  de  naturaleza  común.  La  estimativa  conoce  lo  individual,  no 
bajo  esa  razón  común,  sino  como  término  de  alguna  acción:  v.  gr. 
la  oveja  conoce  al  cordero  no  como  cordero  determinado,  sino 
como  alimentado  por  ella;  conoce  la  hierba  en  cuanto  es  su  comi- 
da, etc.,  etc.»  (i)  Añade  Santo  Tomás  que  la  cogitaíiva  compara 
unas  cosas  con  otras  (collative  rationem  particularium)  mientras  que 
la  estimativa  sólo  percibe  los  objetos  particulares  nocivos  ó  útiles 
sin  comparación  alguna.  ¿Se  puede  comparar  sin  facultades  inte- 
lectuales.^ Claro  es  que  no:  lo  veremos  en  seguida.  ¿Y  qué  es  una 
potencia  media  entre  lo  sensitivo  é  intelectual.^  (2)  Nada;  sería  una 
especie  equívoca  de  Leibnizt,  una  wona-racfo^ía/ darwiniana. 

Volviendo  á  la  estimativa  de  los  brutos,  repito  que  no  es  facul- 
tad distinta  del  sensorio  común  ó  conciencia  sensible,  raíz  y  base 
del  instinto.  Este  impulso  ciego  que  arrastra  á  todo  ser  á  la  conse- 
cución del  fin  sin  conocer  la  relación  de  los  medios  con  éste,  basta, 
en  mi  sentir,  en  unión  con  la  fantasía  para  explicar  los  actos  ma- 


{ij    Comment.  in  lib.  2,  Arist.  de  anim.  lect.  1 3. 

(2)    Confieso  que  Santo  Tomás  parece  dar  á  entender  esa  potencia 
media. 
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ravillosos  de  los  animales.  ^;De  dónde  nace  el  instinto.^  Radica  en  la 
misma  naturaleza  del  ser  bruto,  en  el  sensorio  común,  que  reci- 
biendo las  impresiones  de  los  órganos  externos,  busca  lo  útil  ó 
rehuye  lo  dañoso  para  vivir.  ^¿Quién  ha  grabado  en  la  naturaleza 
del  animal  esa  propiedad  maravillosa  é  inalienable.^  El  dedo  omni- 
potente de  Dios.  A  Deo  mdiíiim;  qiiasi  tendere  in  aliquid  ad  ípsum  or- 
dmatiim.  Tienden  al  fin,  dice  Santo  Tomás,  impulsados  por  la  con- 
cupiscencia ó  deseo  natural  de  conservar  la  vida,  y  movidos  por 
otro  Dios,  (i)  «Los  juicios  que  el  bruto  forma  con  la  estimativa,  vie- 
nen á  ser  como  los  movimientos  de  los  seres  inanimados:  no  juz- 
gan de  sus  ^vop'ios  juicios,  siguen  el  que  Dios  les  señalara.»  (2)  Es- 
tos jw/c/os  no  pueden  llamarse  tales  propiamente;  y  asi  cuando  los 
escolásticos  dicen  que  los  brutos  juzgan,  esta  palabra  sólo  significa 
que  conocen.  Los  escolásticos  y  antes  San  Agustín,  dicen  que  los 
sentidos  externos  juzgan.  ¿Creerían  esos  hombres  ilustres  que  esas 
potencias  verdaderamente /zíco'aZ^a;!.?  Opino  que  no.  Luego  es  más 
propio  y  exacto  decir  que  los  brutos  conocen,  que  decir  qu.Q  juzgan: 
no  hay  juicios  instintivos  ni  espontáneos  ni  en  el  orden  sensible  ni  en 
el  intelectual. 

¿Cómo  se  explican  los  actos  maravillosos  del  bruto.^  La  oveja 
con  los  sentidos  externos  no  ve  en  el  lobo  más  que  á  un  ser  de  cier- 
ta figura  ó  color  y  sin  embargo  huye  de  él.  Evidentemente  que  no 
conoce  la  razón  en  abstracto  de  amistad  ó  enemistad:  en  ese  caso, 
tendría  ideas  universales  ó  inteligencia,  lo  cual  es  absurdo  como  se 
verá  pronto.  ¿Cómo  huye  del  lobo.^  ¿Es  porque  le  conoce  como 
enemigo.^  Mi  opinión  es  la  siguiente:  la  oveja  huye  del  lobo  porque 
la  naturaleza  de  aquella,  el  sensorio  común  tiene  en  sí  ya  esa  pro- 
pensión dada  por  Dios  á  huir  de  ciertas  figuras,  seres  etc.,  y  pre- 
sentándole esas  imágenes  los  sentidos  externos  ó  la  fantasía,  huye 
de  ellas  por  impulso  natural,  no  porque  juzgue.  Para  que  no  se  me 
diga  que  éste  es  un  circulo  vicioso  y  afirmación  rotunda,  consulte- 
mos á  la  experiencia.  Si  en  vez  de  un  lobo,  verdadero  enemigo, 
preséntase  á  la  oveja  un  cabrón  con  piel  de  lobo,  aquella  de  la  mis- 
ma manera  huye.  Lo  cual  indica  que  no  hay  conocimiento  ver- 
dadero y  sí  sólo  tendencia  á  huir  de  ciertas  figuras  ó  seres  figura- 
dos. En  el  Colegio  donde  escribo  estas  líneas,  hay  tres  perros 
enormes  que  conocen  muy  bien  al  criado  de  la  casa.  Eué  éste 
un  día  á  comulgar,  vestido  con  capa  de  paño  y  sombrero  color 
canela;   indumentos  de  que   no   usaba  ordinariamente.   Viéndole 


(i)     2.\  2.a;  9,  XII,  art.  5,  ad  3. 
(2)     Id.  DeVerit.,  9,  24,  a.  i  y  2. 
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así,  los  perros  se  lanzaron  á  él,  y  pudo  librarse  de  enemigos  tan 
terribles  gracias  á  los  puños  y  á  cierto  medio  defensivo.  Resulta 
pues,  que  no  hay  juicios  ni  conocimiento  verdadero  siquiera 
muchas  veces  en  los  animales  al  apreciar  los  objetos  así,  por  el 
conocimiento  sensible  y  el  olfato.  El  ave  toma  la  paja  para  ha- 
cer su  nido,  no  porque  vea  en  ella  la  razón  de  utilidad  ó  con- 
veniencia (sería  inteligente)  sino  porque  debe  de  lener  ya  repre- 
sentado el  nido  en  su  fantasía,  y  viendo  la  imagen  de  la  paja  por 
instinto  la  toma  y  la  lleva.  No  olvide  el  prudente  lector  que  trata- 
mos de  explicar  los  hechos  que  á  la  postre  son  admirables  y  no  tie- 
nen solución  satisíactoria  y  directa,  porque  para  saber  qué  es  el 
alma  del  bruto  y  qué  hace  en  el  cuerpo,  sería  urgente  preguntar  á 
los  espiritistas  cuyas  almas  han  pernoctado  en  esas  regiones  caver- 
nosas. 

En  suma;  la  estimativa  para  mí,  no  es  más  que  el  sensorio  co- 
mún, raíz  del  instinto,  impulso  dado  por  Dios  al  animal  para  bus- 
car lo  útil  y  huir  de  ciertas  imágenes  ó  seres  figurados.  ^;Se  quiere 
más?  Si  se  entiende  de  otro  modo  la  estimativa  y  juicios  sensibles  de 
los  representantes  de  la  Escuela,  paréceme  todo  inexplicable,  y 
creo  que  el  defensor  de  la  doctrina  contraria,  veráse  obligado  á 
admitir  que  el  bruto  con  la  estimativa,  prescribe  en  los  objetos  lo  que 
no  prescriben  los  sentidos,  esto  es,  algo  inmaterial,  simple;  tiene  que 
confesar  que  el  bruto  posee  inteligencia,  siquiera  sea  un  comino,  lo 
cual  es  ridiculo  como  se  verá  en  lo  que  sigue. 

(Se  cojílinuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 


LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(conclusión.) 

CAPITULO  XX. 


DE  LOS  RELIGIOSOS   QUE  VINIERON    EN  LA  MISIÓN    DEL  P.  FR.  ALVARO 
DE  BENAVENTE,  Y  SUCESOS  DE  LOS  AÑOS  SIGUIENTES. 

(1690- 1 694). 


\  el  día  tercero  de  la  entrada  solemne  del  Gobernador, 
hicieron  la  suya  en  el  convento  de  Manila  los  religiosos 

, .  de  la  misión  que  condujo  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente; 

y  el  día  28  de  Julio  se  tuvo  Definitorio  privado  para  admitirlos  y 
prohijarlos  en  esta  Provincia,  los  cuales  fueron  los  siguientes: 

i.°  El  P.  Fr.  Diego  Báñales,  natural  de  la  Coruña,  hijo  del  con- 
vento de  Santiago,  de  edad  de  40  años  y  23  de  hábito,  Predicador 
y  Confesor.  Venia  por  Confesor  de  la  Gobernadora,  fué  Prior  de 
Guadalupe,  Definidor  y  Presidente  de  Capítulo,  y  murió  en  Manila 
en  29  de  Enero  de  1706. 

2.°    El  P.  Lector  Fr.  Carlos  Terrazas,  hijo  de  la  casa  de  Valencia, 
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de  edad  de  32  años  y  16  de  profesión,  fué  Ministro  de  las  provincias 
de  Pintados  ó  Bisayas,  de  muy  grandi.'  virtud,  y  murió  en  el  con- 
vento de  Dumarao  en  18  de  Octubre  de  169.J. 

3.°  El  P.  Lector  Fr.  Nicolás  Bernet,  natural  de  la  villa  de  Epila, 
hijo  del  convento  de  Zaragoza,  de  edad  de  27  años  y  10  de  profe- 
sión, fué  Prior  de  Cebú  y  murió  en  Manila  en  i.°  de  Mayo  de  1701. 

4.°  El  P.  Predicador  Fr.  José  de  Ribera,  natural  de  Madrid,  hijo 
del  convento  de  San  Felipe,  de  40  años  de  edad  y  23  de  profesión, 
fué  ministro  de  las  provincias  de  Tagalos  y  murió  en  Pasig  en  21 
de  Mayo  de  1706. 

5.°  El  P.  Predicador  Fr.  Gelasio  Giménez,  hijo  del  convento  de 
Valencia,  de  2-  años  de  edad  y  diez  y  medio  de  profesión,  fué  mi- 
nistro de  la  provincia  de  llocos  y  murió  en  ella  en  12  de  Agosto 
de  1694. 

6.°  El  P.  Lector  Fr.  José  Carbonel,  hijo  del  convento  de  Valen- 
cia y  Maestro  de  estudiantes  en  él,  de  25  años  de  edad  y  9  de  profe- 
sión, fué  ministro  de  la  provincia  de  llocos  y  murió  en  el  pueblo 
de  Candong  en  19  de  Marzo  de  171 1. 

7.°  El  P.  Predicador  Fr.  Martin  Fuentes,  hijo  del  convento  de 
Zaragoza,  de  edad  de  27  años  y  9  y  4  meses  y  de  profesión,  ha  sido 
ministro  de  la  provincia  de  la  Pampanga  y  Definidor,  y  vive  al  pre- 
sente ministro  de  Bisayas  y  Calificador  del  Santo  Oficio  (*). 

8."  El  P.  Predicador  Fr.  Nicolás  Servent,  valenciano,  hijo  de  la 
casa  de  Alcoy,  de  edad  de  28  años  y  10  de  profesión.  Vive  ministro 
de  la  provincia  de  la  Pampanga,  Prior  de  Macabebe. 

9.°  El  P.  Predicador  Fr.  José  de  Aranda,  natural  de  Estella  é 
hijo  del  convento  de  Zaragoza,  de  edad  de  31  años  y  5  de  profe- 
sión, fué  ministro  en  las  provincias  de  Tagalos  y  murió  en  Manila 
en  II  de  Octubre  de  1698. 

10.  El  P.  Lector  Fr.  Blas  Díaz,  hijo  del  convento  de  Zaragoza, 
de  edad  de  23  años  y  7  y  medio  de  profesión,  fué  ministro  de  las 
provincias  de  Tagalos  y  se  volvió  á  España. 

11.  El  P.  Predicador  Fr.  Pedro  Beltrán,  valenciano,  hijo  de  la 
casa  de  Alcira,  de  edad  de  32  años  y  6  de  profesión,  ^'ive  hoy  mi- 
nistro de  las  provincias  de  Bisayas. 

12.  El  P.  Fr.  Pedro  Baldo,  hijo  del  convento  de  Valencia,  de 
edad  de  26  años  y  de  9  de  profesión,  íué  ministro  de  Bisayas,  donde 
murió  en  27  de  Abril  de  1716,  siendo  Prior  del  convento  de  Du- 
marao. 


(*)    Téngase  presente  que  esta  parte  de  las  Conquistas  se  escribía 
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i^.  El  P.  Predicador  Fr.  Juan  Barruelo,  natural  de  Candelario, 
Obispado  de  Plasencia,  hijo  del  convento  de  Salamanca,  de  edad 
de  24  años  y  6  de  profesión,  fué  ministro  de  China  algunos  años  y 
al  presente  vive  Definidor  y  Prior  del  convento  de  Apalit  en  la 
Pampanga. 

14.  El  Hermano  corista  Fr.  Tomás  Ortiz,  natural  de  Dueñas, 
hijo  del  convento  de  Valladolid,  de  edad  de  22  años  y  3  de  profe- 
sión, ha  sido  ministro  de  China  18  años  y  Vicario  Provincial  de 
aquella  misión,  después  Prior  del  convento  de  Manila;  y  vive  hoy 
Provincial  actual  de  esta  Provincia. 

1$.  El  Hermano  corista  Fr.  Diego  Megía,  natural  de  Madrid, 
hijo  del  convento  de  San  Felipe,  de  edad  de  21  años  y  medio  y  3 
y  medio  de  profesión,  fué  ministro  de  las  provincias  de  Tagalos, 
donde  murió  Prior  del  convento  de  Tanauan  en  4  de  Octubre 
de  lóqq. 

16.  El  Hermano  corista  Fr.  José  Ruiz,  hijo  del  convento  de 
Burgos,  y  natural  de  aquella  ciudad,  de  edad  de  22  años,  es  minis- 
tro de  la  provincia  de  llocos  y  ha  sido  Visitador  de  esta  provincia. 

17.  El  Hermano  Fr.  José  de  Echebel,  hijo  del  convento  de  Zara- 
goza, de  edad  de  22  años  y  6  de  profesión.  Fué  ministro  de  Bisayas 
y  murió  por  Marzo  de  1706. 

18.  El  Hermano  corista  Fr.  Facundo  Trepat,  natural  de  Caspe, 
hijo  del  convento  de  Zaragoza,  de  edad  de  20  años  y  3  y  medio 
de  profesión.  Ha  sido  Definidor  y  vive  ministro  de  las  Provincias 
de  Bisayas. 

19.  El  Hermano  corista  Fr.  José  Bosquet,  valenciano,  hijo  de  la 
casa  de  Epila,  de  20  años  de  edad  y  2  de  profesión,  es  ministro  de 
las  Provincias  de  Bisayas  y  actual  Definidor  de  esta  Provincia. 

20.  El  Hermano  corista  Fr,  Guillermo  Sebastián,  hijo  de  la  casa 
de  Vinaroz,  de  edad  de  19  años  y  2  y  medio  de  profesión:  fué  mi- 
nistro de  la  Provincia  de  llocos  y  murió  Prior  de  Bantay  en  13  de 
Diciembre  de  1698. 

21.  El  Hermano  corista  Fr.  Eugenio  Costales,  hijo  del  convento 
de  Sevilla,  de  edad  de  21  años  y  3  de  profesión;  vive  ministro  en  la 
Provincia  de  llocos. 

22.  El  Hermano  novicio  Fr.  Juan  Hidalgo  López,  natural  de 
Extremadura,  de  edad  de  28  años,  vive  ministro  de  la  Provincia  de 
la  Pampanga. 

23.  El  Hermano  novicio  Fr.  Juan  Núñez,  natural  de  Medina  del 
Campo,  de  edad  de  23  años.  Ha  sido  ministro  en  China  muchos 
años,  y  al  presente  es  ministro  de  la  Provincia  de  llocos  y  Vicario 
Provincial  de  ella. 
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24.  El  Hermano  novicio  Fr.  Fernando  Ricote,  asturiano,  de  edad 
de  28  años,  fué  ministro  en  Bisayas  y  murió  en  Cebú  el  año  de  1Ó98. 

25.  El  Hermano  novicio  Fr.  Isidro  López,  natural  de  Madrid,  de 
edad  de  17  años,  fué  ministro  de  las  Provincias  de  Pampanga  y 
Tagalos  y  murió  siendo  Visitador  y  Prior  de  Guiguinto  en  21  de 
Febrero  de  17 16. 

26.  El  Hermano  Lego  Fr.  Francisco  de  Sevilla,  hijo  del  conven- 
to de  Játiva,  de  edad  de  39  años  y  5  de  profesión,  fué  de  eminente 
virtud,  oración  y  mortificación,  y  sirvió  mucho  al  convento  de 
Manila,  donde  murió  santamente  en  31  de  Marzo  de  171 1. 

27.  El  Hermano  Lego  Fr.  Nicolás  Codura,  hijo  del  convento  de 
Epila,  de  edad  de  30  años,  y  7  de  profesión,  vive  en  el  convento  de 
Manila,  donde  ha  servido  y  sirve  mucho. 

Todos  estos  religiosos  han  valido  mucho  á  esta  Provincia  en 
los  ministerios  y  doctrinas  de  ellas,  y  en  las  misiones  de  China, 
cuyos  progresos  desde  su  fundación  se  pondrán  aparte  juntos  por 
modo  de  Recapitulación,  en  poniendo  fin  á  esta  historia  con  este 
capítulo,  (*)  por  cuanto  continuar  adelante  sería  necesario  hablar 
de  los  vivos,  y  pueden  los  respetos  hacer  á  la  verdad  sospechosa, 
la  cual  aunque  es  la  forma  y  el  alma  de  la  Historia,  no  puede  hacer- 
la maestra  de  los  tiempos  ni  testigo  de  ellos,  cuando  la  sospecha 
puede  recusarla.  Salvo  que  en  este  capítulo  pondré  algunos  de  los 
hechos  de  D.  Fausto  en  su  gobierno,  que  aunque  fueron  algunos 
justos,  les  hizo  intolerables  la  violencia  y  el  rigor  de  la  ejecución, 
por  no  estar  el  cuerpo  político  de  la  república  de  Manila  para  tan- 
tos remedios  catárticos,  porque  sólo  podía  tolerar  su  flaqueza  ano- 
dinos y  lenitivos. 

Comenzó  este  caballero  la  carrera  de  su  gobierno  con  mucha 
entereza  y  rectitud  y  limpieza  de  manos,  grandes  cualidades  para 
prometerse  un  recto  gobierno,  aunque  no  bien  quisto  de  todos. 
Puso  todo  su  anhelo,  diligencia  y  conato  en  el  aumento  de  la  Real 
Hacienda,  y  lo  prosiguió  hasta  el  fin  de  su  gobierno,  con  tanto  ex- 
tremo, que  pareció  crueldad  lo  que  al  Gobernador  le  parecía  justi- 
cia. Pero  esta  usaba  sólo  de  los  filos  de  la  espada,  sin  pesar  con  los 
balances  de  la  otra  mano  los  inconvenientes  del  tiempo  y  ocasión. 
No  había  adelantado  poco  en  esta  materia  D.  Gabriel  de  Curucelae- 
gui,  hasta  que  sustos  de  mayor  cuidado  le  divertieron  de  esta 
ocupación.  En  poco  tiempo  adquirió  D.  F^austo  grande  compren- 


(*)  Esta  recapitulación  ó  resumen  de  los  trabajos  de  nuestros  Misio- 
neros en  China  ó  no  llegó  á  escribirla  el  P.  Díaz,  ó  la  escribió  en  libro 
aparte  que  no  poseemos.  — Fr.  T.  López. 
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sión  del  manejo  del  Gobierno  y  de  todos  los  medios  que  podían 
aumentar  la  Real  Hacienda;  y  halló  que  era  muy  considerable 
cantidad  la  que  debían,  así  vivos  como  muertos,  de  la  cobranza  de 
los  reales  tributos  y  de  otros  efectos. 

Aplicóse  D.  Fausto  con  demasiado  rigor  á  cobrar  lo  que  adeuda- 
ban los  vecinos  de  Manila  á  las  reales  cajas,  sin  considerar,  que  los 
más  de  los  deudores  estaban  fallidos  y  casi  imposibilitados  por  falta 
de  caudal,  otros  eran  ya  difuntos,  y  buscaron  á  los  herederos  y  alba- 
ceas,  para  obligarles  á  la  satisfacción,  y  mientras  se  hacían  estas  di- 
ligencias, estaban  las  cárceles  y  baluartes  llenos  de  deudores,  más 
aptos  para  pedir  limosna  que  para  pagar:  otros  se  refugiaban  en  las 
iglesias,  donde  estaban  mucho  tiempo  sin  poder  buscar  para  sus- 
tentarse. Todo  era  embargos  y  almonedas,  exacciones  y  diligencias. 
Con  esta  aplicación  metió  D.  Fausto  mucha  plata  en  las  reales  cajas; 
pero  no  quiere  Su  Majestad  desollar  tanto  á  los  vasallos,  sino  como 
el  buen  pastor,  esquilmar  la  lana  sin  quitar  la  piel  en  donde  tiene 
las  raíces.  Este  tesón  en  cobrar  las  deudas  á  la  Real  Hacienda  y  el 
grande  celo  de  aumentarla,  ha  causado  muchos  gastos,  unos  su- 
pérfluos  y  otros  precisos,  y  le  duró  á  D.  Fausto  todo  el  tiempo  de  su 
gobierno,  que  fué  el  más  largo  que  se  ha  visto  en  estas  Islas,  porque 
llegó  á  once  años. 

Considerando  que  en  estas  Islas  no  hay  aparato  de  herrerías 
para  fabricar  anclas,  y  que  los  holandeses  de  Batavia,  como  tan  inge- 
niosos, tienen  abundancia  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  navegación, 
envió  con  título  de  embajador  á  D.  Pedro  de  Ariosolo  con  algunos 
españoles  de  comitiva,  que  fueron  D.  Martín  de  Tejada.  D.  José 
Pestaño  de  la  Cueva,  D.  Juan  de  Tejada  y  otros  de  los  más  notables 
de  Manila.  Fueron  estos  muy  bien  recibidos  en  Batavia,  y  tan  bien 
despachados,  que  trajeron  muchas  y  muy  buenas  anclas,  que  sir- 
vieron muchos  años.  Esta  diligencia  repitió  después  el  Gobernador 
D.  Domingo  de  Zabalburu,  enviando  para  el  mismo  efecto  al  gene- 
ral Miguel  Martínez,  D,  Gregorio  Escalante,  D.  Juan  de  San  Pedro 
y  otros,  que  tuvieron  tan  buen  despacho  como  los  primeros,  por  el 
buen  expediente  del  embajador  y  su  mucha  liberalidad.  No  siempre 
ha  tenido  el  efecto  deseado  esta  diligencia:  porque  el  año  pasado 
de  1717  envió  el  Gobernador  actual  Mariscal  de  Campo  D.  Fer- 
nando Bustillo  Bustamante  y  Rueda  por  embajador  á  Batavia  al 
General  D.  Fernando  de  Ángulo,  para  que  trajese  anclas,  pero  se 
volvió  sin  ellas. 

El  primer  galeón  que  despachó  D.  Fausto  para  la  Nueva-España 
fué  el  Smíío  Cristo  de  Burgos,  á  cargo  del  General  D.  Francisco  de 
la  Arcocha,   su  piloto  Lazcano,  el  cual  hizo  su  viaje  felizmente,  y 

40 


314        Conquistas  DE  LAS  Islas  I'ii.ii'i.nas. — Segunda  Parte. 

volvió  el  año  siguiente  de  1692,  á  cargo  del  Capitán  de  caballos 
corazas  D.  Bernardo  del  Bayo,  á  quien  envió  el  Virrey  Conde  de 
Calves,  quitando  el  oficio  de  D.  Francisco  de  Arcocha.  Dicen  que  fué 
la  causa  de  esta  mudanza,  un  sentimiento  del  dicho  Conde  por  haber 
aquél  enviado  el  año  de  1689  á  D.  Gabriel  de  Arnedo  y  Escudero, 
gentil-hombre  de  su  casa  por  General,  por  haber  quedado  enfermo 
en  Acapulco  el  General  que  había  venido  con  la  nao,  Lucas  Mateo  de 
Urquiza,  no  queriendo  pasar  por  la  segunda  vía  que  llevaba  Don 
Pedro  de  Ariasolo,  y  haber  vuelto  en  dicho  galeón  Sanio  Ciisto  Don 
Gabriel  de  Arnedo  y  Escudero  de  pasajero  y  no  de  general,  aun- 
que murió  en  el  viaje:  sentido  de  esto  quitó  el  cargo  á  D.  Francisco 
de  Arcocha,  y  se  le  dio  á  D.  Bernardo  del  Bayo,  al  cual  le  hubiera 
sido  mejor  no  haber  venido,  porque  se  perdió  á  la  vuelta  como  des- 
pués veremos. 

Con  D.  Gabriel  de  Arnedo,  vino  el  oidor  Licenciado  D.  Juan  de 
Ozaeta  y  Oro,  natural  de  Lima,  con  su  mujer  é  hijos,  que  el  año  an- 
tecedente no  se  había  podido  embarcar  por  la  descomodidad  del 
patache  San  Fer?ia;2c/o  en  que  vino  el  Jaez  pesquisidor  y  los  tres 
oidores.  Fué  el  Licenciado  D.  Juan  de  Ozaeta  muy  estimado  por 
sus  letras  y  por  haber  sido  ministro  de  mucha  entereza  y  rectitud. 
Acabó  los  seis  años  que  traía  de  Oidor  de  Filipinas  y  se  embarcó 
para  Méjico  donde  fué  muchos  años  Alcalde  de  el  crimen  de  aque- 
lla ciudad,  con  la  misma  estimación  de  entereza  y  rectitud.  Traían 
los  nuevos  Oidores  orden  de  Su  Majestad  de  ir  dos  primero  ¿visi- 
tar las  Provincias  de  estas  islas  y  hacer  la  numeración  de  los  reales 
tributos,  quedando  los  dos  compañeros  para  acudir  en  la  Real  Au- 
diencia. Para  este  efecto  salieron  dos  Oidores  D.  Alonso  de  Abella 
Fuertes  á  visitar  las  Provincias  de  Cagayán,  llocos  y  Pampanga,  y 
D.  Juan  de  Sierra  partió  para  visitar  las  de  Cebú,  Ogtón  y  Panay, 
aunque  sólo  visitó  estas  dos  últimas,  después  habiendo  vuelto  de  su 
comisión  D.  Alonso  Fuertes,  salió  el  Licenciado  D.  Juan  de  Ozaeta, 
á  visitar  las  Provincias  de  Tagalos  é  hizo  la  numeración  de  los 
tributos.  Puso  D.  Fausto  en  astillero  el  mayor  galeón  que  se  ha  fa- 
bricado, pues  tenía  tres  codos  más  que  el  más  grande  que  se  ha 
construido  en  el  mundo.  Corrió  con  esta  obra  el  Maestro  de  campo 
D.  Tomás  de  Endaya,  á  quien  la  aplicación  le  había  hecho  muy 
inteligente  en  este  arte;  y  así  él  fué  el  maestro  maycK'  de  esta 
fábrica,  que  se  acabó  en  menos  de  nueve  meses  con  admiración 
de  todos;  aunque  con  algún  escándalo,  porque  se  trabajó  en 
los  más  festivos  días,  sin  perdonar  el  Jueves  Santo.  Púsole  por 
nombre  Sjn /o.se  y  nombró  por  General  suyo  á  D.  José  xMadrazo; 
botóse  al  agua  con  grande  felicidad,  y  salió  este  promontorio  de 


rOR  EL  P.  (^ASiAuno  Díaz.  315 


Cavite  el  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  1684,  y  el  día  3  de  Julio 
por  la  noche  se  hizo  pedazos  en  Lubán  y  se  ahogaron  más  de  400 
personas.  Y  se  hizo  la  cuenta,  que  si  no  hubieran  trabajado  en  los 
días  de  fiesta  se  acabara  más  tarde,  y  saliera  muchos  días  después, 
y  no  le  hubiera  cogido  en  el  mar  el  furioso  huracán  que  fué  causa 
de  su  perdición  y  de  las  muertes  de  tantos  y  de  la  pérdida  de  las 
muchas  mercaderías  que  llevaba;  porque  se  tenía  por  cierta  que 
no  había  surcado  las  aguas  del  mar  galeón  mayor  ni  más  rico;  por- 
que eran  increíbles  las  riquezas  que  llevaba. 

Habiendo  sido  esta  pérdida  tan  grande,  y  de  las  mayores  que 
estas  Islas  habían  padecido,  la  hizo  mayor  el  no  llegar  el  galeón 
que  se  esperaba  aquel  año,  que  era  el  Saíito  Cristo  de  Burgos,  á  cargo 
de  el  General  D.  Bernardo  Ignacio  del  Bayo,  que  como  hemos  ya 
dicho  íué  enviado  por  el  Virrey  Conde  de  Calves  el  año  de  1691,  y 
volvió  en  la  misma  nao  el  año  siguiente;  y  arribó  al  puerto  de  Sol- 
sogón  después  de  haber  padecido  grandes  tormentos.  Quedóse  en 
Solsogón  para  proseguir  su  viaje  el  año  de  1693,  como  lo  hizo;  pero 
no  sólo  no  logró  hacer  viaje,  sino  que  se  perdió  sin  haber  habido  la 
menor  noticia  de  su  paradero.  Algunas  sospechas  hubo  de  que  se 
quemó,  peligro  irremediable  en  la  mar;  porque  en  una  de  las  Islas 
Marianas  se  hallaron  fragmentos  de  palos  quemados,  que  envió  el 
Gobernador  de  Marianas  D.  José  Madrazo,  y  se  reconocieron  ser  de 
maderas  que  sólo  hay  en  estas  Islas.  Grandes  diligencias  se  hicie- 
ron en  muchos  años  reconociendo  las  costas  de  la  América  del  Sur 
y  en  otras  partes;  y  no  se  ha  tenido  la  menor  noticia.  Entre  las 
personas  que  se  perdieron  en  este  galeón,  perdió  esta  Provincia  un 
religioso  de  su  mayor  estimación  por  su  grande  virtud  y  letras,  que 
fué  el  P.  Lector  Fr.  Francisco  de  Ugarte,  vizcaíno,  natural  de  Mar- 
quina,  que  vino  por  mayor  de  la  misión  que  llegó  á  esta  Provincia 
el  año  de  1684,  y  le  enviaba  en  este  galeón  á  España  por  su  Procu- 
rador, para  pedir  nuevo  socorro  de  misioneros.  Mucho  podía  decir 
de  las  grandes  virtudes  de  este  religioso,  de   su  mucha  oración  y 
mortificación,  pobreza  y  singular  humildad  y  agrado,  que  omito 
por  no  parecer  apasionado,  ni  exponerme  á  la  censura  que  he  visto 
dar  á  muchos  historiadores  regulares,  que  se  han  extendido  de- 
masiado en  semejantes  alabanzas,  que  como  son  de  sujetos  de  casa, 
se  exponen  á  que  los  juzguen  apasionados. 

Con  estos  sucesos  tan  adversos,  quedaron  estas  islas  reducidas 
á  miserable  estado,  por  la  falta  de  dos  buenos  galeones,  y  de  tantos 
caudales,  que  se  pueden  decir  eran  todos. 

Un  ligero  alivio  hubo  sólo  aquel  año,  pero  fué  tan  corto,  que 
apenas  se   pudo  tener  por  socorro.  Y  fué  que  antes  que  el  gran 
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g-aleón  Sjw  José  saliese  de  Cavitc  entró  en  aquel  punto  un  pequeño 
patache,  que  enviaba  el  Virrey  de  la  Nueva  España  con  alg-ún  corto 
socorro  á  cargo  de  D.  Andrés  de  Arrióla,  caballero  sevillano  de 
grande  valor  y  renombre.  Este  se  volvió  á  Nueva  España  en  un  pe- 
queño barco,  que  se  compró  en  6000  pesos  á  un  mercader  portu- 
gués, llamado  Juan  de  Abreu.  Era  tan  pequeño  que  se  mandó  con 
graves  penas  que  ningún  vecino  embarcase  en  él  otra  cosa  que 
cartas,  y  se  ejecutó  el  bando  con  todo  rigor.  Hizo  muy  feliz  viaje 
este  patache:  porque  habiendo  pasado  las  Islas  Marianas,  que  es  lo 
más  difícil  de  esta  navegación,  y  hallándose  muy  faltos  de  basti- 
mentos y  casi  imposibilitados  de  seguir  su  viaje,  les  socorrió  la 
divina  Providencia,  descubriendo  una  isla  no  conocida,  ni  notada 
en  carta  alguna  de  marear.  Halláronla  despoblada  de  hombres, 
pero  muy  abastecida  de  unos  pájaros  grandes  y  de  muy  poco  vue- 
lo y  pesado,  y  tan  fáciles  de  coger,  que  los  pusieron  por  nombre 
pájaros  bobos,  ó  ya  por  su  estolidez,  ó  por  serlos  mismos  que  se 
hallan  en  el  Brasil  y  algunas  islas  de  la  India,  á  los  cuales  los  por- 
tugueses llaman  dodos,  que  es  lo  mismo  que  tontos.  Es  la  carne  de 
estos  pájaros  muy  buena,  y  así  cazando  muchos,  y  secando  sus 
carnes  al  viento  hicieron  buena  provisión.  Hallaron  muy  buena 
agua  y  leña,  con  que  pudieron  proseguir  su  viaje  hasta  Acapulco. 
Lo  más  sensible  fué  no  haber  podido  demarcar  la  altura  y  situación 
de  esta  isla  por  falta  de  sol:  y  así  se  volvió  á  quedar  incógnita  é 
inaccesible  para  otra  ocasión;  que  fuera  grande  socorro  para  poder 
facilitar  esta  ardua  y  rigurosa  navegación  de  Filipinas  á  Acapulco, 

D.  Andrés  de  Arrióla  fué  después  Caballero  de  el  hábito  de  San- 
tiago, General  de  la  armada  de  barlovento,  Gobernador  de  Vera- 
Cruz  y  de  Pancacola,  donde  hizo  grandes  servicios  á  la  Majestad 
del  Señor  Rey  D.  Felipe  Quinto,  llevando  su  mucho  valor  grandes 
socorros  de  plata,  contrastando  peligros  de  mares  y  enemigos  de 
la  corona,  en  el  tiempo  que  las  armadas  de  Inglaterra  y  Holanda 
infestaban  los  mares  y  cerraban  el  comercio  á  la  América. 

Entre  las  pérdidas  que  experimentó  el  Gobernador  D.  Justo  en  el 
tiempo  de  su  gobierno,  la  mayor  que  tuvo  en  su  estimación,  fué  la 
muerte  de  su  esposa  Doña  Beatriz  de  Aróstegui,  en  1604,  á  quien 
amaba  mucho  porque  lo  merecían  su  hermosura,  fecundidad,  gran- 
des virtudes  y  mucho  agrado,  por  lo  cual  todos  la  amaban  como 
iris  de  la  paz,  y  templaba  mucho  el  natural  colérico  de  su  marido. 
Murió  esta  Raquel  en  hermosura  y  Lía  en  fecundidad  el  año  segun- 
do de  el  gobierno  de  D.  Fausto.  Diósele  honorífica  sepultura  en 
nuestra  iglesia  de  Manila,  y  el  año  siguiente  se  trasladaron  sus  hue- 
sos á  una  hermosa  capilla  del  presbiterio,    compuesta  y  adornada 
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para  este  efecto.  En  ella  se  ve  su  imagen  de  escultura,  en  un   nicho 
con  dos  dísticos  que  dicen: 

«Mole  sub  hac  blando  mandantur  clausa  sopori» 
«Ossa  Ficatricis  quam  pía  vita  beat  » 
«Mortua  vivit  adhuc,  morum  probitate  superstes;» 
«Nempe  duas  vitas,  nam  bene  vixit,  habet.» 

En  una  grande  losa  de  piedra  blanca  que  cubre  la  bóveda  don- 
de están  sus  huesos,  hay  escritos  los  siguientes  disticos,  aunque 
difíciles  de  leer  por  la  incuria  del  que  los  talló,  por  estar  las  letras 
sin  orden,  é  inclusas  unas  en  otras. 

«Quem,  nisi  jam  fuerat,  facissem  coujug-e  Faustum,» 

«Nomine  me,  et  quina  prole  beasse  reor.» 

«lile  Beatricem  faustam  dcdit  esse  vicissim,» 

«Me  oficio  et  clara  nobilitatemagis.» 

«Inde  nimis  faustam  pietas  gratissima  fecit;» 

«Et  faustam  valde  me  probitatis  honor.» 

«Invida  mors  faustis  inopino  pollice  torsit» 

«Moribus,  et  juvenem  me  reputabit  anum.» 

«Sic  caro  etexitio  sit  precoce  spiritus  exul:» 

«Ultraque  pars  patriam  tendit  anhela  suam.» 

"Spiritus  Empyreum  subiit,  tenet  ossa  sepulcrum,» 

«Hic  anima  exutum  corpus  inane  jacet.» 

«Hic  sibi  viventem  pietas  me  inclusit  in  urna,» 

«Conjugis  et  virtus  me  super  astra  vehit.» 

«Sit  locus  in  requie  pacem  mihi  semper  amanti;» 

«Nam  pacem  studui  jugis  habere  locum.» 

«Ule  beatus  erit  Faustus  cui  sponsa   Beatrix,» 

«Gonjuge  sic  Fausto  fausta  beabor  adhuc.» 

Bien  merece  esta  memoria  tan  virtuosa  matrona,  amada  y  re- 
verenciada de  todos  por  sus  grandes  virtudes;  y  porque  fué  su 
muerte  en  tan  poca  edad,  fué  más  sentida.  Las  exequias  que  se  le 
hicieron  fueron  las  mayores  que  se  han  visto  en  estas  islas  (y  que 
con  dificultad  se  pudieran  hacer  iguales  en  otra  parte  aun  con  mu- 
chas expensas)  pues  la  grande  abundancia  de  cera  que  hay  en  estas 
islas,  y  los  demás  aparatos,  que  puedan  engrandecer  semejantes 
funciones  y  que  aquí  existen  con  abundancia,  hacen  fáciles  estas 
fiestas.  Pero  por  la  última  pragmática,  que  se  publicó  para  mi- 
norar estas  vanidades,  está  al  presente  muy  moderado  este  abuso. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 
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(De  un  Estudio  inédito  sobre  la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.) 


o  es  hacedero  el  elogio  de  Tassara.  Es,  en  mi  sentir,  uno 
de  los  grandes  líricos  de  este  siglo.  Es  romántico  y  clá- 
I  sico,  vehemente,  libre  en  su  pensamiento,  personalísimo 
en  la  concepción  y  en  ellenguaje,  y  no  desmerece  comparado  con 
los  mejores  cultivadores  de  la  tradición  clásica.  Vuela  su  fantasía; 
pero  tan  fácil  y  sostenido  es  el  vuelo,  que  parece  su  natural  manera 
de  ser.  Tan  clara  es  su  intuición  y  tan  viva,  que  va  siempre  llena  y 


(i)  D.  Gabriel  García  Tassara  nació  en  Sevilla,  en  1817.  Cursó  con 
aprovechamiento  las  humanidades  en  la  misma  ciudad  y  después  de  ter- 
minar sus  estudios  vino  á  Madrid,  donde  se  consagró  á  la  política,  á  la 
literatura  y  al  periodismo.  Fué  constante  partidario  de  las  ideas  modera- 
das y  redactor  de  El  Sol,  El  Correo  Nacional,  El  Pensamiento  y  El  Heral- 
do. Más  tarde  se  dio  á  conocer  en  la  carrera  diplomática,  como  Alinistro 
Plenipotenciario  de  España  en  los  Estados  Unidos.  Después  de  presenciar 
con  amargura  la  revolución  de  1868  y  de  volver  los  ojos  al  sagrado  de  la 
poesía,  falleció  en  1875.  Véase  Poesías  de  D.  Gabriel  Garda  Tassara.  Co- 
lección formada  por  el  autor.  Madrid,  i8j2.  Hay  otras  ediciones  hechas 
anteriormente  en  América  que  no  deben  mirarse  con  tanta  confianza. 
Véase  también  la  Corona  poética  en  honor  del  exclarecido  poeta  D.  Ga- 
briel Garda  Tassara,  precedida  de  varias  poesías  inéditas  del  tnismo.  Se- 
villa, 1878. 


La  poesía  filosófica  y  social.  Tassara  y  Ruiz  Aguilera.      319 

como  poblada  de  mil  pensamientos  que  la  siguen  formando  en- 
jambre de  ideas  en  torno  suyo.  Adora  el  arte  por  el  arte,  y  es  pro- 
feta y  maestro  por  la  soberana  alteza  de  su  concepción.  En  sus 
cantos  se  ve  pasar  hermosamente  reflejado  cuanto  ha  sentido  la 
sociedad  española,  aborrecido  ó  amado  el  genio  español  en  este 
siglo  (i)». 

Tan  encarecidas  como  todo  esto  son  las  alabanzas  que  un  critico, 
ya  difunto,  tributó  á  García  Tassara;  y  aún  lo  parecen  más  las  de 
otros  muchos,  tales  como  Valera  y  Menéndez  Pelayo.  Afirma  éste 
haber  sido  el  poeta  español  que  poseyó  en  más  alto  grado  el  os 
magna  sonaiiirum,  y  aquél  piensa  que  solo  con  Tassara  y  su  libro  de 
versos  podemos  aspirar  al  primer  puesto  en  la  poesía  lírica  entre 
todas  las  naciones  europeas.  Hay  en  estas  afirmaciones,  con  su  tanto 
de  verdad,  un  fondo  de  hipérbole  notoria;  y  aun  casi  no  las  hemos 
apuntado  sino  para  rectificarlas  en  un  examen  que  si  no  tan  ge- 
neroso para  con  el  poeta,  retratará  más  fielmente  su  simpática  fiso- 
nomía. 

Primeramente,  ¿es  clásico  Tassara  conforme  á  la  más  corriente 
acepción  del  clasicismo?  Sólo  ha  podido  cundir  esta  paradoja 
gracias  á  alguna  traducción  de  los  autores  latinos,  hija  de  los  cono- 
cimientos que  adquirió  en  sus  mocedades;  pero  nada  conforme  con 
su  inclinación  nunca  desmentida  hacia  el  vuelo  impetuoso  de  la 
escuela  andaluza,  combinada  con  la  gallardía  briosa  del  romanti- 
cismo, cuyos  primitivos  tiempos  alcanzó,  inspirándose  en  él,  bas- 
tante más  que  en  la  sobriedad  griega  ó  latina.  Su  misma  composi- 
ción Leyendo  á  Horacio  indica  que  le  admiraba  más  como  espejo  de 
las  costumbres  de  su  época,  que  como  maestro  en  las  formas;  y  al 
punto  se  pierde  en  magníficas  síntesis  sobre  la  decadencia  del  im- 
perio romano  y  la  proximidad  de  las  hordas  salvajes  que  á  poco 
habían  de  lanzar  sobre  él  las  razas  vírgenes  del  Setentrión;  tema 
éste  de  sus  más  favorecidos,  y  que  desenvuelve  aquí  con  pocas  pero 
soberbias  pinceladas.  No  cabe  duda  sobre  su  fihación  artística:  por 
el  carácter,  por  los  asuntos,  por  el  estilo,  por  todo,  es  romántico  de 
los  pies  á  la  cabeza,  aunque  desdeñase  la  narración  legendaria  y 
las  trovas  de  los  castillos  feudales  no  menos  que  las  orgias  del  re- 
pertorio byroniano  con  sus  gigantes  del  vicio  y  sus  apoteosis  de  la 
pasión  desenfrenada.  Pagando  tributo  al  gusto  reinante,  se  lo  asi- 
miló con  la  destreza  de  los  grandes  artistas,  aunando  la  imitación 


(i)  D.  F.  de  P.  Canalejas.  Del  estado  actual  de  la  poesía  lírica  en  Es- 
paña. Discurso  pronunciado  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  noche  del  iG  de 
Octubre  de  iSjó. 
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con  la  originalidad,  por  donde  vino  á  imprimir  en  sus  rimas  un 
sello  propio  é  indeleble  que  le  distingue  de  todos  los  románticos 
españoles  y  no  españoles. 

Hay  en  su  vida  literaria  dos  periodos  que,  sin  oponerse,  son  dis- 
tintos entre  si  y  señalan  la  vía  por  donde  iba  su  musa  caminando 
desde  la  infancia  á  la  juventud,  y  de  la  juventud  á  la  madurez  per- 
fecta y  sazonada.  Cierta  propensión  no  muy  grande  á  la  poesía  sa- 
grada y  á  la  erótica  con  el  acompañamiento  de  un  constante  y 
original  subjetivismo,  es  la  nota  distintiva  del  primer  período,  sin 
que  ello  obste  para  que  en  el  subsiguiente  entonase  tal  cual  melo- 
diosa canción  á  los  dulces  recuerdos  de  su  iníancia,  al  cielo  abrasa- 
dor de  Andalucía  y  al  mágico  atractivo  de  Laura,  visión  consola- 
dora formada  á  un  tiempo  por  el  amor  y  la  virtud.  Su  erotismo, 
sin  que  pueda  llamarse  esclavo  solo  del  sentido  y  torpemente  sen- 
sual, es  ardoroso  y  vehementísimo;  exhalando,  no  los  quejidos 
blandos  del  Petrarca  y  Garcilaso,  sino  la  llamarada  que  alimenta  el 
corazón  cuando  ama  de  veras  y  busca  fuera  de  sí  el  cumplimiento 
de  su  lelicidad.  Pero  tanto  en  las  canciones  eróticas  como  en  las  sa- 
gradas, va  siempre  envuelta  una  afección  engendrada  por  el  subjeti- 
vismo de  que  hemos  hablado,  afección  caprichosa,  pero  una  y  cien 
veces  repetida,  y  que  con  estribar  en  un  absurdo  filosófico,  anda 
acompañada  de  cierta  artística  y  fascinadora  belleza. 

Después  de  apurar  todos  los  colores  para  retratar  el  clima  de  su 
país  nativo  y  el  placer  de  que  hincheron  su  corazón  los  ojos  de  una 
mujer  amada,  cambia  de  tono  repentinamente,  execrando  lo  que 
acaba  de  divinizar  y  poniendo  la  meta  de  sus  aspiraciones  (¿quién  lo 
creeríar)  en  trasladarse  á  las  regiones  hiperbóreas. 

Donde  de  espanto  gime 

Y  no  de  languidez  naturaleza; 

donde  el  aire  no  está  embalsamado  con  los  perfumes  del  azahar, 
sino  con  los  de  la  planta  salvaje;  y  el  corazón  late,  no  al  impulso  de 
un  amor  muelle,  sino  de  otro  espontáneo  y  rudo,  con  la  rudeza 
virgen  de  los  pueblos  bárbaros.  Y  repito  que  esta  aspiración  no  es 
una  veleidad  pasajera  como  las  bautizadas  hoy  con  el  nombre  de 
humorismo,  sino  reflejo  vivo  de  un  estado  permanente  del  ánimo: 
ansia  que  tiene  visos  de  pasión  sin  freno,  á  juzgar  por  la  insistencia 
y  el  fervor  con  que  el  poeta  suele  expresarla.  Sirvan  de  compañía  al 
anterior  y  de  palpables  demostraciones  los  ejemplos  que  siguen: 

Naciera  yo,  naciera  en  las  montañas, 
Yo  que  admiro  su  mística  belleza, 
JMás  cercano  de  tí  ¡naturaleza! 
Con  tu  luna,  tu  sol,  tu  inmensidad. 
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Y  salvando  las  breñas  y  torrentes, 
De  las  fieras  salvajes  al  bramido, 
No  hubiera  con  su  aliento  corrompido 
Mi  falleciente  ser  la  sociedad, 

Y  dirigiéndose  al  sol,  desea  verle 

En  donde  enciende  el  trópico  su  antorcha 
En  la  playa  hiperbórea  de  la  tierra... 

Trabajo  cuesta  el  creer  en  la  sinceridad  de  tales  exclamaciones; 
pero  no  es  suponible  tampoco  que  tal  vehemencia  de  expresión 
encubra  solamente  una  tontería  sin  objeto,  y  que  sus  deseos  no 
tengan  nada  de  real,  y  sean  todos  artificios  y  afectación.  Por  otra 
parte  ya  sabemos  que  la  verdad  estética  no  es,  como  la  metafísica, 
radicalmente  opuesta  hasta  á  las  más  inocentes  ficciones;  antes  se 
combina  con  ellas  muy  frecuentemente,  porque  el  modo  de  sentir 
del  poeta  cuando  está  arrebatado  por  la  pasión,  que  todo  lo  desfi' 
gura  y  agranda,  no  es  como  el  reposado  y  normal  de  los  hombres, 
sujeto  á  la  reflexión  y  el  análisis;  y  bien  se  concibe  que  molestado 
por  la  prosaica  realidad,  y  anheloso  de  romper  sus  cadenas,  aspire 
á  otro  estado  diferente,  á  un  sueño,  á  un  imposible  tal  vez,  como 
sea  poético  el  imposible-  Tal  es  en  mi  juicio  la  única  defensa  que 
cabe  hacer  de  ese  inocente  error  de  Tassara,  calcado  tal  vez  sobre 
las  ideas  de  Rousseau;  pero  vestido  con  hermosos  y  originales  con- 
ceptos, y  menos  convencional  que  las  Arcadias  pastoriles  del  si- 
glo XVIII. 

La  vocación  de  poeta  social,  vocación  imperiosa  é  irresistible  en 
el  cantor  de  Laura,  se  ve  aquí  despuntar,  aunque  no  sea  sino  por 
contraposición  y  de  soslayo;  porque  esa  sed  de  un  ideal  utópico 
proviene  de  su  indignación  contra  la  sociedad  que  le  rodea,  car- 
gada de  crímenes  y  tempestades;  del  hastío  que  le  inspira  el  placer, 
considerado  como  único  y  supremo  fin  de  la  existencia.  Fué  Tassa- 
tra  pesimista  hasta  un  extremo  censurable;  y. de  ahí  que  por  todas 
)artes  no  viera  sino  temores,  sombras  y  amenazas,  y  que  en  medio 
[de  nuestra  espléndida  civilización  no  encontrara  una  sola  senda 
para  el  bien,  entre  las  muchas  que  aceleradamente  nos  arrastran 
hacia  el  abismo.  Ve  la  filosofía  convertida  en 

Carnal  matrona  de  infecundo  seno 
Incapaz  de  engendrar  una  creencia; 

las  artes  prostituyen  su  dignidad,  para  convertirse  en  instrumen- 
tos de  perversión  y  licencia;  en  las  razas  antes  vigorosas  y  robus- 
tas va  penetrando  la  molicie  encrvadora:  y  la  falta  de  principios, 
la  conlusión  de  las  ideas  y  la  decadencia  moral,  convierten  á  la 

41 


^22  La  poesía  filosófica  y  social. 

sociedad  moderna  en  un  caos  sin  fondo  ni  salida.  Para  él  no  le 
queda  reservado  otro  destino  sino  el  de  tantas  civilizaciones  refina- 
das y  decrépitas;  la  lucha  con  los  pueblos  salvajes  que  ha  de  ser  el 
medio  destinado  por  la  providencia  para  su  total  ruina  y  desapa- 
rición. En  todos  estos  ensueños  lúgubres  emplea  Tassara  el  len- 
guaje atrevido  y  fascinador  de  la  profecía;  y  como  nuevo  Júpiter 
en  su  Olimpo  despide  rayos  y  centellas  contra  todo  lo  que  ven 
sus  ojos,  creyendo  ya  asistir  á  las  agonías  de  este  cuerpo  social, 
anémico  y  corrompido,  y  entonando  su  himno  fúnebre  como  los 
Ángeles  en  el  Apocalipsis.  Tal  es  el  espíritu  que  informa  sus  cantos 
A  Napoleón,  A  Da7ile  y  tantos  otros  como  le  inspiró  su  impaciencia 
febril,  ayudado  por  una  intuición  poderosa  y  una  vena  inagotable. 

Debemos  dar  á  éste,  que  algunos  llaman  capricho  de  Tassara, 
la  misma  interpretación  que  al  mencionado  arriba;  pues  ambos 
proceden  de  una  raíz:  el  melancólico  pesimismo  que  sólo  deja  ver 
una  parte  de  los  objetos,  cubriendo  la  otra  como  con  espeso  velo, 
y  dando  al  todo  un  aspecto  horripilante  y  fatídico.  Punto  de  vista 
deficiente,  como  lo  es  el  del  optimismo,  propio  también  de  almas 
ardientes  y  soñadoras  en  que  predomina  la  fantasía  sobre  la  razón, 
y  fuente  abundosa  de  poesía,  sobre  todo  cuando  el  pesimismo  no 
se  funda  en  un  sistema  filosófico  y  a  priorí,  ni  envuelve  la  negación 
de  una  Providencia  consoladora,  sino  que  es  exclusivamente  en- 
gendrado por  la  contemplación  de  las  grandes  crisis  que  atraen 
sobre  sí  mismas  las  naciones  con  sus  torpezas  y  desenfrenos.  Y  en 
esto  se  distingue  Tassara  de  los  pseudofilósofos  á  la  moda  y  del 
mismo  Leopardi,  en  cuya  egoísta  y  antipática  inspiración  no  cabe 
el  desinteresado  celo  por  la  buena  suerte  de  los  demás  hombres, 
ni  la  inquietud  por  intereses  que  no  sean  propios  y  personalísimos. 
Los  cuadros  más  repugnantes  sólo  arrancan  á  la  lira  del  gran 
poeta  itahano  una  sarcástica  y  endemoniada  sonrisa,  mientras 
encienden  la  sangre  y  la  fantasía  del  español,  haciéndole  prorrum- 
pir en  esos  apostrofes  nacidos  de  un  corazón  sano,  y  que  bajo  la 
corteza  del  desahento  amargo,  ocultan  un  deseo  generoso  y  fe- 
cundo. 

Pese  á  aquella  exclamación  de  su  juventud 

¡Ay!  Es  verdad,  en  mi  razón  la  duda 

Se  aposentó  algún  día; 

Yo  quise  ver  la  realidad  desnuda 

Del  mundo  en  que  vivía, 
y  á  otras  no  menos  explícitas,  Tassara  no  sintió  el  aguijón  de  la 
duda,  si  por  duda  se  entiende  la  falta  de  fe  en  los  grandes  princi- 
pios  morales  y    religiosos,  la  enfermedad   de  Byron,    Leopardi, 
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Espronceda  y  Núñez  de  Arce;  porque  su  escepticismo,  aparte  de 
ser  un  tanto  retórico,  versa  más  bien  acerca  de  los  destinos  del 
mundo,  que  de  los  medios  conducentes  para  regenerarlo.  Si  así 
no  íuese,  él  nos  hubiera  dejado  en  sus  versos  las  huellas  de  ese 
combate  angustioso  entre  la  fe  y  la  razón,  cuando,  en  realidad, 
apenas  si  de  él  hace  memoria. 

Ni  en  sus  más  íntimas  quejas  se  siente  apagada  del  todo  la  voz 
de  la  esperanza,  aunque  alguna  vez  parezca  darle  el  adiós  último; 
y  como  coronamiento  de  sus  magníficos  cantos  sociales  impregna- 
dos en  el  espíritu  pesimista  de  que  antes  hablamos,  aparecen 
otros  de  opuestas  tendencias  al  parecer;  pero  nacidos,  en  realidad, 
de  un  mismo  principio,  bajo  dos  formas  distintas.  El  poeta  que 
veía  próximo  el  fin  del  universo  y  á  Dios  arrojado  de  él,  vibrando 
en  su  diestra  el  rayo  vengador,  siente  pasar  sobre  su  alma  la  brisa 
dulce  y  reposada  de  una  nueva  inspiración,  y  en  alas  de  ella  se 
remonta  al  cielo,  y  abre  sus  ojos  á  la  luz  de  la  nueva  aurora  que  ha 
de  iluminar  al  hombre  cuando  pasen  los  días  de  la  confusión  y  el 
espanto.  En  su  Himno  al  Mesías  es  donde  principalmente  desen- 
vuelve esa  gran  idea  con  aquel  tono  solemne  que  es  en  él  caracte- 
rístico; y  pareciéndííle  ya  oir  al  nuevo  Redentor,  exclama: 

Luzbel  ha  vuelto  al  mundo 
Y  Dios  ene  volverá?... 

Así  manifiesta  Tassara  el  ardor  de  su  fe,  lo  mismo  cuando  se 
desalienta  que  cuando  confía:  así,  al  tender  la  vista  hacia  lo  porve- 
nir, no  se  contenta  con  el  ¿quién  sabe?  del  escepticismo  ciego,  ni 
invoca  á  la  fatalidad,  coco  de  los  pusilánimes;  sino  que,  justiciera 
ó  misericordiosa,  nos  presenta  la  mano  de  Dios  que  castiga  con 
rigor  y  perdona  con  misericordia  los  crímenes  de  los  hombres. 

Tracemos  ahora  en  brevísima  síntesis  el  proceso  del  gran  poe- 
ma formado  por  la  mente  creadora  de  Tassara,  y  del  que  son, 
como  partes  sin  orden  fijo,  la  serie  de  magníficos  cantos  .4  la  guerra 
de  Oriente,  A  Napoleón,  A  D.  Juan  Donoso  Corles,  A  Mirabeau,  A 
Quintana  y  los  fragmentos  de  Un  Diablo  más,  sobre  todo  El  Nuevo 
Atila  y  A  Danie. 

¡Asia!  ¡Patria  común!  ¡Cuna  del  mundo! 
¡Profetisa  inmortal  de  las  naciones! 

Este  grito  de  admiración  y  entusiasmo  nació  de  la  creencia,  peren- 
ne en  el  autor,  de  que  al  Oriente  toca  por  eterna  ley  de  la  Provi- 
dencia decidir  los  destinos  del  mundo.  Recuerdos  genesiacos,  som- 
bras de  los  antiguos  conquistadores,  legendarias  proezas  de  las 
Cruzadas,  servidumbre  y  esplendores  del  Caüfato,  todo  revive  en 
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las  estrofas  de  La  Guerra  de  Oriente,  atestiguando  una  fatídica 
profecía  á  que  obedecen  el  alfange  de  Mehemet-Alí  y  los  ejércitos 

de  las  naciones  europeas.  No  hay  conciliación  ni  felicidad  posible 
entre  los  mortales;  el  dolor  y  la  guerra  fueron  irremediables  desde 
que  brotó  la  espina  del  pecado  en  El  árbol  de  la  humanidad.  Podrá 
tacharse  de  oscuro  el  pensamiento  dominante;  se  dirá  que  parece 
fiebre  de  visionario,  semejante  Apocalipsis  de  Asia  y  Europa;  pero 
¡cuan  vivos  destellos  de  luz  deja  en  el  alma  esta  resurrección  de  la 
historia  que  eslabona  el  principio  y  el  fin  de  los  seres  y  va  reco- 
giendo el  ¡ay!  de  las  generaciones  hasta  que  se  pierde  en  la  eter- 
nidad!- 

Es  característico  en  Tassara  el  tránsito  de  la  realidad  concreta 
á  las  abstraciones  ideales  y  simbólicas.  Si  reconstruye  con  su  fan- 
tasía la  gran  epopeya  napoleónica,  es  para  fijarla  luego  en  las  bru- 
mas de  lo  porvenir,  cuyos  arcanos  descubre  en  la  raza  de  nuevos 
bárbaros  que  no  necesita  lanzar  el  Setentrión,  porque  se  hallan  ya 
dentro  de  Roma.  Si  le  suspende  la  figura  de  Aíirabeau,  es  para  ence- 
rrarla en  el  cuadro  de  las  revoluciones  modernas  y  concluir  con 
ansiedad  y  desconfianza: 

¿Dónde  la  libertad?  Tras  largos  días 
Volvió  de  Europa  á  iluminar  los  cielos, 
Mas  aún  la  cubren  funerarios  velos 

Y  ella  misma  engendró  cien  tiranías. 
Aún  levanta  su  frente  en  el  espacio 

Con  moles  de  triunfante  simetría 
El  excelso  edificio  que  debía 
Ser  de  la  humanidad  el  gran  palacio. 
Mas  de  los  vientos  se  soltó  la  tropa, 
La  soberbia  armazón  yace  desnuda, 

Y  el  mundo,  al  contemplarlo,  tiembla  y  duda 
Si  es  ese  el  templo  ó  el  panteón  de  Europa. 

En  la  oda  á  Quintana,  en  las  demás  de  esta  cuerda,  y  hasta  en 
los  versos  amorosos,  gusta  de  entremezclar  los  mismos  augurios 
filosóficos  y  las  brillantes  pinceladas  de  efecto;  pertenencia  exclu- 
sivamente suya. 

Obra  monumental  en  este  sentido  y  en  todos,  es  la  que  tituló 
Un  Diablo  más,  para  cuya  composición  hubo  de  romper  la  pluma 
de  doctrinario  equilibrista,  y  abrazarse  con  las  afirmaciones  absolu- 
tas de  la  verdad.  El  humorismo  que  retoza  en  las  tres  epístolas  de 
la  primera  parte,  reúne  la  más  cómica  y  andaluza  originalidad  con 
el  atractivo  de  ideas  profundas  y  sobradamente  serias,  á  las  que 
sirve  como  de  transparente  cendal.  Los  cantos,  El  Nuevo  Atila  y 
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A  Dante  son  ráfagas  de  huracanado  torbellino,  agrestes  y  sublimes 
vibraciones  de  un  arpa  primitiva,  que  hubiesen  figurado  digna- 
mente en  un  drama  de  Shakspeare,  ó  junto  á  las  del  Paraíso  Perdi- 
do y  Id.  Divina  Comedia.  ¡Admirable  creación  la  del  nuevo  azote  de 
las  celestes  venganzas: 

Descendiente  de  Dios,  hijo  del  polo, 
Siempre  entre  dos  inmensidades  solo, 

mezcla  de  guerrero  y  sacerdote  que  no  sólo  trae  de  sus  bosques 
sed  de  tremendos  exterminios,  sombras  de  muerte  y  días  de  expia- 
ción, sino  también  el  crisma  redentor  de  las  naciones!  ¡Admirable 
apostrofe  la  del  himno  á  la  7iiieva  Roma!: 

Tú  eres  la  inteligencia 
Yo  soy  la  fe,  yo  soy  la  providencia: 
El  mundo  es  de  los  dos.  Ya  el  astro  asoma 
De  la  edad  renaciente.  Atila  y  Roma 
Sobre  el  sepulcro  del  antiguo  mundo 
Que  sustentó  la  humanidad  esclava 
Engendraron  la  Europa  que  se  acaba; 
Tú  y  yo  sobre  otro  pueblo  moribundo 
En  el  nombre  de  Dios  nos  juntaremos; 
Y  otra  Europa,  otro  mundo  engendraremos. 

Al  dirigirse  á  Dante  acuden  á  los  labios  del  poeta  los  flébiles 
tonos  de  la  elegía  y  el  Lasciaste  ogni  speranza...!  ecos  del  humano 
dolor  que  ni  se  extingue  ni  se  mitiga.  Por  eso  es  más  bello  el  con- 
traste del  mencionado  Himno  al  Mesías  que  cierra  con  las  visiones 
de  la  gloria  las  lobregueces  y  abismos  que  hasta  él  nos  van  condu- 
ciendo. 

Aunque  así  y  todo,  quedan  vacíos  en  el  famoso  poema  del  dia- 
blo, como  le  llamaban  el  autor  y  sus  amigos:  éste  es  el  más  seguro 
indicio  del  encumbrado  lugar  donde  aquél  colocaba  las  ideas  ma- 
dres, á  cuyo  servicio  estuvo  siempre  su  generosa  inspiración. 

Mas  por  atender  tanto  á  la  trascendencia  filosófica  de  la  poesía, 
no  la  ahogó  en  un  mar  de  discusiones  profundas,  despojándola  de 
las  elegancias  de  la  forma;  antes  fué  en  ellas  maestro  soberano, 
émulo  de  Herrera  y  Quintana,  de  Manzoni,  Zorrilla  y  Espronceda; 
tomando  de  unos  el  arrebato  pindárico,  y  de  otros  la  rapidez  en  las 
transiciones,  el  afervorado  vuelo  del  espíritu,  la  pompa  deslum- 
brante y  magnífica,  la  dición  enérgica  y  encendida,  junto  todo  con 
cierta  explendidez  exclusivamente  suya,  que  es  el  sello  de  la  origi- 
nalidad. No  por  esto  sobrepuja  á  todos  los  líricos  de  Europa,  como 
parece  sospechar  Valera,  ni  siquiera  á  los  de  España  en  el  siglo 
XIX;  porque,  si  otros  faltasen,  basta  y  sobra  para  el  caso  el  nombre 
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abrumador  de  Nuñez  de  Arce.  Fue  Tassara  su  dig'no  precursor; 
pero  con  más  fe  y  menos  dotes  artísticas,  y  aun  en  el  mismo  terreno 
de  la  poesía,  elije  Tassara  el  tono  profético  que  desdeña  Nuñez  de 
Arce,  y  gusta  de  esos  idealismos  vagos  que  ceden  su  puesto  á  la 
realidad  viva  en  el  gran  cantor  de  los  Gritos  del  Combale.  La  perso- 
nalidad del  uno  parece  disiparse  cuando  se  eleva  á  las  regiones  de 
la  poesía:  la  del  otro  permanece  inmóvil  y  grave  como  la  de  una 
divinidad,  superior  á  la  impetuosa  oleada  de  las  pasiones  que  bullen 
y  saltan  en  el  fondo  de  sus  estrofas.  No  siempre  son  agradables  los 
movimientos  variados  y  rapidísimos  de  Tassara,  que  á  veces  se 
convierten  en  saltos  de  volatín  y  contorsiones  epilépticas;  pero 
siempre  atrae  con  nuevo  hechizo  la  sublimidad  uniforme  y  serena 
de  Nuñez  de  Arce. 

(Se  concluirá.) 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 

Agusliniano. 
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(continuación). 

I  EVERENDi  et  optimi  patris  d-o  (i)  jacobi  de  valentía  christo- 
politani  ep'i:  Ad  reverendissimum  in  christo  patrem  et 
dominum  D.  Rodericum  boria  cardinalem  valentinum 
episcopum  portuensem  et  cartaginensem:  sanctas  Romane  ecclesie 
vicecancellarium  dignissimum  in  libros  psalmorum  prefatio. 

En  el  blanco  de  la  novena  hoja  de  la  sig.  M.  hay  el  siguiente 
remite: 

1.  Comentum  noviler  eddiiuin  per  R.  D.  Jacobiim  de  Valencia  sacre 
Theologie  ordiiñsque  Sancti  augiislini  professorem,  necnon  Episcopum 
Cristopolitanwn  inpsalmos  david  felicitcr  explicit.  Impressum  in  eadem 

famosissimayspaniarum  lubc  Valencie.  siib  anno  Salvaloris  Millesimo 
Quadringentessim  octogésimo  qiiarto.  Tomo  muy  grueso  en  lolio  de 
marca  mayor:  letra  tortis.  Existe  en  la  real  biblioteca  de  Madrid 
donde  le  he  registrado. — IVlend.  p.  35. — Sala.  t.  2,  p.  803. 

2.  (illluslrissimo  dno  alfonso  de  Aragonia  miscratione  divina  ar- 
chie-po  ceraiiguslano.  Jacobus  e'piis  Xpolilanus  siio  dno  metuc-do  saliile 
cu  pspitale  plurimam  oplai...n  Termina  este  preliminar  con  las  palabras: 
^Cántica  Canticoriim  legamiis.» 


(i)  Colócase  aquí  este  punto  y  otros  que  vendrán  después,  en  lugar 
de  una  pequeña  línea  horizontal  que  se  encuentra  encima  de  su  respec- 
tiva letra  en  el  impreso,  y  que  como  se  ve  es  señal  de  abreviatura. 
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Sigue  el  F'rólogü  el  cual  termina  en  la  hoja  octava,  y  á  continua- 
ción dice:  Incipií  ergo  canticum  frimum. 

En  el  reverso  de  la  quinta  hoja  de  la  signat.  m  empieza  la  Ques- 
tiofmalis,  que  ocupa  hasta  el  reverso  de  la  octava  hoja  de  la  signa. 
O.  donde  termina  con  estas  palabras:  Explicit  exposiiio  r  caniicor. 
salomonis  novitcr  edita  p.  R.  D.  Jacobu  de  valentía  projessum  ordinis 
fratru-  heremitarii  scti  augustinincc  n-o  ep-m  xpopolitan-u.  Iinp'ssa  in 
cad'e  famosissima  urbe  valentie  per  lambertum  palmar t  alemanu.  XIX. 
die  maij  anni  dni  MCCCC LXXXVI . 

En  la  hoja  que  lleva  la  signat.  a  empieza  el  Canliciun  virginis, 
dedicado  á  Doña  Isabel  de  Villena.  Termina  en  la  tercera  hoja  de  la 
signat,  /  con  estas  palabras:  Explicit  espositio  super  Magnificat  et  be- 
nedictus  et  Niinc  dimitís  et  Gloria  inexcelsis  deo.  Edita  per  reverendum 
d.  Jacobus  de  Valentía  episcopum  cristopolitanus.  Impressa  in  eadem 
urbe  valentie  in  mense  marcii.  Anno.  do.  m.ccccLXXXV. 

In  hoc  volumine  continentur  opera  se  qutia  domini  Jacobi  cris- 
topolitani. 

Primo:  Tactatus  contra  tíldeos. 

Sedo:  Expositio  canticorum  ferialium. 

Tertio:  Expositio  catitici  augustini  super  Te-deum  laudamus. 

Quarto:  Expositio  super  cántica  evangélica  scilicet  super  Magníficat. 
Et  super  benedictus.  Et  super  nunc  dimitís.  Et  super  gloria  in  excelsis 
deo  r-c:  Deo  gracias. 

Sigue  una  hoja  en  blanco,  y  luego  con  la  signat.  a:  Canticum. 
ambrosii  et  augustini,  que  finaliza  en  la  octava  hoja  de  la  signat.  b. 
diciendo:  aExplicil  expositio  super  Te-deum  laudamus  edita  per  Revc- 
rendissimif  D.  Jacobir  perez  de  Valelia  episco'u  cristopolitanw  impres- 
sa valetie.  die.  XI.  Anno  a  nativitate  dó.  M.ccccLxxxv.  mensis  Januarij.^y 

Después  de  una  hoja  en  blanco  comienza  con  la  signat.  A.  «Can- 
ticum  Triw  puerorum.;  isaye.;  Ezechie  :  Anne.;  Moysy.  (Cantemus  Do- 
mino); Abacuch.:  Moysi.  (laudes  del  sábado,  tomado  del  Deuteronomio, 
cap.  32). 

Termina  con  estas  palabras:  «Explicit  expositio  ca' ticorum  ferialiw 
edita  per  rever endissiinic  do7ninum  Jacobu  perez  de  Vale' tia  episcopum 
cristopolitanw  v  pressa  Fa/e;2cze.  Anno  dn-i  Milessimo  quadringentis- 
simo.  Lxxxiiij. 

En  la  hoja  siguiente:  Incipit  traclatus  contra  iudeos  edditus  per 
Reverendissimum  dominu '  Jacobum  de  Valencia  Episcopum  cristopoli- 
taniim. 

Consta  el  dicho  tratado  de  cinco  cuestiones,  y  termina  diciendo: 
Explicit  traclatus  contra  iudeos  editus  p.  Revcretidissimu-  magr-m  dnm 
Jacobu'  perez  de  valelia  proles 'ii  ordvsjrwm  scii  Augustini  n-c  no-  epm 
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xpopolilanw  impressus  r  eacie-  famossv m  yspiarmn  urbe  valclie.  Anno 
cl-i  millessimo  quadringe'tesimo   octvag-esimo  quarto. 

—  Cántica  Can/.  Sal.  cwn  exp.  discrlissiina,  el  qiicestionis  ftnalis 
discussionc  fx'cuiulissiina  í).  Jac.  P.  de  Val...  qiiibus  doclissime  de- 
inonslral,  Sapienlein  in  spiíitu  prophclico  cecinisse  epilhalainion  Chrisíi 
Domini,  el  Kcc  Calh.  sponsx  cjus...  Venundanlur  siib  tribus  lupis  aqua- 
lilibiisin  xdibus  Aseen,  ad  idus  Decein.  1507.  Ope  Clarevallis.  fol.  men. 

— Id...  cum  discussionc  Quceslionis  ftnalis:  iiírum  so lus  Christus  sil 
melrum...  1498  per  .4scensium.  in  fol. 

— Centum  el  qiiinquagÍ7ita  psalmi,  cum  diligenlissima  eliam  tiíiilo- 
rum  omnium  expositione...  cwn  tabula  ac  Índice  dictorum  magis  illiis- 
Irum.  Prxlerea  non  miniis  diligenles  in  canlica  off...  Ben.,  Mag.,  Nunc 
diin.,  Gl..  quin  etiam  in  Can.,  SS.  Aug.  el  Am.  Te  Deum.  cjus.  doc. 
Pal.  exp.  Accessil  ad  hcec  Irac.  con.  Jud.  in  qiio  quinqué  qucestionum 
sublilissima:  conlinentur  decisiones  qiix  j'ursus  diligenlius  in  off.  Ascen- 
siana  partim  coimpressa  venundanlur  Parisis  in  a^dibus  ipsiiis  Ascens 
sub  Iribus  luciis,  el  in  ccdibus  foannis  Parvi  in  via  regia  D.  Jac.  sub 
leonc  argénteo.  Ex  Officina  Ascensiana  ad  Idus  Julias  1509.  fol.  men. 

Ossinger,  después  de  apuntar  la  edición  que  precede,  que  tam- 
bién la  encuentro  en  el  Cat.  XLIX  de  Rosenth.  n."  5550,  cita  otra 
hecha  en  valencia  por  Lamberto  Palmart  el  1493,  94,  95  y  96  en  fol. 

— Lugduni,  apud  Bernardum  Rosier,  1512,  fol. 

— Parisis,  1 512. 

— Parisis,  151 3. 

— Lugduni,  ex  Officina  Joannis  Thoma3  15 14.  fol. 

— Lugduni,  ex  off.  Joannis  Cambray  15 17. 
I»  — Centum  ac  quinquaginla  psalmi  Davidici  cum  diligenlissima  eliam 
lilulorum  expositione  el  cum  ad  chrislianx  fidci  solertissima  lolius  pro- 
phelici  sermonis  applicatione.  Rever endi  in  xp-o  patris  dw i  Jacob.  Pere- 
de  Valencia  Christopolilani  ep-i  dignissimi,  ordinis  divi  Aiiguslini  obser- 
vanlissimi.  Cum  quotationibus  decreti. 

Prelerea  dilige-tes  in  cántica  officialia  sen  iit  ipse  scribil:  ferialia 
simul  el  evangélica.  Benedictiis.  Magtiifical.  Nimc  dimitís.  Gloria  in 
cxcelsis  Quineliam  in  canlicum  sanctorum  Auguslini  el  Ambrosii.  Te 
dew  laudamus,  cjiísde  doctissimi patris  expositiones.  Accésit  ad  hec  trac- 
lalus  contra  judeos:  in  que-  quinqué  questiones  subtilissime  conlinentur 
decisiüíies.  In  cántica  autem  canticorum  ejusdem  áureas  expositiones 
seorsum  impressimus  de  novo  emendatum  et  corree tum.  Necnon  cum 
expositione  psalmi.  Quicumque  viill. 

-     Vcnundantur  Lugduni  a  Stephano  gueyvard  alias,  pineti  prope 
sanctLUTi  Antonium. 

A  la  vuelta  de  hoja  se  encuentra  una  dedicatoria  al  P.  Juan  Fo- 
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canelo  de  la  Orden  de  San  Bernardo.  Sigue  la  tabla  alfabética,  la 
dedicatoria  de  los  Comentarios  por  nuestro  Pérez  de  Valencia  al 
Cardenal  Rodrigo  de  Borja,  y  antes  de  entrar  en  materia,  trae 
cuarenta  y  seis  páginas  de  prenotandos  que  comprenden  seis  trata- 
ditos  como  lo  explica  el  autor  en  las  palabras  siguientes:  "Ideo  in 
prassenti,  proeemio  antequam  veniamus  ad  expositionem  psalmo- 
rum,  preemittentur  sex  tractatus  valde  necessarii  et  útiles:  non 
solum  ad  aperiendum  scientiam  libri  psalmorum:  sed  etiam  ad 
expositionem  et  intelligentiam  totius  scripturse  utriusque  testa- 
menti.  Xam  in  primo  tractatu  asignabuntur  quatuor  causas  hujus 
libri:  In  secundo  vero  tractabitur  de  modo  prophetandi,  et  de  veri- 
tate  et  excellentia  prophetise  ipsius  David.  In  tertio  ponentur  quac- 
dam  principia  et  queedam  regulce,  sine  quibus  est  impossibile  inte- 
lligi  non  solum  librum  psalmorum,  sed  nec  etiam  residuum  sacra; 
scripturas.  In  quarto  exponentur  verba  sive  nomina,  quae  magis 
frequentantur  in  toto  veteri  testamento,  et  prascipue  in  hoc libro.  In 
quinto  tractabitur  de  titulis  psalmorum  et  vocabulis  in  titulis  anno- 
tatis.  In  sexto  vero  memorabuntur  interpretationes  factas  de  isto 
libro.» 

Juan  Baut.  Asensio  al  final  de  las  Cuestiones  contra  los  judíos 
íol.  CCCCXCII  dirige  las  siguientes  palabras  al  lector  en  alabanza 
del  esclarecido  agustiniano:  Per  inde  ingentes  debemus  omnes 
gratias  longe  venerando  Patri  Jacobo  Perem  de  Valentia  Christo- 
politano  Episcopo,  qui  pro  nobis  tot  sacras  lucubrationes  obivit. 
Próximas  autem  venerando  Patri  ac  Magistro  nostro  Joan.  Focan- 
do Abbati  Clarevallis,  qui  ex  Hispanis  ad  nos  usque  prefatum 
opus  transferendum  curabit...  ^'ale...  Lugdun.  Anno  Domini 
M.cccccxviii.  die  XVI.  Julii. 

Comienza,  después  de  una  plana  en  blanco,  con  una  portada 
mu}'^  historiada  y  llena  de  alegorías  á  cuya  cabeza  se  lee: 

Cántica  canticorw  Salomonis  cum  expositio-e  diserlissima  et  quo-nis 
finalis  disciissione  feciindissima.  D.  Jacobi Pérez  de  vale-tia  Christopoli- 
tatii  ep-imeritissimi.\FApfssio-nisJratrii-hcremilarw  divi pvis  Aiiíiusiini 
observa- tissimi.  Qia'bus  doctissime  dcmo-síraí  sapic-lem  insp-ii  propheti- 
co  cecmisse  Epitalamion  Christi  d-ni  cí  ccclesix  Calholkx  sponsa;  cjus. 
Unde  est  ascensianum  post  materiarum  principalium  indicem 
Carmen. 

Termina  la  segunda  foliación  en  el  íbl.  LXIII.  y  á  la  vuelta  con- 
cluye diciendo:  Finis  optatiis  in  Canticw  canticonr  Salouioiiis-  Lug- 
duni.  in  officina  Jacobi  myt.  impositus:  expesis  honestoru-  viroru» 
Stephani  gueynard  et  Henrici  Sauore  impressus.  Anno  dni. 
M. cecee. xviii.  die  ultimo  mesis  Augusti. 
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— León  de  Francia,  por  Jodoco  Badio  Assencio  en  la  oficina  de 
Juan  Moylín  alias  de  Cambray.  1.525. — Venet.  1526. 

— D.  Jacobi  Pérez  de  Valencia  Chrislopoliíaju  episcopi  longe  Reve- 
rendiet  ordinis  divi  Augiisíini  observajiiissimi:  ac  Theologi  nt  doctis&imi 
Ha  pienlissimi:  divinx plañe  expositiones  in  Cenium...  1533. 

Al  final:  «Doctissime...  Lugduni,  sumptibus  honesti  viri  Jacobi 
atque  Francisci  de  Giunta  et  sociorum  florentini  In  edibus  Martini 
Lescuyer,  calcographi  excuse  fueru"t.  Anno  aVirginis  nu-cio  milles- 
simo  quingentessimo  trigessimo  tertio.  Mensis  Februari  die  XIIII. 

Un  tom.  4.°  de  CCCCCXCII  fol.  á  dos  col.  de  letra  gót.  Contiene 
los  escritos  que  la  edición  anterior,  escepto  el  Cántica  Caníico- 
nim  Sal. 

— Paris,  por  Francisco  Regnault.  1533. 

— D.  Jacobi  Parem  de  Valentía  Ch.  Ep.  Doctissimix  et  planx  divinx 
cxp latía t iones  in  centuní  quinquaginta  Psalmos  Davidicos...  Excude- 
bat  Bartholomeus  Rubinus.  MDLXVIII.  S.°  may.  á  dos  col.  14  ff.  de 
prel.  y  i4qi   p.  de  tex. — En  la  bibl.  del  Esc. 

— D.  Jacobi  Parem  de  Valentía  Christopolitani  Episcopi  Expositio 
in  ca?iticaferialia...  Venetiis.  MDLXXXI.  4.°  de  473  pág.  — Ibid. 

— R.  D.  Jacobi  de  Valentía  Christopolitani  Episcopi  Orthodoxa  ac 
per  divina  explicatio  in  Psalmos  Davidicos:  in  Cántica  Canticorum 
Salomonis:  necnon  in  alia  legis  ac  Evangelii...  Venetiis.  Excudebat 
Bartholomeus  Rubinus.  M.D.LXXIIII.  4.°  de  1020  pág.  á  dos  col. — 
En  este  Col.  de  Valí. 

— D.  Jacobi  Parem  de  Valentía  Christopolitani  Episcopi,  Doctissi- 
mce,  et  plañe  divinoe  explanatiojies  in  centiim  et  quinquaginta  Psalmos 
Davidicos.  In  Cántica  officialia,  seuferialia  et  Evangélica,  quce  in  Eccle- 
siasticis  ojficiis  decantantur .  In  Canticum  Sanclonim  Ambrosii  et  Augus- 
tini.  ítem  Tractatus  sane  quam  argutus  Quoeíionum  quinqué  ciim  earum 
subtilissimis  resolutionibus  ccmtra  Judeos  Christiana;  fidei  adversarios. 
Una  cumexcellentissima  explana tione  in  Canticorum;  adjecta  nuperri- 
me  in  Symbolum  D.  Atanasii  Episcopi  áurea  expositione.  Novissima 
hac  editione  summa  cura,  studio.  ac  diligentia  a  quampluribus  erroribus 
sastigata  et  suo  prístino  typo  restituta.  Addito  duplici  índice.  Altero 
Psalmorum  et  Canticorum.  Altero  singularium  et  verborum  loto  opere 
memorabilium  locupletissimo.  Venetiis,  apud  Foravantem  a  Prato. 
MDLXXXVI.  Un  tom.  4.''  may.  de  XXVI-1491  pág. 

—Illustrissimi  ac  Vener.  D.  Dom.  Jacobi  Pérez,  de  Xalentia,  Ordinis 
l'Wemilarum  S.  Augustini,  et  Episcopi  Christopolitani  Opera  omnia, 
nunc  demum  accuratissima  collatione  cum  veteribus  editionibus  recogni- 
ta,  repurgata,  meliorique  ordine,  et  typis  elegantioribus  excussa.  Tomus 
primus  complectens  centum  priores  Psalmos  cum  eorum  expositione  et 
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índice  rcrum  ac  vc>h(»uin  cognilio?ie  dignionim.  Matriti.  l'^x  'l'ypogra- 
phia  Ordinis  de  Mcrcedc.  Anno  MDCCCXLIX.  Un  tom.  fol.  (\c 
DCCLXII.  pái4-. 

— llliislrimi  ac  Veiicr.  /).  Dom.  Jacohi  Pérez  de  Vcíloí/ia  Ordinis 
Flremitariim  S.  Auguslini  el  JCpiscopi  Christopoiilani  opcrwn  iomus 
secimdiLs,  compleclens  commenlaria  in  qiiinquaginLa  posleriores  Psal- 
mos:  hísiiper  in  Cántica  fcrialia  veteris  ac  nnvi  Tcsiamenii.  In  Canti- 
cum  Angeloriim  Gloria  in  allissimis  Deo.  In  ¡lynmum  Te  Deiim  laiida- 
miis.  Ilcni  Traclaliim  contra  Indeos,  cuní  quinqué  ()xstionibus  et  eanini 
doctissimis  rcsolutionibus,  quihus  eorum  perfidia  rettmditur  et  conjiila- 
tur.  In  Cántica  Canlicorum  Salomoiiis,  cum  illius  quoistionis  discus- 
sione:  IJlrum  solus  Chrisltis  sit  metrum  largilor  honorum  omnium.  et 
reparator  humana;  nalurx.  Et  pro  corónide  expositioíiem  in  Symbolu)n 
S.  Athanasii  Quicumqiie  viilt  salvus  esse.  Editio  accurata  cum  veterihus 
exemplaribus  recognita.  repugnata,  mcliorique  ordine,  ct  typis  elegan- 
lioribiis  exciíssa.  Cum  índice  lociipletissimo  rerum  ac  sententiarum  no- 
íatu  digniorum.  Matriti.  Ex  Typographia  Ordinis  de  Mercede.  Anno 
MDCCXLIX.  De  DCCXC  pag.  sin  contar  los  índices. — En  este  Col. 
de  Valí. 

2.  Carta  tramesa  per  lo  Reverendissinio  Senyor  Mestre  Jaume  Pérez. 
Bispo  de  gracia  de  la  Seu  de  Valencia  al  molí  Noble  Baró  D.  Perc  Ra- 
món de  Moneada,  Senyor  de  Vilamarchant. 

Guárdase  el  original  en  el  Archivo  Real  de  F3arcelona  de  donde 
la  copió  Pedro  Miguel  Carbonell  para  insertarla  en  su  Crónica  de 
España.  Trata  en  este  escrito  del  raro  principio  que  tuvo  en  España 
la  Casa  de  Moneada,  y  de  la  asistencia  de  Santiago  y  S.  Jorge  en  la 
batalla  que  D.  Pedro  I  Rey  de  Aragón  ganó  contra  los  moros  en  los 
campos  de  Huesca  el  1096. — Jord.  t.  t.",  p.  56- — Eust.  t.  t.",  p.  36. — 
N.  A.  B.  V.  t.  II,  p.  329.— Oss.  p.  683.— B.  E.  t.  11.  p.  956. 

PI  (FR.  JUAN  BAUTISTA)  C. 

Natural  de  Raíamos  en  el  Obispado  de  Cerona.  Profesó  en  el 
convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  la  villa  de  Raíamos.  De  él  dice 
el  P.  Massot  que  era  famoso  predicador,  y  lindo  poeta  y  humanista. 
Ha  dado  á  la  impresión  muchas  obras  de  devoción,  en  particular 
la  siguiente: 

Vida  del  Glorioso  Padre  San  Bruno,  Patriarca  y  fundador  de  la 
Cartuja.  Barcelona.  1680.  Lleva  sus  láminas  alusivas  á  la  vida  del 
Santo,  hechas  por  mano  del  autor  el  P.  Pi,  y  está  escrita  en  metro 
castellano,  con  algunos  dísticos  en  latín  que  resumen  la  vida  del 
Santo  fundador, — Mass.  p.  210. — Torr.  Am.  p.  483. 
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PICO(FR.  JACINTO)  C. 

Natural  de  Villa-vcllc  del  Obispado  de  Mondoñedo  Profesó  en 
nuestro  convento  de  Manila  el  1737,  y  administró  en  el  archipiéla- 
go los  pueblos  de  S.  Nicokis,  Panay,  Jaro,  Otong  y  Guimbal.  Fue- 
Prior  del  convento  del  Santo  Niño,  Definidor,  Visitador  y  Secreta- 
rio de  Provincia.  Murió  en  Otong  el  1775. 

Escribió  tres  tomos  de  materias  morales  en  idioma  panayano. — 
Can.  p.  157. 

PIEDAD  (FR.  ANTONIO  DE  LA)  C. 

Natural  de  la  Povoa  de  S.  Martín  en  el  arzobispado  de  Lisboa. 
Profesó  en  el  convento  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa  el  1710. 
Fué  Lector  jubilado  en  Sagrada  Teología,  y  de  grande  erudición, 
aunque  contaminado  del  mal  gusto  que  en  su  tiempo  reinaba.  Mu- 
rió en  el  convento  de  Gracia  el  1772. 

Escribió: 

1.  Triunfo  glorioso  do  reformado  Carmelo  na  Canonizaqao  do  se- 
gundo Elias  T.  Joao  da  Cruz  pregado  no  üUimo  dia  do  solemne  Triduo 
con  que  a  festejarao  os  Religiocos  da  Villa  de  Santarem.  Lisboa  por 
Miguel  Rodrigues,  1727,  4." 

2.  Divino  Tabernáculo  que  com  preciosas  pedras  de  virtudes  fabr icón 
a  melhor  Agida  da  Divindade,  o  grande  Evangelista  S.  Joao.  Em  forma 
de  novena.  MS. 

3.  Historia  de  S,  Severo  Bispo  de  Milevo  na  Provincia  da  Numidia 
cm  África  discipulo  e  monge  eremita  de  Sto.  Agostinho.  MS.  de  23 
hojas  fol. 

De  lo  que  se  indica  al  íinal  de  dicho  escrito  se  deduce  que  el 
autor  tenía  escritas  otras  historias  análogas  para  darlas  á  luz  con  el 
título  de  África  Augustiniana. 

4.  Meio  dia  Augustiniano,  do  qual  Sánelo  Agostino  é  o  Sol,  a  cujas 
luzes  se  manifesta  clarp  osen  eremítico  tiionachato,  e  o  única  filiaqao 
que  d'  elle  tem  os  eremitas. 

Consta  la  obra  de  cinco  voluminosos  tomos  impresos  en  Lisboa 
por  Miguel  Menescal  da  Costa  en  los  años  1761,  63,  6()  y  67. — Barb. 
Mach.  t.  I.",  p.  350. — Silv.  t.  I.",  p.  234  y  t.  VIH.  p.  284.— Oss.  pági- 
na 694. — Lant.  vol.  III,  p.  127. 

PIEDAD  (FR.  DOMINGO  DE  LA)  C. 

Vivía  a  principios  del  siglo  XVII,  y  perteneció  á  la  Congrega- 
ción de  la  India  Oriental.  Poseía  grandes  conocimientos  de  Teolo- 
gía Moral.  Escribió: 
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1.  Relación  enviada  al  Sumo  Pontífice  Paulo  V.  sobre  la  misión  de 
Madura.  Encuéntríise,  según  Lucino  Ibl.  26,  en  el  Registro  del 
Santo  Oficio  de  Roma. — Ant.  Pin.  c.  8  |. 

2.  Suma  Moral.  M.  S.— líarb.  M.  t.  u"  p.  71,). 

PUCHAD  (FR.  SIAIÓN  DE  I.A)  D. 

Natural  de  Lisboa.  Fué  confesor  de  la  Infanta  D."  Francisca, 
hija  de  D.  l''edro  II  y  D."  María  Sofía.  Tradujo  del  castellano  al  por- 
tugués: 

Nove7íario  da  admiravel,  e  gloriosa  protectora  dos  impossivcis  a  co- 
roada  Esposa  de  Jesu  Christo  S.  Rita  de  Cassia.  Lisboa,  por  Filippe 
de  Sousa  Villela,  1723.  12. — Barb.  Mach.  t.  3."  p.  720. — Oss.  p.  695. 

PIMENTEL  (JOSÉ). 

Floreció  a  principios  del  siglo  XVIII  y  perteneció  á  la  Provincia 
de  Andalucía.  Fué  hombre  doctísimo  y  de  grande  erudición  y  que 
dominaba  las  lenguas  antiguas  y  modernas,  llegando  á  escribir 
versos  en  latín,  francés,  italiano  y  español.  En  el  Capítulo  Provin- 
cial celebrado  en  el  Convento  de  Granada  el  171 2,  pronunció  la 
Oración  que  se  imprimió  con  el  titulo  siguiente: 

Oratio  pro  Comiiiis  Provincialibus  Bceticis  ad  Sane  toe  Eremiticx 
Agiistinianx  Observantice  Paires  Hispalis.  Dicta  A.  R.  P.  Fr.  Josepho 
Pimentel,  in  Divi  Aiigustini  Magno  Gra7iatensis  Coenobio,  mine  Primo, 
et  Majori  Sacrce  Eloquentix  Oratore,  ac  Prxdicatore.  Prcelo  commissa 
el  Doct.  Emanuele  Ferdinando  de  Carrion  et  Pimentel,  olim  in  Majori 
Divce  Catharinx  Collegio,  J.  V.  D.  niinc  in  Regia  Granatensis  Capella 
Regio  Capellano,  et  Auctoris  propriori  S.  Granatae:  Typis  Nicolai 
Prieto,  per  Ildephonsum  Fernandez.  Anno  171 2. 

Folleto  de  22  pág.  foliadas  y  10  sin  foliar,  con  dedicatoria  en 
versos  acrósticos  latinos  á  D.  Marcos  Felipe  Dorado  y  Astorga  por 
el  Dr.  Carrión  y  Pimentel.  El  P.  José  cita  en  dicho  folleto  versos 
latinos,  griegos,  árabes,  hebreos,  armenios,  portugueses,  ingleses 
y  castellanos.  Poesías  latinas  y  castellanas  originales  tiene  muchas, 
como  son  suyos  también  unos  versos  samaritanos  y  otros  etiópicos 
estampados  en  sus  propios  caracteres  en  la  pág.  19.  Las  composi- 
ciones del  griego  y  otras  lenguas  orientales  tradújolas  en  versos 
latinos. 

— Véase  el  Discurso  del  P.  Conrado  sobre  la  Inf.  de  los  Ag.  en  la 
poes.  casi.  pab.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XVIII  p.  18  y  sig. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

.\gusliniano. 
— — 2— 'AA/v^S — *— 
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O  escribo  para  los  que  niegan  la  ley  providencial  en  los 
acontecimientos  históricos,  y  por  esta  razón  no  necesito 
comenzar  haciendo  ver  la  repugnancia  del  acaso.  Este  á  lo 
más  puede  admitirse  de  un  modo  relativo:  es  decir,  que  á  nosotros 
algunas  veces  nos  parecen  fortuitas  las  coincidencias  de  ciertos  y 
determinados  sucesos;  pero  que  realmente  obedecen  á  miras  muy 
superiores  de  la  Eterna  Providencia,  que  dirige  con  suavidad  todas 
las  cosas  á  un  fin.  No  fortuitas,  sino  providenciales  hemos  de  repu- 
tar varias  coincidencias  de  recuerdos  históricos,  entre  las  cuales 
llaman  más  la  atención  general  los  centenarios  de  la  Unidad  cató- 
lica en  España,  y  del  culto  público  tributado  al  Corazón  de  Jesús, 
que  coinciden  con  el  de  la  revolución  francesa,  en  que  se  negaron 
los  derechos  sociales  de  Jesucristo  y  se  proclamaron  los  del  hombre 
libre. 

Del  primer  centenario  hemos  hablado  ya  en  otro  número;  tóca- 
nos hablar  hoy  del  segundo,  que  en  contraposición  también  al  de  la 
revolución  francesa  se  está  celebrando  no  ya  en  España  solamente, 
sino  en  cualquier  parte  del  mundo  donde  haya  un  corazón  católico 
y  verdaderamente  cristiano.  I-^s  de  ver  como  luchan  entre  sí  los  hijos 
de  la  luz  y  los  hijos  de  este  siglo  por  el  triunío  de  sus  respectivos 
ideales  acerca  del  individuo,  lo  mismo  que  acerca  de  la  sociedad. 
Unos  y  otros  aspiran  al  progreso  y  civilización;  los  primeros  al  pro- 
greso del  espíritu  principalmente,  sin  despreciar  el  de  la  materia  en 
su  verdadera  significación;  los  segundos  luchan  porque  el  progreso 
material  sofoque  y  hasta  destruya  el  que  se  funda  sobre  la  morali- 
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dad:  aquéllos  quieren  que  la  sociedad  esté  compenetrada  del  pro- 
¿^reso  por  el  catolicismo:  éstos  que  se  constituya  sobre  las  bases 
asentadas  por  la  revolución  Irancesa.  l^lspectíiculo  consolador  pre- 
senta hoy  el  mundo  católico  con  motivo  del  segundo  centenario  de 
las  revelaciones  hechas  á  la  1].  l\larg¿u'ita  de  Alacoque.  1^1  corazón 
llénase  de  esperanzas,  y  presiente  que  los  esfuerzos  de  la  impiedad 
serán  inútiles  ante  el  unánime  entusiasmo  de  los  católicos  por  la 
devoción  al  sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  cuyo  reinado  social  es  la 
aspiración  constante  de  los  que  detestan  al  liberalismo  en  todos  sus 
matices.  Dios,  que  de  los  males  sabe  sacar  bienes,  hace  que  á  me- 
dida que  más  se  esfuercen  los  impíos  por  el  triunfo  de  la  materia 
sobre  el  espíritu,  y  por  demostrar  prácticamente  la  oposición  entre 
la  civilización  y  la  Iglesia,  crezca  el  fervor  entre  los  cristianos, 
aumente  la  santa  intrepidez  en  confesar  públicamente  á  Jesucristo 
y  proclamar  la  alianza  entre  el  catolicismo  y  los  adelantos  moder- 
nos. No  condenamos  los  católicos  que  se  celebren  exposiciones  uni- 
versales donde  los  genios  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  la  indus- 
tria reciban  el  premio  á  sus  trabajos,  antes  bien  somos  los  primeros 
en  fomentarlas,  y  ejemplo  es  la  del  Vaticano:  ni  protestamos  contra 
la  actual  de  París,  sino  contra  el  espíritu  que  la  ocasiona  y  el  fin 
que  con  ella  se  han  propuesto  los  hijos  de  la  Francia  revolucionaria; 
esto  es,  proclamar  de  nuevo  los  principios  de  1789  contra  los  dere- 
chos sociales  de  Jesucristo. 

Desde  la  nefasta  fecha  que  acabo  de  estampar,  todos  los  pueblos 
se  han  resentido  del  mal  causado  por  la  Francia  de  Voltaire,  Rou- 
sseau, Robespierre  y  Marat,  y  por  este  motivo  todos  están  interesa- 
dos en  que  la  manifestación  católica  contra  los  principios  revolu- 
cionarios resulte  imponente  y  grandiosa.  Los  secuaces  de  la  revo- 
lución han  necesitado  levantar  palacios  para  su  exposición,  y  la 
torre  de  Eiffel  para  desde  sus  alturas  llamar  á  las  naciones  á  que 
concurran  á  la  nueva  Babel;  los  católicos  tenemos  nuestras  gran- 
diosas basílicas,  monum.entos  imperecederos  del  arte,  y  las  torres 
de  nuestras  catedrales  nada  tienen  que  envidiar  á  la  de  París;  la 
ventaja  de  nuestras  joyas  sobre  las  déla  exposición  de  los  revolucio- 
narios es  la  que  el  espíritu  tiene  sobre  la  materia,  siempre  inferior, 
por  mucho  que  se  la  perfeccione.  Lo  que  ha}^  es,  que  no  todos  al- 
canzan á  ver  la  grandeza  de  la  civilización  moral,  por  lo  mismo  que 
es  más  sublime,  y  en  cambió  los  adelantos  materiales  entran  más 
por  los  ojos  del  cuerpo.  Sucede  en  cierto  modo  lo  que  cuando  se 
comparan  los  esíudios  astronómicos  y  teológicos.  Ninguna  ciencia 
es  mas  sublime  que  la  teología,  y  sin  embargo,  cuando  uno  con- 
templa el  hemisferio  celeste,  la  extensión  del  espacio,  la  armonía  de 
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los  astros,  sus  magnitudes,  sus  movimientos  y  cuantos  fenómenos 
se  verifican  en  esa  infinidad  de  mundos,  el  hombre  se  abisma  y 
siente  quizá  más  deleite  con  ese  estudio  que  con  la  contemplación 
del  autor  de  la  creación  que  es,  permítasenos  decirlo  asi,  el  astro 
superior,  centro  de  todos  los  que  ruedan  por  el  espacio,  regulador 
de  todos  esos  movimientos  armónicos  que  guardan  entre  sí  los  que 
aparecen  á  nuestra  vista.  ^Diremos  por  eso  que  la  astronomía  es 
más  sublime  que  la  teología?  ¿que  los  objetos  de  la  primera  son 
más  nobles  que  el  de  la  segunda.^  Pues  bien;  aunque  los  católicos 
no  celebremos  el  centenario  segundo  del  Corazón  de  Jesús  con  rui- 
dosas exhibiciones  por  el  estilo  de  la  Exposición  de  París,  quedare- 
mos inferiores  en  esta  competencia?  ^fCuál  será  mejor,  un  cuadro 
que,  V.  gr.,  representa  la  beneficencia,  ó  el  modelo  vivo  de  la 
misma  virtud  personificada  en  una  hermana  de  la  caridad?  ^¿Cuál 
será  superior,  una  exposición  donde  se  exhiban  objetos  que  des- 
moralicen á  un  pueblo,  ú  otra  en  que  se  aprendan  las  virtudes  que 
constituyen  la  felicidad  verdadera  del  individuo  y  de  la  sociedad? 
Gocen,  las  naciones  de  todas  las  comodidades  que  para  la  vida 
ofrezcan  los  adelantos  que  se  expongan  en  París;  al  fin  tendrán 
también  que  reconocer  que  no  está  ahí  su  verdadera  dicha  y  tran- 
quilidad, sino  en  la  exposición  que  celebran  los  católicos  ante  el 
Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  con  motivo  del  segundo  centenario 
de  las  revelaciones  hechas  ala  B.  Margarita  de  Alacoque. 

Dos  son  los  períodos  de  dichas  revelaciones,  uno  que  podemos 
llamar  del  cullo  individual  doi  Sagrado  Corazón  y  comienza  en  1672, 
otro  del  cidío  social  y  dio  principió  en  1689.  Como  en  el  primer  cul- 
to encuentra  remedio  en  todas  las  tribulaciones  el  cristiano,  asi  en 
el  segundo  le  encontrarán  las  naciones  que  verdaderamente  deseen 
curar  los  profundos  y  arraigados  males  que  las  afligen.  En  el  día  17 
del  mes  próximo  pasado  se  cumplieron  dos  centenarios  desde  que 
el  Corazón  de  Jesús  manifestó  á  la  Beata  Margarita  María  Alacoque, 
religiosa  salesa  de  Paray-le-Monial,  que  deseaba  establecer  su  rei- 
nado social  en  las  naciones.  Reinaba  por  entonces  en  Francia  Luis 
XIV  por  cuyo  medio  quería  el  Corazón  de  Jesús  triunfar  en  los  pala- 
cios de  los  reyes.  «Mi  corazón  quiere  reinar  en  el  palacio  de  él,  que 
se  pinte  su  imagen  en  los  estandartes  y  que  se  grabe  en  sus  armas, 
para  hacerlas  victoriosas  de  todos  los  enemigos,  humillando  á  sus 
pies  esas  cabezas  orgullosas  y  soberbias,  para  que  triunfe  de  todos 
los  enemigos  de  la  Iglesia,»  Sea  por  lo  que  sea,  la  Francia  de  Luis 
XIV  no  oyó  las  invitaciones  del  corazón  de  Jesús  y  un  siglo  después 
exactamente  sucedió  la  mayor  revolución  por  que  han  pasado  las 
naciones  y  los  pueblos.  ^Seria   coincidencia  casual?...   ¡Felices  los 
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Estados  si  en  vez  de  tomar  parte  en  una  Exposición  que  recuerda 
los  principios  disolventes  del  reinado  del  Terror  se  consagrasen  al 
Corazón  de  Jesús  como  la  República  del  Ecuador  en  tiempo  del  in- 
mortal García  Moreno!  Pero  hoy  por  hoy  no  hay  esperanzas  de  que 
las  naciones  se  consagren  oficialmente  al  Corazón  de  Jesús,  y  á  fin  de 
ir  preparando  los  caminos,  nada  más  eficaz  que  la  consagración  in- 
dividual de  las  familias  y  de  las  diócesis,  y  esto,  gracias  al  Corazón 
de  Jesús,  se  está  ya  realizando  de  tal  manera  que  el  alma  se  llena  de 
esperanza  y  de  santo  entusiasmo.  Las  familias  cristianas  y  las  dió- 
cesis de  todo  el  mundo  han  respondido  á  la  exhortación  del  Papa  y 
de  los  Prelalados.  Francia,  que  es  el  teatro  donde  se  celebra  el  fu- 
nesto centenario,  estaba  en  el  deber  de  ser  la  primera  en  secundar  la 
invitación  del  Sumo  Pontífice  para  consagrarse  individualmente  al 
Corazón  de  Jesús,  y  así  ha  sabido  hacerlo  la  Francia  católica.  Se  han 
celebrado  allí  con  este  motivo  grandiosas  manifestaciones  católicas 
con  los  Prelados  al  frente. 

España  no  se  ha  quedado  rezagada  en  esta  maniíestación  de  los 
católicos,  y  para  convencerse  de  esto  no  hay  más  que  pasar  la 
vista  por  las  publicaciones  destinadas  á  propagar  la  devoción  al 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.  Esta  devoción  que  desde  el  siglo 
pasado  tanto  progresó  en  España,  se  ha  mostrado  de  un  modo 
excepcional  en  el  presente  año,  y  se  puede  afirmar  que  ya  son 
muy  contadas  las  familias,  parroquias  y  diócesis  que  no  estén 
consagradas  al  corazón  de  Jesús  y  María.  Se  está  cumpliendo  la 
verdad  de  aquellas  palabras  que  el  Padre  Hoyos  escuchó  de  la 
boca  de  Jesucristo  en  una  revelación  de  su  amante  corazón:  «Rei- 
naré en  España  y  con  más  veneración  que  en  otras  naciones.»  No 
olvida  esto  España,  y  nuestros  Prelados,  viendo  la  tiernísima  de- 
voción que  los  catóücos  españoles  sienten  hacia  el  Corazón  de 
Jesús,  elevan  al  Sumo  Pontífice  León  Xlll  las  preces  que  á  conti- 
nuación transcribo: 

«Beatísimo  Padre: 

Muy  alegre  y  regocijada  recuerda  en  este  año  nuestra  España 
el  Concilio  lll  de  Toledo  celebrado  el  8  de  Mayo  del  año  589,  y  en 
el  que,  abjurada  la  herejía  arriana.  fué  recibida  y  proclamada  la  fe 
católica  por  el  piadosísimo  Rey  Recaredo  con  toda  la  nación  de  los 
visigodos,  que  había  introducido  en  esta  región  aquella  herética 
pravedad.  Día  verdaderamente  digno  de  ser  celebrado  con  univer- 
sal júbilo^  el  en  que  tuvo  comienzo  la  más  esclarecida  gloria  de 
España;  esto  es,  el  celo  de  la  fe  católica  por  cuya  conservación, 
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defensa  y  propagación  llevó  á  cabo  tantas  gloriosas  empresas  que 
la  merecieron  el  nombre  de  la  nación  católica  por  antonomasia. 

Con  fastuoso  aparato  y  exorbitantes  encomios  pretenden,  por 
el  contrario,  los  que  gobiernan  la  República  vecina  celebrar  otro 
centenario,  recuerdo  de  un  suceso  tristísimo,  es  decir,  de  la  funes- 
tísima revolución  que  intentó  ahogar  la  religión  en  olas  de  sangre^ 
levantar  el  ateísmo  en  la  cristiana  Francia:  más  aún,  arrojar  la  fe 
católica  de  toda  Europa,  y  derribar  desde  sus  cimientos  la  fe  apos- 
tólica. Verdad  es  que  deshizo  tan  satánicos  planes  el  que  prometió 
que  las  puertas  del  infierno  nunca  prevalecerán  contra  la  Iglesia; 
pero  ,¿de  cuántos  males  que  afligen  á  la  Iglesia  no  fueron  causa? 
Con  ella  lloramos  también  nosotros  perdida  en  España  la  unidad 
de  fe  que  con  el  Rey  Recaredo  estableció  el  Concilio  Toledano,  y 
elevamos  los  ojos  al  cielo,  de  donde  nos  ha  de  venir  el  socorro  que 
nos  libre  de  los  males  presentes,  nos  preserve  de  los  que  amenazan 
á  nuestra  nación  y  con  el  que  recobremos  los  bienes  perdidos. 

Con  empeño,  pues,  y  con  gran  confianza  nos  dirigimos  al  Divi- 
nísimo Corazón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  deseamos 
con  ansia  que  Él  reine  absolutamente  en  España;  más  aún  en  todo 
el  universo;  y  porque  después  que  consagramos  solemnemente 
nuestras  diócesis  al  mismo  Sacratísimo  Corazón,  gozosos  y  llenos 
de  espiritual  consuelo,  vemos  que  su  culto  sólidamente  se  propaga, 
y  que  á  Él  acuden  confiados  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia;  para 
mayor  gloria  de  Dios,  para  alcanzar  con  mayor  abundancia  los 
auxilios  de  la  divina  misericordia,  y  para  que  nuestro  Señor  Jesús 
atraiga  con  más  eficacia  las  almas  cristianas  á  su  corazón  divino, 
fuente  inagotable  de  gracias,  y  por  su  espíritu  se  gobiernen  y 
vivan;  á  Vuestra  Santidad  humildemente  suplicamos  que  se  digne 
elevar  la  fiesta  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  al  rito  doble  de 
primera  clase  con  octava,  para  toda  la  Universal  Iglesia,  ó  á  lo 
menos  para  España,  como  sabemos  está  concedido  en  otros  países 
y  en  el  nuestro  lo  concedió  benignamente  Vuestra  Santidad  á  la 
diócesis  de  Málaga.» 

No  dudamos  que  Su  Santidad  accederá  gustoso  á  súplica  tan 
bien  fundada  y  que  dentro  de  poco  toda  la  Iglesia  tendrá  entre  las 
fiestas  de  primera  clase  la  del  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús. 

En  efecto;  al  concluir  estas  líneas  hemos  experimentado  la  gra- 
tísima emoción  que  nuestros  lectores  sin  duda  sentirán  también, 
de  ver  satisfechas  y  cumpHdas  las  aspiraciones  del  mundo  católico 
con  el  siguiente  decreto  que  acaba  de  publicarse: 

«Para  la  ciudad  y  el  orbe.  Habiendo  finado  el  segundo  siglo 
desde  que  los  fieles  han  comenzado  á  honrar  con  un  culto  particu- 
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lar,  que  se  ha  acrecentado  maravillosamente  de  día  en  día,  los  prin- 
cipales beneficios  del  amor  de  Nuestro  Redentor,  bajo  el  símbolo  de 
su  Sagrado  Corazón,  grandísimo  número  de  Obispos,  intérpretes 
además  de  los  deseos  del  Clero  y  del  pueblo,  han  dirigido  desde 
todas  partes  repetidas  instancias  y  ruegos  repetidos  á  Nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Papa  León  Xlll,  para  que  se  digne  elevar  la  fiesta 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  prescrita  á  toda  la  Iglesia  bajo  el 
rito  doble  mayor  por  el  Papa  ¿Pío  IX,  de  dichosa  memoria,  al  rito 
doble  de  primera  clase,  sin  añadirle  el  precepto  de  las  fiestas  de 
guardar. 

«Nuestro  Padre  Santo,  pues,  á  quien  no  agrada  nada  tanto 
como  el  ver  á  los  fieles  crecer  en  la  gracia  y  conocimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  conocer  su  amor,  superior  á  la  ciencia,  ha  acogido 
esas  súplicas  con  el  mayor  lavor;  teniendo  en  cuenta  principal- 
mente que  los  fieles  para  hacer  ñ'ente  á  los  esfuerzos  progresivos 
de  la  impiedad,  hallan  en  esa  devoción  saludabilísima  un  refugio  3^ 
una  protección,  que  ardiendo  en  el  amor  más  vehemente  hacia  su 
amorosísimo  Redentor,  le  tributan  dignos  homenajes  de  honor  y 
satisfacción  y  que  imploran  al  mismo  tiempo  con  el  mayor  fervor 
las  divinas  misericordias  para  el  acrecentamiento  de  la  fe,  y  la  paz 
y  prosperidad  del  pueblo  cristiano.  Por  estos  motivos.  Nuestro 
Santísimo  Padre,  después  de  haber  oído  el  parecer  de  la  Congre- 
gación de  los  Santos  Ritos,  por  gracia  especial  y  privilegio,  ha 
juzgado  que  debía  decretar  lo  siguiente: 

»No  habiéndose  hecho  ninguna  modificación  al  tenor  de  las  que 
gozan  en  virtud  de  Indulto  de  la  Sede  Apostólica  de  los  más  am- 
plios privilegios,  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  celebra- 
rá en  adelante  en  toda  la  Iglesia  con  el  rito  doble  de  primera  clase, 
sin  octava  y  sin  apHcación  del  precepto  de  oir  Misa  y  de  abstenerse 
de  trabajo  mecánico. 

«Esa  misma  fiesta  se  fijará  como  en  su  día  propio,  el  viernes 
siguiente  á  la  octava  del  Corpus  Christi,  y  no  cederá  su  lugar  más 
que  á  las  solemnidades  de  la  Iglesia  universal  de  rito  doble  de  pri- 
mera clase,  á  saber;  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista  y  la  fiesta 
de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  á  las  fiestas  particulares 
del  mismo  rito,  sea  de  la  dedicación  ó  de  titular  de  la  Iglesia  ó  pa- 
trón del  lugar,  cuando  estas  fiestas  sean  de  guardar  por  obligación. 
En  este  caso,  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  se  fijará  para  el  día 
siguiente  al  de  esas  fiestas. 

))En  la  coincidencia  de  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
con  el  último  día  de  la  octava  del  Corpus  Christi,  las  vísperas  perte- 
necerán por  entero  á  la  octava,  sin  ninguna  conmemoración,  dado 
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el  carácter  de  ambas  fiestas.  En  caso  de  coincidencia  con  dos  fies- 
tas de  primera  clase,  las  vísperas  dobles  se  coordinarán  conforme 
á  las  rúbricas  y  decretos  de  la  Congregación  de  los  Santos  Ritos. 

«Por  otra  parte,  á  fin  de  estimular  más  vivamente  la  piedad  de 
los  fieles  hacia  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Su  Santidad  ha  con- 
cedido benévolamente  que  en  todas  las  iglesias  y  oratorios  en  el  día 
propio  ó  trasladado  de  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  los  Oficios 
divinos  se  celebrarán  en  presencia  de  la  Eucaristía,  y  que  el  Clero 
y  el  pueblo  que  asistan  á  estos  oficios,  ganen  las  mismas  indulgen- 
cias que  los  Soberanos  Pontífices  han  concedido  á  los  fieles  que 
asisten  á  los  Oficios  divinos  durante  la  octava  del  Corpus  Christi. 

))En  las  iglesias  y  oratorios  donde  con  aprobación  del  Ordinario 
se  verifiquen  el  primer  viernes  del  mes,  por  la  mañana,  ejercicios 
particulares  de  piedad  en  honor  del  Sagrado  Corazón,  Su  Santidad 
ha  autorizado,  para  que  se  añada  á  esos  ejercicios,  una  Misa  votiva 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  proveyendo  que  esa  Misa  no  se  ve- 
rifique en  la  fiesta  de  Nuestro  Señor,  ni  en  una  doble  de  primera 
clase,  ni  en  feria,  vigilia,  ni  octava  privilegiada.  Para  lo  demás,  se- 
rán observadas  las  rúbricas.  Por  último,  Su  Santidad  ha  determi- 
nado que  con  motivo  de  este  decreto  se  expidan  Letras  apostólicas 
en  forma  de  Breve. 

»En  28  de  Junio,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  año  de 
1889. — Carlos,  Cardenal  Lanrenzi,  Prefecto  de  la  S.  C.  de  i?.-— Vicen- 
te Nussi,  Secretario. i> 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agusliniano. 


ECUEIRDO 


lENTO  incansable!  tu  rigor  eterno 
Hoy  sin  piedad  mi  corazón  conmueve, 
Trayendo  aleve  á  la  memoria  mía 
Tristes  recuerdos. 


Ese  tu  soplo  penetrante,  helado, 
Que  de  los  mares  el  hervir  semeja, 
Ó  ya  la  queja  prolongada  y  débil 
Del  moribundo, 

En  la  morada  do  tranquilo  me  hallo 
Viene  atrevido  á  perturbar  la  calma 
Que  goza  el  alma  en  soledad  piadosa, 
Con  Dios  viviendo. 

Oigo  en  tus  silbos,  expresión  del  gozo, 
Transitorios  como  él  y  siempre  inciertos, 
Deseos  muertos  de  soñadas  glorias... 
¡Ayes  del  alma! 

Grato  en  mi  mente  se  levanta  ahora 
Dulce  recuerdo  de  feliz  infancia, 
Con  su  fragancia  perfumando  el  cielo 
De  mi  existencia. 
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Mi  labio  entonces  de  adorados  seres 
El  dulce  nombre  pronunciar  solía. 
Cuando  aún  podía  en  su  amoroso  abrazo 
Buscar  reposo. 

Era  mi  vida  deleitoso  ensueño, 
Fuego  divino  el  alma  me  abrasaba: 
¡Sólo  aspiraba  entre  sonrisas  de  ángel 
Auras  del  cielo! 

Cuando,  presagio  de  tormenta  ruda, 
En  mi  balcón  aterrador  gemías 
Y  estremecías  en  el  bosque  el  árbol. 
Aves  y  flores..., 

Desde  el  regazo  de  amorosa  madre 
Tu  grito  agudo  con  placer  oía; 
¡Que  en  él  sentía  el  majestuoso  acento 
Del  Dios  que  adoro! 

¡Triste  hoy  de  mí,  que  tu  siniestro  grito 
Ai  resonar  en  mi  tranquila  estancia, 
No  de  la  infancia  me  recuerda  el  gozo 
Para  consuelo! 

Fúnebre,  oh  viento,  cual  en  noche  horrenda 
El  ¡ay!  doliente  se  repite  osado 
Del  adorado  de  mi  amor  objeto 
En  la  agonía. 

Ahora  te  escucho.  De  letal  veneno 
En  mí  derramas  las  amargas  gotas. 
Con  esas  notas  que  á  mi  oído  llegan 
Para  tortura. 

Ya  no  eres  ¡ay!  el  que  al  hogar  paterno 
Salud  llevabas  con  tu  soplo  blando; 
No  el  que  cimbreando  los  vecinos  sauces 
Me  saludabas. 

No  el  que  esparcías  en  alegres  ecos 
El  tierno  canto  de  la  madre  mía, 
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Cuando  mecía  en  mis  ensueños  de  án^el 
1.a  dulce  cuna. 

¡Ni  un  eco  f^rato  para  mí  ya  tienes! 
¡Ni  una  expresión  de  maternal  cariño! 
Muerta  del  niño  la  esperanza  yace 
En  una  tumba! 

La  infancia  en  ella  sepultó  sus  sueños: 
La  juventud  depositó  su  dicha; 
Y  en  su  desdicha  la  vejez  no  espera 
Sin  ella  amparo. 

Tumba  bendita  que  piadosa  guardas 
Restos  queridos  de  tan  dulces  prendas, 
Nunca  te  ofendas  si  en  mi  acerbo  llanto 
Triste  te  invoco. 

Mudo  testigo  de  mi  amor  doliente, 
Viento  sonoro  que  incansable  luchas, 
Por  ver  si  escuchas  de  mi  triste  pecho 
Lúgubres  ayas! 

Lleva  piadoso  en  tus  ügeras  alas 
Grato  recuerdo  de  mi  amor  ferviente, 
Un  beso  ardiente  á  la  paterna  tumba, 
Un  ruego  al  cielo! 

Fr.  Florencio  M.  Alonso, 

Agustiniano. 

Escorial,  Junio  de  iSScj. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


fiR.MANA.  Juriiim  parochialium.— Con  fecha  15  de  Septiembre 
de  1888  se  presentaban  á  la  suprema  decisión  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  bajo  el  epígrafe  y  título  tras- 
critos, las  dos  dudas  que  siguen:  >.  Aji  capitulum  S.  Elpidii 
manutenendum  sit  in  jure  baptizjiidi ,  funerandi,  decimandí,  nec  non  íexe- 
ras  paschales  distribuendi  relate  ad  Capellaiiias  cúralas  S.  M.  de  Corva,  el 
SS.  Angelorum  in  casu;  et  quatenus  afflrmative  quoad  jus  decimandi, 
2.  Alt.  el  quomodo  providendum  sit  in  casu;  las  cuales  fueron  por  ella 
resueltas  en  esta  forma:  Adl.  Quoad  decimas  afflrmative,  dislracla  lamen 
el  allributa  ulrique  parcecice  filiali,  utraque  enim  veré  parxcia  cum  ómni- 
bus juribus  parochialibus  esl,  quola  decimarum  respeclivi  terrilorii,  quce 
prudenli  Archiepiscopi  judicio  satis  esse  queal  ad  complemenlum  iitrius- 
que  congrucG,  intuilu  nedum  honestce  subslentationis  parochi,  sed  eliam 
manulenlionis  Ecclesicc,  el  domus  parocliialis;  computalis  lamen  in  con- 
í^rua  incerlis  ulriusque  stolce  et  subíala  qiiavis  idleriori  matricis  obliga- 
lione  infulurum.  Quo  vero  ad  reliqua,  negalive  el  amplius.  Ad  II.  provi- 
sum  in  primo.  Aunque  la  materia  de  la  resolución  está  ya  propuesta  y 
expuesta  en  esta  Sección  varias  veces,  presenta  en  ella  nuevo  interés  ya 
por  las  complicaciones  que  en  ella  pueden  darse,  causa  de  interminables 
litigios,  ya  por  las  diferentes  fases  por  que  ha  pasado  en  el  caso  presente, 
cuya  historia  será  más  larga  que  lo  regular,  por  exigirlo  así  el  perfecto 
conocimiento  de  la  resolución,  y  es  como  sigue: 

Hay  en  la  diócesis  de  l'irmio  un  territorio  de  unos  diez  mil  pasos  de 
largo  y  otro  tanto  de  ancho  entre  el  mar  y  los  montes  Crunaro  y  Montu- 
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rano,  y  los  dos  ríos  Chienti  y  Tema,  llamado  Elpidiano  del  pueblo  prin- 
cipal que  en  él  existe.  Antiguamente  existían  en  él  tres  parroquias;  pero 
el  año  1591  se  constituyó  una  sola  en  la  Iglesia  de  S.  Elpidio,  elevada  á 
Colegiata  por  Gregorio  XIV.  En  1745  Alejandro  Borgia,  Arzobispo  de 
Firmio,  notó  en  santa  visita  que  gran  parte  de  los  habitantes  de  dicho 
territorio  carecían  de  la  asistencia  necesaria,  morían  sin  sacramentos  y 
los  jóvenes  de  ambos  sexos  ignoraban  los  rudimentos  de  la  fe,  y  pensó  en 
erigir  capellanías  curadas.  Erigió  la  primera,  llamada  Corva,  en  la  parte 
meridional  de  dicho  territorio  bajo  la  invocación  de  la  li.  .V.  M.  en  una 
capilla  á  ella  dedicada  que  agrandó  y  adornó,  haciendo  también  casa 
para  el  capellán,  de  sus  propias  rentas,  designándola  sus  límites  y  fieles, 
independientes  de  la  matriz,  excepto  la  fuente  bautismal,  con  consenti- 
miento del  cabildo.  Decretó  además  que  dicha  capellanía  se  proveyese 
por  concurso,  que  se  pagasen  al  capellán  cinco  rubros  de  trigo,  y  que  este 
diese  al  Arzobispo  cinco  Julios  y  asistiese  á  la  misa  y  Vísperas  de  S.  El- 
pidio yá  la  procesión  del  Corpus. 

En  1758  procedió  á  la  erección  de  otra  capellanía  en  la  región  septen- 
trional del  territorio,  bajo  las  mismas  bases  que  la  primera,  y  con  la  in- 
vocación de  los  Angeles  Custodios,  asignando  al  párroco  quince  rubros 
de  trigo,  de  los  cuales  diez  eran  pagados  por  la  cofradía  de  Sta.  María  de 
la  Misericordia  á  quien  concedió  el  derecho  de  presentar  tres  sacerdotes, 
para  que  uno  de  ellos,  después  de  ser  examinado  y  aprobado,  fuese  insti- 
tuido párroco.  Fué  instituido  primer  párroco  el  sacerdote  Pennesi,  asis- 
tiendo algunos  canónigos  con  el  Arcipreste,  quien  en  un  sermón  dirigido 
al  pueblo,  recomendó  al  nuevo  párroco  en  3  de  Febrero  de  1858. 

En  14  del  mismo  mes  y  año,  cambiando  de  parecer  el  Arcipreste  y  los 
canónigos,  impugnaron  la  erección  de  ambas  parroquias,  y  elevada  la 
causa  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  1 5  de  Diciembre  de  1 759, 
bajo  estas  dudas:  I.  An  dismemhratio  facta  a  reverendissimo  Archiepis- 
copo  Firmano  substineatur  in  casii:  II.  An  conslet  de  aitentatis,  et  quomodo 
sint  piirganda  in  casu:  la  Sagrada  Congregación  respondió:  Ad.  I.  Ajfir- 
niative  et  amplius.  Ad  II.  Negatire  et  amplius.  A  pesar  de  esta  sentencia 
que  parecía  definitiva,  el  Capítulo  obtuvo  nueva  audiencia,  y  se  entabló  la 
cuestión  entre  él  y  el  párroco  de  los  SS.  Angeles;  pero  cansados  sin  duda 
de  litigar  firmaron  ambas  partes  un  convenio,  confirmado  por  el  Arzo- 
bispo, en  que  se  reconocía  á  la  Iglesia  matriz,  no  sólo  el  derecho  de  bauti- 
zar, sino  también  el  de  decimar  y  de  enterrar  y  el  de  poder  dar  las  cédulas 
del  cumplimiento  pascual.  Fué  aprobada  esta  concordia  por  Gregorio XI II 
en  su  bula  de  23  de  Junio  de  1763. 

Terminada  la  disputa  entre  el  capítulo  y  el  párroco  de  los  SS.  An- 
geles, introdujo  otra  el  párroco  de  Corva  en  que  pedía  al  cabildo  la 
manutención  en  el  derecho  de  percibir  las  décimas,  y  fué  zanjada  por  el 
Arzobispo,  declarando  éste  por  sentencia,  que  ni  le  había  correspondido 
ni  le  correspondía  tal  derecho,  (sobre  lo  cual  le  impuso  perpetuo  silencio), 
sino  al  Capítulo  de  San  Elpidio,  quien  además  gozaba  del  derecho  de 
enterrar  y  hacer  los  funerales  en  todo  el  territorio  de  San  Elpidio.  Poco 
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después,  el  17  de  Marzo  de  1773,  se  firmó  un  convenio  entre  dicho  párro- 
co y  el  Cabildo,  en  todo  parecido  al  anterior. 

No  bien  terminada  esta  cuestión,  movió  otra  el  párroco  de  Santos  Án- 
geles, acerca  de  quién  estaba  obligado  á  reparar  la  Iglesia  y  casa  pa- 
rroquial que  amenazaba  ruina,  y  presentada  á  la  Sagrada  Congregación 
en  7  de  Septiembre  de  177Ó  bajo  estas  preguntas:  /.  An,  et  ad  quos 
íiltra  rubra  10  fritmenti  prcestanda  a  Socictate  S.  Marice  Misericordice, 
spectel  prcestatio  alioriim  rubrorum  ^  Jrumenti,  olei  pro  lampade,  nec  non 
manutentio  Ecclesice  ac  ccdium  pro  capellano  curato  SS.  Angeloriim  in 
casul  2.  An,  et  a  quibus  prcvdicta  onera  sint  exigenda,  et  consignanda  ca- 
pellano curato  dictce  Ecclesice  in  casul  7.  An,  et  quatenus  habitatores  et 
coloni  territorii  S.  Elpidii,  assignati  dictce  Ecclesice  SS.  AA.  Custodiim 
teneantur  subiré  oniis  prcestationum,  et  teneantur  persolvere decimas  eccle- 
sice matrici  in  casu?  ^.  An,  et  ad  quos  pertinet  recedificatio  ecclesice  et 
cedium  pro  capellano  curato  SS.  Angelorum  Custodum,  que  fueron  re- 
sueltas por  ella  en  la  forma  siguiente.  Ad  i.  Prcestationem  rubrorum 
quinqué  et  olei  p)  o  lampade  spectant  ad  paroc/iianos;  manutentionem  vero 
cvdium  parochialium  et  ecclesice  spectare  ad  collegiatam  S.  Elpidii.  Ad  2. 
Frumentum  et  oleum  esse  exigendum  a  syndicis  dicti  loci  Arellce  ad  for- 
main  repartimenti  approbandi  ab  Emmo.  Arc/iiepiscopo  et  amplius.  Ad  j. 
Affirmative  adformam  resolutionis primi  dubii.  Ad  ^.  Spectare  ad  capitu- 
lum  S.  Elpidii. 

Transcurridos    cinco  años  sin  que  el  Cabildo  ejecutase  la  sentencia, 
el  párroco  de  los  Santos  Ángeles  presentó  nueva  instancia  á  la  Sagrada 
Congregación,  que  ésta  devolvió  al  Arzobispo  para  que  la  presentase  á 
los  capitulares  y  procediese  contra  ellos,  según  derecho,  para  que  repa- 
rasen la  Iglesia  y  la  casa  parroquial.  El  Arzobispo  les  fijó  un  plazo  para 
cumplimentar  la  sentencia,  y  mientras  tanto  procuró  que  se  celebrase 
un  convenio  entre  las  partes,  llamando  á  él  al  párroco  de  Santa  María 
de  Corva,  que  tuvo  lugar  el  26  de  Junio  de  17S1.  Se  acordó  en  él  de  uná- 
nime consentimiento,  que  el  cabildo  tenía  obligación  de  conservar   las 
Iglesias  y  casas  de  ambas  parroquias,  y  de  dar  á  cada  capellán  anual- 
mente 75  óbulos,   y  por  una  vez  algunos  utensilios  sagrados,  quedando 
los  capellanes  con  la  de  conservarlos,  y  proveerse  de  otros,  impuesto  á 
las  partes  por  el  Obispo  perpetuo  silencio.  Con  esto  quedaron  las  partes 
tranquilas  hasta  el  año    1845  en  que  volvió  á   quejarse  al  Ordinario  el 
capellán  de  los  Santos  Ángeles,  de  que  carecía  de  los  derechos  de  bauti- 
zar, enterrar,  dar  las  cédulas  pascuales  y  decimar,  por  más  que  esta 
queja  fué  desatendida.  Á  pesar  de  esto  el  capellán  de  Santa  María  de 
Corva  creyendo  que  la  privación  de  tales  derechos  daba  ocasión  á  mu- 
chas perturbaciones  que  se  aumentaban  cada  día,  instó  en  1884  ante  Su 
Santidad  para  que  se  le  restituyesen  ó  se  le  reconociesen,  uniéndose  á  su 
instancia  el  párroco  de  los  Santos  Ángeles.  Consultado  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  el  Arzobispo  informó  diciendo  que,   prescin- 
diendo de  la  cuestión  de  derecho,  eran  evidentes  los  males  que  ambos 
párrocos  lamentaban,  y  que  eran  tan  tenues  los  réditos  de  la  parroquia 
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de  Santa  María,  que  después  de  una  larga  vacante,  habían  renunciado 
en  poco  tiempo  dos  párrocos  por  carecer  de  subsistencia.  Que  por  lo 
tanto  debía  concedérseles  alguna  participación  en  las  décimas,  cuando 
menos  en  las  vacantes  de  los  canonicatos,  dándose  á  los  dos  párrocos 
las  décimas  de  los  canónigos  difuntos.  A  todo  esto  se  oponía  el  cabildo: 
com.o  los  párrocos  por  su  pobreza  habían  pedido  se  tratase  la  causa  eco- 
nómicamente, la  Sagrada  Congregación  mandó  todos  los  documentos  á 
un  consultor  para  que  manifestase  su  parecer,  que  él  compendió  en  estas 
dos  conclusiones:  i.'  La  Iglesia  de  San  Elpidio  es  matriz  respecto  á  las 
otras  dos.  2."  Aquella  está  obligada  á  la  conservación  de  las  Iglesias  y 
casas,  y  á  dar  á  ambos  párrocos  la  congrua  según  determine  el  Obispo. 
3.^  Es  en  gran  manera  conveniente  y  casi  necesario,  para  proveer  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  fieles  de  ambas  parroquias,  que  se  les 
conceda  á  éstas  la  independencia  de  la  matriz  y  á  esta  tocios  los  derechos 
parroquiales,  sin  exceptuar  la  fuente  bautismal.  4."  La  Iglesia  matriz  debe 
seguir  gozando  del  derecho  de  decimar  que  ha  poseído  siempre,  pero  con 
la  obligación  de  reparar  los  edificios,  y  suministrar  á  los  párrocos  lo  que 
sea  necesario  para  su  congrua  sustentación. 

Recibidos  estos  datos,  la  Sagrada  Congregación  introdujo  la  causa  en 
cuya  vista  el  Cabildo  expuso  á  su  favor  las  razones  siguientes;  la  i."  la 
toma  de  la  Bula  de  erección  en  que  se  atribuyen  á  la  Iglesia  de  S.  Elpidio 
todos  los  derechos  que  ahora  se  le  disputan,  y  de  los  cuales  no  debe  pri- 
varse la  desmembración  que,  como  cosa  odiosa,  sólo  debe  tener  lugar  en 
las  cosas  necesarias,  y  como  no  es  necesario  atribuir  dichos  derechos  á 
las  parroquias  nuevas,  no  deben  entrar  en  la  desmembración.  El  derecho 
de  decimar,  prosigue  el  defensor  del  Cabildo,  no  pasa  á  la  nueva  pari'O- 
quia,  según  Ferraris,  (i)  Ruiffensteel  (2)  y  Fagnano  (3)  sin  que  se  le  re- 
serve el  Obispo,  lo  que  no  se  hizo  en  el  caso  presente,  antes  las  asignó 
una  cantidad  suficiente  para  su  manutención.  De  los  derechos  de  entierro 
y  de  bautismos,  así  como  el  de  distribuir  las  cédulas  pascuales,  consta 
expresamente  la  reservación  á  favor  de  la  matriz,  confirmada  por  la  sen- 
tencia de  la  Sagrada  Congregación  de  1759,  ^^  '^'^  ^^  Curia  de  Hrmio  de 
1722,  los  convenios  de  1776  y  17S1  y  la  Bula  de  Clemente  XIII. 

La  2.^  razón  ó  prueba,  la  toma  de  la  refutación  de  los  argumentos 
contrarios,  empezando  por  rebatir  el  que  toman  de  la  insuficiencia  de  la 
congrua.  Esta,  dice,  está  en  potestad  del  Obispo,  según  el  Tridentino, 
y  una  vez  determinada,  se  cree  justa  y  suficiente,  si  no  se  demuestra  lo 
contrario,  y  no  puede  ser  aumentada  ni  disminuida;  y  como  es  justa  y 
suficiente  según  la  Bula  de  Pió  V  Ad  exeqiiendum,  y  Resoluciones  poste- 
riores de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  que  como  tal  se  tiene 
la  que  llega  á  500  fr.  á  los  cuales  excede  la  de  los  Párrocos  en  cuestión, 
el  argumento  contrario  no  tiene  fuerza.  Del  derecho  de  bautizar  dice  que. 


(1)  Tiibliotc.  nu.  V.  Dismcmbr.  scu.  27. 

(2)  De  decimis  nu.  ¡o,¡. 

(3)  ]n  cap.  Qum  conligit.  De  decimis  nu.  52. 
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reservado  antiguamente,  no  se  creyó  necesario  darle  á  las  parroquias, 
y  por  tanto  no  debe  serlo  ahora,  que  las  comunicaciones  son  más  fáciles, 
sin  que  tenga  fuerza  para  ello  el  número  de  niños  bautizados  por  las 
parteras,  que  no  llega  á  tres  por  año,  y  lo  cual  debe  atribuirse,  no  á  la 
dificultad  de  acudir  á  la  parroquia,  sino  á  causas  extrañas.  Lo  que  oponen 
contra  el  derecho  de  funerales,  se  resuelve  por  el  testimonio  del  párroco 
que  confiesa,  ser  insignificantes  los  emolumentos  que  se  reciben  por  los 
funerales,  y  grande  la  solemnidad  y  pompa  exterior  con  que  se  celebran. 

Y  reuniendo  todos  los  derechos  termina  asegurando  que  conservársele 
ala  Iglesia  de  S.  Elpidio,  ya  porque  así  está  recibido  por  costumbre,  ya 
porque  es  más  fácil  la  comunicación  de  los  pueblos  con  la  capital  que  de 
los  mismos  pueblos  entre  sí. 

Los  capellanes,  cuya  defensa  está  tomada  del  voto  del  Consultor,  sen- 
tada la  doctrina  del  Tridentino  acerca  de  la  desmembración  de  las  parro- 
quias, en  la  cual  ven  ellos  defendidos  sus  derechos,  prescinden  de  si  es 
ó  no  legítima  la  desmembración,  y  si  se  ha  de  hacer  también  en  las  déci- 
mas, y  que  sólo  se  trata  de  ella  en  cuanto  uno  de  los  párrocos  carece  de 
congrua  sustentación,  y  ambos  de  los  derechos  parroquiales  que  creen 
pertenecerles,  y  el  capítulo  pretende  conservar  á  todo  trance;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  se  trata  de  la  desmembración  de  la  jurisdicción  que  hacen 
legítima  y  justa,  no  sólo  razones  de  conveniencia,  sino  de  absoluta  nece- 
sidad. La  i.^  es  la  gran  distancia  que  hay  de  la  Matriz  y  la  cual  ha  dado 
motivo  á  desmembrar  en  el  mismo  territorio  otras  dos  parroquias  menos 
distantes  que  la  de  Santa  María  y  de  los  SS.  Angeles,  pues  aquella  dista 
cerca  de  7  kilómetros  v  medio,  v  ésta  cerca  de  6,  y  que  dificulta  mucho  la 
administración  espiritual.  Ni  debe  oponerse  la  costumbre,  pues  ésta 
nunca  prescribe  contra  los  derechos  espirituales,  si  estos  se  hallan  al 
mayor  bien  y  utilidad  espiritual  de  los  pueblos,  que  es  el  que  ahora  se 
discute. 

Con  esta  razón  puede  demostrarse  la  necesidad  de  devolver  á  los 
párrocos  los  derechos  en  cuestión,  pero  hay  razones  especiales  que  el 
Consultor  expone  con  suma  claridad  y  que  nosotros  omitimos  por  no  ha- 
cernos pesados  y  porque  de  la  ya  dicha  puede  comprenderse  cuales  sean, 
y  cual  su  fuerza,  toda  vez  que  la  resolución  viene  á  confirmar  las  apre- 
ciaciones del  Consultor  y  á  decretar  la  devolución  de  los  mencionados 
derechos  contra  todos  los  argumentos  del  Cabildo,  sin  exceptuar  el  de 
la  prescripción  unido  á  una  no  interrumpida  costumbre. 

Para  que  se  vea  con  más  claridad  la  justicia  de  la  sentencia,  fundada 
en  las  circunstancias  peculiares  del  caso,  daremos  á  continuación  los 
bien  meditados  Corolarios  de  los  Redactores  del  Acta  Sanct.v  Sedis,  que 
la  justifican  ante  las  reglas  generales  del  derecho  en  esta  materia. 
Dicen  así: 

I.  Juberc  Tridentinum  ut  Episcopis,  pro  tutiori  animarum  eis  com- 
missarum  salute,  distincto  populo  in  certas  propriasquc  paralelas,  uni- 
cuiquc  suum  perpctuum,  peculiaremque  parochum  assigncnt....  a  quo 
solo  licite  sacramenta  suscipiani. —  IL  llinc  jure  óptimo  distingucndas 
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esse  paraecias,  ct  unicuique  pastores  dandos,  praeditos  ómnibus  paraecia- 
libus  juribus,  qui  suarum  quisque  ovium  curam  habeant,  ii  qui  subditi 
sunt  sine  yravi  incommodo,  sacramenta,  aliaque  divina  obtinere  veleant. 
—  III.  Quum  salus  animarum  suprema  lex  sit,  proinde  priesentes  et  rea- 
les populorum  necesitates  sunt  attendenda;,  et  animadvertendum  quod 
spiritualis  jurisdictio  non  est  privata  possessio,  sed  concessio  superioris 
potestalis,  data  in  bonum  fidelium;  quícquc  a  superinre  toUi,  aut  moderari 
potest,  non  obstantibus  sententiis,  aut  conventionibus  quibus  sancita 
fuerit,  quotics  bonum  publicum  lioc  postulet. — IV.  F'aríeciarum  dismem- 
brationem  ct  novarum  crectionem  ficri  posse  quoties  bonum  animarum  id 
exposcat,  seu  quoties  evincatur  adesse  graves  causas  ad  eara  peragen- 
dam.— V.  Pro  dismcmbratione  in  themate  et  pro  erectione  duarum  pa- 
raeciarum.  cum  ómnibus  juribus  proprüs,  et  independenter  a  Alatrici, 
adesse  graves  causas  facile  deprchendi,  se  incommodis  quibus  subditi 
istarum  prasmuntur,  ul  matricen  petant  loco  propriarum  parasciarum. 


r^^>^  -^<S^ 


I. 

ROMA. 


¡N  una  correspondencia  romana  de  origen  autorizado  encontra- 
mos importantes  pormenores  relativos  á  la  actitud  del  cuerpo 
diplomático  acreditado  en  el  Vaticano,  con  motivo  de  las  sa- 
tánicas fiestas  del  9  de  Junio  próximo  pasado.  El  representante 
de  Alemania,  teniendo  confianza  en  las  seguridades  que  le  había  dado  el 
presidente  del  Consejo  Sr.  Crispi,  de  que  en  nada  peligraría  la  inviolabi- 
lidad de  los  Palacios  pontificios,  y  tal  vez  no  queriendo  haeer  nada  que 
enfriase  la  ardiente  amistad  entre  Italia  y  Alemania,  señalada  por  el  viaje 
regio  á  Berlín,  fué  contrario  á  toda  demostración  colectiva;  si  bien  ofre- 
ciendo todo  su  apoyo,  en  cualquier  caso  grave,  al  Cardenal  Secretario  de 
Estado.  El  Embajador  de  Francia,  en  cuya  asamblea  toda  la  parte  más 
avanzada  del  republicanismo  votaba  no  ha  mucho  la  supresión  de  la 
Embajada  cerca  de  la  Santa  Sede,  no  quería  acentuar  una  disidencia  con 
Italia  y  Alemania.  El  de  Austria,  hoy  el  personaje  más  importante  de  la 
diplomacia  acreditada  cerca  del  Vaticano,  tenía  que  velar  por  su  propio 
palacio  de  Venecia,  más  amenazado  en  aquél  día  que  la  morada  Apostó- 
lica, por  los  que  conocidamente  pertenecen  á  la  Italia  irredenta,  y  allí 
dieron  muestra  de  sus  aspiraciones,  reclamando  á  Tríente  y  Trento,  como 
ante  el  Capitolio,  bajando  al  suelo  muciaas  de  las  banderas  del  cortejo 
cuando  éste  pasó  por  la  sede  de  la  representación  austro-húngara  en  ol 
castillo-palacio  de  Venecia.  Más  libre  en  sus  actos  el  representante  de 
España,  Sr.  Ory,  aunque  contenido  por  ser  un  sencillo  encargado  de  ne- 
gocios, no  vaciló,  sin  embargo,  en  lo  que  creyó  un  deber  de  honor,  re- 
cordando sin  duda  igual  noble  conducta  observada  por  el  Sr.  Fernández 
Jiménez  en  Septiembre  de  1870;  pues  desde  luego,  aunque  sin  uniforme, 
se  presentó  en  el  Vaticano,  donde  el  Cardenal  Rampolla  le  manifestó  que 


352  Crónica  general. 


León  XIII  tendría  especial  gusto  en  recibir  al  enviado  de  la  nación  espa- 
ñola, oyendo  de  sus  labios  las  frases  más  sentidas  y  lisonjeras.  Unos 
tras  otros  acudieron  al  fin  Embajadores  y  Ministros  de  liuropa  y  de 
América,  siendo  de  los  más  decididos  el  digno  general  Velez,  inteligente 
representante  de  la  República  á  que  dio  su  nombre  Cristóbal  C>olón.  I£l 
r^atriciado  romano,  como  el  Sacro  Colegio,  se  agrupó  también  en  derre- 
dor del  Pontífice,  mientras  otra  gran  parte  de  católicos  de  Roma,  cerrando 
los  balcones  de  sus  casas,  tomaron  en  son  de  protesta  los  trenes  para 
los  sitios  inmediatos  de  Albano,  TorricaU  y  Tívoli,  y  para  la  liesta  de  la 
Madona  de  Grottaferrata. 

Acerca  de  la  parte  que  cupo  al  elemento  oficial  en  dichas  fiestas,  tam- 
bién habla  el  mismo  corresponsal  con  el  criterio  perversamente  concilia- 
dor y  poco  sano  que  distingue  á  los  políticos  de  su  escuela.  «Tarde  ya, 
escribe,  y  al  apercibirse  de  que  en  la  capital  del  reino  se  habían  dado  cita 
en  número  que  excedió  de  cincuenta  mil  almas,  todas  las  logias  masóni- 
cas de  Italia,  con  la  representación  de  otras  muchas  de  Europa  y  de 
América,  aparte  las  asociaciones  más  revolucionarias  de  la  Península, 
con  miles  y  miles  de  estudiantes  de  las  Universidades  del  reino  y  los 
restos  de  las  legiones  garibaldinas,  llevando  éstas  la  tradicional  camisa 
roja,  y  aquéllos  su  birrete  ó  gorro  á  la  catalana,  rojo  verde,  azul  ó  negro, 
según  las  facultades  que  estudiaban;  el  Gobierno,  que  había  dejado  cre- 
cer la  tempestad,  5^  en  parte  involuntariamente,  en  debates  parlamentarios 
había  soplado  el  fuego  con  alusiones  al  enemigo  interior  de  Italia,  en  el 
que  los  anticatólicos  verán  designado  el  ^"aticano,  empezó  á  tomar  serias 
precauciones,  haciendo  desistir  al  Rey  de  su  primera  idea  de  marchar  á 
Ñapóles,  donde  se  encontraba  la  reina  Margarita,  que  no  quiso  estar  en 
Roma  ni  un  solo  día  durante  estas  fiestas  saturnales,  no  solo  para  asistir 
á  esas  otras  fiestas  mucho  más  fecundas  que  inauguran  el  saneamiento  y 
las  bellísimas  obras  edilicias  de  la  antigua  Parténope,  sino  para  atesti- 
guar con  su  ausencia  de  la  ninguna  parte  que  el  Quirinal  tomaba  en  lo 
que  el  mundo  católico  ha  de  considerar  como  acto  impolítico  y  ofensa 
innecesaria  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  universal». 

Todo  eso  de  que  el  Gobierno  de  Humberto  había  soplado  involunta- 
riamente el  fuego,  y  lo  de  que  el  (Quirinal  tampoco  tomaba  parte  en  los 
repugnantes  eruptos  de  la  fiera  revolucionaria,  ya  sabemos  el  valor  que 
tiene:  el  Gobierno  y  el  Quirinal  son. tan  poco  escrupulosos,  que  centena- 
res de  veces  han  insultado  al  Papa  y  á  la  Iglesia;  y  tenían  tantos  motivos 
para  estar  bien  enterados  de  lo  que  iba  á  suceder,  que  es  necia  y  pueril 
excusa  la  aducida  por  el  corresponsal.  Por  lo  demás,  nosotros  consigna- 
mos estos  hechos,  porque  encierran  elocuentes  enseñanzas  para  los  vi- 
vientes, y  han  de  servir  de  datos  para  la  historia. 

Lo  que  sí  creemos  es  en  el  temor  del  Gobierno  por  no  disguslar  á 
Austria  con  manifestaciones  irredentistas,  y  aun  por  los  desmanes  que 
pudieran  cometerse  en  el  \'aticano,  porque  no  le  conviene  en  manera 
alguna  que  las  cosas  lleguen  á  ese  extremo;  pero  esos  temores  que  le 
m.ovieron  á  enviar  batallones,  escuadrones  y  policía  á  la  plaza  de  Vcnecia, 
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y  á  las  puertas  por  donde  podía  la  muchedumbre  invadir  el  Vaticano,  no 
le  impidieron  permitir  que  se  reuniese  en  Roma  toda  la  canalla  de  Italia 
y  gran  parte  de  la  de  Eui'opa,  á  fin  de  que  la  Iglesia  y  el  Papa  fuesen 
legal  y  ordenadamente  escarnecidos:  que  era  de  lo  que  se  trataba,  y  lo 
que  el  Gobierno  quería,  sin  adquirir  compromisos. 

— No  se  ha  circunscrito  á  Roma  la  apoteosis  de  Jordán,  y  por  consi- 
guiente las  demostraciones  anticatólicas,  las  escenas  sacrilegas  y  los 
ultrajes  al  Pontificado,  que  es  lo  que  caracteriza  esa  impía  exaltación.  En 
Bolonia,  en  Florencia,  en  Milán,  en  Genova,  fracmasones,  republicanos 
y  socialistas  han  intentado  remedar  las  inmundas  escenas  de  Roma.  En 
F*alermo  llegó  la  audacia  de  las  turbas  hasta  el  extremo  de  silbar  é  in- 
sultar dentro  de  la  iglesia  á  un  predicador.  En  Ñapóles  intentaron  radi- 
cales y  masones  realizar  otra  manifestación  en  igual  sentido;  mas  adver- 
tidos de  ello  los  obreros  católicos  que  forman  la  sociedad  «León  XIII,» 
cuyo  número  excede  de  10.000,  emprendieron  una  contramaniíestación, 
empezando  por  fijar  profusamente  en  las  esquinas  grandes  carteles  donde 
se  leía:  ¡Viva  León  Xlll!  ¡Abajo  la  masonería!  La  policía  hizo  desapare- 
cer los  carteles,  pero  la  actitud  valiente  y  decidida  de  los  católicos 
atemorizó  á  los  bruñíanos,  quienes  desistieron  de  todo  acto  hostil. 
En  Liorna  se  celebró  la  consabida  manifestación,  con  la  benevolencia 
y  auxilio,  como  siempre,  de  las  autoridades;  pero  revistió  el  acto  carac- 
teres tales  de  gravedad,  que  no  pararon  los  manifestantes  en  declararse 
anticatólicos  y  en  insultar  al  Pontificado  cuanto  les  pareció,  sino  que 
dieron  voces  subversivas  y  antimonárquicas  insultando  á  Humberto  y  su 
familia. 

— Exceden  de  óo.ooo  las  protestas  que  ha  recibido  Su  Santidad  contra 
las  fiestas  de  Jordán  Bruno.  Está  demás  advertir  que  esas  protestas  vie- 
nen á  ser  otros  tantos  testimonios  de  adhesión  inquebrantable  y  cariño 
filial,  que  han  neutralizado  las  amarguras  del  Soberano  Pontífice  por  tan 
satánicos  regocijos.  Con  ellas  tiene  el  propósito  de  formar  un  gran  ál- 
bum que  sea  monumento  perenne  que  atestigüe  siempre  el  grito  de 
indignación  lanzado  por  ios  católicos  de  todo  el  mundo  ante  los  ultrajes 
de  que  acaba  de  ser  objeto  nuestro  Santísimo  Padre.  Siendo  material- 
mente imposible  á  Su  Santidad  contestar  en  particular  á  todos  los  tele- 
gramas recibidos,  ha  encargado  á  los  diarios  católicos  de  Roma  La  Voce 
de  la  Veritá  y  L'  Osservatore  Romano  hagan  pública  su  gratitud,  aña- 
diendo que  bendice  cordialmente  á  cuantos  en  esta  ocasión  le  han  mos- 
trado públicamente  su  adhesión  y  cariño. 

—Su  Santidad  se  ha  dignado  conceder  la  cruz  pia  Ecclesia  el  Pontí- 
fice á  la  Princesa  Clemcntina  de  Orleans,  madre  del  príncipe  Fernando 
de  Bulgaria,  por  su  inagotable  caridad  y  señalados  favores  otorgados  á 
las  iglesias  de  aquel  principado. 
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II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Sigue  en  pie  el  conflicto  entre  Alemania  y  Suiza.  Esta 
nación  se  apresta  por  todos  los  medios  imaginables  para  todas  las  con- 
secuencias de  lo  porvenir.  Lo  malo  para  ella  es  que  Austria,  y  hasta  se 
ha  dicho  que  Rusia,  tiene  parecidas  pretensiones  respecto  de  los  emi- 
grados de  los  imperios  respectivos. 

— He  aquí  en  qué  términos  se  expresa,  al  hablar  de  las  órdenes  reli- 
giosas, el  consejero  de  Estado  prusiano  y  protestante  Mr.  Bertouch  en 
una  obra  sobre  esta  materia.  «Los  católicos,  dice,  extrañarán  que  un 
protestante  se  haya  impuesto  la  tarea  de  defender  las  asociaciones  reli- 
giosas á  los  ojos  de  sus  correligionarios  á  quienes  esto  podrá  escanda- 
lizar; pero  yo  no  puedo  menos  de  rendir  tributo  á  la  verdad,  rasgando 
el  espeso  velo  de  mentiras  y  calumnias  que,  por  un  exceso  de  celo  en 
pro  de  la  religión  protestante  trata  de  ocultar  hermosas  obras  de  candad 
y  prodigios  de  abnegación.  Por  eso  desearía  que  todos  leyeran  mi  obra, 
para  disipar  los  innumerables  errores  propagados  respecto  á  las  órdenes 
religiosas,  y  arrojar  un  foco  de  luz  en  la  tenebrosa  superstición  de  los 
países  protestantes».  ¡Sea  así  como  lo  desea  Mr.  Bertouch,  y  Dios  quiera 
empezar  por  infundirle  un  rayo  de  esa  misma  luz  que  él  quiere  proyectar 
sobre  sus  alucinados  correligionarios! 

— Mons.  Agliardi,  Nuncio  Apostólico  en  Munich,  se  ha  dirigido  á 
Dresde  por  orden  del  Soberano  Pontífice  para  felicitar  al  rey  de  Sajonia 
con  ocasión  del  aniversario,  ocho  veces  secular,  del  advenimiento  de  su 
casa  como  dinastía  sajona.  Mons.  Agliardi  ha  entregado  al  mismo  tiem- 
po una  carta  autógrafa  de  Su  Santidad  y  un  expléndido  mosaico  que 
representa  al  Salvador  con  San  Juan  Evangelista.  Desde  Dresde  se  diri- 
girá el  Nuncio  á  la  costa  de  Stuttgart  para  felicitar  en  nombre  del  Papa 
á  los  soberanos  con  ocasión  del  vigésimo  quinto  aniversario  de  su  adve- 
nimiento al  trono.  Mons.  Agliardi  les  entregará  también  una  carta  autó- 
grafa del  Padre  Santo  y  un  mosaico  procedente  de  la  fábrica  del 
Vaticano. 

« 
«    « 

Austria-Hungría.— Hace  quince  días  se  abrieron  las  delegaciones 
austríacas,  habiéndose  cambiado  los  discursos  de  costumbre  entre  los 
presidentes  y  el  emperador.  Este  aseguró  que  no  había  ocurrido  cambio 
alguno  ni  en  las  relaciones  con  las  demás  potencias,  ni  en  la  dirección 
general  de  la  política  exterior.  <'Mi  gobierno,  dijo,  de  completo  acuerdo 
con  los  aliados,  se  esfuerza  en  afianzar  el  aspecto  pacífico  de  la  situación 
de  Europa,  que  continúa  siendo  poco  tranquilizadora».  El  emperador 
espera  que  podrán  continuar  disfrutándose  los  beneficios  de  la  paz,  á 
pesar  de  los  aumentos  y  desarrollos  que  va  tomando  en  otros  países  el 
poder  militar,  lo  cual  fuerza  á  Austria  á  no  permanecer  inactiva.  Fran- 
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cisco  José  lamenta  la  abdicación  del  rey  Milano,  añadiendo  que  Servia 
ha  dado  seguridades  amistosas,  y  que  del  patriotismo  y  la  prudencia  de 
los  servios  es  de  esperar  que  se  esforzarán  por  evitar  conflictos  que 
pudieran  tener  graves  consecuencias. 

— Se  están  organizando  en  Austria  asociaciones  de  abogados  católicos 
con  objeto  de  defender  ante  los  tribunales  á  los  religiosos  calumniados  y 
perseguidos,  y  sostener  en  las  Cámaras  y  corporaciones  científicas  los 
proyectos  que  directa  ó  indirectamente  se  refieran  á  los  intereses  y  al  por- 
venir de  la  religión. 

* 
«  # 

Inglaterra. — Las  por  tantos  años  cordialísimas  relaciones  entre  In- 
glaterra y  Portugal  han  sufrido  en  la  última  quincena  una  variación  muy 
notable.  El  periódico  oficial  de  Lisboa  del  día  26  de  Junio  publicó  un  de- 
creto del  ministro  de  Colonias  anulando  el  contrato  del  ferro-carril  del 
Lago-Abay,  en  la  frontera  de  Transwaal,  África,  por  consecuencia  de 
haber  faltado  á  sus  compromisos  la  compañía  encargada  de  la  construc- 
ción y  explotación  de  la  línea.  En  virtud  del  propio  decreto,  el  gobierno 
se  incautaba  inmediatamente  del  ferro-carril,  ordenando  á  la  vez  la  tasa- 
ción de  los  trabajos  ejecutados  por  la  compañía  para  la  indemnización 
que  proceda.  Ya  entonces  se  temían  complicaciones  en  Inglaterra,  porque 
se  encargaba  al  ministro  de  Negocios  extranjeros  que  estudiase  la  solu- 
ción de  las  dificultades  que  pudieran  surgir  con  la  Gran  Bretaña.  Así  las 
cosas,  el  prim^er  ministro  de  la  reina  Victoria  pidió  á  Portugal  explicacio- 
nes claras  y  terminantes  sobre  su  proceder  actual  y  sobre  su  conducta 
futura  en  el  asunto  del  ferro-carril  de  Transwaal,  y  el  Consejo  de  Minis- 
tros aprobó  por  unanimidad  su  conducta,  acordando  que,  si  las  explica- 
ciones de  Portugal  no  son  tan  satisfactorias  como  desea  el  Gobierno 
británico,  se  mandarán  nuevos  buques  de  guerra  á  Delagoa,  á  fin  de  pro- 
teger los  intereses  de  la  nación  en  aquella  parte  del  África.  La  opinión 
pública  de  Portugal  aplaude  lo  hecho  por  el  Gobierno,  así  como  también 
los  ingleses  la  actitud  enérgica  del  suyo.  A  ser  cierto  lo  que  dicen  los 
últimos  telegramas,  los  portugueses  cederán,  dando  al  Gobierno  inglés 
todo  género  de  explicaciones,  y  en  todo  caso  admitirá  un  arbitraje  para 
que  las  cosas  no  lleguen  á  un  extremo  en  que  pudiera  perder  mucho  más 

de  lo  que  importa  todo  el  ferro-carril  del  Transwaal. 

» 
•  * 

FraiNCIa.— Poco  á  poco  se  van  entendiendo  los  franceses:  prueba  de 
ello  es  que  uno  de  estos  días  se  han  arrimado,  en  contundente  muestra 
de  mutuo  cariño,  la  paliza  más  soberbia  que  registran  los  anales  parla- 
mentarios del  mundo.  Del  motivo  no  hay  que  hablar,  porque  todos  son 
buenos  para  obras  de  caridad  de  ese  jaez. 

— Se  preparan  con  febril  actividad  todos  los  partidos  para  las  eleccio- 
nes generales  que  se  han  de  verificar  en  el  otoño.  Las  derechas  monár- 
quicas han  publicado  un  manifiesto,  cuya  parte  más  importante  y  sustan- 
ciosa dice  así:  «Electores:  Cualesquiera  que  sean  vuestros  acuerdos  y 
vuestras  preferencias,  servidores  de  la  realeza  ó  del  imperio,  republicanos 
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sinceros  que  buscáis  en  la  república  un  gobierno  honrado  y  liberal,  quien 
quiera  que  seáis,  hombres  de  corazón  y  hombres  de  bien  de  todas  las 
opiniones,  en  nombre  de  Francia  y  de  la  libertad,  estrechad  vuestras  lilas; 
no  forméis  hoy  sino  un  sólo  ejercito,  vosotros  los  que  no  formareis  ma- 
ñana más  que  un  partido:  el  de  T'rancia.  Vuestra  victoria  es  segura.  Al 
próximo  Parlamento  enviaréis  una  mayoría  de  hombres  honrados  que 
tomará  el  poder,  no  se  inspirará  sino  en  los  intereses  de  la  patria  y 
librará  al  país  del  feudalismo  parlamentario  que  le  desacredita,  le  oprime, 
y  arruina.  La  impotente  Constitución  que  nos  rige  será  revisada,  cerra- 
das las  discusiones  vanas  ó  estériles;  la  voluntad  nacional,  déla  cual  todo 
el  inundo  acepta  el  veredicto  soberano,  recobrará  su  libertad,  para  usar 
de  ella  el  día  solemne  en  que,  tranquilizado  el  país  y  en  plena  posesión 
de  sí  mismo,  deba  establecer  sus  destinos».  Los  oportunistas  no  han  pu- 
blicado, que  sepamos,  ningún  manifiesto;  pero  ya  Ferry  ha  pronunciado 
en  un  banquete  un  discurso-programa,  rechazando  la  revisión  constitu- 
cional. De  los  boulangeristas  nada  digamos:  á  estas  fechas  ya  hemos 
perdido  la  cuenta  de  los  banquetes  y  de  los  discursos  que  en  ellos  se  hnn 
pronunciado. 

III. 

ESPAÑA. 

Desde  el  día  14  de  Junio  en  que  se  abrió  la  quinta  legislatura  se  están 
discutiendo  en  el  Congreso  las  escenas  de  los  días  22  y  23  de  Mayo  último 
ocurrido  en  el  salón  de  sesiones  del  mismo.  El  elemento  militar,  hostil  al 
Cobierno,  ha  hecho  declaraciones  un  tanto  fuertes,  y  los  hombres  civiles 
más  importantes  tampoco  se  han  quedado  cortos.  Hasta  ahora,  sin  em- 
bargo, á  todo  ha  resistido  el  Sr.  Sagasta,  que  no  parece  se  muestra  dis- 
puesto á  abandonar  el  poder  mientras  tenga  mayoría  en  las  Cámaras  y  la 
confianza  de  la  corona.  Se  ignora  aún  cuándo  se  cerrarán  las  Cortes; 
pero  por  mucho  que  se  prolonguen  sus  sesiones,  créese  que  no  podrán 
discutirse  los  presupuestos  y  mucho  menos  el  sufragio  universal. 

— Hablase  á  la  sazón  del  proyecto  que  el  emperador  de  Alemania  tie- 
ne de  visitar  las  costas  de  España. 

— También  en  esta  nación  se  abre  paso  la  idea  de  ayudar  al  ínclito  Car- 
denal Lavigerie  en  su  empresa  antiesclavista.  Acaba  de  celebrarse  en 
Barcelona  una  reunión  á  lin  de  construir  la  junta  antiesclavista,  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis.  El  discurso  pronunciado  con 
este  motivo  por  el  I^-elado  barcelonés  ha  sido  muy  notable,  recordando 
el  apoyo  que  presta  Su  Santidad  á  la  idea  que  allí  los  tenía  reunidos,  y 
augurando  gran  porvenir  á  la  nueva  sociedad,  no  solamente  por  los  tra- 
bajos preparatorios  que  ya  se  han  llevado  á  cabo,  sino  también  porque 
la  proverbial  caridad  de  los  españoles  no  puede  menos  de  dar  su  más 
firme  apoyo  á  tan  hermosa  idea. 

— Excelente  y  en  gran  manera  satisfactorio  ha  sido  el  resultado  obte- 
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nido  por  los  caballeros  alumnos  de  nuestro  Real  Colegio  del  Escorial  en 
los  brillantes  exámenes  de  fin  de  curso,  que  en  aquél  acreditado  centro 
de  enseñanza  acaban  de  celebrarse.  El  número  de  sobresalientes  alcanza 
la  elevada  proporción  de  veintitrés  por  ciento. 

— El  30  de  Junio  hubo  Consejo  de  Ministros  j  tenía  por  principal  ob- 
jeto acordar  la  mayor  solución  que  se  puede  dar  al  problema  de  la  lega- 
lidad económica.  Trataron  de  diferentes  asuntos  administrativos,  ocu- 
pándose principalmente  en  el  examen  de  la  situación  financiera.  El 
Gobierno  parece  desea  legalizar  la  situación  económica  con  la  aprobación 
de  los  presupuestos  presentados  á  las  cortes;  pero  desde  luego  puede 
afirmarse  que  se  tropezará  con  graves  inconvenientes  parlamentarios. 
Quiere  el  Gobierno  hacer  en  una  hora  lo  que  no  ha  hecho  en  doce  meses. 
Por  esa  razón  los  ministros  acordaron  que  el  gobierno  propusiera  al 
Congreso  la  celebración  de  sesiones  dobles,  y  dado  caso  que  las  minorías 
se  opusieran,  el  Consejo  acordó  pedir  resueltamente  á  las  Cortes  la  auto- 
rización para  plantear  las  economías  proyectadas.  Cada  ministro  trata 
de  hacer  economías  á  costa  del  prójimo,  y  dicho  se  está  que  también  el 
Sr.  Becerra,  ministro  de  Ultramar,  quiere  quitar  lo  ajeno  contra  la  volun- 
tad de  su  dueño. 

Entre  otros  proyectos  que  abriga  respecto  á  filipinas  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  es  uno  el  de  llevar  á  aquellas  Islas  un  centenar  de  maestros 
de  instrucción  primaria  procedentes  de  la  península.  En  vano  se  ilusiona 
el  Sr.  Becerra  creyendo  que  con  esta  medida  adelantará  más  la  instruc- 
ción pública  en  Filipinas.  Hoy  por  hoy  la  instrucción  primaria  está  bas- 
tante más  adelantada  en  aquellas  islas  que  en  España;  y  por  más  que 
digan  los  detractores  de  las  órdenes  religiosas  y  de  los  maestros  indios, 
unas  y  otros  han  sabido  y  saben  desempeñar  su  cometido,  logrando 
colocar  la  instrucción  á  una  altura  que  no  alcanzan  otras  colonias  euro- 
peas y  que  rivaliza  con  la  de  los  países  más  cultos  de  nuestro  continente. 
Ninguna  necesidad  motiva  esta  reforma  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y  no  son  pocos  los  inconvenientes  que  contra  ella  pudiéramos  oponer. 

— Dice  un  parte  de  Granada:  «El  ilustre  poeta  Zorrilla  se  encuentra 
enfermo  desde  hace  dos  días.  El  Carmen  de  Calderón  es  visitado  por 
innumerables  personas  que  piden  con  interés  noticias  sobre  el  estado'del 
poeta  nacional.  Por  fortuna  la  enfermedad  del  Sr.  Zorrilla  no  ofrece  cui- 
dado, y  obedece,  según  opinión  de  los  médicos,  á  la  agitación  délos 
pasados  días.  Se  ha  impedido  la  velada  literaria  que  en  honor  de  Zorrilla 
se  había  de  celebrar  en  el  teatro  de  Isabel  la  Católica.  Bretón  ha  dado 
un  concierto  por  sufragio  universal.  Los  granadinos  hacen  grandes  elo- 
gios de  este  artista  especial...  El  Ateneo  de  Córdoba  ha  visitado  á  Zorri- 
lla para  que  asista  á  una  velada  literario-musical  que  se  organiza  en  su 
honor. » 

— En  la  Academia  de  la  Historia  se  ha  verificado  la  recepción  pública 
del  Sr.  Vilanova,  á  cuyo  erudito  discurso  ha  contestado,  en  nombre  de  la 
docta  corporación,  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo.  También  en  la  Academia 
de  Medicina  se  celebró  la  recepción  del  Sr.  Pont  y  Martí  que   hizo  un 
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brillante  discurso  de  entrada,  siendo  el  encargado  de  contestarle  el  aca- 
démico Gómez  Pamo,  que  fué  muy  aplaudido  por  la  numerosa  concu- 
rrencia que  asistió  al  acto. 


JMECROLOGÍA. 


El  28  de  Junio  pasó  á  mejor  vida  en  esta  Capital  D.  Hilario  Prádanos, 
bellísima  persona  cuyo  simpático  carácter  le  hizo  acreedor  al  sincero 
cariño  de  cuantos  tuvimos  la  honra  de  conocerle  y  tratarle.  Había  sido 
maestro  de  capilla  en  el  Pilar  de  Zaragoza,  donde  dio  muestras  de  pro- 
fundos conocimientos  en  el  arte  musical;  y  digno  discípulo  de  Eslava,  de 
quien  conservaba  afectuosísimas  epístolas,  trataba  como  él  de  restaurar 
en  E!spaña  la  música  religiosa;  carácter  que  distingue  todas  sus  com- 
posiciones artísticas.  Fué  decidido  partidario  del  canto  gregoriano,  y 
era  cosa  digna  de  oirle  expresar  sus  teorías  en  este  punto  capital  de  la 
música  eclesiástica.  Tenia  el  don  de  amenizar  todas  sus  conversaciones 
con  un  gracejo  encantador  y  con  una  facundia  que  obligaba  á  escucharle 
con  interés  creciente. 

Uno  de  sus  mayores  consuelos  era  hablar  de  San  Agustín,  con  cuya 
conversión  se  entusiasmaba  de  tal  manera,  que  para  él  no  había  suceso 
más  trascendental  en  la  historia  del  corazón  humano.  Sabía  las  Confe- 
siones casi  de  memoria;  y  al  citar  algunos  de  sus  pasajes,  sacaba  de  ellos 
rellexiones  tan  oportunas  y  chistosas,  que  hacían  conmover  y  reir  al 
mismo  tiempo.  El  día  de  la  conversión  del  Santo  no  dejaba  de  visitar 
este  Colegio,  en  que  pasaba  felicísimos  ratos  hablando  de  la  gran  figura 
de   San  Agustín,  y  lamentándose  de  que  su  conversión  no  se  celebre 
como  la  principal  festividad  del  Santo,  ya  que  fué  principio  \  fundamen- 
to de  todas  sus  grandezas  y  glorias  posteriores.   En  ñn,  jamás  olvidare- 
mos los  que  tuvimos  la  dicha  de  tratarle,  el  entusiasmo  que  manifestaba 
por  todas  nuestras  glorias,   ni  sus  trasportes  de  júbilo  al  hablar  de  San 
Agustín,  con  quien  íntimamente  simpatizaba  su  corazón  de  verdadero 
artista.  Hoy  que  el  Sr.  Prádanos  ha  desaparecido  de  un  mundo  de  mise- 
rias para  volar  á  otro  de  verdadera  felicidad,  conocerá  que  los  hijos  de 
San  Agustín  saben  rendirle  un  tributo  de  gratitud  en  las  oraciones  que 
por  su  alma  han  elevado,  elevan  y  elevarán  á  Dios.  Suplicamos  tam- 
bién á  nuestros  lectores  tengan  á  bien  rogar  por  el  alma  del  ilustre  finado. 
— Otra  pérdida  hemos  tenido  que  lamentar  en  estos  días  en  el  joven 
Fr.  Isáuro  Cojo  de  la  Cal,  que  ha  muerto  á  los  18  años  al  ir  á  su  pue- 
blo á  curarse  de  una  penosísima  enfermedad  que  hace  tiempo  padecía, 
y  que  llevaba  con  grande  resignación  cristiana.  Esperamos  que  su  ino- 
cencia y  las  virtudes  que  tuvo  que  ejercitar  en  su  enfermedad,  le  hayan 
abierto  las  puertas  de  la  gloria. — R.  I.  P. 
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Año  IX. 


Valladolid  20  de  Julio  de  1889. 


Núm.  127. 


LA  poesía  filosófica  Y  SOCIAL. 


SSaSS   %   SWZ.   S:0BS-L.ll:S, 


(De  un  Estudio  inédito  sobre  la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.) 


(conclusión.) 


ON  ambos  figuró  por  algún  tiempo  el  celebrado  autor  de 
los  Ecos  Nacionales,  Ventura  Ruiz  Aguilera  (i),  cuya  ins- 
piración fecunda  y  no  muy  levantada,  recorrió  con  fortu- 
na constante  el  camino  que  más  íacil  y  brevemente  conduce  á  la 
popularidad.  En  vez  de  remontarse  á  las  alturas  del  entusiasmo 
lírico,  para  lo  cual  nunca  fueron  muy  poderosas  sus  alas,  dióse  á 
interpretar  los  afectos  del  pueblo,  como  los  anónimos  que  forma- 


(i)  Nació  en  Salamanca,  en  1820.  Sus  tempranas  aficiones  á  la  litera- 
tura no  le  impidieron  comenzar  y  concluir  la  carrera  de  medicina.  En 
1844,  resuello  á  abandonarla,  vino  á  Madrid,  dedicándose  alas  musas  y 
al  periodismo.  Fué  desde  entonces  un  progresista  convencido  y  refrac- 
tario á  toda  clase  de  acomodamientos  con  la  nación.  Apesar  de  su  ingé- 
nita modestia,  obtuvo,  aparte  de  la  celebridad  como  literato,  cargos  y 
distinciones  importantes,  entre  ellos  la  dirección  del  Museo  Arqueológico 
Nacional  y  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica.  Murió  en  i88r. 


LA  CIUDAD  DE  DIOS. 


NUM.      12: 


362  La  poesía  rii.osói  ica  y  social. 

ron  las  grandes  epopeyas  de  todas  las  naciones,  y  en  PZspaña  nues- 
tro incomparable  Romancero.  La  musa  legendaria,  lozanísima  en 
los  tiempos  del  romanticismo  é  inmortalizada  en  Los  Cantos  del 
Trovador,  murió  con  Espronceda,  Arólas  y  Zorrilla;  y  era  inútil 
empeño  el  de  resucitar  las  cantigas  de  los  derruidos  castillos  y  los 
recuerdos  de  la  l_^dad  Media.  Así  lo  comprendió  el  autor  de  los 
Ecos  Nacionales  (i)  al  revestir  las  tradiciones  antiguas  con  un  ca- 
rácter nuevo,  el  didáctico,  si  se  permite  la  expresión,  con  lo  que 
aludo  á  una  cierta  filosofía  vulgar  enderezada  á  la  propagación  por 
el  arte,  de  la  moral  y  el  patriotismo.  Ambos  aparecen  basados  en 
los  Ecos  Nacionales  sobre  la  fe  cristiana;  pero  sólo  hasta  cierto 
punto:  porque  como  nota  muy  bien  el  crítico  portugués  Luciano 
Cordeiro  (2),  es  el  de  Ruiz  Aguilera  un  cristianismo  racionalista,  de 
sinceridad  dudosa  y  que  se  paga  excesivamente  del  sentimiento. 
Verdad  que  el  poeta  en  su  invocación  A  Dios  hace  solemne  profe- 
sión de  sus  creencias  religiosas;  verdad  que  ha  cantado  las  poéticas 
costumbres  del  catolicismo;  que  nos  habla  de  nuestra  esclavitud  y 
redención,  y  de  nuestros  luturos  destinos;  que  la  oración  es  para  él 

Vaso  lleno  de  lágrimas 

Y  de  alegrías  cáliz 

Que  á  Dios  ofrece  el  hombre 
De  amor  y  gratitud  en  homenaje: 

Tabla  de  sus  naufragios 

Cuando  la  rota  nave 

No  halla  puerto  en  la  tierra, 
No  ve  socorro  humano  que  la  salve; 

pero  son  muy  equivocas  todas  estas  frases,  y,  por  desgracia,  aten- 
diendo al  espíritu  que  las  informa,  obedecen  no  tanto  á  la  idea 
católica  en  toda  su  integridad,  como  á  las  vaguedades  del  teísmo 
más  ó  menos  divorciado  de  la  enseñanza  evangélica.  Así  están 
fundadas  en  el  aire  muchas  de  las  que  procura  inculcar  el  poeta  lo 
mismo  en  los  Ecos  que  en  sus  restantes  obras;  por  lo  cual  he  creido 
absolutamente  necesaria  esta  advertencia,  no  sólo  en  el  terreno  de 
la  ortodoxia,  sino  en  el  puramente  literario. 


(i)  Ecos  Nacionales,  Madrid.  1849.  (Esta  es  la  primera  edición).  Ecos 
Nacionales  y  cantares,  con  traducciones  al  portugués,  alemán,  inglés,  ita- 
liano, catalán,  gallego,  polaco  y  provenzal.  Sexta  edición.  Madrid.  Entre 
los  traductores  extranjeros  figuran  Cardeiro  y  Fastenrath,  y  entre  los 
españoles,  Víctor  Balaguer,  Rosalía  Castro,  etc. 

(2)  En  el  periódico  portugués  O  Paiz  publicó  sobre  Aguilera  un 
artículo  excelente  que  fué  luego  traducido  en  castellano.  (Véase  en  la 
Revista  Europea,  tom.  1,  A.  1874). 
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De  los  Ecos  Nacionales  muchos  están  consagrados  directamente 
á  la  moral  y  la  religión;  otros,  cumpliendo  mejor  con  su  título, 
recuerdan  alguna  página  gloriosa  de  nuestra  antigua  y  moderna 
historia,  comenzando  por  Roncesvalles  y  concluyendo  con  Vergara 
y  la  guerra  contra  Marruecos.  Merece  también  elogio  la  Historia  de 
lina  guitarra,  resto  glorioso  de  Trafalgar,  que  nos  pinta  el  poeta 
olvidada  y  sola  después  de  haber  excitado  tantos  y  tan  nobles  afec- 
tos con  sus  notas  que,  á  manera  de  fuego,  aumentaron  el  volcán  del 
amor  patrio  y  el  odio  al  usurpador  extranjero  en  la  titánica  epo- 
peya de  1808.  En  el  mismo  sentido  abunda  El  general  No  importa; 
y  llegando  á  épocas  más  recientes,  no  deja  de  exhalar  el  grato  per- 
fume de  las  canciones  populares  la  Correspondencia  del  moro,  bien 
que  la  deslucen  algunos  prosaísmos  innecesarios.  Esta  glorificación 
de  los  sentimientos  nacionales  ofendidos,  no  impide  que  el  poeta 
execre  las  ambiciones  injustas  y  las  escenas  de  sangre,  fruto  de 
todas  las  guerras;  que  nos  haga  llorar  con  el  soldado  que  abandona, 
quizá  para  siempre,  el  hogar  doméstico  y  se  despide  de  la  madre 
cariñosa  y  el  inocente  hermano:  que  evoque,  en  fin,  una  serie  de 
dolores  íntimos,  tan  llenos  de  ternura  como  de  poesía. 

Con  los  recuerdos  propiamente  nacionales  alternan  los  de  cada 
región  y  provincia,  desde  la  gaita  gallega  que  con  sus  dulces  soni- 
des  no  se  sabe  si  llora  ó  si  canta,  hasta  la  balada  de  Cataluña,  diálogo 
de  una  profundidad  tan  grande  como  su  delicadeza,  en  que  el 
obrero  catalán  promete  á  su  noble  madre  el  vestido  nuevo  ganado 
con  el  sudor  de  su  frente  por  medio  de  la  industria  y  el  trabajo. 
Todo  anda  á  una  en  esta  hermosa  balada,  arte  y  sentimiento,  idea 
y  disposición  simétrica  al  modo  de  las  tonadas  vulgares.  También 
acarició  Aguilera  el  sueño,  que  por  desgracia  lo  será  siempre,  de 
la  unión  entre  España  y  Portugal,  ese  rasgón  arrancado  de  nuestro 
manto  por  los  caprichos  y  las  vicisitudes  de  los  tiempos;  encerran- 
do su  pensamiento  en  la  imagen  del  desposorio  entre  las  dos  na- 
ciones próximas  ya  á  confundir  eternamente  sus  destinos.  Decía 
esto  en  1869,  y  así  no  son  de  extrañar,  dados  sus  ideales,  algún  que 
otro  rasgo  de  iberismo  progresista. 

No  contento  con  enaltecer  las  glorias  españolas,  se  constituyó 
en  intérprete  de  las  demás,  sobre  todo  las  de  los  pueblos  oprimidos 
que,  por  sólo  pertenecerles  y  por  el  sagrado  derecho  de  la  compa- 
sión, se  hacen  en  cierto  modo  cosmopolitas.  Por  eso  no  desdice  el 
eco  nacional  consagrado  á  Irlanda  entre  Roncesvalles  y  la  Correspon- 
dencia del  moro. 

De  los  que  con  tendencia  abiertamente  doctrinal  desenvuelven 
una  tesis  más  ó  menos  en  armonía  con  las  exigencias  del  arte,  no 
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hemos  de  decir  mucho,  ya  porque  esto  nos  conduciría  á  discusio- 
nes que  tienen  muy  poco  de  Hterarias,  ya  porque  las  moraUdades 
de  los  Fxos  (y  lo  mismo  decimos  de  los  Cantares,  las  Rimas  varias, 
las  Armnnias  y  las  Sáiiras),  suelen  reducirse  á  unas  pocas:  como  la 
influencia  de  los  esfuerzos  individuales  en  la  obra  eterna  é  indes- 
tructible del  progreso,  la  redención  del  mundo  por  el  trabajo,  la 
igualdad  de  derechos  y  deberes  comunes  á  todos  los  hombres,  y 
otras  tales,  irreprensibles  unas,  y  otras  de  sospechosa  procedencia. 

El  ffénero  de  los  Cantares,  extraordinariamente  fecundo  en 
nuestra  literatura  del  siglo  XIX,  estaba  muy  conforme  con  las  aficio- 
nes de  moralista  tan  visibles  en  Ruiz  Aguilera,  quien  si  no  alcanza 
en  ellos  la  filosofía  maleante  y  siii  generis  de  los  de  Campoamor,  ni 
imita  de  los  compuestos  por  el  vulgo  la  exactitud  gráfica  y  pinto- 
resca, conserva  de  estos  últimos  el  tono  uniformemente  sencillo, 
en  cuanto  lo  permite  la  variedad  de  los  asuntos. 

Agenas  á  todo  otro  pensamiento  que  no  sea  la  expresión  de  un 
dolor  profundo  y  sin  límites,  aparecen  las  /í/e^?as  (i)  de  Aguilera 
como  una  nota  discordante  entre  sus  hermanas  de  padre;  pero 
¡cuan  dulce  no  resuena  esa  nota  en  todos  los  corazones!  ¡de  cuán- 
tas y  cuan  hermosas  maneras  no  está  en  ellas  variado  un  mismo 
sentimiento!  El  poeta  consagra  el  libro  entero  á  la  memoria  de  una 
hija  idolatrada,  ángel  del  hogar  arrebatado  á  su  cariño  en  la  flor  de 
la  juventud;  y,  con  una  solicitud  casi  supersticiosa,  nos  va  pintando 
sus  alegrías  de  antes  y  sus  tristezas  de  hoy,  fijándose  en  la  golon- 
drina que  vaga  errante  buscando  el  amigo  rostro  de  otros  tiempos; 
en  el  saboyano  cuya  música  fué  encanto  de  la  doncella:  en  los  ju- 
guetes que  formaban  el  monumento  de  Navidad,  hoy  confundidos 
mudos  y  dispersos.  La  pena  del  padre  cariñoso,  en  busca  de  un 
consuelo  y  una  esperanza,  llega  hasta  soñar  con  poética  candidez 
en  el  jardín  que  han  de  preparar  sus  manos  para  que  duerma  á 
gusto  el  ángel  de  la  luz  bendito,  y  broten  en  su  boca  azucenas,  rosas 
y  lirios,  como  en  la  de  la  heroína  cantada  en  los  antiguos  poemas 
ingleses,  y  en  los  modernos  idilios  de  Tennyson.  Tal  es  el  libro  de 
las  Elegías,  tesoro  de  imaginación  y  sentimiento,  poema  de  infinita 
ternura  y  por  el  que  un  crítico  ha  apellidado  á  Aguilera  el  \'hland 
del  Mediodía. 

Las  Rimas  varias  se  acercan  mucho  á  los  Ecos  nacionales,  aunque 
ostentan  formas  más  elevadas,  entre  ellas  la  de  la  epístola  moral 
según  fué  cultivada  por  nuestros  poetas  desde  el  siglo  XVI  al  XVIII. 


(i)    Elegías,  Armonías,  Rimas    varías   coi    traducciones   al  francés, 
italiano,  alemán,  polaco  y  gallego.  Cuarta  edición,  Madrid,   iSyj. 
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Otra  cosa  son  las  Armonías  y  Las  Estaciones  del  año  (i),  á  las  que 
informan  respectivamente,  el  idealismo  lamartiniano  y  la  exuberan- 
cia descriptiva;  aunque  deficiente  ésta,  porque  no  cabe  imitar  con 
un  instrumento  tan  pobre  como  las  lenguas  modernas,  la  vivaz  é 
incomparable  fuerza  de  significación  que  tienen  la  ñ'ase  griega  y 
latina.  Pero  si  algo  valen  los  esfuerzos  para  vencer  ese  imposible, 
si  son  algo  más  que  un  capricho  las  traducciones  de  Fr.  Luis  de 
León,  la  Silva  á  la  agricultura  de  la  zona  tórrida,  y  tantas  otras  joyas 
como  han  producido  nuestras  escuelas  clásicas  de  los  tres  últimos 
siglos,  y  en  el  presente  la  de  Andrés  Bello  y  sus  discípulos  de  Es- 
paña y  América;  entonces  merece  el  poeta  salmantino  un  lugar  en 
esa  pléyade  gloriosa,  cuando  menos  el  de  inspirado  y  fiel  imitador. 
Agrada,  por  lo  vigoroso  de  los  toques,  su  Contemplación  en  el  Monas- 
terio de  Piedra:  (y  quién  no  ve  en  Las  estaciones  del  año  con  sus  va- 
riados contrastes  y  sus  magníficas  escenas,  tales  como  la  recolec- 
ción de  las  mieses  y  la  vendimia,  algo  que  no  es  afectación  bucóHca 
y  sí  manantial  irrestañable  de  poesía,  de  esa  poesía  embriagadora 
que  se  bebe  á  los  fecundos  pechos  de  la  naturaleza.^  Si  el  autor  de 
los  Ecos  Nacionales  acudió  á  ella  sólo  por  casualidad,  no  faltará 
quien  ponga  su  gloria  principal  en  esta  desviación  momentánea  del 
camino  único  y  constante,  que  siguió  en  casi  todas  sus  obras  poé- 
ticas. 

No  podemos  pasar  en  silencio  la  deliciosa  Leyenda  de  Noche  Bue- 
na (2)  que,  con  encerrar  un  fondo  no  muy  puro  por  la  liga  de  cier- 
tas ideas  á  que  hicimos  alusión,  habla  sin  embargo  al  espíritu  con 
el  lenguaje  irresistible  del  sentimiento,  moviéndonos  á  entusiasmo 
y  horror,  á  lágrimas  y  simpatía.  La  nostalgia  del  hogar 'despertada 
en  el  que  gime  de  él  ausente,  por  el  mágico  nombre  de  tioche  buena, 
compendio  de  tantas  y  tan  dulces  ilusiones  como  atesora  la  infan- 
cia; la  animada  y  bulliciosa  alegría  que  pasa  á  ser  la  atmósfera 
moral,  donde  respiran  los  hombres  en  aquellos  instantes;  el  clamor 
del  indigente  que  en  vano  llama  á  las  puertas  de  la  avaricia  desde- 
ñosa, y  el  providencial  infortunio  que  la  castiga;  el  generoso  des- 
prendimiento del  sacerdote  que,  con  el  manteo  roto  y  despedaza- 
do, reparte  á  los  pobres  de  Cristo  el  último  pedazo  de  pan  y  la 
última  moneda  que  posee:  toda  una  serie  de  conmovedoras  pers- 
pectivas está  reflejada  en  esas  breves  páginas.  Y  sobre  todo  en  la 
tina!,  ;quién  no  siente  herido  el  corazón  á  la  vista  de  aquel  reo  de 
muerte,  para  cuyo  rescate  nació  también  el  Salvador,  y  de  aquel 


(1)  Madrid,  1879. 

(2)  Madrid,  1872. 
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crucifijo  que,  como  súbitamente  animado  ante  el  espectáculo  de 
la  ingratitud  humana  para  con  su  ejemplo  y  su  cariño,  parece 
arrancar  del  pecho  de  piedra  lágrimas  de  cristal  que  discurren  silen- 
ciosas por  sus  mejillas? 

Tránsito  grande  separa  esta  ingenua  y  melancólica  inspiración 
de  la  que  produjo  FA  libro  de  las  Sátiras  [i],  que,  á  decir  verdad,  no 
es  en  Aguilera  ni  muy  espontánea  ni  de  muy  subidos  quilates.  Él 
señaló  en  los  Caracteres  con  rasgos  inequívocos  el  punto  de  vista  en 
que  pretende  colocarse,  com^o  censor  de  costumbres: 

¡Oh  Juvenall  tú  al  menos  cuando  á  santa 

Indignación  movido,  viendo  en  Roma 

Renacer  más  infame  otra  Sodoma, 

Duras  cuerdas  haciendo  de  tus  versos, 

Amarrabas  perversos  á  perversos. 

De  la  historia  sublimes  galeotas. 

Marcados  en  la  espada  y  en  la  frente 

Con  tu  sátira  ardiente 

Y  el  negro  verdugón  de  tus  azotes: 

Tú  al  menos  Juvenal  en  la  grandeza 

Insolente  del  crimen  y  del  vicio 

Fundabas  la  razón  de  tu  ejercicio; 

Vicio  y  crimen  bastantes 

Á  tu  genio  y  tu  cólera  gigantes. 

Más  hoy  cqué  acento  varonil  se  emplea 

En  decir  al  garito  y  al  palacio 

Cosa  que  digna  de  ellos  y  de  él  sea?-... 

Cuando  Mecenas  haya,  algún  Horacio 

Aparecer  podrá  flexible  y  suave. 

Vividor,  cortesano,  nada  grave, 

Esclavo  de  la  mesa  y  los  placeres 

Que  recete  á  lo  sumo  unas  cosquillas, 

Especie  de  pastillas 

De  goma  ó  malvavisco,  por  ejemplo, 

Para  extirpar  un  cáncer  como  un  templo. 

Acaso  tenía  .'\guilera  menos  de  Juvenal  que  de  Horacio;  y  por 
eso  no  resultó  tan  fecunda  la  rectitud  de  sus  intenciones  al  llegar  á 
la  ejecución  del  programa.  No  se  hable  de  los  tercetos  endecasíla- 
bos, dignos  de  cualquier  principiante,  y  que  bautizó,  á  la  buena  de 
Dios,  con  el  nombre  de  sátiras;  aunque  el  afecto  de  padre  no  le 
impidió  reconocer  la  deformidad  de  algunas.  Tampoco  le  pedire- 


(i)  Comprenden:  Sátiras.  La  Arcadia  moderna.  Grandeza  de  los  peque- 
ños. Epigramas  y  letrillas.  Varias  fábulas  y  moralejas.  Segunda  edición. 
Madrid.  iSj.^. 
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mos  cuenta  del  tiempo  malgastado  en  epigramas  inocentes  y  letri- 
llas sin  sal.  Por  su  transcendencia  en  el  fondo  y  su  valor  artístico, 
únicamente  merecen  atención  en  El  libro  de  las  sátiras,  tal  cual  frag- 
mento perdido,  y  las  églogas  de  La  Arcadia  moderna. 

Todas  tienden  á  sustituir  la  bucólica  del  renacimiento  por  la 
pintura  franca  y  desenfadada  de  la  realidad,  sin  pudorosos  velos  ni 
tapujos  falaces.  Ya  es  una  parodia  de  los  siglos  dichosos  cantados 
por  Balbuena  y  Meléndez  (Otra  edad  de]  oro):  ya  un  diálogo  de  Pas- 
tores al  natural,  en  que  gruñen  y  ladran,  como  ellos  saben,  dos  Ba- 
tilos  transformados  en  Mamerto  y  Zancaslargas,  y  una  Filis,  Nico- 
lasa  por  mal  nombre: 

Cara  de  carantoña, 
Cutis  lleno  de  roña 
Y  de  color  incierto, 
Ojos  en  blanco,  de  besugo  muerto: 

ya  presenciamos  una  reyerta  de  mellizos  en  el  claustro  materno  fLos 
Mayorazgos):  ó  historia  de  miseria  cortesana  y  erotismo  de  escalera 
abajo  (Percances  de  la  vida,  Gangas  de  la  época):  ó  en  fin,  un  diluvio 
campesino  á  porrazos,  entre  el  perverso  Inocente  que  los  da  y  la 
pacienti'sima  consorte  que  los  recibe  (Detrás  de  la  Cruz  el  Diablo). 

Cierta  abundancia  de  rima,  con  la  que  el  autor  suple  y  remeda 
el  donaire  espontáneo  que  realmente  le  faltaba;  un  conocimiento 
del  mundo  bastante  exacto  para  contrarrestar  el  optimismo  de 
color  de  rosa  que  le  distinguía  en  sus  opiniones;  y  en  parte  tam- 
bién la  atmósfera  del  ejemplo  que  puso  la  pluma  en  sus  manos, 
contribuyeron  á  hacer  de  la  Arcadia  moderna  una  obrilla  picante  y 
de  grata  lectura:  á  pesar  de  que  el  tono  pasa,  á  veces,  de  familiar 
á  tabernario. 

El  lector  ha  vislumbrado,  de  fijo,  el  consorcio  secreto  que  viene 
á  dar  sello  de  unidad  á  las  variadas  muestras  de  poesía  lírica  que 
nos  dejó  la  musa  de  Ruiz  Aguilera:  la  conformidad  existente  entre 
el  hombre  y  el  artista.  El  apasionado  amor  á  deslumbradores 
ideales,  así  el  djl  hogar  y  la  patria  como  el  de  la  religión  y  la  hu- 
manidad, le  inspiraron  himnos  de  entusiasmo  sincero  y  estrofas 
varoniles.  ¡Lástinia  de  aberraciones  morales  que  pervirtieron  su 
natural  honradez!  De  él  se  podrá  decir,  uniendo  el  encomio  á  la 
censura,  que  fué  el  progresista  más  poeta  de  una  generación. 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 

A"Listinianu. 


EL  PARENTESCO  DEL  HOMBRE 

(APUNTBjá    IN(^OHEP^EN-TEj¿.) 


V. 
El  bruto-bruto  y  el  bruto-sabio. 

EMOSTRADO  qucda  que  el  objeto  del  sentido  es  lo  indi- 
vidual, concreto  y  corpóreo.  El  entendimiento  tiene 
^_^___Jj  campo  más  amplio  y  región  más  extendida.  La  inte- 
ligencia no  está  encarrilada  en  órganos  estrechos  como  hemos 
probado  contra  los  frenólogos:  es  facultad  inorgánica,  y  si  mien- 
tras esté  encerrada  en  la  cárcel  del  cuerpo  humano,  necesita,  para 
ejercer  su  actividad,  de  las  imágenes  de  la  íantasía,  éstas  imá- 
genes son  una  condición  extrínseca  como  las  tintas  para  el  di- 
bujante. La  inteligencia  percibe  en  los  objetos  no  lo  individual, 
sino  lo  inmaterial  y  abstracto,  lo  indeterminado,  lo  recóndito, 
la  esencia  de  las  cosas,  escondida  siempre  á  las  facultades  orgá- 
nicas: ve  la  unidad  común  de  los  seres,  los  informa,  señorea  y 
en  cierto  modo  los  espiritualiza.  Una  luz  fuerte  ó  un  ruido  espan- 
toso debilita  y  corrompe  las  facultades  sensitivas  correspondientes: 
mientras  que  la  razón  con  esplendores  de  verdades  y  mundos  de 
soles  reverberando  en  ella,  se  enaltece,  no  se  abate,  se  sublima,  no 
se  corrompe.  ;Luz,  luz!  está  pidiendo  a  cada  momento:  y  cuanto 
más  frecuente  es  su  ejercicio  en  contemplar  la  verdad,  sus  medita- 
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cienes  son  más  profundas,  sus  raciocinios  más  fecundos,  sus  fuer- 
zas inás  vigorosas,  su  dialéctica  más  inflexible.  Este  deseo  innato 
de  arrebatar  los  secretos  á  la  naturaleza,  éstas  astracciones  á  lo 
ideal  contra  la  lucha  terrible  de  la  carne  y  del  temperamento  físico, 
este  anhelo  de  saber,  de  penetrar  en  los  templos  serenos  de  la  ciencia, 
y  éste  volar  por  regiones  desconocidas,  á  la  vez  que  nos  pregonan 
la  nobleza  de  nuestro  ser  y  el  objeto  elevado  é  inmaterial  del  enten- 
dimiento, es  una  prueba  incontrastable  de  la  espiritualidad  del 
alma,  y  de  que  hay  en  el  hombre  virtudes  que  flotan  sobre  el  to- 
rrente de  las  pasiones,  La  palabra  ciencia,  es  por  si  sola  la  condena- 
ción de  la  filosofía /'os///ra.  No  hay  ciencia  sin  esas  ideas  elevadas 
y  sublimes.  ¡Buenos  quedarían  los  positivistas  si  no  tuviesen  algunas 
palpitando  entre  los  hechos!  El  tiempo,  el  espacio,  la  extensión,  el 
accidente,  la  sustancia,  la  causa,  el  efecto,  el  amor,  la  belleza,  lo 
sublime,  el  culto,  lo  inmortal,  la  palabra  y  la  escritura,  lo  eterno  y 
deleznable,  lo  posible  y  lo  existente,  lo  finito  y  lo  infinito,  los  prin- 
cipios y  fundamentos  de  la  humana  sabiduría  que  cruzaron  como 
relámpagos  por  las  frentes  de  Platón  y  Aristóteles,  de  San  Agustín 
y  Santo  Tomás,  del  Dante  y  del  Petrarca,  de  Kepler  y  Galileo,  Bos- 

suet  y  Fenelón,  Newton  y  Leibnitz,    Hegel  y  Balmes ese  es  el 

campo  de  la  actividad  intelectual  y  el  anatema  contra  la  filosofía 
positiva. 

Hecho  inconcuso  es  que  los  animales  obran  siempre  del  mismo 
modo;  son  estacionarios,  parecen  verdaderos  chinos.  ¿Por  qué  no 
se  emancipan  de  esa  eterna  esclavitud.^  Si  la  respuesta  ha  de  ser 
prudente  y  filosófica  no  puede  ser  otra  que  la  siguiente:  «porque 
carecen  de  razón.»  ¿En  qué  se  fundará  la  opinión  de  ciertos  natu- 
listas  para  asegurar  que  la  inteligencia,  llegando  á  ciertos  grados 
(bajo  cero  sin  duda),  se  estaciona  y  no  progresa?  ¿Hay  clases  de 
inteligencias.^  No:  la  del  ángel  es  más  perfecta  que  la  del  hombre 
pero  no  de  distinta  clase:  la  de  Dios  es  infinita,  y  finitas  la  humana 
y  la  angélica;  pero  inteligencias  como  tales  no  son  de  distinta  cla- 
se ó  especie:  las  facultades  se  distinguen  por  sus  objetos,  y  aquí  es 
el  mismo,  la  verdad.  Ahora  bien,  si  los  brutos  tienen  entendimien- 
to, por  precisión  ha  de  ser  de  la  misma  especie  que  la  del  hombre, 
será  facultad  inorgánica.  Si  es  orgánica  será  rma  potencia  sensitiva, 
(absurdo  mayor  no  se  puede  proferir),  y  por  lo  mismo  no  alcanzará 
más  allá  de  lo  que  los  ojos  ven,  no  progresará.  Por  remisa  y  apa- 
gada que  esté  en  el  bruto  ha  de  contemplar  en  sus  objetos  cierto 
quid  inmaterial,  (inlus  legere),  algo  universal,  común  á  muchos  in- 
dividuos; no  estará  sujeta  al  elemento  individual  y  encarrilado: 
presentándole  los  sentidos  otros  seres  semejantes  aplicaría  sin  fin 
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aquel  algo  universal  á  todos  ellos,  coordinaría  comparando,  com- 
parando juzgaría  y  juzgando  reflexionaría.  Como  en  los  universa- 
les están  contenidos  los  singulares,  teniendo  aquellos  deduciría  las 
consecuencias  de  éstos.  Estando  el  bruto  en  posesión  de  algunos 
conceptos  universales,  como  cada  universales,  por  decirlo  así,  un 
ideal  infinito  que  no  se  agota  con  las  perfecciones  y  objetos  parti- 
culares, tienen  entre  sí  lazo  intrínseco,  son  como  dos  corrientes  de 
electricidad  contraría  que  se  atraen  mutuameute,  al  aplicarlos  á  los 
objetos;  compararía,  pasando  de  una  noción  á  otra;  y  fecundando 
esas  ideas  deduciría  consecuencias  para  él  desconocidas  antes, 
pero  en  ellas  implícitamente  contenidas  y  ocultas.  rjEs  otro  el  pro- 
greso científico?  rPor  qué  en  los  brutos  esta  incapacidad,  ó  radical 
impotencia  á  todo  progreso.^  ¿Por  qué  una  ley  sin  excepción  en 
todos  los  animales.^  Se  responderá  con  Flourens  que  los  brutos  no 
progresan  porque  carecen  de  reflexión;  pero  esto  es  una  salida  de 
tono.  La  reflexión  es  consecuencia  inmediata  , de  toda  facultad  no 
encerrada  en  órganos  estrechos,  inorgánica,  inmaterial  y  espiri- 
tual. Déseme  esa  facultad,  y  sin  vacilar  diré,  que  como  no  tiene  par- 
tes y  no  está  sujeta  á  lo  corpóreo,  puede  volver  toda  sobre  sí  mis- 
ma, puede  conseguir  la  reflexión  lolal  de  su  pensamiento.  Además: 
rpor  qué  no  se  admira  ni  se  vé  en  los  animales  ese  deseo  á  investi- 
gar las  causas,  las  ideas  de  verdad  ó  error,  de  justicia  ú  honestidad, 
de  virtud  y  vicio,  de  libertad  é  imputabilidad,  de  premios  y  casti- 
gos, de  penas  y  leyes?  ¡Misterio  incomprensible  para  los  sostene- 
dores de  la  razón  animalesca! 

Otra  razón  poderosísima  desarma  también  á  esos  señores.  La 
prueba  metafísica  de  la  humana  libertad  se  apoya  precisamente  en 
que  conoce  la  inteligencia  lo  universal,  el  bien  común  é  indeter- 
minado, en  cierto  modo,  (dice  Santo  Tomás),  infinito.  La  voluntad 
es  correlativa  del  entendimiento:  sus  objetos  deben  estar  en  la 
misma  esfera:  la  voluntad  como  potencia  sin  ojos  sigue  y  abraza  lo 
que  la  razón  la  propone;  su  objeto  es  también  universal,  infinito,  el 
bien  general,  la  felicidad  absoluta.  Dios.  ^^Puede  dudarse  de  esta 
doctrina?  La  Ciencia  de  las  ja:.ones  últimas,  el  orden  de  los  seres  y  la 
experiencia  cuotidiana,  dícennos  que  las  facultades  apetitivas  (es- 
pirituales ó  sensibles)  siguen  á  las  cognoscitivas,  tienen  un  mismo 
tronco  de  donde  parten,  círculo  idéntico  donde  se  mueven:  las 
unas  conocen;  las  otras  aborrecen  ó  aman.  Ahora  bien:  no  pudien- 
do  la  razón  presentar  á  la  voluntad  ese  universal  bien,  esa  felicidad 
absoluta,  sino  sólo  bienes  particulares  mezclados  de  imperfeccio- 
nes que  no  tienen  lazo  insoluble,  relación  necesaria  con  ese  bien 
universal;  de  ahí  el  que  la  voluntad  pueda  rechazarlos;  amar  á  éste 


La  inteligencia  del  büto.  371 

ó  aquél,  es  libre  en  la  elección.  Nadie,  á  no  estar  demente,  se 
atreverá  á  decir  que  los  brutos  son  libres  en  sus  actos:  que  en  algu- 
na época  conocida  se  les  hayan  impuesto  leyes  en  vez  de  aciales, 
premios  halagadores  en  vez  de  pienso.  El  padre  de  familia  manda 
y  aconseja  con  súplicas  á  su  hijo,  y  amenaza  con  verga  en  mano  á 
su  perro;  mas  nada  de  consejos  y  súplicas  para  éste.  Claro  es:  como 
los  brutos  obran  arrastrados  por  su  naturaleza,  nacen  con  la  estre- 
lla impulsadora  de  sus  acciones  determinadas,  los  pobrecitos  no 
merecen  infierno  ni  gloria.  Si  fuese  verdadera  la  doctrina  que  de- 
fiende la  inmortalidad  de  las  almas  de  los  brutos,  seguro  estoy  de 
que  el  lugar  reservado  para  ellas  seria  el  limbo.  Luego  si  no  tienen 
un  gramo  de  libertad,  tampoco  de  inteligencia;  están  completa- 
mente desnudos  de  aquella  facultad  encantadora,  porque  están 
ayunos  de  entendimiento.  Con  algo  de  razón  y  libertad,  se  pro- 
pondrían diversos  fines  en  sus  operaciones;  y  realizando  en  la 
materia  los  escasos  universales  ó  ideales  tipos  que  debieran  tener, 
progresarían.  ¿Es  otro  el  progreso  en  el  arte? 

Despréndese  de  lo  dicho  que  los  brutos  'útnQn  fantasía,  que  vie- 
ne á  ser  como  un  cajón  de  imágenes  concretas  y  corpóreas,  tienen 
memoria,  y  en  ella  un  conjunto  de  hechos  particulares,  sensibles  y 
determinados,  pero  nada  de  unidad  común,  nada  de  universal;  sus 
operaciones  están  en  railes  de  hierro  sobre  que  ruedan,  circuidos 
de  tabla  impenetrable  y  por  ende  ajenos  á  todo  progreso.  Dios 
puso  limite  al  mar  en  la  arena;  á  los  brutos  en  lo  sensible  y  corpó- 
reo, y  á  la  inteligencia  humana  que  vuela  por  toda  la  creación, 
puso  también  su  valla....,  lo  sobrenatural.  Ninguno,  excepto  Dios, 
puede  romper  esos  círculos. 

Si  además  se  considera  que  los  brutos  buscan  ó  rehuyen  siem- 
pre y  siempre  lo  material  y  sensible,  resulta  que  el  alma,  sujeto  de 
esas  operaciones,  no  tiene  alguna  independiente  del  cuerpo  en  que 
está  encerrada  y  por  lo  mismo  no  progresa,  ni  unlversaliza.  En  sus 
juicios  falta  la  premisa  mayor,  el  principio  universal:  pulchra  facies 
sed  cerebrum  non  habet. 

Dije  que  es  innegable  el  hecho  de  que  los  brutos  son  estaciona- 
rios. La  araña  tiende  la  red  para  prender  á  la  mosca,  en  todas  las 
edades  del  mismo  modo;  la  hormiga,  previsora  del  invierno, 
amontona  siempre  en  su  troje  subterránea  los  granos  de  trigo, 
aunque  no  haya  de  haber  carestía;  las  abejas  construyen  siempre 
celdillas  exagonales  y  nunca  otra  clase  de  polígonos,  y  lo  mismo 
sabe  el  animal  recien  nacido  que  el  viejo:  no  necesitan  instrucción, 
disciplina,  escuela,  maestro  ni  palmetazos.  ¿Quién,  pregunto  ahora, 
no  ve  la  diferencia  sustancial  entre  la  red  tendida  por  el  aráciiido  y 
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la  del  cazador  astuto,  entre  la  hormiga  previsora  y  el  José  de  Fa- 
raón, entre  las  celdillas  de  las  abejas  y  los  célebres  cálculos  de 
Maclaurín,  el  análisis  geométrico  de  Descartes,  ó  el  cálculo  infini- 
tesimal de  Cavallieri?  rQuién  no  aprecia  la  distancia  casi  infinita 
entre  el  animal  joven  ó  viejo,  y  la  del  hombre  ó  niño  adulto  que  de 
idiota  se  trueca  en  filósofo,  de  bárbaro  en  civilizado,  de  grosero  en 
culto  y  decente?  rfExisten  siglos  de  oro  entre  las  hormigas?  Tienda 
la  mirada  el  prudente  lector  al  apogeo  de  Atenas,  á  las  civilizacio- 
nes hebraica  ó  persa,  india,  japonesa  ó  china,  á  los  siglos  áureos, 
romano,  español,  inglés,  francés  y  alemán.  --Tuvieron  los  monos 
algún  Periclcs?... 

Tengo  la  convicción  íntima  de  que  alguno  de  mis  lectores  me 
dirá  que  es  inoportuna  y  excéntrica  la  comparación  de  las  facul- 
tades del  hombre  con  las  del  bruto.  Si  yo  me  hubiese  ceñido  á 
esto,  el  reparo  estaría  en  su  lugar;  pero  mi  proceder  ha  sido  muy 
distinto.  He  repetidas  veces  manifestado  que  si  los  animales  poseen 
facultad  mental,  por  apagada  y  remisa,  ha  de  ser  de  la  misma 
estofa  que  la  humana.  Mi  deliberado  propósito  ha  sido  ese,  y  si  á 
alguien  parece  que  no  he  conseguido  realizarlo,  le  suplico  se  digne 
meditar  en  las  razones  expuestas.  Y  para  que  no  se  juzgue  que 
esquivo  el  hombro  á  las  dificultades,  voy  á  presentar  algunas, 
no  haciendo  caudal  de  otras  por  ahora.  El  primero  que  se  nos 
opone  al  paso  es  el  ilustre  Padre  Feijoo,  cabeza  enciclopédica 
de  la  centuria  pasada,  y  por  lo  mismo,  en  mi  sentir,  arañador 
de  algunas  doctrinas.  Defiende  el  insigne  gallego,  que  los  ani- 
males tienen  alma  superior  á  la  sensitiva,  porque  en  sus  actos 
existe  algo  superior  á  las  sensaciones.  Los  actos  son:  el  desear 
el  bien  que  aun  no  gozan,  y  huir  el  mal  que  no  padecen:  el 
ave  iabrica  su  nido,  la  hormiga  recoge  el  grano,  el  perro  huye 
del  golpe  que  le  amenaza,  etc.,  etc.  Lo  cual,  dice  el  P.  Benedic- 
tino, es  mas  que  sensación,  porque  ósia  se  limita  sólo  al  objeto 
presente;  luego  el  alma  de  los  brutos  es  racional.  Véase,  continúa, 
al  perro  que  recibió  un  golpe:  conserva  en  su  memoria  el  golpe, 
el  sujeto  que  se  le  dio  y  le  puede  repetir.  He  aquí  tres  actos: 
percepción  del  golpe,  recuerdo  del  sujeto,  y  advertencia  á  que 
éste  se  le  dará  otra  vez.  Ahora  bien:  el  perro  conoce  el  golpe 
como  posible  ó  como  futuro,  lo  cual  indica  raciocinio,  con  que  del 
golpe />asaio  deduce  oX  futuro  ó  posible.  De  todos  modos,  supone 
inteligencia,  porque  el  acto  se  refiere  á  un  objeto  que  no  existe  (lo 
contrario  de  la  sensación);  pues  la  especie  ó  imagen  representativa 
del  golpe,  no  es  el  objeto  de  la  acción  del  perro,  sino  el  golpe 
mismo.  Tienen,  dice,  deliberación  los  animales.  El  gato  ve  la  carne 
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colgada,  se  detiene  pensativo  porque  es  difícil  la  empresa;  espía  si 
viene  alguien,  mide  la  distancia,  busca  los  peldaños  por  donde 
puede  trepar,  ve  que  el  salto  es  posible  ó  imposible;  se  resuelve 
lanzándose  á  ella,  ó  desesperado  la  abandona,  desistiendo  de  su 
pj'opósito.  Aquí  se  admira,  lo  mismo  que  en  el  hombre,  la  delibe- 
ración. Esta  libertad,  es  libertad fisica  que  mira,  no  al  fin,  ó  al  bien 
moral  y  honesto,  sino  al  bien  deleitable  (gatos  epicúreos  y  darwi- 
nistas);  pero  verdadera  libertad  (de  indiferencia),  como  se  contem- 
pla también  en  dos  perros  ó  gatos  cuando  riñen:  se  miran  de  hito 
en  hito,  frente  á  írente,  se  retiran  ó  se  acometen  con  las  uñas  y 
mandíbulas.  ^-Quién  duda  de  que  los  niños  y  locos  no  tienen  libertad 
moral?  Y  sin  embargo  tienen  la  Jísica:  por  eso  se  les  amenaza  obli- 
gándoles á  una  cosa  ú  otra.  Atestigua  la  observación  que  los  ani- 
males no  son  estacionarios.  El  gato  y  el  perro  que  robaron  á  su 
dueño  la  comida,  destapando  la  olla,  no  vuelven  por  otra  si  se  les 
zurra  la  badana.  Los  toros  truécanse  en  traidores  y  pillos,  á  los  tres 
ó  cuatro  capeos.  En  conclusión:  los  brutos  tienen  racionalidad  para 
juzgar  no  de  los  universales  y  de  lo  espiritual  como  el  hombre,  sino 
de  lo  material  y  sensible:  están  adornados  de  libertad  física  y  pro- 
gresan...  (i). 

Mis  respuestas  á  los  reparos  del  ilustre  gallego,  serán  concisas. 
No  toda  sensación  versa  acerca  del  objeto  presente.  ^-Se  negara  que 
la  necesidad  de  comer  y  beber,  la  sed  y  el  hambre  son  verdaderas 
sensaciones  y  no  actos  de  inteligencia?  Y  sin  embargo,  piden  un 
objeto  ausente.  El  que  camine  por  los  desiertos  del  África  buscará 
en  vano  el  manantial  refrigerador  de  la  sed  que  le  consume.  ¡Cuán- 
tas veces  no  encontraría  el  anacoreta  unas  yerbas  para  extinguir 
el  hambre!  Todas  las  pasiones  del  apetito  concupiscible  é  irascible 
como  el  deseo  y  la  fuga,  pongo  por  caso,  que  tienden  á  un  objeto 
ausente,  tienen  su  raíz  en  el  apetitivo  sensitivo,  son  verdaderas 
sensaciones.  Qiiod  nimis  proba t,  nihil  probat.  Conocimiento  sensible 
y  consiguiente  sensación;  esas  son  las  palancas  con  que  se  mueven 
los  brutos.  Sería  un  pleonasmo  (permítase  la  frase)  repetir  y  demos- 
trar otra  vez  que  es  imposible  de  todo  punto,  discurrir  y  juzgar 
con  las  facultades  sensitivas.  Además  ^-no  niega  á  los  brutos  la 
reflexión  el  ilustre  benedictino.^  ,fCreería  él  que  para  discurrir  y 
comparar,  los  actos  reflexivos  no  son  necesarios.^  El  perro  conserva 
en  su  memoria  la  sensación  del  golpe.  Al  contemplar  al  sujeto 
que  le  hirió,  represéntale  la  fantasía  la  pasada  sensación,  es  decir, 


(i)     1'.  f'cijoo,  ¡'laciniialid.ní  de  los  hriilos. — Hemos  hecho  el  compendio 
de  su  teoría. 
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se  la  suscita  y  despierta;  y  claro  es,  este  cosquilleo  le  hace  huir, 
como  es  natural.  El  perro  no  ve  el  golpe  ni  como  posible  ni  como 
futuro;  tendría  ideas  inmateriales  de  futuro  y  de  posible,  y  esto  no 
lo  reconoce  el  P.  Feijoo.  El  perro  siente  el  futuro  golpe,  no  leve 
C0J7W  futuro.  Sensación  desagradable,  suscitada  á  presencia  de  los 
objetos  semejantes  ó  idénticos,   es  la  causa  del  cr.squilleo  y  fuga. 

lie  dicho  antes  que  la  física  libertad  de  que  rjos  habla  el  gallego 
afamado  no  es  fácil  entenderla,  y  creo  que  sólo  podrán  hallarse 
vestigios  de  sus  huellas  en  las  obras  de  Locke  ó  Laromiguiére.  ^A 
quién  llamamos  ser  libre?  Al  que  es  dueño  de  sus  actos.  ^•Cabe  ese 
atributo  en  potencias  sensibles.^  Supongamos  que  un  asno  famélico 
está  ante  un  pesebre  relleno  de  un  pienso  agradable.  ^;Podrá  conté, 
nerse.^  Allí  á  donde  le  incline  y  lleve  la  pasión,  irá  el  pollino 
arrastrado.  ,:Por  qué.^  Porque  el  objeto  de  su  facultad  sensitiva, 
de  su  apetito  espoleador,  es  lo  singular,  lo  sensible,  lo  bruto 
como  él:  ninguna  facultad  sensitiva  obra  contra  su  naturaleza: 
la  filosofía  entonces  no  sera  filosofía.  Esa  es  la  razón  porque  no 
puede  elegir  el  bruto  y  ser  dueño  de  sus  acciones;  siente,  ve  el 
objeto  bueno  y  va:  contempla  el  malo  y  le  rehuye,  hurta  el  hom- 
bro ó  alza  la  cola  como  si  las  moscas  lo  acribillaran,  ó  da  cuatro 
saltos  en  son  de  triunfo  por  haberse  libertado  de  aquella  sensa- 
ción desagradable  ó  catástrofe  de  consideración  para  él,  prorrum- 
piendo en  esos  himnos  ó  líricos  arranques  con  que  saludan  a  la 
aurora  los  ruiseñores  del  molinero.  Tan  imposible  es  que  goce  de 
libertad  una  potencia  acerca  de  su  objero  adecuado  como  el  que  no 
se  sienta,  sintiendo.  Comprenderáse  mejor  con  lo  que  hacemos 
nosotros.  ;Por  qué  somos  libres  en  lo  que  toca  á  los  bienes  particu- 
lares.- ¿Por  qué  muchísimas  veces  vamos  contra  el  viento  y  marea 
de  las  pasiones,  contra  lo  que  reclama  el  apetito  bruto  ó  la  lujuria 
obscena?  Teniendo  hambre  ¿por  qué  podemos  ir  al  Templo  en  vez 
de  ir  al  comedor?  Porque  el  bien  de  nuestras  sensitivas  facultades 
es  lo  sensible  y  particular:  el  objeto  adecuado  de  nuestra  voluntad 
es  el  bien  universal,  correlativo  del  de  nuestro  entendimiento:  y 
como  ningún  bien  particular  y  sensible,  material  y  determinado, 
tiene  relación  intrínseca  y  necesaria  con  el  universal  bien,  de  ahí  el 
que  aunque  se  desboquen  rompiendo  en  torrentes  y  rugidos  todas 
las  pasiones  ignobles  y  groseras,  la  voluntad  serena,  puede  y  deja 
aparecer  su  rostro  encima  del  tumulto,  y  las  manda  con  imperioso 
acento. 

La  deliberación  del  gato  que  ve,  mira,  contempla,  observa  y  re- 
suelve, ó  las  libertades  de  los  perros  que  riñen,  no  son  tales  carne- 
ros; se  las  concede  gratuitaniente  el  P.   Feijóo.  (i)  Estacionarios 
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siempre,  miserables  hijos  de  caco,  estúpidos  como  su  madre,  no  se 
parecen  en  nada  unos  con  otros  á  los  duelistas  del  siglo  XIX,  ni  al 
famoso  Candelas;  pues  ni  se  les  ocurre  poner  una  silla,  ni  robar  un 
puñal  para  matar  á  su  enemigo.  Los  niños  y  los  locos  se  hallan  en 
idéntico  caso:  carecen  de  libertad  yís/ca  y  moral;  hacen  ésto  y  no  lo 
otro  por  la  sensación  amenazadora  del  palo  ó  garrote.  Yo  nunca 
creeré  que  el  pollino  tiene  libertad,  cuando  huye  al  ver  levantada 
en  el  aire  la  flexible  vara  de  fresno  del  molinero.  El  progreso  del 
gato  ó  del  toro  bravio,  no  es  tal  progreso.  Si  aquél  siente  aún  en  su 
lomo  el  peso  enorme  de  las  tenazas  de  la  vieja,  ,¿cómo  ha  de  volver 
por  otra?  El  toro  que  después  de  tres  ó  cuatro  capeos  se  hace  más 
listo,  tiene  analogías  con  esos  perros  viejos,  más  experimentados 
que  los  cachorros,  al  pasar  por  una  calle  donde  los  chiquillos  de  la 
escuela  les  esperan  con  piedra  en  mano  para  saludarles.  Sensación 
repetida,  y  nada  más.  ^  una  sensación  más,  un  accidente  más 
constituye  el  progreso,  la  emancipación  de  la  esclavitud.^  Entonces, 
retírese  esa  palabra  de  los  diccionarios,  libros,  periódicos  y  pape- 
luchos, donde  se  perora  acerca  del  progreso  del  siglo  del  vapor,  de 
la  luz  y  electricidad. 

Dicen  también  los  de  la  contraria  opinión  que  los  frutos  distin- 
guen unos  objetos  de  otros,  son  astutos  y  sagaces  y  prudentes;  cons- 
truyen edificios,  de  que  no  es  capaz  el  hombre  más  perito  en  el 
arte:  todo  lo  cual  es  muestra  inequívoca  de  reflexión  y  juicio  com- 
parativo. En  primer  término,  una  cosa  es  distinguir  ó  conocer 
diferencias  entre  dos  sensaciones,  y  otra  el  experimentar  sensacio- 
nes distintas.  Es  muy  diferente  conocer  lo  diverso,  como  diverso,  y 
sentir  lo  diverso:  lo  primero  es  propio  del  juicio,  lo  segundo  del  sen- 
tido; aquello  se  refiere  al  modo  con  que  se  distingue;  ésto,  al  tér- 
mino de  la  distinción.  El  bruto  siente  distinto  lo  ingrato  y  lo 
agradable;  y  reto  á  todos  los  filósofos  y  naturalistas  á  que  no  pue- 
den demostrarme  que  lo  siente  y  conoce  como  distinto. 

Si  de  las  operaciones  regulares  de  los  brutos  se  deduce  una 
prueba  de  su  facultad  mental,  es  forzoso  decir  que  son  más  inteli- 
gentes que  el  hombre,  pues  cazan,  escogen  el  alimento,  edifican  sus 
guaridas,  y  conocen  el  tiempo  bueno  y  el  malo  más  infaliblemente 
que  nosotros.  Luego  los  cigüeños  y  golondrinos  son  astrónomos,  el 
zángano  de  colmena,  geómetra  incomparable;  el  castor  ó  el  Mygalc 
fatale  un  gran  mecánico,  y  el  cinocéfalo  el  mejor  médico  de  la  tie- 
rra. Si  el  orden  y  regularidad  son  signos  de  inteligencia,  seránlo 
también  los  movimientos  perennales  del  sistema  planetario.    Lo 


(i)    Después  examinaremos  los  instintos  de  los  brutos. 
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que  todo  eso  pregona  a  grandes  voces  es  la  omnipotencia  del 
Creador  soberano  de  tantas  maravillas:  nada  más.  Que  los  ani- 
males construyen  obras  ingeniosísimas  de  que  no  es  capaz  el 
hombre,  ;quién  lo  duda?  Pero  no  han  construido  soberbias  pirá- 
mides como  las  de  Egipto  ó  la  torre  EiJJ'el;  monumentos  tan  por- 
tentosos como  la  Rotonda  del  Vaticano,  como  el  Escorial,  como 
S.  Pablo  de  Londres,  como  el  palacio  del  Czar  de  Rusia;  ciudades 
como  Ebactana  y  Nínive,  Tiro  y  Babilonia,  Roma  y  Pekín,  New- 
York  y  Londres:  túneles  y  puentes  como  los  que  recorre  con 
eléctrica  rapidez  la  locomotora:  puntas  imanadas  como  la  brú- 
jula y  el  pararrayos;  redes  de  malla  prodigiosa  como  el  telégrafo, 
cables  y  vapores  como  los  que  cruzan  las  ondas  de  la  mar,  cam- 
pos como  los  Elíseos  de  París;  jardines  como  los  antiguos  colgantes, 
lenguas  tan  vigorosas  como  la  castellana,  ó  variadas  y  rotundas 
como  la  latina:  en  suma,  nada  de  lo  que  ostenta  con  esplendor 
singular  lo  que  puede  ese  soplo  de  Dios  que  brilla  en  la  frente  del 

hombre. 

-Por  qué  á  los  monos  no  se  les  ha   siquiera  ocurrido  destrozar 
las  selvas  para  elaborar  una  hacienda  de  horticultura?  Si  los  ápidos 
al  formar  sus  celdillas,  no  sienten  sólo  lo  extenso  sino  que  perciben 
la  extensión  ¿por  qué  son  impotentes  para   resolver   el  problema 
más    sencillo    de   aritmética    elemental?    Si    el  bruto   tiene   inte- 
ligencia r-por  qué,  al  sentir  la  impresión  agradable  de  la   lumbre 
en  el  invierno  crudo,  no  se  le  ocurre,  lanzar  un  tizón  á  las  ascuas? 
Todas  esas  operaciones  astutas  y  regulares  ;no   indican  su  estupi- 
dez? ¿que  las  ejecutan    rutinaria  y  únicamente    impulsados    por 
su   naturaleza  sensible   en  la  que   Dios  ha  grabado  con  su   dedo 
esa  facultad  admirable,  el  instinto?  Luego  todos  los  ilustres  pensa- 
dores al  definir  al  hombre  ser  racional,  lanzaron  el  anatema  contra 
los  que  atribuyen  inteligencia  al  bruto.  Cuando  hablan  los  filósofos, 
ha  dicho  Balmes,  habla  la  humanidad,  y  la  humanidad  es  infalible. 
Si  los  animales  tienen  inteligencia,  equivocáronse  esos  varones  in- 
signes, merecedores  del  respeto  y  de  la  gloria  de  los  mortales,  al 
señalar  como  esencial  distintivo  entre   el   hombre  y  aquellos,  la 
facultad  mental.  Si  es  sólo  gradual  la  diferencia  de  entendimientos, 
debieran  definir  al  hombre:  «animal  superior  al  bruto  en  las  facul- 
tades intelectivas.»  Los  historiadores  de  la  naturaleza,  católicos  ó 
no,  conceden  la  razón  á  las  bestias,  porque  confunden  la  idea  con 
el  fantasma,  la  sensación  con  el  pensamiento,  la  inteligencia  con  el 
instinto.  Lo  hemos  palpado  en  sus  obras:  buenos  materialistas  pero 
filósofos  medianos.  No  quiero  indicar  la  razón  del  proceder  de  los 
discípulos  de  Carwin  y  Augusto  Compte.  Bossuet  los  describe  pro- 
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féticamente  de  este  modo:  «es  Juego  en  el  hombre  el  abogaren 
contra  suya  por  la  causa  de  los  brutos.  Sería  soportable,  si  lo  serio 
no  entrase  allí  en  demasía.»  En  ello  busca  el  hombre  disculpas  á  sus 
deseos  voluptuosos,  3^  parécese  al  que  nacido  de  noble  alcurnia  y 
con  extraordinario  valor,  no  quisiera  acordarse  de  su  dignidad  por 
el  miedo  de  verse  obligado  á  practicar  los  ejercicios  que  exige. 
Esto  fué  lo  que  impulsó  a  David  cuando  dijo:  «estando  el  hombre  en 
el  apogeo  de  su  honra,  no  la  conoció,  y  se  comparó  á  los  animales 
estúpidos  y  se  hizo  semejante  á  ellos.» 


VI. 

El  bruto-artista. 

Comencemos  por  la  belleza.  Y  no  voy  á  hablar  de  la  belleza 
platónica,  de  la  belleza  espiritual  que  se  parece  á  los  ángeles,  no. 
Yo  creo  contra  lo  que  muy  candidamente  dicen  algunos  neoplató- 
nicos  rígidos,  que  existe  la  belleza  física,  la  corpórea,  sensible, 
material,  ó  como  calificarse  quiera,  y  que  definía  San  Agustín:  «la 
congruencia  ó  conformidad  de  las  partes  con  cierta  suavidad  de 
color,»  Tampoco  hablaré  del  elemento  subjetivo  ú  objetivo, etc.,  etc. 

Pregunta:  (-los  animales  perciben  lo  bello?  Darwin  en  el  capí- 
tulo II  de  su  Origen  del  hombre,  discurre  de  este  modo:  «Los  brutos 
tienen  sentimiento  de  la  belleza;  los  ruiseñores  hacen  alarde  de 
sus  galas  y  trinos  ante  la  hembra  que  está  empollando,  para  de 
ese  modo  prestarle  ayuda.  Si  la  hembra  del  ruiseñor  fuese  incapaz 
de  gozar  de  la  belleza  de  las  alas  del  macho  y  de  sus  cantos,  esas 
fatigas,  cuidados  y  sudores,  serían  inútiles,  y  vanamente  ridícu- 
los». Podía  citar  también  Darwin  v.  gr.  al  guainambi  que  adorna 
su  nido  con  todos  los  objetos  brillantes  que  encuentra.  Tienen,  en 
consequence,  los  brutos,  sentimiento  estético  como  el  hombre. 

Un  cuarto  á  espadas  en  filosofía  estética.  ¿Qué  es  la  belleza.- 
¿Qué  elementos  la  constituyen.^  La  definición  más  exacta  que  se  ha 
dado  hasta  hoy,  según  los  estéticos  modernos,  es  la  siguiente  que 
unos  atribuyen  á  Santo  Tomás  y  otros  á  San  Agustín:  0)do  cuní 
qiiadam  splendorc.  Es  decir,  que  no  hay  belleza  sin  orden,  y  sin 
orden  brillante  con  ciertos  ropajes  y  atavíos  esplendorosos.  Y  como 
para  que  exista  el  orden  son  necesarias,  primera  condición,  plura- 
lidad de  seres:  segunda,  unidad  ó  razón  común:  y  tercera,  apta 
disposición  de  cada  ser  para  con  su  fin,  sigúese  que  para  percibir 
la  belleza  se  necesitan  percibir  esa  razón  común,  con  una  idea 

4S 


3^8  El  parentesco  del  hombre 


universal,  relación  de  partes  al  todo,  efectos  ordenados  al  fin;  esto 
es,  que  se  necesita  inteligencia:  qiiod  eral  probandiim. 

Pues  bien;  si  el  bruto  lo  percibiese,  percibiría  la  proporción,  la 
armonía,  el  orden,  las  líneas  puras,  los  contornos  delicados,  las 
tintas  graciosas,  la  luz  luchando  con  la  sombra,  los  vivos  colores  y 
los  sobremanera  encantadores  matices;  es  decir,  los  principios 
eternos  constitutivos  de  la  belleza.  Esto  sólo  puede  conocerlo  y 
justipreciar  la  inteligencia  no  aprisionada  en  el  carril  de  un  ór- 
gano sensitivo;  sólo  puede  sentirlo  con  todas  sus  vibraciones,  el 
alma  que  vuela  por  espacios  desconocidos  muy  superiores  á  la 
oscura  región  del  sentido  bruto.  Con  esas  ideas  universales,  en 
este  y  aquel  objeto  sería  la  fantasía  del  animal  la  potencia  crea- 
dora que  hemos  llamado  imaginación;  que  forma  ideales  encar- 
nados, siquiera  no  sean  como  los  de  Homero  y  Virgilio,  del  Dante 
y  el  Petrarca,  de  Milton  y  Shaskpeare,  reconstiiuiria  aquellas 
imágenes  ó  retazos  que  ve  en  el  mundo  para  formar  siquiera 
un  miserable  compuesto  distinto,  muy  distinto  de  lo  que  ha  sen- 
tido el  bruto,  y  discurriría  )'  reflexionaría  y  compararía  esos 
principios  para  lanzar  á  los  hombres  la  Estética  de  llegel.  Esto  es 
metafísicamente  imposible  en  el  animal.  No,  mil  veces  no.  El  sen- 
tido puede  percibir  en  los  objetos  lo  extenso,  la  figura,  el  color,  el 
movimiento,  la  dureza,  el  calor,  lo  dulce,  lo  amargo,  lo  útil,  lo 
nocivo;  pero  si  es  perfecto  ó  imperfecto,  si  es  sustancia  ó  accidente, 
si  es  útil,  ó  no  es  útil,  si  es  feo  ó  bello;  esto  es  propio  y  exclusivo 
de  una  potencia  inmaterial,  espiritual  y  elevada.  Esa  es  la  que  en 
los  artistas  «lucha  con  la  materia  ruda  é  informe  para  trocarla  en 
expresión  viviente  de  un  ideal  sublime;  esa  es  la  que  en  los  poetas 
pide  á  la  fantasía  y  al  corazón  y  á  la  frase  un  molde  eterno  y  pere- 
grino en  que  vaciar  sus  ideas,  ejemplares  de  un  ideal  sobrehuma- 
no»; esa  es  la  que  siente  goce  inefable  de  la  belleza  estética,  el 
electo  platónico,  en  los  fulgores  del  astro  espléndido  del  día,  en  el 
silencio  reposado  y  majestuoso  de  la  noche,  en  las  riscosas  monta- 
ñas de  los  Andes,  en  los  floridos  paisajes  de  Venecia,  en  fin,  en 
la  armonía  que  sin  voces  repite  el  cielo  estrellado,  en  el  inefable 
concierto  de  la  creación,  percibiendo  en  todas  partes  la  unidad 
en  la  variedad,  «lo  uno  en  lo  múltiple,  lo  idéntico  en  lo  vario, 
lo  permanente  en  lo  sucesivo,»  armonizando  los  contrastes  to- 
dos, en  red  de  malla  prodigiosa  é  inquebrantable;  todo  superior 
al  goce  sensible,  á  la  sensación  bruta  y  estúpida  del  animal,  á 
quien  faltan  los  fundamentos  del  goce  estético.  Pero  ¿á  qué  nos 
cansamos  en  demostrarlo,  si  el  mismísimo  Darwin  en  el  lugar 
citado  (Origen  del  hombre,  cap.  II)  nos  da  la  razón.^  Ese  nuevo  Ar- 
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químedes  nos  dice:  «que  los  brutos  son  incapaces  de  contemplar 
ciertas  escenas,  como  el  cielo,  la  serena  noche,  un  bello  paisaje, 
una  pieza  de  música  escogida  y  la  belleza  de  la  virtud,  de  la  ver- 
dad, etc.,  etc.;»  contradicción  evidente  si  se  admite  la  inteligencia 
en  el  animal. 

Pero  para  que  mis  lectores  se  formen  una  idea  aproximada  del 
alcance  del  raciocinio  darvñnesco,  consideren  por  un  instante  en  el 
gabinete  de  un  artista,  al  artista  y  á  los  animales.  Supongamos 
que  se  hallan  en  ese  gabinete  unos  cuantos  perros,  como  el  perro 
de  Darwin  que  era  tan  listo,  ó  unos  cuantos  monos  los  más  artistas 
del  mundo,  y  supongamos  que  se  hallan  allí  Cimabue,  Giotto,  el 
Perugino,  Rafael,  Miguel  Ángel  y  Murillo;  y  supongamos  que  en 
ese  gabinete,  donde  tiene  lugar  la  sesión,  existen  imágenes  de 
todas  las  clases  mejores  de  la  antigüedad  clásica,  estatuas  de  Fidias 
ó  Apeles,  el  Apolo  del  Belbedere,  tintas  de  todos  los  matices;  pin- 
celes y  buriles  de  todos  los  géneros,  etc.,  etc.  ¡Qué  actitud  la  de 
los  perros  y  monos  ante  aquel  panorama!  r;Se  entusiasmarán,  bai- 
laran, sentirán  la  belleza,  percibirán  la  proporción  de  las  partes 
con  el  todo,  la  armonía,  la  luz  y  la  sombra:  se  les  ocurrirá  siquiera 
con  aquello,  dibujar  á  un  gitano  montado  encima  de  un  pollino 
cojo?  ¡Almas  de  cántaro,  como  un  carámbano  de  frías,  y  secas  como 
un  esparto!  ¡Qué  contraste  tan  inmenso!  Cimabue  y  Giotto  adivi- 
nan allí  las  místicas  maravillas,  la  doble  Basílica  y  la  leyenda  de 
San  Francisco:  el  Perugino  sus  vírgenes  de  mirada  dulce  y  pene- 
trante, Rafael  su  Transfiguración:  Miguel  Ángel  su  Moisés;  Murillo 
su  Inmaculada.  41ay  diferencia  entre  los  concurrentes? 

Trasladémonos  ahora  al  año  1855,  es  la  exposición  universal  de 
París.  En  los  campos  Elíseos  hay  multitud  de  monas  y  otros  ani- 
males que  entretienen  con  su  mímica  á  los  curiosos  espectadores; 
domesticados  desde  su  infancia  con  ciertos  gestos  y  ademanes 
arrebatan  la  atención  de  las  gentes,  y  sobre  todo  de  los  zafios  de 
pueblo  que  abren  la  boca  ante  aquellas  monerías:  son  los  monos 
verdaderos  acróbatas;  y  hasta  si  se  quiere  gorgoritean,  cromati- 
quean,  gallipavean.  ^"Se  quiere  más?  Ahora  pregunto:  todo  aquello 
que  hacen  esos  bichos  r;manifiesta  su  progreso  en  el  arte,  el  senti- 
miento estético  en  sus  acciones  para  conmover  á  la  multitud?  ¿No 
es  verdad  que  en  aquella  mirada  estúpida  se  reflejan  con  la  luz  del 
crepúsculo  las  vibraciones  frías  de  aquel  bruto  organismo;  que 
se  mueve  como  la  saeta  al  blanco,  como  las  ruedas  de  una  má- 
quina, á  la  voz  de  su  dueño?  ¿Quién  no  ve  que  en  las  acciones 
de  esos  animales  no  hay  otra  cosa  que  la  sensación  repetida  que  les 
grabó  su  amo  á  trueque  de  mil  sudores,  y  que  ahora  se  la  vuelve  á 
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resucitar  con  los  mismos  medios  y  de  los  mismos  modos?  Nada  de 
artificio,  todo  natural  y  orgánico:  nada  de  sentimiento  estético; 
todo  sensación  bruta;  nada  de  inteligencia:  todo  instinto  y  memo- 
ria y  fantasía  sensibles;  nada  progresivo,  todo  estacionario,  nada 
de  ciencia,  todo  estupidez. 

Considerad  ahora  que  pasó  un  año  y  estamos  en  1856.  -fQuién 
no  sabe  las  maravillas  y  triunfos  de  la  Cruvelli  en  la  grande  ópera 
parisiense?  ^"en  qué  oidos  no  han  resonado  los  elogios  dedicados  á 
Mademoiselle  Piachel?  ^-quién  no  ha  sentido  palpitar  su  corazón  al 
leer  los  versos  de  Alfonso  de  Lamartine,  brotados  como  las  flores 
de  primavera,  en  la  Salle  de  Ventadour,  ante  las  voces  seductoras, 
el  continente  trágico,  las  inflexiones  armónicas,  los  sentimientos 
profundos  y  delicados  de  Adelaida  Ristori,  de  esa  heroína  actriz 
que  derramaba  la  hiél,  las  iras  y  el  dolor  de  Alfieri,  prestando  á 
las  sombras  altaneras  del  trágico  italiano  su  sangre  generosa, 
arrancando  al  alma  el  quejido,  hiriendo  las  cuerdas  del  corazón, 
y,  llorando  ella,  hacer  brotar  lágrimas  de  ternura  en  todos  los  ojos 
que  la  contemplaban? 

Esto,  señores  darwinistas,  es  sentir  la  belleza,  esto  es  lo  sublime 
estético,  el  ideal  artístico.  Los  brutos  á  quienes  defendéis  experi- 
mentan el  goce  de  una  sensación  grata,  si  se  quiere,  pero  no  con 
sentimiento,  no  perciben  la  belleza,  no  sienten  lo  bello.  La  hembra 
del  ruiseñor  siente  el  goce  que  la  resulta  de  mirar  los  colores  y 
armonías  de  las  alas  y  gorgeos  del  macho.  El  Guainambi  amonto- 
na los  objetos  brillantes  para  adornar  su  nido,  por  instinto,  por 
necesidad,  por  sensación.  Nada  allí  de  sentimiento  estético,  nada 
de  proporción  de  partes,  suavidad  de  color,  etc.,  etc. 

Concluyo  pues  que  los  animales  no  tienen  inteligencia  porque 
no  conocen  lo  bello:  y  no  conocen  lo  bello  porque  no  tienen  facul- 
tad mental,  sin  incurrir  por  eso  esta  argumentación  en  círculo 
vicioso,  como  alcanzará  cualquier  miope  leyendo  detenidamente 
estas  líneas. 

(Se  conliniiará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 
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SU  INFLUENCIA  EN  LOS  ADELANTOS  DEL  LENGUAJE  CASTELLANO  (1). 


ANTO  por  sus  conocimientos  del  idioma  castellano,  como 
por  su  elegancia  en  el  buen  decir,  es  uno  de  los  primeros 
escritores  sagrados  que  cultivaron  aquel,  el  religioso 
agustino  Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide  (2).  Pertenecía  á  esa  clase  de 
autores  cuya  exuberancia  de  imaginación  les  hace  pródigos  de  las 
riquezas  que  atesoran  de  ideas,  de  pasión,  de  estilo  y  de  lenguaje, 
y  que  poseen  el  arte  de  cautivar  por  la  brillantez  de  la  forma. 
Manejaba  nuestra  lengua  con  maestría  y  desenfado,  y  por  sólo  esta 
circunstancia  debió  influir  en  los  adelantos  de  las  letras,  sin  tener 
en  cuenta  otras  muy  dignas  también  de  estima.  Ocasión  le  daba 
para  ofrecer  el  contraste  de  los  afectos,  primorosas  imágenes  tier- 
nas y  dulces,  atrevidas  y  enérgicas,   y  la  íacilidad  de  su  pluma,  el 


(i)  Capítulo  de  la  obra  inédita  titulada  Influencia  de  los  Agusiinos  en 
la  literatura  española,  premiada  en  el  certamen  literario  celebrado  por 
los  PP.  Agustinos  en  el  Monasterio  del  Escorial,  con  motivo  del  cente- 
nario del  ilustre  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín. 

(2)  Nació  en  Cascante,  villa  del  Obispado  de  Tarazona  el  año  1530. 
Fué  oriundo  de  Navarra,  donde  sus  padres  obtenían  distinguida  posi- 
ción social.  Tomó  el  hábito  de  su  Orden  en  Salamanca,  siendo  en  el 
claustro  maestro  de  Teología  y  catedrático  de  la  misma  en  la  Univer- 
sidad de  Zaragoza:  igual  cátedra  desempeñó  en  la  de  Huesca.  Se  le 
tuvo  por  uno  de  los  teólogos  y  oradoies  sagrados  más  sobresalientes  de 
su  tiempo. 
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asunto  que  eligió  para  sustentar  la  íe  del  corazón  cristiano,  en  su 
única  obra  titulada  La  coiiversión  de  la  Magdalena,  donde  presenta  á 
ésta  en  sus  tres  estados  de  pecadora,  de  penitente  y  de  gracia.  Su 
libro  es  de  los  que  enriquecen  la  literatura  de  un  pueblo.  Drama  de 
verdadero  interés,  y  al  mismo  tiempo  elocuentísima  enseñanza  de 
lo  perecedero  de  la  humana  perfección  y  belleza,  y  las  terribles 
consecuencias  de  los  amores  impuros,  es  aquel  en  que  aparece 
como  principal  la  mujer  hermosísima  que,  esclavizada  al  vicio, 
acierta  á  ver  con  horror  el  lodazal  en  que  la  retuvo  su  ceguedad  y 
su  imprudencia,  y  con  alma  apenada,  con  las  copiosas  lágrimas  del 
arrepentimiento,  torna  sus  ojos  al  Redentor,  á  cuyos  pies  cae  ani- 
mada por  las  palabras  de  consuelo  y  esperanza  que  pronuncian  los 
divinos  labios,  llegando  á  ser  la  penitente  afligida  que  lava  sus 
culpas,  expía  sus  deleites,  se  avergüenza  de  sus  mundanos  amores 
y  sus  escándalos,  para  entregarse  por  completo  al  amor  divino, 
hasta  rodear  su  frente  con  la  aureola  de  la  santidad. 

Difícil  es  apreciar  por  entero  una  obra  de  este  género,  tan  abun- 
dante en  bellezas  de  pensamiento  y  de  lenguaje,  en  breve  espacio. 
Puede  asegurarse  que  da  motivo  suficiente  para  admirar  el  inge- 
nio y  la  rica  fantasía  del  ilustre  agustiniano,  una  de  las  mayores 
glorias  de  su  veneranda  Orden. 

Es  de  notar  que  al  dar  á  conocer  tan  docto  escritor  su  libro, 
tuvo  que  afrontar  la  censura  y  extrañeza  de  los  que  se  hallaban 
acostumbrados  á  que  todo  escrito  de  carácter  sagrado  fuera  hecho 
en  idioma  latino.  Igual  crítica  había  sufrido  el  maestro  Fr.  Luis  de 
León,  y  esta  circunstancia  le  hizo  prevenirse  y  adelantarse  á  las 
acusaciones  de  que  pudiera  ser  objeto  por  tal  infracción  del  uso 
establecido.  La  preferencia  por  el  idioma  de  su  patria  al  del  Lacio, 
fundábase  sin  duda,  en  no  poca  parte,  en  el  conocimiento  que 
debía  tener  de  sus  propias  fuerzas  como  gallardo  campeón  de  aquél 
y  cuidadoso  propagador  de  sus  primores.  En  este  sentido  no  es 
poco  lo  que  nuestras  letras  le  deben.  Llevó  más  allá  sus  alardes  de 
buen  decir,  y  haciendo  gala  de  sus  riquezas,  unió  á  su  castiza 
prosa  la  traducción  en  verso  de  varios  Salmos  y  fragmentos  del 
Libro  de  Job,  y  otras  sagradas  canciones  originales,  que  son  bellí- 
simo adorno  de  su  obra  el  Tratado  de  la  Magdalena. 

Siguió  Malón  de  Chaide,  como  poeta,  la  manera  de  Fr.  Luis  de 
León,  y  se  encuentra  en  su  estilo  cierta  analogía  con  el  de  este 
inspiradísimo  hermano  suyo  en  el  claustro;  si  bien  no  es  tan  sobrio 
en  la  expresión  de  sus  pensamientos.  Más  bien  en  su  misticismo 
alegórico  llega  á  parecerse  al  autor  de  La  noche  oscura,  el  santo 
Juan  de  la  Cruz,  á  pesar  de  que  no  se  ofrece  con  aquella  dulzura  y 
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candorosa  idealidad  que  envuelve  como  entre  una  celeste  nube  los 
versos  del  último.  Era,  pues,  nuestro  agustino  un  buen  poeta, 
porque  á  serlo  le  impelía  su  imaginación  ardiente,  tan  acomodada 
á  los  líricos  arranques  y  tan  provista  de  imágenes  hermosas  y 
oportunas.  Si  no  dio  á  conocer  esta  cualidad  en  gran  número  de 
composiciones  de  este  género,  se  ofrece  en  las  que  de  él  se  conser- 
van, dignas  de  señalado  puesto  entre  las  que  en  su  siglo  concurrían 
al  esplendor  del  Parnaso  sagrado  de  nuestra  patria.  Hemos  de  per- 
mitirnos una  ligera  muestra  de  su  estilo  poético.  Imita  los  cantos 
de  Salomón: 

Óyeme,  dulce  Esposo, 
Vida  del  alma  que  en  la  tuya  vive, 

Y  alienta  el  congojoso 
Pecho,  do  se  recibe 

La  pena  que  el  amor  en  la  alma  escribe. 

Perdíte  yo,  ¡ay  perdida! 
Perdí  mi  corazón  junto  contigo: 
Pues  di,  bien  de  mi  vida, 
No  estando  acá  conmigo, 
cCómo  podré  vivir  si  no  te  sigo? 

Vuélveme,  dulce  Amado, 
El  alma  que  me  llevas  con  la  tuya, 
Ó  lleva  el  cuerpo  helado 
(von  ella,  pues  es  suya, 
Ó  haz  que  tu  presencia  no  me  huya. 

iPor  qué,  mi  bien,  te  escondes? 
Vuelve  á  mí,  que  te  llamo  y  te  deseo. 
Mas  iay!  no  me  respondes, 

Y  como  no  te  veo. 

El  día  me  es  escuro,  y  el  sol  feo. 

¡Oh  luz  serena  y  pura! 
¡Oh  sol  de  resplandor  que  alegra  el  cielo! 
¡Oh  fuente  de  hermosura, 
Si  pisas  nuestro  suelo, 
Véate,  y  de  mis  ojos  quita  el  velo! 

Pero  si  las  estrellas 
Con  inmortales  pies  mides  agora. 
Atiende  á  mis  querellas, 

Y  al  alma  que  te  adora 

La  lleva  para  tí,  pues  en  tí  mora. 

Otra  de  las  composiciones  originales  que  demuestra  el  verda- 
dero espíritu  sagrado  que  animaba  á  Malón  de  Chaide,  es  la  que 
contiene  las  estrofas  copiadas  á  continuación.  Se  refiere  al  coro  de 
las  vírgenes  que  sigue: 
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Al  cordero  que  mueve 
Con  el  candido  pie  el  dorado  asiento, 
De  lana  más  que  nieve, 
Cuajada  allá  en  el  viento. 
Kn  cuyas  manos  va  el  pendón  sangriento. 

Hablo  de  aquel  cordero 
En  celestiales  prados  repastado, 
Que  al  lobo  horrendo  y  liero, 
De  duro  diente  armado, 
De  la  garganta  le  quitó  el  bocado. 

De  aquel  que  abrió  los  sellos. 
Que  fué  muerto,  mas  vive  eterna  vida; 

Y  los  misterios  dellos 
Con  su  luz  sin  medida 

Mostró,  su  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esoosas 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rosas, 

Y  á  coros  concertadas, 

Siguen,  dulce  cordero,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa. 
Hechas  unas  divinas  mariposas. 
Arden  libres  de  ofensa; 

Y  el  fuego  más  hermosas 

Vuelve  esas  almas  santas  tus  esposas. 

Y  cuando  al  medio  día 
Tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 
Del  agua  clara  y  fría. 
Del  amor  impacientes 
Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes. 

Andas  en  medio  dellas, 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres 
Como  el  sol  entre  estrellas: 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  los  montes  eternos  das  tus  lumbres. 

Creemos  suficientes  los  anteriores  versos  para  reconocer  que  el 
docto  apologista  de  la  arrepentida  Magdalena,  era  á  la  vez  un  poeta 
de  viva  imaginación  y  esmerada  forma. 

Considerando  á  Malón  de  Chaide  como  prosista,  además  de  las 
dotes  ya  enunciadas,  que  como  tal  le  adornaban,  hemos  de  ampliar 
nuestras  apreciaciones,  refiriéndonos  á  la  manera  con  que  acredita 
serlo  esmerado  en  su  libro  La  Conversión  de  la  Magdalena.  No  es  de 
nuestra  competencia,  ni  es  nuestro  intento  en  este  lugar  apreciar 
la  obra  de  tan  insigne  escritor,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  su      "v^ 
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forma  literaria.  La  doctrina  nacida  de  su  ciencia  y  piedad,  y  enca- 
minada ú  la  mayor  gloria  de  Dios,  se  inspira  en  las  palabras  de  su 
g-lorioso  Padre  y  admirable  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Agustín, 
quien  las  vertía  como  raudal- de  oro  de  sus  elocuentísimos  labios. 
«Hicístenos,  Señor,  para  Vos,  para  gozar  de  Vos,  para  amaros  á 
Vos;  y  así  nuestro  corazón  jamás  halla  descanso  hasta  que  volva- 
mos á  Vos.»  El  amor  á  la  divinidad  concentrada  en  este  pensamien- 
to es  el  móvil  de  su  pluma.  Veamos,  pues,  cómo  este  dócil  instru- 
mento de  su  espíritu  interpretaba  y  embellecía  sus  brijlantes  ideas. 

Poseído  Malón  de  Chaide  de  tal  amor  á  la  divinidad,  inspirado 
de  los  espirituales  y  tiernos  conceptos  que  brotaban  de  las  almas 
de  una  Teresa  y  un  Juan  de  la  Cruz,  suele  en  ocasiones  dar  á  su 
expresión  el  mismo  ardimiento  y  revestirla  del  más  delicado  misti- 
cismo. La  impetuosidad  de  su  carácter  da  á  su  lenguaje  y  estilo 
una  viveza  que  suele  elevarse  á  la  mayor  sublimidad;  pero  no 
siempre  sostenida,  le  hace  descender  á  más  vulgares  terrenos  en 
donde  tan  fácil  es  acercarse  á  lo  trivial  y  aun  lánguido.  Por  lo 
común  su  frase  es  elegante  y  enérgica  y  logra  dar  un  brillante 
colorido  á  los  cuadros  que  traza.  Tal  vez  alardea  su  copiosa  erudi- 
ción en  episódicas  digresiones  que  apartan  del  asunto  principal 
que  trata;  pero  esto  mismo  se  puede  considerar  no  como  defecto, 
sino  como  recurso  necesario,  porque  sus  citas  son  oportunas, 
todas  concurren  aun  fin,  y  además  en  esto  sigue  la  costumbre 
admitida  de  los  escritores  ascéticos  de  su  siglo,  que  de  tal  manera 
esforzaban  sus  argumentos  y  su  doctrina. 

La  modestia  de  nuestro  docto  agustiniano  le  hace  considerar 
pobre  y  desnudo  su  estilo,  siendo  así  que  presenta  precisamente 
las  cualidades  contrarias.  Si  peca  de  algo,  es  de  excesiva  exuberan- 
cia de  ornato,  de  demasiada  gallardía  en  ocasiones,  acudiendo  para 
más  engalanarle,  á  sonoras  hipérboles  y  á  metáforas  y  expresiones 
rebuscadas.  De  aquí  que  su  dicción  parece  desigual,  aunque  por  lo 
común  es  brillante  y  realza  admirablemente  los  rasgos  de  su  poé- 
tica fantasía  y  las  pintorescas  imágenes  que  ésta  le  sugiere.  Para 
apreciar  el  superior  talento  de  este  autor,  es  preciso  recorrer  las 
páginas  de  su  obra,  y  ver  á  Magdalena  junto  á  la  tumba  del  Verbo 
divino  vertiendo  penitente  lloro  y  lanzando  ayes  de  angustia;  pre- 
ciso es  oirle  aconsejar  los  términos  para  alcanzar  una  vejez  tran- 
quila, expiando  antes  las  culpas  á  que  nuestra  flaqueza  nos  haya 
conducido;  necesario  es,  en  fin,  admirarle  al  anatematizar  con 
vehemente  indignación  el  fastuoso  lujo  femenil,  cuando  es  inmode- 
rado y  no  es  sólo  satisfacción  de  vanidades  necias,  sino  ocasión  de 
riesgos  para  la  virtud. 
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Es  de  notar  una  circunstancia  que  acentúa  sobremanera  la  se- 
veridad de  conciencia  de  Malón  de  Chaide.  Ningún  escritor  sagra- 
do se  encuentra  en  su  época  más  intolerante,  al  expresar  con  la 
mayor  energía  su  censura  contra  los  libi'os  profanos  que  conside- 
raba peligrosos.  Su  excesivo  celo  y  sus  escrúpulos  en  este  sentido, 
le  hacían  colocar  en  el  mismo  grado  de  riesgo  para  la  moral  y  las 
costumbres,  los  libros  de  caballerías,  que  los  dulces  y  bucólicos 
versos  de  Garcilaso.  Tal  rigores  exagerado,  sin  duda,  pues  nada 
tienen  las  inspiraciones  de  este  príncipe  de  la  poesía  que  parezca 
ser  dañoso,  y  en  nada  pueden  compararse  con  los  monstruosos 
absurdos  de  que,  en  efecto,  están  llenas  aquellas  maravillosas  na- 
rraciones tan  propagadas  en  cierto  tiempo. 

No  es  posible  ofrecer  una  muestra  completa  en  pequeños  frag- 
mentos de  la  manera  de  escribir  en  prosa  que  tenía  nuestro  autor. 
Tal  vez,  aunque  quisiéramos  proceder  con  imparcialidad  en  la 
difícil  elección  de  algunos  de  ellos,  escogeríamos,  á  pesar  de  nues- 
tro deseo,  aquellos  exentos  de  todo  lunar,  lo  cual  no  llenaría  el 
objeto  que  nos  proponemos,  si  bien  sus  bellezas  fueron  bastantes 
para  hacer  olvidar  sus  defectos,  á  poder  darles  este  nombre.  Trozos 
tiene  dignos  de  ser  admirados,  y  desde  luego  nos  atrevemos  á 
designar  como  tal,  aquel  en  que  la  arrepentida  Magdalena  vierte 
lágrimas  de  desconsuelo  y  hondo  pesar,  después  de  haber  sido  se- 
pultado el  Mártir  del  Gólgota,  cumplida  ya  su  misión  en  el  mundo. 

El  Tratado  de  la  Magdalena  fué  impreso  en  el  año  1592  y  editado 
nuevamente  en  1598,  tanto  en  Alcalá  de  Flenares  como  en  Barcelo- 
na. Otras  obras  del  mismo  autor  y  de  igual  índole,  así  como  sus 
sermones,  no  llegaron  á  darse  á  la  prensa.  Sábese  por  él  mismo, 
que  dos  de  ellas  eran  unos  tratados  también  de  San  Pedro  y  San 
Juan  en  el  estilo  del  que  ya  conocemos. 

Dos  poetas  agustinianos  tributaron  sus  alabanzas  al  autor  de  la 
Conversión  de  la  Magdalena  en  dos  sonetos  que  preceden  al  texto  de 
este  libro.  Llamábase  el  uno  Fr.  Lorenzo  Sierra,  y  el  otro  el  Maes- 
tro Fr.  Antonio  Gamos,  que  creemos  sea  el  P.  Fr.  Antonio  Marcos 
Gamos,  Visitador  de  su  Orden  en  los  reinos  de  Aragón  y  Vicario 
provincial  de  Gataluña,  al  que  otra  vez  tendremos  ocasión  de  men- 
cionar. Complácenos  recordar,  aunque  sea  de  pasada,  ios  nombres 
de  estos  escritores  que  prueban  por  su  parte,  la  constante  afición 
al  culto  de  las  letras  de  los  que  han  seguido  la  religión  del  sapien- 
tísimo Doctor  africano. 

Ángel  Laso  de  la  Vega. 

(De  La  Iliíslración  Católica.) 
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VINDICACIÓN  Y  SEMBLANZA  DE  LA  MONJA  DE  CARRION. 


lAlPESWIL®  m% 


Fama  de  la  virtud  de  Sor  Luisa.  Visitanla  el  rey  Felipe  MI 
y  otros  personajes  ilustres. 

n.NTACioNEs  me  han  dado  de  escribir,  antes  de  este  capítulo, 
otro  con  el  título  de  ViríuJcs  heroicas  de  la  Madre  Luisa: 
mas  pensándolo  mejor  he  desistido  de  mi  empeño,  íntima- 
mente persuadido  de  que  ese  convencimiento  resultará  como  con- 
secuencia leg-ítima  de  otros  asuntos  que  hemos  de  tocar;  y  también 
porque,  como  afirma  uno  de  los  testigos  del  proceso,  para  cada 
una  de  las  virtudes  de  esta  monja  se  necesita  una  resma  de  papel. 
Además,  yo  no  trato  ahora  de  entablar  su  proceso  de  beatificación, 
para  el  que  son  necesarios  muchos  trámites  sumamente  pesados  y 
enojosos;  sino  evidenciar  su  inocencia.  I'^sto  conseguido,  fácil  será 
lo  demás,  y  Dios  suscitará  plumas  mejor  cortadas  y  entendimien- 
tos más  despabilados  que  lleven  á  glorioso  fin  este  esbozo  y  conato 
mío  de  salir  por  los  fueros  de  la  justicia  pisoteada  en  este  asunto. 
Quizá  algún  impaciente  desearía  me  fuese  enseguida  al   fondo  de 
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asunto  y  sacase  á  relucir  las  miserias  que  hemos  de  encontrar  des- 
pués, y  que  pintase  á  Sor  Luisa  como  candida  paloma,  gimiendo 
entre  las  í^arras  de  los  gavilanes  que  en  tal  aprieto  la  pusieron; 
pero  tenga  calma  el  piadoso  ó  no  piadoso  lector  (si  es  que  alguno 
persiste  en  el  propósito  de  leerme),  pues  cada  cual  tiene  su  modo 
de  ver  las  cosas¡,  y  en  el  plan  que  me  he  propuesto  seguir,  entra 
el  relatar  algunos  sucesos,  para  mayor  exclarecimiento  del  asunto, 
antes  de  introducirnos  en  el  espinoso  examen  del  proceso  inqui- 
sitorial. No  estará  de  sobra  añadir  que  muchos  de  los  que  después 
nías  denodadamente  insistían  en  su  persecución,  habíanla  admi- 
rado y  visitado  antes,  y  se  hacían  lenguas  de  sus  virtudes,  y  salían 
conmovidos  de  su  trato,  bendiciendo  á  Dios  que  tales  maravillas 
obraba  por  su  sierva.  Y  en  la  junta  de  teólogos  que  examinaron 
sus  virtudes,  se  decretó  que  éstas  no  podían  ser  sino  de  Dios,  aun 
cuando  en  lo  tocante  á  los  arrobamientos  nada  definitivo  se  atre- 
vieron <á  determinar,  por  ser  delicado  el  negocio  y  más  propensos 
los  teólogos  á  dudar  que  á  creer  en  cosas  tan  altas.  Quien  tenga 
mediana  noticia  del  espíritu  que  á  la  Iglesia  informa,  no  se  admi- 
rará de  esto;  pues  lo  mismo  y  aun  mas  acaeció  á  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

Convengo  en  que  muchas  pueden  ser  las  causas  que  acarreen 
fama  de  virtud  á  un  individuo,  y  que  entre  ellas  puede  entrar  y 
mucho,  el  espíritu  novelero  y  algo  supersticioso  del  vulgo,  y  el 
anhelo  de  singularizarse  en  actos  de  virtud  la  persona  que  ambi- 
ciona aplausos.  Pero  temprano  ó  tarde,  este  espíritu  se  descubre  y 
manifiesta  en  actos  que  los  menos,  peritos  en  el  negocio  de  guiar 
almas  no  pueden  menos  de  reconocer,  ya  en  las  palabras,  ya  en  el 
deseo  de  exhibirse  al  público,  ya  en  no  someterse  ciegamente  al 
parecer  del  confesor,  aunque  sea  errado,  ya  sobre  todo  en  una 
secreta  complacencia  de  su  valer  y  desprecio  de  los  demás-.  En 
cambio  el  espií'itu  de  Dios  hace  amar  la  soledad  y  el  retiro,  y  es  su 
mayor  torm.ento  cuanto  le  separa  del  delicioso  y  continuo  trato 
con  aquel  en  quien  tiene  puestas  todas  sus  miras  y  aspiraciones. 
Y  aun  cuando  permita  Dios  que  se  manifiesten  las  maravillas  que 
para  altísimos  fines  ha  hecho  en  algún  alma  privilegiada,  rara  vez 
llega  ésta  á  convencerse  de  ello,  y  de  que  Dios  desea  se  publiquen 
sus  obras;  y  por  eso  desea  huir  y  esconderse  donde  sólo  el  que 
ama  pueda  escuchar  sus  amorosos  suspiros.  Conforme  con  esta 
última  doctrina  Sor  Luisa,  crecía  más  en  humildad  y  confusión 
cuanto  mayores  eran  los  prodigios  que  de  ella  se  narraban.  Y  era 
tal  su  apego  al  retiro,  que  no  se  la  veía  nunca  sino  en  los  oficios  y 
actos  de  comunidad,  pasando  todo  el  tiempo  restante  aislada  en 
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SU  ermita  convertida  por  ella  en  cielo.  Las  religiosas  que  más 
empeño  mostraban  en  censurar  sus  actos,  llamábanla,  con  motivo 
de  su  soledad,  gata  de  camaranchón,  siendo  este  el  mayor  elogio 
que  de  su  amor  al  silencio  puede  hacerse.  Mas  como  Dios  quería 
ponerla  en  candelabro  para  que  sus  maravillas  no  pasasen  en 
olvido,  cuanto  más  ella  se  escondía  del  trato  de  las  gentes  que 
proclamaban  su  virtud,  majorera  el  empeño  que  ponían  en  visi- 
tarla. La  fama  de  su  don  de  consejo  cundió  por  todas  partes;  le 
escribían  muchas  personas  consultándole  arduos  negocios,  y  te- 
nían por  gran  privilegio  recibir  alguna  carta  de  su  letra  ó  con  su 
firma.  Fueron  tantos  los  letrados  que  aprobaron  su  buen  espíritu, 
y  tantos  los  personajes  que  no  contentos  con  escribirla  llegaron  á 
Carrión  con  ánimo  de  verla,  que  sería  menester  largo  catálogo  de 
nombres  para  decir  los  más  principales.  El  Papa  Gregorio  XV  se 
encomendó  muchas  veces  á  sus  oraciones,  y  la  enviaba  indulgen- 
cias para  que  ella  las  aplicase  á  cruces,  cuentas  de  rosarios  y  me- 
dallas; y  la  rogó  también  por  medio  de  un  alto  personaje  que  de 
Roma  vino  á  España,  que  no  dejase  de  escribirle  alguna  carta, 
pues  le  constaba  cíe  su  virtud  y  espíritu  de  Dios.  Sor  Luisa  accedió 
gustosa  á  los  deseos  del  Pontífice  escribiéndole  una  carta  llena  de 
humildad  y  gratitud.  Urbano  VIII  la  envió  su  apostólica  bendición 
para  el  trance  de  la  muerte,  concediéndole  también  la  singular 
gracia  de  poder  ganar  sin  salir  del  convento  el  Jubileo  de  1625;  y 
cuenta  el  P.  Daza,  confesor  de  la  monja,  que  hallándose  él  de  Co- 
misario en  Roma,  oyó  de  labios  del  Pontífice  grandes  elogios  de 
Sor  Luisa  y  lo  mucho  que  confiaba  en  sus  oraciones. 

Cuando  estaba  sobre  el  tapete  de  los  gobernantes  de  España  el 
terrible  y  arduo  problema  económico  y  social  de  la  expulsión  de 
los  moriscos  del  territorio  español,  y  azoradas  las  conciencias  de 
los  economistas  y  de  los  sólidos  creyentes,  aunque  por  diverso 
motivo,  mandó  Felipe  llí,  por  medio  del  Duque  de  Lerma,  una 
carta  con  mucho  sigilo,  deniandando  consejo  á  la  monja  de  Ca- 
rrión sobre  lo  que  convendría  hacer  en  aquel  negocio.  Aseguróle 
el  Duque  que  era  cosa  casi  del  todo  averiguada  el  concierto  que  los 
moriscos  tenían  hecho  con  el  turco  de  entregarle  el  territorio  espa- 
ñol; pero  que  por  otra  parte  de  no  salir  ciertas  las  sospechas,  se 
exponía  la  nación  á  una  gran  pérdida  en  sus  intereses  materiales. 
La  Madre  Luisc:,  consultando  el  caso  con  Dios,  y  mirando  el 
negocio  desde  el  punto  de  vista  djl  bien  moral  que  resultaría  á 
España  de  arrojar  de  ella  tan  sospechosos  huéspedes,  contestó 
al  Rey:  «No  consienta  Vuestra  Majestad  en  sus  tierras  enemi- 
gos de    la  le,  y  tan  declarados  contra   Dios;  que  aunque  bap- 
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tizados  no  tienen  de  christianos  más  que  el  nombre;  sino  que  á 
todos  los  eche  de  ellas,  porque  conviene  así  para  el  servicio  de  su 
Divina  Majestad,  y  á  la  paz  y  segundad  del  reino,  sin  reparar  en 
incovenientes,  que  su  Divina  Majestad  le  allanará  todos,  y  librará 
á  España  de  sus  manos,  y  ello  saldrá  sin  peligro  ni  resistencia.» 
\Mendo  la  Madre  Luisa  que  la  expulsión  se  retardaba,  tornó  á  es- 
cribir al  privado  del  Rey,  Duque  de  Lerma,  cabeza  y  alma  de  aquel 
asunto,  asegurándole  que  no  dudara  de  la  conveniencia  de  poner 
pronto  en  práctica  aquella  determinación,  pues  de  lo  contrario  se 
seguirían  daños  mayores.  El  de  Lerma  contestó  á  la  monja,  en 
nombre  del  Rey,  que  se  haría  lo  que  ella  deseaba,  y  pronto,  por 
convenir  así  al  real  servicio  y  al  honor  de  la  religión. 

No  sé  el  concepto  que  mis  lectores  formarán  de  esta  consulta,  y 
de  tan  enérgica  respuesta  de  la  Madre  Luisa;  pues  como  han  esta- 
do siempre  tan  divididos  los  ánimos  en  juzgar  aquella  determina- 
ción que  fué  el  suceso  de  más  transcendencia  en  el  reinado  turbu- 
lento del  tercer  Felipe,  quizá  todavía  hoy  tildará  alguno  de  fanática 
y  supersticiosa  á  la  monja  de  Carrión.  Mirado  el  asunto  desde  el 
punto  de  vista  moral,  y  considerando  el  bien  que  á  España  resultó 
de  haberse  consolidado  de  aquella  manera  nuestra  unidad  religio- 
sa, fundamento  de  todo  verdadero  adelanto,  no  ofrece  réplica  ni 
dificultades  el  negocio.  No  era  sola  la  Madre  Luisa  quien  con  tanta 
energía  juzgaba  á  los  moriscos:  pues  personas  de  acrisolada  virtud 
y  ciencia  eminente,  como  el  insigne  patriarca  de  Antioquía  y  Arzo- 
bispo de  Valencia,  D.  Juan  de  Rivera,  abundaban  en  el  mismo 
pensamiento.  Y  conocida  es  también  la  pintura  que  de  las  costum- 
bres moriscas  hizo  el  inmortal  Cervantes  en  el  Coloquio  de  los  pe- 
rros. Los  que  tienen  más  apego  á  los  bienes  materiales  que  á  los  del 
alma,  seguirán  trinando  contra  aquel  despótico  decreto,  y  lamen- 
tándose del  retraso  que  de  ahí  provino  á  nuestra  agricultura  y  á 
nuestra  bolsa  nacional.  Sin  embargo,  excepto  algim  rabioso  eco- 
nomista, ó  algún  historiador  por  cuyas  venas  corra  sangre  moru- 
na, nadie  echa  ya  de  menos  en  la  fértil  Andalucía  el  elemento  mo- 
risco, ni  tiene  que  pedir  instrucciones  á  aquella  raza  proscrita  para 
sacar  abundantes  frutos  de  la  tierra;  mientras  que,  por  otra  parte, 
el  sosiego  y  tranquilidad  de  la  nación  no  corre  peligro  en  su  uni- 
dad religiosa. 

Grandes  eran  los  deseos  que  el  Rey  de  España  tenía  de  conocer 
personalmente  á  la  Madre  Luisa;  y  por  eso  en  la  primera  ocasión 
que  tuvo,  vino  con  su  corte  desde  Madrid  á  la  Villa  de  Carrión.  Un 
testigo  ocular  nos  ha  trasmitido  el  relato  del  suceso.  Entró  Don 
Felipe  con  su  grandeza  en  el   humilde  convento,  en  ocasión  que  las 
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monjas  oían  el  santo  sacrificio  de  la  misa;  y  él  también  quiso  oiría 
desde  el  coro  bajo.  Concluida  la  misa,  se  acercaron  las  religiosas  á 
besar  la  mano  del  Rey;  }'■  éste  pregunto  al  confesor  de  la  monja  el 
sitio  que  Sor  Luisa  ocupaba  para  conocerla. 

—  «Señor,  contestó  el  confesor,  allí  está  arrobada.  Porque  luego 
que  besó  la  mano  á  Vuestra  Majestad,  se  la  llevó  Dios  para  sí.  Esta- 
ba en  pie,  sin  arrimarse  á  ninguna  cosa,  é  inmovible  como  una 
piedra,  3^  me  mandó  su  Majestad  la  descubriese  el  rostro  que  le 
tenía  cubierto  con  el  velo.  Obedecí,  y  la  vimos  con  los  ojos  abier- 
tos, de  los  cuales  y  del  rostro  salía  una  notable  claridad  y  hermo- 
sura. Uno  de  los  que  allí  se  hallaron,  admirado  de  ver  que  los  ojos 
tenía  tan  abiertos  y  sin  pestañar,  y  tan  claros  y  resplandecientes, 
tomó  una  vela  encendida,  y  se  la  puso  junto  á  los  ojos,  tan  ceixa 
que  casi  los  quemaba,  y  no  hizo  más  movimiento  con  ellos  que  si 
estuviera  muerta.»  Impacientado  el  Rey  con  lo  que  tardaba  el 
éxtasis,  y  deseando  hablar  pronto  con  ella,  preguntó  al  confesor:    . 

— ¿Volverá  pronto  del  arrobamiento.^ 

— Señor,  contestó  el  capellán,  eso  sólo  Dios  lo  sabe;  pero  tengo 
tanta  satisfacción  de  su  obediencia  y  virtud,  que  si  su  Majestad  la 
manda  volver,  aunque  sea  mentalmente,  le  obedecerá  luego. 

Y  en  efecto,  en  seguida  que  el  Rey  se  lo  mandó  con  q\  pensamien- 
to, para  convencerse  mas  de  la  veracidad  del  éxtasis,  volvió  en  sí, 
y  la  suplicó  el  Rey  que  se  dignase  estar  con  él  á  solas,  pues  tenía 
que  consultarle  serios  asuntos  del  Estado.  Fuéronse  á  la  ermita 
donde  solía  la  monja  tener  sus  ejercicios  más  heroicos  de  peniten- 
cia; y  al  querer  entrar  también  el  favorecito  del  monarca.  Duque  de 
Lerma,  con  otros  grandes,  mandó  el  Rey  que  nadie  pasase  de  allí, 
teniendo  que  quedarse  todos  á  la  puerta.  Cerca  de  una  hora  duró 
la  entrevista,  sin  que  sepamos  lo  que  en  ella  ocurrió;  pero  sí  que  el 
Rey  salió  de  allí  consolado.  Al  despedirse  la  pidió  una  cruz,  unas 
disciplinas  y  un  cordón  hecho  por  sus  manos,  todo  lo  cual  estima- 
ba mucho  el  Rey.  Desde  entonces  la  correspondencia  entre  ambos 
fué  muy  frecuente.  Á  raíz  de  este  suceso  sucedió  otro  no  menos 
notable.  El  Príncipe  de  Gales,  después  Carlos  IX  de  Inglaterra,  ha- 
biendo venido  á  España,  pasó  también  por  Carrión  acompañado  de 
sus  nobles  y  de  varios  caballeros  españoles,  con  el  objeto  de  cono- 
cer á  la  Madre  Luisa;  habló  con  ella  por  medio  de  su  intérprete,  y 
la  ilustre  monja  no  perdió  ocasión  de  afianzar  la  seguridad  de  los 
católicos  ingleses,  prometiendo  el  príncipe  que  merced  á  su  súplica 
los  daría  buen  tratamiento.  El  Rey  de  Francia,  Luis  XIII,  aunque  no 
pudo  visitarla,  la  escribió  una  epístola  afectuosa,  pidiéndole  que 
rogara  mucho  por  la  victoria  de  sus  armas  contra   los  calvinistas 
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que  habían  vuelto  á  poner  la  tranquilidad  y  seguridad  del  reino  en 
grande  aprieto;  y  á  sus  oraciones  atribuyó  también  la  victoria  ad- 
quirida en  Montalban.  La  Reina  de  España,  Doña  Isabel  de  Borbón, 
estando  cercana  al  parto  y  con  temor  de  que  le  sucediese  lo  mis- 
mo que  en  otros  dos  anteriores  de  que  murieron  las  criaturas, 
escribió  á  Sor  Luisa  para  que  rogase  por  su  feliz  alumbramiento, 
enviándole  las  mantillas  y  pañales  que  habían  de  servir  para  la 
criatura,  con  el  fin  de  que  las  ofreciese  á  Dios;  y  la  suplicaba,  á  la 
vez,  que  de  la  toca  que  la  Madre  Luisa  traía  á  la  cabeza  hiciese  una 
camisita  para  el  futuro  vastago  de  la  monarquía.  El  resultado  no 
pudo  ser  más  venturoso,  y  aunque  podía  atribuirse  á  otras  causas, 
la  reina  lo  atribuyó  á  las  oraciones  de  la  estática  monja. 

Yo  sólo  cito  este  caso  para  que  se  vea  la  gran  devoción  que  has- 
ta en  las  esferas  más  altas  de  la  sociedad  se  tenía  á  la  Madre  Luisa. 
Del  entusiasmo  y  las  aclamaciones  del  pueblo  nada  diré  ahora; 
quizá  las  exageraciones  de  éste  aceleró  no  poco  el  proceso  inqui- 
sitorial. 

La  princesa  Doña  María  de  Austria,  la  Archiduquesa  de  Flan- 
des,  las  infantas  Doña  Margarita  y  Doña  María  de  Austria,  muchos 
Cardenales  de  España  y  de  Roma,  Inquisidores  y  Prelados  la  escri- 
bieron, deseando  recibir  alguna  carta  suya,  y  tener  algún  objeto 
de  su  uso.  En  mi  poder  conservo  dieciseis  epístolas  inéditas  dirigi- 
das á  la  monja  por  personas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La 
Condesa  de  Monterey  vino  á  Carrión  con  el  único  objeto  también 
de  conocerla.  Tenía  aquella  en  la  mano  un  lobanillo  muy  grande 
y  feo  que  la  molestaba  mucho,  y  no  habi'an  logrado  hacerlo  des- 
aparecer los  médicos  más  acreditados  de  la  corte.  Hablando  con  la 
monja  procuró  muy  disimuladamente  que  lo  tocase  con  su  mano, 
creyendo  que  con  esto  desaparecería  el  tumor.  Comprendiólo  Sor 
Luisa,  y  ocultó  también  con  mucho  disimulo  las  manos;  con  lo  cual 
se  disgustó  la  de  Monterey,  y  fuese  á  quejar  al  confesor,  de  que  ella 
no  merecía  aquel  desvío  que  la  monja  le  mostraba,  pues  tanto 
favorecía  al  Convento.  Ordenó  entonces  el  Vicario  á  Sor  Luisa  que 
estrechase  las  manos  á  la  Condesa;  y  al  tocar  el  lobanillo,  éste  des- 
apareció por  completo  sin  quedar  señal  de  él.  El  conde,  su  marido, 
que  se  hallaba  presente,  hizo  levantar  acta  de  aquel  suceso,  y 
como  tal  se  conserva  en  el  Defejisorio  de  la  monja.  Los  condes  de 
Grajal  alcanzaron  un  breve  de  Roma  para  entrar  en  el  Convento 
dos  ó  tres  veces  al  año  á  visitar  á  Sor  Luisa;  tal  era  la  devoción 
que  la  tenían. 

Cualquiera  creerá  que  apetecía  este  aplauso  universal  la  insigne 
religiosa;  pero  lejos  de  ser  así,  esa  admiración  del  vulgo  que  ella  no 
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se  sabía  explicar  ni  á  qué  atribuir,  la  traía  confundida.  Solamente 
los  confesores  podían  convencerla  de  que  así  convenía  para  gloria 
de  Dios  y  bien  de  las  almas;  pues  por  lo  tocante  á  ella,  amaba  el 
recogimiento,  y  sentía  en  el  alma  el  ser  vista  de  nadie.  Varias  ve- 
ces importunó  con  grande  insistencia  á  los  superiores,  para  que 
diesen  orden  prohibiendo  que  acudiese  á  la  reja  á  hablar  con  nin- 
guna persona.  Algunos  Prelados  acedieron  á  tan  santo  deseo;  pero 
los  devotos  de  la  religiosa  se  alborotaron  en  términos  de  acudir 
algunos  al  Nuncio  de  España,  á  íin  de  que  alcanzase  de  los  superio- 
res la  revocación  de  aquel  decreto;  puesto  que  del  trato  que  la 
monja  tenía  con  los  fieles  no  resultaba  ningún  mal,  y  sí  gran  bien  á 
las  almas  de  estos.  Varios  religiosos  de  la  Orden  seráfica,  varones 
de  virtud  y  saber  constituyéronse  entonces  en  asiduos  vigilantes 
de  Sor  Luisa,  y  quisieron  probar  la  rectitud  de  su  espíritu.  El  Ge- 
neral de  la  Orden.  Rmo.  P.  Fr.  Juan  del  Hierro  entró  en  el  monas- 
terio de  Carrión  para  observar  por  sí  mismo  los  actos  de  la  reü- 
giosa,  y  ordenó  á  ésta  que  hiciese  delante  de  él  los  ejercicios  de  la 
cruz  que  acostumbraba  á  hacer  á  solas  en  su  ermita.  Obedecien- 
do humildemente  se  asió  de  una  grande  cruz,  y  al  extender  sobre 
ella  los  brazos,  antes  de  comenzar  su  ejercicio,  se  quedó  arrobada 
hasta  que  por  obediencia  la  mandó  volver  del  éxtasis.  Examinóla 
en  otros  puntos  de  mística,  y  quedó  complacido  de  su  buen  espí- 
ritu, llevándola,  como  recuerdo  de  su  visita,  una  pesada  cadena  de 
hierro  de  catorce  libras  que  la  Madre  solía  llevar  á  raíz  de  las  car- 
nes en  ciertos  días,  y  cuyos  eslabones  estaban  ensangrentados. 
Sintió  bastante  la  monja  desprenderse  de  esta  su  joya,  y  le  impor- 
tunó por  cartas  para  que  se  la  devolviese;  aunque  no  lo  consiguió 
hasta  después  de  muerto  el  General.  Cuéntase  en  un  manuscrito 
que  cuando  volvió  esta  cadena  á  su  poder,  dilatándosele  el  entu- 
siasmo, improvisó  y  cantó  estos  versos. 

¡Bien  vengas  dulce  cadena! 
Dádiva  de  mucha  estima, 
Prisión  que  liberta  y  lima 
De  los  daños  de  mi  pena. 

Espero,  viéndote  en  mí, 
Por  tu  virtud  singular. 
Que  han  tus  hierros  de  quitar 
Los  hierros  que  cometí. 

Dame  dichosa  cintura. 
Pues  das  salud  al  que  llagas. 
Que  con  tus  puntas  deshagas 
Los  puntos  de  mi  locura. 
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En  fin,  joya  muy  querida, 
Tus  efectos  sean  de  suerte, 
Que  á  quien  tu  dieres  la  muerte, 
Le  das  con  los  hierros  vida. 

Como  se  ve,  estos  versos,  y  otros  que  adelante  examinaré  de  la 
ilustre  monja  de  Carrión,- pertenecen  al  género  conceptista  que  co- 
menzaba entonces  á  despuntar. 

También  otro  General  de  la  misma  orden,  Rmo.  P.  Fr.  Benigno 
de  Genova,  quiso  examinar  el  espíritu  de  la  religiosa:  y  entró  á 
confesarla  en  ocasión  que  se  hallaba  en  el  lecho  con  agudos  dolores 
de  costado  y  que  sobrellevaba  con  admirable  paciencia.  Acabada 
de  confesar  quedóse  en  profundísimo  éxtasis,  que  aprovechó  el 
religioso  para  probar  su  obediencia,  ordenándola  con  el  pensa- 
miento que  le  entregase  la  cruz  que  en  las  manos  tenía.  Al  punto 
volvió  del  arrobo  y  dijo,  enseñando  otra  cruz  que  él  no  había  visto: 
^•cuál  de  las  dos  quiere  vuestra  Reverendísima?  Este  tomó  la  ma- 
yor, y  al  instante  tornó  á  quedarse  extática.  Entonces  el  General  la 
mandó  de  la  misma  manera  que  antes,  que  con  la  otra  que  le  que- 
daba le  hiciese  tres  cruces  sobre  el  corazón;  y  tornando  del  éxtasis 
alargó  el  brazo  para  bendecirle.  De  esta  manera  y  de  otras  muy 
diferentes  y  extrañas,  se  valían  sus  confesores  y  Prelados  para  cer- 
ciorarse del  buen  espíritu  que  la  movía.  Y  no  sólo  los  teólogos  de 
su  Orden,  sino  también  varones  doctos  y  santos,  regulares  y  no 
regulares,  examinaron  y  aprobaron  su  espíritu  por  cuantos  medios 
les  sugería  su  desconfianza  y  prudencia.  El  Beato  Fr.  Juan  de  Al- 
calá la  admiraba  y  aplaudía,  y  se  encomendaba  con  sumo  interés  á 
sus  oraciones,  3^  envióla  al  morir  una  cruz  que  él  tenía  en  mucha 
veneración.  La  Venerable  Sor  Alberta,  agustina,  Priora  del  mo- 
nasterio de  S.  José  de  esta  Ciudad  de  Valladolid,  según  se  cuenta 
en  su  vida,  rogando  en  cierta  ocasión  por  Sor  Luisa,  la  reveló  Dios 
que  no  tuviese  cuidado,  pues  Sor  Luisa  era  muy  agradable  á  sus 
ojos  y  que  quería  mostrar  en  ella  los  prodigios  de  su  gracia. 

Mucho  había  de  extenderme,  si  relatara  todos  los  testimonios 
de  personas  espirituales  que  aprobaron  el  espíritu  de  esta  monja. 
Algunos  más  saldrán  á  relucir  durante  la  narración  del  proceso, 
sobre  todo  cuando  se  trate  de  sus  éxtasis  y  revelaciones. 

También  el  Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  de  Pedrosa,  Obispo  de 
Valladolid,  muy  afecto  á  Sor  Luisa,  fué  á  visitarla,  sucediéndole 
un  curioso  percance  en  el  camino,  Al  vadear  el  río  de  Carrión, 
atollóse  el  coche,  llenándose  de  agua,  sin  que  las  muías  lograran 
hacer  pie.  En  tal  peligro  invocó  el  Obispo  á  Sor  Luisa,  y  al  instan- 
te se  aparece  un  pescador  que  les  indica  el  camino  seguro,   con  lo 
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cual  se  salvaron  de  una  muerte  casi  segura.  No  crea  el  lector  que 
atribuyo  esto  á  milagro;  bien  pudo  ser  casual  el  aparecimiento  del 
pescador,  aunque  en  el  manuscrito  de  donde  esto  copio  y  que  se 
halla  en  la  Biblioteca  del  Escorial  (i),  se  añade  que  no  volvieron  á 
ver  al  pescador  aunque  lo  buscaron;  y  esto  confirmaría  al  Sr.  Pe- 
drosa  en  su  devoción  hacia  Sor  Luisa. 

Agradecida  la  religiosa  á  los  muchos  favores  que  del  Rey 
Felipe  111  había  recibido,  no  cesó  de  pagarle  con  oraciones  y  sabios 
consejos;  única  moneda  de  que  Sor  Luisa  podía  disponer  para 
gratificar  dignamente  á  un  monarca.  Por  eso  cuando  comenzaron 
las  terribles  guerras  de  Bohemia,  reproducción  de  las  intestinas 
que  asolaron  la  Europa  en  tiempo  de  Carlos  V,  ella  oró  de  un 
modo  especialísimo  para  que  la  liga  hecha  entre  Felipe  1 11  y  Fer- 
nando 11  diera  excelentes  resultados;  ella  cuando  la  famosa  rota  de 
Praga  donde  se  sepultó  la  Unión  Evangélica  y  fué  restituido  el 
esplendor  y  decoro  al  catolicismo  en  aquellas  partes,  aparecióse  en 
el  campo,  según  cuentan,  mandando  que  en  los  pendones  y  estan- 
dartes se  colocara  la  imagen  de  la  Virgen  Inmaculada,  por  cuyo 
misterio  tanto  hizo,  como  después  veremos:  ella,  en  fin,  asistió  en 
su  última  hora  á  Felipe  lll.  Conocidos  son  por  la  historia  los  escrú- 
pulos que  este  rey  experimentó  en  el  terrible  y  supremo  trance  de 
la  muerte,  cuando  exclamaba,  dirigiéndose  al  de  Lerma:  ¡Buena 
cuenta  daremos  d  Dios  de  nuestro  gobierno!  Él,  que  había  dicho  varias 
veces  que  no  acertaba  á  explicarse  cómo  un  cristiano  podía  dormir 
tranquilo  en  pecado  mortal,  ahora  experimentaba  los  desaciertos  de 
su  mando,  ó  mas  bien  de  la  ciega  confianza  en  su  favorito  con  ínfu- 
las de  re}',  á  quien  decía  en  los  últimos  instantes:  ¡Oh,  si  al  cielo 
pluguiera  prolongar  mi  vida,  cuan  diferente  fuera  mi  conducta  de  la  que 
hasta  ahora  he  tenido!  Sin  embargo,  como,  mas  que  rey,  había  sido 
siemipre  excelente  y  fervoroso  cristiano,  su  confianza  en  Dios  nunca 
le  faltó,  y  bien  notoria  es  su  edificante  muerte.  Pues  bien;  conforme 
con  esto,  entre  los  manuscritos  que  las  religiosas  de  Carrión  con- 
servan, se  halla  una  relación  hecha  por  Sor  Luisa  acerca  de  la 
muerte  del  monarca,  y  a  la  cual  ella  se  halló  presente  en  espíritu. 
La  causa  de  haberla  escrito  fué  por  ordenárselo  así.  en  virtud  de 
santa  obediencia,  el  Vicario  general  de  la  Orden,  Reverendísimo 
P.  Fr.  Benigno  de  Genova.  Mas  dirá  alguno:  rcómo  lo  supo  éste, 
si  la  monja  no  lo  hubiera  dicho  antes,  dando  de  ese  modo  una 
prueba  de  su  poca  humildad?  No  hallo  otro  medio  más  razonable 
de  responder  á  esta  objeción,  que  el  siguiente.  El  General,  Padre 


(i)    L.— j-17— Pág-64. 
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Benigno,    presenció   las    inquietudes  y  zozobras  del  monarca,   y 
también  su   último    arrepentimiento  y   resignación   en   la  divina 
voluntad;  su  cambio  repentino  de  desconfianza,  en  amor  de  Dios, 
y  la  grande  humildad   de  pedirle  el  hábito   franciscano  al   morir. 
Ahora  bien;  ^no  es  creíble  que   si  Felipe  III  se  apercibió  de  que  la 
Madre  Luisa  le  visitaba  en  la  agonía,   se  lo  manifestase  así  á  su 
General?  Lo  cierto  es,  que  la  monja  recibió  una  orden  terminante 
para  que  declarara  lo  que  había  de  verdad  en  el  asunto;  y  que  ella 
puesta  de  rodillas  ante  el  P.  Vicario  General,   declaró  lo  que  sigue: 
«Verdad  P."  Rmo.  que  en  el  discurso  de  la  enfermedad  de  nuestro 
Herm."  (i)  el  Rey,  ordenándolo  así  mi  dulcísimo  Jhs.   me  llevó  el 
Ang."  de  su  guarda  tres  veces  al  aposento  donde  estaba  enfermo, 
y  le  consolé  y  animé  contra  los  demonios  que  le  hacían  grande 
guerra,  y  le  tenían  en  punto  de  desesperar;  particularmente  la 
postrera  vez,  que  fué  la  tarde  antes  de  su  muerte,  que  le  hallé 
fatigadísimo  con  estos  pensamientos,   y  á  los  demonios  muy  con- 
tentos y  alegres  y  como  victoriosos,  pareciéndoles  que  ya  era  suyo, 
por  las  muchas  omisiones  de  cosas   graves  que  en  su  gobierno 
había  tenido,  de  las  cuales  le  acusaban  los  demonios,  representán- 
dolas de  manera  que  casi  le  hacían  desconfiar  de  la  misericordia 
de  D.''  y  perder  la  esperanza  de  su  salvación;   y  animándole  yo 
mucho,  y  haciéndole  muchas  cruces  sobre  el  corazón  y   la  cabeza, 
rogaba  á  mi  dulcísimo  Jhs.  no  permitiese  su  Div."  Mag.'^  se  conde- 
nase un  rey  tan  christiano  y  defensor  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  su   SS.™'  M.%  y  también  rogaba  á  nuestra  Señora  la  Virgen 
María  le  socorriese  en  aquel  peligro  y  le  librase  de  aquellos  enemi- 
gos malos;  y  volviéndome  yo  al  Rey,  le  dixe  que  confiase  en  la 
misericordia  de  D."  y  que  con  la  mayor  devoción  y  contrición  de 
sus  pecados  que  pudiese,  le  pidiese  perdón,  y  se  encomendase  á  la 
Purísima  Concepción  de  quien  siempre  había   sido  muy  devoto, 
y   que  tomase  el  hábito   que  en  aquella  ocasión  le  valdría  mu- 
cho,  y  fué   mi    dulcísimo  Jhs.    servido   que    al  punto   pidiese  el 
hábito  de    la  tercera    Orden,   con   mucha  devoción,  y  se   le  dio 
V.  Rma.  que  estaba  allí  en  esta  ocasión...  y  yo  con  muchas  lá- 
grimas y  mis  pobres  oraciones  rogaba  á  mi  D."*  por  su  salvación, 
y  mi  dulcísimo  Jhs.  me  lo  concedió.  Ofrecía  yo  por  su  alma  todos 
los  ejercicios  y  comuniones  que  hacia,   y  los  malos  tratamientos 
que  padecía  de  los  demonios  que  me  trataban  muy  mal  y  executa- 
ron  en  mí  grandes  castigos  y  malos  tratamientos,  rabiosos  de  ha- 
berles quitado  esta  presa  que  tenían  ya  por  suya,  y  todos  estos 


(i)    En  otro  capítulo  veremos  por  qué  le  llamaba  hermano. 
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días  hice  algunas  penitencias  particulares  y  oraciones  á  mi  Señora 
la  Reyna  de  los  Angl.'  representándola  los  servicios  y  el  voto  que 
hizo  Ntro.  Herm."  el  Rey  en  esta  última  enfermedad  en  favor  de  su 
Inmaculada  Concepción...  y  esta  es  la  verdad  P.^  Rmo.  acerca  de 
lo  que  me  manda  decir,  á  quien  humildemente  suplico  no  descu- 
bra esto  á  ninguna  persona,  á  lo  menos  asta  después  de  yo  muerta. 
— Fecha  en  este  Conv.'"  de  Carrión  en  trece  de  Junio  del  año  de 
Mil  Seiscientos  y  Veinte  y  uno. — Indigna  Sóror  Luisa  de  la  Ascen- 
sión, esclava  de  mi  Dulcísimo  Jhs,  María. — Fr.  Benigno  de  Genova, 
Mtro.  Gral.» 

Siguiendo  el  afecto  de  su  Padre,  el  Rey  Felipe  IV  tuvo  también 
muy  buen  concepto  de  la  acrisolada  virtud  de  Sor  Luisa,  y  á  sus 
oraciones  se  encomendaba  muchas  veces.  Quizá  íué  el  rey  que  más 
correspondencia  tuvo  con  la  monja,  aunque  aún  no  hemos  logrado 
dar  con  aquella.  Cuando  se  trató  del  casamiento  del  Príncipe  de 
Gales  con  la  Infanta  Doña  María,  hermana  de  Felipe  IV,  éste  en- 
vió una  consulta  á  la  monja  sobre  si  convendría  aquel  enlace.  A 
lo  cual  respondió  con  entera  independencia  la  religiosa  que  no, 
por  ser  él  hereje,  y  ella  ferviente  católica;  y  escribió  también 
á  la  Infanta  y  á  otros  privados  para  que  no  llevasen  á  su  fin  aquel 
contrato  matrimonial.  Los  efectos  de  esta  consulta  confirmaron 
la  opinión  de  la  Madre  Luisa;  pues  se  supo  después  que  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Príncipe  negociaba  en  Madrid  su  matrimo- 
nio, le  preparaban  otro  en  secreto  con  la  hermana  del  Rey  de 
Francia,  con  la  que  á  la  postre  se  casó.  De  este  y  otros  modos  in- 
fluía, sin  pretenderlo,  en  el  entonces  caduco  gobierno  de  los 
destinos  de  España.  Con  ella  se  consultaban  los  más  arduos  nego- 
cios de  la  familia,  de  la  política  y  de  la  sociedad;  y  la  experiencia 
acreditó  su  don  de  consejo,  y  que  la  fama  de  su  virtud  estaba  bien 
cimentada. 

(Se  conlinuará.) 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Agustiniano. 
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PINAO(FR.  IGNACIO)  C. 


AGIÓ  en  Lisboa  el  174  |.  3'  profesó  el  1760.  Su  muerte  acon- 
teció el  1788, 
Publicó: 

Novena  do  glorioso  marlyr  S.  Sebastiao,  advogado  contra  o  mal 
£/a/)es/e.  Lisboa,  na  Offic.  de  Simao  Thaddeo  Ferreira  1788,  8." — 
Silv.  t.  3/',  p.  211. 

PINEDA  (FR.  CIPRIANO). 

Natural  de  Córdoba.  Lúe  Maestro  en  S.  Teología,  y  explicó 
S.  Escritura  en  la  Universidad  de  Osuna.  Murió  el  1666. 

Herrera  dice  que  publicó  algunos  opúsculos.  El  mismo  en  el 
Álph.  Aiig.  t."  p.  152.— N.  A.  B.  N.  t.  I.",  p.  260.— Oss.  p.  695. 

PINEDA  (FR.  MIGUEL  DE)  C. 

Profesó  en  el  convento  de  Córdoba.  Fue  insigne  predicador,  y 
tuvo  varios  cargos  de  importancia  en    la  Provincia. 

Publicó  dos  sermones. — Reguera.  Alg.  Hij.  iliist.  del  conv.  de 
Córd.   MS. 
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PINEIRO  (FR.  CLEAÍENTE)  C. 

Nació  en  Valencia  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  convento 
de  dicha  ciudad  el  1617.  Estudió  con  grande  aprovechamiento  filo- 
sofía y  teología,  y  fué  eminente  poeta  así  latino  como  castellano. 
Después  de  haber  llevado  vida  ejemplar  en  el  claustro,  se  entibió 
de  suerte,  que  abandonó  el  convento  y  anduvo  algún  tiempo  extra- 
viado en  el  siglo,  entregado  á  pasatiempos  mundales.  En  la  dura 
necesidad  de  tener  que  ganar  de  comer,  si  no  había  de  morir  de 
hambre,  se  asoció  á  una  compañía  de  cómicos,  y  como  era  tan 
hábil  poeta  compuso  varias  comedias  y  tragedias  que  fueron  muy 
celebradas.  Dios  como  pastor  amoroso  tuvo  misericordia  de  la 
oveja  descarriada,  y  hallándose  el  infeliz  Fr.  Clemente  represen- 
tando en  Zaragoza  la  comedia  de  S.  Agustín,  al  paso  de  la  conver- 
sión del  Santo,  la  voz  misteriosa  tolle  lege,  resonó  con  tal  eficacia 
en  su  corazón  que,  trocado  completamente,  determinó  mudar  de 
vida,  y  aquella  misma  noche  abandonó  la  compañía  cómica,  y 
cual  hijo  pródigo  se  llegó  arrepentido  al  convento,  para  llorar  en 
la  soledad  del  claustro  sus  pasados  extravíos.  Y  tan  de  veras  fué  la 
conversión,  (de  lo  cual  daban  claro  testimonio  las  cruentísimas 
disciplinas  y  continuados  ayunos,  así  como  su  celo  en  convertir  á 
las  almas  encenegadas  en  el  pecado)  que  mereció  le  nombraran 
sucesivamente  Prior  de  los  conventos  de  Jericá,  S.  Telmo  de  Vina- 
roz  y  Cantavieja.  Murió  en  esta  población  el  16Ó3,  y  abierta  la  se- 
pultura á  los  ocho  años  de  muerto,  le  hallaron  entero  é  incorrupto 
y  con  el  semblante  como  si  acabara  de  expirar. 

Ignoramos  si  llegaron  á  imprimirse  las  comedias  y  tragedias 
que  compuso,  las  cuales  es  probable  versaran  sobre  asuntos  reli- 
giosos, porque  por  algunos  rasgos  de  su  vida  pertenecientes  á  la 
época  de  sus  extravíos,  consta  que  siempre  amó  la  verdad  y  la 
religión. — Biog.  Ec.  t.  18,  p.  366. 

PINEDO  (FR.  GABRIEL)  C. 

Nació  en  Valladolid  y  profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el 
[1544.  Fué  Prior  de  S.  Felipe  el  Real  dos  veces,  y  ejerció  el  cargo  de 
Yovincial.  El  Rey  D.  Felipe  II  le  nombró  su  predicador,  y  también 
\\o  fué  de  la  Emperatriz  D.*  María  su  hermana.  Consultábale  el  Rey 
[Prudente,  en  asuntos  graves  ya  de  gobierno  ya  de  estado,  porque 
[era  de  mucho  peso  su  parecer.  Murió  por  los  años  de  1592. 

Acerca  de  sus  escritos  sólo  he  podido  hallar  lo  que  á  continua- 
l'ción  transcribo  del  P.  Vidal:  "Harto,  dice,  le  pedían  muchos  Padres 
|de  la  Orden  imprimiese  sus  obras  sobre  la  Escritura.  Oí  decir  que 
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el  ser  tímido  lo  impidió;  y  ansí  no  dejó  nada  impreso;  aunque  pa- 
peles sí,  de  mucha  importancia.» — El  mismo  t.  2.";  p.  332. 

PINELO  (SOR  VALENTINA). 

Nació  en  Sevilla  de  padres  nobles,  los  cuales  la  pusieron  en  el 
convento  de  S.  Leandro  para  ser  educada,  y  en  él  profesó  la  regla 
de  S.  Agustín.  Desde  los  más  tiernos  años  descubrió  ingenio  parti- 
cular para  las  letras;  y  aprovechando  tan  felices  disposiciones 
estudió  latín,  en  que  salió  consumada.  Dióse  á  la  lectura  de  los 
libros  sagrados  con  que  fecundó  su  espíritu  de  pensamientos  su- 
blimes y  religiosos,  y  de  su  pluma  brotaron  multitud  de  poesías 
devotas  que  fué  lástima  no  se  imprimieran.  Escribió: 

I.  Libro  de  las  alab ancas  y  excelencias  de  la  gloriosa  santa  Anna, 
Compuesto  por  Doña  Valentina  Pinelo,  Moiíja  profesa  en  el  monasterio 
de  san  Leandro  de  Sevilla  de  la  Orden  de  san  Agustín.  Dirigido  al  Ilus- 
trissimo  y  Reverendissimo  Señor  Dominico  Pinelo  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  de  Roma.  T.  T.  de  S.  Lorenzo  en  Panesperma,  Archipreste  de 
S.  María  la  Mayor. 

Año  (Escudo)  1601.  Con  privilegio.  Impresso  en  Sevilla  en  casa 
de  Clemente  Midalgo.  En  4.°  De  12  hojas  de  prelim.,  y  422  fol.  de 
tex.  más  18  hojas  sin  núm.  de  tab.  é  ind. 

Después  del  texto:  Fin  del  libro  de  las  alabanzas  de  la  gloriosa  y 
bienaventurada  santa  Anna. 

Al  final  de  la  obra:  Sujeta  á  la  censura  de  la  Santa  .Madre  Iglesia 
como  la  heprofesado,la  guardo  y  prometo  guardar  en  viday  muerte. 

En  el  prólogo  de  la  obra  citada  se  lee:  «IVluchos  años  á  que  co- 
mencé este  libro,  y  lo  dexé  porque  me  ocupaba  todo  el  año,  en  las 
fiestas  de  la  orden,  haciendo  algunas  letras  que  saldrán  agora, 
siendo  Dios  servido  en  otro  libro  impresas.  Pero  aquel  era  un 
exercicio  tan  cansado  que  me  an  faltado  las  fuerzas,  y  si  no  dexo 
el  otro  libro,  nunca  acabara  este,  y  aquí  cobré  la  salud  que  allí  per- 
dí: en  el  cancionero  a  sido  el  trabajo,  y  aquí  el  descanso,  pues  mi 
regalo  y  consuelo  es  considerar  las  excelencias  etc.» — Aran,  de 
Varfl.  p.  100. 

PINGARON  (FR.  FRANCISCO)  C. 

Sólo  nos  dice  el  Osario  que  fué  ministro  de  Tanavan,  y  escribió 
una  relación  sobre  el  volcán  de  Taal. — El  mismo  p.  298. 

PINILLOS  (FR.  MANUEL)  C. 

Nació  en  esta  ciudad  de  Valladolid  y  profesó  el  1722.  Tuvo  fama 
de  gran  predicador,  y  desempeñó  los  cargos  que  se  indican  en  la 
siguiente  obra  que  imprimió: 
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*  Examen  nuevo  de  una  verdad  antigua.  Defensa  del  monacato  del 
gran  Padre  de  la  Iglesia  N.  P.  San  Agustín;  contra  la  carta  del  Doctor 
Don  Joseph  Ignacio  Domínguez,  del  gremio  y  claustro  de  la  Universidad 
de  Zaragoza,  y  su  cathedrático  de  Philosophía  y  Theología,  consiliario 
de  la  Real  Junta,  Rector  de  los  Reales  Hospitales,  y  Capellán  de  Honor 
de  su  Majestad  la  escribió  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Pinillos,  Maestro  del 
número  de  su  religión,  Rector  que  fué  del  Real  Colegio  de  Alcalá,  Prior 
de  los  conventos  de  Toledo  y  Sa7i  P  he  Upe  el  Real  de  Madrid,  Visitador 
y  Procurador  General  de  la  Provincia  de  Castilla  del  Orden  de  aquel 
Santo  Doctor,  actual  Definidor  de  ella,  y  el  menor  hijo  de  su  Sagrado 
Instituto.  Con  las  licencias  necesarias.  En  Madrid:  En  la  Imprenta 
de  Don  Gabriel  Ramírez,  Calle  de  Atocha,  frente  de  la  Trinidad 
Calzada.  Año  de  1761.  S." — Lant.  t.  3.°,  p.  344. 

PLOMER  (FR.  JAIME)  C. 

Nació  en  Palma  el  1687,  y  profesó  en  el  convento  de  agustinos 
de  dicha  ciudad  el  1705.  Fué  maestro  en  Artes,  Doctor  en  S.  Teolo- 
gía y  catedrático  de  Filosofía  en  la  universidad  literaria.  Ejerció  el 
cargo  de  Prior  en  los  conventos  de  Socos  y  de  Itria,  y  murió  en 
Palma  el  1743.  Escribió: 

1.  Sermón  fúnebre  histórico  en  las  honras  que  mandó  celebrarla 
muy  ilustre  Ciudad  de  Palma  Capital  del  Reino  de  Mallorca  á  la  V.  M. 
Sor  Catharina  de  Santo  Thomás  de  Villanueva,  religiosa  agustina  del 
monasterio  de  la  Purísima  Concepción  de  dicha  Ciudad.  Predicóle  el  día 
20  de  Febrero  de  1736  en  la  iglesia  del  mismo  monasterio,  el  M.  R.  P. 
etcétera.  Palma,  impr.  de  la  viuda  Guasp.  No  lleva  fecha  de  imp. 
Es  un  foll.  en  4.°  de  XIV-56  pág.  Al  principio  va  una  relación  de  la 
Lucidísima  funeral  pompa  etc.  de  XIV  págs. 

2.  Apuntes  y  noticias  para  formar  ima  crónica  de  los  conventos  de 
agustinos  de  Mallorca  y  de  sus  varones  ilustres.  Un  tom.  4/',  manus- 
crito de  573  págs.  que  original  vio  Bover  en  poder  de  D.  Miguel 
Juan  de  Padrinas. — El  mismo  t.  2.",  p.  112. — Biog.  Ec.  t.  18,  p.  904. 

POLANCO(FR.  JOSÉ)C. 

Nació  el  1630  y  se  ignora  de  donde  era  natural.  Administró  en 
el  Archipiélago  filipino  los  pueblos  de  Tagudín,  Purao,  Dingras, 
Sinait,  Baoang  y  Bantay.  Naufragó  camino  de  Manila  el  lóSi. 

Tan  sólo  dice  el  Osario  p.  293,  que  fué  Lector  de  Cánones  y 
escritor. 

POLO(FR.  EüSEB10)C. 

Nació  en  Brosas  del  obispado  de  Coria,  y  profesó  en  el  convento 
de  Méjico  el  1738.  Administró  en  Filipinas  los  pueblos  de  Agonoy, 
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Tambobong-  y  Bacarra.  Siendo  Definidor  fué  preso  por  los  ingleses 
y  enviado  á  Bombay.  Murió  en  Manila  el  177.). 

Afirma  el  Osario  que  fué  escritor,   sin  especiíicar  ninguna   de 
sus  obras. — Can.  p.  163. 

PONCE  DE  LEÓN  (FR.  BASILIO)  C. 

Nació  en  (^ranada  y  fueron  sus  padres  D.  Pedro  de  Alarcón  y 
D."  Elvira  Ponce  de  León.  Perfeccionado  en  el  estudio  de  latín, 
pasó  á  Salamanca  á  continuar  sus  estudios,  y  tuvo  por  maestro  á 
su  tío  el  insigne  Fr.  Luis  de  León.  Muerto  éste,  y  cuando  nuestro 
Ponce  contaba  treinta  y  un  años  de  edad,  el  Señor  le  favoreció  con 
la  vocación  religiosa,  y  tomó  el  hábito  de  agustino,  en  el  convento 
de  Salamanca,  profesando  el  10  de  Septiembre  de  1592.  Había  ya 
cursado  filosofía  y  teología  con  grande  aprovechamiento  antes  de 
entrar  en  la  religión,  y  luego  de  profeso  enviáronle  los  superiores 
á  enseñar  gramática  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de  Badaya. 
El  1662  le  encontramos  en  la  universidad  de  Alcalá  leyendo  teolo- 
gía con  asombro  de  los  que  le  escuchaban.  Pasó  á  Salamanca 
el  1605,  y  en  poco  tiempo  ganó  la  cátedra  de  Escoto,  la  de  Santo 
Tomás,  la  de  Durango  y  la  de  Prima  en  propiedad.  Eligióle  la  Uni- 
versidad para  su  Cancelario,  porque  todo  el  mundo  le  reconocía 
autoridad  y  profundos  conocimientos  en  materia  de  derecho.  En 
el  prefacio  de  su  tratado  de  confuinalione,  hablando  con  los  Docto- 
res y  Maestros  del  Claustro  dice:  «les  ofrece  lo  que  ha  podido 
dictar  en  dos  meses  á  sus  discípulos,  respecto  á  que  casi  todo  el 
curso  le  tuvo  ocupado  en  la  Corte  la  Universidad».  Murió  el  28  de 
Agosto  de  1629. 

Nicolás  Antonio  hace  de  nuestro  agustino  el  siguiente  elogio:- 
«Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  si  se  atiende  á  su  erudición,  y  al  lleno 
de  su  saber  en  todo  lo  que  es  sagrada  doctrina,  nadie  le  aventaja. 
Si  se  consideran  la  agudeza  de  su  ingenio,  su  amenidad,  su  elo- 
cuencia nada  femenil,  tendría  pocos  que  le  igualen.  El  andar  tan 
aplicado  per  tantos  años  á  la  Teología  Escolástica  no  fué  impedi- 
mento para  que  brillase  como  elocuentísimo  orador  y  predicador. 
Ni  el  haberse  hecho  dueño  de  una  ciencia  tan  vasta  y  dilatada 
como  es  la  Teología,  abrazándola  en  toda  su  ampHtud,  y  en  cada 
una  de  sus  partes,  le  impidió  para  entregarse  al  estudio  de  los 
sagrados  cánones,  que  pudo  solicitar  y  obtener  el  Doctorado  en 
esta  facultad.  Bien  muestran  sus  escritos  que  en  todo  fué  grande. 
Alaban  mucho  á  Basilio  los  hombres  más  doctos,  y  Antonio  Diana 
le  llama  eminentísimo  teólogo.» 

Cual  fuese,  dice  el  P.  Vidal,   el  universal  sentimiento  de  esta 
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muerte,  lo  comprueba  bien  la  desusada  solemnidad  con  que  los 
mayores  ingenios  explicaron  en  excelentes  escritos  la  pena  que 
concibieron  en  la  falta  de  este  héroe:  cosa  que  no  he  visto  practi- 
cada, sino  en  las  exequias  de  personas  reales.  Recogió  algunos  de 
estos  escritos  Francisco  Montes  Doca,  y  de  ellos  formó  un  cuaderno 
que  imprimió  el  año  inmediato  1630  con  este  título:  D¿/  doctísimo 
R.  P.  M.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  honor  de  España,  lustre  de  la  ín- 
clita Salmanticense  Academia,  Catedrático  de  Prima  de  Teología  y 
Cancelario  que  fué  suyo:  Príncipe  d:  los  ingenios,  Fénix  de  las  Ciencias, 
íauslo  germen  á  la  Familia  Augustiniana.  Escribió: 

1.  Fr.  Basilii  Pontii  Legioncnsis  Augustiniani  de  agni  typici  iinmo- 
lationis  Icgitinto  tcmpore,  atgue  casiibus.  16. ° 

El  ejemplar  que  tengo  á  la  vista  no  lleva  pie  de  imprenta.  Al 
final:  «Elaboravi  Toleti  anno  cetatis  25,  absolví  apud  Conoplutenses, 
et  edidi  in  lucem  anno  ¿etatis  33  desinente.» 

Herrera  dice  que  se  imprimió  en  Madrid  por  Miguel  Serrano  de 
Vargas  año  de  1604. 

2.  Liber  de  hnpedimentis  Matrimonii.  Ad  Alexium  Menesium, 
Bracharensem  Antistatem.  Salmantlcas,  1613. 

Este  tratado  vino  después  á  formar  parte  de  la  siguiente  obra: 

3.  De  Sacramento  matrimonii  lib.  XII.  Ad  Ferdinandum  Mispaniae 
Iníantem  S.  R.  E.  Cardinalem.  Salmantlcas  1624.  fol. 

— R.  B.  M.  F'r.  Basilii  Pontii  Legionensis  Augustiniani  apud  Sal- 
manticenses Primara.  De  Sacramento  Matrimonii  Tractatus  cum 
Appendice  de  Matrimonio  Catholici  cum  hxretico.  Opus  xque  Canonicis 
et  Civilis  Jurís  ac  sacra;  Theoligice  professoribus  titile  ac  Jtecessariuju. 
Edltlo  secunda.  Bi:uxellls.  Prostant  apud  Joannem  Pepermanum 
Blbllographum  Typographumque  clvltatls,  sub  Blbllis  ceureis. 
Anno  1627.  Un  tom.  fol.  de  905  pág.  El  Appendix  comienza  desde  la 
pág.  872. 

— Lugduni,  apud  hasredes  Boissart  et  Laurentium  Anlsson. 
1640. 

— Venetlis,  apud  Combi.  1645.  fol. 

4.  Basilii  P\mcii  Legionensis  Augustiniani,  Tlieologix  Doctoris  ejus- 
dem  apud  Salmanticenses  i am  olim  in  Scoti  primum,  mox  in  primaria 
Cathedra  in  cuarli  locum  antecessoris.  ]'ariarum  disputationum  ex 
utraque  Theologia  Scolaslica  el  expositiva  pars  prima.  Opus  Theologis 
etjuris  ulriusqiie  studiosis  non  inutile.  Ad  Excellentiss.  I).  D.  h^rancis- 
cum  Gómez  de  Sandoval  et  Rojas  Diicem  Serna;,  Marchioíiem  Denix, 
Religionis  virtutis  prudenticc,  magnanimilatis  et  a.\]uiíatis  ergo  summx 
omnia  consecutum.  Cum  privilegio.  Salmanticaí,  apud  Antoniam 
Ramírez  del  .\rroyo.  Víduam.  Anno  M.D.CXI.  fol.  de  585  p.  Co- 
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mienza  este  tomo  con  el  tratado  de:  Agni  Typici  immolaíionis  Icm- 
porc  aíquc  casíihiis,  el  cual  ocupa  hasta  la  pág.  ()i.  Sifi:uen  las 
Quceslioncs  quodlibelkce  scholaslicce  hasta  la  pág.  392  y  hasta  la  489 
las  Qucesliones  quodlibelkce  expositivce.  Termina  con  Varice  Releclio- 
nes  Theolooicce. 

5.  Celcherrimce  Academice  Salmanlicensis  de  tenenda  ac  doccnda 
doclrina  S.  S.  Augiislini  el  Thomoe  Aquinalis  judicium  slaluto,  jiira- 
meníoque  solemni  finnaluní,  el  conlra  impugnanles  propugnatum. 
Salmanticae,  1627. 

— Romas.  Año? 

— Duaci,   1634. 

— Parisiis,  apud  Simeonem  Pigct.  1657.  8.° 

«hi  hoc  opusculum,  dice  Ossinger,  quídam  schola;  Scotisticas 
addicti  stylum  vehementer  acuerunt:  econtra  Thomistas  miris  lau- 
dibus  exLulerunt.» 

El  P.  Vidal,  después  de  citar  el  escrito  que  precede,  dice:  «Yo 
le  tengo  impreso  en  folio  en  lengua  vulgar.  Es  obra  muy  erudita  y 
nerviosa,  y  el  ejemplar  que  guardo,  está  con  notas  manuscritas  del 
mismo  M.  Basilio,  y  de  su  sucesor  en  la  Cátedra  de  Prima,  el 
M.  Fr.  Manuel  Duque.» 

6.  Magni  Basilii  Poncii  Legionensis  Augustiniani,  Decrelorum  Doc- 
ioris,  Salmanlicensiiim  Theologonim  Primarii,  Academix  Cancellarií 
Recoléclio  Posllnima  de  Sacramenlo  Confirmalionis.  Salmantica:, 
1630.  En  casa  de  la  Viuda  de  Antonia  Ramírez. 

— Publicó  después  este  escrito  corregido  y  anotado  el  P.  Dáma- 
so Conínck  también  agustiniano  en  Lovania  el  1642,  4.° 

7.  Piimeraparle  de  Discursos  para  lodos  los  Evangelios  de  la  Cua- 
resma por  el  M.  Fr.  Basilio  Porice  de  Lcójí,  de  la  Orden  de  San  Aguslin. 
A  Doña  Aña  de  Herrera  Marquesa  de  Auñón.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid, por  Miguel  Serrano  de  Sargas,  año  1Ó05.  Un  tom.  4."  de  XIII- 
1083  págs. 

— Barcelona,  por  Juan  Amello,  1610,  4.° 
— Salamanca,  1608.  fol. 

8.  Discursos  para  diferentes  evangelios  del  año.  Primera  parle. 
Tom.  I.  Por  el  M.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  de  la  Orden  de  S.  Agustín, 
Calhedrálico  de  Sacra  Theologia  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Con 
Privilegio.  En  Salamanca.  En  la  Imprenta  de  Diego  de  Cussio 
MDCVIIL— En  la  bibl.  de  Santa  Cruz  de  Valí. 

— Discorsi  sopra  tutti  li  Evangelii  dellaQuaresima.  Venecia  165Ó, 
dos  vol.  4.° 

— Venecia,  161 4. 

9.  Sermón  en  la  fiesta  de  Santa  Clara  de  Monte  Falco,  por  el  Maes- 
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tío  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  Catedrático  de  Prima  de  Theología,  y 
Prior  del  Monasterio  de  San  Aiigustín,  y  Colegio  de  San  Guillermo  de 
Salamanca.  A  la  Excelen tissima  Señora  Doña  Ana  de  Mendoza,  Duque- 
sa de  Vejar  y  de  Mandas.  En  Salamanca,  en  casa  de  Antonia  Ramí- 
rez. Año  1625.  De  escudo  un  corazón  atravesado  con  tres  saetas 
donde  se  lee:  Cirilas  Dei. 

10.  Relectio  de  necessitate  gratix.  Citada  por  Ossinger  el  cual 
añade:  «Gabriel  de  Henao  in  Scient,  media  historice  propúgnala 
núm.  734  conqueritur,  se  eam  integram  nusquam  potuisse  ofl^n- 
dere,  et  dubitat,  an  non  Author  morte  praeocupatus  imperfectam 
reliquerit.» 

11.  Disputatio  de  aqux  et  vini  conversione  in  Eucharistia. 

12.  Commentarium  de  redditibus  Ecclesiaslicis. 

Hace  mención  de  este  escrito  el  mismo  Fr.  Basilio  en  su  obra 
de  Sacramento  Matrimonii,  lib.  i.°,  c.  17,  n.  10,  donde  dice:  «Sed  de 
hoc  late  in  commentario  nostro  de  redditibus  ecclcsiasticis.» 

13.  De  Pcenitentia. 

«...  ut  dixi  in  materia  de  Peenitentia.»  Así  el  mismo  Fr.  Basilio 
en  id.  1.  2.",  c.  VII,  n.  15. 

14.  Tractatus  de  aiixiliis  divince  gratice.  MS. 

Ossinger  al  citar  este  tratado  dice:  «Servabatur  in  Provincia 
nostra  Bavarica,  uti  non  solum  ex  plurium  nostrorum,  qui  vide- 
runt,  relatione  percepi,  verum  ctiam  constat  ex  typis  vulgato 
libello  R.  P.  Friderici  Antonii  Widman,  quem  170Ó  sub  titulo: 
Auxilia  gratice  divinse  ad  mentem  S.  P.  Angustini  expósita  publicte 
disputationi  pro  thesibus  subjecit,  in  quo  inter  alia  sic  prasfatur: 
In  ómnibus  Ducem  sequi  statuimus  Basilium  Pontium  Legionen- 
sem,  Academias  Salmanticce  Cancellarium,  S.  Theologice  prima- 
rium  Professorem,  in  trac  tatú  de  auxiliis  divince  gratice  qo  quod  ipse 
in  presentí  controversia  mentem  S.  P.  N.  pras  casteris  nobis  videa- 
tur  penetrasse,  quo  vero  iste  tractatus  post  mortem  istius  viri  de- 
venerit,  hactenus  indagari  non  potuit.» 

El  P.  Vidal  dice  con  referencia  á  dicha  obra:  «Otras  muchas 
obras  inéditas  cita  nuestro  cronista,  que,  si  estaban  en  nuestra 
librería,  perecerían  (como  otros  muchos  manuscritos)  en  el  gran- 
de incendio  del  año  de  1744.  Yo  tengo  indemne  el  Tratado  de  Auxi- 
liis de  este  doctísimo  Maestro  que  se  conservó  por  tenerle  N.  M. 
Manso.» 

15.  Commentaria  in  Apocalysim. 

16.  Otro  tratado  sobre  el  mismo  sagrado  libro. 

17.  Librum  de  insidiis  licitis. 

El  P.  Herrera  en  la  Hist.  del  con.  de  S.  Ag.  de  Sal.,  después  de 
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citar  varias  de  las  obras  que  apuntadas  dice:  «Fuera  de  estas  obras 
dejó  otras  muclias  manuscritas,  ó  no  acabadas  de  limar,  ó  imposi- 
bles de  leer.  Con  que  se  sepultarán  en  las  tinieblas  del  olvido.» 

Uno  de  los  escritos  á  que  el  P.  Herrera  hace  referencia  será  sin 
duda  alg-una  el  que  á  continuación  citamos,  cuya  noticia  debemos 
al  diligente  P.  Eustasio. 

iS.  En  el  códice  Q — 6 — 24  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  se 
lee  en  la  portada:  o  De  chariiaie  traciaiiis  virliile  theologica.  Pertinet 
ad  conventum  S.  P.  N.  Aug.  Salmanticense.»  Concluye  el  tratado 
al  fol,  168,  con  estas  palabras:  «Et  hasc  de  hac  materia  quas  finita- 
fuit  Salmanticíe  a  Sapientissimo  fratri  (sic)  Basilio  Pontio  Legio- 
nensi  die  vigésima  quarta  mensis  Mayi  anno  a  nativitate  Domini 
millessimo  sexcentessimo  vigésimo  quarto.» 

Tampoco  faltó  á  nuestro  Agustino  su  numen  poético.  Apuntaré 
lo  que  sobre  el  particular  trae  el  P.  Conrado  Muiños  en  el  Discurso 
sobre  la  injluencia  de  los  agusiinos  en  la  Poesía  castellaria. 

«Personificación,  dice,  de  esta  escuela  y  de  este  movimiento 
fué,  á  la  muerte  del  maestro  León  y  durante  los  primeros  años  del 
siglo  XVIII,  un  insigne  agustino,  sobrino,  admirador  y  apologista 
de  Fr.  Luis,  cuyo  espíritu  heredó  con  la  sangre:  Fr.  Basilio  Ponce 
de  León,  cuyos  tratados  teológicos  latinos,  universalmente  admi- 
rados por  su  luminosa  doctrina,  no  son  menos  notables  por  su 
elegante  estilo,  propio  de  un  fervoroso  renaciente:  cuyos  sermones 
castellanos  pueden  sostener  la  competencia  con  los  de  los  más 
famosos  oradores  de  su  tiempo.  Sábese,  en  efecto,  que  fué  gallar- 
dísimo poeta;  pero  no  se  conocen  poesías  ciertas  suyas;  aunque 
según  conjetura  Menéndez  Pelayo,  tal  vez  le  pertenecen  muchas 
de  las  que  corren  impresas  entre  las  de  Fr.  Luis,  falsamente  atri- 
buidas al  inmortal  maestro.  Quizá  una  de  ellas  es  la  bellísima  Lira 
en  loor  y  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  temando  ocasión  de  las  crialu. 
ras,  cuyo  estilo  y  amplificaciones  no  corresponden  á  Fr.  Luis,  pero 
que  es  una  hermosa  imitación  suya  llena  de  lindísimas  descripcio- 
nes, y  graciosos  versos  y  donde  se  leen  estas  estrofas  de  inspiración 
indudablemente  leonina... 

Poesías  en  que  se  descubra,  como  en  ésta,   la  filiación  literaiia 
á  que  por  inclinación  ae  escuela  y   de  sangre  había  de  arrimarse 
Ponce  de  León,  muy  verosímil  parece  que  le  pertenezcan,  y  fácil- 
mente se  explica  que  designadas  por  la  tradición  oral  con  el  título 
común  del  Maestro  León,   se  atribuyesen  al  tío  producciones  del 
sobrino.  Probablemente  pertenecen,  pues,  á  éste  las  poesías  que  el 
P.  Merino  incluyó  en  su  hermosa  edición  de  las  obras  de  Fr.  Luis 
como  dudosas...» — Ciud.  de  Dios,   vol.  XVII.  p.    313  y  sig. — N.  A. 
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B.  N.  t.  I."  p.  204. — H.  H.  p.  420. — Vid.  t.  2.°  p.  94. 
B.  E.  t.  18.  p.  iiio. 


-Oss. 


p.  703.— 


PONCE  (FR.  DIEGO)  C. 

Vivió  en  el  siglo  XVII  y  tuvo  íama  de  docto  y  gran  predicador. 

Publicáronse  25  Sermones  suyos  en  francés  con  el  título  de  La 
penitencia  de  los  Ninivitas  por  la  predicación  de  Jonás  para  el  tiempo 
de  Adviento.  Imp.  en  París  el  1Ó12. — Oss.  p.  707. 

PONCE  DE  LEÓN  (FR.  NICOLÁS)  C. 

Natural  de  la  Puebla  de  los  Ángeles.  Fué  Lector  en  teología  en 
el  convento  de  dicha  ciudad,  docto  predicador  y  afamado  músico 
compositor.  Escribió: 

*  I .  Historia  de  la  singular  vida  de  el  Venerable  Hermano  Fray  Chris- 
toval  de  Molina  Religioso  Lego  de  la  Orden  de  N.  P.  Sají  Aiigustín. 
Hijo  de  el  illiistrissimo  convento  de  Nuestra  Señora  de  Grazia  de  la 
misma  Orden:  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  donde  recivió  el 
hábito  y  murió.  Escrita  por  el  Padre  Lector  Fr.  Nicolás  Ponce  de  León, 
Religioso  de  la  misma  Orden,  Año  de  1686,  Dedicada  al  Capitán  Diego 
de  Andrada  Peralta,  Alcalde  Ordinario  que  fué  en  la  muy  Noble  Ciudad 
de  la  Puebla  de  los  Angeles:  y  Sobrino  de  el  Venerable  Hermano.  Con 
licencia.  En  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Diego  Fernández  de  León. 
Año  de  1 686.  Véndense  en  su  Tienda  en  la  esquina  de  la  Placa  en 
la  Calle  de  Cholula.  Un  tom.  4.° 
(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 


EL  P.  JOSÉ  CORUJEDO. 


RACiAS  al  M.  R.  P.  Fr.  Tirso  López,  tan  amigo  de  ensalzar 
los  méritos  ajenos  como  de  ocultar  los  propios,  pode- 
mos comunicar  á  nuestros  lectores  algunos  datos  bio- 
gráficos acerca  de  N.  P.  Corujedo,  gloria  de  Asturias  y  de  la 
Orden  Agustiniana.  Nadie  por  cierto  más  digno  de  que  en  esta 
publicación  se  conserve  su  nombre,  no  sólo  por  la  importancia 
que  ha  tenido  en  nuestra  provincia,  sino  también  por  el  favor  que 
á  esta  Revista  dispensó,  lo  mismo  que  á  otras  publicaciones  con 
que  se  ha  inmortalizado  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús  de  Agustinos  Calzados  de  Filipinas. 

Asturias,  que  en  todos  los  siglos  y  más  en  el  presente  ha  produ- 
cido tantas  glorias  para  la  patria  y  para  la  religión,  puede  enva- 
necerse de  ser  cuna  del  hombre  ilustre  que  nos  ocupa.  En  Santu- 
Uano,  arrabal  de  Oviedo,  vio  la  primera  luz  el  P.  Corujedo  el  día 
2  de  Junio  de  1830,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  la  Corte.  Hallábase  haciendo  sus  estudios  de  Gramática  en  la 
mencionada  ciudad  el  joven  Corujedo  por  los  años  1S46,  cuando 
tuvo  noticia  del  R.  P.  Fr.  Ramón  Cueto,  Vice-rector  de  este  Cole- 
gio, causa  de  la  vocación  del  aventajado  estudiante,  que,  prendado 
de  la  conversación  y  trato  del  Padre  agustino,  se  encendió  en 
deseos  de  seguirle  para  dedicarse  á  las  misiones  de  Ultramar.  Sus 
padres,  que  si  no  eran  muy  ricos  en  bienes  temporales  lo  eran  en 
virtudes,  hacían  á  Dios  el  primer  sacrificio  de  un  hijo  que  por  el  bien 
del  alma  propia  y  el  de  otras  muchas  deseaba  obtener  la  autoriza- 
ción para  abrazar  el  estado  religioso:  ejemplo  que  habían  de  seguir 
otros  tres  hermanos,  entrando  uno  de  ellos,  el  P.  Ángel,  en  el  mis- 
mo Colegio;  Sor   María  del  Carmen  en  el  Convento  de  Agustinas 
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Recoletas  de  Gijón,  y  el  último,  P.  Bonifacio.,  en  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, con  destino  también  á  las  Misiones  de  Filipinas. 

El  20  de  Septiembre  de  1847,  fué  el  día  destinado  para  vestir 
al  pretendiente  con  el  hábito  de  San  Agustín,  hábito  que  tanto 
había  de  honrar  y  que  había  de  apreciar  más  que  los  ornamen- 
tos episcopales.  Como  en  aquel  tiempo  no  estaban  aún  estable- 
cidos los  votos  simples,  pasado  el  año  de  prueba  en  el  noviciado 
de  este  Colegio  de  Valladolid,  mereció  por  su  buen  comportamien- 
to religioso  y  reconocida  aptitud  para  el  estudio,  ser  admitido  á  la 
profesión  solemne  en  21  de  Septiembre  de  1848.  Sin  aflojar  en  el 
fervor  religioso,  y  satisfechos  los  deseos  de  consagrarse  al  Señor 
por  medio  de  los  votos,  comenzó  en  este  mismo  Colegio  sus  estu- 
dios de  filosofía,  que  terminó  con  grande  aprovechamiento,  mere- 
ciendo pasar  á  los  de  teología  que  hubo  de  concluir  en  Manila,  á 
donde  llegó  el  día  8  de  Enero  de  1853,  en  compañía  de  otros  36 
religiosos  que  componían  la  Misión  salida  de  aquí  en  Junio  de  1852 
y  que  presidió  el  P.  Nicolás  López,  de  quien  ya  se  ha  hablado  en 
esta  Revista.  Penoso  fué  el  viaje  así  por  tierra  como  por  mar:  por 
tierra,  porque  había  que  hacerle  en  galeras  y  diligencias,  en  aque- 
llos tiempos  en  que  la  locomotora  no  borraba  aún  las  distancias,  y 
penoso  asimismo  por  mar,  porque  el  vapor  no  movía  aún  las  embar- 
caciones, ni  Lesseps  había  iniciado  la  obra  del  Canal  de  Suez  que 
tanto  acortó  el  viaje  á  Filipinas  y  de  tantos  peligros  ha  librado  á  los 
que  navegan  con  rumbo  á  aquellas  Islas.  Terminó  la  carrera  en  Ma- 
nila, siendo  inmediatamente  destinado  á  estudiar  la  lengua  tagala 
en  que  hizo  grandes  progresos,  y  cuando  ya  poseía  el  dialecto,  fué 
nombrado  Cura  interino  del  pueblo  de  Malate,  arrabal  de  Manila 
(1854);  pero  sólo  ejerció  el  cargo  de  almas  algunos  meses,  porque  á  la 
muerte  del  P.  Bonifacio  Albarrán,  Rector  del  Colegio  de  \'alladoIid, 
fué  elegido  para  este  cargo  el  que  era  Vice-rector  del  mismo  P.  Fray 
Felipe  Bravo,  quedando  vacante  el  segundo  puesto  de  nuestros  Co- 
legios para  el  cual  fué  designado  el  P.  Corujedo,  razón  por  la  cual 
en  1855  volvió  á  España.  Desempeñó  el  cargo  de  Vice-rector  dos  años, 
desde  1855  hasta  1857,  juntamente  con  el  oficio  de  Lector  de  Sagrada 
Teología.  Fué  también  nombrado  Maestro  de  novicios  en   1853. 

La  nobleza  de  corazón  que  es  nota  característica  de  los  hijos  de 
Asturias,  sobresalía  muy  mucho  en  el  P.  Corujedo.  Por  estos  años 
se  hallaba  en  el  Colegio  de  Valladolid  el  P.  Fr.  Ramón  Cueto,  que 
como  tenemos  dicho,  fué  ocasión  de  su-  vocación  religiosa.  En  una 
enfermedad  grave  que  aquel  padeció,  se  mostró  bien  el  alma  bellí- 
sima de  nuestro  P.  Corujedo.  Tal  era  la  gratitud  que  conservaba 
para  con  el  que  consideraba  causa  de  su  vocación,  que  no  se  apar- 
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taba  del  lado  del  enfermo,  y  no  hubo  medio  de  convencerle  para 
que  atendiera  al  desempeño  de  la  cátedra;  pues  decía  que  antes 
prefería  perder  el  título  de  Lector  que  abandonar  á  su  querido 
P.  Cueto.  Rasgos  como  este  bien  merecían  escribirse  con  letras 
de  oro,  cuanto  más  ser  referidos  en  una  biografía,  porque  ellos 
bastan  para  formar  todo  un  carácter. 

El  cargo  de  Maestro  de  novicios  no  pudo  desempeñarle  más  de 
un  año:  porque  no  habiendo   sacerdote  que  pudiese  presidir  la 
misión  que  iba  á  embarcarse  para  Filipinas,  por  necesidad,  aunque 
con  sentimiento,  los  Superiores  tuvieron  que  encargarle  de  la  pre- 
presidencia.  Arribó  á  Manila  por  segunda  vez  en  1859  el  30  de 
Agosto,  después  de  cinco  meses  de  embarcación  y  como  es  consi- 
guiente,  largas  y  penosas  molestias  fueron  el  pan  ordinario  de 
aquellos   23    religiosos    encomendados   al   P.    Corujedo.    Al  poco 
tiempo  de  su  llegada  fué  nombrado  párroco  de  Malabón  en  la  Pro- 
vincia de  Manila,  hasta  1861   en  que  fué  electo  Predicador  General 
de  la   Orden,   desempeñando   este  oficio  con  mucho  aplauso  de 
todos,  así  de  los  religiosos  como  de  los  seculares.  Era  además  por 
nombramiento  del  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  hecho  en  186^,  Director 
del  Colegio  ó  Beaterío  de  Santa  Rosa  y  Examinador  sinodal  del 
Arzobispado.  Tenía  aptitud  muy  particular  para  la  dirección  de  las 
almas;  nada  menos  que  20  años  estuvieron  bajo  su  cuidado  las  del 
referido  Colegio.  Obtuvo  la  jubilación  de  predicador  general  en  el 
capítulo  de  18Ó9,  en  el  que  también  fué  nombrado  Prior  del  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.   La  proximidad  de  este 
convento  á  la  ciudad  de  Manila  le  permitía  mantener  las  buenas 
relaciones  que  tenía  así  con  las  autoridades  civiles  como  eclesiásti- 
cas. Con  las  exenciones  y  todo  de  predicador  jubilado,  siguió  dispen- 
sando la  palabra  divina,  y  confesando  sin  cesar  en  nuestra  iglesia 
de  San  Agustín  de  Manila  y  en  muchas  otras,  no  sólo  de  la  ciudad 
sino  también  del  Arzobispado,  con  tanto  celo,  que  no  había  casi  fun- 
ción religiosa,  en  que  de  algún  modo  no  tomase  parte,  así  como  rara 
sería  la  obra  buena,  asociación  ó  reunión  piadosa,  que  no  contara 
con  su  firme  apoyo.   Una  de  las  juntas  de  socorro  para  atender  á 
las  desgracias  de  inundaciones,  llegó  á  nombrarle  Presidente. 

Como  predicador  se  ha  distinguido  por  el  grandísimo  fervor 
con  que  anuncia  la  palabra  divina.  De  ahí  que  siempre  el  pueblo 
le  escuchaba  con  particular  interés  y  singular  agrado.  Sentía 
bajamente  de  sus  sei'mones,  y  como  verdadero  humilde,  jamás 
ha  consentido  que  se  los  imprimiesen  A  este  propósito  es  cu- 
rioso el  caso  que  se  refiere.  El  día  de  San  Andrés  de  1865  pre- 
dicó una  hermosa  oración  ó  discurso  á  las  Autoridades  y  Ejército 
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de  Manila,  en  la  fiesta  que  esta  ciudad  celebra  al  Santo  Apóstol 
en  acción  de  gracias  por  la  insigne  victoria  que  en  el  mencio- 
nado día  obtuvieron  los  españoles  sobre  el  corsario  chino  Li- 
mahón,  que  había  puesto  cerco  á  la  capital  de  Filipinas  en  No- 
viembre de  1574.  Fué  tan  aplaudido  que  llevaron  al  orador  como 
en  triunfo  al  Convento,  y  el  Municipio  se  empeñó  con  grandísimo 
interés  en  imprimir  el  sermón,  valiéndose  de  todos  los  medios 
imaginables  para  obtener  el  consentimiento  del  Predicador;  pero 
todo  fué  inútil,  pues  no  hubo  fuerzas  humanas  que  le  hiciesen 
acceder  á  las  súplicas  y  ruegos  con  que  le  importunaron  por  mu- 
chos días. 

Todos  estos  cargos  desempeñados  con  tanto  celo  y  agrado  del 
público  le  hacían  acreedor  á  otros  puestos  de  influencia  más  pode- 
rosa en  la  dirección  de  nuestra  Provincia.  En  efecto;  en  el  capítulo 
de  1873  salió  electo  definidor  de  Provincia  siendo  al  mismo  tiempo 
Cura  del  grande  pueblo  de  Pasig.  Se  distinguía  el  P.  Corujedo  por 
un  verdadero  entusiasmo  hacia  la  corporación  que  le  cuenta  entre 
uno  de  sus  grandes  hombres.  De  ahí  que  todas  las  empresas  que 
pudieran  ceder  en  honra  de  la  Orden,  por  costosas  que  fuesen,  eran 
fomentadas  por  él.  Tal  sucedió  cuando  durante  este  cuatrienio  se 
trataba  de  hacer  una  tercera  edición  de  la  Flora  de  Filipinas  clasifi- 
cada, ampliada  é  ilustrada  conforme  á  los  adelantos  modernos.  Por 
sostener  esa  idea  trabajó  lo  increíble  el  P.  Corujedo,  y  logró  fuese 
aprobada  contra  el  parecer  de  algunos  reacios,  siendo  comisiona- 
dos para  hacer  nuevas  investigaciones  en  el  ramo,  y  dirigir  la  lujo- 
sa edición  los  grandes  botánicos  PP.  Celestino  Fernández  y  Andrés 
Naves.  Para  bien  de  semejante  proyecto  y  honra  de  la  corporación, 
en  el  capítulo  de  1877   casi  por   unanimidad   fué  nombrado  Prior 
Provincial,  y  dicho  se  está  que  con  esta  elección  el  proyecto  de  la 
Flora  recibió  grande  impulso.  Inmediatamente  se  comenzó  la  im- 
presión de  la  gran  obra  botánica  haciendo  dos  hermosas  ediciones, 
una  lujosísima  con  más  de  400  magníficos  cromos,  y  otra  no  tan 
lujosa,  pues  lleva  grabados  en  vez  de  cromos.  Esta  obra,  que  en 
cuantas  exposiciones  se  ha  presentado  siempre  ha  llevado  el  pri- 
mer premio,  honra  á  todos  los  Agustinos,  pero  particularmente  al 
P.  Corujedo  y  á  los  directores  científicos  de  la  misma  que  con  sus 
conocimientos  la  han  puesto  á  la  altura  de   todas  las  que  en  este 
ramo  cuenta  hoy  la  ciencia. 

En  el  capítulo  Provincial  en  que  Corujedo  como  superior  dirigió 
las  cosas  y  asuntos  á  su  gusto,  se  aprobó  también  el  vigente  plan  de 
estudios  de  nuestra  Provincia,  principio  de  una  nueva  era  literaria 
entre  nosotros,  que  ya  empieza  á  dar  sus  primeros  frutos,  gracias  á 
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la  solicitud  principalmente  de  N.  P.  Rmo.  Fr.  Manuel  Diez,  autor 
del  referido  plan  de  estudios.  Merced  al  apoyo  que  desde  Filipinas 
dispensaba  N.  P.  Corujedo  al  que  entonces  era  Comisario  y  hoy  es 
nuestro  Superior  General  púdose  llevar  á  cabo  la  fundación  de  la 
Revisla  Agustiniana  convertida  hoy  en  La  Ciudad  de  Dios,  campo 
donde  se  cosechan  los  frutos  de  la  semilla  plantada  por  nuestros 
dignos  superiores.  Hombres  que  asi  fomentan  la  ciencia  bien  me- 
recen ser  contados  entre  los  más  ilustres,  y  que  su  memoria  se 
grabe  en  los  anales  de  los  adelantos  científicos. 

Otro  pensamiento  acariciaba  desde  muy  antiguo  N.  P.  Coruje- 
do: el  restablecimiento  de  las  misiones  en  China.  Ya  desde  1853 
había  estado  suplicando  le  concediesen  ir  a  predicar  al  Celeste  hn- 
perio.  Aumentóse  este  deseo  cuando  en  un  viaje  que  hizo  á  Manila 
el  Obispo  en  China  Mgr.  Pellerin,  oyó  á  este  referir  los  muchos  y 
muy  gratos  recuerdos  y  libros  de  agustinos  que  se  conservaban 
en  sus  misiones.  Nuestro  fervoroso  y  entusiasta  P.  Corujedo  se 
presentó  con  otros  seis  jóvenes  agustinos  al  P.  Provincial,  supli- 
cándole les  permitiese  ir  con  el  Sr.  Pellerin:  pero  no  pudo  el  Prela- 
do acceder  á  tan  nobles  y  santos  deseos  por  la  poca  gente  que  te- 
níamos en  Filipinas.  Al  recibir  sobre  sus  hombros  la  carga  del 
provincialato,  su  primer  pensamiento  fué  restablecer  en  China  las 
deseadas  misiones,  que  ya  se  venían  preparando  algunos  años  an- 
tes, y  tuvo  el  consuelo  de  ver  coronados  con  el  mas  feliz  éxito  sus 
generosos  esfuerzos,  enviando  á  China  el  22  de  Mayo  de  1S79  á  los 
PP.  Elias  Suárez  y  Agustín  Villanueva,  religiosos  ejemplarísimos, 
á  encargarse  del  Vicariato  de  llu-nam  septentrional,  que  la  Sagra- 
da Congregación  de  Propaganda  nos  había  ofrecido,  y  que  Su  San- 
tidad nos  concedió  por  el  breve  que  comienza  Ex  debito  expedido 
en  Roma  el  12  de  Agosto  de  1879  (i). 

El  P.  Corujedo  siempre  se  hacía  querer  de  cuantos  le  trataban, 
y  no  había  en  Manila  ninguna  clase  de  la  sociedad  que  no  le  tuvie- 
ra singular. cariño.  Sus  íntimas  relaciones  con  el  inolvidable  gene- 
ral Morlones  fueron  muy  beneficiosas,  no  sólo  para  nuestra  corpo- 
ración sino  también  para  todo  el  país.  Quería  el  Capitán  General 
de  Filipinas  premiar  de  algún  modo  los  servicios  del  P.  Corujedo, 
y  á  este  fin  de  acuerdo  con  los  Obispos  de  Filipinas  á  la  muerte  del 
limo.  P.  Gainza,  Obispo  de  Nueva  Cáceres,  le  propuso  como  suce- 
sor en  este  obispado  al  gobierno  de  España  que  le  presentó  para  esa 
dignidad  al  Soberano  Pontífice.   Gustoso  aceptó  Su  Santidad  la 
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presentación,  pero  entonces  el  P.  Corujeclo,  cuya  modestia  era 
reconocida  de  todos,  dio  la  prueba  más  insigne  de  humildad,  ne- 
gándose decididamente  á  ser  Obispo,  por  más  que  insistió  el  gene- 
ral Moriones  en  que  aceptase  cargo  tan  honroso.  Según  dicen, 
sintió  tanto  el  agraciado  el  honor  que  le  hacían  que  llegó  á  enfer- 
mar de  gravedad  y  estuvo  á  punto  de  morir.  ^Nada  más  que  por 
esta  razón  desistió  Moriones  de  su  empeño.  Fuera  de  peligro  y 
tranquilizado  nuestro  Padre  Corujedo,  siguió  desempeñando  con 
universal  agrado  el  cargo  de  Provincial  hasta  el  año  18S1.  Los 
PP.  Capitulares  de  este  año  le  nombraron  Prior  de  Guadalupe. 
Siendo  Prior  de  Guadalupe,  dice  un  diario  de  Manila,  reedificó  el 
convento  y  edificó  la  hermosa  Iglesia  que  hoy  admiramos,  los 
cuales  edificios  habían  perecido  en  los  terribles  terremotos  del  80, 
sin  más  fondo  que  la  piedad  ni  más  auxilios  que  la  caridad.  Sólo 
por  haber  ejecutado  estas  obras  merecía  el  P.  Corujedo  un  públi- 
co monumento  que  perpetuara  su  memoria.  Salió  elegido  por  se- 
gunda vez  primer  Definidor  y  como  tal  presidió  el  último  capítulo 
Provincial  celebrado  el  19  de  Enero  del  corriente  año. 

Grandes  son  los  elogios  que  hemos  oído  hacer  del  P.  Corujedo. 
Su  política  no  era  la  de  esos  hombres  de  dos  caras;  la  palabra  que 
daba  siempre  la  cumplía,  en  fin  hablaba  siempre,  como  suele  decir- 
se, con  el  corazón  en  la  mano,  no  con  doblez  ni  engaño.  Entre  sus 
hermanos  de  religión  era  por  eso  muy  estimado,  y  de  ahí  también  la 
gi'andísima  influencia  que  ejercía  en  el  gobierno  de  nuestra  Provin- 
cia. Nos  consta  que  en  la  visita  hecha  á  sus  religiosos  de  Filipinas 
por  nuestro  actual  Reverendísimo  le  propuso  la  idea  de  que  viniera 
con  él  á  España  de  Asistente  general,  segundo  puesto  en  la  corpora- 
ción; pero  renunció  tan  honrosa  distinción.  En  estos  últimos  años 
fué  párroco  sucesivamente  de  Pasig  y  de  Tambobong  ó  Malabón. 
Aquí  le  sorprendió  la  muerte  y  entregó  su  alma  á  Dios,  después  de 
crónica  y  penosa  enfermedad,  el  día  22  de  Abril  del  presente  año. 
Asturias  y  la  Orden  Agustiniana  están  de  luto.  La  memoria  del 
finado  debe  conservarse  en  sus  respectivos  anales,  y  si  la  historia 
no  fuese  justa,  queda  el  consuelo  de  que  el  nombre  de  nuestro  pai- 
sano se  conservará  grabado  en  el  corazón  de  cuantos  le  trataron  de 
cerca  y  han  podido  ver  lo  que  valía.  Todos  lamentamos  la  pérdida 
de  tan  distinguido  religioso.  Enviamos  nuestro  sentido  pésame  á 
los  afligidos  hermanos  que  le  sobreviven  y  pedimos  al  Señor  le 
conceda  el  descanso  eterno  de  la  gloria. — R.  I.  P. 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 
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Catecis-mo  de  la  Doctrina  cristiana,  precedido  de  un  resumen  de  la  his- 
toria de  la  Religión,  desde  la  creación  del  hombre  hasta  nuestros  días, 
publicado  por  Bernardo  Augusto  Thiel,  Obispo  de  Costa-Rica:  se- 
gunda edición.— Friburgo  en  Brisgovia.—B.  Herder,  Librero-Edilor 
pontificio,  iSSg. — Establecimientos  en  Viena,  Estrasburgo,  Muniqíie y 
San  Luis. — Ajuérica  Septentr. 

[N  nuevo  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana,  semejante  al  que 
no  ha  mucho  anunciamos  en  esta  Revista,  es  hoy  el  objeto 
del  humilde  juicio  que  nos  permitimos  hacer  con  brevedad, 
sí,  pero  con  sumo  gusto. 
Es  en  gran  manera  consolador  ver  cómo  se  multiplican  de  día  en  día 
las  producciones  de  libros  que  en  sentido  católico  explican  los  dogmas 
de  nuestra  sacrosanta  religión,  y  ponen  al  alcance  de  las  más  comunes 
inteligencias  las  verdades  prácticas  de  la  purísima  moral  de  la  misma. 
Sin  duda  que  á  medida  que  la  hidra  infernal  vomita  por  multiplicadas 
bocas  el  veneno  con  que  atosiga  desgraciadamente  á  innumerables 
almas,  se  da  á  otras  muchas  el  espíritu  del  Señor  para  que  con  el  dulce 
néctar  de  la  verdad  que  comunican  por  las  suyas,  neutralicen  en  parte 
aquel,  evitando  en  no  pocas  una  muerte  cierta. 

El  M.  R.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Costa-Rica,  por  el  presente  Catecismo 
que  divide  en  dos  partes,  después  de  interesante  resumen  de  la  historia 
de  la  Religión  desde  la  creación  del  mundo  hasta  nuestros  días,  á  que 
consagra  la  primera,  nos  da  en  la  segunda  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana  basada  en  Ripalda,  por  el  orden  que  sigue:  Credo,  Manda- 
mientos, Sacramentos  y  oraciones. 

Teniendo  presentes  los  errores  del  protestantismo  tan  entronizados 
en  la  sociedad,  al  exponer  los  artículos  de  la  fe  católica,  se  ocupa  con 
preferencia  de  la  constitución,  caracteres  y  lin  de  la  Iglesia  Católica, 
haciendo  ver  la  necesidad  que  tenemos  todos  de  pertenecer  á  ella  para 
conseguir  la  salvación  eterna.  En  la  explicación  de  los  Mandamientos  á 
que  anteceden,  como  preliminar,  algunas  lecciones  sobre  la  caridad  en 
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orden  á  Dios  y  al  prójimo,  se  extiende  principalmente  en  el  primero  y 
cuarto:  en  aquel,  expuesta  la  forma  con  que  hemos  de  tributar  al  Señor 
el  culto  que  se  le  debe  y  vicios  que  á  ello  se  oponen,  llama  la  atención 
muy  á  propósito  también  sobre  la  veneración  que  el  pueblo  católico 
tributa  á  los  Santos  y  sus  reliquias,  poniendo  de  maniiiesto,  al  justificar 
en  breves  preguntas  y  respuestas  la  conducta  de  aquel,  la  sinrazón  de 
los  que,  como  dice  nuestro  católico  Balmes,  nos  zahieren  al  echarnos 
en  cara  que  nos  desvanecemos,  y  olvidamos  de  la  pequenez  humana 
cuando  levantamos  nuestro  corazón  á  Dios  para  dirigirle  nuestras 
plegarias;  ó  que  perdemos  de  vista  la  sublimidad  de  la  naturaleza  hu- 
mana, cuando,  para  ello  nos  valemos  de  los  Santos,  poniéndoles  por 
intercesores:  no  está  menos  acertado  al  fijarse  particularmente  en  el 
cuarto,  hoy  que,  con  tanto  detrimento  de  la  sociedad,  menoscabo  de 
la  autoridad  y  relajación  de  costumbres,  se  desatiende  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  recíprocos  de  padres  é  hijos,  superiores  é  inferio- 
res. Al  tratar  de  los  Sacramentos,  se  extiende  asimismo  en  aquellos  que, 
por  la  gran  necesidad  que  tenemos  de  recibirlos,  deben  llamar  muy 
especialmente  nuestra  atención;  tal  es  entre  otros,  el  de  la  Penitencia, 
cuyas  condiciones  detenidamente  expone.  Termina  su  tratado,  previa  la 
explicación  de  las  oraciones  del  Padre  nuestro  y  Ave  María,  con  el  ejer- 
cicio práctico  que  propone  al  cristiano  para  la  santificación  de  las  obras 
de  cada  día  y  modo  de  rezar  con  fruto  el  santísimo  rosario. 

Tal  es  en  resumen  el  Catecismo  de  la  Doclrina  cristiana  que  sucinta- 
mente damos  á  conocer  y  recomendamos  á  todos,  aunque  lo  está  ya 
suficientemente  por  el  nombre  de  su  digno  y  respetable  autor.  El  Señor 
se  digne  bendecir  tan  laudable  trabajo  con  abundantes  frutos  de  santifi- 
cación en  las  almas. 

Fr.  Pedro  Lozano. 

La  Revolución  francesa  con  motivo  del  centenario  de  ijSrj,  por  Monse- 
ñor Freppel,  Obispo  de  Angers,  traducción  de  D.  Francisco  Pons 
Boigues. — Madrid:  Biblioteca  de  La  Ciencia  cristiana,  calle  de  la. 
Bolsa,  núm.  10,  pral.—  iS8g.—  Un  tomo  en  4.°,  VIII-i^j  páginas. 

Hoy  que  los  corifeos  de  la  revolución  entonan  ditirambos  á  lo  que 
ellos  llaman  el  más  glorioso  suceso  de  la  pasada  centuria,  donde  se 
vindicaron  y  establecieron  los  «derechos  del  hombre  y  de  la  humanidad;» 
pero  que  el  insigne  Maculay,  con  ser  protestante,  denominó  con  frase 
enérgica  «el  más  terrible  acontecimiento  que  registra  la  historia»,  hoy 
que  se  trata  de  hacer  la  apoteosis  del  más  abominable  aborto  de  la 
humana  razón  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  deber  es  de  todos 
los  católicos  de  sano  entendimiento  y  rectas  intenciones  contribuir  á 
poner  formidable  dique  á  ese  torrente  devastador  que,  partiendo  del 
corazón  de  Europa,  envenena  las  arterias  todas  de  la  sociedad,  dejando 
tras  de  sí  el  fango  de  la  irreligión,  del  escepticismo  y  del  más  descarado 
desenfreno.  Muchos  son  yadmirablcslos  libros  que  para  contrarrestar  los 
males  producidos  por  la  deificación  deles  crímenes  de  1789,  han  dado  á 


4IÓ  Bibliografía. 


luz  inlcligcncias  privilegiadas  y  beneméritas  plumas;  pero  las  veinte  edi- 
ciones que  so  han  hecho  de  este  libro  que  ahora  examinamos,  sin  contar 
las  diversas  traducciones  á  muchos  idiomas  europeos,  es  el  mejor  elogio 
que  en  abono  del  autor  podemos  hacer  sin  dar  motivo  á   la  lisonja.    El 
ilustre  Obispo  de  ,\ngers,  con  el  mismo  criterio  que  Bossuet  y  Balmes, 
tiende  su  mirada  penetrante  hacia  esc  horroroso  suceso  que  ha  causado 
siempre  el  odio  y  el  anatema  de  las  almas  nobles  y  bien  nacidas:  y  no 
parándose  en  los  nauseabundos  é  indignadores  exterminios,  fruto  mal- 
dito del  principio  revolucionario,  desentraña  el  origen  y  las  causas  de 
éste,  y  con  una  calma  y  serenidad  de  ánimo  sorprendente,  llega  sin  em- 
barazo y  como  conducido  por  el  impulso  avasallador  de  la  lógica,   á  las 
consecuencias  prácticas  que  aún  se  palpan  por  desgracia  en  la  sociedad- 
Para  él,  como  para  todo  el  que  sabe  leer  en  la  historia  del  pensa- 
miento, el  entronque  y  parentesco  de  la  reforma  protestante  con  la  revo- 
lución francesa,  es  evidente.  A  esos  dos  mismos  árboles  del  mal,  ha  dado 
corrompida  savia  una  misma  idea  corrompida.  La  una  se  limitó  y  recon- 
centró  más  á  las  ideas  subversivas,  al  trastorno  del  orden  divino,  polí- 
tico y  social;  pero  ésta,  más  práctica,  llevó  hasta  su  último  fin  las  conse- 
cuencias más  desastrosas  del  mal  principio  originadas.  Y  esas  conse- 
cuencias aunque  no  se  sienten  hoy,  como  en  la  época  del  terror,  en  su 
rudeza  y  desnudez  formidables,  porque  tras  de  aquella  tempestad  des- 
hecha ha  venido  una  calma  necesaria,  traída  también  por  cierta  cultura  y 
amor  á  los  ideales  moderados,  aún  permanecen  no  obstante  por  desgracia 
los  dejes  y  la  escoria  de  aquel  marque  parecía  undir  otra  vez  á  Europa  en 
el  abismo  de  una  barbarie  peor  que  la  causada  por  la  ignorancia.   Los 
heraldos  y  corifeos  de  la  revolución  francesa  al  romper  todos  los  moldes 
antiguos,  y  querer  levantar  sobre  un  río  de  sangre  el  edificio  del  nuevo 
progreso,  no  hicieron  otra  cosa  que  empujar  el  mundo  hacia  los  tiempos 
de  la  primitiva  barbarie.  ¡Maldito  triunfo  el  de  la  presunta  y  nueva  ilus- 
tración que  fué  amasada  con  la  sangre  de  dos  millones  de  víctimas!   Si 
los  antiguos  filósofos  paganos  hubieran  vuelto  por  un  instante  á  la  vida, 
se  hubieran  horrorizado  de  ver  que  después  de  diez  y  ocho  siglos,  de 
cristianismo,  pudiera  dar  una  nación  cristiana  el  espectáculo  más  bárba- 
ro que  registra  la  historia;  y  de  seguro  que  se  hubieran  alegrado  de  no 
pertenecer  á  ese  nuevo  número  de  hombres  con  instintos  más  que  de 
fieras.  Pero  se  desahoga  el  corazón  pensando  que  no  fué  efecto  de  las 
ideas  cristianas,  sino  al  contrario  una  aberración  de  ellas,  ese  ejemplo 
sin  semejante.  Y  por  encima  de  esas  ruinas  y  de  ese  vaho  de  sangre,  verá 
cualquiera   la  providencia   de   Dios,   permitiendo   esa  catástrofe   en   el 
mundo  para  que  se  vean  los  frutos  del  hombre  cuando  se  abandona  á 
sus  propios  instintos  y  elementos.  Así  lo  comprenden  hoy  los  hombres 
políticos  y  pensadores  que  no  dejan  de  ver  con  cierta  indiferencia  la 
nueva  apoteosis  de  la  revolución,  y  quieren  amarrar  la  nave  del  Estado 
con  el  áncora  de  los  sólidos  principios  católicos,  puesto  que  sin  ellos  no 
puede  subsistir  la  sociedad.   Y  á  eso  se  dirige  también  el  libro  de  Mon- 
señor Freppcl;  libro  que  demuestra  la  profundidad  de  miras,  el  acertado 


Bibliografía.  417 


criterio  y  tálenlo  penetrante  del  autor.  Para  él,  la  revolución  tomó  pre- 
texto para  lanzarse  á  las  calles,  aparte  de  los  conatos  de  los  enciclope- 
distas, de  un  mal  reprimido  deseo  de  desarraigar  los  abusos  introduci- 
dos en  la  legislación,  sin  preveer  que  las  reformas  cuando  no  se  saben 
llevar  á  cabo  con  prudencia  y  discernimiento,  son  más  fatales  que  los 
abusos  que  se  lamentan.  Es  indudable  que  tras  de  los  buenos  deseos  de 
las  personas  sensatas,  escondíase,  como  en  su  cueva  astuto  reptil,  el 
espíritu  de  Voltaire  y  sus  secuaces  de  impiedad,  para  lanzarse  sobre  la 
presa  del  trono  en  el  momento  más  oportuno  para  ellos.  «Se  quería  (dice 
Mounier)  cortar  abusos;  pero  no  derribar  el  trono».  Pero  el  trono  se 
derribó,  porque  se  había  minado  antes  el  edificio  religioso,  y  derribado 
éste,  no  quedó  en  pie  ningún  sano  principio,  ninguna  recta  institución. 
Y  entonces  pudo  ver  cumplidos  Diderot  sus  votos  de  o^entrelazar  con  sus 
manos  las  entrañas  del  sacerdote,  haciendo  un  cordón  para  el  último  de 
los  reyes. >y  Y  esta  blasfemia  sin  igual  ya  no  se  escuchaba  con  sobresalto 
y  miedo,  porque  era  una  caterva  de  malvados  los  que  se  apoderaban  de 
todos  los  puestos  de  la  sociedad,  y  se  encarnizaban  con  sus  víctimas  con 
más  rabia  y  encono  que  los  Césares  romanos  en  las  carnes  palpitantes  de 
los  mártires.  Quisieron  desarraigar  el  despotismo,  y  levantaron  la  tiranía. 
Pero  no  es  en  los  atropellos  del  93  donde  el  ilustre  Obispo  funda  la 
base  de  su  libro,  sino  en  las  doctrinas  del  89.  Teniendo  en  cuenta 
que  desde  entonces  hízose  menester  un  nuevo  diccionario  que  expli- 
case el  sentido  de  ciertas  palabras  que  todo  el  mundo  antes  entendía 
por  ser  tan  dulces  al  corazón,  va  examinando  á  la  luz  de  la  historia  el 
recto  significado  de  las  mismas,  probando  en  lo  tocante  á  la  libertad,  que 
asilas  libertades  nacionales  y  provinciales,  como  las  del  municipio  y  del 
individuo  han  quedado  desbaratadas.  «Un  individuo  (dice)  no  es  libre, 
cuando  ni  aun  tiene  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes,  siguiendo  el 
dictamen  de  su  ciencia,  y  para  mejorar  sus  intereses.  Un  padre  de  fami- 
lia no  es  libre,  cuando  es  el  Estado  quien  le  impone  la  clase  de  educación 
que  ha  de  dar  á  sus  hijos,  de  un  modo  contrario  á  lo  que  piden  sus  con- 
vicciones religiosas.  Un  municipio  no  es  libre  cuando  su  administración 
está  subordinada  por  completo  á  la  voluntad  de  un  agente  del  poder  cen- 
tral, sin  que  tenga  el  derecho  de  nombrar  ó  destituir  á  un  guarda  de 
campo.  El  año  1789  ha  extinguido  todas  las  libertades  locales,  para  con- 
centrar en  las  manos  del  Estado  el  poder  más  absoluto  que  pueda  ima- 
ginarse en  un  país  civilizado.»  Tal  es  en  compendio  la  presuntuosa 
«declaración  de  los  derechos  del  hombre.»  No  hay  que  hablar  de  las  li- 
bertades del  clero  y  de  la  Iglesia,  ni  de  las  manifestaciones  del  culto,  ni 
de  las  relaciones  de  los  Obispos  con  la  Santa  Sede,  ni  tampoco  de  la 
libertad  de  imprenta  para  escritos  dogmáticos;  todo  esto  quedó  someti- 
do á  un  tribunal  de  incrédulos  para  hacer  pasar  á  la  iglesia  un  nuevo 
calvario;  el  calvario  de  una  esclavitud  desconocida  hasta  entonces  en  la 
historia.  Con  respecto  á  la  igualdad,  discurre  por  todos  los  órdenes  de 
la  vida,  demostrando  ser  imposible  esa  palabra  en  ninguno  de  ellos,  sin 
que  hasta  el  esplendor  de  cualquier  nación  quede  por  completo  eclipsado; 
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V  aquí  demuestra  el  autor  la  misma  claridad  de  ideas,  la  misma  terri- 
ble coiicisi(')n  que  sobre  el  mismo  asunto  demostraba  el  insigne  Balmes. 
l'ero  elcapilulo  quizá  mejor,  aunque  más  corto,  de  libro  tan  aprcciable 
es  el  que  titula:  />.7  revolución  Jranccs.i  y  la  JraLernidad.  He  aquí  una 
palabra  tan  bella  en  los  divinos  labios  de  Jesucristo;  y  qué  interpreta- 
ción tan  horrorosa  la  que  le  dieron  los  anarquistas  de  la  época  del  te- 
rror. ¡Nuevos  Licurgos  que  escribieron  su  código  en  las  pieles  arran- 
cadas de  las  carnes  de  dos  millones  de  hcnnanos! 

Ningim  principio  revolucionario  deja  en  pie  el  ilustre  Obispo:  el  tra- 
bajo, la  instrucción,  el  militarismo,  la  propiedad;  en  ñn,  en  cuantas  gua- 
ridas penetró  la  revolución,  entra  también  el  azote  de  la  inflexible  lógica 
del  autor  de  este  libro,  cuya  importancia  no  ha  de  medirse  por  este  mi 
descabellado  boceto,  sino  por  la  atenta  lectura  de  la  obra. 

Fr.  Miguel  F.  Miguélez. 


Magister  cnoRALis. — Manual  tcórico-práctico  de  Canto  Gregoriano  según 
las  melodías  aulénlicas  propuestas  por  la  Santa  Sede  y  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  Escrito  en  alemán  por  Franz  Xabier  Haberl. 
Presbítero.  Primera  versión  española  conforme  con  la  original  y 
enriquecida  con  las  adiciones  de  la  nueva  edición  italiana.  Ratisbona, 
casa  editorial  de  Federico  Pustet,  tipógrafo  de  la  Santa  Sede  y  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos;  i88g.  Un  tomo  en  8.°  de  252  páginas. 
Precio  para  España  en  rústica  3  pesetas. 

Como  el  mismo  título  de  la  obra  lo  da  á  entender,  el  objeto  primor- 
dial de  este  libro  no  está  en  que  sea  un  Método  de  Cantollano,  tomado 
en  el  extricto  sentido  de  la  palabra,  antes  bien,  presupuestos  los  prime- 
ros conocimientos  del  cantollano,  es  un  manual  indispensable  para  los 
Sochantres  de  nuestras  catedrales.  En  él  se  dan,  prescindiendo  de  las 
nociones  útilísimas  de  la  historia,  los  principios,  las  vicisitudes  y  trans- 
formaciones porque  ha  pasado  hasta  nuestros  días,  y  reglas  muy  sa- 
bias sobre  el  sistema  de  anotación,  claves,  ritmo  y  pausas  del  canto 
gregoriano.  Sus  páginas  importantes  contienen  preceptos  muy  útiles 
acerca  del  modo  de  emitir  la  voz,  pronunciación,  reglas  de  los  acen- 
tos, en  fm  cuanto  puede  desearse  para  la  recta  interpretación  de  las 
sencillas  á  la  vez  que  inspiradas  melodías  del  canto  coral.  El  autor  de 
este  libro  muéstrase  inexorable  con  los  partidarios  de  las  alteraciones  de 
sostenidos  y  bemoles,  introducidas  en  el  canto  gregoriano,  por  los  que 
poco  ó  nada  sabían  del  ritmo  y  naturaleza  del  mismo.  Esto  no  obstante, 
en  conformidad  con  todos  los  tratadistas,  dice  que  sólo  puede  admitirse 
la  alteración,  cuando  de  no'hacerla  resulta  et  trítono  ó  diabolus  in  música 
que  llamaban  los  antiguos.  Consecuente  con  el  principio  asentado,  sos- 
tiene que  la  «melodía  gregoriana,  acompañada  con  el  órgano,  no  debe, 
bajo  ningún  pretexto,  ser  jamás  alterada  por  razón  de  la  armonía,  aun 
cuando  ésta  sea  conducida  regularmente  en  las  escalas  diatónicas.  El 
acompañamiento  pues,  debe  en  absoluto  reducirse  á  la  melodía,  y  ade- 
más mantenerse  en  el  carácter  estrictamente  diatónico,  en  cuanto  lo  con- 
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sientan  las  leyes  armónicas  y  contrapuntísticas  de  las  cadencias.»  Y  en 
la  misma  página  (17-I)  opina  que  «así  como  la  estructura  de  las  melodías 
gregorianas  defiere  esencialmente  del  sistema  musical  moderno,  así  su 
acompañamiento  debe  ser  Jormado  con  acordes  diatónicos  y  consonantes.  >^ 

No  es  fácil  comprender  la  confusión  y  desbarajuste  que  reina  en  Es- 
paña sobre  este  punto.  Tal  desconcierto  que  á  todo  trance  quisiéramos 
desapareciese  de  las  Iglesias,  puede  evitarse  muy  bien  teniendo  en  cuen- 
ta las  reglas  que  el  autor  propone  á  este  fin. 

Prescindiendo  délas  Iglesias  catedrales,  donde  aun  se  conserva  la  an- 
tigua tradición  de  cantar  sin  acompañamiento  de  órgano  las  melodías 
del  canto  litúrgico,  es  frecuente  notar  la  poca  uniformidad  que  res- 
pecto de  las  alteraciones  observan  los  cantores  de  nuestras  Iglesias. 
Pretenden  los  unos  amoldar  el  cantollano  á  la  tonalidad  de  la  música 
contemporánea,  descartando  de  él,  como  en  nuestros  días  lo  ha  he- 
cho D.  S.  S.  Sastesteban  en  su  publicación  de  cantollano,  los  grupos 
de  veinte  y  aun  más  notas  que  recaen  sobre  una  misnia  sílaba  de  la 
letra,  y  sustituyendo  del  mismo  modo  alteraciones  de  intervalos  que 
desfiguran  por  completo  el  sello  y  naturaleza  del  canto  gregoriano. 
Fieles  á  la  tradicióíi  los  segundos,  rechazan  las  variaciones  de  intervalos 
con  que  pretenden  alterar  el  carácter  diatónico  de  las  melodías  sagra- 
das. Fáciles  son  de  comprender  las  inmediatas  consecuencias  que  resul- 
tan de  principios  tan  diametralmente  apuestos.  Renunciamos  á  describir 
los  inconvenientes  que  de  eso  se  originan  para  la  unii'ormidad  que  sobre 
todo  debe  observarse  en  el  canto  de  la  litúrgica  católica.  Hoy  que  con 
tantas  veras  se  pretende  la  restauración  del  cantollano,  no  debe  olvidar- 
se este  punto  capital,  de  cuya  inobservancia  se  deriva  el  que  no  pocos 
miren  hasta  con  desprecio  las  sublimes  melodías  del  canto  gregoriano. 

Mas  lo  que  sobre  todo  avalora  el  mérito  de  este  libro,  son  las  reglas 
que  tratan  del  acompañamiento  del  cantollano:  grandes  dificultades  salen 
al  paso  cuando  se  trata  de  acompañar  éste,  atendiendo  al  carácter 
esencialmente  diatónico  del  mismo;  y  no  dudamos  en  afirmar  que  al- 
gunas cadencias  son  poco  gratas  al  oído  de  los  que  con  preferencia 
cultivan  la  tonalidad  de  la  niúsica  contemporánea.  A  pesar  de  esto,  juz- 
gamos de  mucha  utilidad  las  reglas  á  que  nos  referimos,  y  quisiéra- 
mos fuesen  estudiadas  por  los  organistas  españoles. 

Para  concluir  diremos  tan  sólo  que  el  fin  principal  del  Magisler  Cho- 
?\i//,s  es  aclarar  y  explicar  las  melodías  gregorianas  tales  como  se  con- 
tienen en  la  colección  auténtica  y  oficial  que,  ú  instancias  de  la  Santa 
Sede  y  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  publicó  el  caballero  Federico 
Pustel,  tipógrafo  pontificio  y  residente  en  líalisbona. 

Fr.    LkOXCIO  Zt'i  liv'IA. 


j>^r^\Ct^.u 


r^(ÍJ\3^  "^ 


[REVISTA  científica. 


l^eloj  misterioso  de  cuadrante  transparente.  -Quizá  no 

pocos  de  nuestros  lectores  hayan  visto  repetidas  veces  ciertos 
péndulos  maravillosos  que  oscilan  continuamente  sin  que  al 
{  parecer  haya  causa  alguna  que  origine  tal  movimiento.  Claro 
es  que  ninguno  que  cuente  con  algunos  conocimientos  habrá  llegado  á 
persuadirse  de  que  en  semejantes  aparatos  actúe  una  fuerza  invisible  y 
extramundana,  como  llega  á  creerlo  la  gente  vulgar;  no  obstante,  no 
todos  habrán  logrado  adivinar  el  ingenioso  y  oculto  mecanismo  que  en 
tales  aparatos  causa  el  movimiento:  razón  por  la  cual  vamos  á  revelar 
el  secreto  de  ese  misterio,  describiendo  á  la  vez  el  misterioso  reloj  que 
acaban  de  construir  MM.  Armand  y  Schwob. 

Los  sistemas  imaginados  para  poner  en  movimiento  esos  aparatos 
que  tanto  admiran  las  muchedumbres,  son  varios.  Roberto  Houdín  hacía 
uso  del  que  vamos  á  describir:  disponía  un  gran  cuadrante  de  cristal, 
que  colgaba  de  un  hilo;  en  el  centro  del  cuadrante  colocaba  una  aguja 
que  marcaba  los  minutos  y  otra  más  pequeña  que  señalaba  las  horas- 
La  aguja  de  los  minutos  terminaba  en  un  pequeño  círculo,  dentro  del 
cual  un  pequeñísimo  aparato  de  relojería  oculto  movía  á  un  peso:  el 
peso  al  girar  en  el  círculo,  cambiaba  constantemente  el  centro  de  gra- 
vedad de  la  aguja,  la  cual  en  virtud  de  esto  iba  señalando  minuto  por 
minuto  hasta  dar  una  vuelta  completa  al  cuadrante  en  6o  minutos.  Al 
girar  la  aguja  minutera,  merced  á  un  doble  engranaje  que  tenía  en  un 
eje  perfectamente  disimulado,  comunicaba  el  movimiento  á  la  aguja  de 
las  horas,  funcionando  todo  con  perfecta  regularidad,  sin  que  á  la  vista 
de  los  espectadores  apareciese  mecanismo  alguno.  Para  que  este  apa- 
rato funcionase  era  condición  precisa  el  que  estuviese  perfectamente 
vertical.  En  otros  aparatos  se  ocultaba  entre  las  agujas  un  pequeñísimo 
motor,  y  como  las  agujas  estaban  perfectamente  equilibradas,  era  sufi- 
ciente una  pequeña  fuerza  para  ponerlas  en  movimiento,  sin  que  el 
público  notase  cosa  alguna  que  pudiera  moverlas. 
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Recurríase  otras  veces  á  colocar  un  cuadrante  á  cierta  altura  sobre 
una  columna  de  cristal,  descansando  ésta  sobre  un  zócalo.  En  este  caso 
se  recurría  á  un  movimiento  de  relojería  de  graa  potencia,  oculto  en  el 
zócalo,  desde  el  cual  se  trasmitía  el  movimiento  á  las  agujas  por  medio 
de  un  tubo  de  cristal  colocado  en  el  centro  de  la  columna,  de  modo  que 
no  se  distinguiera  y  en  comunicación  con  el  aparato  de  relojería  oculto 
en  el  zócalo.  Al  girar  el  tubo  hacía  girar  á  las  agujas,  que  marcaban  en 
el  cuadrante  las  horas  como  el  mejor  reloj.  También  se  han  construido 
péndulos  de  vidrio,  colocados  sobre  un  zócalo;  detrás  del  primer  vidrio 
había  otro  invisible  movido  de  abajo  á  arriba  por  el  mecanismo  oculto 
en  el  zócalo,  cuyas  oscilaciones  imperceptibles  á  simple  vista,  eran  suti- 
cientes  para  mover  las  agujas.  Inútil  nos  parece  añadir  que  semejantes 
aparatos,  además  de  ser  costosos  y  exigir  una  extremada  delicadeza  en 
su  construcción,  es  mucha  la  facilidad  de  estropearse,  por  lo  cual  sólo 
han  servido  como  objetos  de  curiosidad  sin  prestar  servicio  alguno,  y  á 
esto  sin  duda  se  debe  el  que  sean  tan  raros. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  reloj  de  Armand  Schwob,  el  cual, 
aunque  pertenece  al  número  de  los  misteriosos,  es  no  obstante  sólido, 
y  para  que  funcione  no  exige  como  sus  congéneres,  el  estar  en  perfecto 
equilibrio,  pues  en  cualquiera  posición  marcha  con  entera  regularidad, 
pudiendo  por  tanto  sustituir  á  los  actuales  relojes  de  bolsillo.  Se  com- 
pone de  un  cuadrante  de  cristal  encerrado  en  un  círculo  de  plata  con 
dos  agujas  que  se  mueven  como  por  magia  sobre  el  trasparente  vidrio 
sin  que  aparezca  trasmisión  alguna  de  movimiento.  La.  vista  del  obser- 
vador no  ve  más  que  el  cristal  trasparente  y  las  agujas  que  se  mueven. 
cDónde  está  la  clave  del  enigma? 

Si  abrimos  el  reloj  nos  encontraremos  detrás  del  cuadrante  con  una 
lámina  de  cristal,  ijivisible  cuando  el  reloj  está  cerrado,  y  detrás  de 
esta  lámina  con  otro  cristal.  El  eje  de  las  agujas  atraviesa  la  lámina  del 
medio,  á  la  cual  está  fijo,  apoyándose  por  un  extremo  en  el  centro  del 
cuadrante  y  por  el  otro  en  el  otro  vidrio.  Girando  la  lámina  del  medio, 
claro  es  que  han  de  girar  también  las  agujas,  por  estar  su  eje  invaria- 
blemente unido  á  la  lámina;  pero  cde  dónde  viene  á  ésta  el  movimiento? 
El  círculo  de  plata  en  que  están  montados  los  cristales  es  más  ancho 
por  la  parte  superior  que  por  la  inferior,  y  aun  cuando  su  anchura  res- 
pecto del  todo  es  poco  considerable,  basta,  sin  embargo,  para  que  en  el 
hueco  que  forma  pueda  colocarse  un  pequeño  aparato  de  relojería.  La 
lámina  de  cristal  del  medio  tiene  en  sus  bordes  un  círculo  metálico  den- 
tado, cuyos  dientes  engranan  con  los  de  un  piñón  oculto  en  el  hueco  de 
la  circunferencia  de  plata.  Claro  es  que  ese  engranaje  está  perfecta- 
mente encubierto  por  la  armadura  exterior,  y  como  por  otra  parte  la 
lámina  de  cristal  del  medio  es  invisible  estando  el  reloj  cerrado,  nadie 
que  no  tenga  noticias  del  artificio,  podrá  sospechar  el  por  qué  del  movi- 
miento de  las  agujas  sobre  el  cuadrante.  La  aguja  que  marca  los  minutos 
por  el  movimiento  de  la  lámina  del  medio,  mueve  la  aguja  de  las  horas, 
merced  á  engranajes  microscópicos  ocultos  en  los  soportes  de  las  mismas 
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agujas.  No  hay  duda  que  scmc)ante  combinación  es  muy  acertada  y  ma- 
niliesta  más  ingenio  que  los  antiguos  péndulos  misteriosos:  es  un  renion- 
loir  que  tiene  cuerda  para  treinta  y  dos  lloras. 

Este  nuevo  reloj  que'con  lo  ingenioso  junta  lo  útil,  puede  prestar  muy 
buenos  servicios.  Todos  conocen  los  gastos  que  ocasionan  las  esferas  lu- 
minosas de  ciertos  relojes  públicos  para  que  durante  la  noche  pueda  sa- 
ber todo  el  mundo  la  hora  que  es:  tal  problema  encuentra  en  este  nuevo 
aparato  una  solución  más  económica.  Su  esfera,  como  hemos  dicho,  es 
transparente:  si  se  coloca  en  medio  de  un  hazde  rayos  luminosos,  podrán 
proyectarse  sobre  un  transparente  las  agujas,  á  la  manera  que  se  proyec- 
tan las  imágenes  por  medio  de  la  linterna  mágica  ú  otro  aparato  de  pro- 
yección. Podría  por  tanto  obtenerse  un  reloj  de  colosales  dimensiones  sin 
grandes  gastos,  reloj  que  sería  muy  útil  en  los  centros  en  que  fuera  pre- 
ciso indicar  la  hora  que  es  durante  la  noche  á  muchas  personas.  Y  véase 
aquí  cómo  muchas  veces  pueden  los  objetos  de  mera  curiosidad  pasar 
á  ser  muy  útiles. 

La  previsión  del  tiempo. — Lo  que  hasta  hoy  no  han  podido  con- 
seguir los  más  sabios  meteorologistas  después  de  haber  encanecido  en 
el  estudio  de  las  leyes  á  que  obedecen  los  fenómenos  que  tienen  lugar 
en  nuestra  atmósfera,  va  á  estar  al  alcance  de  los  más  rudos,  con  tal  que 
sepan  leer,  gracias  á  un  cuadro  meteorológico  ideado  por  M.  Plumadou, 
meteorologista  del  observatorio  de  Puy-de-Dóme,  y  M.  Colonies.  Merced 
á  este  ingenioso  cuadro  puede  todo  el  mundo  prever  el  tiempo  con 
tanta  exactitud  como  la  obtenida  por  los  observatorios  mejor  montados, 
y  esto  sin  trabajo  alguno  y  sin  cansarse  la  cabeza  en  formar  cálculos  y 
relacionar  los  diferentes  fenómenos  que  se  observan.  El  cuadro  es  una 
aplicación  muy  ingeniosa  de  las  leyes  meteorológicas  hoy  conocidas,  )'" 
demuestra  los  grandes  progresos  que  en  esa  parte  de  la  ciencia  se  han 
hecho  de  treinta  años  á  esta  parte.  Véase  aquí  la  descripción  que  hace  La 
Naíure  de  dicho  cuadro  impreso  en  seis  colores,  colocado  sobre  un  car- 
tón fuerte  cuya  longitud  es  de  72  centímetros  por  69  de  ancho. 

Las  partes  esenciales  del  cuadro  son  un  cuadrante  dividido  en  ocho 
sectores  que  á  su  vez  están  divididos  en  21Ó  casillas,  un  mapa  de  10 
figuras  y  una  nota  explicativa.  Una  aguja  triple,  móvil  al  rededor  de 
un  eje  colocado  en  el  centro  del  cuadrante,  sirve  para  encontrar  la  casi- 
lla en  que  se  ha  de  leer  la  previsión  del  tiempo,  estando  ésta  enunciada 
brevemente  con  cinco  ó  seis  palabras.  Sábese  que  cuando  en  una  región 
déla  superficie  terrestre  reina  el  mal  tiempo,  las  alturas  barométricas 
son  más  débiles  en  tal  región  que  en  los  países  ó  regiones  próximas.  Se 
dice  entonces  que  les  alturas  barométricas  están  deprimidas  en  dicho 
lugar  ó  que  existe  en  él  una  depresión.  Ahora  bien,  en  toda  depresión 
del  hemisferio  boreal,  gira  el  aire  atmosférico  al  rededor  del  lugar  en 
que  se  presenta  el  mínimum  de  presión,  y  este  movimiento  de  rotación  se 
opera  en  una  dirección  (siempre  la  misma)  que  es  contraria  á  la  que 
tiencp.  las  agujas  de  un  reloj:  por  lo  tanto,  al  este  del  mínimum  reinan  los 


Revista  científica.  423 


vientos  del  sur,  al  norte  los  vientos  del  este,  al  noroeste  los  vientos  del 
nordeste  y  así  sucesivamente. 

El  cuadro  sinóptico  de  Plumandón  y  Colonies  está  fundado  sobre 
esta  ley,  así  como  sobre  las  que  determinan  la  repartición  de  los  diferen- 
tes meteoros  (lluvia,  nieve,  tempestad,  heladas  etc.)  en  el  seno  de  una 
depresión.  Catorce  años,  durante  los  cuales  Plumandón  se  ha  visto  pre- 
cisado á  hacer  la  previsión  del  tiempo  en  el  observatorio  de  Puy-de- 
Dóme,  dan  á  sus  experiencias  un  valor  excepcional  con  relación  á  las  in- 
dicaciones hechas  en  el  cuadro.  Para  hacer  la  previsión  del  tiempo,  se  ob- 
serva el  punto  del  horizonte  de  donde  vienen  las  nubes,  ó  no  existiendo 
éstas,  la  dirección  del  viento  que  señala  una  buena  veleta:  se  hace  girar 
á  la  aguja,  sobre  la  cual  está  escrita  la  palabra  viento,  hasta  colocarla 
de  modo  que  mire  al  punto  de  donde  el  viento  viene:  la  dirección  de  la 
aguja  sobre  la  cual  se  lee  centro,  señala  entonces  con  bastante  precisión 
en  la  que  se  halla  el  mínimum  de  presión,  es  decir  el  centro  de  la  per- 
turbación atmosférica:  la  aguja  que  lleva  la  palabra  previsión,  señala  el 
sector  de  la  depresión  en  el  cual  se  encuentra  la  previsión  del  tiempo. 

Como  esta  previsión,  siendo  uno  mismo  el  viento,  varía  en  las  estacio- 
nes, cada  uno  de  los  ocho  sectores  principales  está  dividido  en  otros  cua- 
tro correspondientes  á  las  cuatro  estaciones,  y  como  varía  también  con 
la  altura  barométrica,  es  decir,  según  se  encuentre  más  ó  menos  próxi- 
ma al  centro  de  depresión  ó  fuera  de  toda  depresión,  hay  en  la  aguja  las 
palabra  muy  bajo,  bajo,  medio,  alto,  muy  alto,  que  indican  la  casilla  del 
sector  en  que  se  ha  de  leer  la  previsión  del  tiempo,  paralo  cual,  si  se 
desea  hacer  la  previsión  con  mayor  exactitud,  es  necesario  un  barómetro, 
cuyas  indicaciones  dirijan  al  observador  para  que  con  más  acierto  pueda 
leer  en  el  sector  la  previsión  del  tiempo  que  corresponde  á  aquel  viento 
y  á  aquella  altura  barométrica.  Los  que  no  tengan  á  su  disposición  un 
barómetro  pueden  suplir  esta  falta  hasta  cierto  punto,  deduciendo  la  al- 
tura barométrica  de  la  velocidad  de  los  nubes  ó  de  la  fuerza  del  viento, 
pues  de  ordinario  el  barómetro  está  tanto  más  bajo,  cuanto  más  fuertes 
son  los  vientos  que  reinan.  Dedúcese  de  lo  dicho  que  M.  Plumandón  y 
Colonies  han  conseguido  poner  al  alcance  de  todos  lo  que  ni  en  los  me- 
jores observatorios  había  sido  posible  hasta  aquí. 

Enigmas  astronómicos, — Los  observadores  que  se  ocupan  en  el 
estudio  de  la  astronomía  física  están  muy  preocupados,  hace  algún  tiem- 
po, por  un  fenómeno  luminoso  que  se  ha  presentado  en  Saturno  y  que 
por  primera  vez  fué  descubierto  por  AL  Terby.  Se  distingue  un  resplan- 
dor blanquecino  en  los  anillos  de  Saturno,  ó  hablando  con  más  propie- 
dad, en  el  punto  de  los  anillos  en  que  el  planeta  proyecta  su  sombra, 
cuando  aquéllos  pasan  por  detrás  del  planeta  con  relación  al  observador 
de  nuestro  globo.  :Qué  es  ese  resplandor?  Se  ha  visto  en  todos  los  ob- 
servatorios, y  las  descripciones  que  de  él  se  hacen  son  muy  diferentes. 
Para  unos  es  un  débil  resplandor  sobre  el  borde  de  la  sombra,  es  decir, 
un  simple  efecto  de  contraste;  para  otros  que  disponen  de  instrumentos 
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poderosos  es  un  resplandor  muy  cxtciKlido  sobre  lo  ancho  de  los  anillos. 
Algunos  astrónomos  aseguran  que  la  intensidad  de  dicho  resplandor 
experimenta  variaciones  periódicas  de  corta  duración,  tanto  que  cada 
siete  minutos  tiene  un  aumento  de  brillo,  cosa  según  dicen,  bien  obser- 
vada por  M.  Broks  en  Genova. 

Pero  lo  incomprensible  y  lo  que  hace  discurrir  á  los  astrónomos,  es  la 
lijeza  con  que  se  presenta  dicho  resplandor,  pues  los  anillos  de  Saturno 
tienen  movimiento  propio  y  el  planeta  á  su  vez  gira  al  rededor  de  su  eje, 
empleando  en  cada  vuelta  cerca  de  diez  horas.  Si  el  resplandor  tuviese 
su  origen  en  los  anillos,  debía  moverse  juntamente  con  ellos;  mas  no  su- 
cede así,  sino  que  siempre  permanece  en  el  mismo  punto.  Lo  mismo 
exactamente  debiera  suceder  si  su  origen  estuviese  en  el  planeta,  y  nada 
de  esto  acontece.  Semejante  resplandor  parece  que  se  ha  presentado  para 
ejercitar  la  sagacidad  de  los  observadores,  y  de  temer  es  que  á  pesar  de 
todas  las  observaciones,  cálculos  é  hipótesis,  no  llegue  á  encontrarse  la 
clave  de  tal  enigma,  como  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  la  causa  del 
punto  rojo  que  se  presentó  en  Júpiter  en  1878.  Á  su  aparición,  llegaron 
á  sospechar  los  astrónomos  si  sería  debido  ú  una  erupción;  pero  han 
transcurrido  once  años  y  el  punto  sigue  en  el  mismo  sitio  en  que  se 
presentó,  sin  modificación  alguna,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya  dado 
una  explicación  satisfactoria  de  su  presentación  y  permanencia. 

Y  no  es  de  extrañar  que  tal  suceda  en  regiones  tan  apartadas,  cuan- 
do en  otras  más  próximas,  en  la  luna,  ha  observado  durante  Mayo  y  Junio 
pasados  M.  Gaudibert  otro  fenómeno  luminoso  sobre  los  bordes  del  crá- 
ter Gassendi,  consistente  en  un  punto  obscuro  que  tenía  el  movimiento 
que  al  cráter  corresponde,  y  que  por  tanto,  sin  duda  de  ningún  género 
correspondía  á  la  luna.  Observado  algunos  días,  se  vio  que  iba  tomando 
un  color  gris  y  que  desaparecía  conforme  iba  girando  el  astro.  La  apari- 
ción de  ese  punto  gris  en  los  bordes  del  Gassendi,  precisamente  en  una 
época  en  que  todo  el  cráter  estaba  perfectamente  iluminado,  ha  hecho 
surgir  la  idea  de  si  será  debido  á  una  erupción,  en  cuyo  caso  no  estaría 
la  luna  tan  muerta  como  se  la  supone,  ni  se  la  podría  denominar  con 
justicia  la  reina  de  los  sepulcros.  Quizá  en  esta  lunación  llegue  á  descu- 
brirse la  verdadera  causa  de  tan  extraño  fenómeno,  que  viene  á  decirnos 
que  tenemos  aún  mucho  que  aprender  en  astros  que  creíamos  perfecta- 
mente estudiados. 

Poder  luminoso  de  las  llamas  trasparentes.— La  trasparencia 
de  las  llamas  y  las  consecuencias  que  de  ella  se  deducen  desde  el  punto 
de  vista  del  poder  iluminante  y  del  perfeccionamiento  de  los  aparatos  del 
alumbrado  han  sido  el  objeto  de  un  reciente  estudio  técnico,  llevado  á 
cabo  por  los  Sres.  Busquet  y  Bussy,  quienes  han  expuesto  sus  teorías  en 
los  Aúnales  de  la  Societé  des  sciences  industrielles  de  Lyon.  Teniendo  en 
cuenta  las  distintas  hipótesis  emitidas  hasta  ahora  por  diferentes  físicos 
que  se  han  ocupado  en  esta  cuestión,  Busquet  y  Bussy  consideran  las 
llamas  como  constituidas  por  gases  incandescentes  que  tienen  en  suspen- 
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sión  los  cuerpos  iluminantes,  los  cuales  forman,  por  decirlo  así,  una  es- 
pecie de  nebulosa  de  estrellas  sumamente  pequeñas  en  medio  de  una  at- 
mósfera trasparente. 

En  este  concepto  las  radiaciones  emanan,  no  sólo  de  la  superíicie  de  la 
llama,  sino  también  de  todos  los  puntos  de  la  masa  'luminosa,  contribu- 
yendo así  cada  punto  luminoso  masó  menos  á  la  iluminación  total.  Las 
moléculas  de  la  superficie  sólo  representan  una  pequeña  parte  de  la  ma- 
teria luminosa,  por  lo  que  importa  investigar  la  parte  de  iluminación  que 
corresponde  á  las  moléculas  colocadas  detrás  de  esa  superficie.  La  hipó- 
tesis más  natural  consiste  en  suponer  que  las  radiaciones  siguen  las  leyes 
generales  de  la  trasparencia,  es  decir,  que  son  tanto  más  débiles,  cuanto 
las  capas  de  la  llama  que  han  de  atravesar  son  más  densas.  Tomando 
como  tipo  llamas  homogéneas  de  igual  trasparencia,  el  cálculo  deduce  la 
ley  siguiente:  Cuando  se  ilumina  una  superficie  por  medio  de  una  llama 
densa,  pero  perfectamente  trasparente,  todo  sucede  como  si  esta  llama 
estuviese  concentrada  en  una  superficie  igual  á  la  media  geométrica  de 
las  distancias  extremas  de  la  llama  á  la  superficie  iluminada.  Práctica- 
mente puede  hacerse  uso  de  la  media  aritmética  en  vez  de  la  geométrica, 
para  simplificar  los  cálculos,  harto  complicados  aún,  á  pesar  de  esa  sim- 
plificación. 

De  sus  teorías  deducen  Busquet  y  Bussy  nuevos  principios  que  pueden 
servir  de  guía  á  los  inventores  ó  perfeccionadores  de  aparatos  de  alum- 
brado, y  hacen  á  la  vez  una  reseña  de  las  lámparas  más  usadas  en  el  día, 
indicando  al  mismo  tiempo  las  mejoras  que  pueden  introducirse  en  ellas. 
Admitida  la  hipótesis  de  tales  autores,  parecen  muy  razonables  sus  cál- 
culos; pero  no  sucede  lo  mismo  con  sus  conclusiones  prácticas. 

«Se  ha  dicho,  escriben,  que  la  hulla  era  calor  concentrado  en  las  en- 
trañas de  la  tierra:  la  hulla  es  más  aún,  es  un  depósito  de  energía  lumi- 
nosa, y  si  el  principio  de  la  conservación  de  la  energía  es  aplicable  á  la 
luz,  :por  qué  no  han  de  poder  recogerse  por  una  buena  combustión  de  los 
productos  de  la  hulla  todas  las  radiaciones  en  ella  acumuladas?  Es  cosa 
evidente  que  hoy  sólo  recogemos  una  débil  parte  de  esa  energía  lumínica: 
chay  por  ventura  alguna  imposibilidad  teórica  de  llegar,  cuando  menos, 
al  rendimiento  obtenido  en  las  lámparas  de  incandescencia,  que  dan  una 
bujía  por  cada  tres  calorías?» 

Si  esto  se  realizara,  la  alimentación  de  las  lámparas  de  gas  se  rebaja- 
ría á  6  litros  porcada  cárcel.  Pero  desgraciadamente,  siendo  los  fenóme- 
nos lumínicos  puramente  subjetivos,  no  es  posible  establecer  un  equiva- 
lente mecánico  de  la  luz,  y  todos  los  razonamientos  basados  sobre  tal 
hipótesis,  son  por  lo  mismo  falsos.  Además,  basta  hacer  una  visita  al 
pabellón  de  gas  de  la  Exposición  para  convencerse  de  que  las  lámparas 
de  gas  más  perfeccionadas  son  todavía  transformadores  muy  imperfectos 
de  la  energía  en  luz,  y  que  ni  las  más  ventajosas  pueden  competir  con  las 
lámparas  de  incandescencia.  (Electricien.) 
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oN  motivo  del  consistorio  secreto  celebrado  por  León  XIII  el 
día  30  de  Junio  último,  han  corrido  graves  rumores  acerca  de 
la  partida  del  Papa  de  Roma  y  de  Italia.  Díjose  en  los  prime- 
ros días  que  la  salida  era  inevitable  en  plazo  muy  breve,  y  que 
la  nación  elegida  por  el  Soberano  Pontífice  para  su  asiento  temporal  era 
España:  hasta  se  dijo  que  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  había  trata- 
do este  asunto  con  el  gobierno  español.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  pa- 
rece que  tiene  el  menor  fundamento;  queremos  decir,  que  cuantos  por- 
menores se  dan  respecto  de  la  inmediata  salida  del  Papa  y  de  la  nación 
que  haya  de  ser  soberanamente  honrada  con  su  presencia,  son  muy  pre- 
maturos, por  no  decir  totalmente  arbitrarios.  Lo  indudable  hasta  ahora  es 
que  el  Soberano  Pontífice  reunió  al  colegio  cardenalicio  el  último  día  de 
Junio;  que  en  esa  reunión  ó  Consistorio  leyó  una  alocución  protestando 
enérgicamente  contra  los  horribles  atentados  cometidos  con  motivo  de 
la  erección  de  la  estatua  á  Jordán  Bruno,  y  probando  cuan  justas  han 
sido  las  quejas  de  la  Santa  Sede  contra  los  que,  después  de  haberle  des- 
pojado del  poder  temporal,  se  obstinaban  en  afirmar  que  goza  de  toda  la 
libertad  apetecible;  y  en  fin,  que  en  dicho  Consistorio-,  que  duró  dos 
horas,  hubo  de  hacerse  algo  más  que  leer  la  mencionada  alocución.  Pa- 
sando de  ahí,  no  quedan  más  que  conjeturas  más  ó  menos  fundadas;  tal 
es  la  de  que  se  haya  tratado  en  el  mismo  consistorio  de  la  eventualidad 
de  la  salida  del  Papa:  acerca  de  este  punto,  los  que  se  precian  de  bien 
informados,  creen  que  en  caso  de  guerra  entre  Italia  y  cualquiera  otra 
nación,  León  XIII  abandonará  inmediatamente  su  actual  residencia, 
buscando  albergue  ó  en  Malta  ó  en  España;  pero  que  mientras  no  llegue 
ese  caso  no  se  moverá  de  Roma,  á  menos  que  acontecimientos  análogos 
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le  obliguen  á  ello.  Á  este  propósito,  véase  lo  que  escribe  á  L'  Univers  su 
corresponsal  romano:  «Se  dice  que  muchos  gobiernos  han  notificado  al 
Soberano  Pontífice  que  considerarían  como  una  dicha  la  de  ofrecerle 
hospitalidad  en  sus  respectivos  territorios.  Toda  nación  cristiana  estaría 
orgullosa  de  tener  en  su  seno  al  Vicario  de  Jesucristo.  Entre  tanto 
se  dice  por  todos  que  España  es  la  única  nación  cristiana  que  podía 
ofrecer  un  asilo  al  Padre  común  de  los  fieles  en  caso  de  guerra,  por 
sus  condiciones  de  neutralidad.  Ea  Reina  de  España  ha  hecho  sa- 
ber al  Papa  que  todo  su  país  estaría  á  su  disposición  para  ofrecerle 
una  hospitalidad  espléndida  y  duradera.  Los  palacios  y  las  iglesias 
no  escasean  en  España;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  designado  la  ciudad 
que  serviría  de  asilo  al  Pontífice  desterrado.»  Eso  que  se  dice  por  to- 
dos respecto  de  España  es  una  verdad  como  un  templo.  No  ignoramos 
que  hay  entre  nosotros  una  parte  pequeñísima  de  míalos  españoles 
que,  ciegos  por  sus  pasiones  de  sectarios,  se  atreven  á  hablar  contra 
la  venida  del  Papa  á  España;  pero  ni  por  su  número  ni  por  su  importan- 
cia significan  nada.  Los  españoles,  como  todos  los  católicos  del  mundo, 
deploran  la  situación  del  Pontificado  y  sentirán  á  par  del  alma  que  se 
vea  en  el  durísimo  trance  de  tener  que  abandonar  la  ciudad  eterna;  mas 
si  llegase  este  caso,  la  nación  entera  se  sentiría  orgullosa  de  que  el  Papa 
se  dignase  morar  entre  nosotros,  no  por  las  ventajas  temporales  que 
esto  pudiera  producirle,  que  serían  sin  duda  muy  considerables:  sino 
por  el  honor  que  se  nos  haría,  por  tener  ocasión  de  contribuir  á  la  seguri- 
dad personal  del  sucesor  de  San  Pedro,  y  más  que  todo  para  coadyuvar, 
en  lo  que  de  nosotros  dependiera,  al  bien  general  de  la  Iglesia.  Escrito 
lo  que  precede,  vemos  con  satisfacción  la  nobleconducta  del  Ayuntamiento 
de  Sevilla,  que  por  unanimidad  ha  acordado  dirigir  un  mensaje  al  Papa 
rogándole  que  en  el  caso  de  dejar  á  Roma  escoja  para  su  residencia  la 
hermosa  capital  de  Andalucía,  y  otro  mensaje  á  la  Reina  suplicándole  que 
en  este  caso  ponga  á  disposición  del  Pontífice  el  Alcázar  de  Sevilla. 

Los  italianísimos  han  comprendido,  aunque  tarde,  que  sus  intereses 
materiales  padecerían  enorme  pérdida,  sin  ventaja  para  los  intereses  polí- 
ticos, con  la  salida  del  Papa;  y  la  prensa  adicta  al  Quirinal  ha  operado 
en  poquísimo  tiempo  un  cambio  de  frente,  declarando  sin  rodeos  cuánto 
les  escuece  la  sola  idea  de  verse  sin  la  protectora  sombra  del  Pontifica- 
do. U Italia  afirma  que  sería  en  León  XIII  una  falta  grave  de  patriotis- 
mo el  abondonar  á  Roma  para  llevar  la  Sede  Apostólica  á  España,  á 
Malta,  á  Francia  ó  cualquiera  otra  parte  del  mundo,  añadiendo  que  la 
suerte  del  Pontificado  está  indefectiblemente  unida  á  Italia,  y  León  Xlll, 
si  rompiera  esta  unión,  comprometería  quizás  los  mismos  destinos  de  la 
Iglesia  y  el  Catolicismo.  Este  celo,  á  deshora,  por  los  intereses  de  la 
Iglesia  y  del  Catolicismo,  al  que  han  hecho  el  daño  que  han  podido,  tiene 
muchísima  gracia.  Y  no  es  solo  el  periódico  aludido  el  que  habla  en 
sentido  análogo:  ahí  está  La  Riforma,  órgano  personal  del  Sr.  Crispí, 
que  sostiene  con  la  seriedad  del  mundo,  que  en  ninguna  parte,  ni  en  Ba- 
leares, ni  en  Valencia,  ni  en  Toledo,  ni  en  Malta,   ni  en   Marsella,   ni  en 
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el  Escorial  encontraría  el  Papa  la  seguridad  de  que  goza  en  Roma, 
capital  de  Italia.  II  Fanfulla.  otro  de  los  periódicos  liberales  de  Roma, 
llega  al  extremo  de  afirmar  que  ia  seguridad  del  Papa  está  hoy  más  ga- 
rantida que  en  la  antigua  Roma,  que  en  la  Roma  del  poder  tempoial. 
El  gobierno  del  Rey  Humberto,  añade,  está  comprometido  ante  el  mun- 
do entero  á  ser  la  salvaguardia  de  la  seguridad  del  Papa,  y  sabrá  hacerlo. 
A  estos  alardes  tardíos  del  liberalismo  italiano,  que  no  ha  sabido  ni  que- 
rido evitar  tantos  y  tan  graves  ultrajes  hechos  á  la  Santa  Sede  desde 
1870  acá,  la  contestación  es  muy  obvia.  cNo  estaban  ya  obligados  por 
compromiso  solemne  á  evitar  todo  acto  depresivo  de  la  dignidad  altísi- 
ma del  Pontificado?  Indudablemente.  Pues  si  no  lo  han  hecho  en  cir- 
cunstancias normales,  cuando  podían  reconcentrar  en  Roma  todo  el 
poder  militar  que  quisieran,  cpodrán  hacerlo  en  caso  de  una  guerra,  en 
que  sea  necesario  distraer  todas  las  fuerzas,  y  cuando  las  brutales  pasio- 
nes de  la  multitud,  exacerbadas  por  un  desastre,  que  no  es  mucho  supo- 
ner, quieran  cometer  los  mayores  desafueros  contra  el  Vaticano?  Ade- 
más, en  este  caso  los  radicales,  republicanos,  socialistas  y  anarquistas 
tratarían  de  aprovecharse  de  las  circunstancias  para  destruir  la  llamante 
Monarquía  italiana,  apoderándose  también  del  Vaticano,  acusado  de 
complicidad  con  el  enemigo.  El  que  tenga  algún  conocimiento  del  estado 
de  las  cosas  en  Italia  y  recuerde  juntamente  lo  que  sucedió  á  Napoleón 
al  día  siguiente  del  desastre  de  Sedán,  encontrará  estas  hipótesis  muy  en 
su  lugar,  y  muy  razonables  por  ende  las  ideas  que  se  atribuyen  al  Vati- 
cano respecto  del  abandono  de  Roma  en  caso  de  una  guerra  entre  Italia 
y  cualquiera  otra  potencia. 

— Su  Santidad  procura,  á  pesar  de  la  precaria  situación  en  que  se  en- 
cuentra, dar  cada  vez  mayor  esplendor  á  las  grandes  basílicas  de  Roma: 
al  efecto  ha  hecho  ejecutar  en  mosaico  las  inscripciones  que  se  pintaron 
en  el  piso  de  la  gran  nave  de  la  basílica  vaticana  cuando  se  celebró  el 
Concilio.  Bajo  la  dirección  del  conde  Vespignani  se  ha  concluido  también 
todo  el  pórtico  que  une  la  P>asílica  de  San  Juan  de  Lctrán  al  bautisierio 
de  Constantino,  y  el  pórtico  interior  del  claustro. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— El  pastor  protestante  Aurbach  ha  publicado  en  la  Gaceta 
de  la  Cruz  una  serie  de  preciosos  artículos  sobre  el  estado  de  la  iglesia 
evangélica  protestante  en  Alemania.  La  iglesia  de  Lutero,  dice,  ha  perdido 
la  honra.  Era  esposa  legítima  del  Estado,  y  hoy  es  su  criada.  Para  reco- 
brar su  honra  debe  recobrar  su  autonomía.  El  estado  prusiano  no  debe 
olvidar  que  debe  su  existencia  á  esta  unión,  especie  de  matrimonio.  La 
iglesia  católica  ha  venido  á  quedar  como  ama  de  casa.  El  Estado  no  es 
evangélico,  sino  neutral.  Las  leyes  de  Mayo  hirieron  igualmente  á  protes- 
tantes y  á  católicos.  Estas  declaraciones  que  manifiestan  la  impotencia  y 


Crónica  general.    -  429 


el  despecho  de  los  actuales  luteranos,  son  confesiones  preciosas,  de  donde 
podemos  venir  en  conocimiento  de  lo  que  es  el  protestantismo.  Pero  hay 
evidente  exageración  en  lo  que  se  insinúa  acerca  de  la  protección  al  cato- 
licismo, porque  según  la  misma  Gaceta  de  la  Cruz,  otra  vez  se  ha  iniciado 
la  persecución  centra  las  escuelas  católicas,  á  pretexto  de  abusos  come- 
tidos por  los  maestros.  En  el  Castillo  de  Oliva,  en  Postnania  se  ha  esta- 
blecido con  las  diaconisas  protestantes  una  parodia  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  y  además  expulsando  á  las  auténticas,  se  les  ha  dado  cerca  de 
Berlín  la  institución  de  Tempelhif. 

—  En  el  congreso  católico  de  Munich  se  tratará  principalmente  de  los 
puntos  siguientes:  i."  Adhesión  del  episcopado  bávaro  á  la  carta  dirigida 
por  Su  Santidad  al  Arzobispo  de  Munich.  2.°  Manifestación  con  motivo  de 
la  respuesta  del  ministro  Sutz  al  Memorándum.  3.°  Protesta  en  favor  de 
la  independencia  de  la  Santa  Sede.  Y  4.°  Protesta  contra  la  apoteosis  de 
Jordán  Bruno.  Después  del  congreso  se  celebrará  una  peregrinación  al 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Alt-Oeting. 

— Sobre  las  dos  gigantescas  torres  de  la  catedral  de  Colonia  ha  caído 
un  rayo,  causando  gran  destrozo  en  este  incomparable  monumento. 
Igualmente  cayeron  otros  en  otras  varias  iglesias,  pero  sin  causar  daños 

de  consideración. 

* 
*  « 

Francia.— De  tal  suerte  se  van  complicando  las  cosas  en  la  vecina  re- 
pública, que  es  punto  menos  que  imposible  dar  cuenta  ordenada  de  los 
principales  acontecimientos  de  la  quincena.  A  pesar  de  esa  confusión  in- 
negable, obsérvase  que  todo  tiene  su  origen  en  una  lucha  á  muerte  entre 
los  partidarios  del  actual  orden  de  cosas,  y  los  que  más  ó  menos  velada- 
mente  patrocinan  las  aspiraciones  de  Boulanger;  lucha  en  que  unos  ú 
otros  habían  de  quedar  aniquilados,  según  se  ve  en  la  saña  y  encarni- 
zamiento con  que  pelean. 

En  la  Cámara  popular,  nos  parece  que  no  exageramos  mucho  si  deci- 
mos que  se  sale  á  escándalo  por  día:  llamarse  los  diputados  canallas  y 
otras  pequeneces;  concertarse  duelos  que  casi  siempre  resultan  pame- 
mas, y  excluir  de  la  Cámara,  siquiera  sea  temporalmente,  á  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  son  cosas  que  ya  á  nadie  llaman  la  atención  á  fuerza 
de  repetirse  con  inusitada  frecuencia.  Pero  estos  últimos  días  van  tomando 
tal  sesgo  estos  asuntos,  que  de  seguir  abiertas  las  Cámaras  por  algún 
tiempo,  es  difícil  calcular  lo  que  sucederá.  Como  muestra  solamente  de 
lo  que  vamos  diciendo  aducimos  lo  sucedido  en  los  días  12  y  i  3  de  este 
mes.  El  primero  de  dichos  días  M.  Herisse  explanó  una  interpelación 
acerca  de  las  detenciones  á  los  diputados  boulangeristas  en  Angulema  y 
terminó  su  discurso  llamando  á  M.  Constans  ministro  prevaricador;  se 
arma  el  escándalo  número  uno:  Laguerre,  diputado  adicto  á  Boulanger, 
dice  que  no  tenía  intención  de  hablar,  porque  con  ciertas  gentes  no  se 
discute,  y  añade  que  los  sucesos  de  Angulema  son  insignificantes  ante  la 
parodia  de  justicia  representada  por  el  Senado,  constituido  enalto  tribu- 
nal de  justicia.  El  presidente,  en  medio  de  un  diluvio  de  atrocidades  que 
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se  propinan  los  diputados,  invita  á  Laguerre  á  que  retracte,  y  él  se  niega 
á  hacerlo.  La  Cámara  acuerda  retirarle  la  palabra  y  aún  se  obstina  en  no 
abandonarla  tribuna.  A  esto,  el  presidente  suspende  la  sesión,  se  cubre 
y  abandona  el  salón.  Los  diputados  hacen  lo  mismo,  dejando  á  Laguerre 
en  la  tribuna.  Media  hora  después  se  reanuda  la  sesión:  el  presidente  im- 
pone al  diputado  boulangerista  la  exclusión  temporal;  pero  ni  aun  con 
eso  se  mueve  de  su  sitio,  teniendo  que  levantarse  la  sesión  sin  adelan- 
tar nada. 

El  día  1  •}  no  ocurre  más  que  lo  siguiente:  Después  de  un  tumulto  más 
que  mediano  porque  Mr.  Herisse  quiso  reanudar  la  discusión  del  día  an- 
terior, las  derechas  presentaron  una  proposición,  pidiendo  que  sea  some- 
tido al  Senado,  como  alto  tribunal  de  Justicia,  el  actual  ministro  del 
Interior  Mr.  Constans;  en  vista,  decía  el  documento,  de  los  actos  de  con- 
cusión que  resultan  contra  el  gobernador  general  de  la  Indo-China  en  el 
despacho  del  23  de  Mayo  de  1888  y  en  el  informe  del  10  de  Junio  del  mis- 
mo año,  dirigidos  al  Gobierno  por  el  gobernador  Richaud,  despacho  é 
informe  publicados  por  el  periódico  L'  Intransigeanl  de  París.  No  paró 
ahí:  al  discutirse  una  proposición  de  ley  de  las  izquierdas  contra  las  can- 
didaturas múltiples,  otra  vez  tomó  la  palabra  Mr.  Herisse,  contra  el  cual 
pronunció  también  la  Cámara  la  exclusión  temporal:  pero  negándose  él  á 
abandonar  la  tribuna,  el  comandante  del  palacio  entró  en  el  salón  con  un 
pelotón  de  soldados  é  invitó  á  Herisse  que  bajase.  El  diputado  contestó 
que  estaba  allí  en  virtud  del  mandato  de  sus  electores  y  que  sólo  cedería 
ante  la  fuerza.  El  comandante  entonces  le  puso  la  mano  en  e  1  hombro,  y 
Herisse  bajó  sin  resistirse,  siendo  conducido  por  los  soldados  fuera  del 
edificio. 

— El  día  28  de  este  mes  se  verificarán  en  Francia  las  elecciones  de  con- 
sejeros y  entonces  se  podrá  colegir  el  resultado  de  las  generales  de  dipu- 
tados. Al  decir  de  las  oposiciones,  los  prefectos  han  puesto  en  juego  todos 
los  medios  de  que  disponen  para  obtener  el  triunfo  de  los  candidatos 
republicanos. 

—El  cardenal  Lavigerie  ha  elegido,  con  la  autorización  de  la  San- 
ta Sede  y  el  Gobierno  francés.  Obispo  auxiliar  de  Cartago  (África)  á 
Mons.  Brincat,  Protonotario  apostólico  en  París.  Pronto  se  verificará  su 
consagración  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  África,  de  Argel. 

—  En  las  minas  de  San  Etienne  ha  ocurrido  una  inmensa  catástrofe: 
más  de  doscientos  operarios  han  quedado  sepultados,  sin  que  haya  sido 
posible  prestarles  auxilio  alguno.  Hasta  ahora  no  han  podido  hacerse 
todas  las  excavaciones  necesarias  ni  aún  para  extraer  los  cadáveres. 

• 

•  * 

Inglaterra. — En  Londres  se  ha  constituido  una  junta  bajo  la  protec- 
ción del  príncipe  de  Gales,  para  honrar  la  memoria  del  P.  Damián, 
heroico  misionero  muerto  de  la  lepra,  según  ya  hemos  anunciado  ante- 
riormente, en  la  isla  de  Molokai.  La  junta  se  propone:  1.°  Añadir  una 
sala  á  uno  de  los  hospitales  de  Londres,  destinada  á  los  leprosos  de  todos 
los  países.  2.°  Enviar  una  comisión  médica  á  las  Indias  con  encargo  de 
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e  studiar  los  medios  de  evitar  el  desarrollo  de  la  lepra. — 3."  Enviar  igual- 
mente un  estudiante  de  medicina  para  que  estudie  el  tratamiento  de  tan 
repugnante  enfermedad.  Y  4.°  Erigir  un  monumento  conmemorativo  so- 
bre la  tumba  del  P.  Damián  en  Molokai.  Entre  las  muchas  personas  que 
se  han  adherido  á  los  acuerdos  de  la  junta,  figuran  el  cardenal  iManning, 
el  arzobispo  anglicano  de  Cantorbery,  el  obispo  anglicanode  Londres,  el 
barón  Rothschild,  el  duque  de  Norfolk,  Mr.  Chapman,  anglicano.  que 
proporcionó  grandes  recursos  al  P.  Damián,  lord  Hartington,  lord  Glads- 
tone  y  muchos  otros  personajes. 

—  La  Unión  católica  de  la  Gran  Bretaña  ha  celebrado  su  reunión  anual 
bajo  la  presidencia  del  duque  de  Norfolk.  El  Prelado  de  Emmais  pronun- 
ció un  elocuente  discurso  estigmatizando    el    escándalo  de  las  farsas 
celebradas  en  Roma  en  honor  de  Jordán  Bruno. 

— Entre  otras  varias  que  no  recordamos,  se  han  verificado  en  Ingla- 
terra las  conversiones  de  los  ministros  anglicanos  Clerke,  Sestie,  Beau- 
champ,  Lessester,  Torousheud,  Vallencé,  Sprostou  y  Worledge. 

III. 
ESPAÑA. 

Los  que  al  principio  se  llamaron  conjurados  y  más  tarde  coincidentes, 
han  hecho  lo  que  buenamente  han  podido  para  derribar  el  gabinete  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta;  mas  parece  que  por  ahora  Sagasta  se  conten- 
drá. Así  acaba  de  decirlo  el  mismo  Sr.  Martos,  emplazando  al  jefe  del 
gabinete  para  dentro  de  cuatro  meses.  Se  han  pronunciado,  á  propósito 
del  debate  político  suscitado  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  muchos  y  elo- 
cuentes discursos,  y  los  que  llevaban  el  pro,  lo  mismo  que  los  que  sos- 
tenían el  contra,  parece  que  han  quedado  satisfechos  de  sí  mismos.  Casi 
todos  los  prohombres  de  los  coincidentes  iban  pronunciando  sus  discur- 
sos, algunos  de  los  cuales  eran  de  color  muy  subido  y  estaban  preñados 
de  amenazas.  Se  ha  hablado  mucho  de  vicalvaradas:  pero  es  creencia 
general  la  de  que  no  llegará  la  sangre  al  río. 

Leyes  importantes  votadas  hasta  ahora  son  muy  contadas:  se  han 
ultimado  y  aprobado  las  reformas  militares  del  Sr.  Cassola  en  lo  refe- 
rente al  dualismo;  queda  el  gobierno  autorizado  para  que  rijan  los  pre- 
supuestos anteriores,  introduciendo  las  economías  proyectadas  por 
reales  decretos.  Del  sufragio  ni  una  palabra  hasta  ahora;  en  lo  que  tarden 
en  cerrarse  las  cortes  creemos  que  se  hablará  algo;  pero  no  hay  que  so- 
ñar en  que  sea  ley  en  todo  este  año  por  lo  menos:  después.  Dios  dirá. 

—  En  Barcelona  ocurrieron  escenas  desagradables  los  días  10  y  1 1  del 
mes  actual;  los  matuteros  intentaron  introducir  géneros  fraudulenta- 
mente, y  habiéndose  opuesto  los  guardas  de  consumos,  comenzó  una 
lucha  desesperada,  que  dio  por  resultado  la  grave  herida  de  un  matute- 
ro. El  público  tomó  cartas  en  el  asunto  en  número  de  4000  personas  pró- 
ximamente contra  los  de  consumos,  y  reunido  en  el  lugar  del  suceso,  la 
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emprendió  con  las  casetas  de  los  fielatos,  quemándolas  todas  en  medio 
de  la  más  espantosa  gritería.  Créese  que  todo  ello  fue  un  ardid  de  los 
matuteros  que  armaron  aquel  escándalo  para  introducir  grandes  convo- 
yes fraudulentamente. 

— Los  españoles  estamos  de  enhorabuena:  aquella  g'loriosa  institu- 
ción de  la  partida  de  la  porra,  que  hace  ya  años  dejó  tan  grata  memoria, 
y  que  creímos  muerta  para  siempre,  ha  resucitado  potente  y  vigorosa  en 
dos  ciudades  importantes  de  la  monarquía,  Reus  y  Tarragona.  Con  mo- 
tivo de  la  peregrinación  al  santuario  de  la  Virgen  del  Remedio,  ¡unto  á 
Alcocer,  peregrinación  á  que  acudieron  como  7000  personas,  y  hubo, 
como  en  todas  estas  manifestaciones  religiosas,  mucho  orden  y  grandes 
demostraciones  de  piedad,  al  regresar  á  Tarragona  á  las  nueve  de  la 
noche,  fueron  recibidos  en  la  estación  á  gritos,  silbidos  y  blasfemias,  y 
dispersados  á  pedradas.  Las  escenas  que  tuvieron  lugar  durante  la  dos 
horas  que  duró  el  ojeo,  no  son  para  contarse:  basta  saber  que  varios  sa- 
cerdotes y  religiosos  fueron  perseguidos  como  fieras  y  heridos;  y  que  si 
salvaron  la  vida,  fué  debido  á  la  decisión  de  los  vecinos  buenos,  que  sin 
temor  al  riesgo  que  corrían,  les  dieron  asilo  en  sus  casas.  Las  turbas  de 
salvajes,  algunas  en  número  de  500,  gozaron  de  completa  libertad  para 
obrar  como  quisieron.  En  Reus  sucedió  cosa  parecida  la  misma  noche: 
con  silbas,  blasfemias  horribles  y  pedradas  fueron  recibidos  los  romeros; 
pero  la  autoridad  municipal  hizo  cuanto  pudo  á  fin  de  contener  á  los 
alborotadores,  reuniendo  á  la  fuerza  armada,  con  lo  cual  logró  al  punto 
se  dispersaran  y  se  diera  término  á  la  salvajada. 

— Procedentes  del  convento  de  Monteagudo  llegaron  hace  días  á  Bar- 
celona catorce  religiosos  agustinos  descalzos,  con  objeto  de  embarcarse 
para  Filipinas,  donde  se  dedicarán  á  las  tareas  propias  de  su  sagrado 
ministerio.  En  el  vapor  Reina  Mercedes  salieron  del  mismo  puerto  el  día 
5  del  mes  próximo  pasado  con  igual  destino,  veiente  religiosos  domini- 
cos, procedentes  de  los  colegios  que  tiene  establecidos  la  orden  en  Oca- 
ña  y  Ávila. 

—Una  piadosa  familia  de  Salamanca  ha  regalado  al  Prelado  de  aque- 
lla Diócesis  un  rico  y  antiquísimo  cáliz,  que  se  cree  sirvió  al  patrón  de 
aquella  ciudad,  San  Juan  de  Sahagún,  Agustiniano,  para  celebrar  varias 
veces  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 


Local. — Durante  los  días  i ó,  17  y  18  de  los  corrientes  se  ha  celebrado 
en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  el  Sínodo  diocesano  convocado  por 
nuestro  Venerable  Prelado  el  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés,  que  le  inauguró 
el  16  celebrando  de  Pontifical  y  pronunciando  una  brillantísima  oración 
latina.  El  objeto  de  este  Sínodo  es  promulgar  el  Concilio  provincial  cele- 
brado en  esta  ciudad  hace  dos  años,  y  cuyas  actas  han  obtenido  la  apro- 
bación de  Su  Santidad  León  Xlll. 
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EL  PARENTESCO  DEL  HOMBRE 
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VII. 
El  bruto-parlante. 


TRA  de  las  diferencias  que  señalan  naturalistas  y  filósofos 
entre  el  hombre  y  el  animal  es  el  lenguaje.  Pero  esa  di- 
ferencia, dicen  los  darwinistas,  es  arbitraria.  El  Cebiis 
Azaree  del  Paraguay  emite  sonidos  distintos.  Recuérdese  el  cuervo 
que  iba  diariamente  á  saludar  en  público  á  Tiberio  Germánico  y 
Druso;  el  célebre  tordo  de  Agripina,  madre  infeliz  de  Nerón;  aque- 
llos pájaros  á  los  que  Hanón  el  cartrginés  enseñó  á  decir:  «Hanón 
es  Dios,»  con  lo  cual,  asombrados  los  africanos,  iban  á  erigir  altares 
al  dueño  domesticador  astuto.  Los  perros  ladran  de  cuatro  ó  cinco 
modos,  y  con  sus  ladridos  expresan  su  alegría  y  tristeza,  rencor  ó 
amistad,  y  nos  entienden  al  punto  cuando  los  llamamos.  En  la  histo- 
ria se  esconde  la  imagen  del  perro  de  Leibnitz  que  articulaba  hasta 
30  voces  alemanas  (i).  Los  papagayos  se  ensayan  para  aprender  las 


(1)     Puede  ser  histórico;  pero  aseguro  que  no  las  hubiese  arliculadu  si 
hubiesen  sido  palabras  castellanas. 
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frases  que  su  maestro  les  ensaña.  Los  microcéfalos  en  sus  escur- 
siones,  y  no  ckfilificas,  dan  el  grito  de  ¡alerta!,  como  cuando  rodean 
un  jardín,  ó  una  vega,  ó  un  huerto,  ó  una  viña,  ó  un  monte  donde 
es  segura  la  caza:  todo  lo  cual  pudo  ser  muy  bien  el  principio  ó  los 
pañales  de  una  lengua  ó  dialecto.  Y  si  hay  perfectos  animales  que 
no  hablan,  se  debe  á  su  facultad  mental  que  no  tiene  aún  el  conve- 
niente desarrollo,  el  suficiente  poder  para  manifestar  sus  ideas. 

Este  es  el  raciocinio  darwiniano,  reforzado  por  mí.  Y  no  tiene 
más  que  un  defecto,  la  confusión  del  lenguaje  natural  ó  signos  na- 
turales con  el  lenguaje  artificial  que  corresponde  al  verbo  interno, 
la  palabra.  rQuién  duda  que  los  signos  naturales,  como  los  gestos 
y  gritos,  sirven  para  expresar  los  sentimientos  de  gozo  ó  placer,  de 
dolor  ó  rabia  de  que  se  hallan  poseídos  tanto  el  bruto  como  el  hom- 
bre? ¡Confundir  el  grito  con  la  palabra,  la  sensación  con 

Ese  trémulo  acento  en  que  la  idea 

Palpita  y  centellea 
Como  el  soplo  de  Dios  en  lo  creado! 

Que  los  animales  tienen  fuertes  pulmones,  pulmones  como  los  del 
caballo,  cinocéfalo  y  león,  más  fornidos  y  robustos  que  los  del  ser 
racional;  que  los  brutos  tienen  los  elementos  de  la  humana  glolís 
y  epiglotis,  el  saco  laríngeo  tan  perfecto  como  el  humano;  que  exis- 
ten monos  como  el  Mycetes  que  tienen  el  hueso  hioides  globulosa  y 
carvenosamente  hueco,  con  el  que  pueden  lanzar  al  aire  penetran- 
tes gritos  más  agudos  que  los  de  un  silbato  -¿quién  se  lo  niega  á 
los  darwinistas?  Pero  sería  tomar  el  rábano  por  las  hojas  creer 
que  se  trata  de  ese  lenguaje  inarticulado,  monótono  y  bruto,  y 
no  del  articulado,  del  signo  más  perfecto  que  tiene  el  hombre 
para  expresar  sus  ideas,  de  la  palabra,  manifestación  del  pensa- 
miento, puramente  convencional,  sí,  pero  que  sirve  de  lazo  común 
á  todos  los  hombres,  ingleses  ó  rusos,  polacos  ó  escandinavos, 
lapones  ó  patagones,  de  la  Australia  ó  del  Congo,  y  que  hace  del 
universo  una  república  maravillosa  y  universal,  muy  distinta  de 
las  repúblicas  moniles  ó  de  los  ápidos. 

Prescindo  de  si  el  hombre  pudo  ó  no  inventar  ese  lenguaje: 
consta  por  la  crítica-histórica  que  no  le  inventó:  no  admito,  contra 
Mr.  Bonald,  que  sea  necesaria  la  palabra  al  pensamiento,  espontá- 
neo brote  de  la  inteligencia,  pues  para  reflexionar  y  percibir  las 
esencias  de  los  seres  no  es  indispensable  ese  adminículo:  tampoco 
creo  en  la  doctrina  del  Sr.  Bonnetty  y  P.  Ráulica  que  defienden  la 
necesidad  del  verbo  humano  para  adquirir  las  verdades  metafi'sicas 
y  morales;  porque  la  palabra  supone  el  conocimiento  de  lo  con  ella 
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significado.  Dadas  estas  premisas,  asiento  como  base  de  argumen- 
tación, que  el  lenguaje  artificial  es  convenientísimo  para  el  hombre 
y  muestra  inequívoca  de  inteligencia;  y  que  si  no  podemos  lógica- 
mente decir  que  los  brutos  carecen  de  entendimiento  porque  no 
hablan,  podemos  afirmar  que  carecen  de  ese  lenguaje;  y  si  no  han 
usado  de  él  en  ningún  siglo  conocido,  es  porque  no  tienen  facultad 
mental. 

Que  la  palabra  es  convenientísima  parecerá  una  verdad  de  pero- 
gnillo  á  todo  aquel  que  no  siendo  partidario  de  la  teoría  de  Rous- 
seaLi  admita  la  natural  sociabilidad  del  hombre.  Dos  ó  cien  seres 
humanos  no  vivirían  juntos  más  de  60  horas  si  no  tuviesen  lengua  ó 
dialecto  en  que  entenderse;  el  uno  pediría  agua  ó  pan  y  se  le  pro- 
porcionaría barro,  como  en  la  torre  de  Babel.  Sin  la  palabra,  i¿qué 
consumado  pantomimo,  qué  titiritero  podría  expresar  las  ideas  de 
espíritu  y  posible,  las  inetafisicas,  morales  y  abstractas?  ^^Con  qué 
gestos  y  ademanes  nos  las  anunciaría?  Si,  como  decía  Selgas,  do- 
minando en  España  la  lengua  de  los  Krausistas  españoles,  de  Sanz 
del  Río,  Salmerón,  Ares  y  de  todos  los  de  esa  hornada,  nos  vería- 
mos precisados  á  hablar  por  señas,  ¿cómo  nos  entenderíamos  sin 
lazo  común  de  nuestros  pensamientos?  La  palabra  es  útilísima  al 
sabio  para  manifestar  sus  conquistas,  al  maestro  para  que  le  en- 
tiendan sus  discípulos,  al  orador  para  electrizar  á  sus  oyentes,  al 
mercader  para  adquirir  sus  mercancías,  al  niño  para  acrecentar  el 
caudal  de  conocimientos,  y  al  viejo  para  contar  leyendas  á  sus 
hijos  al  amor  de  la  lumbre.  El  lenguaje  oral  es  el  fiel  retrato  del 
alma,  la  imagen  universal  y  viva  de  toda  idea.  Lo  mismo  digo  del 
jeroglífico  y  de  la  escritura.  Atestigüenlo  esos  caracteres  que  se 
estampan  en  el  papel  y  aún  caldeados  se  lanzan  al  viento  para  des- 
pertar y  conmover  profundamente  á  los  hombres.  La  palabra  es  en 
parte  el  fruto  de  los  sudores  y  fatigas  de  la  humanidad  en  todas  las 
edades;  es  el  sello  inmortal  y  característico  que  nos  levanta  á  dis- 
tancia infinita  sobre  el  nivel  del  bruto.  Voy  á  probarlo  con  bre- 
vedad. 

La  palabra  es  la  expresión  de  la  idea,  la  imagen  del  pensamien- 
to, la  resonancia  del  alma.  En  los  sonidos  vibradores  de  nuestros 
labios  se  vierte  é  irradia  la  luz  de  nuestra  inteligencia.  Desprénde- 
se, dice  el  Doctor  Angélico,  que  el  lenguaje  artiHcial  es  exclusivo 
de  la  razón,  propriiim  optes  ralionis  (i).  Todas  las  demás  potencias 
cognoscitivas,  diferentes  de  las  intelectuales,  dice  Suárez,  no  dicen 
ó /za¿7/an  propiamente,  porque  imperfectamente  conocen;  no  afir- 


(i)     Sum.  íh.  2.",  2."  9,  1 10,  a.  I. 
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man  ni  niegan,  se  limitan  sólo  a  percibir;  y  á  sus  conceptos  no  co- 
rresponde la  palabra  (i).  Si  los  brutos  no  tienen  ideas,  ^"para  qué 
quieren  ese  trampantojo  del  siguo  vocal?  ^'qué  falta  les  hace  diccio- 
nario alguno?  Y  si  tienen  órganos  aptos  para  el  lenguaje  artificial  y 
articulado,  r-cómo  no  usan  de  él?  rpoi'  qué  los  papagayos,  al  repetir 
ciertas  palabras  del  hombre,  no  se  quedan  con  ellas  y  se  entienden 
mutuamente?  ("por  qué  son  tan  estacionarios  y  estúpidos  que  des- 
pués de  tantas  fatigas  de  sus  domesticadoi-cs,  no  han  dado  un  paso 
en  el  lenguaje  artificial,  en  la  lingüística,  en  la  filología  comparada, 
ó  no  han  inventado  siquiera,  no  digo  el  alfabeto  del  Yemen,  origen 
de  las  lenguas  orientales,  sino  una  jerga  miserable  como  el  caló':' 
Porque  cerebnun  non  habent:  «etsi  bruta  animalia  aliquid  manifes- 
tent,  non  tamen  manifestationem  intendunt,  sed  naturali  instinctu 
aliquid  agunt  ad  quod  manifestatio  sequitur»  (2).  El  cordero  dice 
beee,  el  buey  dice  iniiuii  y  ninguno,  excepto  los  darwinistas,  se 
atrevió  á  aseverar  que  hablan  esos  brutos.  Los  papagayos  repiten 
ciertos  acentos  del  hombre,  como  el  teléfono  de  Ries,  Bell,  Wein- 
hold  ó  Muges,  ó  el  fotófono  de  Edisson  los  sonidos.  Los  perros  la- 
dran de  la  misma  manera  en  España  que  en  Francia,  en  Bélgica 
que  en  Londres.  ^fDónde  está  lo  convencional,  lo  arbitrario  de  ese 
lenguaje?  r;Se  podrá  fundir  éste  con  el  artificial,  los  sonidos  que 
brotan  del  saco  laríngeo  de  los  animales,  con  las  cláusulas  de  fue- 
go, vibrantes  como  el  parpadear  de  las  estrellas,  aceradas  como 
espada  de  dos  filos,  de  Demóstenes  ó  Esquines,  de  Cicerón  ó  San 
Juan  Crisóstomo,  de  Bossuet  ó  Fr.  Diego  de  Cádiz? 

El  bruto  tiene  sensibilidad  y  órganos  para  el  lenguaje,  y  puede 
manifestar  en  gritos  sus  impresiones  de  terror  ó  cólera,  de  gozo  y 
alegría;  pero  no  habla  ni  aprende  á  hablar  porque  no  tiene  inteli- 
gencia. Tiene  memoria  y  otras  iacultades  sensibles,  con  las  que 
puede  imitar  ó  remedar  la  palabra  del  hombre,  como  una  máquina 
eléctrica;  posee  el  lenguaje  natural  del  corazón,  es  decir,  de  la  sen- 
sibilidad bruta,  no  el  lenguaje  de  la  razón  humana.  E!l  insigne  filó- 
logo MüUer  en  su  '-lectura  sobre  el  lenguaje,»  niega  éste  á  los  bi'u- 
tos.  Buffón  dijo  ya  que  los  «simios  no  hablan  porque  no  piensan.» 
Quatrefages  afirmó  que  la  palabra  es  uno  de  los  distintivos  especí- 
ficos del  ser  racional  {]).  Y  yo,  en  nombre  de  la  verdad,  me  atrevo 
á  decir  que  los  darwinistas  hablan  como  los  papagayos,  sin  enten- 
der lo  que  dicen. 


(i)    De  anim.  lib.  3.  c.  5. 

(2)  Sto.  Th.  loe.  cit. 

(3)  La  especie  humana,  p.  325, 
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VIH. 
Una  palabra  sobre  la  moral  y  sociedad  monescas. 

«Todo  bruto,  dice  Darwin,  dotado  de  instintos  sociales  y  des- 
arrollándose estes,  debe  adquirir  cierto  sentido  moral...  Así  como 
tiene  en  parte  el  sentimiento  de  la  belleza...  del  mismo  modo  debe 
L-Ze /e;2cr  otro  sentido  moral  que  discierne  lo  justo  de  lo  injusto... 
Si  el  hombre  fuese  educado  como  las  abejas  de  un  colmenar  no 
es  dudoso  que  las  mujeres  solteras  creerían  legiUmo,  como  lo 
creen  las  abejas  trabajadoras,  el  matar  á  sus  hermanos,  y  las 
madres  á  sus  hijas-  fértiles...  Sin  embargo,  la  abeja  ganaría  en 
el  caso  supuesto  algo  parecido  al  instinto,  que  le  haría  discernir 
lo  malo  de  lo  bueno.» 

Así  se  explica,  v.  gr.,  cómo  un  mono  desafía  el  peligro  por 
salvar  á  sus  compañeros:  un  cinocéfalo  acometió  al  guardia  del 
Jardín  de  Londres  y  un  mono  defendió  á  éste  dando  al  aire  pene- 
trantes gritos  á  los  que  huyó  el  cinocéfalo  horroroso.  ^--Quién  no 
conoce  también  el  sentimiento  moral  de  las  vacas  ó  gallinas  ante 
sus  muertas  compañeras?  Stransburg  vio  á  un  pelicano  viejo  y 
ciego  ab  ulero,  y  creyó  que  otros  pelicanillos  le  alimentaban.  Un 
perro  no  pasaba  por  delante  de  un  gato  enfermo  sin  lamerle 
(es  decir,  sin  estamparle  en  la  frente  el  ósculo  cariñoso  de  la  paz). 
Blyth  vio  á  algunos  gallos  que  llevaban  de  comer  á  otros  cie- 
gos, etc.,  etc.  Las  bandadas  de  grajos,  cornejas  y  estorninos,  las 
manadas  de  perros,  caballos,  atunes,  morsas,  grullas  y  salmones, 
que  se  entristecen  con  la  muerte  ó  separación  de  sus  compañeros, 
nos  muestran  claro  como  la  luz  del  día  que  son  sociables  y  que 
tienen  sentimiento  moral.  Entre  la  moralidad  que  se  observa  en 
los  salvajes  y  los  monos  no  se  halla  diferencia.  Y  yo,  (dice  el  mis- 
mísimo Darwin)  prefiero  descender  de  aquel  mono  que  salvó  al 
jardinero  de  Londres,  ú  descender  de  esas  personas  que  practican 
el  infanticidio,  que  esclavizan  á  sus  mujeres,  etc.,  etc.,  etc. 

Este  es  el  razonamiento  de  los  transformistas.  El  primer  peca- 
dillo  que  cometen  aquí  los  darwinistas  es  el  suponer  y  no  probar 
que  existe  la  moralidad  en  los  brutos:  fuera  de  esto  (que  es  el 
loliim)  la  argumentación  es  ridicula  y  antihistórica.  El  sentido 
moral  supone  el  deber  moral:  el  deber  moral  supone  conocimien- 
to moral  de  obligaciones  y  libertad  correspondientes.  La  noción 
moral  incluye  ideas  universales,  abstractas,  de  vicio  y  virtud,  etc., 
por  lo  que  dice  Taparelli  (i),  si  éstas  son  la  prueba   más  contun- 


(i)    Saggio  tronelico  di  dirillo  nalurale,  Dist.  i. 
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dente  de  la  espiritualidad  humana,  es  claro  como  el  sol  que  es 
tan  absurdo  decir  que  existen  órganos  morales,  como  admitir 
con  Locke  la  materia  pensante.  Si  los  brutos  no  tienen  razón  ni 
libertad  ^cómo  han  de  tener  sus  acciones  sin  esos  indispensables 
requisitos,  moralidad?  Si  las  vacas  y  gallinas,  grajos  y  estorninos 
se  asocian,  no  es  para  formar  una  compañía  de  contrabandistas  ó 
banqueros  (i).  Si  sienten  la  muerte  de  sus  consocios,  no  es  por- 
que tengan  sentido  moral,  como  se  ve  en  los  funerales  y  epitafios 
con  que  se  honran:  sino  porque  tienen  sensibilidad  bruta  que  les 
impulsa  á  buscar  sociedad  alguna  vez,  sienten  las  impresiones  de 
cariño  ó  de  dolor  para  con  sus  amigos.  Si  el  mono  defendió  del 
cinocéfalo  terrible  al  guardia  del  jardín  de  Londres,  no  es  porque 
el  pobrecito  bruto  considerase  como  un  deber  libertar  á  su  amo, 
sino  porque  le  tenía  cariño,  como  todo  perro  al  que  le  da  pan;  y 
viéndole  en  aquella  lucha,  experimentaba  una  sensación  desagra- 
dable que  era  necesario  manifestar  en  penetrantes  gritos  ó  con  las 
uñas  si  en  su  poder  estuviera.  Si  los  brutos  llevan  la  comida  á  los 
otros  inválidos,  no  es  porque  crean  estar  obligados  á  esa  ley,  sino 
porque  les  sobra  la  comida,  le  salvan  sin  saberlo  de  un  peligro  ó 
del  estado  famélico  en  que  se  encuentran.  Es  decir,  que  por  ins- 
tinto se  asocian  y  por  instinto  se  defienden  y  socorren.  (í  quién 
sin  reírse  á  mandíbula  batiente  puede  leer  la  comparación  del 
Sr.  Carlos  entre  las  abejas  de  colmenar  y  las  mujeres  solteras.^ 

Es  falso,  completamente  antihistórico  lo  que  los  darwinistas 
dicen  de  los  salvajes.  Todos  los  pueblos,  digan  lo  que  quieran  esos 
señores,  han  poseído  y  tienen  ideas  de  bien  y  de  mal,  de  vicio  y  de 
virtud,  de  criminal  y  honesto,  de  parricidio  y  homicidio,  amor 
desinteresado  para  con  el  prójimo,  sus  leyes  y  sus  penas  corres- 
pondientes. ¿Qué  legislador,  desde  Solón  á  Licurgo,  ha  puesto  leyes 
y  premios  á  los  animales?  ¿Y  por  qué?  Porque  no  tienen  ese  senti- 
miento de  que  se  trata;  porque  carecen  de  razón  y  libertad.  Cuando 
un  pollino  merodea  un  trigo  del  prójimo,  no  se  lleva  al  pollino  á 
Melilla  ó  Ceuta,  sino  que  se  le  castiga  al  amo,  por  no  haberle  teni- 
do en  el  cubil.  Si  los  salvajes  se  hallan  sometidos  á  la  esclavitud, 
que  se  libre  muy  bien  el  tirano  de  las  garras  de  los  que  muerden 
el  terruño;  porque  si  no  anda  con  ojo  avizor,  pactarán  un  día,  y  á 
la  voz  de  un  Espartaco,  romperán  la  coyunda  que  los  oprime, 
harán  lanzas  de  las  ramas  de  sus  bosques  y  de  sus  cadenas  hierro 


(i)  Las  manadas  de  brutos  no  forman  sociedad,  porque  el  objeto  de 
ésta  es  el  bien  común  á  que  todos  los  socios  deben  libremente  tender,  y 
los  animales  ni  conocen  ese  bien  común,  ni  tienen  libertad. 
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pitra  luchar,  y  cercenarán  el  cuello  de  su  tirano  opresor:  díganlo  los 
repúblicos  y  emperadores  de  Roma.  ^-Cuándo  se  ha  llamado  escla- 
vos á  los  monos  encerrados  en  la  Chiffa  ó  en  los  museos  de  Lon- 
dres ó  París?  ¿Y  cuándo  se  les  ha  ocurrido  la  idea  de  redimirse 
con  los  medios  de  que  usan  los  negros?  ¿Quousque  íandcm,  señores 
darwinistas? 

Vallace  dice  que  en  los  Kurubars  y  en  los  Santals  se  halla  el 
sentimiento  del  bien  y  de  la  verdad  moral,  anterior  á  todo  lo  utili- 
tario y  al  egoísmo.  John  y  Lubbock  afirman  que  en  todas  las  repú- 
blicas de  los  salvajes,  «cada  individuo  respeta  los  derechos  de  su 
vecino  colateral»  (i).  Y  para  que  vean  los  lectores  si  hay  estas  ideas 
morales  de  defensa  pública  y  que  la  sangre  exige  sangre  y  que 
tienen  pudor  y  vergüenza,  y  que  prefieren  el  honor  comuna  la 
infamia  y  á  la  muerte,  recuérdese  aquel  hecho  histórico  del  salvaje 
que  contestó  á  im  misionero:  «Vuestros  soldados  roban  nuestras 
mujeres,  se  apoderan  de  nuestras  haciendas  y  destrozan  nuestras 
campiñas,  ^'y  queréis  imponernos  á  vuestro  Dios  exclamando  «que 
Él  prohibe  el  robo,  la  guerra  y  el  pillaje?  Marchad:  vosotros  sois 
^/a;7Cos  de  un  lado  y  negros  de  otro.»  Esto  manifiesta  que  los  que 
acompañaban  al  misionero  eran  por  sus  atropellos  é  imprudencia 
más  salvajes  que  los  vencidos.  Compárense  con  las  costumbres  de 
los  salvajes  las  orgías  de  Grecia  y  Roma,  ó  con  aquella  multitud  in- 
veterada en  el  vicio  que  mojaba  el  pan  en  la  sangre  de  los  mártires 
catóhcos  y  se  hundía  en  el  cieno  de  la  lujuria.  ¿Qué  diferencia  hay? 
¿No  resultan  más  morales  las  acciones  de  aquéllos  que  las  de  éstos? 
Pero  ¿á  qué  ir  tan  lejos?  ¿No  se  ha  visto  en  1856  al  director  del 
Journal  des  Debáis,  Mr.  John  Lemoinne,  académico  francés,  procla- 
mar entre  los  hombres  la  libertad  á  la  muerte,  aconsejar  el  suici- 
dio? ¿En  qué  salvajes  se  ha  visto  esto?  Hechos  históricos  del  si- 
glo XIX.  En  Argelia  una  mujer  se  come  á  su  hijo  porque  tiene 
hambre.  En  Nueva-York  los  esposos  Brown  asesinan  á  su  ahijada 
porque  tiene  dinero.  En  Londres  cuatro  mujeres  asesinan  á  cuatro 
niños,  porque  Inglaterra  no  había  de  ser  menos  que  Argelia  y  los 
Estados-Unidos.  María  Maning  mata  á  la  hija  de  su  vecina,  porque 
cree  que  ninguna  mujer  debe  tener  hijas...  ¿Qué  diferencia  hay 
entre  estas  naciones?  Ninguna.  El  África  empieza  en  Nueva-York  y 
acaba  en  Londres  (2).    Se  habla  mucho  de  civilización,  de  progre- 


(0  Véase  Quatrcf.  Especie  hiim.  p.  339.  Michelct,  hablando  de  su 
"viaje  á  la  Australia  dice  que  encontró  en  el  australiano  al  «hombre  per- 
fecto, modelo  de  humanidad.» 

(2)    Sclgas,  Delicias  del  Nuevo  Paraíso.  ~Mv.  Alfredo   Paker  asesinó 
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so,  etc.  y  se  cometen  crímenes  más  horribles  en  las  capitíiles  del 
mundo  que  en  la  Australia  ó  el  Congo. 

Pero  claro  es  que  porque  se  perpetren  tantos  crímenes  en  el 
mundo,  no  hemos  de  preferir  con  el  Sr.  Carlos  y  su  discípulo  Ni- 
colás Marsilli,  descender  del  mono  de  Londres,  á  descender  del  ser 
racional.  En  ese  caso  mejor  seria  ser  hijitos  de  las  rocas  inorgánicas 
inocentes.  El  pecado  supone  la  libertad:  es  abuso  de  esa  facultad 
noble:  la  supone  (y  es  bien  triste  libertad)  como  el  que  se  clava 
el  puñal  en  las  entrañas  supone  la  vida.  rY  qué  prueba  con  esto  el 
Sr.  Darwin?  ^Prueba  que  los  monos  no  son  utilitarios  de  la  escuela 
de  Bentham,  que  entre  ellos  hay  héroes  y  mártires  de  la  patria: 
alguna  mona  madre  como  la  madre  de  los  Macabeos;  algún  mono 
padre  como  el  héroe  de  Tarifa?  rCuándo  los  monos  para  llorar  sus 
culpas  se  han  retirado  á  una  gruta  á  romperse  el  esternón  con  una 
piedra?  ^'Prueba  que  los  brutos  cuando  obran  mal,  tienen  en  sus 
entrañas  ese  gusano  roedor  de  la  conciencia 

Nunca  dormida. 
JNÍudo  y  pertinaz  testigo 
Que  no  deja  un  castigo, 
Ningún  crimen  en  la  vida... 


y  que  es  porque 


fuera 


Al  Sumo  Hacedor  le  plugo 
Que  á  solas  con  el  pecado... 


Para  el  culpado 
Delator,  juez  y  verdugo? 

¿Cuándo  han  pensado  los  monos  en  la  vida  futura? 

IX. 
El  bruto  teósofo  ó  religioso. 

«Si  hay  en  las  lenguas  humanas,  dice  Carlos  Cay,  una  palabra 
augusta  3^  eficaz,  es  la  palabra  Religión.  Ella  domina  el  mundo,  el 
instinto  la  siente,  la  razón  la  demuestra,  y  el  corazón  en  ella  se 


(1873)  á  cinco  compañeros  suyos  y  se  alimentó  con  sus  carnes  por  espa- 
cio de  15  días.  Tomás  Longari  mató  á  su  hermano  Sebastián,  le  sacó  el 
corazón  y  las  entrañas,  le  cercenó  la  cabeza,  hizo  el  cuerpo  pedazos,  le 
cortó  las  narices,  extrajo  con  tenaza  los  dientes,  uno  por  uno,  y  frió  los 
intestinos,  comió  de  ellos  é  hizo  que  sus  hijos  y  mujer  también  comieran. 
cSc  vio  caníbal  semejante? 
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regocija.  Ella  aparece  en  la  historia,  ya  en  las  esferas  de  la  vida 
pública,  ya  en  la  crónica  de  los  hechos  privados.» 

Los  antiguos  moralistas  definían  al  hombre  «animal  religioso.» 
Porque  el  hombre  es  el  rey  de  la  creación,  la  corona  de  los  seres 
la  pupila  de  los  que  no  ven,  el  corazón  de  los  que  no  sienten,  el 
oído  de  los  que  no  oyen;  en  suma,  el  eco  admirable,  que  diría  San 
Pablo,  de  esos  inexplicables  gemidos  con  que  las  criaturas  suspiran, 
con  que  el  universo  canta  las  glorias  del  Hacedor  Supremo  y  tien- 
den á  sumergirse  en  el  gozo  inefable  de  la  Trinidad  Santísima, 
círculo  de  todo  suspiro,  imán  de  todo  deseo,  iris  de  toda  esperan- 
za, océano  de  toda  gota,  éxtasis,  centro,  alfa  y  omega,  de  todo  lo 
que  es,  ha  sido  y  será. 

El  hombre  es  esencialmente  religioso.  Dios  al  inspirar  el  soplo 
de  vida  en  la  frente  de  Adán  esculpió  en  él  la  imagen  de  la  Trini- 
dad inefable.  Así  lo  cantaron  no  sólo  los  poetas  hebreos  sino  los  de 
todas  las  naciones.  Por  eso  decía  Manilio; 

Exemplumque  Dei  quisque  est  in  imagine  parva  ([) 
y  Ovidio 

Finxit  in  effigiem  moderantcm  cunda  Deorum 

Pronaque  cum  spectcnt  animalia  coetera  terram 
Os  homini  sublime  cledit;  crclumque  tueri 
Jussit  et  erectos  ad  sidera  tollere  vultus  [2). 

El  hombre  es  imagen  de  Dios,  trasunto  de  las  perfecciones  de 
las  criaturas,  compendio  de  las  perfecciones  divinas;  por  eso  tiene 
grabada  en  su  pecho  esa  aspiración  sublime  á  lo  infinito,  inaliena- 
ble, que  le  espolea  sin  cesar.  Los  animales  miran  á  la  tierra:  sólo  el 
hombre  ha  nacido  para  tender  su  mirada  ai  cielo  por  ver  tras  de 
ese  firmamento  azulado  el  centro  de  su  amor,  por  quien  suspira  y 
se  le  esconde  entre  celajes.  Por  eso  donde  quiera  que  vuelva  sus 
ojos  allí  ve  á  Dios:  ya  en  la  aparición  de  las  flores  primaverales,  ya 
en  el  silbo  de  la  serpiente,  en  el  sol  de  fuego  que  ilumina  el  día,  en 
el  silencio  sublime  de  la  noche,  en  el  fragor  tempestuoso  de  la  tor- 
menta ó  en  los  arreboles  del  arco  iris.  El  hombre  es  religioso  por 
naturaleza  porque  tiene  grabada  en  su  pecho  la  imagen  de  Dios. 

-[Cómo,  pues,  el  Sr.  Darwin  en  el  siglo  de  las  luces,  porque  no 
halla  la  rehgiosidad  en  los  brutos,  nos  repite  el  error  añejo  y 
ridículo  de  que  la  idea  de  Dios  la  ha  formado  el  hombre  en  sueños, 
de  que  el  hombre  no  creyó  en  Dios  al  principio,   de  que  existen 
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tribus  salvajes  completamente  ateas?  ;Por  qué  Nicolás  Marselli, 
renovando  la  blasfemia  de  Lucrecio,  nos  dice  que  «los  animales  se 
conmueven  como  el  hombre,  por  el  terror,  el  cual  para  salvajes  y 
no  salvajes  es  la  esencia  y  el  constitutivo  de  la  Religión  y  del  senti- 
miento religioso?  Y  todo  para  indicar  la  identidad  entre  el  hombre 
y  el  bruto?  Examinemos  estas  cuestiones  que  bien  merecen  la  pena 
de  que  se  las  flagele  con  las  razones  de  la  Filosofía  é  Historia. 

Los  brutos  no  son  religiosos.  La  idea  de  Dios  no  ha  brotado  del 
terror.  No  han  existido  ni  existen  razas  ateas.  Todo  brevísima- 
mente. 

En  la  primera  cuestión  conviene  el  Sr.  Carlos  con  los  católicos. 
Y  rjcómo  no  había  de  convenir?  La  religión  brota  y  es  consecuencia 
inmediata  del  conocimiento  intelectual  y  moral  de  las  ideas  uni- 
versales de  causa  y  efecto,  morales  y  metafísicas:  los  brutos  tienen 
sólo  sensibilidad,  no  perciben  relaciones.  ^-Cómo  han  de  ser  religio- 
sos? En  el  cráneo  del  carnero  se  encuentra,  según  los  frenólogos,  el 
órgano  de  la  teosofía.   rPor  qué,  pregunto  yo,  no  es  religioso  ese 
pobrecito  animal?  ¿Por  qué  no  profesa  religión  alguna  y  es  indife- 
renlisía?  rjAcaso  llegó  su  heroísmo  á  tal  extremo  que  cuando  los 
sacerdotes  antiguos  querían  honrar  á  un  Dios,  se  ofreció  él  libre  y 
religiosamente,  y  pidiendo  el  cuchillo  que  le  inmolase  y  el  fuego 
que  le  consumiera,  se  convirtió  en  victima  expiatoria  de  crímenes 
que  no  perpetró?  ¡Qué  generosidad  la  de  los  carneros  y  cabrones! 
¿Y  para  eludir  esta  dificultad  tienen  los  darwinistas  pudor  y 
vergüenza  en  acudir  á  las  paparruchas  de  que  la  idea  de  Dios  es  un 
fantasma   brotado  en   sueños,  y  que  han   existido  y  existen  razas 
ateas?  La  «colección  de  ateos»  de  Bagle  y  otros  franceses  é  ingleses 
de  la  última  centuria  es  ridicula  y  antihistórica:  es  una  fábula  roma- 
nesca, un  pamphlet.   Schlegel  y  Rombacher,  Voltaire  y  Guizot  la 
refutan  con  chistes  y]razones.  una  cosa  es  ser  idólatra  y  otra  ser 
ateo:  no  es  lo  mismo  creer  en  falsas  divinidades  que  no  creer  en 
ninguna;  es  muy  distinto  dar  culto  á  Dios,  desnaturalizándole,  y  no 
dar  incienso  á  ningún  ser  superior.  Por  eso  el  politeísmo  es  una 
prueba  contundente  de  la  existencia  de  Dios;  porque  en  el  fondo 
de  todas  aquellas  erróneas  doctrinas,  palpita  la  idea  de  un  ser  que 
está  por  encima  de  los  mortales,  á  quienes  los  hombres  invocan  en 
sus  peligros,  angustias  ó  dolores,  en  la  paz  y  en  la  guerra,  coronán- 
dole de  laureles  ó  consagrándole  los  suspiros  de  todos  los  corazo- 
nes. El  politeísmo,  si   se  admite  que  fué   universal  y  constante  (lo 
cual  no  es  cierto)  es  una  verdad  de  sentido  común,  infalible,  eterna 
como  las  esencias  metafísicas  de  las  cosas,  en   lo  que  se  refiere  a 
proclamar  un  ser  superior  á  los  hombres.  Y  no  es  verdad  de  senti- 
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do  común  en  lo  que  se  refiere  al  modo,  á  la  adoración  de  muchas 
divinidades;  porque  las  verdades  de  sentido  común  no  temen  ei 
examen  critico  de  todos  los  filósofos  del  mundo;  esperan  con  im- 
perturbable serenidad  el  examen  de  la  razón.  Y  en  esto,  claro  es 
que  la  critica  filosófica  desmiente  al  politeísmo;  porque  admitir  dos 
ó  más  dioses  sería  quedarse  sin  ninguno.  Dos  rivales  infinitos  que 
eternamente  luchan  sin  ser  ninguno  vencido,  en  el  choque  de  la 
contienda  producirían  el  desorden  en  el  universo,  el  caos,  la  nada: 
serían  un  mito  los  dos. 

Consultemos  las  historias  antigua  y  moderna  y  escribamos  los 
hechos  según  se  agolpen  en  la  memoria  por  orden  cronológico  ó 
sin  él.  El  Trimurti  de  los  Bramahanes  en  la  filosofía  indica  en  el  Rig- 
Veda,  Vinu  y  Civa:  el  Ormuzt  y  Arhiman  de  Zoroastro  en  los  libros 
Nakas  de  los  Persas:  el  Amon-Ra  de  los  libros  herméticos  de  los 
egipcios:  el  Tina  de  los  Etruscos,  el  Al/arador  de  los  Escandinavos, 
el  Tuiston  de  los  germanos;  los  dioses  tutelares  Jove  y  Juno,  Apolo, 
Baco,  las  Astreas  ó  Astarteas,  la  rubicunda  Ceres,  la  cazadora  Dia- 
na, la  voluptuosa  Venus,  Citerea,  Cibeles  la  inmortal,  toda  la  plaga 
de  dioses  griegos  encerrados  en  el  Olimpo  sujetos  al  gran  Pa?i:  los 
Eoncs  y  Pleromas  de  los  Gnósticos,  el  Ensoph  de  la  Kábala,  el  Jeo- 
vah  de  los  Hebreos,  etc.,  etc.,  ^jno  indican  que  admitían  un  Dios  su- 
premo al  que  estaban  sujetos  todos  los  otros  diosecillos  como  pin- 
ches? Prescindo  ahora  de  la  substancia  de  Erígena  y  Jordán  Bruno, 
del  vo  de  Fichte  y  Krause,  del  Absoluto  de  Schelling,  de  la  idea  de 
IIegel,de  la  voluntad  eternamente  martirizada  de  Schopenhauer, 
del  Inconsciente  de  Hartman,  etc.,  etc.,  y  oigamos  lo  que  nos  dicen 
los  naturalistas  del  siglo  XIX. 

En  1830  d'  Orville  halló  en  la  Nueva  Zelanda  y  en  la  isla  de  Ton- 
ga las  religiosas  tradiciones  de  un  ser  superior  y  de  una  mujer 
que  salía  del  pecho  de  Adán:  es  decir,  lo  que  admitimos  los  católi- 
cos; pero  en  esos  salvajes  adulterado.  Los  Australianos,  Becuanos 
y  Bosquimanos  poseen  estas  ideas.  Así  v.  gr.  Campbell  en  su  pri- 
mer viaje  á  las  regiones  de  los  Bosquimanos  dice  que  halló,  aunque 
confusa,  la  idea  de  un  ser  supremo;  en  su  segundo  viaje  se  admiró 
del  Dios  varón  Goha  y  del  Dios  hembra,  Ko:  todo  esto  se  lo  declaró 
Makoum.  Lo  mismo  dicen  M.  Arbousset  y  Daumas.  Livingstone, 
el  intrépido  explorador  del  África  central,  y  descubridor  con 
Speke  del  origen  de  las  fuentes  del  Nilo,  dice  de  aquel  país  que  allí, 
degradados  como  están  aquellos  pueblos,  tienen  la  idea  de  Dios 
y  de  la  vida  futura,  y  que  estas  dos  verdades  son  reconocidas 
en  toda  aquella  región  salvaje.  De  los  Australianos,  los  seres  ínfi- 
mos y  más  ignobles  de  la  especie  humana,  dice  Britton,  (autori- 
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dad  competente),  "que  creen  todos  en  un  Dios  espíritu  del  bien 
Sydney  que  se  llama  Cogan,  y  en  otro  dios  espíritu  del  mal,  Poloyan. 
En  el  Japón,  dice  Siebold,  hay  sijte  dioses  celestes  y  ocho  millo- 
nes de  espíritus,  de  los  que  492  son  dioses  superiores. 

^Qué  dicen  á  esto  los  darwinistas?  Ya  el  orador  romano  exclama- 
ba: ono  se  encuentra  nación  tan  feroz  y  salvaje  que  aunque  ignore 
á  qué  Dios  deba  darse  culto,  no  sepa  á  lo  menos  ciertamente  que 
existe  un  Dios.n  Y  Plutarco:  «un  pueblo  sin  Dios,  sin  juramentos 
y  sin  ritos  relig'iosos,  no  se  vio  jamás  en  lugar  alguno  de  la  tierra.» 
No  quiero  citar  á  Keplero,  Galileo,  á  Descartes  y  Newton,  á  Leib- 
nitz  ó  á  Fenelón,  á  Cuvier  y  á  todos  los  sabios.  Noy  á  citar  sólo  á 
Laplace,  célebre  sí,  pero  indeferentista:  «No  se  puede  suponer  ra- 
cionalmcnte  que  haya  habido  un  pueblo  sobre  la  tierra,  extraño  á 
las  ideas  de  la  divinidad.»  Y  ^por  qué.^  Porque,  como  dice  Quatre- 
fages,  «la  idea  de  Dios  y  de  la  vida  futura  son  inseparables  del 
corazón  humano.»  (i)  Es  preciso,  señores  Darwinistas,  desterrar  el 
dolor  del  mundo  ó  arrancarse  el  corazón  para  arrancar  esas  ideas. 
Está  patente.  En  todas  partes,  lo  mismo  en  la  cafrería  que  en  los 
negros  de  Guinea,  en  la  Australia  como  en  las  florestas  antiquísi- 
mas del  Amazonas,  allí  existe  un  Dios  que  rige  y  gobierna  al  mun- 
do. Los  hombres  adorarán  á  los  puerros  ó  á  las  cebollas,  como 
Juvenal  describe;  pero  en  el  fondo  de  todos  esos  errores,  de  todas 
ésas  idolatrías  supersticiosas  palpita  la  idea  de  un  ser  supremo, 
superior  á  todos,  por  cima  de  todos:  y  es  porque  el  alma  humana 
suspira  por  lo  infinito,  y  suspira  porque  tiene  grabada  en  su  fondo 
la  imagen  viviente  de  la  Divinidad.  Platón  y  Aristóteles,  Ennio  y 
Cicerón,  Homero  y  Virgilio,  Schlegel  y  Rohrbacher,  Voltaire  y 
Guizot,  ahí  están  sus  obras.  Epicuro,  según  el  orador  romano,  no 
negaba  la  existencia  de  Dios:  los  epicúreos  modernos  le  niegan: 
ved  el  progreso,  en  algo  se  había  de  conocer. 

¿Y  esta  idea  de  Dios  ha  brotado  en  sueños?  ¿Toda  la  humanidad 
ha  dormitado.-  Sí:  toda  la  humanidad  se  engaña;  sólo  los  darwinis- 
tas están  en  la  verdad.  La  idea  de  Dios  ¿es  efecto  del  terror  de 
Júpiter  tonante.  según  dice  ese  Sr.  Nicolás?  Y  entonces,  ¿cómo  han 
creído  en  ella  los  sabios  é  idiotas,  los  plebeyos  y  repúblicos,  los 
pobres,  principes  y  magnates,  esos  espíritus  fuertes  que  rezan  d 
solas  cuando  ruge  la  tempestad.^  El  miedo  no  crea  á  los  dioses,  les 
supone. 

¿Es  creación  del  hombre,  del  lugar  ó  del  tiempo.-  No  es  del 
tiempo  porque  en  todos  los  siglos  se  ha  creído  en  Dios;  no  del  lu- 
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gar,  porque  en  todas  las  comarcas  se  le  ha  adorado:  cuanto  más 
nos  acercamos  á  la  cuna  del  humano  linaje  más  clara  es  esa  idea: 
no  de  los  sacerdotes,  porque  éstos  suponen  esa  creencia;  no  de  los 
príncipes  porque  «si  al  declararse  Numa  Pompilio  comensal  de  la 
Ninfa  Egeria,  el  pueblo  romano  no  hubiese  creído  en  esa  diosa,  los 
esfuerzos  de  aquél  hubiesen  sido  nulos  y  vanos.»  ^fQuién  inspiró  esa 
idea  á  los  legisladores,  sacerdotes  ó  príncipes?  ^'Por  qué  pacto,  en 
virtud  de  qué  convenio  se  hicieron  todos  partícipes  de  esa  idea 
soberana  y  universal?  ¡Ah!  no  existían  entonces  telégrafos,  cables 
ni  locomotoras  para  llevar  las  noticias  á  todos  los  lugares  de  la 
tierra,  de  todos  los  tiempos,  de  todas  las  edades.  Respondan  los 
darwinistas.  Ellos  han  desterrado  á  Dios  del  mundo,  á  Jesucristo 
para  adorar  en  Cagliostro:  pero  ¡ah!  diré  con  eipoela  de  las  flores  ¡y 
cuan  caro  les  va  á  costar  el  haberle  desterrado! 

Digan,  burlándose  con  el  viejo  Renán  á  sus  secuaces:  ¡qué  de- 
seos tengo  de  verme  cara  á  cara  con  Dios!:  ya  verán  que  es  «horri- 
ble caer  en  manos  de  un  Dios  vivo.» 
(Se  concluirá.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 
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HISTORIA  DE  LAS  CONÍjUlSTAS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 

CATÁLOGO 

DE  LAS    Misiones  de  Peltgiosos  ^gustinos  Palzados  que  pasaron  Á 

AQUELLAS  Islas  desde  i6i6  hasta  1694,  tiempo  que  abraza  la^ecunda 

Parte  de  la  mencionada  ^istoria,  poi^  el  P.  Pasimiro  piAz. 


MISIÓN    QUE    CONDUJO  EL   ILMO.  SR.  D.   FR.  MIGUEL  GARCÍA  SERRANO, 
OBISPO  DE  L.\  NUEVA-SEGOVIA  Y  DESPUÉS  ARZOBISPO  DE  MANILA,  DEL  ORDEN 

DE  NUESTRO  PADRE  SAN  AGUSTÍN. 

AÑO    DE    1616. 

'l  P.   Fr.  Antonio  de  Ocampo,  hijo   de  la'  Provincia  de 
Castilla,  muy  grande  predicador  y  religioso  antiguo,  que 

murió  después  del  año  de  1626, 

El  P.  Fr.  Juan  de  Frejo,  natural  de  PIxtremadura,  muy  buen 
predicador;  murió  el  año  de  1630. 

El  P.  Fr.  Juan  Ramírez,  manchego,  religioso  de  mucha  impor- 
tancia en  esta  Provincia,  donde  fué  Provincial,  y  murió  el  año 
de  1642. 

El  P.  Fr.  Pedro  Ramírez,  natural  de  Burgos  é  hijo  de  aquella 
santa  casa,  murió  en  esta  Provincia  año  de  1643. 
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El  P.  Fr.  Diego  de  Robles,  murió  en  Pisa  yendo  por  Procurador 
á  España  el  año  de  1636. 

El  P.  Fr.  Diego  de  Ábalos,  natural  de  Toledo,  hijo  de  aquella 
casa,  y  muy  noble  religioso  de  muy  buenas  prendas,  murió  el  año 
de  16-jo. 

El  P.  Fr.  Agustín  Carreño,  asturiano,  hijo  del  convento  de 
Burgos,  muy  buen  predicador  y  gran  ministro  tagalo,  murió  el 
año  de  1635. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Madrid,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
ministro  de  llocos,  y  que  estuvo  en  voz  de  Provincial  por  ser  hom- 
bre de  mucho  gobierno,  murió  el  año  de  1650. 

El  P.  Fr.  Jerónimo  Venasque,  natural  de  Madrid,  hijo  del  con- 
vento de  San  Felipe,  Lector  de  Teología  y  Predicador,  murió  en 
España  habiendo  ido  por  Procurador  año  de  1648. 

El  P.  Fr.  Martín  Herrasti,  vizcaíno,  hijo  del  convento  de  Bur- 
gos, murió  siendo  Provincial  actual  año  de  1639. 

El  P.  Fr,  Juan  de  Espinosa,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
murió  el  año  de  1654. 

El  P.  Fr.  Jerónimo  de  Paredes  de  la  misma  Provincia,  hijo  del 
convento  de  Pamplona,  murió  el  año  de  1640. 

El  P.  Fr.  Jacinto  de  Herrera,  muy  buen  predicador,  el  cual  ha- 
biendo intentado  embarcarse  dos  veces  para  esta  tierra,  por  enfer- 
mo se  había  quedado,  pero  logró  llegar  en  esta  ocasión,  murió  el 
año  de  1624. 

El  P.  Fr.  Martín  Vázquez,  Predicador,  hijo  de  la  Provincia  de 
Castilla,  que  después  murió  el  año  de  1633. 

El  P.  Fr.  Juan  Gallegos,  manchego,  hijo  del  convento  de  To- 
ledo, predicador  y  gran  ministro  de  llocos,  murió  con  muy  buena 
opinión  el  año  de  1648. 

El  P.  Fr.  Andrés  de  Parada,  natural  é  hijo  de  hábito  de  Burgos, 
murió  el  año  de  1632. 

El  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  las  Cuevas,  natural  de  Madrid,  hijo 
del  convento  de  San  P^elipc,  murió  el  año  de  1656. 

El  P.  Fr.  Pedro  Mejía,  manchego,  hijo  del  convento  de  Valla- 
dolid,  ministro  tagalo,  murió  el  año  de  1659. 

El  P.  Fr.  Cristóbal  Enríquez,  natural  de  Cáceres,  murió  en 
Trujillo,  habiendo  ido  por  Procurador  á  España  el  año  de  1650. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  UUoa,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla. 

El  P.  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  natural  de  Villanueva  de  los  In- 
fantes, hijo  del  convento  de  Burgos,  pariente  muy  cercano  del 
glorioso  Padre  de  los  pobres  Santo  Tomás  de  Villanueva,  que  fué 
muy  buen  ministro  en  Bisayas,  donde  vivió  68  años,  muy  limosne- 
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ro  y  de  rara  bondad,  pues  le  conocí  muy  bien.  Fué  Prior  del  con- 
vento de  Mambusao,  donde  murió  en  mis  brazos,  de  edad  de  90 
años  el  año  de  1674,  siendo  muy  llorado  de  todos  los  naturales, 
porque  era  notablemente  dado  á  socorrer  á  los  pobres,  virtud 
heredada  de  los  de  aquel  dichoso  linaje:  Ileredilas  sánela  Nepotes 
eorum,  Eccl.  c.  44;  y  así  tuvo  la  muerte  como  la  vida. 

El  P.  Fr.  Matías  de  Valderrama. 

El  P.  Fr.  Alonso  Delgado,  extremeño,  muy  lucido    predicador. 

El  P.  Fr.  Juan  Orozco,  muy  notable  predicador,  natural  de 
Toledo. 

El  P.  Fr.  Gaspar  de  Lorenzana,  que  después  se  volvió  el  año 
siguiente  á  la  Provincia  de  Castilla  donde  murió. 

Fr.  Lucas  de  Aguilar  y  Fr.  Félix  de  Villafuerte,  que  después 
fueron  muy  buenos  Ministros  en  esta  Provincia. 

MISIÓN    QUE  CONDUJO  EL  P.  COMISARIO    FR.  ALONSO  DE  RINCÓN 

EL  AXO  DE  1622. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Velasco,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
murió  el  año  de  1637. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Aguirre,  hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía, 
de  34  años  de  hábito,  murió  el  año  de  1632.  Fué  muy  buen  minis- 
tro y  religioso  de  muy  buenas  prendas. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Porres,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
muy  gran  hablista  y  buen  ministro,  murió  el  año  de  1640. 

El  P.  Fr.  Juan  de  ligarte,  vizcaíno,  hijo  de  la  Provincia  del 
Perú,  de  30  años  de  hábito,  era  muy  afable,  vivió  10  años  en  esta 
Provincia  y  murió  el  de  1632. 

El  P.  Fr.  Esteban  de  Peralta,  de  26  años  de  hábito,  hijo  de  la 
Provincia  de  Castilla,  tuvo  muchos  puestos  en  ésta  y  estuvo  en  voz 
de  Provincial  y  murió  el  año  de  1634. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  Castillo,  de  20  años  de  hábito,  hijo  de  la 
Provincia  de  Andalucía,  fué  gran  ministro  visaya  y  dejó  mucho 
nombre  entre  los  naturales  y  murió  el  año  de  1636. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Vivero,  de  23  años  de  hábito,  hijo  de  la 
Provincia  de  Castilla. 

El  P.  Fr.  Juan  Venegas,  de  la  Provincia  de  Andalucía,  murió  el 
año  de  1629. 

EIP.  Fr.  Diego  Martínez,  manchego,  de  la  Provincia  de  Castilla, 
de  9  años  de  hábito,  fué  grande  ministro  en  la  Provincia  de  Visa- 
yas,  y  murió  muy  anciano. 

El  P.  Fr.  Baltasar  de  Saucedo,  de  10  años  de  hábito,  vizcaíno, 
hijo  del  convento  de  Burgos,  murió  el  año  de  1624. 
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El  P.  Fr.  Juan  de  Silva,  de  la  Provincia  de  Andalucía,  murió  el 
año  de  1636. 

El  P.  Fr.  Andrés  Berdugo,  Lector  de  Filosofía,  manchego,  hijo 
de  la  Provincia  de  Castilla,  fué  Provincial  y  muy  amado  de  todos, 
gran  ministro  tagalo  y  muy  diestro  en  la  lengua,  y  compuso  un  arte 
de  ella  que  el  día  de  hoy  anda  impreso  en  nombre  de  otro.  Sic  vos  non 
vobi's,   murió  con  gran  sentimiento  de  esta  Provincia  año  de  1656. 

El  P.  FY,  Agustín,  Lector  de  Filosofía,  hijo  de  la  Provincia  de 
Castilla,  el  cual  falleció  el  año  de  1626. 

El  P.  Fr.  Rodrigo  de  Quiñones,  de  la  Provincia  de  Andalucía, 
murió  el  año  de  1634. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  Valenzuela,  de  la  Provincia  de  Castilla,  ma- 
táronle los  Zambales  en  el  despoblado  que  hay  entre  la  Pampanga 
y  Pangasinán,  al  ir  á  visitar  la  Provincia  de  llocos  siendo  Definidor 
el  año  de  1648. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  Torres,  de  la  Provincia  de  Andalucía,  muy 
buen  ministro,  murió  el  año  de  1633. 

El  P.  Fr.  Juan  Bazán,  de  la  misma  Provincia,  murió  elaño  de  1631. 

MISIÓN  QLiE  CONDUJO  EL  P.   FR.  JUAN  DE  TAPIA,   EL  AÑO  DE  1624. 

El  P.  Mtro.  Fr.  Teófilo  Mascaros,  hijo  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón y  Prior  actual  que  era,  cuando  vino,  del  convento  de  nuestro 
Padre  San  Agustín  de  Mallorca,  de  40  años  de  edad  y  26  de  h¿ibito. 
Honró  mucho  á  esta  Provincia  con  sus  grandes  letras  y  virtud, 
ocupó  los  mayores  puestos  de  ella,  y  murió  el  año  de  1644  dejando 
gran  fama  de  su  virtud. 

El  P.  Fr.  Miguel  de  Peñafiel,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla. 

El  P.  Fr.  Juan  Bautista  Ortiz,  valenciano,  de  edad  de  33  años  y 
18  de  hábito. 

El  P.  Fr.  Luis  Ronquillo,  Lector  de  Teología,  natural  de  Aré- 
valo,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  Prior  actual  del  convento  de 
Arenas  cuando  firmó  para  pasar  á  estas  Islas,  donde  fué  gran 
ministro  tagalo,  y  le  vinieron  bulas  de  Maestro  y  se  graduó,  ocupó 
los  mayores  oficios  que  después  de  ProvinciaKpuede  dar  esta  Pro- 
vincia; fué  sujeto  de  grandes  prendas,  excelentísimo  predicador 
y  de  gran  gobierno,  murió  de  53  años  el  de  1644. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Villalón,  Lector  de  artes,  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  fué  ministro  tagalo  y  religioso  de  gran  virtud 
muy  observante  y  recogido,  honró  mucho  á  esta  Provincia  con  sus 
letras  y  mucha  religión,  huyó  notablemente  de  los  oficios  de  Prela- 
cia, y  cuando  esta  Provincia  pretendía  lograr  sujeto  de  tantos  ta- 
lentos murió  con  grande  opinión  de  santidad  el  año  de  1655. 
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El  P.  Fr.  Alonso  de  Salazar,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
murió  el  año  de  1637. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Guevara,  de  edad  de  .\<)  años  y  30  de  hábito, 
hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía,  gran  ministro  tagalo  y  religioso 
de  mucha  virtud,  murió  el  año  de  1642. 

El  P.  Fr.  Melchor  de  Muzábal,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
de  32  años  de  edad  y  1 1  de  hábito,  murió  el  año  de  1620. 

El  P.  l'^r.  P\ilgencio  García,  de  34  años  de  edad  y  1 1  de  hábito, 
hijo  de  la  Provincia  de  Castilla. 

El  P.  Fr.  Diego  Ordax,  natural  de  León  é  hijo  de  la  casa  de 
Burgos,  de  edad  de  26  años  y  7  de  hábito,  fué  gran  ministro  visaya 
y  religioso  de  mucha  virtud  y  observancia,  tuvo  grandes  puestos 
en  esta  Provincia  y  fué  Provincial  dos  veces  el  año  de  16.47  y  el  año 
de  1665,  dejó  grande  fama  de  virtud  y  murió  el  año  de  1665. 

El  P.  Fr.  Rodrigo  de  Arias,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla,  de 
29  años  de  edad,  gran  religioso,  y  fué  llamado  en  estas  Islas  el 
Predicador  Apostólico  y  murió  con  grande  nota  de  virtud  y  obser- 
vancia religiosa. 

El  P.  Fr.  Sebastián  del  Rio,  hijo  de  la  Provincia  de  (>astilla, 
hombre  de  muy  buena  vida. 

El  P.  Fr.  Francisco  Várela,  Lector  de  Artes,  hijo  de  la  Provincia 
de  Castilla  de  25  años. 

El  P.  Fr.  Francisco  Portillo,  hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía, 
murió  el  año  de  1628. 

El  P.  Fr.  Pedro  iMartínez,  de  edad  de  28  años,  natural  de  la 
Mancha,  gran  ministro  visaya  y  religioso  muy  observante. 

El  P.  Fr.  Diego  de  Solís,  natural  de  Salamanca,  hijo  de  los  se- 
ñores de  Jamames.  gran  ministro  visayas  y  muy  diestro  en  aquella 
lengua,  murió]el  año  de  1653. 

El  P.  Fr.  Luis  de  Inestrosa,  hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía, 
de  edad  de  2.4  años,  murió  el  de  1630. 

El  P.  Fr.  Luis  de  los  Arcos,  de  32  años  de  edad,  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Sosa,  portugués,  hijo  de  la  Provincia  de  Anda- 
lucía, de  22  años  de  edad,  gran  ministro  pampango,  murió  el  año 
de  1Ó45. 

El  P.  Fr.  Martín  Claver,  natural  de  Madrid,  hijo  de  la  Provincia 
de  Castilla,  gran  ministro  y  muy  instruido  en  lengua  visaya,  como 
lo  publican  sus  obras,  así  de  esta  lengua,  como  algunas  vidas  de 
mártires  del  Japón  que  dio  á  la  estampa,  murió  este  rehgioso  en 
Madridel  año  de  1646. 
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El  P.  Fr.  Cristóbal  de  Tapia,  natural  de  la  Nueva-España,  este 
religioso  vino  corista. 

El  P.  Fr.  Andrés  de  Fuentes,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
fué  aventajadísimo  predicador,  murió  el  año  de  1653. 

MISIÓN  QUE  CONDUJO  EL  ILMO.   SR.   D.   FR.    HERNANDO  GUERRERO, 

OBISPO  DE  CAGAYÁN,    Y  DESPUÉS   ARZOBISPO  DE  MANILA, 

EL    AÑO    DE  1628. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Prado  que  venía  por  mayor,  Predicador  y 
Confesor  de  la  Provincia  de  Castilla,  murió  el  año  de  1643. 

El  P.  Fr.  Francisco  Azuara,  Lector  de  Teología,  hijo  de  la 
Provincia  de  Aragón,  natural  de  Valencia,  murió  el  año  de  1632. 

El  P.  Fr.  Gaspar  López,  eminente  teólogo,  predicador  y  con- 
íesor,  hijo  de  Castilla,  murió  el  año  de  1640. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Avendaño,  Predicador  y  Confesor  de  la 
Provincia  de  Castilla. 

El  P.Fr.  Justo  de  Ubeda,de  la  Provincia  de  Castilla,  Predicador  y 
Confesor,  y  gran  ministro  de  la  lengua  ilocana,  murió  el  año  de  165 1. 

El  P.  Fr.  Bartolomé  Blas  Esterlich,  flamenco,  buen  teólogo, 
Confesor  y  Predicador  murió  el  año  de  1639. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  Quesada,  natural  de  Jaén,  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  Lector  de  Artes,  fué  religioso  muy  cabal,  y  trajo 
á  estas  Islas  una  barcada  de  religiosos  el  año  de  1Ó45,  y  murió  en 
Méjico  el  mismo  año. 

El  P.  Fr.  Agustín  de  Echáburru,  vizcaíno,  de  la  Provincia  de 
Castilla,  murió  el  año  1650. 

El  P.  Fr.  Y\lonso  Quijano,  natural  del  Corral  del  Almaguer,  hijo 
de  la  Provincia  de  Castilla,  fué  buen  lengua  visaya  y  Provincial 
dos  veces,  una  el  año  de  1665  y  murió  siéndolo  actualmente  el 
año  1667. 

El  P.  Fr.  Dionisio  Suárez,  portugués,  de  Porta-alegre  en  el 
Alentejo,  hijo  del  convento  de  Salamanca,  íué  buen  ministro  y  len- 
gua tagala  y  Provincial  el  año  de  1668,  y  murió  el  de  1679. 

El  P.  Fr.  Luis  de  \'illarias  de  la  Nueva-España,  muri(j  el  año 
de  1633. 

El  P.  V\\  Juan  Lozano,  de  la  l*rovincia  de  Castilla,  gran  predi- 
cador en  la  lengua  visaya  y  religioso  de  mucha  virtud  y  recogi- 
miento, murió  yendo  á  España  por  Procurador  año  de  1653. 

El  P.  Fr.  Diego  Tamayo,  natural  de  la  Mancha,  buen  Predica- 
dor, hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía,  buen  ministro  pampango, 
y  tuvo  grandes  puestos  en  la  Provincia,  y  se  volvió  á  España  donde 
murió  año  de  1682. 
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E\  l\  l'r.  Gonzalo  de  la  Palma,  toledano,  ministro  iloco  y  pam- 
pango,  murió  muy  viejo  el  año  de  1675. 

El  P.  l'r.  ferónimo  de  Ramos,  hi)o  de  la  Provincia  de  Castilla, 
religioso  de  mucha  virtud  y  gran  ministro  tagalo,  murió  el  año 
de  1 668. 

E\  P.  PY.  Cristóbal  de  León,  gallego,  ministro  ilocano,  murió  el 
año  de  1668. 

El  P.  Fr.  Miguel  de  la  Asunción,  hijo  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla, murió  el  año  de  1637. 

Parece  que  vinieron  en  esta  Misión,  aunque  no  llegaron  este 
año,  el  P.  l''r.  I^-ancisco  Osorio,  Lector  de  Teología,  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  de  muy  ilustre  prosapia,  y  religioso  de  mucha 
virtud. 

El  P.  Fr.  Juan  Bermans,  flamenco  religioso  de  muy  santa  vida, 
hermano  del  Venerable  Padre  Bermans  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  se  trata  de  su  beatificación  {*). 

El  P.  Fr.  Diego  Bonifás,  religioso  de  mucha  virtud  y  recogi- 
miento. 

El  P.  Fr.  Bartolomé  de  Crato,  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
buen  predicador. 

El  P.  Francisco  Manzanares,  ministro  Visaya. 

El  P.  Fr.  Sebastián  de  Gaona  de  Castilla,  murió  año  de  1643. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Salazar,  que  murió  año  de  1Ó36. 

AUSIÓN  QUE  CONDUJO  EL  P.  FR.  DIEGO  DE  ORDÁX,  EL  AÑO  DE  1634. 

El  P.  Fr.  Sancho  de  Moneada,  natural  de  Toledo  é  hijo  de  hábi- 
to de  aquella  casa,  predicador  y  confesor  de  25  años  de  hábito,  fué 
ministro  Tagalo  y  murió  el  año  de  1656. 

El  P.  Fr.  Diego  de  Ochoa,  lector  de  Teología,  hijo  del  convento 
de  San  Felipe  de  Madrid,  de  18  años  de  habito,  honró  mucho  con 
sus  letras  á  esta  Provincia,  y  fué  ministro  Tagalo,  rnurió  el  año 
de  1648. 

El  P.  Fr.  Alonso  de  Abarca,  natural  de  Madrid,  de  18  años  de 
hábito,  hijo  de  el  convento  de  Valladolid,  Predicador  y  Confesor, 
de  II  años  de  hábito,  fué  ministro  Pampango  y  murió  el  año  1656. 

El  P.  Fr.  Luis  de  Vega,  Predicador  y  Confesor,  hijo  del  conven- 
to de  Toledo,  de  17  años  de  hábito,  murió  el  año  de  1660. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Torres,  de  la  casa  de  Toledo,  de   8  años  de 


(*)    Fué  canonizado  por  N.  S.  P.  León  XIII   en  15  cíe  Enero  de  iS87,á 
cuya  canonización  tuvo  la  dicha  de  asistir  el  que  pone  esta  nota. 

Fr.  Tirso  López. 
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hábito,  murió  en  el  mar  el  año  de  1658,  yendo  por  Comisario  á 
España. 

El  P.  Fr.  Cosme  de  Ariz,  valenciano,  ministro  Ilocano,  religioso 
de  mucha  virtud  y  mansedumbre,  murió  el  año   de  1653. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Torres  Navarro,  hijo  del  convento  de  San  Fe- 
lipe, de  14  años  de  hábito,  murió  en  esta  Provincia  el  año  de  1654. 

El  P.  FY.  Gregorio  Deza,  Predicador  y  Confesor,  hijo  del  con- 
vento de  San  Felipe  de  Madrid,  de  26  años  de  hábito,  murió  el 
año  de  1639. 

El  P.  Fr.  Francisco  Martínez,  natural  de  Navacarros,  hijo  del 
convento  de  Salamanca,  de  29  años  de  hábito,  ministro  Tagalo, 
murió  el  año  de  1671. 

El  P.  Fr.  Martín  García,  hijo  del  convento  de  Arenas,  de  5  años 
de  hábito.  Predicador  y  Confesor,  murió  el  año  de  1649  en  España. 

El  P.  Fr.  Juan  Cornejo,  buen  predicador,  hijo  de  la  casa  de 
Salamanca,  murió  el  año  de  1664. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Haro,  tomó  el  hábito  en  el  Perú  en  el 
convento  de  Quito,  y  murió  el  año  de  1Ó49. 

El  P.  Fr.  Alonso  Coronel,  hijo  del  convento  de  Burgos,  fué  mi- 
nistro Tagalo  y  Provincial  de  esta  Provincia  el  año  de  1662,  y  mu- 
rió el  de  1668. 

El  P.  Fr.  Luis  Conde,  hijo  de  la  casa  de  Salamanca,  murió  el 
año  de  1643. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Vergara,  natural  de  Madrid,  hijo  del  convento 
de  San  Felipe,  ministro  Ilocano  y  Tagalo,  fué  Comisario  del  Santo 
Oficio  en  llocos.  Definidor,  Visitador  y  Prior  de  Manila,  murió  el 
año  de  1675. 

El  P.  Fr.  Pedro  Gutiérrez,  hijo  de  la  casa  de  Medina  del  Campo. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Avila,  buen  predicador,  hijo  de  la  casa 
de  Valladolid,  murió  el  año  de  1645. 

El  P.  Fr.  José  de  la  Cueva,  buen  predicador  y  muy  docto  en  la 
lengua  griega,  y  la  había  enseñado  en  la  Universidad  de  Salaman- 
ca en  ausencias  y  enfermedades  de  su  padre  Andrés  de  la  Cuesta 
Olmedo,  catedrático  en  propiedad  de  la  dicha  lengua,  tomó  el 
hábito  en  la  casa  de  Salamanca,  fué  ministro  Tagalo,  y  tuvo  los 
honoríficos  cargos  de  Definidor,  Prior  y  Visitador,  y  murió  el  año 
de  1662. 

El  P.  Fr.  Juan  de  la  Isla,  natural  de  Écija,  hijo  de  la  Provincia 
de  Mechoacán,  fué  buen  ministro  de  la  Provincia  de  llocos  y  murió 
el  año  de  1669. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Borja,  hijo  de  la  casa  de  Osuna  de  donde  era 
natural,  fué  ministro  de  la  Provincia  de  Visayas  y  muy  diestro  en 
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todas  aquellas  lenguas.  Envióle  después  el  año  de  1665  esta  Provin- 
á  la  Nueva  España,  en  donde  fundó  el  hospicio  llamado  Santo  To- 
más de  Villanueva,  en  la  calzada  de  Jacuba  de  Méjico,  habiendo 
comprado  unas  posesiones  de  un  vecino  llamado  Onofre  de  Loren- 
zana.  Es  este  hospicio  obra  muy  buena  y  acomodada  para  vivien- 
das de  los  religiosos,  que  pasan  á  estas  Islas,  y  todo  se  debe  al  celo 
y  diligencia  de  este  religioso,  que  después  de  haber  servido  mucho 
á  esta  Provincia,  murió  el  año  de  1685  (*). 

El  P.  Fr.  PVancisco  de  Medina  Barco,  natural  de  Toledo,  minis- 
tro Pampango,  fué  Provincial  de  esta  Provincia  el  año  de  1671, 
aunque  hubo  algunas  dificultades  en  su  elección,  pero  después  lo 
confirmó  N.  R.  P.  General,  murió  el  año  de  1672. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Victoria,  hijo  de  la  casa  de  Salamanca, 
ministro  Tagalo  y  murió  el  año  de  1661. 

El  P.  Fr.  Eugenio  de  Campos,  natural  de  Madrid  é  hijo  del  con- 
vento de  San  Felipe,  murió  el  año  de   1654. 

El  P.  Fr.  Felipe  de  Castro,  hijo  de  la  casa  de  Córdoba,  murió  el 
año  de  1646. 

EIP,  Fr.  Lucas  Ortiz,  natural  é  hijo  de  la  casa  de  Salamanca, 
ministro  Tagalo  muy  docto  y  que  fué  Maestro  en  sagrada  Teolo- 
gía, tuvo  muy  honoríficos  puestos  en  esta  Provincia  y  murió  el  año 
de  1667. 

MISIÓN  QUE  VINO  Á  ESTAS  ISLAS  POR  DILIGENCIA  DEL  PADRE 
PRESENTADO  FR.  PEDRO    DE    ESPINOSA,     PROCURADOR  DE  ESTA    PROVINCIA 

EN    ESI'AÑA  EL    AÑO  DE     1643. 

El  P,  M.  Fr.  Bernardo  de  Castro,  natural  de  Madrid,  é  hijo  de 
la  Provincia  de  Lima,  sujeto  igualmente  lucido  en  la  cátedra  y  el 
pulpito,  y  que  ilustró  esta  provincia  en  el  tiempo  que  vivió  en  ella, 
y  murió  el  año  de  1652. 

El  P.  Fr.  Martín  de  Ávila,  de  45  años  de  religión  el  cual  murió 
año  de   1646. 

El  P.  Fr.  Marcos  Domínguez,  hijo  de  la  Provincia  del  Perú  de 
35  años  de  hábito,  murió  en  esta  Provincia  el  año  de  1650. 

EIP.  Lector  FY.  Cristóbal  Marroquín,  natural  de  Sevilla,  prohi- 
jado en  la  Provincia  de  Lima,  de  21  años  de  hábito,  murió  el  año 
de  1674. 


(*)  Este  hospicio  lo  usurpó  el  gobierno  insurrecto  al  emanciparse 
aquella  república  de  la  madre  patria  en  1828.  Después  se  recabó  parte 
de  su  valor  en  1 85  i  y  con  ello  se  continuó  la  obra  del  Colegio  de  Valla- 
dolid  en  1853. — Fr.  Tirso  López. 
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El  P.  Fr.  Juan  Guerra,  natural  de  las  Islas  Canarias,  que  se  vol- 
vió á  España  el  año  de  1654. 

El  P.  P>.  Enrique  de  Castro,  natural  de  Madrid,  ¿  hijo  de  la 
Provincia  de  Lima  y  hermano  del  P.  Maestro  Fr.  Bernardo  de  Cas- 
tro, fué  buen  ministro  de  la  Pampanga,  y  habiendo  ocupado  gran- 
des puestos  en  esta  Provincia  murió  el  año  de  1676. 

MISIÓN  QUE  CONDUJO  EL  PADRE  LECTOR    FR.  PEDRO  DE    QUESADA 

EL    AÑO    DE     1645. 

El  P.  Fr.  José  Betoño,  hijo  del  convento  de  San  Felipe  de  Ma- 
drid, y  natural  de  la  misma  villa,  de  14  años  de  hábito,  que  vino 
por  mayor,  fué  buen  ministro  en  la  Provincia  de  la  Pampanga  y 
murió  yendo  por  Procurador  á  España  en  el  mar  del  Sur  año 
de  16Ó4. 

El  P.  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  natural  de  la  Mancha,  hijo  del 
mismo  convento  de  San  Felipe,  de  20  años  de  hábito,  murió  en  estas 
Islas  el  año  de  1654  en  llocos. 

El  P.  Fr.  José  Duque,  natural  de  Oropesa,  hijo  también  de  há- 
bito del  convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  de  11  años  de  hábito. 
F^ué  muy  estimado  en  esta  Provincia  por  su  grande  prudencia  y 
gran  talento  para  gobernar,  fué  gran  ministro  en  la  Provincia  de  la 
Pampanga  donde  fabricó  la  Iglesia  de  Uaua  f ).  Trabajó  mucho  en  la 
inquietud  de  aquellos  naturales  de  1660,  y  fué  mucha  parte  para  su 
pacificación,  gobernó  con  grande  acierto  esta  Provincia  cuatro 
veces;  las  tres  de  Provincial  y  la  una  de  Rector  Provincial,  siendo  él 
quien  sólo  ha  conseguido  haber  manejado  tantas  veces  este  peli- 
groso oficio  del  mando,  y  pocos  con  tanto  acierto.  Murió  en  dicha 
provincia  de  la  Pampanga  de  80  años  de  edad  el  de  1695. 

El  P.  Fr.  José  Gutiérrez,  natural  de  Madrid,  hijo  del  convento 
de  Toledo,  de  10  años  de  hábito,  fué  muchos  años  grande  ministro 
en  las  Provincias  de  Visayas,  Cebú,  Panay  y  Ogtón,  y  después  sien- 
do Definidor  se  quedó  en  las  de  Tagalos,  donde  sirvió  con  igual 
vigilancia  y  celo,  y  murió  santamente  en  el  convento  de  Bay  siendo 
Prior  el  año  de  1682. 

El  P.  Fr.  Marcos  Gavilán,  natural  de  Poza  en  el  Arzobispado  de 
Burgos,  é  hijo  del  convento  de  aquella  ciudad,  fué  grande  ministro 
de  las  Provincias  de  Visayas,  incansable  en  la  predicación  y  ense- 
ñanza, y  dejó  muchas  obras  manuscritas  en  aquella  lengua  y  tra- 
ducido en  ella  el  catecismo  romano  del  P.  Juan  Eusebio  Nierem- 
berg,  fué  religioso  de  conocida  virtud,  oración  y  penitencia,  y  que 


(•)    Hoy  se  pronuncia  Guagua. — Fr.  T.  L. 
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pudiera  su  vida  adornar  mucho  esta  nuestra  historia.  Supo  la  hora 
de  su  muerte,  y  murió  dejando  edificados  á  todos  los  que  se  halla- 
ron presentes,  siendo  Prior  y  ministro  del  convento  de  Ogton  el 
año  de  1671. 

El  P.  l"r.  Pedro  de  Mesa,  natural  de  Valverde,  hijo  del  convento 
de  Valladolid,  de  10  años  de  hábito,  fué  muy  buen  ministro  Visaya, 
y  en  la  provincia  de  Tagalos;  y  tuvo  en  la  religión  muy  honrosos 
puestos,  fué  Definidor  dos  veces  y  Prior  del  convento  de  Manila, 
donde  murió  el  año  de  1691. 

El  P.  Er.  Francisco  del  Castillo,  natural  de  Jaén,  hijo  del  con- 
vento de  Montilla,  de  9  años  de  religión,  fué  ministro  Tagalo  y 
murió  el  año  de  1676, 

El  P.  Fr.  Juan  Ponce,  natural  de  Sevilla,  é  hijo  de  aquella  casa, 
de  7  años  de  hábito,  fué  ministro  de  la  Provincia  de  Visayas  y 
obtuvo  muchos  puestos  en  esta  Provincia. 

El  P.  Fr.  Isidro  Rodríguez,  natural  de  Madrid,  hijo  de  la  casa 
de  Salamanca,  de  6  años  de  hábito,  fué  ministro  muy  vigilante  en 
la  Provincia  de  Pampanga  y  pasó  á  España  por  Procurador  de  don- 
de volvió  el  año  de  1669  con  una  barcada  de  51  religiosos,  en  la 
cual  íuí  yo  el  menor  de  todos;  murió  siendo  Definidor  el  año 
de  1671. 

El  P.  Fr.  Bernardino  Marqués,  natural  de  Junquera  en  Galicia, 
hijo  del  convento  de  Toro,  de  5  años  de  hábito,  fué  gran  ministro 
de  la  Provincia  de  llocos.  Presidente  del  Capitulo  y  murió  el  año 
de  1680. 

El  P.  Fr.  Luis  Diaz,  natural  de  (jibraltar,  hijo  de  la  casa  de  Va- 
lladolid en  Mechoacán;  de  seis  años  de  hábito,  fué  ministro  en  la 
Provincia  de  Visayas,  y  fué  Definidor  mayor  más  antigo  y  presi- 
dente del  Capitulo  y  murió  el  año  de  1691. 

El  hermano  Fr.  Ignacio  Marqués,  natural  de  Junquera,  é  hijo 
del  convento  de  Toro,  corista,  murió  el  año  de  1650. 

El  P.  Fr.  Luis  Tello,  natural  de  Tenerife  en  las  Canarias,  hijo 
de  aquella  casa,  murió  este  religioso  el  año  1654. 

Vino  también  en  esta  ocasión  el  P.  Fr.  Luis  López  de  Amequita, 
natural  de  Alba  de  Tormes,  hijo  del  convento  de  San  Felipe  de  Ma- 
drid, donde  recibió  el  hábito  de  nuestra  sagrada  religión  por  los 
años  de  1641. 
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MISIÓN  QUE  REMITIÓ  A  ESTA  PROVINCIA  EL  REVDO.   P.   PROVINCIAL 

DE    LA  PROVINCIA  DE    MÉJICO,    POR    PODERES  DEL    P.     FR.     FRANCISCO    DE 

VITORIA,  PROCURADOR    GENERAL  DE    ESTA  DE  FILIPINAS 

EN     IÓ54. 

El  P.  Fr.  Jerónimo  de  la  Serna,  que  venia  por  mayor  de  esta 
misión,  de  40  años  de  edad  y  25  de  hábito,  y  que  había  sido  tres 
veces  Prior  de  voto  en  su  Provincia,  murió  el  año  de   1668. 

ElP.Fr.  José  Polanco,  teólogo,  fué  buen  ministro  Tagalo  y  de 
llocos,  sirvió  mucho  tiempo  en  esta  Provincia  con  mucho  crédito, 
y  docto  en  ambos  idiomas  murió  el  año  de  1681  lastimosamente, 
porque  viniendo  de  la  provincia  de  llocos,  en  donde  era  Prior  del 
convento  de  Bauan,  en  un  champán,  se  hizo  éste  pedazos,  y  se  ahogó 
con  16  personas  que  venían  en  la  misma  embarcación. 

El  P.  Fr.  José  de  la  Cruz,  ministro  de  la  Provincia  de  la  Pam- 
panga,  donde  sirvió  mucho  á  la  religión  y  dejó  grande  memoria 
con  su  celo  en  las  Iglesias  de  Candava,  Betis  y  México,  que  fabricó 
desde  los  cimientos  con  grande  primor  y  fortaleza,  murió  el  año 
de  1695. 

El  P.  Fr.  Francisco  Jordán,  reputado  teólogo  y  que  después  le 
dieron  título  de  Lector,  fué  buen  ministro  de  llocos  y  buen  predica- 
dor, y  murió  el  año  de  1666. 

EIP.  Lector  Fr.  Lorenzo  de  Cisneros,  que  había  tomado  el  há- 
bito después  de  muchos  años  de  sacerdote  secular,  gran  teólogo  y 
que  había  sido  de  la  familia  del  Sr.  D.  Juan  de  Palafóx,  y  le  había 
servido  mucho  en  los  litigios  que  tuvo  con  los  regulares  en  la  Nue- 
va España;  este  religioso  fué  algún  tiempo  ministro  de  doctrina  en 
llocos  y  Tagalos  y  después  enfermó  del  juicio,  y  falto  de  él  vivió 
muchos  años,  padeciendo  las  incomodidades  y  trabajos  que  causa 
tan  penosa  enfermedad,  pero  nunca  furioso  sino  muy  manso  y 
apacible,  y  así  no  se  le  tenía  encerrado,  sino  que  vivía  suelto  sin 
dar  más  señas  de  la  enfermedad  que  padecía,  que  delirar  grandí- 
simos disparates,  pero  siempre  muy  afable  y  comedido.  Pocos  días 
antes  de  morir  volvió  en  su  juicio  y  habiendo  recibido  todos  los 
santos  sacramentos  murió  con  mucho  sosiego  de  más  de  70  años 
de  edad  el  de   1682. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  la  Plaza,  de  5^  años  de  edad,  buen  teólogo, 
que  también  había  sido  mucho  tiempo  sacerdote  secular,  y  sólo 
tenía  tres  de  profesión,  murió  el  año  de  i6f)5  en  el  convento  de 
Manila. 

El  hermano  corista  Fr.  Antonio  de  Quesada,  de  22  años  de  edad, 
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estudiante  artistci,  parece  haber  sido  ministro  en  la  Provincia  de 
la  Pampang'a  y  muy  diestro  en  aquella  lengua,  murió  año  de  1661 . 

El  hermano  I'r.  José  de  Sotomayor,  que  fué  ministro  de  la  Pro- 
vincia de  llocos,  y  murió  el  año  de  1665. 

El  hermano  Er.  Bartolomé  de  la  Torre,  de  22  años  y  que  había 
acabado  sus  estudios,  y  después  fué  Lector  de  artes  en  el  convento 
de  Manila.  Enviáronle  á  la  Provincia  do  Visayas,  donde  fué  gran 
ministro.  Definidor  y  Vicario  Provincial,  y  murió  el  año  de  1684. 

El  hermano  Er.  Marcos  Zapata,  estudiante  teólogo  de  22  años  de 
edad  y  5  de  hábito,  fué  ministro  de  la  Provincia  de  llocos,  donde 
murió  el  año  de  1673. 

El  hermano  Er.  Erancisco  Elores,  de  la  misma  edad  y  hábito, 
fué  ministro  de  la  Provincia  de  Tagalos,  y  murió  el  año  de  1675. 

El  hermano  Er.  José  de  Mendoza,  de  20  años,  fué  ministro  de  la 
Provincia  de  llocos  y  gran  predicador  en  aquella  lengua,  murió  en 
el  convento  de  Manila  el  año  de  1678. 

El  hermano  Er,  Luis  de  Montufar,  de  20  años  de  edad,  fué  mi- 
nistro de  la  Provincia  de  Tagalos,  Definidor,  Presidente  de  Capítu- 
lo y  Comisario  del  santo  Oficio  de  la  Inquisición,  fué  muy  obser- 
vante religioso  y  murió  el  año  de  1690. 

El  hermano  Er.  Domingo  de  San  Miguel,  de  24  años,  estudiante 
de  artes,  fué  grande  religioso  de  grande  modestia  y  mucha  virtud, 
sirvió  mucho  y  bien  en  la  Provincia  de  llocos,  fué  Visitador  y  mu- 
rió en  el  convento  de  Manila  el  año  de  1677. 

El  hermano  Er.  Miguel  de  Quesada,  de  19  años  de  edad,  no 
hallo  noticia  de  qué  Provincia  fué  ministro  ni  de  su  muerte. 

El  hermano  Lego  Er.  Antonio  de  Salcedo,  ó  San  Nicolás,  de 
mucha  virtud  y  sencilla  humildad,  sirvió  mucho  al  convento  de 
Manila  y  murió  el  año  de  1Ó90. 

(Se  continuará.) 
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Sr.  Director  de   La  Ilustración. 

I  querido  amigo:  Sin  duda  alguna  conocerá  usted  el  cuen- 
to de  aquel  que  queriendo  adornar  con  una  cita  histórica 
el  relato  que  estaba  haciendo,  decía  en  estos  ó  parecidos 
términos:  «Como  hicieron  Goliat  ó  Absalón,  que  en  esto  de  pro- 
fetas no  estoy  muy  fuerte.»  Pues  bien,  algo  y  aún  algos  de  lo  pro- 
pio que  en  historia  pasaba  al  susodicho  personaje,  me  sucede  á  mí 
en  lo  que  atañe  al  secular  canto  llano  de  nuestra  Iglesia,  y  más  aún 
á  las  disputas  y  controversias  que  traen  revueltos  á  los  musicólo- 
gos de  algún  tiempo  á  esta  parte,  sobre  si  se  ha  dado  ó  no  con  la 
verdadera  clave  del  enigma  de  la  notación  neumática  de  los  anti- 
guos cantorales,  y,  por  consiguiente,  ha  podido  resucitarse,  ó  me- 
jor dicho,  volver  á  su  prístino  estado,  el  canto  gregoriano,  que  el 
transcurso  de  los  siglos,  el  olvido  de  la  tradición  y  la  ignorancia  y 
rutina  de  los  tratadistas  habían  hecho  desaparecer  casi  por  com- 
pleto de  nuestra  liturgia. 

Confesada  paladinamente  mi  escasa  competencia  en  la  materia, 
lo  cual,  si  por  un  lado  acusa  sinceridad,  por  otro  espero  sirva  para 
curarme  en  salud  de  aquellos  errores  en  que  inconscientemente 
pudiera  incurrir  al  meter,  como  si  dijéramos,  mi  hoz  en  meis  ajena, 
diré  á  usted,  reanudando  el  hilo  de  la  anterior  carta, y  conlirmando 
lo  que  en  ella  ya  le  apunté,  que  otro  de  los  trabajos  de  verdadera 
importancia  para  la  liturgia  y  para  el  arte  músico  que  se  han  pre- 
sentado al  Congreso  Católico  Nacional,  ha  sido  la  interesante  Me- 
moria del  docto  P.  Eustoquio  de  Uriarte, agustino  del  ]\lo- 

nasterio   Escurialense,   sobre    la   ^Importancia   del  canto  llano   ó 
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firme  (así  dice  el  texto):  preferencia  del  gregoriano,  y  utilidad  de 
estudiarle  fundamentalmente  bajo  el  punto  de  vista  de  su  compo- 
sición, de  su  ejecución  y  de  su  enseñanza.)^ 

Castizamente  escrita  dicha  Memoria,  rica  en  datos,  abundante 
en  curiosas  observaciones  y  llena  de  doctrina,  revela  desde  luego 
gran  conocimiento  en  el  asunto  ¿  innegable  competencia  en  su 
autor  para  tratarle;  competencia  que  antes  tenía  demostrada,  ya  en 
los  interesantes  artículos  que  sobre  la  materia  tenía  escritos  y  pu- 
blicados en  La  Revista  Agustiniana^  hoy  Ciudad  de  Dios,  ya  en  las 
notas  con  que  ha  enriquecido  su  bien  hecha  traducción  del  folleto 
del  monje  de  Solesmes,  Dom  Schmitt,  sobre  La  Reslauración  del 
Canto  Gregoriano,  recientemente  dada  á  la  estampa. 

El  P.  Uriarte,  que  al  paso  que  muestra  de  modo  claro  la  marca- 
da preferencia  que  tiene  por  esta  rama  importantísima  del  arte 
cristiano,  objeto  de  sus  constantes  desvelos,  no  por  eso  adolece  de 
la  estrechez  de  miras  de  tantos  otros  partidarios  del  canto  llano, 
sino  que,  antes  al  contrario,  «considera  justo  que  se  consagren  las 
magníficas  y  espléndidas  manifestaciones  del  arte  moderno  al  que 
es  Autor  y  fuente  eterna  de  toda  belleza»,  y  «se  dé  entrada  en  el 
santuario  á  los  que  en  su  lenguaje  quisieran  orar  y  bendecir  al  Se- 
ñor», siempre  que  sus  plegarias  se  acomioden  al  lugar  donde  se 
hacen  y  al  Supremo  Hacedor  al  cual  se  elevan,  asienta  en  los  co- 
mienzos de  su  memoria,  y  como  base  de  sus  razonamientos,  que 
«la  expresión  de  nuestros  afectos  mediante  la  música  radica  en  las 
mismas  exigencias  de  nuestra  alma:--  fundándose  para  ello  en  que 
«si  nuestro  modo  de  comunicación  es  la  palabra,  sin  modulaciones 
algunas,  á  medida  que  se  acrecienta  el  entusiasmo  religioso  y  se 
caldea  el  ánimo  en  la  contemplación  de  los  grandes  misterios  y  de 
las  inefables  esperanzas,  la  palabra  va  tomando  nuevas  inflexiones, 
pasando  sucesivamente  á  ser  declamación  y  canto  modulado,  por 
el  deseo  de  que  todos  sientan  como  nosotros,  y  por  esa  expansión 
de  la  caridad  que  tiende  á  hacer  á  todos  partícipes  del  bien  que 
disfrutamos.» 

Explicación  es  esta  harto  más  poética  y  á  la  vez  razonada,  á  mi 
modo  de  ver,  que  la  que  daba  el  abate  Gerbert  en  sus  tiempos,  y 
seguramente  no  ignorará  el  docto  agustino,  cuando  decía  que 
«bajo  la  forma  de  la  música,  la  religión  nos  presenta  el  estado  de 
mejoramiento  que  alcanza  la  palabra  en  el  mundo  futuro.  El  canto 
es  el  principio  de  la  regeneración  ó  transfiguración  de  la  palabra 
terrenal,  el  movimiento  impulsivo  de  la  voz  humana  hacia  el  mun- 
do celeste  de  la  expresión  del  pensamiento:»  toda  vez  que,  aparte 
de  otras  razones  que  saltan  á  la  vista,  nos  da  á  conocer  mucho  me- 
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jor  cómo  y  por  qué,  hasta  en  los  tiempos  de  más  persecución,  los 
cristianos,  siguiendo  el  ejemplo  que  les  dieran  Jesucristo  y  los 
Apóstoles,  se  reunían  durante  la  noche,  según  afirman  Tertuliano 
y  Plinio  el  Joven,  para  cantar  himnos  y  alabanzas  á  Dios,  comuni- 
carse unos  á  otros  la  fe  viva  é  intensa  que  en  sus  corazones  ardía, 
y  hasta  prepararse  para  recibir  valerosamente  el  martirio;  y  se 
amolda  más  álos  consejos  que  San  Pablo  daba,  al  decir  á  los  fieles: 
Loquentes  vobis  melipsis  iii  psalmis  et  hymnis  el  canticis  spirilualibus, 
cantantes  et  psalleníes  in  cordibiis  vestris  Domino:  Conversad  entre 
vosotros  por  medio  de  los  himnos  y  de  los  cantos  espirituales,  can- 
tando y  salmodiando  en  vuestros  corazones  en  presencia  del  Señor. 

Sentados  estos  precedentes,  el  autor  de  la  Memoria  manifiesta, 
apoyado  en  respetables  autoridades,  que  en  la  primitiva  Iglesia  y 
en  toda  reunión  de  cristianos,  se  cantaban  salmos,  en  los  cuales 
tomaba  parte  el  pueblo;  que,  según  muchos  Santos  Padres,  la  mú- 
sica  tuvo  siempre  excepcional  importancia  en  las  ceremonias  del 
culto,  llegando  á  decir  San  Dionisio  Areopagita  que  era  «casi  sus- 
tancial en  las  sagradas  ceremonias;»  San  León  el  Magno,  que  «reso- 
nasen las  bien  moduladas  sinfonías  de  los  cantores,  y  con  ellas 
palpitasen  al  unísono  los  movimientos  y  afectos  de  nuestro  cora- 
zón,» y  el  venerable  Beda,  que  «la  música  es  muy  propia  del  tem- 
plo, por  su  grande  utilidad  y  amistad  estrechísima  con  la  virtud.... 
celebrándose  con  ella  todos  los  divinos  oficios  que  incesantemente 
nos  invitan  á  la  gloria  sempiterna.»  Y  esto  supuesto,  y  abordando 
la  que  pudiéramos  llamar  cuestión  magna  del  tema,  pregúntase  el 
sabio  agustino  si  el  canto  llano  que  hoy  se  oye  en  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  es  el  centonizado  por  San  Gregorio  el  Grande,  el  re- 
comendado por  los  Santos  Padres  y  Pontífices,  el  compuesto  en 
gran  parte  por  los  Doctores  de  la  Iglesia  y  fervorosos  siervos  de 
Dios:  y  la  respuesta  que  á  sí  propio  se  da  no  puede  ser  más  descon- 
soladora, ni  más  verdadera  tampoco.  «Ese  canto  llano,  dice,  es  hoy 
día  un  rumor  importuno,  cuando  no  intolerable;  una  música  que 
parece  compuesta  de  notas  tomadas  al  azar,  exenta  de  toda  dote 
artística,  sin  ritmo  ni  vida;  un  monótono  é  incesante  martilleo  de 
que  ninguna  impresión  podemos  recoger,  si  nos  desprendemos  de 
la  ilusión  de  que  aquel  canto  es  el  mismo  de  San  Gregorio  y  el  que 
infundió  el  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio  á  los  primitivos 
cristianos.» 

Tal  vez  parezcan  á  algunos  espíritus  meticulosos  harto  duras 
estas  afirmaciones;  pero,  aparte  de  que  son  sobrado  merecidas,  de 
que  lo  que  ha  movido  al  P.  Uriarte  á  hacerlas,  y  de  una  manera 
tan  descarnada,  es  el  vivo  celo  que   le  anima  en  bien  de   la  Iglesia 
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misma,  á  la  cual  lia  consagrado  su  vida,  la  santa  indignación  que 
rebosa  en  su  alma  al  ver  la  lamentable  decadencia  del  canto  litúr- 
gico, y  su  cariño  á  la  tradición;  si  algún  reproche  todavía  quisiera 
hacérsele,  téngase  antes  en  cuenta  que  años  ha  un  sabio  músico, 
eclesiástico  también,  y  digno  de  todo  respeto  por  su  virtud  como 
por  su  ciencia,  el  abate  Baini,  estampaba  en  sus  Memorias  histórico- 
criticas  las  siguientes  palabras:  «Las  antiguas  melodías  del   canto 

gregoriano  son  inimitables No  diré  si  gran  parte  de  sus  cantos 

fueron  obra  de  los  primeros  cristianos;  si  algunas  pertenecen  á  la 
antigua  sinagoga,  ó  han  nacido  cuando  ya  vivía  el  arte;  si  muchas 
son  obra  de  San  Dámaso,  San  Gelasio  y  principalmente  de  San 
Gregorio  el  Grande,  pontífices  iluminados  del  espíritu  de  Dios  para 
cumplir  esta  santa  misión:  no  diré  tampoco  siesos  cantos  han  te- 
nido por  autores  los  monjes  más  santos  y  más  doctos  que  florecie- 
ron en  los  siglos  VIH,  IX,  X,  XI  y  XII,  y  que  antes  de  escribirlos  no 

buscasen  el  medio  de   inspirarse  en  el  a3'uno  y  en  la  oración ; 

pero  si  afirmaré  que  el  todo  que  ha  resultado  tiene  un  no  sé  qué  de 
admirable  é  inimitable,  una  indecible  expresión  de  delicadeza,  un 
patético  que  conmueve,  un  natural  elegante  y  fácil,  siempre  fresco, 
éiempre  nuevo,  siempre  floreciente,  siempre  bello,  y  que  nunca  se 
aja  ni  envejece.  En  cambio,  las  melodías  de  los  cantos  cambiados  ó 
añadidos  desde  la  mitad  del  siglo  Xlll  hasta  la  época  actual,  y  que 
bien  pronto,  se  conocen,  son  estúpidas,  insignificantes,  fastidiosas  y 
groseras.» 

No  son,  pues,  de  extrañar,  después  de  lo  dicho,  ni  la  condena- 
ción rotunda  que  hace  el  P.  Uriarte  del  canto  llano,  verdaderamen- 
te planus  et  simplex  cantandi  modus,  que  comúnmente  se  03^e,  ni 
tampoco  las  dulzuras  que  nos  cuenta  haber  sentido  «al  gustar  el 
sabor  latente  de  las  melodías  antiquísimas  del  canto  litúrgico, 
resucitadas  hoy  como  por  encanto,  cuando  se  ha  determinado  la 
verdadera  notación  y  ha  conseguido  aplicar  plenamente  las  reglas 
de  que  se  servían  en  la  práctica  los  antiguos,  consignadas  en  mu- 
chos escritores,  3''  reducidas  á  orden  3^  método  en  el  Micrólogo  de 
Guido  de  Arezzo,»  afirmaciones  que  me  llevan  á  hablar  á  usted  de 
otra  cuestión  de  suma  importancia  que  el  P.  Uriarte  aborda  en  su 
escrito;  cuestión  harto  debatida,  y,  dicho  sea  con  todo  el  respeto 
que  me  infunden  los  escasos  conocimientos  que  tengo  en  la  materia 
y  los  muchos  que  á  aquél  adornan,  no  tan  resuelta  como  él  mismo 
cree,  aceptando  los  estudios  y  dando  como  incuestionables  los  des- 
cubrimientos que  desde  la  segunda  mitad  del  presente  siglo  se  han 
hecho,  principalmente  por  los  Benedictinos  de  Solesmes,  y  de  todo 
lo  cual  es,  por  decirlo  así,  coronamiento  la   curiosa  y  apenas   co- 
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menzada  Colección  de  Paleografía  musical  que  los  mismos  están 
publicando  al  presente. 

Arranca,  al  decir  del  P.  Uriarte,  la  serie  de  descubrimientos  de 
la  traducción  y  verdadero  y  genuino  sentido  del  canto  gregoriano 
en  notación  neumática,  en  el  hallazgo  de  un  manuscrito  de  Mont- 
pellier,  cuya  letra  y  espíritu  logró  desentrañar  el  abad  de  dicho 
Monasterio  de  Solesmes,  Dom  Gueranger,  en  sus  Instituciones 
litúrgicas,  obra  que  nuestro  agustino  califica  de  verdadero  monu- 
mento del  arte  cristiano.  Siguiéronle  en  la  empresa  no  pocos, 
afanosos  de  descubrir  la  verdad,  distinguiéndose  entre  ellos  el 
P.  Lambillotte,  Mons.  Gautier,  canónigo  de  París,  y  el  abate  Bon- 
home,  cuyos  trabajos  se  fundaron  en  la  tradición  y  en  cuanto  sobre 
la  materia  habían  escrito  los  tratadistas  de  la  Edad  Media,  vinien- 
do á  dar  cima  á  todo  lo  hecho  la  edición  llamada  Remo-Cambre- 
siana,  Dom  Pothier  con  sus  Melodías  Gregorianas,  «obra,  en  con- 
cepto del  P.  Uriarte,  única  en  su  género  é  insuperable,  por  ser  á  la 
vez  método  y  apología  del  canto  gregoriano,  y  hallarse  en  ella 
vencidas  superabundantemente  cuantas  dificultades  pudieran  ocu- 
rrir en  la  materia»,  y,  por  fin,  el  Congreso  reunido  en  Arezzo,  y  en 
el  que  tomaron  parte  los  más  ardientes  y  decididos  campeones  de 
la  restauración  del  canto  litúrgico. 

Alargaría  demasiado  esta  carta  diciendo  á  usted,  aun  cuando 
fuera  en  extracto,  cuanto  con  galano  estilo,  al  par  que  envidiable 
convencimiento,  relata  el  P.  Uriarte  referente  á  los  trabajos  de 
dicho  Congreso,  y  á  las  pruebas,  en  su  concepto  irrecusables,  de 
la  verdad  de  la  doctrina  expuesta  y  de  las  afirmaciones  que  en  él 
se  asentaron,  encaminadas  todas  á  probar  la  innegable  verdad  de 
los  descubrimientos  hechos  y  de  la  consiguiente  restauración  en 
toda  su  pureza  del  verdadero  y  genuino  canto  gregoriano;  y  tengo 
que  dejar  al  curioso  lector  que  de  ello  quiera  enterarse,  que  á  su 
tiempo  saboree  y  medite  el  notable  escrito  del  fraile  agustino,  que, 
con  los  demás  de  señalada  importancia,  ha  de  ver  la  luz  en  breve 
tiempo,  por  acuerdo  unánime  de  la  Sección  en  que  se  dio  lectura 
de  él.  Por  lo  que  á  mí  toca,  y  en  prueba  de  mi  imparcialidad,  no 
he  de  negar  á  usted  que  sobre  el  particular  tengo  aún  dudas,  y  no 
pocas,  de  que  sea  verdad  tanta  belleza,  y  que  espero  con  ansia  leer 
el  articulo  que  con  el  título  de  El  por  qué  de  la  restauración  grego- 
riana tiene  el  P.  Uriarte  prometido,  en  el  buen  deseo  que  me  anima 
de  que  su  lectura  desvanezca  por  entero  los  escrúpulos  que  me 
asaltan. 

ínterin  esto  sucede,  diré  á  usted  que  por  grande  que  sea  el 
valor  científico  que  quiera  concederse  á  los  mantenedores  en  el 
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extranjero  de  la  escuela  á  la  cual  paréceme  hallarse  afiliado  el 
P.  Uriarte,  no  es  ciertamente  menor  el  de  aquellos  que  no  han  va- 
cilado en  confesar  la  inmensa  dificultad,  cuando  no  la  imposibili- 
dad, de  la  empresa  que  aquéllos  creen  haber  llevado  á  cabo.  En  el 
luminoso  informe  de  la  Academia  de  San  Fernando,  de  que  fué 
ponente  el  maestro  Barbieri,  sobre  el  pretendido  Canto  de  Ullreja, 
habrá  podido  usted  ver  que  cuantos  esfuerzos  habían  venido  ha- 
ciéndose de  luengos  años  hasta  nuestros  días  para  la  traducción 
de  los  neumas,  por  hombres  de  la  talla  del  sabio  P.  Martini,  del 
insigne  abad  Gerbert,  del  abate  Nordmand,  del  profundo  arqueó- 
logo musical  Coussemaker,  y  de  otros,  cuyos  nombres  omito  en 
gracia  de  la  brevedad,  habían  resultado  estériles  de  todo  punto, 
entre  otras  razones,  por  la  de  que,  según  el  último  de  los  autores 
citados,  «las  notaciones  variaban,  no  sólo  de  una  á  otra  época,  sino 
de  escuela  á  escuela,  hasta  el  punto  de  que  el  sistema  de  un  siglo 
ó  de  una  escuela  era  con  frecuencia  desconocido  ó  casi  indescifra- 
ble para  la  otra»;  viniendo,  en  suma,  á  ser  los  tales  neumas,  como 
los  calificaba  un  manuscrito  del  siglo  XIII,  publicado  por  Gerbert, 
qualis  pulciis  sinefime,  es  decir,  un  pozo  sin  soga. 

Bien  me  sé  yo  que  á  esto  se  me  contestará  con  las  declaraciones 
no  menos  terminantes,  j  ex  caíhedra,  de  Lambillotte,  del  P.  Bon- 
home,  y  del  mismísimo  Congreso  de  Arezzo;  pero  entre  la  autori- 
dad de  unos  y  otros,  y  sin  que  esto  sea  jurare  in  verba  magistri, 
declaro  que  me  merece,  con  verdad  sea  dicho,  más  respeto  la  de 
los  primeros;  á  lo  que  se  agregan  las  dudillas  que  tengo,  no  de  la 
buena  fe  y  del  mejor  deseo  que  estoy  seguro  anima  á  los  partida- 
rios de  la  flamante  escuela,  sino  de  que  el  resultado  de  sus  trabajos, 
examinado  fríamente  y  sin  pasión,  corresponda  tan  cumplida- 
mente como  creen  á  sus  esperanzas,  aun  supuestos  los  adelantos  y 
progresos  hechos  durante  estos  últimos  años  en  materia  de  paleo- 
grafía musical.  En  una  palabra,  que  aún  no  creo  yo  tan  destruida 
como  pretenden  la  afirmación  del  abate  Gerbert,  nam  cum  in  neiimis 
milla  est  certitudo,  triste  consecuencia  que,  aquí  entre  nosotros  sea 
dicho,  sacaron  algunos  doctos  en  la  materia:  cuando  vino  por 
estos  mundos  Dom  Pothier,  les  explicó  su  sistema,  y  descifró  ante 
ellos,  con  una  seguridad  y  rapidez  un  tanto  alarmantes,  los  códices 
con  neumas  que  al  efecto  le  presentaron. 

Entretanto,  y  lo  que  no  da  lugar  á  duda  alguna,  es  que  del  pri- 
mitivo canto  que  centonizó  ó  compiló  San  Gregorio,  al  decir  de  su 
biógrafo  Juan  Diácono,  y  de  Sigeberto,  al  que  hoy  se  oye  común- 
mente, hay  un  mundo  de  distancia,  y  una  lamentable  decadencia. 
Las  causas  de  ello  las  encuentra  el  P,  Uriarte  en  las  alteraciones  en 
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la  notación  (hechas  á  veces  por  gentes  ignorantes)  y  en  la  ejecución, 
bastando  el  cotejo  de  los  cantorales  modernos  para  darse  cuenta 
de  las  arbitrariedades  de  todo  género  cometidas  en  ellos,  de  la 
falta  de  norma  que  á  su  escritura  ha  precedido,  y  en  una  palabra, 
de  la  exagerada  autonomía  que  ha  reinado,  tanto  en  la  manera  de 
escribirse  como  de  cantarse,  bien  que,  como  con  donaire  dice  el 
ilustrado  autor  de  la  Memoria,  se  hiciera  todo  esto  protestando  de 
fidelidad  y  respeto  á  la  tradición  gregoriana,  mientras  se  enmen- 
daba la  plana  á  San  Gregorio. 

Sobrados  ejemplos  pudiera  haber  aducido  en  corroboración  de 
sus  asertos;  pero  el  laconismo  que  tenía  que  guardar,  dadas  las 
condiciones  impuestas  á  los  trabajos  que  habían  de  presentarse  al 
Congreso,  le  han  hecho  sin  duda  omitirlos  y  limitarse  á  citar  uno, 
y  en  mi  concepto  decisivo:  la  formación  de  los  libros  del  coro  del 
Escorial.  Mandados  copiar  con  exquisito  cuidado  por  Felipe  II  de 
los  de  la  Primada  de  Toledo,  habiendo  hecho  venir  al  efecto  al 
Monasterio  para  que  presidiese  los  trabajos  (como  mejor  que  yo  lo 
sabe  el  P.  Uriarte,  que  conoce  su  historia  al  dedillo),  al  claustero 
de  aquella  catedral,  Juan  Rodrigue^',  que  pasaba  por  ser  el  más 
entendido  maestro  de  canto  llano  que  por  entonces  había;  no  ha- 
biéndose omitido  gasto  ni  diligencia  alguna  para  que  los  cantorales 
fuesen  perfectos  y  verdadero  modelo  en  su  género,  no  se  consi- 
guió esto,  sin  embargo,  bajo  el  punto  de  vista  más  esencial.  La 
copia  que  se  hizo  no  fué  lo  fiel  y  exacta  que  el  regio  fundador  del 
Monasterio  había  querido,  y  parte  el  alma,  dice  el  P.  Uriarte,  leer 
la  sinceridad  con  que  el  P.  Ramoneda,  monje  que  intervino  en  los 
trabajos,  dice  en  un  manuscrito  suyo  que  en  aquella  biblioteca  se 
conserva,  que  «en  la  composición  de  los  dichos  libros  de  coro  se 
sirvieron  de  los  de  Toledo,  reformando  y  suprimiendo  algunas 
notas  por  redundantes  y  sin  objeto^;  mutilación  lamentable  que 
es  natural  hiciese,  añadiré  yo  á  usted,  un  hombre  que  en  su  Aríe 
de  canto  llano,  que  tengo  á  la  vista,  define  éste:  una  simple  c  igual 
prolación  de  notas,  la  cual  rio  puede  aumentarse  ni  disminuirse,  dedu- 
ciendo de  ello  que  todas  las  dichas  notas  han  de  ser  de  igual  valor 
y  tiempo. 

Reconocida  la  adulteración  y  decadencia  del  canto  llano,  así 
como  la  urgente  necesidad  de  su  reforma,  el  P.  Uriarte  asienta, 
como  base  de  cuanto  se  propone  para  remediar  los  males  que 
lamenta,  que  dicho  canto  nació  como  de  un  arranque  fervoroso  en 
la  simple  recitación,  y  como  tal  quedó  íntimamente  ligado  á  la 
palabra  santa,  «de  tal  modo,  que  el  ritmo  gregoriano,  añade  en 
otro  lugar,  en  su  última  expresión,  viene  á  reducirse  á  una  buena 
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lectura»;  opinión  que  viene  á  corroborar  la  de  Wakeley,  quien  afir- 
ma que  la  principa!  idea  que  se  representa  por  el  susodicho  canto, 
es  la  de  que,  en  ciertos  casos,  la  música  cumple  mejor  su  oficio 
retirándose  respetuosa  ante  las  divinas  palabras,  y  contentándose 
con  proveerlas  de  un  vehículo  para  su  mejor  pronunciación,  como 
si  hubiera  estudiado  el  medio  de  no  menoscabar  sus  bellezas  y  su 
intrínseca  majestad  y  poder.  Y  una  vez  supuesto  lo  dicho,  establé- 
cese en  la  Memoria  con  sólido  fundamentóla  buena  doctrina,  apun- 
tando los  medios  que  se  consideran  conducentes  al  fin  deseado, 
sin  olvidar,  antes  al  contrario,  anotando  los  acuerdos  tomados  en 
el  ya  citado  Congreso  de  Arezzo;  se  señala  como  arsenal  riquísimo 
del  verdadero  canto  gregoriano  la  catedral  de  Toledo,  y  por  últi- 
mo, se  dan  sanos  consejos,  aceptados  unánimemente  por  el  Con- 
greso Católico  Nacional,  respecto  de  la  manera  de  interpretarse, 
ínterin  se  lleva  á  cabo  la  restauración  completa,  objeto  de  sus  cons- 
tantes y  nobilísimas  aspiraciones. 

Bien  quisiera  detallar  á  usted  todo  esto;  pero  al  ver  lo  que  ya 
va  escrito,  y  al  considerar  el  gasto  de  paciencia  que  habrá  hecho 
al  leerlo,  tengo  con  sentimiento  que  desistir  de  ello.  Mago,  pues 
punto,  no  sin  pedir  á  usted  perdón  por  mi  falta  de  laconismo,  y  en- 
viar mis  sinceros  plácemes  al  docto  P.  Uriarte,  en  quien  veo  un 
digno  sucesor  de  tantos  otros  insignes  maestros,  que,  eclesiásticos 
como  él,  por  su  virtLid  y  su  ciencia  fueron  honra  de  su  siglo,  y 
cuyos  nombres  brillan  con  gloria  en  los  anales  de  la  música  es- 
pañola. 

Siempre  suyo  afectísimo, 

J.  M.  Esperanza  Y  Sola. 

(De  La  Ilustración  Española  y  Americana.) 
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(continuación). 

2.  Vida  de  S.  Hilario  Obispo. 

3.  Tesoros  Augustinianos  descubiertos. 

De  estos  dos  escritos  hace  mención  el  P.  Nicolás  en  el  Prólogo 
de  la  Historia  del  V.  Cristóbal  cuando  dice:  «Mandó  á  Fortunato 
Presbítero  su  santo  Prelado  Pasencio  Obispo  que  escribiese  la  vida 
de  aquella  gran  lumbrera  de  la  Iglesia  S.  Hilario  Obispo,  y  Frayle 
de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Augustín,  hijo  del  convento 
Lirincnse,  como  tengo  escrito  en  su  vida...  Mientras  Dios  es  servi- 
do que  salgan  á  luz  ciento  y  veinte  vidas  de  Santos  de  la  Orden  de 
Nuestro  Padre  San  Augustín,  los  ochenta  canonizados,  y  los  demás 
beatificados,  de  quienes  hace  especial  mención  el  Martirologio 
Romano,  sepultados  en  el  olvido,  y  por  eso  ignorados  hasta  hoy, 
cuyas  vidas  contiene  el  primer  tomo  de  los  Tesoros  Augustinianos 
descubiertos  que  tengo  entre  manos,  dejando  para  el  segundo  otra 
multitud  grande  que  mi  estudio  ha  descubierto,  con  otras  antigüe- 
dades y  extrañas  glorias  de  mi  Religión  Sagrada.»  Ignoramos  si 
los  dichos  Tesoros  Agusíiniatios  llegaron  á  imprimirse. 

Aunque  Beristain  le  da  por  famoso  compositor  musical,  ningún 
trabajo  suyo  cita.  El  mismo  trac  á  un  Nicolás  Ponciano  y  presumo 
sea  nuestro  Fr.  Nicolás  á  quien  también  le  atribuye  la  siguien- 
te obra: 
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.|.  Siiciyila  copia  de  la  milagrosa  vida  y  prodigios  singulares  de  San 
Nicolás  el  Magno.  Imp.  en  México  por  Calderón,  1675.  4.  Está  en 
verso  castellano. 

— Berist.  t.  2."  p.  437. 

PONT  (FR.  MARTÍN)  C. 

Natural  de  Palma.  Vistió  el  habito  agustiniano  el  1694  en  el 
convento  de  dicha  ciudad.  Fue  muy  estudioso  y  cultivó  la  poesía 
mallorquina.  Murió  en  Palma  el  1706. 

1.  Escribió  varios  opúsculos  ascéticos  en  honor  de  la  Virgen 
Santísima. 

2.  De  los  novísimos. 

3.  De  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

4.  Varias  poesías. 

Según  Bover  estas  composiciones  manuscritas,  que  formaban 
un  tomo  4.°  guardábalas  originales  el  Sr.  Conde  de  Ayamans  en  su 
biblioteca. 

Un  canto  dedicado  á  la  sagrada  Eucaristía,  empieza  así: 

¡Oh  taula  regalada! 

jOh  divino  menjar  molt  suavissim! 

Vianda  apreciada, 

Eufani  de  los  cels  molt  gustosissim. 

No  se  troba  amargura, 

Perqui  el  veb  dignament  tot  es  dulzura. 

— El  mismo  t.  2.°,  p.  131. 

PONT  Y  CLÁVELE  (FR.  PEDRO)  C. 

Ningún  dato  biográfico  hemos  podido  encontrar  acerca  de  este 
agustino. 
Escribió: 

1.  Philosophix  Cursiis  disposiius  a  R.  P.  Fr.  Petro  Pont  el  Cla- 
ven Sacrx  Theologioe  atque  Philosophioe  Lecíore.  Tomus  I,  Logicam 
simiilqiie  Metaphisicam  et  ^^ticam  continens,  Barcinonce  Scripsit  Fray 
Francisciis  Molas,  Ordinis  Auguslinianorum.  Tomus  II,  continens: 
Selecta;  Philosophioe  pars  IV,  Phisicam  ium  Particularem,  tum  Gene- 
ralem  compleclens.  Tomus  III,  Phisica,  Generalis  ad  usum  Fr.  Francis- 
ci  Molas  Ordinis  S.  Augustin.  Consérvanse  manuscritos  los  dos 
tomos  en  el  convento  de  Calella. 

2.  La  soberbia  francesa  humillada,  y  la  humildad  española  axalta- 
da.  Sermón  que  en  la  solemne  Junción  de  gracias  por  el  triimfo  de  las 
armas  católicas  en  la  reiidición  del  castillo  de  Bellagiiarda,  dispuesta  por 
algunos  devotos  catalanes,  celebrada  en   ¡a  parroquial  Iglesia  de  Santa 
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María  del  Mar  de  la  ciudad  de  Barcelona,  día  7  de  Julio  de  7792.  Dixo 
el  R.  P.  Fr.  Pedro  Poní,  Lector  en  Filosofía  y  Sagrada  Teología  en  el 
Real  Convenio  de  S.  Agustín  de  dicha  ciudad.  Dale  á  luz  un  ajeclo  á  la 
religión,  al  Rey  y  d  la  Patria.  Barcelona,  por  Francisco  Suria  y  Hur- 
gada, impresor  de  Su  Majestad.  Véndese  en  casa  Juan  Manuel, 
librero,  Baxada  de  la  cárcel.  Un  folleto  en  4.° 

3.  El  amor  de  Santa  María  Magdalena.  Sermón  que  en  los  solem- 
nes cultos  con  que  anualmente  la  obsequia  como  á  su  P airona  y  Tutelar 
la  ciudad  de  Mataró  en  el  día  22  de  Julio  de  17^4  dijo  el  P.  Fr.  Pedro 
Pont,  Lector  en  Filosofía  y  Sagrada  Teología  en  el  Real  Convento  de 
PP.  Agustinos  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Barcelona:  por  Francisco  Suria  y  Bugada,  impresor  de  Su  Ma- 
jestad, calle  de  la  Paja. 

PORTA  (FR.  LUIS  TOMÁS)  C. 

Nació  en  Valencia,  y  profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  del 
Socorro  de  dicha  ciudad  el  ló  de  Octubre  de  1757.  Terminada  su 
carrera  con  aprovechamiento,  dedicóse  con  ardor  y  celo  al  pulpito 
y  confesonario,  y  cuéntase  de  él  que  tenía  especial  don  para  mo- 
ver á  penitencia  á  los  reos  sentenciados  á  la  última  pena.  Murió  el 
6  de  Juho  de   1817. 

Escribió: 

1.  Sermón  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  predicado  en  la  Iglesia  de 
Aljaján.  Valencia,  por  José  Esteban,  plaza  del  horno  de  S.  Andrés. 
1790,  4.° 

2.  Manual  para  los  sacerdotes  que  traten  con  los  encarcelados.  MS. 

Acerca  de  este  escrito  dice  Fuster:  «Un  catedrático  de  esta  Uni- 
versidad que  vio  esta  obra  manuscrita  se  lamenta  de  que  no  se 
haya  publicado,  por  contenerse  en  ella  varios  lances  y  doctrinas 
que  aprovecharían  grandemente  á  muchos  de  los  sacerdotes  que 
ejercitan  este  ramo  de  caridad. w 

— El  mismo:  t.  2.",  p.  392. 

PORTILLO  Y  AGUILAR  (FR.  SEBASTIÁN  DE)  C. 

Escribió: 

Crónica  espiritual  augustiniana.  Vidas  de  Santos,  Beatos  y  Venera^ 
bles  religiosos  y  religiosas  del  Ordm  de  su  Gran  Padre  San  Agustín, 
para  todos  los  días  del  año.  Escribiólas  en  cuatro  tomos  cada  imo  á  tres 
meses,  año  de  /6j/  el  M.  /?.  I\  M.  Fr.  Sebastián  de  Portillo  y  Aguilar, 
hijo  de  la  Santa  Provincia  de  Casulla,  de  la  observancia  del  Orden  de 
los  Ermitaños  de  San  Agustín,  Lector  que  fué  de  Teología,  y  regente  de 
los  estudios  en  el  insigne  convento  de  Salamanca,  Prior  electo  de  dicho 
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convento,  y  del  de  Burgos,  Examinador  Synodal  de  aquel  Obispado, 
Definidor  de  dicha  provincia  y  cronista  de  su  religión.  Sácala  á  luz  el 
M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Aviles,  hijo  de  dicha  provincia,  Fx-Asis- 
tente  General  por  las  de  España,  ó  Indias,  tres  veces  Provincial  de  la  de 
Castilla,  y  dos  Rector  del  Colegio  de  la  Señora  Doña  María  de  Aragón. 
Dedicada  á  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  del  Gran  Padre  de  tan 
perjectos  hijos. 

Tomo  primero. — De  Enero,  Febrero  y  Marzo.  Púnese  al  principio 
algunas  breves  advertencias  historiales  del  origen,  antigüedad  y  excelen- 
cias de  la  rcligióm  de  San  Agustín.  Y  al  principio  del  segundo  tomo  las 
religiones  que  militan  debajo  de  su  sagrada  apostólica  regla.  Con  licen- 
cia. En  Madrid:  En  la  Imprenta  del  Venerable  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco,  sita  en  el  colegio  que  fundó  á  expensas  de  la  Señora  Doña 
María  de  Aragón.  Año  de  1731.  Un  tom.  fol.  de  35  hojas  sin  íol.  de 
cens.  adv.  y  pról.  y  604  pág.  de  tex. 

Tomo  segundo — De  Abril,  Mayo  y  Junio.  Pénese  al  principio  im 
catálogo  de  las  religiones  Monásticas,  Clericales  y  Militares  que  han  se- 
guido, y  de  las  que  siguen  la  Regla  de  nuestro  Gran  Padre  Sa?i  Agustín 
y  los  años  en  que  se  fundaron.  Con  las  aprobaciones  y  licencias  nece- 
sarias, puestas  en  el  tomo  primero.   En  Madrid.  Año  de  1742.  De 

544  pág- 

Tomo  tercero. — De  Julio,  Agosto  y  Septiembre.  Púnese  al  princi- 
pio un  catálogo  de  los  religiosos  Augustinos,  que  hají  obtenido  las  pri- 
meras dignidades  eclesiásticas.  Y  al  principio  del  tomo  cuarto  se  pondrán 
los  más  insignes  escritores  de  la  religión  de  San  Augustín,  y  sus  obras... 
Año  de  1732.  De  Ó16  págs. 

Tomo  cuarto. — De  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre.  Pómese  al 
principio  de  este  cuarto  tomo  im  catálogo  de  religiosos  de  San  Augustín, 
Cathedráticos  de  universidades: y  otro  de  los  más  insignes  escritores,  sus 
obras  y  las  de  nuestro  Gran  Padre...  Año  de  1732.  De  4Ó3  pág. 

PORTUGAL  (ALFONSO  DE) 

Floreció  en  la  mitad  del  siglo  XIV,  y  según  Barbosa  fué  cate- 
drático en  la  Universidad  de  Lisboa.  Compuso: 
Commentaria  in  Magistrum  Sententiarum.  MS. 
— H.  Alph.  Aug.,  t.  I.",  p.  54.— N.  A.  B.  v.,  t.  2.%  p.   161. 
— Barb.  M.  t.  i.°,  p.  49. 

POUSAN(FR.  MANUEL) 

Natural  de  la  villa  de  Landroal  en  la  provincia  Transtagana  de 
Portugal.  Profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa 
el  161 7.  Terminada  la  carrera  eclesiástica,  dedicóse  con  ahinco  al  es- 
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tudio  de  la  música.  Tuvo  por  maestro  al  célebre  Antonio  Pineiro; 
saliendo  tan  aprovechado,  que  no  solamente  fué  Maestro  de  Capilla 
en  el  coro  del  convento,  sino  que  mereció  manifestaciones  públicas 
de  estimación  del  Rey  D.  Juan  IV,  insigne  mecenas  del  divino 
arte.  Fué  Visitador  de  la  Provincia  y  Maestro  de  novicios. 

1.  Liber  Passioiium  el  eorwn  quce  a  Dominica  Palmariim  iisqiie  ad 
Sabbalum  Sanctum  cantari  solent  Lugduni,  apud  Petrum  Guillimin 
1576,  íol. 

2.  Missa  Defunctorum. 

3.  Vilhancicos  c  Motetes.  Se  guardaban  estas  obras  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Música  como  consta  del  índice  de  la  misma,  impreso 
en  Lisboa  por  Pedro  Crasbeeck  el  1649,  4. — Bar.  M.  t.  3.°,  p.  347. 

PRATS(FR.  TOMÁS)  C. 

Natural  de  Gandía,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Alcira  don- 
de profesó  1633,  F^ué  Prior  del  convento  de  Ntra.  Sra.  del  Socorro 
de  Valencia,  y  de  San  Agustín  de  la  misma  ciudad.  Leyó  Filosofía 
en  el  convento  de  Cartagena  y  en  el  de  Nuestra  Señora  del  So- 
corro de  Valencia.  Graduóse  de  Doctor  teólogo,  y  regentó  la  cá- 
tedra de  Teología  en  la  Universidad.  Murió  el  1656. 

Grandes  son  los  elogios  que  del  P.  Prats  hace  el  P.  Jordán.  «Era, 
dice,  famoso  filósofo,  excelente  teólogo,  eruditísimo  escriturario, 
gran  retórico  y  poeta,  legista  y  canonista  y  músico.  En  la  cátedra 
y  argumento  era  el  primero,  en  el  pulpito  sin  segundo,  en  el  go- 
bierno singular,  y  en  las  juntas  el  director. » 

«Fué  grade  y  célebre  poeta,  y  el  descanso  de  las  fatigas  y  tareas 
de  su  continuo  estudio  era  componer  versos.» 

— Jord.  t.  2.°,  p.  108  y  sig. 

PRESENTACIÓN  (COSME  DE  LA)  C. 

Nació  en  Lisboa,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad.  F'ué 
hermano  del  V.  Tomé  de  Jesús  y  de  Diego  de  Andrade,  oráculo  de 
la  Teología  Escolástica.  Terminó  la  carrera  con  grande  aprovecha- 
miento, distinguiéndose  por  sus  especiales  dotes  para  el  pulpito. 
Por  orden  del  Rmo.  Patavino  acudió  á  Roma  para  que,  asociado 
con  Fr.  Agustín  de  Castro,  pasasen  á  Alemania  con  el  fin  de  refor- 
mar los  conventos  de  la  Orden  menos  observantes.  F^nfermó  en 
Bolonia  de  gravedad,  y  murió  el  15  de  Junio  de  1580,  cuando  sólo 
contaba  36  años  de  edad. 

I.    Tradujo  del  portugués  al  latín  varios  sermones  de  Diego  de 
Payra  de  Andrade  su  hermano. 
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2.  Tratado  sobre  os  Myslerios  do  Rosario.  M.  S. 

3.  Quesioens  econo7iúcas.  M.  S. — Bar.  M.  t.  i."  p.  602. 

PRESENTACIÓN  (FR.  EGIDIO  DE  LA)  C. 

Nació  en  Castel-blanco  de  la  provincia  de  Beira  en  Portugal, 
el  1539-  Enviáronles  sus  padres  á  estudiar  filosofía  y  derecho  civil 
á  Coimbra,  y  lo  hizo  con  tal  aplicación  y  aprovechamiento,  que 
en  dar  claras  explicaciones  sobre  las  dichas  materias  competía 
con  sus  mismos  maestros.  Á  la  edad  de  19  años  ingresó  en  el  con- 
vento de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa,  y  profesó  el  25  de  Abril 
de  1558.  Graduóse  de  Doctor  teólogo  en  la  Universidad  de  Coim- 
bra: y  sucesivamente  fué  ganando  las  cátedras  de  Gabriel,  de 
Escoto  y  de  Vísperas.  Imposibilitado  por  los  achaques  de  la  vejez, 
no  pudo  regentar  la  de  Prima.  Si  adquirió  gran  renombre  por  sus 
letras,  no  es  menos  digno  de  alabanza  y  estimación  por  sus  muchas 
virtudes.  Renunció  al  obispado  de  Coimbra  que  le  ofrecía  Felipe  II, 
y  no  aceptó  el  Provincialato  para  que  le  eligieron  el  1618.  En  los  úl- 
timos años  de  su  vida  toleró  con  admirable  resignación  el  trabajo  de 
la  ceguera  con  que  el  Señor  le  visitó.  Lleno  de  méritos  y  virtudes 
pasó  á  mejor  vida  el  día  por  él  predicho,  que  fué  el  8  de  Febrero 
de  1626. 

En  su  sepultura  se  gravó  el  siguiente  epitafio:  «Fr.  JEgidius  de 
Pr cesen ¿aiione  Doctor  Theologiis,  fidei  zelo,  ac  vita;  sanctimoíiia  insig- 
nis  in  hac  Academia  primarins  Professor  emeritus.  Obiit  8  Februarii 
anno  Domini  1626,  xtatis  suce  87.» 

Escribió: 

1.  De  Inmaculala  Beaice  Virginis  Conceplione  ab  omni  originali 
peccato  immuni  libri  quatiior.  Dicati  Sacrce  Majestali  Philippi  IIIHis- 
paniarum  Regis.  Authore  Fr.  vEgidio  de  Prcesentatione  Lusitano  Dicje- 
cesis  Egitanensis  Ordinis  Eremitarum  S.  Aiigustini  Doctore  Theologo, 
et  in  celebri  Conimbricensi  Academia  in  Sacra  Theologia  Primario 
Emérito.  Conimbricee.  Cum  facúltate  Inquisitorum  et  Ordinarii. 
Apud  Didacum  Gómez  de  Loureyro  Academias  Typographnm. 
Anno  Domini  1617.  Un  tom.  fol.  de  20  hojas  de  Ind.  y  460  pág.  de 
tex. — En  la  bib.  de  este  Col. 

2.  Disputationes  de  Animce  et  Corporis  Beatitudine.  Ad  priores 
quinqué  quxstiones  primee  secimdce  D.  Thomce,  et  ad  qucestionem  12 
primaz  partís  in  tres  tomos  distribuía;.  In  quorum  primo  et  secundo 
agitur  de  Beatitudine  Anima;;  in  tertio  aulem  de  Beatitudine  Corporis. 
Authore  Fratre  ALgidio  de  Prcesentatione  Lusitano  Dicecesis  Egita- 
nensis, Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  Doctore  Theologo,  et  in  cele- 
bri Conimbrensi  Academia  in  Sacra  Theologia    Vesperario  Profesore 


PORTUGUESES    Y  AMERICANOS.  47^ 


emerilo,  sivc  jubilato  iit  appellant.  Ad  Illiistrissimos  Occidentis  et 
Orientis  Hispaniarum  et  Indianun  Primates  DD.  Fr.  Augustiniim  de 
Jesii  et  Fr.  Alcxium  de  Menezes  ejusdem  Ordinis  Eremitarum  dúo 
Itimina  prceclarissima. 

1.  ToMUS  PRiMus. — Conimbric^,  cum  facúltate  Inquisitorum  et 
Ordinarii.  Ex  oflicina  Didaci  Gómez  Loureyro  Academite  Archi- 
typographi.  Cum  privilegio  Regis  Catholici  pro  Lusitania  et  Cas- 
tellce. 

2.  TOiMUS  SEGUNDOS. — Disputatioues  de  Beatitudine  Animce  et  Cor- 
poris  septein  libris  absoluta:  in  quibus  agítur  de  Beatitudine  in  ordine 
ad  objectum  beatificum;  et  de  iis  qux  beatitiidinem  anima;  aut  antece- 
dunt  aut  comitantur  aut  conseqiiimtur...  Conimbricee,  apud  eumdem 
typographum.  Anno  Dni,  1615. 

Desde  la  pág.  168  comienza  el  Liber  Octavus:  De  necesitate  speciei 
inteíigibilis  ad  visionem  Divinan  essencia;.  Consta  de  dos  partes,  de 
las  cuales  la  primera  abraza  cuatro  cuestiones  y  diez  artículos,  y  la 
segunda  cinco  cuestiones  y  tres  extensos  artículos.  Sigue  el  Liber 
Nonus,  De  necessitate  Liiminis  Gloria;.  Abraza  nueve  cuestiones. 
Termina  con  el  Líber  Decimus:  De  polentia  el  vi  intellecliva  intellectus 
creati  in  ordine  ad  visionem  divincv  essentia;.  Dividido  en  tres  partes 
desde  la  pág.  645  á  la  900. 

Liber  undecimus:  De  iis  quce  exigimtur  ad  beaíitudinem  supernatu- 
ralem  patria;  tamqiiam  illius  perfectiones.  Abraza  diez  y  seis  Cuestio- 
nes comprendidas  entre  las  págs.  qoo  y  11 32. 

Liber  XII  et  idtimiis:  De  adeptione  beatitiidinis.  Consta  de  quince 
Cuestiones  y  alcanza  hasta  la  pág.  1378.  Sigue  á  continuación  co- 
pioso índice  de  materias. 

3.  ToMUS  TERTius. — Dispulationes  de  Beatitudine  corporis,  quinqué 
libris  absolutce...  Conimbricae,  apud  eumdem  Typographum.  Anno 
Dni.  1Ó15.  fol.  Encuéntranse  estos  tres  tomos  en  la  bib.  de  Santa 
Cruz  de  esta  ciudad. 

Escribió  una  obra  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  Orden 
Agustiniana  de  la  cual  se  sirvió  el  P.  Nicolás  Benevaulx  para  com- 
poner la  siguiente  que  lleva  por  título: 

4.  Primas  augustinianceus  sive  prorrogativa  prcecellentioris  Ordinis 
Eremil.  S.  Aitgiistini.  Ex  autographo  R.  P.  ^Egidi  a  Prccsentat.  in 
Cojiimbricensi  Acad.  Primarii  Professoris  Jiibilaii.  Digcssii  et  auxit 
P.  N.  Plencvaidx.  Colonias  AgripincC.  Apud  Anthonii  Boetzeri  tia.^- 
redes.  Anno  MDCXXVII.  Cum  licentia  et  facúltate  superiorum.  12.'' 
de  574  pág.  de  tex.  y  varias  sin  fol.  al  principio  y  al  iin  dedicatoria 
Prefacio  y  Tablas. 

— Ene.  en  la  bib.  de  este  Colegio. 
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5.  Commentaliones  Physiccc  et  Melaphysicce.  Urscllis  apud  Cornc- 
lium  Suttorium  1604. 

Esta  obra  que  salió  á  nombre  de  nuestro  Egidio  Romano,  ase- 
gura el  P.  NicoUis  Plenevaulx  que  es  del  célebre  Egidio  portugués. 
«Philosophia  etiam  naturalis,  dice,  et  supernaturalis,  quoe  titulo 
^í^gidii  Romani  circumfertur  Ursellis  (íermanorum  cusa  satis  pro- 
dunt  quis,  qualis  fuerit  et  ubi.  Tomos  omnes  quos  in  universam 
Summam  Doct.  Angelici  scripsit,  ex  nobili  et  generosa  [■rovincia 
nostra  Lusitana  accepero  et  edidero  » 

().     De  voluntario  c  involuntario  libri  dúo. 

Habiendo  visto  esta  obra  el  Papa  Paulo  V  llegó  á  decir  que 
sobre  dicha  materia  no  se  habia  escrito  otra  más  sólida  y  profunda. 

7.  De  Incarnatione  Divini  Vervi. 

8.  De  Eucharistia. 

9.  De  Sacrificio  Missas. 

10.     De  Peccato  Originali.  MS.  en  fol. 

De  estos  tratados,  los  cuatro  primeros  se  guardaban  en  la  lib. 
del  Colegio  de  Coimbra,  y  el  último  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  Lisboa. — Barc.  M,  t.  1."  p.  747. — ^Oss.  p.  356. — 
N.  A.  B.  N.  t.  I."  p.  6.— Grac.  p.  9. 

PRESENTACIÓN  (FR.  FRANCISCO  DE  LA). 

Natural  de  Tana  en  la  India  Oriental.  Profesó  el  15S9.  F'ué  emba- 
jador del  rey  de  Basora. 

Escribió:  Defensorio  da  Orden  contra  o  P.  Daza. 

— Er.  Eaust.  de  Gracia  en  su  obra:  Campos  do  Eremo  dos  FU.  de 
S.  Aug.  MS.  asegura  que  se  encuentra  en  la  Bib,  púb.  de  Évora. 
— Barb.  M.  t.  4.°  p.  142. 

PRESENTACIÓN  (JORGE  DE  LA)  C. 

Poquísimos  son  los  datos  biográficos  que  he  podido  encontrar 
acerca  de  este  agustino.  Sólo  sabemos  que  en  1748,  residía  en  el 
colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Coimbra  con  el  cargo  de  Secre- 
tario de  Provincia.  Escribió: 

Historia  das  missoes  dos  Padres  Augustinianos  na  India  nos  princi- 
pios do  18."  sécula,  escripia  pelo  P.  Fr.  Jorge  de  Presentacao,  missio- 
nario. 

Códice  que  se  encuentra  en  la  biblioteca  pública  de  Évora,  cuyo 
contenido  se  indica  á  continuación: 

— Dase  noticia  da  origem  remota  e  próxima  da  ida  dos  nossos 
Religiosos  para  as  missoes  da  India  no  anno  de  720:  e  noticia  da 
viagem  de  Lisboa  á  Mocambique.   (incomp.) — Da  viagem  de  Mo- 
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^ambique  á  Goa, — Do  que  passamos  em  térra  desde  lo  de  Setembre 
ate  5  de  Abril  do  seguinte  anno  de  721,  com  noticias  della,  e  Reli- 
giao. — Da  viagem  de  Goa  a  Codulur. — Da  chegada  a  Codulur,  e 
desembarque,  e  da  viagem  até  S.  Thome. — Do  que  passamos  em 
S.  Thomé  até  que  tornamos  a  embarcar  para  Bengalla. — Do  que 
nos  succedeu  na  viagem  de  xMadrasta  o  reino  de  Bengalla. — Do  que 
succedeu  nesta  térra  (Ugoli)  e  suas  visinhancas  desde  24  de  Junho 
de  721  ate  á  Pascoa,  ou  Abril  de  725. 

Se  encuentra  otra  relación  del  mismo  autor,  y  en  el  mismo  có- 
dice que  contiene: 

— Viagem  de  Lisboa  a  Goa. — De  como  partidario  os  dous  P." 
com  o  P.'=  Fr.  José  de  Graca  ate  S.  Thome  ou  Meliapor.  — Do  que 
passarao  o  P."  de  Madrasta  ate  Bengalla. — Do  que  succedeu  ñas 
3  Igrejas  e  Christandades  de  Xatigao  desde  o  1.°  de  Janeiro  de  1722 
ate  o  fim  de  Dezem.bro  de  r725. — Do  que  succedeu  em  Ugoly  e 
mais  christandades  de  Bengalla  ate  Balassor  depois  de  chegar  a 
esta  o  P.*^  Fr.  Alberto  de  Brito. — Dos  trabalhos  que  padeceu  na 
missao  de  Bengalla  o  P.  Fr.  Bernardo  de  Santa  María. — De  varios 
successos  principaes,  que  succederao  ao  P.  Fr.  George  de  Presen- 
tacao  do  anno  de  727  em  Bengalla  ate  1730  em  que  sabio  daquella 
Missao. 

2.  Tratado  dos  Privilegios  de  quii  gosao  os  Missionarios  Medíanles 
no  Oriente.  MS. 

— C.  Riv.  t.  i.°,  p.  334. 

3.  Poesías  varias  (do  que  parece)  de  Fr.  Jorge  da  Presentacao, 
aiigiístiniano.  El  mismo  t.  11,  p.  86. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 
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DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


lECCOviEN.   Seu  Ordinis  S.  Bettedicti.  Uniojiis.— En  la  presente 
causa  se  examinó  la  siguiente  duda:  An   petita  unto  concedí 
possit  in  casii,  que  fué  resuelta  por  la  Sagrada  Congregación 
en   13  de  Septiembre  de  1888  por  estas  palabras:  Affirmative, 
fado  verbo  ciim  SSmo. 

El  caso  á  que  se  alude  en  la  duda  es  como  sigue:  La  parroquia  secco- 
viense,  en  la  diócesis  del  mismo  nombre  (Austria),  fué  fundada  en  1 143 
por  los  canónigos  regulares  de  S.  Agustín,  y  poseída  hasta  1782  en  que 
fueron  arrojados  de  ella  y  de  su  convento  por  el  emperador  José  II.  En 
1883  llamó  el  Obispo  á  los  monjes  de  la  Congregación  Beuronense 
O.  S.  E>.  para  que  habitasen  el  convento  y -diesen  culto  en  la  Iglesia, 
siendo  erigida  en  Abadía  por  el  Papa  en  1887,  con  anuencia  del  empe- 
rador. 

Al  año  siguiente  de  su  instalación  renunció  el  párroco  seccoviense,  y 
el  Obispo  encomendó  el  servicio  de  la  parroquia  á  los  monjes,  en  el  cual 
siguen  hasta  hoy.  Constituida  establemente  la  comunidad  por  haber 
sido  declarada  Abadía,  el  Abad  pide  que  se  dé  esta  misma  estabilidad 
á  las  relaciones  que  la  Iglesia  tiene  con  la  parroquia,  para  lo  cual  no 
hay  medio  más  oportuno  que  la  unión  pleno  jure  de  la  parroquia  á  la  Aba- 
día, en  la  cual  consiente  el  Obispo,  por  cuya  causa  presenta  humildes 
preces  á  Su  Santidad. 

El  Obispo  reforzaba  las  preces  diciendo:  i.°  Que  siendo  la  parroquia 
fundada  por  regulares,  con  la  unión  recobraría  su  estado  primitivo.  2° 
Que  siendo  la  Iglesia  parroquia,  conviene  que  los  que  dan  culto  en  la 
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Iglesia  sirvan  á  la  parroquia.  3.°  Quede  ese  modo  se  evitarán  las  diferen- 
cias que  podrían  surgir  entre  los  párrocos  seculares  y  los  regulares.  4." 
Que  á  él,  y  hasta  á  los  mismos  fieles,  conviene  la  unión,  por  la  escasez 
de  clero  en  que  se  ve  la  diócesis.  5.°  Que  habiendo  tenido  provisoriamen- 
te la  parroquia,  han  llenado  satisfactoriamente  sus  deberes;  y  ó."  Final- 
mente, el  patrono  de  la  Iglesia  consiente  en  que  se  haga  dicha  unión. 

(>on  estos  datos  se  introdujo  la  causa  ante  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  y  expuestas  las  razones  que  pudieran  oponerse  á  dicha 
unión,  no  se  creyeron  suficientes  para  negar  lo  que  se  pedía,  antes  se 
concedió  la  unión  como  consta  por  la  resolución,  á  la  cual  añaden  los 
canonistas  romanos  estos  dos  corolarios. 

I.  Etsi  beneficiorum  seu  piarum  fundationum  uniones  in  jure  reputari 
soleant  odiosas,  quia  immutatur  status  eorumdem  beneficiorum,  subver- 
tuntur  fundatorum  dispositiones,  imminuuntur  sacra  patrimonia,  tamen 
si  adsit  necessitas  aut  evidens  utilitas,  Apostólica  Sedes  indulgere  solet, 
ut  hujusmodi  uniones  fiant. — II.  Unioni  in  themate  favere  utilitatem 
EcclesJ^,  et  quandam  necessitatem  ex  penuria  Sacerdotum  Secularium 
ortam,  qua  laborat  Dicecesis  illa,  Episcopo  testante. 


CATACEN.7;<?/s/)a/ro«a/us.— Muerto  violentamente  el  Párroco  de  Ser- 
sale,  Octavio  Gentile,  vacó  en  su  parroquia  un  beneficio  simple  de  patro- 
nato activo  y  pasivo  erigido  en  la  misma.  Dos  de  los  patronos  quieren 
dar  el  beneficio  á  Félix  Antonio  Gentile,  y  otros  dos  á  Pascual  Ferri.  No 
pudiendo  avenirse  los  patronos,  Félix  A.  Gentile  recurrió  á  la  Santa  Sede 
pidiendo  que  como  consanguíneo  y  llamado  pasivamente  al  beneficio,  se 
le  introdujese  en  su  posesión.  Remitidas  las  preces  al  Obispo,  contestó 
ser  verdadero  lo  expuesto  por  Félix;  pero  que  los  patronos  de  oposición 
le  habían  respondido  que  si  Félix  A.  Gentile  se  creía  con  derecho,  recu- 
rriese á  los  tribunales,  confirmando  su  presentación  los  que  eran  á  este 
favorables. 

La  Sagrada  Congregación  dio  un  decreto  mandando  al  Obispo  que 
hiciese  presentar  y  defender  sus  derechos  á  los  que  retenían  los  bienes 
del  beneficio  en  un  plazo  determinado,  pasado  el  cual  procediese  contra 
ellos  ad  tramitcm  juris:  pero  no  pudiendo  arreglarlos,  se  introdujo  la 
causa  bajo  esta  duda:  An  Sacerdos  Félix  Antonius  Gentile  insliluendus 
sil  ad  beneficiiim  S.  Josephi  in  casn?  que  la  Sagrada  Congregación  resol- 
vió en  19  de  Enero  del  presente  año  diciendo:  Negattve  el  amplias. 

Las  razones  que  movieron  á  la  Sagrada  Congregación  á  dar  ésta 
resolución  se  hallan  en  las  tablas  de  fundación,  donde  se  determina  que 
sólo  los  sucesores  del  fundador  tuviesen  voz  pasiva,  y  esto  cuando  estén 
adornados  de  buenas  costumbres,  condiciones  de  que  carece  el  sacerdote 
en  cuestión. 

También  el  sacerdote  Félix  intenta  rechazar  las  acusaciones  que  se  le 
hacen  de  mala  conducta,  é  intenta  demostrar  por  las  mismas  tablas  de 
fundación  que  él  es  legítimamente  llamado  á  la  posesión  del  beneficio; 
pero  con  tan  poca  suerte  lo  hace,  que  la  Sagrada  Congregación  no  esti- 
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mó  valederas  sus  razones  y  le  privó  del  derecho  que  pudiera  darle  la 
presentación. 

Se  añade  en  la  defensa  oficial  de  la  causa,  que  siendo  los  dos  patro- 
nos contrarios  al  sacerdote  Félix,  pudiera  perderse  el  beneficio  si  se  les 
obligaba  á  aceptar  el  candidato  que  ellos  rechazan,  y  así  cesaría  por 
completo  el  beneficio  y  los  fines  piadosos  intentados  por  el  fundador. 
Esta  razón,  añadida  á  las  ya  expuestas,  determinaron  la  resolución  que 
de  otro  modo  habría  sido  favorable  al  sacerdote  Félix. 


Aquén.  Liberationes. — En  esta  causa  examinada  per  summaria  pre- 
citm,  se  pide  á  Su  Santidad  conceda  la  propiedad  de  lOs  bienes  de  un 
beneficio  ya  vendido  por  el  Gobierno  mediante  la  solución  de  5.000  fran- 
cos, necesarios  para  la  reparación  de  la  Iglesia,  cediendo  ésta  por  su 
parte  los  derechos  que  tiene  con  las  condiciones  que  el  Obispo  la  im- 
ponga. El  Obispo  recomienda  las  preces,  porque  así  se  salva  parte  del 
beneficio  que  se  perdería  en  su  totalidad  de  no  admitir  la  proposición. 

La  Sagrada  Congregación,  examinadas  las  razones  favorables  y  ad- 
versas, accedió  á  la  petición  en  18  de  Agosto  de  1888,  por  estas  palabras: 
Solidis  libell.  yooo  emissaque  renunciatione  jiiri  patronatuí,  pro  gratia 
fetita  liberationis,  tributa  insuper  Ordinario  facúltate,  ut  pr.vvio  invcsíi- 
mento  summce  capitalis  pro  amina  celebratione  missarum  52,  reliqíiam 
summam  invertiré  queat  in  Ecclesi:e  frabricam.  Jacto  verbo  ciim  Sanc- 
tissimo. 


Neapolitana.  Ma/;/;7?o?2//.— Tanto  esta  causa,  como  las  otras  dos  que 
citaremos  y  explicaremos  después,  únicas  que  nos  ofrece  el  Fascícu- 
lo VIH  del  vol.  XXI  del  Acta  Sanctce  Seáis,  cuyo  compendio  daremos  en 
este  número,  tratan  cuestiones  matrimoniales  muy  dignas  de  atención  y 
estudio,  pero  sólo  para  aquellas  personas  que  por  su  posición  se  ven 
obligadas  á  estudiarlas  y  resolverlas  ó  en  el  foro  de  la  conciencia  para 
tranquilidad  de  las  almas  timoratas,  ó  en  el  foro  Jori,  como  decían  los 
antiguos,  para  el  buen  régimen  de  la  sociedad,  la  paz  y  bienestar  de  las 
familias.  Conocedoras  dichas  personas  de  la  lengua  del  Lacio,  no  nece- 
sitan que  nosotros  vertamos  al  lenguaje  vulgar  doctrinas  y  hechos  que 
conviene  ocultar  bajo  el  velo  del  misterio,  para  evitar  que  almas  inocen- 
tes encuentren  en  doctrinas  santas  su  propia  ruina.  Por  esta  razón  ha- 
remos en  latín  el  compendio  de  las  tres  causas,  pasando  ligeramente 
sobre  las  dos  primeras  por  ser  muy  parecidas  á  otras  ya  explicadas  en 
esta  Sección,  dejando  todo  el  tiempo  y  espacio  posible  para  la  tercera, 
por  ser  de  esas  que  aparecen  rara  vez  en  los  tribunales  por  ser  rarísima 
la  causa  que  las  motiva,  pues  es  uno  de  aquellos  fenómenos  que  de  vez 
en  cuando  vienen,  al  parecer,  á  desmentir  la  necesidad  é  inmutabilidad 
de  las  leyes  naturales.  Damos,  pues,  principio  á  nuestro  compendio, 
siguiendo  el  orden  bajo  el  cual  nos  presenta  cada  una  de  las  causas  la 
Revista  citada. 

Die   16  Decembris  1875  malrimonium  inibant  Conradus  Micciarelli  et 
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Marianna  Pagano,  major  ille  42  annorum,  priori  jam  viduatus  uxore 
haíc  vero  27,  usque  tuní  innupta  juvenis  perseverans.  Duodeviginti  men- 
sibus  a  matrimonio  transaclis,  in  quibus  nulla  dilectionis  signa  suas 
feminte  Conradus  dederat,  cum  erga  alias,  et  prcesertim  erga  Mariannam 
Vecchione,  cum  qua  illicitos  fovebat  amores,  illcctus  videretur  blandi- 
mentis  et  affeclu,  Marianna  Pagano,  virum  deserens,  "paternos  repetiit 
lares,  quin  maritus  a  sua  via  recederet. 

De  relationibus  conjugalibus  loquente  quadam  die  Marianna  cum 
proprio  Confessario,  monitum  ab  eo  accepit  res  omnes  picc  matronas 
patefaciendi,  cui  tideliter  obsequens,  Aloysiaj  Caprioli  omnia  significa- 
vit,  necnon  ipsi  Mariannas  matri.  Illa  igitur  ex  hac  scientia  coram  judice 
ecclesiastico  jurejurando  deposuit,  se  cognovisse  ex  interrogationibus 
Marianna2  factis,  ipsam  ignorare  prorsus  quaecumquc  nupt03  mulieri 
cognita  esse  debent,  virumque  suum  esse  impotentem  ad  consumman- 
dum  matrimonium,  et  abusum  fuisse  ignoranlia  uxoris,  ut  et  persuade- 
ret  matrimonii  consummationem,  ad  quam  digito  prima  et  secunda  vice 
usus  est  dum  cum  ea  modo  naturali  congrederetur. 

Marianna  patefecit  Matri  et  judici  ecclesiastico,  primis  vicibus,  quum 
secumdum  naturam  vir  cum  ea  agebat,  nullam  habuisse  commotionem, 
stimulum  aut  dolorem,  ñeque  virginitatem  amississe,  et  quamvis  postea 
violentan!  manuum  operam  vir  adhibuisset,  semper  semen  extra  vas 
ipsum  cffudisse,  ita  ut  omnímoda  certitudine  matrimonium  non  fuisse 
consummatum  asserere  posse. 

E  contrario,  Conradus  affirmat  mulierem  se  invenisse  corruptam, 
hocque  suo  avúnculo,  aliisque  amicis,  Henrico  Caracciolo,  et  Josepho 
Pastore  manifestasse,  qui  hoc  se  audivisse  in  judicio  deposuerunt,  quod 
tamen  tanquam  calumniam  Evarito  de  Belmonte  judicat.  Quasdam  fámu- 
la jurejurando  confirmavit  se  audivisse  Micciareli  dicentem  se  non  repe- 
risse  virginem  Mariannam.,  eamque  matri  sua;  remisisse,  quamvis  ut 
incontroverlibile  judicaret  matrimonium  fuisse  consummatum. 

His  super  relationibus  conjugum  praemissis,  depositiones  medicorum 
expendendae  veniunt.  Gallozzi  et  Olivieri  qui  corpus  Mariannas  inspexe- 
runt,  cum  juramento  affirmarunt  partes  genitales  ejusdem  integras 
reperisse,  carnalem  copulara  abfuisse,  unionemque  maritalem  absolutc 
defuisse,  lacsioncm  tamen  in  vercndis  mulieris,  si  aliqua  adest,  digitis 
viri  esse  tribuendam.  His  depositionibus  innixa  voluit  Marianna  suum 
impugnare  matrimonium,  sed  vir  a  justitia  conquisitus  ob  dolosas  com- 
merciales  scripturas,  et  ad  triremes  per  decennium  damnatus  eam  ab 
actione  prohibuit,  nam  charitate  ducta,  etsi  probé  nosceret  ubi  ipse 
lateret,  secretum  servavit,  doncc  muliercula  quídam  eum  justitii-e  nun- 
ciavit.  Tune  Marianna  civile  tribunal  adivit  suam  actionem  proscquutu- 
ra,  et  tribus  peritis  a  tribunal!  designatis  ad  inspectionem  peragendam 
duorum  conjugum,  unanimeque  peritorum  depositione  in  tribunali  re- 
cepta, qua  uno  ore  retulerunt  virum  inhabilcm  esse  ad  matrimonium, 
mulicrcmquc  certa  adhuc  signa  virginitatis  ostendere,  matrimonium 
nuUum  dcciaratum  fuit. 
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Hac  favorabili  sententia  munita  Marianna  judicium  instituit  coram 
tribunali  ecclcsiaslico,  suppliciter  exorans  nc  itcrum  inspectioni  subjice- 
retur,  quod  a  SSmo.  obtinuit  hoc  rescripto:  relatio  a  peritis  medicisfacta 
in  civili  judicio  perinde  valeat,  ac  si  in  ecclesiastico  processu  perada 
fuerit,  diimmodo  ipsi  periti  eain  ratam  haheant  et  juramento  sanciant, 
quod  ct  ab  ipsis  praestiterunt.  Cum  vir  autem  hanc  dispensationem 
non  implorassct,  judex  quinqué  médicos  delegavit,  ad  inspectionem 
cjusdem,  qui  illa  perada,  deposuerunt  virum  quadam  debilitate  ac  iner- 
tia  in  genitalibus  laborare,  eumque  esse  probabiliter  impotentem,  non 
tamen  impotentia  naturali,  sed  ex  usu  preecoci  et  abusu  vcneris  pro- 
cedente. 

Testes  séptimas  manus  utriusque  conjugis  additi  sunt,  qui  de  mulicre 
dixerunt  eam  esse  incapaccm  mentiendi  cum  e  contrario  virum  omni 
vitio  feedatum  proclamarunt,  addentes  eum  ob  vitia  impotentias  labem 
contraxisse.  Quod  testimonium  testes  a  viro  inducti  confirmarunt,  pra;- 
sumentes  tamen  eum  esse  potentem,  quia  cum  mulieribus  passim  con- 
gressum  esse  sciebant. 

His  ómnibus  rite  a  judice  perpensis,  die  28  Julii  1887  sententiam  tulit 
matrimonium  probabiliter  esse  nullum  ex  viri  impotentia,  aut  sin  minus 
non  consummatum.  Actis  a  S.  C.  Concilii  receptis  causa  asconomice 
cognita  fuit  sub  hiis  dubiis.  /.  An  constet  de  matrimonii  niillitaie  in  casa? 
II.  et  quatenus  negative:  An  sil  consulendum  SSino.  pro  dispensatione  á 
matrimonio  rato  el  non  consummato  in  casu?  quas  resoluta  fuerunt  die 
18  Augusti  1888  hoc  modo:  Ad  I.  Providebitur  in  2.°  Ad  2.  Affirmative. 


Mechlinien.  Ma/nmonn.  — Facti  historia.  Irma  Vermeulen  Bruxellen- 
sis  matrimonium  contraxit  in  íacie  Ecclesias  cum  Ernesto  Luciano  Haus- 
sens  die  7  Junii  1881,  cum  quo  usque  ad  mensem  Novembris  1884  paci- 
ficecohabitavit.  Hoc  tamen  tempore  vitas  consuetudinem  solvit,  allegans 
matrimonium  ob  antecedentem  viri  impotentiam  nondum  consummari 
potuisse.  Inconsummatio  autem  probata  fuit  a  medico  Eugenio  Jansens, 
qui,  patris  Irmae  rogatus,  mulierem  inspexit  die  2  Aprilis  1885.  Obtento 
per  mutuum  consensum  divortio  civili,  Irma  preces  obtulit  Curias 
Mechliniensi,  ut  nuUitas  aut  saltem  inconsummatio  matrimonü  declara- 
retur.  Renuente  viro  coram  judice  ecclesiastico  comparere,  mulier  decla- 
ravit  tantopere  sibi  repiignavere  sese  denuo  corporali  inspectioni  siibmit- 
tere,  ut  nullum  medicum  ad  hoc  admilteret  prceter  D.  Thiriaux  medicum 
patris  sui:  quod  judex  ei  concessit.  Relatione  D.  Thiriaux,  in  tribunali 
suscepta,  necnon  alterius  medici  Jansens,  audita  quoque  mullere  et  ejus 
séptima  manu,  sententiam  tulit  Archiepiscopus  die  25  Februarii  1887, 
qua  dicebatur,  matrimonium  nunquam  fuisse  consummatum  et  gravissi- 
mas  adcsse  rationes  pro  concedenda  dispensatione  a  matrimonio  rato  et 
non  consummato,  quibus  novissime  accessit  matrimonium  civile  ab  Irma 
Londini  contractum  die  sequenti  a  prolatione  sententiae. 

His  S.  C.  Concilii  relatis,  causa  sub  assueta  formula  an  sil  consulen- 
dum SSmo.  etc.   introducta  fuit,    hocque  mcruit   responsum:  Dilata  et 
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compleanliir  acta  processus,  juxla  instructionem  dandam  a  Defensore 
matrimonii  ex  officio.  Instructio  pracdicta  hcec  dúo  complectebatur: 
I."  iit  insereretur  in  actis  judicium  medicoriim  qui  corpiis  Evnesti  evplo- 
rarimt  anuo  188.^,  et  illorum  qiios  consuliiit  durante  coliabitatione  aun 
Irma.  2."  Ut  compleretur  testinioniíim.  septimce  manus,  per  examen  con- 
sangiiineorum,  affiniíun  vel  ainiconim  Evnesti,  nccnon  domini  Bara. 

Volens  ludex  hanc  Instructionem  adamussim  sequi,  omnia  ad  hoc 
media  tentavit,  sed  frustra:  in  sua  namque  relatione  ad  S.  C.  haíc  inge- 
nue  confessus  est:  «Si  in  hioc  processii  non  omnia  ad  ápices  juris  peracta 
wfuerunt,  considerandum  est,  eos  fere  omnes,  qui  in  causa  comparere 
"debebant,  stare  ex  partibus  sic  dictorum  libcraUum,  qui  se  minirne 
»promptos  exhibent  ad  obediendum  voci  Episcopi,  et  contra  quos  revera 
«non  adest  nobis  médium  coactionis.»  His  defectibus  non  obstantibus, 
adprecatur  Emos.  S.  C.  Patrcs  «ut  recordari  velint,  quidquid  sit  de  im- 
wpotentia  Ernesti  Haussens,  Irmam  Vermeulen  a  Sancta  Sede  petere 
»dispensationem  a  matrimonio  rato  non  consummato.  De  illa  non 
«consummatione  liquido  constat  jam  in  primis  actis  hujus  processus,  et 
»nihil  omnino  in  contrarium  in  hoc  supplemento  adducitur.  Quapropter 
«iterum  maximopere  supplico  Sacram  Congregationem,  ut  petitam  dis- 
«pensationem  a  Sanctissimo  Domino  petere  et  obtinere  dignetur,  ac  ita 
«miseram  feminam  ex  statu  damnationis,  vitcc  christianas  reddere  fes- 
»tinet.» 

Cui  supplicationi  clcmenter  annuens  Sacra  Congregatio  Concilii,  cau- 
sam  iterum  tractavit  sub  hoc  dubio:  An  consulendum  sit  SSino.  pro  dis- 
pensatione  a  matrimonio  rato  et  vion  consummato  in  casu?  eamque  íinivit 
prasdicto  dubio  responden?  die  18  Augusti  1888.  Afjirmative. 

Omnia  quae  in  examine  causoe  a  partibus  adducuntur,  praster  animad- 
versiones defcnsoris  vinculi  matrimonialis,  ita  justitiam  ac  prudentiam 
S.  C.  in  sententia  cdenda  demonstranl.  ut  necesse  non  sit  ea  in  médium 
proferre;  ideoque  ad  ultimam  causam,  unicam  penitus  in  suo  genere, 
aut  saltem  rarissimam,  compüandam  properamus. 


Florentina.  Matrimonii. — Compendium  facti.  Anno  1853  Ceccani  in 
Dioecesi  ferentina  nuptias  inibant  [^""austina  Mauro  et  Joannes  Ciottoti. 
Vertente  autem  anno  1866  stimulis  conscicnti^  agilatus  Joannes,  et  a 
confessario  admonitus,  imo  de  quorumdam  medicorum  consilio,  Fausti- 
nam  dereliquitex  causa  prorsus  singulari,  incertum  enim  ei  erat,  muíier 
ne  esset  Faustina,  vel  vir. 

Re  ad  Curiam  per  virum  delata,  tres  médicos  cecanenses  illa  dele- 
gavit  ad  invisendam  Faustinam,  qui  unanimiter  deposuerunt  eam  cer- 
tissime  femíneo  sexui  esse  adscribendam.  At  dúo  mcdici  l'ercnlini  c 
contra  sexum  Faustinai  esse  masculinum  affirmarunt,  quapropter  peri- 
liorum  judicium  exquiri  a  Curia  dccrelum  est. 

Impar  tamcn  Joannes  impensis  suslinendis  S.  C.  Concilii  adivit,  qu^-c 
processuní  in^irui  jussit  prout  de  more  et  mitli  Romam  Faustinam,  ut 
examen  subiret.  Processum  stalim  Curia  confecit,  sed  mulicr  Romam  pe- 
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tere  rccusavit.  Urbe  interim  hoslili  vi  occupata,  res  hujusmodi  quievit, 
doñee  dissidiis  ínter  Faustinam  ct  Joanncm  subortis,  datisque  publicis 
accusationibus,  tribunale  civile  duobus  mediéis  mandavit  Faustinam 
inspicerc,  quisub  juramento  retulerunt  l'austinam  esse  virum  pcrfectum, 
el  quibusdam  remediis  adliibitis  ad  generationem  aetive  capaccm.  quo 
testimonio  Judex  civilis  nullitatem  matrimonii  declarare  pra:sumpsit. 

Eodem  tempore  ad  instanliam  viri  jussit  S.  C.  Kpiscopo  ferentino,  ut 
ad  inspectionem  mulicris  procederct  juxta  canónicas  leges  et  acta  exa- 
minis  ad  eam  transmitterct.  Obstetrices  quíc  Faustinam  examinarunt, 
cam  ñeque  feminam  esse  ñeque  virum,  et  taniad  generationem  activam 
quam  passivam  omnino  inhabilem  retulerunt.  Ilis  a  S.  C.  receptis,  ct 
SSmo.  rogato  ut  causa  ac;conomicc  pertractaretur,  proposita  fuit  cum 
votis  consultorum  et  animadversionibus  dcfensoris  vinculi  matrimo- 
nialis. 

Tam  Theologus  Consultor  quam  canonista  pro  nullitate  certant  ma- 
trimonii. Ule  sequentibus  innixus  rationibus:  i."  Illa  persona  certe  perti- 
net  ad  virilem  sexum,  in  qua  et  generatim  totius  corporis  conformatio, 
ac  speciatim  genitalium  partium  natura  hominem  designant:  persona 
vero,  quas  sub  Faustino  nomine  venit,  talem.  prassefert  generalem  cor- 
poris conformationem,  et  talem,  licet  monstruosam,  in  verendis  natu- 
ram  ut  hominem  designent;  ergo  Faustina  ad  virilem  sexum  pcrtinere 
dicenda  est:  Minorem  demonstrat  quoad  i.^""  partem  ex  depositione  me- 
dicorum  et  obstetricum,  juxta  quos  hasc  in  corpore  Faustinas  conspi- 
ciuntur:  videlicet:  i.  capilli  non  satis  oblongi:  2.  barba  in  superior!  labro, 
in  malis  et  in  mentó:  3.  sonora  vox:  4.  sterum  amplum  et  longum:  s. 
papillcc  pilis  circumductse,  deficientibus  mammillis:  6,  arcta  latera:  7.  al- 
vus  lenis  et  planus:  8.  bacinus  nimis  arctus,  prassertim  in  sua  externa  in- 
feriori  et  posteriori  parte:  9.  Collum,  brachia  et  crura  nimis  musculosa; 
10.  denique  genua  compernia,  qua^  omnia  sexum  virilem  demonstrant  ex 
conformatione  corporis  Faustince. 

2."^  minoris  partem  demonstraturus  ad  trutinam  revocat  qucccum  a 
mediéis  dicta  sunt  de  sexu  feminino  Faustino,  et  ea  confutat  incipiens  a 
palmaria  contradictione  qua;  invcnitur  in  eorum  depositionibus,  in  qui- 
bus  postquam  signa  omnia  virilitatis  in  Faustina  testantur,  eam  tamcn 
esse  veré  feminam  concludunt  ex  argumsntis  quai  vim  haberent  suppo- 
sito  sexu  feminino  in  Faustina,  quod  suppositum  tamen  omnino  contro- 
vertitur,  et  falsum  suppositum  esse  ex  dicendis  apparebit. 

i.um  Argumentum  medicorum  dcsumitur  ex  copula  quam  per  un- 
decim  annorum  spatium  cum  viro  suo  Joanne  habuit:  quod  falsum  esse 
constat  ex  actis  (prosequitur  consultor)  in  quibus  vir  testatur,  difficulter 
et  insuficienter  eidem  copula  se  operam  dedisse,  et  Faustina  maritalem 
viri  ingressum  numquam  revera  locum  habuisse. 

2.  arg.  fulcitur  in  depositionibus  Faustince  ex  quibus  constat:  i.  se 
cum  sexdecim  esset  annorum,  menstruum  sanginis  Iluxum  passam  esse: 
2.  in  prassentiarum,  menstruis  quibusdam  periodis  se  aflici  doloris  sensu 
in  inguine  et  in  ventre:  3.  et  de  suo  statu  conjugali  et  de  habitis  veneréis 
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impressionibus  semper  satisfactam  fuisse.  Ad  quas,  consultor,  ha^c  de- 
monstran debent  non  solum  assere,  et  demonstratis,  adhuc  dubitari 
posset  an  feminini  sexus  sig-na  índubia  essent:  cum  vero  ipsa  Faustina 
testaía  sit  coraní  judice;  cquod  iiiinc  refero  est  mera  veritas,..  quiim  per 
undecim  anuos  inservierim  ín  domo  mei  mxriti,  projici  ab  ea  mihi  fiebat 
res  Iristitia  plena:  exinde  eiiasciíur  falsitas  depositionum,  qiias  tune 
Peregi. 

3.  arg.  medicorum  loquitur  i."  de  deficientia  seminis  secretionis,  et  2 
de  infirmitatibus  quibus  Faustina  subjacet  ex  deficiente  secretione.  Ad 
quorum  i."ni  dicit  consultor  probari  non  posse  nisi  ex  repetitis  inspectio- 
nibus,  qucC  factaj  non  sunt  neo  ficri  possunt,  vel  ex  eo  quod  prccsumptus 
penis  Faustino  uretra  omnino  careret,  ad  quod  sufficit  animadvcrtere 
cum  Vidal:  (1)  In  /¡omine  perfecta  deficientia  uretra.'  rara  est,  adsunt  tamen 
exempla.  Ad  2.  sciendum  esse  ait:  i."m  etiam  in  validis  personis  fieri 
posse,  ut  genitalia  módica  vita  vivant,  et  modicum  semen  efforment, 
sicuti  in  senibus  ob  cetatem,  in  juvenibus  quacunique  ex  causa,  et  in 
Faustina  prcesertim,  qui  uno  tantum  testículo  pra^dita  est:  et  2  pluribus 
de  causis  fieri  posse  ut  semen  in  vessicam  descentat  et  naturaliter  emit- 
tatur,  quin  infirmitatibus  ullis  occasionem  pra£beat. 

Quartum  denique  medicorum  argumentum  ad  dcmonstrandum  Faus- 
tinam  esse  fcminam  intendit  signa  viriiitatis,  quaj  in  pudendis  ejusdem 
inveniunlur,  non  eorumdem  naturas,  sed  cuidam  libidinosas  evolutioni 
pudendarum  mulicris,  tribuere,  qua  de  causa  ea  describunt  vcluti  si  fe- 
mina  perfecta  ea  esset.  Hoc  argumentum  elidit  consultor  demonstrando 
ex  dcpositionibus  eorumdem  medicorum  totaleni  absentiam  uteri  in 
Faustina,  et  existentiam  certissimam  unius  testiculi,  ex  quibus  ómnibus 
deducit  matrimonium  cum  ea  a  Joanne  confractum  nullum  omnino  ab 
initio  fuisse. 

Consultor  canonista,  emissis  sapientissimis  animadversionibus  circa 
naturam  contractus  matrimonialis  ex  parte  personarum  illud  ineuntium, 
et  petita  sanationc  actorum,  matrimonium  in  casu  declarandum  esse 
nullum,  prccvio  juramento  emisso,  el  facto  verbo  cum  SSmo.  ex  confes- 
sione  hermaphroditi:  ex  criminosa  insimulatione  ipsi  illata,  ex  relatione 
peritorum,  et  ex  quibus  notionibus  ex  actis  desumptis,  a  quibus  addu- 
ccndis  abstinemus,  quia  jam  sunt  pra^ocupata,  et  ut  nonnulla  addamus 
de  iis  quaj  a  defcnsore  vinculi  matrimonialis  prolata  sunt. 

Hic  itaque  in  actis  conficiendis  regulas  canónicas  minime  obsérvalas 
fuisse,  ac  proinde  omni  vi  ad  concludendum  contra  matrimonium  pra;di- 
tas  esse  contendit.  Deinde  contra  veritatem  Faustina;  médicos  a  judice 
dcputatos  asscrit,  cum  pro  ejusdem  existentia  pugnent  qui  extrajudicia- 
les  sunt,  quorum  testimonium  ob  hanc  solam  rationem  íloci  stimandum 
esse  concludit.  Insuficientes  prceterea  judicat  probationes  quibus  uteri 
absentia  demonstratur,  et  testiculi  existencia,  adjiciens  cum  mediéis  qui 
sibi  favcnt,  non  veruní  testiculum  adesse,  sed  tantummndo  testiculi  si- 
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mulacrum.  Confutat  dcindc  rctraclalionem  Faustinoe,  et  c)úsdcm  cum 
frailía  criminossum  commercium  negat,  quia  de  co  judiciliater  non 
constat,  quod  si  revera  adfuisset,  scxum  masculinum  Faustinaí  non  evin- 
ceret,  cum  perditissimK  mulicres  hoc  aliquando  inlcntent. 

Ex  quibus  ómnibus  concludit  defensor  ad  dubium:  an  conslel  de  ma- 
rtimonii  niillitcite  in  casu?  respondendum  esse:  negative:  sin  minus  Dila- 
ta et  compleantiir  acta:  Quaí  conclusio,  non  obstantibus  his  qua;  a  con- 
sultoribus  dicta  fuerant,  raüonabilis  visa  est  S.  C.  C.  qua^  proposito 
dubio:  An  constet  de  matrimonii  nullitate  in  casii?  respondit  die  24  Mar- 
tii  1888:  Dilata  el  fíat  nova  inspectio  a  tribus  perilis  chirurgis,  S.  C 
designandis,  quem  in  finem  Faiislina  Romain  advenid. 

Jussis  S.  C.  impletis  et  impectionc  pcracta,  medici  in  conclusiones  has 
devenerunt:  i.  Fausiinam  Mauro  pra;ditam  esse  sexu  masculino:  2.  Ap- 
tam  non  esse  matrimonii  consummationi,  qualis  femina.  3,  Hujusmodi 
impotentiam  esse  antecedentem  matrimonii  celebrationi,  esse  perpctuam 
atque  insanabilcm. 

His  innixa  S.  C.  eidem  dubio  sub  die  18  Augusti  1888  iterum  propo- 
sito responderé  censuit:  Affirmatire.  Majoris  claritatis  gratia,  ct  ad 
suplendum  id  quod  in  compendio  voti  canonistas  desideratur,  colliges 
redactorum  Ephemerides  Acta  Sancl.v  Sedis  subnectimus; 

I.  Matrimonium  in  themate  esse  nullum  irritumque  ex  deficientia 
subjecti  ex  parte  feminae:  et  uterque  conjux  liberatur  a  lege  alterius  ceu 
fit  por  obitum  alicujus  conjugis. — II.  Quum  enim  hujus  contractus  ter- 
minus  sit  jus  ad  mutuam  corporum  traditionem  in  ordine  ad  copulam, 
qua  dúo  fiunt  una  caro,  hinc  diversitas  sexus  in  matrimonio  est  materia 
necesaria  quamvis  copula  non  sit  necessaria. — III.  Sed  diversimodc  in 
matrimonio  rcspicitur  copula  et  sexus:  copula  enim  objectum  constituit 
quod  conjuges  promittunt  et  ad  quod  jus  in  corpus  ad  invicem  conce- 
dunt;  sexus  vero  respicitur  ut  subjectum,  quod  conjuges  tradunt  ad  in- 
vicem ad  jus  copulae  exercendum,  quatenus  velint. — I/.  Ex  hac  diversi- 
tate  nascitur  quod  matrimonium  jam  initum  stare  potuit  absque  copula, 
ceu  evenil  in  impotcnlia  consequenli,  quia  déficit  tantum  objectum,  non 
vero  materia  necessaria  matrimonii;  nullum  autemí  fieret  matrimonium 
jam  initum  si  diversitas  sexus  cessaret,  uti  accidit  in  hermaphrodito  ex 
consequienti  prasvalentia  sexus,  quia  tum  déficit  materia  necessaria  seu 
subjectum. — V.  Hinc  sequitur  quod  etiam  steriles  et  hermaphroditi  vali- 
de et  licite  nuptiascontrahunt,  electo  et  dcterminato  sexu,  etsi  per  acci- 
dens  ab  utriusque  frustretur  finis  primarius  matrimonii;  dum  secundi. 
qua  tales  ncqueunt  fecundare  aut  fecundari,  ct  steriles  sint  aíquiparandi, 
ut  communiter  docent  physiologi.— VI.  Regulariter  ad  mulierem  inspí- 
ciendam  eligi  matronas,  honestatis  gratia,  excepto  casu  in  quo  deside- 
retur  major  pcritia,  quam  in  fcminis  rcperiiur;  tune  enim  deputenlur 
medici  oportet,  ne  pereat  facultas  probationum,  aut  matrimonium  vali- 
dum  disolvatur  vel  irritum  approbetur. 

[.cese  en  el  número  del  Acta  Sanctcv  Sedis  compendiado  en  esta 
sección  la  carta  de  Su  Santidad  al  Presidente  de  la  república  del  Ecua- 
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dor  (30  de  Enero  de  i88g)  5^  la  de  éste  al  Soberano  Pontífice  (6  de  Octu- 
bre de  1888),  así  como  también  el  decreto  de  las  cortes  de  aquella  repú- 
blica, favorable  en  un  todo  á  los  intereses  religiosos  de  aquellos  buenos 
católicos,  y  de  los  pobres  indígenas  que  aún  carecen  de  las  luces  de  la 
fe.  Léese  ademáb  el  decreto  de  beatificación  del  Venerable  siervo  de  Dios 
Gabriel  Perboyre,  alumno  de  la  Congregación  de  S.  Vicente  de  Paul,  y 
el  siguiente 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


In  Statutis  fere  omnium  familiarum  religiosarum  pra^scribuntur  certi 
dies  in  quibus  ad  sacram  communionem  accederé  debent,  credentes  la- 
men hoc  eis  licitum  non  esse  nisi  accedat  consensus  superioris  vel  supe- 
riorissae.  Queeritur:  an  haec  statuta  haberi  debeant  ut  prohibitiva  ne 
plures  fiant  communiones,  vel  pra^ceptiva,  ita  ut  omnes  ita  conentur 
vivere  ut  ad  communionem  accedanl  illis  diebus;  Responsio:  iVeoúí//i'e  ad 
I  .^"^  partew;  et facultatem  frequentius  accedendi  ad  S.  Synaxtm  relinquen- 
dam  esse  privative  jiidicio  Confessarii,  excluso  consensu  superioris  vel 
superiorissce:  AJJirmative  ad  2.^™  partein,  quoties  rationabilis  causa  non 
obstet.  4  Aug.  1888. 

De  la  Sagrada  Congregación   de    Ritos. 


Fórmula  para  bendecir  é  imponer  el  escapulario  del  Carmen  aproba- 
da en  24  de  Julio  de  1888. 

y.     Ostende  nobis  Domine  misericordiam  tuam.   k.  Et  salutare  tuum 
da  nobis. 
f.     Domine  exaudí  etc....  f .  Dominus  vobiscum. 

Oremus.  — Domine  Jesu  Christe  humani  generis  Salvator,  hunc  habi- 
tum  quem  propter  tuum  tuceque  Genitricis  \^  M.  de  Monte  Carmelo 
servus  tuus  devote  est  delaturus,  dextera  tua  sanctifica,  ut  eadeni  Geni- 
trice  tua  intercedente,  ab  hoste  maligno  defensus  in  tua  gratia  usque 
ad  mortem  perseveret.  Qui  vivís  etc. 

Deiíide  asfergat  aqua  benedicta  et  eum  impoiiat  diccns:  .\ccipe  hunc, 
habitum  benedictum,  precans  Sanclissímam  \'írginem,  ut  ejus  meritis 
illum  perferas  sine  macula  et  ab  omni  adversitatc  dcfendat  atque  ad 
vitam  perducat  aeternam.  Amen. 

Deinde  dicai:  Ego,  ex  potestate  mihi  concessa,  recipio  te  ad  participa- 
lionem  omnium  bonorum  spiritualium,  qucc,  cooperante  misericordia 
Jcsu  Christi,  a  Religiosis  de  Monte  Carmelo  peraguntur.  In  nomine  Pa- 
tris  et  Filii  et  Spiritus  Sanclí.  Amen. 

Benetdical  te  Conditor  cccli  et  terree,  Dcus  Omnipotens,  qui  te  coop- 
tare dignatus  est  in  confraternilatem  B.  M.  V.  de  Monte  Carmelo,  quam 
exoramus,  ut  in  hora  obitus  tui,  conterat  caput  serpcntis  antiqui,  atque 
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palmam  et  coronam  sempiternam  haereditatis  tándem  consequaris.  Per 
Chiistum  D.  N.  Amen. 

Asperg2t   agua   benedicta. 


Contiene  además  el  fascículo  7  del  vol.  21  del  Acta  Sanctce  Sedis 
hasta  aquí  compendiado,  la  alocución  de  Su  Santidad  en  el  Consistorio 
celebrado  el  1 1  de  Febrero  de  1889. 

Respuestas  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 


Anicien. — Dubium.  An  omnes  Clerici  in  Sacris  constituti  et  Ofticio 
divino  addicti,  qui  in  (>horo  Vesperas  solenmitatis  translataí  cantave- 
runt,  Vesperas  diei  occurrcnlis  privatim  persolvere  insuper  tencantur, 
vel  illi  tantum  qui  in  Choro  Vesperis  solemnitatis  non  interfuerunl?...- 
Resp.  In  casu  omnes  tenentur  ad  recitandas  privatim  Vesperas  de  festo 
in  kalendario  occurrente,,  quoniam  Vesperas  solemnitatis  translatae  so- 
lummodo  devotionis  gratia  recitandse  permittuntur.  Die   18  Maji  1878. 

BisuNTiN. — Archiepiscopus  Bisuntinus  exquisivitan  in  processionibus 
S.  Marci  et  Rogationum  Litaniae  interrumpí  possint,  ut  fiat  Stalio  vel  ad 
Crücem,  sub  dio  erectam,  vel  ad  oratorium  vel  ad  quamiibet  Ecclesiam, 
et  resumatur  postquam  ad  stationem  ipsam  sequens  ritus  locum  habue- 
rit,  scilicet:  1.  Ómnibus  e  populo  genuflexis  cantatur  tractus  sequens: 
Domine  non  seciindum  peccata  noslra  etc.,  Dum  dicitur  versus:  Adjura 
nos  etc..  genuflectunt  cantores  et  ministri.  Finito  versu  celebrans  sur- 
gens  dicit  Orationem:  Deus  qui  culpa  offenderis  etc..  II.  Deinde  dat  be- 
nedictionem  cum  reliquiario  vel  Imagine  B.  M.  V.  aut  alicujus  Sancti, 
sequentia  canendo:  y.  Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domini.  pj.  Qui 
fecit  coelum  et  terram.  f.  Sit  nomen  D.  benedictum.  rjf.  Ex  hoc  nunc  et 
usque  in  síeculum.  Benedicat  vos  Omnipotens  Deus  Pater  7  et  Filius  et 
Spiritus  S.  R.  Amen.— Resp.  Quoad  partem  ritus  nihil  obstare;  quoad 
vero  benedictionem  servetur  quod  a  Rituali  Romano  prscscribitur.  Die 
18  Maji  1878. 

Lucen. — Dubium.  i.  An  quando  Ordinarius  chorali  officio  assistit, 
Hebdomadarius  dicere' debeat  in  Confessione  facienda  Tibi  Pater  vel 
potius  Vobis  fratres'?  2.  An  idem  dicere  debeat  Chorus  inclinans  se  ad 
Praelatum  vel  Hebdomadarium?  3.  An  (3rdinarius  dicere  debeat  Tibi 
Pater  ad  Hebdomadarium  vel  potius  Vobis  Jratres?  Resp.  Ad  i.  2.  et  3. 
Servetur  Episcoporum  Cocremoniale,  ideoque  contrariam  consuctudinem 
esse  abolendam.  Die  25  Maji  1878. 

NovARiEN.  Dubium.  Utrum  Canonicis  curatis  Intri  competat  Insig- 
nium  Canonicalium  usus  ac  prcecedentia  quoties  intersint  congregatio- 
nibus,  sen  Conferentiis  casuiim  conscientice  in  Ecclcsia  Vicariatus  Intri? 
Rep.  Quoad  i.'™  partem:  Dctur  Deere,  in  Novarien.  Diei  10  Decembris 
1707;  ad  2.'™  Prajcedentiam  competeré  Parochis  juxta  singularem  anti- 
quitatem  seu  antianitatem.  Die  25  Maji  1878. 

CoNSTANTiEN.  -Epis.  Coustantiensís  a  S.  R.  C.  exquisivit  utrum  liceat 
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canónico  in  Choro  super  Mozzottam  defcrrc  decoralionem  variis  colori- 
bus  confectam  doctoribus  in  Sacra  Thieol.  ab  Universitate  Sorbonica  co- 
llatam,  sed  a  S.  S.  non  approbatam.  Resp.  Non  licere.  Die  26  Junii  1878. 

GoAN.  — Dub.  I.  An  usus  in  fcre  ómnibus  Eccl.  Archid.  Goanae  adhuc 
vigcns  conüciendi  sacra  linleamina  nempe  amictus,  albas,  tobaleas  alta- 
rium,  nec  non  corporalia,  purificatoria,  et  pallas  ex  tela  ex  gossipio 
composita,  attentis  circunstantiis  hodiernis,  tamquam  corruptela  et 
abusus  rejiciendus  sit,  juxta  Decr.  Genérale  S.  R.  C.  diei  15  Maji  i8ig, 
non  obstantibus  Indultis  olini  concessis?  2.  Et  in  casu  aflirmativo  an 
licitum  sit  prasdictis  lintcaminibus  uti  ad  cclebrandam  Missam,  cum 
conditione  tamen  intra  bienniuní  ea  consunienda  ad  tramitem  Generalis 
Decr?— Respon.  Ad  i.  Aflirmative.  Ad  2.  Negative  quoad  corporalia,  puri- 
ficatoria et  pallas:  Aflirmative,  sed  ex  gratia,  quoad  amictus,  albas,  ac 
tobaleas  Altarium.  Die  23  Julii  1878. 

VicARiATUs  Apostolici  Utriusque  Guíne.e. — His  in  regionibus  Taber- 
naculum  conopoeo  decoratum  varii  generis  insectis  indecenter  poUutum 
Sccpe  ssepius  reperiri,  ita  ut  etiam  quando  aperitur  insecta  in  Taberna- 
culum  ipsum  penetrent;  propterea  humillime  exquisivit  hodiernus  Vica- 
rius  utrum  in  casu  permittere  possit  ut  SSmum.  Eucharistia;  Sacr. 
recondi  queat  in  Tabernáculo  quin  conopceo  adornetur.  Resp.  Prudenti 
arbitrio  Ordinarii  qui  provideat,  attendis  locis  conditionibus.  Ita  res- 
cripsit  S.  R.  C.  die  27  Julii  1878. 

Derthusen.— Dubium  i.  Quum  juxta  Decr.  in  una  Gerunden.  diei  27 
Januarii  1877  recitandum  sit  ofñcium  de  festo  B.  M.  V.  de  Guadalupe 
die  2b  Februarii,  utpote  in  Kalendario  assignata,  etiam  anno  bissextili 
quatenus  non  impedita  die  25  ejusdem  mensis;  quaeritur  an  hoc  in  casu 
elogium  hujus  festivitatis  descriptum  IV  Kalendas  Martii  anticipandum 
sit  ad  V  Kalendas  vcl  annunciandum  ipsa  IV  Kalendas  Martii,  quando 
festum  jam  fuit  celebratum?>  2.  In  permultis  Hispanice  Parochiis  juxta 
ultimum  Concordatum  existunt  Coadjutores  amovibiles  Ordinarii  nutu 
destinati  ad  parochos  adjuvandos  in  Sacramentorum  administratione 
aliisque  parochialibus  functionibus;  qua^ritur  itaque  an  hujusmodi 
«Coadjutores  in  Paroecia,  licet  ad  tempus  adscripti,  possint  et  debeant 
recitare  Oflicium  Titularis  Ecclesias  Parochialis,  vel  solus  Parochus 
teneatur?  j.  Quum  a  S.  R.  C.  decisum  fuerint  die  12  Nombris  183 1: 
quod  Celebrans  in  Missa  soleinni,  cum  sibi  esl  scdendum  ad  eos  versículos 
ad  quos  sibi  cst  inclinanduin,  capiit  detegat;  quasritur  an  dcbeat  tantum 
caput  detegere  ad  eos  versículos  qui  cantantur  in  Choro,  vel  etiam  ad 
illos  qui  ab  órgano  supplentur,  et  recitantur  secreto  ab  assistentibus  in 
Choro?  4.  Juxta  Coeremoniale  Episcoporum  lib.  i.  cap.  18.  n.  4:  Si... 
quispiam  Canoniciis  superveniat,  inchoato  jatn  Officio  vel  Missa...  statim 
geniiflectit  ver  sus  Altare  parumper  orans;  quseritur  an  si  quis  c  Choro 
egreJitur  ob  aliquam  necessitatem,  et  itcruní  ingrcdiatur  oflicio  perdu- 
rante, tcncatur  ad  gcnuflcxioncm  et  orationcm  toties  quotics  Chorum 
ipsum  ingrcdiatur,  an  tantum  prima  vicc? — Resp.  Ad.  i.  Servctur  prass- 
criptum  rubrica;  Martyrologii  Romani.  Ad  2.  Affirmativc  ad  i.""  partem; 
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Negative  ad  2.  et  detur  Decr.  in  una  Oveten.  diei  1 1  Augusti  1877.  Ad  3. 
Caput  semper  detcgendum.  Ad  IV.  Orator  consulat  probatos  auctores, 
Die  27  Julii  1878. 

Sancti  Jacobi  de  Chile. — An  in  Missa  Conventuali  Dignitates  et  Ca- 
nonici  ad  Confessionem  et  Benedictionem  stare  debeant  etiam  et  quando 
sacris  vestibus  non  sunt  inducti? — Resp.  Affirmalive  juxta  alias  decreta. 
Die  27  Julii  1878. 

Senonen.— Superior  Societatis  Sacerdolum  Üblatorum  a  Sacro  Corde 
Jesu  a  S.  R.  C.  peliil  solutionem  horum  Üub.  i.  Super  Oratorium  pras- 
dictas  Societatis,  in  quo  Missa:  quotidie  celebrantur  atque  asservatur 
SSmum.  Euchar.  Sacramentum,  adest  locus  ad  ambulandum  destinatus, 
camera  tamen  lapídea  ac  crassa  ab  Oratorio  ipso  separatus,  cui  loco 
super  structum  est  cubiculum  pro  habitatione  Novitiorum.  Quasritur  an 
talis  locoruní  dispositio  licite  servari  possit>  2.  In  Casmeterio  Paraeciae 
Sacellum  fúnebre  ejusdem  Societatis  sic  ordinatur:  in  crypta  loculi  mor- 
tuorum  ita  disponuntur,  ut  sursum  in  Sacello  proprie  dicto  a  crypta 
camera  separato  extet  altare  ubi  aliquando  Missa  celebratur.  Qua^ritur 
an  licitum  sit  in  hoc  altari  sacrosantum  Missa:  Sacrificium  peragere 
quamvis  in  linea  recta  sint  cadavera  in  crypta,  qua;  est  ab  Oratorio 
prorsus  separata? — Utrique  dubio  S.  C.  rcspondendum  censuit:  Affirma- 
tive.  Die  27  Julii   1878. 

Bergo.men.  -  Dub.  I.  An  quotiescumquc  tempere  Quadragesimas  ex 
speciali  Indulto  recitatur  in  Choro  die  dominica  post  Vesperas  et  Com- 
pletorium  et  Matutinum  cum  laudibus  insequentis  Ferias  2.=^,  ad  preces 
feriales  ac  Suffragia  Sanctorum  standum  sit  sicuti  in  antiphona  feriali 
B.  M.  V.  in  diebus  Dominicis?  2.  Obtento  nuperrimc  a  pra^fata  Cathe- 
drali  Ecclesia  Indulto  celebrandi  extrinsecum  festam  in  honorem  Sacra- 
tissimi  Cordis  Jesu  Dominica  próxima  feri^  6.^  post  Octavam  SSmi. 
Corporis  Christi  insequentis  cum  ómnibus  Missis  tuní  solemni  tum  lectis 
illius  propriis,  utrum  liceat  ejusmodi  Indultum  acceptare  quoad  Missas 
lectas  tantum,  ne  ducC  Missae  solemnes  in  Choro  cani  debeant?— Resp. 
Ad  I.  Negative.  Ad  2.  Attenta  praxi  in  ejusmodi  Indultis  a  S.  Sede  con- 
cedendis  non  licere.  Die  3  Augusti  1878. 

Maceraten.  et  Tolentinen.— An  Confraternitas  vel  Parochus  jus 
habeat  in  administratione  eleemosynarum  recollectarum  in  Ecclesia  Pa- 
rochiali:  et  quatenus  Parochus  jus  habeat,  an  Confraternitas  possit  ad- 
ministrare indepcndenter  a  Parocho  eleemosynas  quas  petiit  in  ditione 
Paroeciae  et  univit  usque  nunc  eleemosynis  recollectis  in  Paraeciali  Eccle- 
sia in  suffragium  animarum  Purgatorii?— Resp.  Essein  facúltate  Episcopi 
ut  pro  sua  prudentia  rei  consulat  ad  tramites  Institutionum  Bene- 
dicti  XIV  (c.  V.  g.  V.)  Die  26  Novemb.  187S. 

Señen.  — D.  Quum  tempore  Paschali  administrandum  est  SSmum. 
Euchar.  Sacramentum,  ante  vel  post  Missam  de  Requie,  debentne  dici 
Oratio  et  versiculi  de  tempore,  atque  alleluja?— Resp.  Affirmative  quoad 
Orationem  et  versículos;  negative  quoad  Alleluja.  Die  26  Novembris 
1878. 
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GoRiTiEN.— Dub.  I.  In  Ecclesia  Metropolitana  Goritien.  inducía  fuit 
hisce  postremis  annis  feria  VI  in  Parasceve  Processio  intra  muros  ipsius 
Ecclesiae  cum  Reliquia  SSmi,  Signi  Crucis  D.  !V.  J.  C,  qua^  defertur  sub 
baldachino,  thuriferario  praecedente,  cum  ministris  nigris  paramentis 
inductis.  Quairitur  an  hsc  Processio  licite  continuari  possit?  2.  Sodalitas 
nuncupata  a  Subsidiis  pro  Presbyteris  indigentibus  ibi  jamdiu  existens 
habet  tamquam  Patronum  S.  Joannem  Nepomucenum;  hinc  die  16  Maji 
celebrat  festum  patronale,  cui  concessa  fuit  a  Summo  Pontífice  plenaria 
indulgentia,  Quasritur  an  possit  in  Ecclesia  Metropol.,  in  qua  adest 
altare  laterale  eidem  Sancto  dicatum,  una  Oratio  dici  et  Credo,  an  vero 
debeat  Missa  hasc  solemnis  tractari  sicut  Missa  privata  illius  diei?— Resp. 
Ad  I,  Affirmative,  quatenus  Processio  non  sit  intra  Oflicium  et  Missam, 
sed  sit  extraliturgica.  Ad  2.  Si  Sodalitas  erecta  sit  in  ipsius  Ecclesiae 
Cathed.  altari  de  S.  Joanne  Nepomuceno  ejusdem  Patrono,  tum  cantetur 
Missa  solemnis  cum  única  oratione  et  Credo,  secus  vero  cantetur  eodem 
modo  quo  Missa;  privata;  cclebrantur.  26  Nov.  1878. 

Jacen.— Usus  invaluit  in  Ecclesia  Jacen.  integram  indtatorum  repe- 
tendi  postquam,  ut  in  alus  Ecclesiis,  dictum  Invitatorium  partim  a  can- 
toribus  partim  a  Choro  fuit  repetitum  post  Gloria  Paíri  etc..  et  quaeri- 
tur:  An  talis  usus  Cathedralis  Jacen.  servari  licite  valeat?- — Resp.  Servetur 
usus.  Die  26  Novemb.  1878. 

Marianopolitana..  — OratrirÍLim  Scminarii  Marianop.  quatordecim 
abhinc  annis  consecratum  fuit,  et  ex  tune  ofticia  litúrgica  in  eo  solemni- 
ter  fuerunt  celebrata,  necnon  festum  Titularis  et  Dedicationis  ejusdem  . 
oratorii  sub  ritu  duplicis  i.^a?  classis  cum  octava.  Dubio  necne  surgente 
an  legitime  hic  mos  introductus  fuerit,  á  S.  R.  C.  postulatur:  Utrum  ab 
initio  recte  fuerit  introducta  celebratio  Titularis  et  Dedicationis  supra- 
dicti  Oratorii?— Resp.  Dummodo  reapse  oratorium  fuerit  consecratum  et 
non  simpliciter  benedictum,  celebrandum  esse  officium  tam  Sancti  Ti- 
tularis, quam  dedicationis.  Die  29  Novembris   1878. 

MiLWAKíEN. — Dub.  Cum  in  multis  locis  hujus  regionis  mos  invaluerit 
omittendi  aspersionem  aqua;  benedicta;  in  Dominicis  etiam  ante  Missam 
principalem  vel  parochialem  noncantatam,  quasritur  utrum  ha;c  consue- 
tudo  servari  possit?  — Resp.  Benedictio  de  qua  agitur  pra;scripta  tantum 
est  ante  Missam  Conventualem,  quando  hcec  celebratur  cum  cantu  et 
ministris.  Die  9  Decemb.  1878. 

TARANTASiE\.--ln  Ecclcsüs  Dioccesos  Tarantasien.  et  in  ceteris  Sabau- 
diffi  dioecesibus  cani  possunt  vi  Indulti  Apostolici  tres  Missae  de  Requie 
in   qualibet   hebdómada,    occurrente   festo   duplici,    exceptis  duplicibus 

1 .  ct  2  classis,  festis  de  prascepto,  feriis,  vigiliis  et  octavis  privilegiatis: 
nunc  qua;ritur:  i.  Utrum  liceat  cantare  Missam  de  Fíequic  tribus  diebus 
ritus  duplicis,  etiamsi  in  hebdómada  festa  ritus  inferioris  inveniantur? 

2.  Utrum  codcm  die  ritus  duplicis,  plures  Missae  de  Requie  cantari  va- 
leant  in  cadem  Ecclesia? — S.  1^.  C.  respondit  ad  utrumque:  Aflirmativc. 
Ib  Dcccmb.  1878. 

OvETEN.— Expulsis  e  suis  Monasteriis  Regularibus  nonnulla;  Ecclesios 
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parochiales  ad  eorumdem  Ecclcsias  translalce  fuerunt,  salvo  remanente 
illarum  Titulari,  cujus  Imago  in  nonnullis  Ecclesiis  loco  prlncipaliori 
collocata  est.  Quícr.  itaque  an  tencantur  Parochi  ad  oflicia  taní  "^I'ilularis 
seu  Patroni  ParoecicC,  quam  Ecclesiíe  Regularis  nunc  Parochialis  sub 
ritu  duplici  primee  classis  cum  octava? — Resp.  Negative  ad  primain  par- 
tem:  sed  si  translatio  Parochiarum  facta  fuerit  in  perpetuunri  tumsuppli- 
candum  SSmo.  pro  concessione  utriusque  Tilularis  veteris  et  novic 
Paroecia;;  Aflirmative  ad  sccundaní  parlem.  Die  20  Decembris  1S7S. 

Gnesnen.  ET  PosNANiEN. — Dub.  I.  Missam  privalam  in  allaii  majori 
illo  tempore  quo  in  (^lioro  llora;  Canónica;  dicuntur,  Decreta  S.  R.  C. 
celebrari  prohibent:  quairitur  an  sub  denominatione  Ilorarum  Canonica- 
rum  etiam  Oflicium  Defunctorum  in  casu  inteliigatur?  2.  Et  quatenus 
affirmative,  an  hasc  prohibitio  extcndatur  ad  illas  Ecclesias  in  quibus 
proprie  dictus  Chorus  non  invcnitur,  sed  diversi  sacerdotes  occasiones 
funerum  congregati  officium  Defunctorum  in  communi  recitent?— Resp. 
Ad  utrumque.  Aflirmative.  Die  20  Decembris  1878. 

Americ.k  Septentrionalis.  — Refert  Sacerdos  Finotti  morem  esse  pe- 
nes Sodales  a  Sancco  Josepho  nuncupatas  emittendi  renovationem  voto- 
runí  religiosorum  ante  quam  singulse  recipiant  SSmam.  Eucharistiam, 
stante  interea  Sacerdote  ante  altaris  septa  cum  hostia  elevata;  se  vero 
morem  hunc  irregularem  considerantem  alium  tenuisse  alibi  obscrva- 
tum,  nempe;  Sacerdos  dicto  Misereatur...  et  Indulgentiam...  ad  altare 
conversus  expectat  usque  dum  omnes  moniales  votorum  formulam  pro- 
tulerint,  quo  expleto,  et  dicto  Domine  non  suui  dignus...  SSmam.  Eucha- 
ristiam distribuit.  Nunc  qucer.  i.  An  liceat  accipere  renovationem  voto- 
rum primo  modo?  2.  An  propria  ratio  sit  ea  quam  ipse  sequutus  est? 
3.  Et  quatenus  nulla  sit  propria,  quaenam  sit  admissa  approbata  ratio 
recipiendi  emissionem  aut  renovationem  votorum?— Resp.  Ad.  i.  Non 
licere,  et  modus  in  eam  prorsus  eliminandus.  Ad  2.  Convenientius  extra 
Missam,  et  tantum  in  Missa  tolerari,  quatenus  formula  renovationis 
votorum  data  voce  pronuncietur  ab  una  ex  jMonialibus  ratihabita  menta- 
liter  a  ceteris.  Ad  3.  Provissum  in  pra^cedenti.  Die  10  Januarii  1879. 

ÜENETEN.  — In  coiiventibus  Parochorum,  qui  quotannis  ex  prsescripto 
Synodus  in  hac  dioecesi  celebrantur,  cantatur  Missa  de  Spiritu  S. 
etiam  in  duplicibus,  non  vero  i  et  2  classis  cum  Gloria,  Credo  et  He 
Missa  est,  et  postea  Vespera;  Defunctorum  quamvis  media  dies  non 
transierit.  Quaeritur  num  hujusmodi  Ritus,  quoad  scilicet  Missam  et 
Vesperas,  servari  possit?— Resp.  Affirmative  quoad  Missam  de  Spiritu  S.: 
quoad  vero  Vesperas,  Negative,  et  recitar!  poterit  Nocturnum  Defunctor. 
Die  10  Januarii  187Q. 

Clunien.  seu  Prioratus  ordinu.-m  .mii.itariu.m. — Hic  refertur  epístola 
S.  R.  C.  Rmo.  ac  Ulmo.  D.  Guisasola,  Priori  Ordinum  Militarium  in  llis- 
pania,  directa,  in  qua  declaratur  consuetudinem  benedicendi  Palmas  in 
aula  profana,  in  cluniensi  civitate  diu  observatam,  ñeque  deberé  ñeque 
posse  retineri,  et  Episcopum  nullimode  posse  cogeré  Parochos  ut  intcr- 
sint  benedictioni  palmarum  ab  ipso  peragendas,  sed  tantum   adhortar!, 
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quia  nec  Missalis,  nec  Cseremonialis  alium  locum  prasscribunt  ad  hanc 
functioncm  nisi  Ecclesiam,  et  ideo,  si  in  Ecclesia  perfici  non  posset, 
potius  omittenda  foret,  et  quia  non  est  functio  propria  exclusive  Cathe- 
dralis  prouti  est  Oleoruní  Consecratio  Feria  V  in  Ccena  Domini,  ac 
proinde  Parochorum  adsistentiam  minime  exigit;  imo  ex  Deere.  Gnali. 
diei  10  Decem.  1705,  nec  functiones  omnes  Majoris  Hebdomadae,  quas  a 
Sacerdotibus  non  Paroctiis  et  in  alus  Ecclesiis  fieri  possunt.  Die  10 
Januarii  1879. 

Urbis.— Dubium.  Utrum  in  Ecclesiis  Tituli  Cardenalitii  jus  conse- 
crandi  altarla  spectet  Emmis.  Cardinalibus  earumdem  Titularibus  vel 
potius  Emmo.  Cardinali  Urbis  \'icario?— Emmi.  Patres  S.  R.  C.  unanimi 
suffragio  respondcrunt:  Affirmative  ad  i.'""  partem:  Negative  ad  2.="" 
Quod  decretum  ratum  habuit,  confirmavit  et  evulgari  mandavit  D.  N. 
Leo  Papa  XIII  die  30  Januarii  1879. 

SociETATis  Sanctissimi  Sacramenti. — Dub.  I.  Utrum  quando  concu- 
rrunt  dúo  festa  Dedicationis  Ecclesiarum,  in  secunda  Postcommunione 
post  verba  Quein  nomini  tiio  indi^Qite  dedicavimus  servanda  sint?  2. 
Utrum,  durante  expositione  Augustissimi  Sacramenti  officium  pro  de- 
functis  recitar!  vel  caniari  liceat  in  Choro?  3.  Utrum  quoties  detur  bene- 
dictio  SSmi.  Sacramenti  cum  ostensorio,  tempore  paschali  cereum  pas- 
chale  toties  accendere  liceat?— Resp.  Ad.  i.  Affirmative.  Ad  2.  Negative. 
Ad  3.  Negative.  Die  8  Februarii  1879. 


I. 
ROMA. 


A  insistencia  con  que  en  toda  la  prensa  de  Europa,  lo  mismo 
la  católica  que  la  impía,  circulan  los  rumores  relativos  á  la 
salida  del  Papa  de  Roma,  hace  creer  que  aun  cuando  no  se 
trate  de  una  determinación  inminente,  algo  hay  resuelto  en 
principio  para  cuando  las  circunstancias  lo  hagan  necesario,  ó  cuando 
menos,  algo  se  ha  tratado  del  asunto  en  el  Vaticano.  Desde  luego  puede 
tenerse  por  seguro  que  el  Papa  sólo  en  último  extremo  se  decidirá  á  dar 
un  paso  cuya  gravedad  y  trascendencia  á  nadie  se  oculta.  Pero  la  verdad 
es  que  tales  rumores  han  causado  en  los  italianisimos  terror  mal  disi- 
mulado, porque  comprenden  que  semejante  determinación  del  Pontífice 
crearía  gravísimas  dilicultades  á  la  Italia  oficial.  Á  este  propósito  escri- 
bía desde  Roma  un  corresponsal  al  Libera!  de  Madrid  lo  siguiente:  «La 
salida  del  Papa  podría  dar  por  resultado  el  acelerar  en  Italia  la  marcha 
de  las  ideas  radicales  y  republicanas.  Decía  días  atrás  el  Sr.  Bonghi: 
«Si  el  Rey  abandonase  á  Roma,  el  Papa  no  tendría  más  remedio  que 
«pedirle  puesto  en  su  carruaje».  Pues  bien:  si  el  Papa  saliese  de  Roma,  el 
rey  tendría  que  preparar  su  equipaje,  y  esto  se  comprende,  no  sólo  en 
el  Quirinal,  sino  también  en  Viena  y  en  Berlín.  Y  por  esta  razón  los  go- 
biernos de  la  triple  alianza  insisten  hoy  cerca  del  Papa  para  que  perma- 
nezca en  Roma. » 

Repetimos  que  á  punto  fijo  nada  se  sabe  todavía;  pero  lo  cierto  es 
que  el  miedo  de  Crispí  no  puede  ponerse  en  duda.  Sus  periódicos,  toca- 
dos de  repente  de  no  sabemos  qué  veneración  hipócrita  á  la  Santa  Sede, 
dirigen  todos  sus  esfuerzos  á  disuadir  al  Pontífice  de  semejante  resolu- 
ción, hasta  apelando  á  adulaciones  serviles,  elogiando  su   talento  y  pa- 
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triotismo  que  tantas  veces  han  negado,  y  confiando  en  que  por  ambas 
cualidades  no  la  adoptará.  Hasta  se  muestran  dispuestos  ipobrecitos!  á 
entonar  el  Yo  pecador  en  el  caso  de  la  salida  del  Papa,  y  acudir  á  sus 
pies  con  el  rey  á  la  cabeza  suplicándole  que  se  quede.  Mucho  de  golpes 
de  pecho;  pero  nada  de  restitución.  Y  como  sucede  siempre  que  se  si- 
guen las  inspiraciones  del  miedo,  á  estos  ataques  de  compunción  suce- 
den alternativas  de  amenazas  mal  reprimidas.  El  gobierno  de  Crispi  ha 
montado  una  policía  especial  que  vigila  y  acecha  constantemente  al 
Vaticano  husmeando  lo  que  por  allí  se  dice  y  se  hace  para  poner  al  co- 
rriente al  Gobierno.  Con  tales  precauciones  se  propone  Crispi,  según 
unos,  saber  cuándo  sale  el  Pontífice  para  poner  á  su  disposición  una 
escolta  que  le  acompañe  hasta  la  frontera,  y  según  otros  que  no  le 
creen  capaz  de  tanta  cortesía,  impedir  á  toda  costa  la  partida  de  León 
XIII.  Añaden  que,  llegado  el  momento,  y  en  la  primera  suposición,  los 
soldados  de  Humberto  ocuparían  el  Vaticano  para  impedir  la  invasión 
de  las  turbas  radicales;  mas  bien  se  ve  que  esto  no  tendría  más  objeto 
que  apoderarse  de  la  mansión  pontificia  y  los  tesoros   que  encierra. 

Dícese  también  que  las  naciones  comprometidas  en  la  triple  alianza, 
y  Austria  muy  especialmente,  han  mediado  para  disuadir  al  Papa  de  sa- 
lir de  Roma  y  á  las  demás  naciones  de  prestarle  hospitalidad.  Tal  vez  á 
esto  se  deba  la  circular  que  algunos  Gobernadores  de  Provincia  de  Es- 
paña han  pasado,  según  cuentan,  á  los  Ayuntamientos  para  impedir  el 
movimiento  que  en  toda  la  Península  se  notaba,  movimiento  iniciado 
por  el  digno  y  cristiano  Ayuntamiento  de  Sevilla  y  seguido  por  el  de 
Santiago  de  Compostela  y  Palma  de  Mallorca.  En  cambio  añádese  que 
algunas  potencias  han  ordenado  á  sus  embajadores  en  Roma  que  pres- 
ten su  apoyo  á  Su  Santidad  para  el  caso  en  que  abandonase  el  Vaticano, 
y  que  interpelen  al  Gobierno  del  Quirinal  acerca  de  la  situación  actual 
del  Pontificado.  También  corre  el  rumor  de  que  Turquía  ha  ofrecido  á 
León  XI 11  la  isla  de  Rodas  si  liega  á  salir  de  Roma,  y  algunos  aseguran 
que  Inglaterra  se  muestra  inclinada  á  cederle  en  plena  soberanía,  me- 
diante ciertas  condiciones,  la  isla  de  Malta. 

En  resumen:  todo  se  reduce  á  rumores  y  los  consiguientes  comenta- 
rios, y  lo  único  que  hay  de  averiguado  y  positivo  es  que  en  el  Quirinal 
Jiace  mucho  ¡hiedo. 

—Y  la  verdad  es  que,  aun  fuera  de  lo  dicho,  hay  bastantes  motivos 
para  ello.  La  situación  económica  de  Italia  es  cada  día  más  grave.  En 
Roma  mismo  no  se  oye  hablar  más  que  de  quiebras  y  de  protestas.  El 
comercio  se  halla  paralizado,  y  por  todas  partes  cunde  la  más  espantosa 
miseria.  «Si  á  esto  se  añaden, — 'dice  el  ya  citado  corresponsal  de  El  Li- 
bera!,—los  brutales  procedimientos  que  el  Gobierno  austríaco  emplea  en 
Trieste  contra  los  italianos,  se  comprenderá  fácilmente  el  escaso  presti- 
gio de  que  goza  la  triple  alianza.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  he  creí- 
do en  el  porvenir  de  la  unidad  italiana  con  la  monarquía;  pero  hoy,  lo 
confieso,  he  perdido  toda  esperanza.  La  Italia  de  hoy  se  halla  en  la  ac- 
tualidad entre  dos  grandes  fuerzas  del  mismo  modo  disolventes:  la   de 
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!os  católicos  y  la  de  los  radicales.  Los  primeros  son  enemigos  del  régi- 
men actual  porque  ha  despojado  al  Papa;  los  segundos  aspiran  á  reali- 
zar el  ideal  republicano,  el  ideal  de  los  más  ilustres  jefes  de  la  revolu- 
ción italiana,  Mazzini  y  Garibaldi.  Hoy  están  en  minoría;  pero  se  agitan 
y  saben  aprovechar  todas  las  quejas  que  contra  el  Gobierno  se  formulan. 
Si  la  miseria  sigue  en  aumento  entre  las  poblaciones  italianas,  si  conti- 
núa el  recargo  de  los  impuestos,  los  republicanos  sabrán  sacar  no  poco 
partido  de  semejante  situación.»  Nótese  que  habla  el  corresponsal  ultra- 
liberal de  un  diario  revolucionario,  y  se  comprenderá  con  cuánta  razón 
se  le  escapó  antes  la  confesión  de  que  «si  el  F'apa  saliese  de  Roma,  el  rey 
tendría  que  preparar  su  equipaje.» 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.— Aunque  desde  la  muerte  del  anciano  Emperador  Gui- 
llermo algo  ha  perdido  en  importancia  la  figura  de  Bismarck,  no  ha  sido 
tanto,  sin  embargo,  que  haya  dejado  de  considerársele  como  el  alma 
que  mueve  todavía  el  mecanismo  entero  de  la  política  del  imperio.  Así 
se  comprende  que  el  anuncio  de  que  padecía  una  grave  enfermedad,  cosa 
nada  extraña  á  sus  años,  alarmase  á  Europa  algunos  días,  hasta  que  se 
ha  sabido  que  se  trataba  de  una  indisposición  de  escasa  importancia  y 
de  la  que  ya  se  halla  restablecido  el  anciano  canciller. 

—En  Neustadt  se  ha  celebrado  una  gran  reunión  de  católicos  del 
Palatinado  para  protestar  enérgicamente  de  su  incondicional  adhesión 
ál  Pontificado.  Esta  reunión  tuvo  además  por  objeto  preparar  la  gran 
asamblea  de  los  católicos  de  Baviera,  que  se  celebrará  pronto.  Se  cal- 
cula en  8.000  el  número  de  los  asistentes. 

» 
•  » 

Francia.  — Las  elecciones  para  los  consejos  generales  recientemente 
celebradas  han  distraído  la  atención  de  los  franceses  de  los  esplendores  de 
su  exposición  universal  para  fijarlos  en  las  pasiones  y  rivalidades  de  la 
política,  que  con  tal  ocasión  se  han  mostrado  vivas  y  encarnizadas.  La 
Cámara  había  votado,  antes  de  disolverse,  una  ley  prohibiendo  bajo  pe- 
nas severas  las  candidaturas  múltiples.  Esta  ley  iba  únicamente  dirigida 
contra  el  general  Boulanger,  que  según  se  anunciaba,  presentaría  su  can- 
didatura simultáneamente  por  varios  distritos  con  el  único  objeto  de 
demostrar  la  popularidad  de  que  goza  en  Francia  á  pesar  de  todas  las 
persecuciones  del  Gobierno  republicano.  Y  en  efecto,  á  pesar  de  todas  las 
prohibiciones  y  de  todas  las  penas,  y  á  pesar  también  de  la  presión  oficial 
que  ha  apretado  como^iunca  los  tornillos  de  la  máquina  electoral,  dejan- 
do cesantes  á  gran  número  de  funcionarios  sospechosos  de  boulangerismo 
y  cometiendo  todo  género  de  arbitrariedades,  Boulanger  ha  conseguido 
en  parte  su  objeto,  presentando  su  candidatura  en  8o  cantones,  de  los 
cuales  ha  obtenido  lá  victoria  en  19,  además  de  muchos  empates  y  gran 


Crónica  general.  495 


número  de  votos  en  otros  muchos.  Sin  embargo,  el  pensamiento  de 
Boulanger,  reducido  según  se  dice  á  promover  un  plebiscito  á  su  favor, . 
no  se  ha  realizado,  y  esto  ha  vuelto  locos  de  contentos  á  sus  enemigos. 
Boulanger  y  sus  amigos  atribuyen  el  fracaso  á  las  malas  artes  emplea- 
das por  el  Gobierno,  y  esperan  desquitarse  en  las  próximas  elecciones 
generales.  También  los  realistas  pueden  estar  satisfechos  del  resultado 
de  las  elecciones,  aunque  no  hayan  triunfado  en  todas  partes,  ni  mu- 
cho menos.  Sus  candidatos  han  obtenido  mayor  número  de  votos  que 
(;n  ninguna  de  las  anteriores  elecciones,  y  según  cálculos  imparciales, 
han  conquistado  á  los  republicanos  más  de  cuarenta  cantones,  que  con 
aquellos  otros  en  que  tienen  asegurado  el  triunfo  cuando  se  resuelvan 
los  empates,  resultarán  más  de  cien  representaciones  arrancadas  por 
los  realistas  á  los  republicanos  en  esta  contienda  electoral. 

— Un  ejemplar  de  las  deposiciones  secretas  hechas  ante  el  Alto  tri- 
bunal en  la  causa  de  Boulanger  ha  sido  robado  y  publicado  por  La  Co- 
carde.  El  gobierno,  incomodado  al  verse  burlado  una  vez  más,  ha  puesto 
en  movimiento  toda  la  policía  y  hecho  diversos  arrestos  arbitrarios  en 
la  imprenta  y  la  redacción  del  periódico,  y  ha  puesto  preso  é  incomuni- 
cado al  director  del  mismo.  El  tribunal  sigue  trabajando  y  se  dice  que  á 
ñnes  del  mes  actual  emitirá  su  sentencia  contra  Boulanger. 

—El  Cardenal  Lavigerie  se  halla  gravemente  enfermo  en  Lucerna  á 
consecuencia  de  una  angina  en  el  pecho.  El  Papa,  que  ha  sentido  mucho 
la  noticia,  ha  enviado  al  ilustre  enfermo  la  bendición  apostólica.  Dícese 
que  con  motivo  de  la  enfermedad  del  insigne  y  celoso  fundador  de  la 
obra  contra  la  esclavitud,  se  ha  diferido  para  más  adelante  la  celebración 
del  Congreso  internacional  antiesclavista  que  estaba  próximo  á  cele- 
brarse bajo  su  presidencia. 

—  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  París  ha  dirigido  al  Presi- 
dente de  la  República,  Mr.  Carnot,  una  sentida  carta  rogándole  evite  á 
Francia  la  vergüenza  de  votar  la  ley  militar  que  se  proyecta  y  en  la  cual 
se  obliga  al  servicio  militar  á  los  seminaristas. 


'c 


Turquía.— La  cuestión  de  Oriente,  siempre  mal  arreglada,  parece  salir 
de  nuevo  á  la  superficie.  En  la  isla  de  Creta  han  estallado  graves  desór- 
denes que  han  obligado  al  Gobierno  turco  á  reforzar  la  guarnición  con 
envío  de  numerosas  tropas.  La  causa  de  la  agitación  ha  sido  la  rivali- 
dad entre  cristianos  y  musulmanes,  y  entre  los  dos  bandos  hay  todos 
los  días  sangriendos  choques.  Los  cristianos  han  reclamado  el  auxilio 
de  Grecia,  de  quien  desean  ser  subditos,  emancipándose  de  la  autoridad 
del  Sultán.  Éste  envía  contra  ellos  tropas  y  más  tropas,  y  les  amenaza 
con  una  represión  sin  piedad,  aunque  ofrece  escuchar  sus  reclamaciones. 
Según  se  dice,  la  triple  alianza,  ó  sea  Alemania,  Austria  c  Italia  han 
aconsejado  á  la  sublime  Puerta  que  ceda  la  isla  de  Creta  á  Grecia,  ofre- 
ciendo garantir  al  Sultán  la  integridad  del  resto  de  sus  estados.  Tam- 
bién Francia  se  dice  que  es  del  mismo  parecer.  Rusia  guarda  profundo 
silencio;  pero  no   se  descuida  y  va  reuniendo  tropas.  Y  hete  aquí  ya  á 
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Inglaterra  metiéndose  en  danza  al  olor  de  la  carne,  como  siempre  que 
en  cualquier  punto  del  globo  se  dispara  un  tiro.  En  efecto,  el  lord  Co- 
rregidor de  Londres,  lord  Salisbury,  en  un  discurso  pronunciado  en  un 
banquete,  acaba  de  declarar  que  la  Gran  Bretaña  no  trata,  en  inanera 
alguna  de  anexionarse  la  isla  de  Creta.  ¡Excusatio  non  petita!...  Y  entran- 
do ya  de  lleno  en  los  asuntos  orientales,  dijo  que  no  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  Inglaterra  deba  evacuar  el  Egipto,  amenazado  por  una 
invasión,  y  que  ésta  se  llevaría  á  efecto  en  el  momento  mismo  en  que 
las  tropas  inglesas  abandonasen  aquel  territorio.  Inglaterra,  añadió, 
continuará  en  la  cuestión  de  Oriente  su  política  tradicional.  Trabajará 
para  seguir  manteniendo  la  paz,  sin  sacrilicar  en  nada  el  honor  de  In- 
glaterra. 

Nada  puede  decirse  todavía  acerca  de  lo  que  resultará  de  este  gali- 
matías; pero  todos  convienen  en  reconocer  la  gravedad  del  asunto,  y  no 
faltan  pesimistas  que  aseguren  se  trata  del  primer  chispazo  que  encen- 
derá la  guerra  europea. 

« 
*  * 

América.  — iíras//. — El  14  de  Julio  último,  en  el  momento  en  que  el  Em- 
perador del  Brasil  salía  del  teatro,  fué  víctima  de  un  atentado  que  estuvo 
á  punto  de  costarle  la  vida.  Un  desconocido  disparó  contra  él  un  tiro  de 
revólver,  del  que  afortunadamente  resultó  ileso.  El  atentado  ha  causado 
vivísima  indignación  en  todo  el  pueblo  brasileño,  que  por  medio  de 
grandes  manifestaciones  de  protesta  ha  probado  su  adhesión  á  la  per- 
sona del  Emperador.  El  Papa  envió  á  éste  inmediatamente  un  telegrama 
de  felicitación  por  haber  salido  ileso,  y  lo  mismo  han  hecho  todos  los 
soberanos  de  Europa. 

III. 
ESPAÑA. 

Suspendidas  las  sesiones  por  el  calor,  y  trasladada  la  Corte  á  la 
Granja,  de  donde  ha  pasado  estos  días  para  San  Sebastián,  la  política 
ha  entrado,  como  de  costumbre,  en  el  marasmo  y  la  inercia,  y  se  ha 
trasladado  de  Madrid  á  las  provincias  del  Norte.  En  Madrid  no  hay  más 
novedad  que  la  cuestión  de  las  irregularidades  municipales,  y  parece 
que  el  asunto  se  pone  tan  feo,  que  estos  días  se  hablaba  de  la  necesidad 
en  que  se  vería  el  Sr.  Sagasta  de  disolver  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y 
someter  la  cuestión  álos  tribunales. 

—  Decimos  que  nada  ofrece  de  particular  la  política,  porque  aunque 
hemos  tenido  hasta  sublevación  republicana  y  todo,  parece  que  no 
ofrece  importancia  alguna.  Trátase  de  una  partida  que  con  tal  carácter 
se  levantó  en  Alcalá  de  Chisvert,  provincia  de  Castellón,  capitaneada 
por  un  antiguo  revolucionario  de  1 868  y  después  carlista,  llamado  el  Bou. 
Las  fazañas  de  semejantes  aventureros  se  han  reducido  á  dar  cuatro 
gritos  de  ¡viva  la  República.',  cortar  el  telégrafo,  desarmar  á  la  Guardia 
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rural  v  huir  como  liebres  en  cuanto  columbraron  los  tricornios  de  la 
Guardia  civil.  Tan  bien  se  han  escondido  y  tan  cobardemente  huyen, 
que  á  estas  fechas  ni  se  sabe  á  punto  fijo  cuántos  son  ni  se  halla  de  ellos 
rastro  ni  reliquia.  La  interrupción  de  las  comunicaciones  telegráficas, 
acaecida  á  la  vez  en  otros  varios  puntos,  fué  causa  de  que  al  principio  se 
creyese  en  una  vasta  conspiración;  pero  hoy  ya  nadie  concede  importan- 
cia alguna  á  lo  sucedido.  Trátase  de  una  calaverada  de  cuatro  locos.  No: 
el  partido  republicano  podrá  promover  conjuraciones  y  pronunciamien- 
tos militares;  pero  por  el  sistema  de  partidas,  ni  llegará  jamás  al  poder, 
ni  tiene  elementos  populares  para  suscitar  una  mediana  guerra  civil.  La 
sangre  de  los  guerrilleros  no  ha  pasado  al  corazón  de  los  republicanos. 

—Elogiábamos  en  nuestro  número  anterior  la  noble  conducta  del 
Ayuntamiento  de  Sevilla,  que  ofreció  á  Su  Santidad  hospitalidad  en  la 
hermosa  ciudad  del  Guadalquivir  en  el  caso  de  que  se  viese  precisado 
á  abandonar  á  Roma.  F\ies  bien,  hoy  debemos  extender  nuestros  aplau- 
sos al  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Compostela,  que  ha  hecho  igual 
ofrecimiento,  y  al  de  Palma  de  Mallorca,  que  parece  estaba,  como  otros 
muchos  de  España,  dispuesto  á  hacer  lo  mismo  si  no  hubiesen  mediado 
imposiciones  venidas,  según  se  dice,  de  altas  regiones  oficiales.  Parece, 
en  efecto,  que  el  Gobernador  de  Sevilla  ha  desautorizado  el  acto  de 
aquel  Ayuntamiento  diciendo  que  se  ha  salido  de  sus  atribuciones,  y 
otros  Gobernadores  han  pasado  circulares  á  los  Ayuntamientos  prohi- 
biéndoles tomar  tales  iniciativas  por  tratarse  de  un  asunto  de  gravísimo 
carácter  internacional.  Malas  lenguas  atribuyen  estas  medidas  á  recla- 
maciones, imposiciones  ó  como  quiera  llamárselas,  del  Gobierno  de 
Crispi  y  aun  de  las  potencias  de  la  triple  alianza.  Si  eso  fuera  verdad, 
nunca  lamentaríamos  bastante  el  estado  de  postración  á  que  hemos  lle- 
gado, y  merced  al  cual,  se  ahoga  por  extrañas  exigencias  la  noble  y 
espontánea  manifestación  del  sentimiento  católico  de  esta  nación  hidal- 
ga y  hospitalaria  para  todos,  y  muy  señaladamente  para  el  augusto 
prisionero  del  Vaticano. 

No  hay  que  decir  que  la  prensa  liberal,  la  misma  que  alegaba  en  otras 
ocasiones  nuestros  sentimientos  de  hospitalidad  para  incitarnos  á  abri- 
gar en  nuestro  seno  la  víbora  traidora  del  judaismo,  arrojado  por  infame 
y  malvado  de  otros  países,  ahora  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo  contra  el 
Ayuntamiento  de  Sevilla  y  cuantos  se  han  manifestado  favorables  al 
pensamiento  de  dar  hospitalidad  al  Papa.  Dolorosa  impresión  ha  causa- 
do igualmente  ver  que  La  Época,  órgano  del  partido  conservador,  y 
periódico  que  hace  alardes  de  católico,  en  un  artículo  lamentable,  si  no 
se  ponía  de  parte  de  los  que  negaban  hospitalidad  al  Papa,  á  lo  menos 
insinuaba  temores  de  complicaciones  diplomáticas  y  manifestaba  de- 
seos deque  el  F^apa  no  nos  comprometiera  con  su  venida.  La  impre- 
sión desagradable  que  en  los  católicos  produjo  el  artículo  de  La  Época 
la  movieron  á  declarar  que  no  había  querido  decir  tanto,  y  que  se  trata- 
ba de  un  articulo  de  colaboración  de  que  no  se  hacía  responsable.  No 
satisfecho  el   Sr,  Pidal  con  esta  declaración,  pidió  una  explicación  al 
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jefe  del  partido  conservador,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  cual  desauto- 
rizó el  artículo  de  La  Época  desde  las  columnas  de  La  Monarquía. 

A  consecuencia  de  todas  estas  cuestiones,  algunos  católicos  españoles 
han  propuesto  la  idea  de  dirigir  al  Papa  un  mensaje  suplicándole  nos 
honre  con  su  presencia  en  el  caso  de  salir  de  Roma,  y  han  abierto  una 
suscrición  para  hacer  un  regalo  al  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

— La  revista  titulada  La  Región  vasca,  que  ve  la  luz  en  Vitoria,  ha 
publicado  con  el  epígrafe  Á  la  ligera  un  artículo  lleno  de  blasfemias  he- 
reticales contra  el  Augusto  Sacramento  del  Altar,  y  de  insultos  á  los 
católicos,  suponiendo  que  nadie  cree  en  el  adorable  misterio  y  que  los 
actos  de  adoración  que  se  le  tributan  son  meros  actos  de  hipocresía.  In- 
vitado el  autor  á  retractarse,  contestó  que  no  profesaba  religión  ninguna, 
ni  reconocía  ninguna  autoridad  en  el  Prelado,  por  lo  cual  el  celoso  señor 
Obispo  expidió  una  circular  condenando  el  artículo,  el  número  de  la 
Revista  en  que  se  publicó  y  los  que  en  adelante  se  publiquen  mientras 
no  se  dé  con  una  retractación  pública  reparación  al  escándalo.  Además 
ha  ordenado  se  celebre  una  función  de  desagravios. 

— La  Real  Archicofradía  del  Smo.  Sacramento  de  Almodóvar  del 
Campo  ha  dirigido  una  reverente  exposición  á  Su  Santidad  pidiendo  la 
beatificación  del  insigne  hijo  de  aquella  ciudad  y  célebre  Apóstol  de 
Andalucía,  Ven.  M.  Juan  de  Avila.  La  exposición,  redactada  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Agustín  Salido  y  Estrada,  lleva  la  fecha  de  lo  de  Junio 
de  este  año.  También  se  ha  dirigido  al  Papa  una  exposición  pidiéndole 
otorgue  el  título  de  Venerable  á  Cristóbal  Colón.  Los  mallorquines  tra- 
bajan con  gran  ardor  para  que  se  introduzca  la  causa  de  canonización 
de  la.Bta.  Catalina  de  Tomás,  Agustina.  Finalmente,  se  espera  que 
pronto  se  introducirá  la  causa  de  beatificación  de  la  Ven.  M.  Juana 
Cuillén,  Agustina  de  Orihuela,  para  lo  cual  el  P.  Conrado  Muiños,  comi- 
sionado por  la  Orden,  ha  recogido  en  aquella  ciudad  el  proceso  recien- 
temente instruido  bajo  la  dirección  del  limo.  Sr.  Maura,  Obispo  de  la 
Diócesis,  y  lo  ha  entregado  en  Madrid  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  San- 
tidad para  enviarlo  á  Roma. 
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MISCELÁNEA, 


PROTESTA  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL 

CONTRA  LA  APOTEOSIS  DE  LA  IMPIEDAD  REALIZADA  EN  ROALA.  CON  MOTIVO  DE  LA 
ERECCIÓN  DE  UNA' ESTATUA  Á  JORDÁN  BRUNO. 


Beatísimo  Padre:  Un  hecho  incalificable  acaba  de  tener  lugar  en  Roma, 
ante  el  cual  no  podemos  permanecer  en  silencio  los  Obispos  españoles, 
que  nos  gloriamos  de  profesar  inquebrantable  adhesión  á  la  sagrada 
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persona  de  Vuestra  Santidad  yá  la  Santa  Iglesia,  déla  cual  sois  por  di- 
vina disposición  Pastor  Supremo.  Los  impíos,  enemigos  irreconciliables 
de  la  divina  causa  del  Catolicismo,  que  no  cesan  de  hostilizarla  por  cuan- 
tos medios  conceptúan  que  la  puedan  dañar,  han  preparado  y  realizado 
una  repugnante  explosión  de  insultos  y  vituperios  contra  ella,  que  se 
halla  personiñcada  en  la  augusta  persona  de  Vuestra  Santidad,  contra 
quien,  para  vilipendiarla,  dirigen  muy  especialmente  sus  ataques.  Y  es 
que,  gracias  á  la  divina  protección  que  la  sustenta,  por  más  que  sus 
encarnizados  enemigos  agotan  sus  recursos,  que  frecuentemente  se 
convierten  en  gloriosos  triunfos  para  ella,  no  se  rinde  ni  se  debilita;  y  la 
repugnante  y  sacrilega  apoteosis  de  uno  de  los  monstruos  más  abomi- 
nables que  recuerda  la  Historia,  esfuerzo  supremo  de  la  impiedad,  al 
levantar  con  insensato  y  degradante  empeño  la  figura  del  desdichado 
Bruno,  delante  de  la  brillantísima  de  Vuestra  Santidad,  no  servirá  sino 
para  aumentar  la  fe,  piedad  y  valor  del  pueblo  cristiano  para  combatir, 
en  todos  los  terrenos,  en  pro  de  la  causa  del  Pontificado,  que  es  la  de 
nuestro  divino  Redentor  Jesucristo. 

Así  sucederá  ciertamente;  porque  la  causa  de  Vuestra  Santidad  v  de 
la  Iglesia  Católica,  de  la  que  sois  Jefe  Supremo,  brilla  con  más  esplen- 
dentes fulgores  después  del  rudo  combate.  No:  la  obra  de  Dios  no  su- 
cumbirá, el  astro  de  la  Iglesia  no  se  eclipsará,  y  nuevos  laureles  serán 
el  brillante  resultado  de  sus  pruebas.  Obra  admirablemente  Vuestra 
Santidad  resistiendo  siempre  con  valor  divino  en  los  repetidos  combates 
que  se  ve  obligado  á  sostener  contra  tantos  enemigos  de  la  causa  del 
cielo.  Y  el  valor  de  Vuestra  Santidad  se  comunica  á  todos  los  miembros 
de  la  Iglesia,  que  cada  día  adquieren  mayor  vigor  para  pelear  con  el 
denuedo  que  Vos  les  inspiráis.  Entre  ellos  tenemos  la  dicha  de  contar- 
nos, con  toda  la  España  católica,  los  Obispos  que  subscribimos,  protes- 
tando de  nuevo  que  confirmamos  y  ratificamos  todas  nuestras  antiguas 
declaraciones,  consignadas  en  anteriores  documentos;  que,  con  el  auxilio 
divino,  permanecemos  y  permaneceremos  constantes  hasta  la  muerte 
íntimamente  unidos  á  Vuestra  Santidad;  que  detestamos  y  execramos 
la  doctrina  y  la  conducta  del  reprobado  L^runo  y  de  todos  sus  obcecados 
secuaces;  que  nuevamente  protestamos  contra  la  injusta  y  sacrilega 
detentación  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  por  disposición  providen- 
cial ha  poseído  y  disfrutado  desde  antiquísimos  tiempos;  y  últimamente, 
que  levantamos  las  manos  al  cielo  y  pedimos  sin  intermisión  á  la  justicia 
divina  pronto  y  eficaz  remedio  para  tantos  males  como  la  atribulan  en 
la  tierra   y  diariamente   os  dan  á   Vos  á  beber  colmado  el  cáliz  de  la 


amargura. 


De  Toledo,  fiesta  de  nuestro  glorioso  patrono  el  Apóstol  Santiago,  25 
de  Julio  1889. 

Provincia  de  3o/eí/o.— Miguel,  Cardenal  Paya,  Arzobispo  de  Toledo, 
Patriarca  de  las  Indias.  — Pedro,  Obispo  de  Plasencia.— Antonio,  Obispo 
de  Sigüen/a.— Juan  María,  Obispo  de  Cuenca.— Ciríaco,  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá.—Luis  Felipe,  Obispo  de  Coria. —  Valeriano,  Obispo  de  Ta- 
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masso,  Auxiliar  de  Toledo.— José  María,   Obispo  de  Dora,  Prior  de  las 
Cuatro  Ordenes  Militares. 

Provincia  de  Zaragoza.— Fvanchco  de  F'aula,  Cardenal  Benavidcs, 
Arzobispo  de  Zaragoza.— Ramón,  Obispo  de  Jaca.  — Antonio,  Obispo  de 
Pamplona. — Vicente,  Obispo  de  Huesca.  —Juan,  Obispo  de  Tarazona. — 
Mariano,  Obispo  de  Europo,  Auxiliar  de  Zaragoza.— Juan  Morell,  Go- 
bernador eclesiíistico  S.  P.  de  Teruel  y  Albarracín.  — Juan  Antonio  Pui- 
cercus,  Vicario  Capitular  de  Barbaslro. 

Provincia  de  Valencia.— \nlo\ín,  Cardenal  Monescillo,  Arzobispo  de 
Valencia. — Manuel,  Obispo  de  Menorca.— F'rancisco,  Obispo  de  Segorbe. 
—Jacinto,  Obispo  de  Mallorca. — Juan,  Obispo  de  Orihuela.  — Manuel  Pa- 
lau ,  \'icario  capitular  de  Ibiza. 

Provincia  de  Sevilla.— Fr.  Zeferino,  Cardenal  González,  Arzobispo  de 
Sevilla.— F'ernando,  Obispo  de  Badajoz.— José,  Obispo  de  Canarias.— 
Sebastián,  Obispo  de  Córdoba. — Vicente,  Obispo  de  Cádiz  y  Administra- 
dor Apostólico  de  Ceuta.— Ramón,  Obispo  de  Tenerife. 

Provincia  de  Burgos.— h\anucl,  Arzobispo  de  Burgos.  — Pedro,  Obis- 
po de  Osma.— Juan,  Obispo  de  Palencia.  — Mariano,  Obispo  de  Vitoria. — 
Antonio,  Obispo  de  Calahorra.— Vicente,  Obispo  de  Santander. — Fran- 
cisco, Obispo  de   León. 

Provincia  de  Compostela.  —José,  Arzobispo  de  Compostela. — Cesáreo, 
Obispo  de  Orense. — P'ernando,  Obispo  de  Tuy.  —  Fr.  Ramón,  Obispo  de 
Oviedo.— Fr.  Gregorio,  Obispo  de  Lugo. —Juan  Manuel  de  Pinera,  Vica- 
rio Capitular  de  Mondoñedo. 

Provincia  de  Granada.— José,  Arzobispo  de  Granada. — Fr.  Vicente, 
Obispo  de  Guadix. — Manuel  María,  Obispo  de  Jaén. — Tomás,  Obispo  de 
Cartagena.  — Marcelo,  Obispo  de  Málaga.  — Santos,  Obispo  de  Almería. 

Provincia  de  Tarragona. — (Sede  Apostólica  vacante.) — Tomás,  Obispo 
de  L-érida. —Tomás,*  Obispo  de  Gerona. — Francisco,  Obispo  de  Torto- 
sa. — Salvador,  Obispo  de  Urgel. — José,  Obispo  de  Vich.— Jaime,  Obispo 
de  Barcelona. — Francisco  Morante  y  Ramón,  Vicario  Capitular  de  Ta- 
rragona.—Ramón  Casáis,  Mearlo  Capitular  de  Solsona. 

Provincia  de  Valladolid.  -  Benito,  Arzobispo  de  Valladolid.  -Anto- 
nio, Obispo  de  Segovia. — Tomás,  Obispo  de  Zamora. —Fr.  Tomás,  Obispo 
de  Salamanca. — José  Tomás,  Obispo  de  Filipópolis,  Administrador  Apos- 
tólico de  Ciudad  Rodrigo.— Juan,  Obispo  de  Astorga. — Ramón,  Obispo 
de  Ávila. 

Provincia  de  Santiago  de  Cuba. — (Sede  Arzobispal  vacante.) — Juan 
Antonio,  Obispo  de  Puerto  Rico.— Manuel,  Obispo  de  la  Habana.  —Ma- 
riano de  Juan  y  Gutiérrez,  \'icario  Capitular  de  Santiago  de  Cuba. 
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Vencidos  todos  los  obstáculos  que  hasta  ahora  no  habían  permitido 
ofrecer  los  medios  de  efectuar  este  interesantísimo  viaje  en  buenas  con- 
diciones, se  organiza  una  segunda  peregrinación  con  arreglo  al  siguiente 
programa: 

Salida  del  puerto  de  Barcelona  en  el  acreditado  vapor  Bellver  el  día 
I."  de  Octubre  para  Kaiffa;  desembarque  allí  y  visita  al  Monte  Carmelo, 
reembarque  en  Kaiffa  ó  San  Juan  de  Acre  para  Jaffa  (seis  horas  de  tra- 
vesía); desembarque  y  visita  á  esta  población,  salida  para  Ramlech, 
Jerusalén,  Belén  y  San  Juan  de  la  Montaña,  visitando  todos  los  alrede- 
dores que  encierran  preciosos  recuerdos.  Regreso  á  Jaffa  y  embarque 
para  Civitavecchia,  desde  donde  se  pasará  á  Roma,  visitando  á  S.  S.  el 
Papa  León  Xlll.  Reembarque  en  Civitavecchia  y  regreso  al  puerto  de 
Barcelona. 

Sobre  ofrecer  este  viaje  mayores  atractivos  que  el  de  la  peregrinación 
que  salió  el  último  Marzo,  se  ha  logrado  hacer  una  economía  sobre  los 
precios  que  en  aquella  rigieron,  los  que  ahora  se  establecen  como  sigue: 
en  primera  clase  145  duros;  en  segunda  120.  Estos  comprenden  conduc- 
ción por  mar  y  tierra,  manutención,  alojamiento  y  servicio,  desde  la 
salida  de  Barcelona  hasta  el  regreso  á  este  puerto,  incluso  billete  de 
ferro-carril  de  Civitavecchia  á  Roma  y  viceversa,  exceptuando  únicamen- 
te los  gastos  de  alojamiento  y  manutención  desde  el  desembarque  en 
Civitavecchia  hasia  el  reembarque  allí  de  regreso  de  Roma,  pudiendo 
cada  cual  ajustárseles  á  sus  necesidades  en  aquella  gran  capital.  Sin 
embargo,  formará  parte  de  la  expedición  á  Roma  una  persona  idónea 
para  asistir  á  los  peregrinos  en  obtener  lo  necesario,  con  la  mayor  ven- 
taja, libre  de  retribución. 

La  duración  total  del  viaje  será  de  unos  35  días,  de  los  cuales  se  em- 
plearán 14  en  las  visitas  á  los  Santos  Lugares,  5  ó  6  en  Roma  y  los  res- 
tantes en  las  travesías  de  mar. 

En  Tierra  Santa,  además  del  viaje  delineado,  podrán  los  peregrinos 
que  lo  deseen  emprender  los  siguientes  extraordinarios,  sufragando  su 
coste  aparte:  primero  desde  el  Carmelo  á  Nazareth;  segundo  de  allí  á 
Tiberiades  (Mar  de  Galilea)  y  Monte  Tabor,  y  por  último,  desde  Jerusa- 
lén al  Jordán,  Mar  Muerto  y  Jericó. 

Todo  se  halla  previsto  para  que  los  peregrinos  puedan  gozar  durante 
el  viaje  de  todas  las  garantías  de  seguridad  y  comodidad  apetecibles. 

A  ñn  de  facilitar  todo  lo  posible  la  concurrencia  á  esta  peregrinación 
que  por  todos  conceptos  promete  ser  brillante,  el  vapor  hará  una  escala 
en  el  puerto  de  Valencia  para  recoger  aquellos  á  quienes  convenga  em- 
barcarse allí,  evitando  asi  lo  penoso  y  costoso  del  viaje  hasta  Barcelona 
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en  ferro-carril;  esto,  siempre  que  lo  permita  el  número  de  peregrinos 
que  soliciten  embarcarse  allí,  y  sin  más  aumento  en  el  precio  que  el 
coste  de  su  manutención  durante  la  travesía  hasta  Barcelona. 

Antes  de  pasar  el  vapor  á  Valencia  podrán  embarcarse  en  Palma  los 
peregrinos  de  Mallorca  que  lo  deseen,  en  las  mism.as  condiciones,  es 
decir,  pagándose  únicamente  la  alimentación  hasta  llegar  á  Barcelona. 

La  estancia  en  Valencia  será  la  más  precisa  para  el  embarque  de  los 
peregrinos  y  las  formalidades  de  costumbre. 

Los  pedidos  de  pasaje  deberán  hacerse  acompañados  de  la  mitad  de 
su  importe,  con  30  días  de  anticipación  á  la  fecha  de  salida  ó  sea,  no 
más  tarde  del  i.°  de  Septiembre,  advirtiendo  que  las  órdenes  se  anota- 
rán rigurosamente  por  fechas  de  recepción.  La  anticipación  pedida 
sirve  para  poder  conocer  con  tiempo  suficiente  el  número  de  peregrinos 
que  hayan  de  concurrir,  á  efecto  de  hacer,  según  éste,  lo  necesario  en 
bien  de  su  comodidad. 

Los  que  no  deseen  remitir  el  adelanto,  bastará  que  envíen  una  ga- 
rantía equivalente,  entendiéndose  empero,  que  una  vez  inscritos,  no 
presentándose  á  la  salida,  deberán  hacer  efectiva  dicha  mitad  del  impor- 
te del  pasaje  pedido,  á  menos  que  puedan  justificar  satisfactoriamente 
su  falta  de  asistencia  por  algún  caso  de  fuerza  mayor. 

Los  pedidos  de  pasaje  podrán  hacerse  en  la  Dirección  en  Barcelona, 
Pórticos  de  Xifré,  10,  2.°  i.%  ó  en  casa  de  los  señores  Saforcada,  Ferrer 
y  Compañía,  y  en  Palma,  en  el  despacho  de  la  Empresa  Marítima  á 
vapor. 

Al  hacer  el  pedido  se  indicará  en  cuál  de  los  tres  puertos,  Barcelona, 
Valencia  ó  Palma,  desea  el  solicitante  embarcarse. 

En  la  dirección  se  facilitarán  toda  clase  de  datos  y  explicaciones  á  las 
personas  que,  acompañando  un  sello  para  el  franqueo,  las  soliciten.— 
J.  Maná  de  Metz,  Secretario. 

Barcelona,  Junio  de  1889. 
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Año  IX. 


Valladolid  20  de  Agosto  de  1889. 


Nu'm.  129. 


EL  PARENTESCO  DEL  HOMBRL 


(apunte^    IN(?OHBí^BNTEJ^.) 


X. 

Curiosidades. 

ASTA  aquí  hemos  seguido  paso  á  paso  á  los  defensores  de 
los  derechos  y  de  las  facultades  de  los  brutos.  Suponien- 
do ya  las  pruebas  filosóficas  y  empíricas  aducidas  en 
este  artículo,  para  que  no  se  nos  lance  el  anatema  de  explicarlo  todo 
á  prioii,  como  infundadamente  se  ha  dicho  de  los  escolásticos,  juz- 
gamos oportuno  y  conveniente  estampar  algunos  de  los  instintos 
observados  en  los  animales  y  explicarlos  según  nuestras  conviccio- 
nes y  esfuerzos,  para  que  «sirva  de  examen  á  los  sabios  y  de  diver- 
sión á  los  curiosos.»  Moy  que  se  pretende  interpretar  las  leyes  del 
mundo  político  y  moral,  científico  y  económico,  fpor  qué  no  osare- 
mos escudriñar  las  leyes  que  rigen  al  mundo  de  la  ¡ñoñería?  Tén- 
gase en  cuenta  que  nuestro  propósito  no  es  dar  explicación  satis- 
factoria de  esos  instintos:  no  cabe  en  nuestro  ánimo  empresa 
semejante,  y  el  que  la  acometiere  demostraría  no  haber  saludado 
la  Historia  Natural.  No  obstante,  como,  según  Lcibnitz,  no  se  debe 
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renunciar  á  lo  claro  en  gracia  de  lo  obscuro,  aunque  las  acciones 
del  animal  ofrezcan  dificultades  gravísimas,  no  por  eso  dejan  de 
concluir  las  razones  expuestas  hasta  ahora,  l.a  existencia  del  calor 
y  de  la  luz,  nadie,  á  no  estar  dementado,  la  niega;  y  sin  embargo, 
su  naturaleza  no  se  conoce.  Hasta  la  fecha,  el  alma  del  bruto  es  un 
misterio  impenetrable:  ni  Wolf,  ni  mucho  menos  la  Escuela,  conven- 
cen al  explicarla.  ^"Quién  se  atreverá  á  resucitar  por  ese  motivo  el 
error  vetusto  de  Gómez  Pereira  y  Descartes?  La  dificultad  es  muy 
diferente  de  la  doctrina.  Las  Matemáticas,  la  Física,  la  Historia  Na- 
tural, la  Filosofía  y  todas  las  ciencias  en  suma,  ofrecen  nudos  inso- 
lubles  cuando  se  recavan  y  remueven  sus  bases  y  raíces,  y  no 
dejan  de  ser  ciencias  con  fundamentos  de  bronce  que  resisten  á 
todo  examen:  de  lo  contrario,   de  los  escépticos  es  el  triunío. 

El  lector  que  no  esté  satisfecho  y  convencido  de  las  razones  con 
que  hemos  probado  la  falta  de  potencias  espirituales  en  el  animal, 
tampoco  se  satisfará  con  lo  que  sigue;  pero  entienda  y  repare  lo 
que  significan  hoy  las  escuelas  positivas  en  lo  que  toca  á  la  espiri- 
tualidad del  alma,  y  nuestro  parentesco  con  el  mundo  animal:  es 
ceder  un  palmo  de  terreno  á  los  casi  propietarios  omnímodos  de 
más  de  la  mitad  de  las  inteligencias.  El  día  en  que  se  demuestre 
(estoy  plenamente  convencido  de  que  no  será)  que  los  brutos  tienen 
un  adarme  siquiera  de  potencia  mental,  será  preciso  creer,  sin  dis- 
tingos de  ninguna  clase,  en  la  diferencia  gradual  entre  el  bruto  y  el 
hombre,  como  los  positivistas  aseguran. 

Y  basta  de  enojosos  preámbulos.  Expongamos  los  instintos  de 
los  animales  según  la  clasificación  zoológica  de  uno  de  los  catedrá- 
ticos de  la  Universidad  de  Madrid,  y  el  orden  de  este  escrito:  todo 
brevísimamente,  sin  descripciones  pintorescas  de  los  hechos;  que 
las  frases,  imágenes  y  metáforas  suelen  ocultar  lo  vacilante  é  inse- 
guro de  las  doctrinas.  Ante  todo  conviene  olvidarnos  de  las  fábulas 
desgreñadas  de  aquel  buey  que,  según  Juüo  Obsecuente,  dijo  á  los 
romanos:  aRomaJibi  cave,»  prediciendo  el  desbordamiento  del  Tí- 
ber;  y  del  árbol  que,  según  Tito  Livio  y  Filostrato,  habló  á  Apolo- 
nio  de  Tianea;  y  del  río  que,  según  Porfirio,  levantó  sus  crines  de 
espuma  para  saludar  á  Pitágoras;  y  de  ios  árboles  frondosos,  pe- 
ñascos abruptos  y  montes  risueños  que  se  rindieron  ante  el  funda- 
dor del  Alcorán  en  su  vuelta  de  la  Meca:  y  del  elefante  Palroclo, 
púgil  que  rompe  la  corriente  de  un  rio  con  su  trompa,  por  conse- 
guir la  meta  deseada. 

Narra  M.  F.  Cuvier  que  un  orangután  joven  vivía  en  París  en 
compañía  de  su  amo.  Cuando  éste  salía  del  aposento  y  cerraba  con 
pestillo  la  puerta,  el  animal  colocaba  una  silla,  descorría  el  pestillo 
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é  iba  en  busca  de  su  dueño.  Los  Chimpancés  se  valen  de  palancas 
para  remover  lo  que  les  estorba;  rompen  las  nueces  ó  frutos  duros 
con  piedra,  y  en  lucha  con  el  enemigo  desgajan  las  ramas  de  los 
árboles  para  lanzarlas  á  él.  Rengger  arrojaba  á  ciertos  monos  go- 
losina envuelta  en  papeles.  Los  monos  quitaban  la  envoltura  y 
comían  lo  que  les  era  grato.  Mas  después  que  Rengger  introdujo 
una  avispa  entre  los  pliegues  del  papel,  sintiendo  la  picadura,  no 
les  volvían  á  desdoblar.  Los  cinocéfalos  (pertenecen  á  los  cinopie- 
tecos,  ó  monos  con  cabeza  de  perro)  hacen  lo  mismo  que  el  oran- 
gután cuando  luchan,  y  según  Brehm,  forman  ejércitos  nume- 
rosos (v.  gr.  los  Hamadrias,  cinocéfalos  antiguos)  de  ico  ó  más 
compañeros,  soldados  aguerridos  como  los  de  la  expedición  de 
catalanes  y  aragoneses,  ó  como  los  disciplinados  y  de  talla  gigan- 
tesca de  Federico  Guillermo  1;  van  capitaneados  por  diez  ó  doce 
machos,  los  más  robustos,  viejos,  feos  y  espantosos.  Cuando  me- 
rodean un  jardín  en  la  Arabia  ó  Abisinia,  forman  cadena  y  pasan 
los  frutos  de  mano  en  mano;  durante  la  cual  operación,  tienen 
apostados  sus  correspondientes  guardias.  Un  cinocéfalo,  dice 
Brehm,  tenía  corazón  tan  grande,  que  adoptó  por  hijos  á  algunos 
cachorros  y  gatos.  No  gustan  tampoco  de  burlas:  cuando  el 
guardián  de  uno  de  esos  animales  leía  en  alta  voz  un  periódico  del 
día,  el  bruto  rabiaba  y  se  mordía  la  pierna  {léase  pala,  sin  escrúpu- 
lo) de  coraje.  «Arañó  un  gatillo  á  cierta  cinocéfala,  la  que  gozando 
de  inteligencia  viva  (yo  no  he  visto  muerta  ninguna),  comenzó  por 
extrañarse,  lamió  las  manecitas  del  pequeñuelo  y  le  cortó  las  uñas 
con  los  dientes.» 

Cánidos.  Los  perros  desean  el  amor  de  sus  amos,  gustan  de  los 
elogios:  por  eso  llevan  la  cesta  entre  sus  mandíbulas;  se  avergüen- 
zan de  pedir  muchas  veces  la  alimentación.  Después  de  estar  satis- 
fechos en  lo  tocante  al  alimento,  guardan  la  comida,  como  previ- 
niendo el  hambre  que  les  va  á  acosar.  Porque  aman  la  felicidad,  los 
cachorros  y  los  perros  adultos  se  divierten  sin  hacerse  daño.  Mr.  Coe- 
guhonn  apuntó  un  día  con  un  fusil  á  dos  ánades,  dejando  muerto 
en  el  acto  á  uno  y  alicortado  al  otro.  El  perro  perdiguero  se  lanzó 
al  que  revoloteaba  aún,  matándole  con  los  dientes,  y  volvió  por  el 
muerto  después.  Lo  mismo  sucedió  á  Hutchinson.  La  Revista  titu- 
lada La  Naliiraleza,  publicó  un  artículo  Perros  sabios  firmado  por  el 
Dr.  Z.  (¡muy  Sr.  mío!)  donde  se  cuenta  lo  que  sigue.  Eran  tres  pe- 
rros de  agua  y  un  galgo,  habitantes  en  Londres.  El  galgo  era  verdade- 
ro acróbata,  pero  no  tan  listo  como  los  perros  de  agua,  que  jugaban 
al  ecarlú,  ajedrez  y  conocían  los  retratos.  «Tenía  ante  mi  vista,  dice 
el  escritor,  los  retratos  de  la  Reina  de  Inglaterra,  del  Czar,  del  Em- 
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perador  de  Alemania,  de  Bismarck,  Thiers  y  otros  personajes.  De- 
signé, como  se  me  pidió,  á  rüsmarck.  El  dueño  llamó  á  uno  de  los  pe- 
rros de  agua,  que  se  le  acercó  inmediatamente,  y  mirándole  (el  amo 
quiere  decir)  con  fijeza  y  con  una  atención  sostenida:  «amigo  mío, 
le  dijo;  rjhas  oído  el  nombre  que  acaba  de  pronunciar  el  señor?»  El 
perro  inclina  la  cabeza  ó  las  orejas:  signo  aprobativo.— «Presta 
mucha  atención, — continuó  el  dueño, — mira  todos  los  retratos  y 
tráeme  el  de  Bismarck.»  El  animal  miró  (veni,  vidi,  vici)  y  detenién- 
dose en  el  que  representaba  al  Canciller  alemán,  le  cogió  en  la 
boca  y  le  llevó  á  su  amo...  Terminada  la  sesión,  pregunté  á  éste 
qué  explicación  tenían  aquellos  actos  del  bruto,  y  me  dijo  que  el 
perro  oía  el  nombre  pronunciado,  y  que  sabía  conocer  por  la  entonación 
de  la  voz  la  Lvjela  que  había  de  coger...  El  dueño  repelía  muy  distinta- 
mente  el  nombre,  y  el  perro  levantaba  las  orejas  para  oirle  mejor... r> 

Otro  ejemplo.  El  perro  (perdiguero),  dice  el  citado  P.  Feijóo,  va 
en  busca  de  la  fiera  que  pudo  seguir  uno  de  tres  caminos.  No  sabe 
por  cuál  habrá  sido  la  fuga  de  la  fiera,  y  -jqué  hacer,  huele  los  eflu- 
vios que  ésta  dejó  en  el  primer  camino;  no  los  halla,  y  olfatea  el 
segundo,  pero  tampoco  halla  rastro,  y  al  punto,  no  corre,  sino 
vuela  por  el  tercero.  Ved  aquí,  dice  el  gallego  ilustre,  que  el  perro 
forma  el  argumento  lógico  a  sufficieníi  partium  enumeratione.  La 
fiera,  dice  para  sus  adentros  el  perro,  fué  por  uno  de  estos  tres 
caminos:  no  por  éste  ni  por  éste,  luego  por  éste.  Pregunta  Feijoo- 
niana:  ;el  acto  con  que  al  perro  conoce  que  la  fiera  fué  por  ese  ter- 
cer camino,  es  distinto  ó  no  del  otro  con  que  distinguió  los  dos 
primeros?  Si  distinto,  luego  hay  verdadera  secuela  ó  deducción  de 
aquel  acto...  Si  no,  luego  el  acto  del  perro  discurriendo  acerca  de  las 
tres  vías  á  la  vez,  es  mas  perfecto  que  el  del  hombre;  lo  cual  no  se 
puede  admitir,  porque  conocería  intuitivamente  los  principios  y 
las  consecuencias.  Luego  es  distinto. 

Los  gatos  esperan  con  astucia  la  salida  del  ratón,  y  parecen  có- 
micos jugando  con  el  vencido.  Todos  saben  lo  que  se  dice  de  cómo 
se  quita  las  pulgas  la  zorra  (i).  Entre  los  pinnipedos,  las  Morsas 
deben  ocupar  el  sitio  preferente.  Son  animales  que  llegan  á  tener 
treinta  pies  de  longitud.  Vagan  en  manadas  por  el  mar  glacial;  y 
cuando  el  pescador  astuto  hiere  a  una,  acuden  las  otras  con  rapidez 
para  volcar  la  lancha.  Los  Castores  de  la  América  del  Norte,  que 
viven  socialmente,  se  establecen  á  orilla  de  los  ríos  en  busca  de  un 
remanso.  Cuando  no  le  hay,  forman  diques  de  la  siguiente  manera: 


(i  I    El  P.  Feijóo  conocía  á  un  pollino  que  sabía  contar  los  días  de  la 
semana. 


LA  INTELIGENCIA  DEL  BRUTO.  509 

cortan  ramas  y  renuevos  de  árboles  y  los  arrojan  á  la  corriente: 
esos,  que  podíamos  llamar  andamios  ó  columnas  de  la  casa,  de 
estilo  no  enumerado  en  la  arquitectura,  son  conducidos  por  uno  ó 
varios  castores  si  es  necesario;  rellenan  los  lunares  ó  espacios  va- 
cíos con  piedras  y  tierra  que  baten  con  su  cola  aplanada  y  dura,  y 
empiezan  á  fabricar.  Los  árboles  echan  hondas  raíces,  y  aquí  tie- 
nen Uds.  en  medio  del  río,  desafiando  á  la  corriente  invasora, 
una  casa  bonita,  rodeada  de  espuma  como  la  de  las  ondinas, 
ninfas  y  nereidas;  y  consta  de  piso  inferior  que  les  sirve,  de  alma- 
cén, y  de  piso  superior  donde  residen  como  monarcas  délas  ondas. 
Entre  los  Mirmecofágidos  está  el  Tato,  el  cual  si  se  le  ataca,  dobla 
el  cuerpo  formando  una  estera  protegida  de  escamas  levantadas 
que  le  sirven  de  broquel.  De  los  Proboscidios  merece  distinguido 
lugar  el  elefante,  animal  perfectible  y  belicoso.  Hércules  de  los 
animales,  que  lleva  toda  su  fuerza  en  la  trompa  como  Sansón  en  los 
cabellos.  Plinio  dice  que  Semíramis  se  sirvió  de  algunos  para  la 
guerra.  El  rey  Poro  en  los  remotos  tiempos  de  la  India,  para  lu- 
char con  Alejandro  Magno,  tuvo  de  retaguardia  6.000  elefantes,  y 
con  el  mismo  objeto  estaban  en  el  Asia  los  14.000  vistos  por  los  ro- 
manos. Entresacaremos  de  los  solípedos  á  los  caballos  de  la  América 
Meridional,  asociados  á  veces  en  ejércitos  de  10.000  individuos,  y 
al  mando  de  los  machos  más  robustos,  capitanes  que  suelen  dar  la 
señal  de  alerta  en  tiempo  conveniente.  Son  también  belicosos  los 
de  Andalucía  y  Arabia.  Los  mulateros  de  la  América  del  Sur,  atesti- 
gua Humboldt  (Alejandro),  dicen:  «le  daré  á  Ud.  la  muía,  no  de  me- 
jor paso,  sino  la  más  racional. •>>  En  la  tribu  de  los  Bobinos  hallanse 
los  gamuzas,  rebecos  ó  rebezos,  á  las  cuales  es  dificilísimo  sorpren- 
der por  los  centinelas  apuestos  que  las  avisan  del  peligro  inminente 
con  un  resoplido.  De  los  Zoófagos  tráigase  á  cuento  la  Zarigüeya, 
que  se  finge  muerta  cuando  se  la  persigue  y  no  da  señales  de  vida 
aunque  se   la  acribille. 

Las  lechuzas,  de  la  familia  de  las  estrigidas,  se  acercan  á  sus  víc- 
timas sin  ruido,  callandito,  sin  dejar  oir  el  roce  de  las  alas  en  el  aire 
para  más  fácilmente  sorprenderlas.  De  las  Trepador as-zigodáctilas 
salgan  á  las  tablas  el  cuclillo  y  el  género  Ramphasíos.  y  de  las 
sindáclilas  el  Alción.  No  hace  nido  la  hembra  del  cuclillo:  pone  el 
huevo  en  la  tierra,  le  coge  con  el  pico  y  le  lleva  siempre  á  un  nido 
de  pájaro  iuseclivoro,  nunca  granívoro.  Nace  el  cuclillo  en  la  hor- 
nada de  los  otros  adoptivos  hermanos  ó  hermanastros,  y  viendo  sin 
duda  que  son  mucha  íamilia  para  tan  poco  alimento,  introduce  su 
cabeza  y  cuerpo  debajo  de  la  pechuga  de  los  otros  y  los  coloca 
sobre  sus  espaldas,  se  acerca  con  la  carga  al  borde  del  nido  y  los 
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arrojauno  poruno  á  tierra.  Jenerha  dichoque  oXcuclillo  escl  símbolo 
de  la  ingratitud,  ó  la  ingratitud  personificada.  El  ramphaslos  pos&Q 
un  pico  largo  y  grueso,  y  como  la  lengua  es  de  poco  volumen  é 
inútil  casi  para  la  deglución,  si  pretende  comer,  arroja  los  frutos 
al  alto  y  le  caen  entre  las  lances:  lo  mismo  que  hacen  con  las  uvas 
los  niños  de  la  escuela  en  tiempo  de  vendimias.  El  alción  espera 
á  que  los  peces  salgan  ú  la  superficie,  y  entonces  se  arroja  hacia 
ellos  con  velocidad  y  tiene  la  pi^esa  segura.  Si  ésta  es  grande,  la 
divide  en  pedazos.  La  familia  de  los  córvidos  forma  almacenes  en 
que  deposita  todos  los  objetos  brillantes  que  encuentra  en  el  cami- 
no, aunque  sean  inútiles.  Cierto  pájaro  que  los  franceses  llaman 
oisseaii  de  Cap,  construye  nidos  con  celdillas  y  ceñidos  y  adornados 
con  tres  cintas  graciosas:  pesa  tanto  el  nido,  que  Levaillant,  para 
trasportar  uno,  necesitó  de  varios  hombres.  De  los  motacilidos  me- 
rece enumerarse  el  alcaudón,  que  ataca  á  animales  mayores  que 
él  y  les  rompe  á  picotazos  el  cráneo  para  sacar  los  sesos  que 
son  su  manjar  predilecto.  Si  ve  lagartijas  en  abundancia,  las  coloca 
entre  espinas  de  arbustos  (espino,  cambronera)  y  va  después  por 
la  presa  apetecida.  De  ahí  el  nombre  de  verdugos  y  desolladores. 
Lo  mismo  que  el  alcaudón,  hace  el  género  pariis  con  el  encéfalo  de 
algunos  infelices  pajarillos.  En  la  familia  de  las  fasiánidas,  está  el 
pavo  real,  y  sobre  todos  el  P.  cristalus  Alex.,  que  cuando  se  ve  per- 
seguido, coloca  á  sus  hijuelos  sobre  el  dorso  y  los  lleva  a  un  árbol 
á  pasar  la  noche  angustiosa.  La  familia  de  las  aroftíáYas  contiene  á 
las  grullas  que  vuelan  en  bandadas,  formando  líneas  convergen- 
tes en  un  punto,  donde  se  coloca  de  capitán  el  macho  más  íornido, 
que  después  de  cansado  es  sustituido  por  otro  general  del  batallón. 
Los  flamencos  (Jaiicoptéridas)  viven  en  compañía  social  y  amiga- 
blemente, y  ponen  sus  espías  de  ojo  avizor  para  que  no  se  los  sor- 
prenda infragajíti.  El  nido  de  algunas  gaviotas  es  deslumbrador  y 
hermosísimo,  cubierto  de  rosas,  semejante  al  de  las  citadas  nerei- 
das. Los  pelicanos  espantan  y  acorralan,  como  los  pescadores,  á 
los  peces,  para  cogerles  con  más  facilidad  en  la  bolsa  que  les  sirve 
de  butrón.  Son  perfectibles,  como  el  cuervo  marino,  en  el  arte  de 
la  pesca. 

Algunos  de  la  familia  de  los  guelónidos  y  los  cocodrilos,  deposi- 
tan en  un  hoyo  los  huevos  cubriéndolos  después  sin  que  se  conoz- 
ca la  tierra  removida.  Cuando  se  sorprende  al  lución  común  (escín- 
cidos)  éste  pone  tan  rígido  el  cuerpo  que  facilísimamente  se  rompe. 
Las  boas  (colúbridos)  ocúltanse  bajo  la  hierba,  colgada  de  un  árbol 
la  robusta  cola  á  la  orilla  de  los  arroyos  donde  cogen  á  los  mamí- 
feros que  van  á  extinguir  la  sed.  Vipéridos. — El  áspid  de  Egipto  ó  de 
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Cleopatra  (así  llamado  porque  esta  impúdica  matrona  le  escogió 
para  suicidarse)  levanta  majestuosamente  la  cabeza  si  se  le  acerca 
alguien.  Los  titiriteros,  después  de  quitarle  los  dientes,  le  hacen 
ejecutar  movimientos  distintos  al  compás  de  la  música.  El  sapo 
común  ó  escuerzo  fanuros-bufo  vulgaris)  si  se  ve  atacado,  lanza  la 
orina  con  el  propósito  (dicen  los  naturalistas)  de  defenderse,  ó  de 
tener  menos  peso  y  más  aire.  El  macho  del  género  pipa  (América) 
coloca  sobre  el  dorso  de  la  hembra  los  huevos  ya  fecundados.  Si 
se  arroja  al  fuego  á  la  salamandra  maculosa  (vrodelos)  le  apaga  con 
cierto  líquido  que  segrega. 

Entre  los  peces  merece  figurar  el  género  scorpcena  (acantoicriq.- 
triglidos)  cuya  cabeza  está  adornada  de  huesos  salientes  como  espi- 
nas. Se  coloca  debajo  de  la  arena  de  las  playas,  y  cuando  los  descal- 
zos pescadores  tienen  la  desdicha  de  pasar  por  encima  del  animal, 
éste  levanta  el  occipucio  y  les  agujerea  la  planta  del  pie.  El  pez- 
espada  (acariíoteriq .-escómbridos)  con  su  hueso  vomer,  rompe  las 
redes  y  tablas  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  grueso,  si  se  ve  perseguido. 
Los  salmones  fmalacopt.  abdominales)  cruzan  las  ondas  de  los  ríos, 
formando  dos  filas  convergentes  en  un  punto  que  ocupa  la  hembra 
más  robusta,  sustituida  á  su  vez  por  otra  al  tiempo  conveniente. 
Los  rodaballos  (malacop.  s\.\hh\:'án.(\.-pleuronéctidos),  tragadores  y 
voraces,  los  sardanápalos  del  mar,  se  ocultan  entre  el  fango  para 
conquistar  la  presa  inocente.  El  género  gymnoius  electriciis  se  vale 
de  la  electricidad  que  tiene  para  matar,  no  sólo  á  pececillos,  sino 
también  á  grandes  caballos  americanos.  Las  tremielgas  tienen  idén- 
tico proceder.  Los  esturiones  tienen  cuatro  apéndices  cilindricos 
en  la  extremidad  del  hocico  y  de  la  boca  semejantes  á  gusanos, 
con  lo  que  engañados  los  peces,  son  víctimas  del  gusto  y  la  osadía. 

Las  abejas,  en  tiempo  de  sol  canicular,  procurando  la  ventila- 
ción de  sus  celdillas  exagonales,  se  colocan  en  dos  filas  rozando  ala 
con  ala,  y  moviéndolas  mutuamente,  purifican  la  atmósfera.  Las 
obreras  matan  á  los  zánganos  inútiles  allá  por  el  mes  de  Junio  ó 
Julio.  Preparan  su  aguijón,  lanza  en  ristre,  ante  el  invasor  enemi- 
go. Si  en  sus  pintorescas  habitaciones  se  encuentra  algún  huésped 
cadáver  de  difícil  sustracción  y  entierro,  la  república  ápida  deter- 
mina se  le  embadurne  con  materia  resinosa  que  llevan  las  obreras, 
preservándole  de  la  putrefacción.  Para  elegir  reina  construyen  cel- 
da especial  cuatro  ó  cinco  veces  mayor  que  las  ordinarias  (dicen  los 
candidos  entusiastas),  palco  regio  donde  colocan  á  su  majestad,  lle- 
vándole la  miel  más  perfumada,  el  néctar  quintesenciado  de  la  miel. 
Las  hormigas  no  permiten  que  salgan  de  su  habitación  las  hem- 
bras fecundadas,  llevándoles  el  alimento  conveniente.  Suelen  sacar 
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á  las  larvas  al  sol  cuando  el  tiempo  es  grato.  Ilubcr,  célebre  natu- 
ralista, encerró  una  treintena  de  hormigas  del  Amazonas:  aunque 
tenían  alimento,  por  no  estar  allí  sus  compañeras  y  paisanas  se 
dejaron  morir  de  hambre.  Lo  han  observado  también  Smith, 
Darwin  y  Lubbock.  El  sabio  genovés  citado,  llubcr,  ha  descrito  las 
batallas  admirables  de  las  hormigas  amazonenses.  St  ordenan  con 
todas  las  regias  militares,  penetran  en  una  plaza  á  saco  completo, 
de  dos  en  dos  y  de  seis  en  seis.  Después  marchan  en  triu-nío  mar- 
cial, en  filas  disciplinadas.  La  larva  del  cicindela  tiene  la  cabeza 
cóncava  por  arriba  y  de  terreo  color,  con  la  que  forma  un  tubi  en 
la  tierra,  colocándose  á  la  entrada  de  él:  está  en  acecho;  acércase 
otro  animalito  infeliz,  y  como  no  distingue  la  tierra  de  la  cabeza  qu- 
está  esperando,  es  devorado  en  menos  de  un  minuto  por  el  enemi- 
go traidor  parecido  á  las  raposas.  Cosa  semejante  ejecuta  el  necró- 
foro  (sílfidos)  que  si  olfatea  á  algún  cadáver,  busca  á  otros  compa- 
ñeros y  cavan  por  debajo  de  donde  está  el  insepulto.  Claro  es:  el 
cadáver  desciende  por  su  propio  peso  al  hoyo  ó  sepultura  que  des- 
pués los  enterradores  cubren  oportuna  y  cariñosamente  con  la 
tierra  que  sacaron.  El  género  Elaler  (bupristidos)  contrae  las  pier- 
nas cuando  se  ve  sorprendido  y  déjase  caer  voluntariamente  panza 
arriba.  Como  su  cuerpo  es  corto,  no  puede  ponerse  panza  abajo,  y 
para  conseguirlo  se  dobla  formando  una  curva;  se  inclina  y  ad- 
quiere la  posición  apetecida  anterior.  Los  escarabajos  egipcios  (sa- 
cros) se  ayudan  mutuamente  para  rodar  la  bola  grande. 

Las  larvas  de  las  cantáridas  (Meloidos)  son  ingeniosísimas;  se 
agarran  á  los  pelos  de  los  dpidos,  que  las  llevan  amorosamente  á  sus 
celdas  de  miel.  El  género  blaps  (tenebriónidos)  segrega  un  cáustico 
y  fétido  para  defenderse.  Las  larvas  de  los  crisomélidos  forman  con 
sus  secreciones  un  tubo  que  les  sirve  de  abrigo,  defensa  é  imper- 
meable. Algunos  de  los  coccinélidos  se  fingen  cadáveres  como  las 
zarigüeyas,  cuando  se  ven  sorprendidos,  y  se  defienden  con  cier- 
to líquido  segregado,  y  las  articulaciones  de  los  pies.  La  larva 
de  cierto  coleóptero  penlámero  se  pone  vigorosa  ante  el  enemigo  en 
son  de  batallar.  Otros  animales  llamados  bombarderos  forman  una 
especie  de  artillería,  y  para  ahuyentar  á  los  contrarios  hacen  un 
ruido  infernal  con  cierto  vapor  ácido  y  blanquizco  que  desprenden. 
La  larva  del  mirmeleón  formicarius  construye  una  cavidad  cóni- 
ca, en  cuyo  vértice  se  oculta  para  acechar.  Llega  una  hormiga, 
y  la  larva  la  hace  rodar  al  hoyo  de  arena  movediza. 

En  Asia  y  África  hay  insectos  que  forman  legiones  admirables, 
nubes  negras  é  inmensas  que  interceptan  los  rayos  del  sol.  Forskal 
compara  al  de  una  catarata  el  ruido  que  hacen  cuando  se  acercan 
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á  un  país;  tiene  un  pie  de  grosor  la  nube  y  semejantes  al  caballo  de 
Atila,  aridecen  todas  las  plantas  á  su  paso:  son  más  terribles  que 
un  incendio.  Si  los  pueblos  se  levantan  á  matarlas,  entonces  los 
olores  pestilentes  que  surgen  de  los  cadáveres  de  esos  bichos,  son 
causa  de  que  millares  de  personas  vayan  á  la  tumba.  En  tiempo  de 
Carlos  XII  una  falange  de  esa  especie  hizo  retroceder  á  una  armada 
francesa.  El  niegápodo  tumulario  construye  en  Australia  túmulos  de 
14  pies  de  altura  y  150  de  circunferencia.  Según  Gould,  se  vale  de 
piedras,  tierra  y  de  su  propia  saliva.  El  túmulo  resiste  á  los  gran- 
des mamíferos.  Pesa  un  kilo  el  animal;  de  manera  que  el  hombre 
que  pesa  60,  debía  construir  para  igualar  al  megápodo  una  pirámide 
como  las  egipcias.  El  género  notonecta  (népidos)  nada  boca  arriba  y 
mata  con  su  saliva  mortífera  á  otros  animales.  Imítale  en  eso  de  na- 
dar la  carinarla.  El  género  aphrophora  (cicádidos)  vive  al  principio 
en  las  ramas  de  los  árboles,  envuelta  en  una  como  nube  de  espuma 
que  elabora  de  savia  vegetal:  es  la  sílfide  terrena.  Uno  de  los  papi- 
liónidos  diurnos  tiene  en  la  cabeza  dos  apéndices  secretores  de  un 
liquido  fétido  defensor.  Omitimos  las  astucias  maravillosas  del 
bombyx  ó  gusano  de  seda,  entre  las  que  merece  notarse  los  golpes 
que  da  con  su  frente  en  el  extremo  del  capullo  para  salir  de  él.  Las 
otras  ingeniosidades  todos  las  saben. 

Las  arañas  forman  redes  donde  caen  los  insectos  como  la  codor- 
niz en  la  red  del  cazador.  Les  chupan  la  sangre,  y  sin  romper  un 
hilo  de  la  red,  los  arrojan  y  ocultan.  De  las  arañas  y  abejas  han 
dicho  Camper  y  Gall  que  son  los  animales  más  inteligentes.  ^^Hace 
el  tejedor  más  consumado  hilos  como  los  de  la  araña.^  Esos  hilos 
son  de  diversos  colores  en  las  regiones  tropicales.  Las  arañas  de 
América  los  hacen  finísimos  y  de  extructura  tan  resistente,  que 
A.  d'Orbygny  se  hizo  con  ellos  un  pantalón,  y  Luis  XIV  mandó 
que  le  hiciesen  otro  de  la  tela  de  esos  hilos.  El  género  pagurus  f. 
Ídecápodos-Macruros)  tiene  la  piel  muy  débil,  por  lo  que  busca  un 
escudo  ó  broquel,  la  casa  abandonada  de  un  caracol:  y  si  por  des- 
puntarle la  obesidad  no  cabe  en  ella,  va  en  busca  de  otra  y  otra, 
saltando  de  tienda  en  tienda.  El  género  holoturia  (equinodermos- 
radiados)  ó  cohombros  de  mar,  si  se  ve  incomodada  por  algún  ene- 
migo, experimenta  contracciones  horribles  y  enérgicas  hasta  el 
extremo  que  por  fuera  aparece  lo  interior,  estallando  en  trozos 
todas  las  fibras.  Por  la  misma  causa  se  desorganiza  también  el 
género  physalia  (hidras)  que  ante  el  extranjero  se  pone  convulsa. 

En  esta  reseña  brevísima  y  escueta  de  los  instintos  de  los  ani- 
males habrá  adivinado  el  prudente  lector  la  solución  de  algunos 
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que  no  ofrecen  la  más  leve  dificultad:  porqué  los  naturalistas  los 
aducen,  los  hemos  traído  á  cuento.  Otros  son  fábulas  y  descrip- 
ciones pintorescas,  brotadas  al  calor  del  entusiasmo  como  las  de  la 
mitología  griega.  Y  debo  advertir  que  muchos  de  los  historiado- 
res de  esos  instintos  suelen  frecuentemente  raciocinar  en  vez  de  los 
animales;  trasladan  los  juicios  y  comparaciones  que  surgen  en  la 
mente  humana,  á  la  mollera  del  bruto. 

Con  una  pregunta  sencillísima  se  puede  cerrar  los  labios  á  los 
sustentadores  del  principio  inteligente  y  libre  en  esos  instintos;  á 
saber:  si  así  íuese,  (fpor  qué  los  brutos  no  progresan?  Con  un  adar- 
me de  potencia  mental,  {CÓmo  es  posible  que  hayan  sido  y  sean 
siempre  estacionarios  en  todas  las  épocas  y  edades,  hoy  lo  mismo 
que  ayer,  en  el  siglo  del  progreso  como  en  el  de  Hércules  y  Sesos- 
tris.^  Queda  demostrado  y  es  urgente  repetir  que  la  inteligencia, 
como  facultad  inorgánica  (es  forzoso  y  en  absoluto  necesario  admi- 
tirlo), ve  en  los  objetos  algo  inmaterial,  universal;  y  como  en  esto 
se  halla  lo  singular,  de  ahí  las  consecuencias  y  deducciones:  el 
progreso.  En  suma:  á  la  manera  que  el  orden  admirabilísimo  del 
cielo  estrellado  supone  una  inteligencia  ordenadora,  causa  sobera- 
na de  ese  orden,  así,  (sin  abrazar  la  doctrina  de  Descartes)  las 
acciones  maravillosas  de  los  brutos  y  el  orden  que  en  ellas  se  ob- 
serva, no  son  de  ellos,  sino  de  Dios,  que  ha  esculpido  en  el  fondo 
de  las  entrañas  animalescas,  esas  tendencias  irresistibles;  esos  per- 
manentes conatos  á  obrar  siempre  del  mismo  modo,  no  tienen  otra 
explicación;  los  brutos  no  son  responsables  de  sus  acciones,  por 
eso  no  se  les  castiga. 

Reduciendo  y  descartando  algunos  de  los  ejemplos  que  prece- 
den, veamos  de  responder  sucinta  y  negativamente.  De  que  los 
cinocéfalos,  las  morsas,  los  caballos  y  castores,  las  grullas  y  gamu- 
zas, los  salmones  y  flamencos,  las  abejas  y  hormigas  y  los  escara- 
bajos, formen  sociedades  y  mutuamente  se  ayuden,  no  se  deduce  que 
lo  hagan  así  por  un  acto  de  inteligencia:  basta  el  conocimiento  sen- 
sitivo y  el  instinto  de  sociabilidad.  Prueba  de  mi  aseveración,  es  la 
siguiente  pregunta:  si  es  acto  intelectual,  --por  qué  obran  siempre 
del  mismo  modo?  ¿Por  qué  las  grullas  al  caminar  en  bandadas  no 
varían  la  trayectoria  de  su  viaje,  tomando  distinta  posición  siquie- 
ra alguna  vez?  Evidencíanos  esto  que  allí  no  hay  más  que  puro  y 
sensible  mecanismo:  no  varían,  porque  van  así  sin  conocerlo  ni  adi- 
vinarlo. ¿Es  idéntico  el  proceder  de  los  ejércitos  al  luchar,  de  las 
caravanas  á  la  Meca,  ó  de  los  que  agotan  las  fuerzas  de  su  ingenio 
por  señalar  el  rumbo  fijo  á  los  aeróstatos  en  el  océano  del  aire? 

Que  otros  animales,  como  el  pez-espada,  lución,  tato,  las  abejas. 


LA  INTELIGENCIA  DEL  BRUTO.  5  15 


la  physalia  y  holoturia,  se  defiendan  cuando  se  les  toca;  que  el 
escuerzo  y  el  pulpo  (que  no  hemos  citado)  el  gymnolus  y  blaps  y  no- 
tonecta  y  la  salamandra,  con  idéntico  objeto  arrojen  ciertos  líqui- 
dos; que  las  zarigüeyas,  el  zorro  y  algunos  de  los  coccinélidos  se 
finjan  muertos  cuando  se  les  persigue;  que  Icis  lechuzas  se  acer- 
quen en  silencio  á  su  presa;  que  el  zorro  se  quite  de  esa  manera  las 
pulgas;  que  el  ramphastos  lance  al  aire  los  frutos  para  cogerlos; 
que  espere  la  salida  de  los  peces  á  la  superficie  el  alción;  que  algu- 
nos cuervos  atrapen  los  objetos  brillantes  que  ven  al  paso;  que  los 
pelícanos  arrinconen  á  los  peces;  que  las  boas  se  oculten  en  la  hier- 
ba y  el  rodaballo  en  el  cieno;  que  cubran  los  huevos  los  cocodrilos; 
que  el  scorphcena  punce  la  planta  del  pescador;  que  los  esturiones 
atraigan  á  los  pececillos  de  ese  inodo;  que  el  elater  se  levante  así  y  no 
de  otro  modo;  que  las  larvas  de  las  cantáridas  se  agarren  á  los  pelos 
de  los  dpidos;  que  los  crisomélidos  se  cubran  de  capa  impermeable; 
que  la  aphrophora  se  vista  de  espuma;  que  el  notonecta  nade  panza 
arriba;  que  el  bombix  rompa  de  esa  manera  el  capullo;  que  hagan 
ruido  las  langostas;  que  el  pagurus,  cuidando  de  su  débil  pelleja, 
busque  cascarones  en  que  cobijarse,  etc  ,  etc.  ^fqué  prueba  todo  esto 
en  íavor  de  la  inteügencia  animal?  ^jPor  ventura  la  sabiduría  y 
providencia  de  Dios  al  crear  esos  avechuchos  había  de  retirar  su 
mano  omnipotente,  sustrayéndoles  los  inedios  de  conservación  y 
defensa?  El  Creador  libérrimo  y  magnifico,  al  lanzar  los  seres  al 
mundo,  -'podía  escatimarles  el  fin  y  los  medios  ó  vías  conducentes 
áél?Si  dijese  yo:  los  animales  que  se  ponen  rígidos  cuando  les 
tocan,  lo  hacen  así  por  sacudir  la  sensación  desagradable  que  les 
escuece;  los  que  arrojan  ciertos  líquidos,  los  arrojan  por  la  misma 
razón,  ó  porque  tienen  necesidad  de  expelerlos  ó  para  estar  más 
descansados;  los  que  se  fingen  cadáveres,  lo  hacen  siempre  del 
mismo  modo  por  instinto  de  conservación  que  no  falta  á  animal 
alguno;  el  zorro  se  quita  las  pulgas  así,  porque  le  acribillan  la  piel, 
y  se  lanza  al  agua  (dado  que  sea  cierto)  para  refrescarse,  y  alza  la 
cabeza  para  no  ser  náufrago;  el  ramphastos  lanza  los  frutos  al  aire, 
no  como  los  niños  de  la  escuela  en  tiempo  de  vendimias  lanzan 
las  uvas  para  que  les  caigan  en  los  ojos,  boca  ó  narices,  intenciona- 
da y  deliberadamente,  sino  porque  careciendo  de  otro  medio  para 
la  manducatoria,  la  naturaleza  seria  muy  cruel  si  esa  no  les  diera; 
los  brutos  cazadores  que  esperan  y  se  ocultan,  son  tan  micos,  que 
no  se  parecen  en  nada  al  astuto  cazador,  escogitando  mil  planes 
nuevos  para  proporcionarse  la  presa;  el  scorphcena  se  esconde 
debajo  de  la  tierra  para  abrigarse,  llega  el  pescador  descalzo, 
huella  el  occipucio  de  aquél,  y  el  animal  que  siente  encima  de  sí  el 
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peso  enorme  de  6o,  ó  70  kilos,  no  puede  correr  bajo  la  arena  de  la 
playa,  alza  el  cogote  y  con  sus  púas  taladra  los  nervios  extensores 
del  pie  del  pescador;  el  esturión  no  engaña,  sino  que  los  pececillos, 
al  ver  los  apéndices  comestibles,  se  lanzan  á  ellos,  y  en  vez  de  pes- 
car son  pescados;  el  esturión  no  es  el  pescador  de  caña  que  coloca 
en  el  anzuelo  la  lombriz  intencionadamente,  etc.,  etc.  Si  todo  esto 
dijese  yo,  r^qué  naturalista  osaría  probar  la  falsedad  de  mi  parecer? 
^íQué  inteligencia  es  la  bestial,  china,  in  siatu  qiio,  desde  que  nace 
hasta  que  muere  el  bruto.^  Ese  es  el  Aquiles,  la  muralla  infranquea- 
ble y  durísima  en  que  se  rompen  los  dientes  el  defensor  de  la  inte- 
ligencia de  las  bestias;  la  piedra  de  toque,  á  cuyo  contacto  se  desci- 
fra la  idea  y  la  sensación.  Si  es  cierto  (lo  dudo  muchísimo)  que 
algunos  animales  establecen  sus  atalayas,  estoy  seguro  de  que  lo 
mismo  hacen  siempre.  Si  es  histórico  (le  tengo  por  inverosímil) 
el  hecho  citado  por  Cuvier,  desde  ahora  me  atrevo  á  decir  que  el 
orangután  vio  colocar  alguna  vez  la  silla,  y  es  claro  que  puede 
ñnitar,  teniendo  fantasía  y  memoria.  También  el  mono  estúpido 
que  imitó  al  zapatero  se  cortó  la  laringe  con  la  cuchilla  corta- 
suelas.  A  los  gatos  que  admiran  la  distante  longaniza,  á  la  zorra 
que  contempla  las  no  maduras  uvas,  no  se  les  ocurrió  acercar  un 
raquítico  taburete;  al  perro  que  se  regocija  al  amor  de  la  lumbre, 
aunque  ésta  se  vaya  extinguiendo,  no  se  le  ocurre  echar  un  tizón. 
Luego  tendremos  que  convenir  en  que  hay  muchísimos  animales 
estúpidos. 

Y  no  veo  tampoco  señales  de  inteligencia  en  el  chimpancé  que 
se  vale  de  palancas  y  rompe  los  frutos  como  nosotros  las  nueces,  y 
lanza  las  ramas  de  los  árboles  al  enemigo.  Tiene,  como  todo  animal, 
los  medios  para  defenderse  y  conservarse.  ^fPor  qué  no  se  les  había 
de  proporcionar  Dios?  ¿Qué  consumado  naturalista  se  atreverá  á 
demostrar  que  cuando  el  chimpancé  casca  los  frutos  ó  se  vale  de 
palancas,  lorma  el  siguiente  raciocinio:  con  este  objeto  ó  sólo  con 
mis  potencias,  no  puedo  mover  lo  que  quiero,  ó  romper  la  cascara 
del  fruto  que  me  agrada:  esto  y  eso  no  vale:  luego  lo  otro  sí?  ¿Por 
qué  no  ha  de  ser  efecto  de  la  sensación  que  le  escuece  el  arrojar  al 
enemigo  las  ramas  de  los  árboles?  La  cinocéfala  que  recortó  las 
uñas  al  gato,  no  lo  hizo  por  compasión,  por  hacerle  un  bien,  sino 
de  rabia,  por  egoísmo:  es  decir,  viendo  que  las  uñas  del  felis  le 
causaron  esa  sensación  desagradable,  las  mordió  para  que  no  se  la 
volviesen  á  causar.  ¿Quién  probará  la  tesis  contraria? 

Examinemos  las  operaciones  de  la  familia  perruna  Los  perros 
desean  y  se  avergüenzan.  ¡Verdad  con  ciertos  límites!  Teniendo  sen- 
sibihdad,  buscará  los  ©¿«/e/os-cazísa  de  gratas  sensaciones:  basta  la 
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fantasía  y  la  memoria  para  que,  neg'ándoles  la  comida  tío  indispen- 
sable una  y  otra  vez,  retengan  la  sensación  y  no  usen  ya  del  verbo 
más  activo  de  la  lengua  castellana,  del  verbo  pedir.  ¡Que  el  amo 
guardián  leía  el  periódico  en  alta  voz  y  el  perro  rabiaba!  (armonía 
imitativa  se  llama  esta  figura).  La  cosa  es  clarita:  el  perro  trataba  de 
sacudir  el  cosquilleo  producido  por  la  lectura  aquella.  ¡Que  el  per- 
diguero se  lanzó  al  ánade  viva  y  no  á  la  muerta!  ¡verdad!:  todo 
bicho  irracional  tiende  á  matar  á  su  enemigo,  y  como  la  una  aún 
revoloteaba,  se  lanzó  á  ella  porque  la  otra  había  entregado  el  espíri- 
tu y  q\  aliento  á  otras  regiones.  ¡Los  perros  sa/^/os/ No  comprendo 
como  el  Dr.  Z,,  dada  la  explicación  del  dueño,  se  atreviese  á  decir 
que  los  perros  raciocinaban:  ahí  está  la  explicación  y  el  ejemplo.  El 
amo  les  grabó  en  la  memoria  la  sensación  que,  suscitada  por  la  voz 
del  amo,  les  impulsaba  á  coger  en  los  dientes  el  retrato  de  Bismarck. 
Por  ese  motivo  el  perro  levantaba  las  orejas.  ¿Cómo  fué  tan  inocen- 
te el  Dr.  Z.,  que  mandándole  elegir  imo  no  vio  que  aquello  era  semi- 
nigromancia^  rP  01^  qué  fué  tan  bobo  que  no  exigió  el  déla  Reina 
Victoria? 

Sólo  se  me  ocurre  una  respuesta  al  raciocinio  Feijoniano,  y  es: 
el  que  discurre  no  es  el  perro,  sino  el  P.  Feijóo.  El  perro  olfatea, 
huele  ó  no  huele  y  se  lanza  al  camino  por  donde  escapó  la  fiera. 
^¡Qué  falta  hacen  allí  los  principios,  secuelas  ni  deduce  iones?  Repito  que 
el  discurso  no  estaba  en  la  mollera  del  perro,  sino  en  la  del  gallego 
escritor.  Lo  mismo  hace  el  ilustre  benedictino  con  el  jumento  que 
se  escapaba  el  jueves  y  el  perro  que  se  evadía  el  viernes:  los  brutos 
no  cuentan  ni  enumeran  los  días,  los  sienten  sólo.  Y  hace  otro  tan- 
to con  la  infeliz  polilla,  presentándonosla  como  tipo  acabado  de 
sastres,  cual  modelo-padrón  de  las  modistas  parisienses.  La  polilla 
corta,  ensancha,  alarga  y  cose  el  vestido,  y  ¡aquí  de  discursos  del 
P.  Feijóo  y  no  de  la  polilla!  Idéntico  es  su  proceder  con  los  inclui- 
dos en  la  galomaquia.  En  la  familia /)er;7í;ja  sólo  encuentro  de  difícil 
solución  el  hecho  siguiente:  cómo  el  perro  teniendo  satisfecho  el 
aperito,  esconde  la  comida  (i).  Confieso  que  no  lo  sé  explicar;  pero 
adviértase  que  no  debe  de  ser  muy  listo,  sino  muy  estúpido  al 
obrar  asi,  cuando  la  oculta  en  lugares  de  donde  se  la  pueden  arre- 
batar y  han  arrebatado  otros  perros.  Si  tuviese  un  adarme  de  po- 
tencias intelectuales,  ¿por  qué  no  la  esconde  en  sitio  seguro  como 
los  hijos  de  caco  ó  como  el  avaro  esconde  su  tesoro  en  las  entrañas 
de  la  tierra.^ 

Con  el  propósito  de  hacer  ver,  no  la  inteligencia,  sino  la  estupi- 


(0    Lo  mismo  hace  con  las  lagartijas  el  alcaudón. 


5i8  El  parentesco  del  hombre. 


dez  é  ignorancia  de  los  castores,  me  parece  oportuno  estampar  aquí 
el  hecho  histórico  siguiente  que  cita  Milne  Edwards:  «Un  castor 
americano  (Canadá)  llevado  al  jardín  de  plantas  de  París,  construía 
diques  en  terreno  seco.»  Si  hubiera  tenido  inteligencia,  ^á  qué  for- 
mar diques  amurallados  si  no  existían  ríos,  arroyos  ni  corrientes.- 
Es  decir,  que  se  parece  á  las  hormigas,  las  cuales  aunque  sea  abun- 
dante la  cosecha  y  opimos  los  frutos,  hacen  la  recolección  acos- 
tumbrada. ¡Qué  inmensa  distancia  entre  éste  animal  y  el  José  de 
Faraón! 

Respecto  de  los  elefantes  belicosos  y  los  caballos  militares,  ára- 
bes ó  andaluces,  me  atrevo  á  asegurar  que  no  tienen  más  que  sen- 
sación repetida  y  tendencia  innata  á  la  lucha:  ninguno  confunde  al 
ginete  con  el  caballo.  Acerca  de  la  frase  de  los  mulateros  america- 
nos, sólo  tengo  que  oponer  que  llumboldt  era  indiferentista  y  ha- 
blaba contra  los  seguidores  de  Descartes,  partidarios  del  automa- 
tismo animal. 

La  astucia  del  ci/c////o  no  ofrece  dificultad  alguna.  Dos  explica- 
ciones pueden  darse  del  hecho  citado.  La  primera  es:  que  el  cuclillo 
coloca  su  cuerpo  debajo  de  la  pechuga  de  sus  hermanastros,  y  los 
echa  á  tierra  porque  tiene  frío  y  necesita  calor.  La  segunda:  que 
los  lanza  al  suelo  porque  en  ellos  ve  á  sus  enemigos.  ^"Qué  naturalis- 
ta puede  demostrarme  que  no  es  así.^  En  el  áspid  de  Cleopatra 
nada  hay  de  nuevo  y  peregrino:  con  la  sensación  repetida  que  los 
titiriteros  les  graban,  pueden  ejecutar  esos  co;77pases  como  los  osos 
y  los  monos  otras  monerías.  En  que  las  abejas  ventilen  sus  celdas 
así,  y  maten  á  los  zánganos  y  pongan  su  lanza  en  ristre,  yo  no  des- 
cubro signos  de  inteligencia,  sino  instinto  de  conservación  y  com- 
pañerismo: hechos  constantes  y  estacionarios,  facultades  sensibles 
que  rehusan  las  sensaciones  ingratas,  que  son  motivo  de  la  defensa 
consiguiente.  Y  es  quimérico  lo  del  regio  palacio  y  de  la  miel  per- 
fumada para  la  abeja  emperatriz.  Y  vean  ustedes  lo  que  son  las 
cosas  de  los  hombres.  Algunos  naturalistas  nos  presentan  á  las 
hormigas  como  modelo  del  labrador  diligente,  y  Lubbock  las  ha 
llamado  estúpidas:  átense  los  cabos.  En  mi  parecer,  las  hormigas  del 
Amazonas  se  dejaron  morir  de  hambre  porque  sentían  doloroso 
cosquilleo  al  verse  sin  sus  compañeras;  pero  iriconscientemente,  ó 
porque  tenían  reumas  en  las  encías  y  no  podían  comer.  Que 
vayan  en  filas  ordenadas,  nada  prueba:  frecuentemente  se  las  ve 
asi,  no  es  noticia  del  otro  jueves.  Que  entren  á  saco  en  una  ciudad, 
es  ficción  de  los  que  lo  han  dicho:  compáreselas  con  nuestros  gue- 
rreros asaltando  á  Tetuán.  Los  hechos  del  cicindela  y  necróforo  son 
constantísimos  y  por  ende  sin  discurso:  nunca  me  podré  persuadir 
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de  que  el  bombardeo  pentdmero  sea  un  artillero  instruido  y  de  que 
el  promontorio  del  Megápodo  tumulario  sea  el  Canal  de  Suez  ó  las 
pirámides  egipcias,  ó  la  torre  de  Eiffel,  ni  el  animalito  ingenioso, 
el  mismísimo  Lesseps,  ó  F^iffel.  {í  las  langostas  discurren  porque 
hacen  ruido?  Apliqúese  el  cuento  á  una  máquina  de  vapor.  En 
suma:  de  los  hechos  citados  animalescos,  unos  son  fábulas  y  otros 
constantes  y  uniformes,  y  en  consecuencia  no  iluminados  por  la 
luz  intelectual.  Los  escritores  que  han  querido  ver  allí  signos 
inequívocos,  auroras  ó  vislumbres  de  razón,  desconocen  la  Filo- 
sofía, y  trasladan  sus  discursos  á  las  molleras  de  los  animales. 
Son  instintos  prodigiosos,  con  razones  directas  é  indirectas,  inso- 
lubles  para  mí,  que  no  he  tenido  la  desdicha  de  pernoctar  como  los 
espiritistas  bajo  la  piel  de  algún  cucü,  jumento,  hipopótamo,  cínife 
ó  cucaracha.  Esas  acciones  maravillosas  indican  sólo  la  inteligencia 
y  sabiduría  infinitas  del  creador  pródigo  que  proporcionó  á  cada 
ser  los  medios  conducentes  al  fin  privativo  y  peculiar.  Si  los  cielos 
estrellados  cantan  la  gloria  de  Dios,  en  la  escala  admirable  de  los 
animales  está  proclamada  también  á  grandes  voces  la  existencia 
consoladora  y  el  benéfico  influjo  del  que  lo  creó  todo  «en  número, 
peso  y  medida  » 

©PÍIfOGÍO   Y   GON^ItUj^IÓN. 

Hemos  examinado  con  brevedad  los  fundamentos  ideales  del 
materialismo,  las  descabelladas  razones  de  los  darwinistas,  las  qui- 
méricas de  los  frenólogos,  y  las  vacilantes  é  inseguras  de  los  de- 
fensores de  la  razón  de  las  bestias,  para  levantar  por  encima  de  los 
brutos  como  último  eslabón  de  la  cadena  de  los  seres,  como  lazo 
de  unión  de  la  tierra  con  el  cielo,  al  hombre  rey  de  la  creación, 
«pupila  de  los  que  no  ven,  corazón  de  los  que  no  sienten,  lengua 
délos  que  no  hablan.»  Dios  que  sonriendo  crió  al  mundo,  colocó 
en  él  al  ser  racional,  microcosmos,  tesoro  de  vida,  bosquejo  de  las 
divinas  perfecciones,  para  que  sea  el  eco  de  los  «inenarrables  sus- 
piros con  que  las  criaturas  gimen  por  la  fuente  universal  de  todo 
amor». 

«La  materia  padece  fuerza  y  pugna  por  libertarse:  el  hombre 
tiene  analogías  con  todos  los  seres,»  nos  dicen  los  impíos.  Y  es 
verdad;  pero  quien  ha  de  romper  las  cadenas  á  la  materia  es  el 
hombre  glorificado  en  la  humanidad  sacrosanta  de  Jesús.  Los  ca- 
tólicos bendecimos  al  légamo  con  que  amasó  Dios  nuestra  carne,  y 
alabamos  al  autor  de  tantas  maravillas  observadas  en  el  reino  ani- 
mal; pero   distinguimos  también  aquel  «soplo  de  vida  que  inspiró 
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en  nuestro  rostro,»  nuestro  especifico  sello.  Sabemos  que  Dios  ha 
puesto  límites  infranqueables  á  cada  cosa,  y  que  si  cada  ser  «es 
una  palabra  del  discurso,  un  verso  del  poema,  una  nota  del  con- 
cierto, una  piedra  del  santuario,  un  astro  del  firmamento,  un 
rasguño  de  la  imagen,  un  miembro,  en  fin,  del  orden  universal,» 
el  hombre  es  la  última  palabra,  el  último  verso,  la  última  nota,  la 
cúpula  del  santuario,  el  sol  de  ese  firmamento,  la  imagen  perfecta 
y  nobilísima,  el  lazo  maravilloso  de  todos  esos  miembros,  y  el  eco 
de  todas  esas  armonías;  en  algo  semejante  á  todo,  pero  distinto 
sustancialmente,  coronándolo  á  todo. 

Es  mentira  lo  que  dijo  el  ateo  Michelet  en  su  Biblia  de  Lr  huma- 
nidad: «que  en  el  pensamiento  cristiano  el  animal  es  sospechoso, 
la  bestia  parece  máscara,»  ¡Mentira!  En  el  pensamiento  cristiano  el 
bruto  es  bruto  y  el  hombre  es  hombre:  en  el  de  Michelet  y  en  el  de 
la  escuela  positiva  el  bruto  es  hombre  y  el  hombre  es  bruto  que 
arrastra  la  túnica  inmaculada  del  alma  inmortal  en  el  fango  de  la 
materia,  con  pasiones  repugnantes  y  sin  freno,  groseras  ¿innobles, 
dominadoras  de  la  razón:  con  apetitos  desbocados  é  insaciables, 
desesperado  en  la  vida,  sin  esperanza  en  la  muerte.  En  la  Iglesia 
católica  se  admiran  en  el  animal  los  instintos  con  que  Dios  le  ador- 
nara; pero  se  le  niegan  las  facultades  intelectuales  exclusivas  del 
hombre.  En  la  escuela. positiva  se  conceden  á  los  brutos  los  derechos 
que  no  tienen  y  se  niega  al  hombre  los  suyos. 

¡Ah!  los  observadores  sagaces  de  los  instintos  del  animal  no  son 
como  Keplero  y  Galileo  y  Newton,  que  desatan  su  lengua  en  ala- 
banzas del  Criador,  contemplando  los  cielos;  no  colocan  el  Crucifijo 
al  lado  de  sus  microscopios,  como  en  su  observatorio  Leverrier 
para  descansar  del  estudio  de  los  mundos:  no  son  como  Ellis,  que 
al  terminar  su  obra  de  los  Pólipos,  deja  la  pluma  y  se  postra  elevan- 
do un  himno  al  autor  de  tantas  maravillas.  No  pertenecen  los  posi- 
tivistas á  la  raza  de  esos  hombres  ilustres:  el  himno  es  para  ellos  ó 
para  otros  investigadores;  y  así  como  Janet  el  impío  decía:  «los  cie- 
los no  cantan  la  gloria  de  Dios,  sino  la  gloria  de  Laplacc,»  ellos 
dicen:  «las  acciones  del  bruto  no  pregonan  la  gloria  de  Dios,  sino 
la  de  Darwin  y  Buchner.» 

Los  católicos,  «como  aborrecemos  la  apostasía  de  la  fe,  detesta- 
mos la  apostasía  de  la  razón»  y  la  negra  ingratitud. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 

Colegio  de  La  Vid  yo  de  Abril  de  i88g. 
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LA  VIDA   EN    EL  GLOBO. 

¡OCAS  cuestiones  se  presentan  en  el  terreno  de  las  investi- 
2:aciones  científicas  ni  más  transcendentales  ni  de  tanta 
importancia  como  la  que  se  refiere  al  arduo  problema 
propuesto  en  el  título  que  transcribimos.  Y  si  para  todos  los  sabios 
en  general  tiene  importancia  suma  la  solución  del  indicado  proble- 
ma, la  tiene  aún  mayor  para  los  católicos,  ya  que,  en  este  terreno 
con  especialidad  se  intenta  combatirnos,  desde  que  Darwin  dio  á  la 
publicidad  sus  flamantes  y  atrevidas  teorías.  El  estudio  del  Sr.  Mar- 
qués de  Nadaillac  acerca  del  «Origen  y  desarrollo  de  la  vida  en  el 
globo»  es  una  refutación  contundente  de  las  cavilaciones  de  los 
transformistas,  propuestas  por  ellos,  apoyados  más  en  las  elabora- 
ciones de  su  propia  imaginación  que  en  el  estudio  imparcial  y  de- 
tenido de  los  hechos,  únicos  datos  conforme  á  los  cuales  cabe  des- 
pejar la  incógnita.  En  el  terreno  práctico  es  donde  debe  trabajarse 
por  resolver  el  difícil  problema  sobre  la  vida,  terreno  á  que  con 
decidido  empeño  ha  descendido  el  Marqués  de  Nadaillac.  Su  obra 
es  de  relevante  mérito  y  por  ella  es  digno  de  sinceros  plácemes  su 
ilustrado  autor. 

Así  lo  ha  comprendido  también  el  no  menos  ilustrado  cuanto 
laborioso  Ingeniero  de  Montes  Sr.  D.  Rafael  Álvarcz  Seréix  al  tra- 
ducir dicha  obra  al  idioma  de  Cervantes.  Séanos  lícito,  antes  de 
proseguir  en  el  análisis  que  intentamos,  rendir  el  tributo  de  nuestra 
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admiración  al  geodesta  del  Instituto  geográfico  y  estadístico,  por 
su  incansable  laboriosidad  en  cuanto  al  progreso  de  las  ciencias  y 
de  las  letras  se  refiere.  Los  gloriosos  títulos  y  condecoraciones  á 
que  se  ha  hecho  acreedor  bastarían  para  justificar  nuestros  elogios, 
si  sus  trabajos  científicos  y  literarios  no  fuesen  una  prueba  pa- 
tente de  la  ilustración  del  Sr.  Alvarez  Seréix.  Además  de  su  bri- 
llante carrera  de  Ingeniero  de  Montes,  de  geodesta  del  Instituto 
mencionado,  es  académico  correspondiente  de  la  Española,  redac- 
tor jefe  de  la  acreditada  Revista  Contemporánea,  jefe  superior  hono- 
rario de  administración,  y  últimamente  acaba  de  distinguirle  el 
gobierno  francés  con  la  condecoración  de  caballero  de  la  Legión  de 
Honor. 

No  nos  detendremos  á  examinar  sus  obras  á  pesar  de  ser  muy 
importantes;  pero  sí  mencionaremos  su  elegante  traducción  de  la 
obra  italiana  Elementos  de  tasación  forestal  de  Piccioli,  sus  Cartas  de 
Navarra,  su  Desamortización  Jorestal:  así  como  nada  diremos  de  sus 
profundos  Estudios  botánico-forestales,  déla  Geografía  botánica,  ni  de 
sus  Cuestiones  científicas,  obras  todas  cuyo  mérito  queda  demos- 
trado con  saber  que  se  hallan  ya  agotadas.  Ha  escrito,  además,  el 
Sr.  Seréix  notables  trabajos  acerca  de  la  opinión  de  la  prensa  sobre 
los  montes  públicos.  Nos  detendríamos  con  el  mayor  gusto  en  los 
asuntos  tratados  en  sus  Estudios  contemporáneos,  en  donde  desen- 
vuelve cuestiones  muy  importantes  en  el  cam.po  científico,  tales 
como  El  calor  y  la  electricidad.  El  Diamante,  La  fotografía  astronómica. 
Venenos  y  ponzoñas,  etc.  etc.,  tratados  todos  ellos  con  aquella  maes- 
tría y  elegancia  propias  solamente  de  los  que,  como  el  Sr.  Seréix, 
conocen  á  fondo  el  tema  que  desenvuelven  y  saben  expresarse  con 
la  galamera  á  que  se  presta  nuestro  hermoso  idioma.  Vamos  á  con- 
cretarnos á  un  ligero  análisis  de  la  obrita  del  Sr.  Marqués  de  Na- 
daillac  cuya  traducción  castellana  acaba  de  publicar  el  Sr.  Seréix. 


El  estudio  sobre  el  origen  de  la  vida  en  el  globo  abraza  los  puntos 
siguientes:  «Exposición  de  cómo  en  la  larga  sucesión  de  los  tiem- 
pos se  ha  desarrollado  el  mundo  orgánico;  examen  de  las  leyes  á 
que  ha  obedecido  este  desarrollo;  teorías  nuevas  ó  renovadas  en 
que  se  pretende  fundar  estas  leyes». 

La  teoría  de  Laplace,  completada  por  Faye,  es  la  que  se  supone 
como  cierta  para  explicar  la  formación,  tanto  de  nuestro  planeta, 
como  de  los  demás  astros  en  el  seno  del  espacio.  En  confirmación 
de  que  nuestro  globo  formó  parte  de  aquella  gran  masa  informe 
llamada  nebulosa,  vienen  el  análisis  espectral,  las  observaciones 
astronómicas  relativas  á  las  condiciones  físicas  de  los  astros,   los 


DE  LA  VIDA  EN   EL  GLOBO.  523 


volcanes  de  la  Luna,  Venus  y  Mercurio,  sus  valles  y  montañas,  los 
continentes,  mares,  ríos  y  glaciares  de  Marte,  así  como  los  fenóme- 
nos meteorológicos  observados  en  algunos  de  estos  planetas,  aná- 
logos en  todo  y  por  todo,  si  las  observaciones  no  nos  engañan,  á  los 
observados  en  nuestra  atmósfera. 

Supuesto  ó  admitido  el  desprendimiento  de  la  tierra  de  la  nebu- 
losa solar,  entra  nuestro  globo  en  el  largo  periodo  de  su  formación 
geológica,  verificada  al  través  de  colosales  y  sucesivas  evoluciones, 
producidas  constantemente  «por  dos  categorías  de  agentes:  unos 
exteriores  que  tienden  á  disgregar  la  corteza  sólida  y  á  arrastrarla 
al  fondo  de  los  mares,  otros  interiores  que  arrojan  al  exterior  rocas 
fundidas  por  el  calor  central;)' fenómenos  que 'se  han  repetido  en 
todas  las  épocas  y  que,  en  tiempos  remotos,  dieron  por  resultado 
inmediato  el  que  la  tierra  fuese  gradualmente  adquiriendo  las  con- 
diciones propias  é  indispensables  para  que  en  ella  empezasen  á 
desarrollarse  los  primeros  gérmenes  de  la  vida  orgánica. 

Cuánto  tiempo  debió  transcurrir  para  que  el  planeta  que  habita- 
mos llegase  á  tal  estado,  no  es  fácil  precisarlo,  ni  los  descubrimien- 
tos geológicos  y  paleontológicos  nos  dicen  otra  cosa  sino  que  ese 
tiempo  debió  de  ser  de  larga  duración.  «Las  leyes  á  que  obedece  su 
formación  (de  la  serie  de  estratos  que  componen  la  costra  sólida) 
son  inmutables,  dice  el  Marqués  de  Nadaillac:  se  puede  apreciar 
dentro  de  ciertos  limites  el  tiempo  que  necesitaron  para  formarse». 
Por  otra  parte,  la  formación  de  los  estratos  constituidos  por  restos 
orgánicos  supone  también  una  larga  serie  de  siglos. 

«Esto  no  obstante,  los  sabios  han  tratado  de  abarcar  en  sus  cál- 
culos esos  períodos  inmensos  que  ofrecen  al  entendimiento  el  ali- 
ciente, tan  poderoso  siempre,  de  lo  desconocido;  pero  como  parten 
de  datos  diversos  y  se  fundan  en  hipótesis  también  diversas,  están 
discordes  en  absoluto.»  Sin  dificultad  de  ningún  género  pueden  su- 
ponerse y  admitirse,  como  realmente  transcurridos,  muchos  millo- 
nes de  años.  Nada  se  opone  á  una  hipótesis  semejante,  ni  las  más 
arraigadas  creencias  católicas,  por  más  que  algunos  hayan  tratado 
de  probar  lo  contrario. 

Demostrada  con  la  abundancia  de  datos  que  la  geología  sumi- 
nistra, la  necesidad  de  admitir  largos  periodos  de  tiempos  transcu- 
rridos en  la  formación  de  los  terrenos  geológicos,  propónese  el 
ilustre  francés  la  cuestión  capital  acerca  de  la  aparición  de  la  vida 
en  la  tierra.  «-¡Cómo  empezó,  pregunta,  la  vida  en  el  globo,  antes 
mudo  c  inanimado?  (fEn  qué  circunstancias,  bajo  la  influencia  de 
qué  fuerzas  la  materia  inorgánica  se  transformó  en  organismo.^  Y 
añade  lo  que  Virchow  decía  á  lÍL-eckel  en  un  congreso  de  naturalis- 
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tas  alemanes:  «Respecto  al  punto  de  unión  del  reino  orgánico  con 
»el  inorgánico,  debemos  confesar  sencillamente  que  nada  sabemos.» 
«Conviene  repetirlo  con  todos  los  sabios  que  han  abordado  este 
asunto:  la  aparición  de  la  vida  es  tan  inconcebible  para  la  inteli- 
gencia humana,  reduciéndola  á  un  fenómeno  inicial,  como  si  se 
supone  que  dicho  fenómeno  se  ha  renovado  varias  veces.»  Precioso 
dato  que  debieran  recoger  los  cultivadores  de  la  ciencia  sin  Dios. 

Ün  hecho  incontrovertible  nos  demuestran  las  investigaciones 
paleontológicas.  «Nunca,  desde  su  origen,  se  ha  extinguido  la  vida 
en  la  tierra...»  «Los  terrenos  arcaicos,  los  más  antiguos  de  todos, 
son  los  azoicos:  ningún  organismo  se  ha  descubierto  hasta  ahora 
en  sus  estratos.»  «Los  que  sostienen,  dice  Gaudry,  la  doctrina  de  las 
evoluciones  del  mundo  orgánico  deben  de  esperar  que  se  descubran 
fósiles  más  antiguos  que  los  del  terreno  cámbrico,  los  cuales  no 
son  bastante  sencillos  para  considerarlos  como  el  comienzo  de  la 
vida...  Esos  estratos  merecen  especial  atención  de  los  geólogos, 
porque  en  sus  repliegues  va  envuelta  la  misteriosa  historia  de  los 
orígenes  4e  la  vida.» 

«Muchos  son  los  sabios  que  han  pretendido  penetrar  en  el  mis- 
terioso secreto  de  que  habla  Gaudry,  y  muchos  los  exploradores 
que  han  registrado  los  estratos  primitivos.»  Los  resultados  obte- 
nidos no  han  sido  satisfactorios.  «^fSe  quieren  ejemplos.-»  Conocida 
es  de  todos  la  famosa  historia  del  eozoon  canadense  recogido  por 
vez  primera  en  el  terreno  laurentino,  y  el  balybhis  de  Ha^ckel,  con 
cuyos  descubrimientos  creyeron  muchos  ilusos  desvanecidas  todas 
las  dificultades  misteriosas  acerca  de  la  cuestión  ma£;-na.  «Errores 
tales,  acogidos  con  sobrada  ligereza,  enseñan  que  se  ha  de  pro- 
ceder con  mucha  circunspección  por  los  que  se  preocupan  con 
cuestiones  de  tanto  interés.»  «En  el  terreno  cámbrico  pueden  bus- 
carse con  buen  éxito  las  primeras  manifestaciones  de  la  vida.  La 
fauna  es  aún  poco  numerosa...»  Hace  ver  más  adelante  en  el  traba- 
jo que  examinamos,  las  analogías  que  existen  entre  los  moluscos 
primitivos  con  los  de  nuestra  época,  de  lo  que  concluye  con  Gau- 
dry: «He  ahí  una  importante  prueba  de  las  relaciones  que  existen 
entre  el  mundo  presente  y  el  pasado.  Todas  las  épocas,  añade  con 
Briat,  están  relacionadas  entre  sí,  no  por  seres  excepcionalmente 
preservados,  sino  por  faunas  y  floras  enteras.»  Esto  demuestra  que 
la  decantada  ley  de  las  transformaciones  indefinidamente  sucesivas 
no  es  tan  invariable  como  se  supone.  Describe  luego,  aduciendo 
numerosos  datos,  las  primeras  apariciones  de  la  vida,  y  demuestra 
con  ello  que  el  hecho  de  encontrarse  seres  animados,  pertenecien- 
tes á  las  primeras  épocas,  de  organización  más  perfecta  que  la  de 
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Otros  seres  pertenecientes  á  épocas  posteriores,  está  en  abierta 
oposición  con  las  teorías  del  transformismo,  y  todo  lo  que  con 
claridad  se  deduce  de  los  progresos  geológicos  y  paleontológicos, 
no  nos  dice  más  sino  que  «la  vida  se  ofrece,  desde  el  punto  en  que 
la  conocemos,  con  riqueza  y  variedad  que  asombran...»  «En  todas 
partes  da  claro  testimonio  la  naturaleza  de  su  fecundidad  inago- 
table.» 

«Los  vegetales,  que  se  nutren  directamente  de  la  materia  in- 
orgánica, precedieron  á  los  animales  que  no  podían  subsistir  sino 
á  expensas  de  la  materia  orgánica.  ^fFué  sólo  la  casualidad  la  que 
hizo  que  apareciera  la  flora  antes  que  la  fauna,  á  que  había  de  man- 
tener?» El  Equiseium  Sismondce  parece  remontarse  á  los  primeros 
esbozos  de  la  vida  vegetal,  y  sin  embargo,  pertenece  á  una  de  las 
familias  más  elevadas  de  las  criptógamas.  ¡No  es  probable  que  an- 
tes del  Equisetwn  Sismondce  hayan  existido  plantas  más  rudimen- 
tarias en  su  organismo! 

■Todo  lo  que  precede  pertenece,  en  la  obra  que  examinamos,  al 
primer  periodo  de  la  aparición  de  la  vida.  «Acabamos  de  asistir, 
digámoslo  así,  al  nacimiento  de  la  vida  en  el  globo:  hemos  indica- 
do, hasta  donde  es  posible,  sus  primeros  desarrollos  y  progresos. 
Aparece  toda  una  población  de  las  más  variadas  en  el  fondo  de  los 
Océanos  ó  en  las  tierras  apenas  emergidas.  De  los  organismos  infe- 
riores pasa  á  formas  más  complicadas  que  se  ajustan  mejor  á  las 
condiciones  biológicas,  cambiantes  sin  cesar.  Tócanos  ahora  es- 
tudiar dichas  nuevas  formas  al  través  de  las  épocas  que  falta 
describir. 

Hablase  á  continuación  de  multitud  de  vivientes  de  la  época  se- 
cundaria, menor  en  duración  que  la  anterior  y  en  la  que  se  coloca 
la  evolución  más  notable  del  reino  vegetal:  la  aparición  de  las  plan- 
tas con  flores  y  con  hojas  caedizas. 

«De  los  hechos  que  se  conocen  de  la  época  secundaria,  es  posi- 
ble deducir  que  ésta,  distinguiéndose  de  las  inmediatamente  ante- 
rior y  posterior,  estuvo,  en  general,  libre  de  toda  manifestación 
violenta  de  la  actividad  interna.  Los  foraminíferos  pudieron  levan- 
tar en  Europa  gruesas  capas  de  caliza  que  atestiguan  un  largo 
periodo  de  tranquilidad.  Hacia  mediados  del  oolitico  van  emer- 
giéndose  lentamente  los  estrechos  que  separaban  los  diversos  islo- 
tes testigos  de  los  tiempos  primarios.  Fórmansc  poco  á  poco  los 
continentes...»  «La  vegetación  no. vive  ya  únicamente  en  las  tierras 
bajas  y  húmedas;  desarróllase  en  condiciones  más  favorables  á  las 
especies  forestales.»  La  temperatura  es  uniforme  y  elevada;  pero 
el  clima,  que  hasta  entonces  había  sido  el  del  globo  entero,  se 
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transformó  en  la  parte  septentrional  de  nuestro  hemisferio,  siguién- 
dole un  enfriamiento  gradual  que  continúa  en  los  tiempos  actua- 
les... «Los  reptiles  son  señores  absolutos  de  las  tierras  y  las  aguas. 
Aunque  hay  raros  vestigios  de  mamíferos  inferiores  y  las  aves 
ofrecen  algunos  caracteres  mixtos  que  las  aproximan  á  los  reptiles, 
tan  extraña  fauna  parece  que  no  se  relaciona  con  ninguna  otra. 
Mientras  que  los  peces,  insectos  y  vegetales,  ya  constituidos,  se 
perpetúan  sin  grandes  cambios  durante  la  larga  serie  de  los  siglos, 
las  aves  y  los  mamíferos,  retrasados  aún  en  su  evolución,  no  se 
desarrollan  hasta  el  período  siguiente,  con  la  maravillosa  exube- 
rancia, merced  á  la  cual  logran  rápidamente  su  máximum  de  per- 
fección. » 

«Aunque  son  bastante  incompletas  las  noticias  que  tenemos  de 
la  época  terciaria,  al  examinar  un  mapa  de  la  misma,  choca  el 
aspecto  de  los  continentes,  tan  distinto  del  actual;  y  al  querer 
darse  cuenta  de  ese  aspecto  en  las  diversas  fases  del  período, 
chocan  aún  más  los  inmensos  cambios  acaecidos.»  Nuevas  islas  y 
tierras  surgen  del  fondo  de  los  mares;  otras  tierras,  por  el  contra- 
rio, han  desaparecido.  Modifícanse  los  grandes  sistemas  de  monta- 
ñas; desaparecen  partes  sólidas  dejándose  ver  otras  nuevas  sobre 
la  superficie  de  las  aguas.  Es  indudable  que  nuestro  globo  experi- 
mentó entonces  múltiples  y  grandes  sacudidas.  Á  estos  fenómenos 
necesariamente  había  de  acompañar  ó  suceder  un  cambio  conside- 
rable en  las  condiciones  climatológicas.  La  época  terciaria  es  el 
periodo  de  las  grandes  manifestaciones  volcánicas.  A  la  misma 
pertenecen  los  gigantes  del  reino  animal,  los  grandes  mamíferos 
cuyos  esqueletos  nos  admiran  por  sus  colosales  dimensiones.  Ter- 
mina la  época  terciaria  con  los  continentes  ya  formados  y  los 
mares  encerrados  en  sus  cuencas  actuales:  la  vida  ha  adquirido 
amplitud,  variedad  y  riqueza  incomparables.  «Inaugúrase  una  era 
nueva,  que  será  notable  por  la  aparición  del  ser,  que  designios 
inexcrutables  destinaban  á  que  fuera  el  dueño  indiscutible  de  la 
naturaleza  toda.» 

«Comienza  la  época  cuaternaria  con  un  periodo  de  frío,  cuyas 
causas  no  están  aún  bien  definidas.»  Tal  es  el  período  glacial,  des- 
pués del  que  la  fauna  y  la  flora  son  análogas  á  las  actuales,  prepa- 
rándose nuestro  planeta  para  que  el  hombre  pudiese  habitar  en  él. 
Acabamos  de  recorrer  la  larga  historia  de  la  vida  en  la  tierra.  Dos 
hechos  llaman  notablemente  la  atención  aun  á  las  personas  más 
prevenidas  en  contra:  las  reglas  inmutables  que  han  dirigido  la 
sucesión  de  los  seres  en  los  diversos  períodos  por  que  ha  pasado  el 
globo,  y  la  ley  del  progreso  continuo  que  estableció  la  Providencia 
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en  SUS  inexcrutables  designios,  ley  que  nuevos  descubrimientos 
hacen  más  patente  cada  día.»  ^-Cuándo,  ocurre  preguntar  ahora, 
apareció  el  hombre  en  medio  de  esa  naturaleza  en  la  que  todo 
parece  estar  dispuesto  para  su  llegada?  Sobremanera  importante 
es  la  cuestión  propuesta,  importancia  que  se  echa  de  ver  en  lo 
controvertido  que  ha  sido  el  problema  en  los  últimos  tiempos.  «Es 
seguro  que  el  hombre  vivió  en  los  tiempos  cuaternarios:  los  descu- 
brimientos, tan  frecuentes  en  estos  últimos  años,  no  dejan  lugar  á 
duda...»  «El  hombre  ha  permanecido  el  mismo  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio.»  «En  su  ser  físico  no  se  ha  cumpüdo  la  ley  del  progreso 
indefinido»;  y  si  «es  siempre  el  mismo  por  su  extructura.  ó  sea  en 
todos  los  tiempos  y  continentes  donde  se  han  encontrado  señales 
de  su  paso,  no  menos  notable  es  la  semejanza  en  la  inteligencia  de 
que  está  adornado.»  Los  vestigios  de  la  facultad  intelectual  del 
hombre  grabados  con  caracteres  indelebles,  manifiestan  que  los 
hombres  no  podían  ser,  como  algunos  se  han  complacido  en  pre- 
sentarlos, seres  completamente  bárbaros,  poco  superiores  á  los 
irracionales.  Tampoco  conocemos  con  certeza  el  momento  preciso 
de  la  aparición  del  hombre  en  Europa.  «{Fué  testigo  de  la  gran 
extensión  de  los  glaciares?  ,;Pudo,  con  su  inteligencia,  resistir  el 
período  de  frío  que  antes  decribimos  y  las  inundaciones  que  le 
siguieron?  Muchos  sabios  así  lo  creen...» 

{Hállase  en  la  época  cuaternaria  el  límite  extremo  de  la  existen- 
cia del  hombre,  ó  hay  que  prolongar  nuestra  genealogía  remon- 
tándola hasta  los  tiempos  terciarios?  «Veinte  años  hace  que  se  dis- 
cute detenida  y  calurosamente  esta  cuestión,  sin  adelantar  un 
paso.»  Dedúcese  del  estudio  hecho  por  el  Sr.  Marqués  de  Nadaillac, 
en  atención  á  los  datos  suministrados  por  la  ciencia  geológica  y 
paleontológica,  que  la  existencia  del  hombre  terciario  no  puede 
afirmarse,  porque  faltan  las  pruebas:  ni  un  sólo  hecho  hay  que  con 
alguna  probabilidad  la  garantice,  y  todo  induce  á  creer  que  no  ha 
sido  más  que  una  hipótesis  gratuita,  propuesta  y  sostenida  tan 
sólo  por  alucinadas  fantasías  ó  por  la  fuerza  de  preconcebidos  sis- 
temas. «Es  en  verdad  muy  sensible  que  hombres  de  ciencia  incon- 
testable sostengan  hipótesis  tan  extrañas  sin  tratar  de  fundarlas  en 
un  hecho  ó  descubrimiento.  Asertos  tan  ligeramente  aventurados 
son  causa  de  que  algunos  califiquen  de  Jiovela  prehistórica  la  ciencia 
que  cultivamos,  y  por  desgracia,  fuerza  es  confesarlo,  á  veces  es 
justo  aquel  calificativo.» 

Si  bien  lo' que  someramente  dejamos  apuntado  y  los  párrafos 
transcritos  dan  una  idea  del  importante  estudio  del  marqués  de 
Nadaillac  y  de  la  correcta  versión  del  Sr.  Alvarez  Seréix,  creemos 
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oportuno  seguir  en  lo  que  falta,  en  consideración  á  ser  la  parte 
más  importante  y  aun  la  más  difícil  del  problema  desde  el  princi- 
pio propuesto.  «Tócanos  ahora  retroceder,  abordar  la  parte  más 
dilicil  de  nuestro  estudio  y  decir  lo  que  la  ciencia  moderna  sabe 
respecto  á  las  causas  y  condiciones  de  la  aparición  de  la  vida  en- 
medio  de  la  naturaleza  antes  inanimada.» 

No  podemos  detenernos  en  el  examen  de  los  sistemas  evolucio- 
nistas que  buscan  nuestro  origen  en  algún  ser  rudimentario  de 
aquellos  primitivos  en  que  empezó  á  manifestarse  la  vida,  perte- 
nezcan esos  seres  al  reino  simplemente  mineral,  ó  bien  pertenezcan 
al  vegetal.  «Carece  de  base  el  sistema  que  exponen.  Pasteur  ha 
probado  de  irrefutable  manera  que  existe  una  relación  constante 
entre  toda  manifestación  de  la  vida,  aun  la  más  ínfima,  y  la  pre- 
existencia de  un  germen  vivo... o  Ya  que  tan  ilustre  sabio  condena 
sin  apelación  las  generaciones  espontáneas,  ^--estaremos  más  en  lo 
firme  aceptando  la  unidad  originaria  de  los  seres  y  su  transforma- 
ción sucesiva  en  el  tiempo  y  en  el  espacio?  ¿Será  verdad  que  todas 
las  formas  organizadas  produjéronse  por  simples  cambios  acaeci- 
dos en  el  curso  de  su  descendencia.^ 

La  comunidad  de  la  conformación  embrionaria,  que  al  decir  de 
Darwin,  denota  comunidad  de  origen,  tampoco  prueba  nada  en 
favor  de  las  doctrinas  transformistas.  Se  quiere  deducir  una  con- 
clusión que  abraza  más  que  las  premisas.  «No  contradecimos  los 
hechos;  pero  sí  la  conclusión  que  de  ellos  quiere  deducirse.  A 
nuestro  entender,  para  que  tuviesen  (los  hechos  observados  por 
Darwin)  un  valor  absoluto,  se  necesitaría  que  el  hombre  pudiera 
convertirse  indistintamente  en  hombre  ó  en  mono,  en  perro  ó  en 
conejo.  Como  esto  no  sucede,  fuerza  es  admitir  que  desde  el  prin- 
cipio el  embrión,  la  célula  misma,  primera  forma  del  embrión, 
posee  aptitudes  que  la  ciencia  es  impotente  para  descubrir,  que 
escapan,  que  escaparán  siempre  probablemente,  al  escalpelo  y  al 
microscopio.»  Igual  contestación  es  aplicable  á  las  metamorfosis 
que  diariamente  se  efectúan  á  nuestra  vista. 

No  puede  sostenerse  que  las  necesidades  que  experimenta  un  ani- 
mal puedan  llegar  nunca  á  ser  causa  de  un  nuevo  órgano,  por  más 
que  éstos  experimenten  importantes  modificaciones  según  el  mayor 
ó  menor  ejercicio.  La  lucha  por  la  vida  y  la  selección  natural  tampoco 
resuelven  el  problema.  Respecto  de  esta  última  «Darwin  es  el  pri- 
mero en  declarar  que  por  sí  sola  no  explica  la  creación  de  un  nuevo 
órgano.»  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  condiciones  biológicas,  la 
influencia  del  medio,  de  la  industria  del  hombre  respecto  de  los 
demás  animales,  del  aislamiento,  de  la  clase  de  alimentación,  etc. 
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«Resulta,  pues,  que  los  factores  que  con  tanta  confianza  invócala 
escuela  transformista,  el  tiempo,  el  medio,  la  selección  natural  y  la 
lucha  incesante,  no  pueden  explicar  los  fenómenos  de  la  vida.» 

Examina  a  continuación  y  refuta  todos  los  argumentos  restan- 
tes en  que  los  transformistas  pretenden  fundar  sus  doctrinas,  y  re- 
suelve á  la  vez  que  nada  nos  dice  la  ciencia  respecto  de  la  CLiestión 
principal.  «La  verdad  hay  que  buscarla  fuera  de  nosotros,  fuera  de 
nuestros  limitados  conocimientos.  Si  todo  .está  en  el  espacio,  Dios 
es  necesario  para  crear  ese  espacio;  si  todo  se  reúne  en  moléculas, 
Dios  es  necesario  para  crear  esas  moléculas;  si  todos  los  fenómenos 
físicos,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  no  son  más  que  manifesta- 
ciones de  una  misma  fuerza  primordial.  Dios  es  necesario  para 
crear  esa  fuerza  primordial.  Remontando  la  cadena  de  los  seres, 
como  la  mónera,  la  bacteria  y  hasta  el  protoplasma  tuvieron  prin- 
cipio, Dios  es  necesario  para  esa  obra  irjicial  de  la  vida;  y  tan  im- 
posible es  imaginar  un  palacio  sin  arquitecto  como  el  globo  sin 
creador.  En  medio  de  las  dudas  y  vacilaciones  de  la  ciencia,  el 
hombre  tiene  la  dicha  de  encontrar  la  roca  inquebrantable  sobre 
que  descansan  sus  supremas  esperanzas.  Si  nada  sabemos  del  ori- 
gen de  la  vida,  puede,  en  cambio  presumirse  cuál  será  su  fi-n.') 

Concluimos  felicitando  al  autor  de  tan  brillante  trabajo,  y  envia- 
mos nuestra  sincera  enhorabuena  al  ilustre  miembro  del  Instituto 
Geográfico  por  la  correcta  y  elegante  traducción  que  del  mismo  tra- 
bajo ha  hecho. 

Fr.  Ángel  Rodríguez, 

Agustiniano, 

Real  Calegio  del  Escorial. 
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Sor  Luisa  y  el  misterio  de  la  Inmaculada. 

i)Y  que  para  consuelo  del  mundo  cristiano  y  sobre  todo  del 
pueblo  español,  cuya  brillante  historia  va  unida  siempre 
al  esplendor  y  culto  de  María,  hállase  declarado  dogma 
de  fe  el  misterio  augusto  de  la  Inmaculada  Concepción,  podemos 
recordar  una  época  gloriosa  para  España,  en  que,  como  olvidada 
del  fragor  de  las  luchas  civiles  que  fuera  de  ella  hervían,  y  del 
egoísmo  de  ciertos  particulares  que  devoraban  sus  exhaustos  teso- 
ros empujando  á  la  patria  á  su  total  y  lamentable  ruina,  dejó  esca- 
par de  su  seno  un  grito  unánime  y  sonoro  que  recorrió  la  Europa 
aclamando  á  la  Virgen  sin  mancilla.  Cuando  aquel  mismo  sol  que 
recorría  el  horizonte  sin  dejar  de  alumbrar  nuestros  territorios  en  la 
redondez  del  mundo,  iba  menguando  sus  rayos  en  los  últimos  tiem- 
pos del  tercer  Felipe,  y  ya  no  iluminaba  en  muchas  de  nuestras 
antiguas  posesiones,  sino  la  ruina  y  derrota  de  nuestros  ejércitos 
desangrados,  ó  la  abyección  de  Ja  patria  rendida  en  su  trono  como 
agobiada  con  el  peso  de  su  antiguo  poderío,  quizá  solo  un  pensa- 
miento la  devolvió  momentáneamente  su  prístina  grandeza   y  el 
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decoro  por  el  cual  había  luchado.  No  hablo  de  glorias  civiles, 
que  éstas  ofrecen  poco  encanto  en  el  siglo  XVII,  sino  de  un  suceso 
que  demostró  una  vez  más  lo  fecundo  é  inalterable  que  es  en  España 
el  amor  á  la  Santísima  Virgen.  Conocidas  y  famosas  son  las  con- 
tiendas de  aquel  tiempo  sobre  el  misterio  de  la  Immaculada  Con- 
cepción, que  movieron  á  sus  defensores  á  hacer  el  famoso  jura- 
mento y  voló  desangre,  emitido  en  las  principales  universidades  y  en 
casi  todos  los  pueblos  y  conventos  de  la  nación;  y  que  dieron  por 
resultado  el  que  los  reyes  y  principes,  cardenales  y  obispos,  sabios 
é  idiotas  elevaran  una  demanda  y  súplica  á  los  Pontífices  Paulo  V  y 
Gregorio  XV  para  que  declarasen  dogma  de  fe  lo  que  ya  en  España 
desde  tiempos  remotos  se  creía  como  tal. 

Todos  tienen  noticia  de  aquel  entusiasmo  indescriptible  que 
quizá  no  haya  sido  nunca  superado,  ni  aun  con  la  declaración  dog- 
mática del  inmortal  Pío  IX;  pero  de  seguro  que  pocos,  muy  pocos 
serán  los  lectores  que  sepan  quién  fué  el  alma  que  prestó  movi- 
miento y  vida  á  aquella  unión  de  voluntades  que,  movidas  por  un 
mismo  fervor  é  idéntico  entusiasmo,  aceleraron  ese  consolador  mis- 
terio que  ha  sido  siempre  el  encanto  de  los  españoles  de  corazón. 

No  en  vano  había  dado  el  Señor  tan  grande  influencia  en  el 
mundo  á  la  Madre  Luisa.  Por  eso,  cuando  llegó  á  su  noticia  el  es- 
cándalo promovido  en  Sevilla  y  en  toda  la  Andalucía  por  una  obra 
que  impugnaba  el  misterio  de  la  Inmaculada,  ella  desde  el  rincón 
de  su  convento,  saliendo  á  la  defensa,  arrastró  en  pos  de  sí  á 
cuantos  pudieron  contribuir  á  la  victoria  de  causa  tan  noble  y 
santa.  No  contenta  con  haber  introducido  en  su  convento  esta  pía 
devoción,  haciendo  celebrar  con  inusitada  pompa  esta  fiesta  de 
la  Virgen,  y  poniendo  el  monasterio  bajo  la  advocación  de  la 
Inmaculada,  escribió  al  rey  Felipe  III  y  á  su  esposa,  á  varios  car- 
denales, obispos  é  inquisidores  para  que  fomentaran  esta  creen- 
cia casi  universal,  y  ya  que  se  había  dado  el  escándalo,  se  hiciese 
lo  posible  para  concluir  de  una  vez  con  aquellas  cuestiones  que 
ponían  en  ludibrio  á  una  nación  que  se  ufanaba  de  singular  y 
lerviente  amadora  de  la  Virgen.  Valiéndose  del  concepto  que  de 
ella  tenía  Paulo  V,  escribió  á  éste  una  carta  suplicándole  que 
hiciese  informaciones  en  todos  los  pueblos  para  que  convencido  de 
que  en  todos  existía  desde  muy  antiguo  la  devoción  á  este  misterio, 
lo  declarase  dogma  de  fe.  Finalmente,  á  cuantas  persona  sacudían  á 
verla,  no  les  hablaba  de  otra  cosa,  asegurando  á  todos  que  tiem- 
pos vendrían  en  que  el  Señor  saldría  por  la  inmarcesible  gloria 
de  su  Madre.  Sobre  la  puerta  principal  de  su  convento  colocó  una 
estatua  de  la   Virgen   Santísima   representando  el  misterio  de  su 
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purísima  concepción,  con  el  fin  de  que  cuantos  entrasen  la  con- 
fesaran Inmaculada.  Sobre  esto,  ocurrió  un  caso  muy  curioso. 
Yendo  un  Provincial  dominicano  á  visitarla,  le  recibió  diciendo: 
Alabada  sea  la  Puyísima  Concepción  de  Maria  Saiiiisima,  concebida  sin 
pecado  original:  y  porque  no  quiso  responder  Amen,  no  fué  posible 
hacerla  que  le  otorgase  una  cruz  ni  otras  cosas  que  pedía  con  mu- 
cha instancia.  Marchóse  á  Vitoria,  y  sabiendo  sor  Luisa  que  el  do- 
minico se  hallaba  en  el  trance  de  la  muerte,  le  envió  lo  que  deseaba 
con  una  carta,  exhortándole  á  que  confesara  sin  escrúpulo  el  mis- 
terio de  la  Inmaculada,  que  no  le  había  de  pesar  en  el  tribunal  de 
Dios;  y  el  Provincial  compungido  fué  desde  entonces  uno  de  los 
más  acérrimos  defensores  de  la  pureza  sin  mancha  de  la  \'^irgen. 

Sus  fervorosas  gestiones  en  favor  de  este  misterio  no  pudieron 
por  entonces  obtener  m.ás  excelente  resultado.  Porque  aun  cuando 
no  llegó  á  declararse  dogma  de  fe,  fomentóse  extraordinariamente 
la  devoción  hacia  esta  creencia.  F'elipe  III,  movido  por  los  ruegos  de 
Sor  Luisa,  instó  repetidas  veces  á  Paulo  V  que  acelerase  la  defini- 
ción del  misterio,  mandando  ademas  á  las  Universidades,  Reli- 
giones y  Cabildos  del  Reino  que  para  dar  mayor  fuerza  á  las 
instancias  reales,  lo  supUcaran  también  á  Su  Santidad.  Y  lo  mis- 
mo hicieron  Felipe  IV  y  su  esposa  la  reina  Isabel  dirigiéndose  á 
Gregorio  XV  (i).  Para  dar  mayor  realce  á  aquella  manifestación 
grandiosa,  ocurriósele  la  feliz  idea  de  fundar  una  cofradía  que 
tuviera  por  objeto  exclusivo  defender  el  misterio  de  la  Inmacu- 
lada. Y  con  su  grande  influencia  le  fué  fácil  interesar  en  el  asunto 
á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  el  Monarca  hasta  el  pe- 
chero. Formó  un  libro  en  que  habían  de  firmar  todos  los  volunta- 
rios congregantes,  comprometiéndose  á  sostener  el  decoro  y  la  pu- 
reza sin  mancha  de  María  contra  los  ataques  de  los  adversarios  de 
este  misterio.  Las  bases  en  que  estaba  fundada  dicha  cofradía  ó 
congregación  espiritual,  eran  cinco.  La  primera,  que  todos  los  co- 
frades defenderían  del  mejor  modo  posible  que  la  Virgen  Santísi- 
ma fué  concebida  en  gracia,  sin  mácula  de  pecado;  y  que  habían 
de  confesar  y  comulgar  todos  el  día  de  la  Purísima  Concepción, 
procurando  extender  la  hermandad,  y  ofrecer  á  Dios  por  todos  el 
aprovechamiento  de  cada  uno.  2.''  Que  cada  cual  satisficiese  por 
las  culpas  de  los  otros.  3."  Hacer  á  la  Virgen  depositaría  de  las  obras 
meritorias  para  que  á  su  voluntad  las  distribuyese  entre  los  cofrades 


(i)  Véanse  todos  estos  documentos  y  otros  aún  más  importantes  en  la 
obra  titulada:  Regestiim  Universale  pro  tuendo  titulo  Jmmaculatce  Con-' 
ceplionis,  por  el  P.  José  Maldonado.— Matrili,  1Ó49, 
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vivos  Ó  difuntos.  4."  Que  procurase  cada  uno  aumentar  este  caudal 
de  gracias  cuanto  pudiere  por  medio  de  las  obras,  rogando  a  Dios 
todos  los  días  por  la  declaración  dogmática  de  este  misterio,  por  la 
exaltación  de  la  fe  católica  y  extirpación  de  las  herejías.  5.^  Que 
este  concierto  y  unidad  de  voluntades  fuese  también  de  resultados 
prácticos  para  la  otra  vida,  en  cuanto  á  hacer  participantes  á  los 
difuntos  de  las  obras  meritorias  de  los  vivos. 

Quizá  algún  espíritu  /«e/Ve  tilde  de  algo  pueril  á  esta  congrega- 
ción por  las  reglas  en  que  está  basada;  pero  quien  sepa  de  las  cosas 
pequeñas  remontarse  á  las  grandes  para  juzgar  de  su  transcenden- 
cia, hallará  una  clave  segura  para  apreciar  el  espíritu  de  un  pueblo 
y  de  un  siglo,  retratado  muchas  veces  en  estas  cosas  pequeñas. 
Y  por  el  inñujo  que  esta  cofradía  ejerció  en  aquel  tiempo,  podrá 
deducirse  esta  verdad.  Los  primeros  que  firmaron  fueron  el  Rey 
Felipe  IIl  y  su  esposa  la  Reina  Doña  María  Gilberto,  razón  por  la 
cual  llamaba  Sor  Luisa  al  Rey  el  hermano  mayor.  A  los  reyes  si- 
guieron los  príncipes  y  altos  dignatarios  de  la  corte.  Cardenales 
y  Arzobispos,  y  los  grandes  señores  del  reino;  las  universidades 
y  conventos  de  España,  y  todos  cuantos  sentían  en  su  pecho 
revivir  el  fervor  hacia  la  Virgen  Inmaculada.  En  un  manuscrito 
que  tengo  delante,  leo  que  el  número  de  los  coírades,  pasó  en 
poco  tiempo  de  80.000.  Y  en  otro  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  que  conservo  copia,  se  dice  que  el  número  de  los 
firmantes  ascendía  en  el  año  1625  á  140.000  (i).  Y  hubo  Obispos 
que  no  contentos  sólo  con  firmar,  juraban,  al  hacerlo,  derramar 
su  sangre,  si  necesario  fuera,  por  defender  este  misterio.  Su  in- 
flujo contribuyó  también  á  que  el  pueblo  de  Carrión  donde  ella 
residía  hiciese  el  mismo  juramento  de  defender  la  Inmaculada; 
propósito  laudable  que  se  iba  divulgando  de  pueblo  en  pueblo, 
y  que  hizo  que  al  cabo  de  poco  tiempo  no  hubiera  en  España 
una  ciudad  ó  villa  de  importancia  que  no  contribuyese  en  este  sen- 
tido al  esplendor  y  culto  de  la  Virgen  sin  mancilla.  iNada  perdonaba 
Sor  Luisa  que  pudiera  fomentar  este  espíritu  de  devoción.  El  día 
ocho  de  Diciembre  se  celebraba  siempre  en  su  convento  y  en  toda 
la  villa  de  Carrión  con  extraordinaria  pompa,  con  octavas  y  ser- 
mones alusivos  al  misterio.  Movido  una  vez  el  Obispo  de  Falencia, 
D.  Fr.  José  González,  de  la  fama  extraordinaria  de  esta  solemnidad, 
fué  á  Carrión  á  presenciarla;  y  con  tal  espíritu  le  habló  Sor  Luisa 


(i)  V.  Biblioteca  iNacional:  p.  55.  p."  165,  legajo  titulado;  Ascensión, 
alias  de  Carrión  (Sor  Luisa)  religiosa  de  Santa  Clara,  Jundadora  de  los 
cofrades  de  la  Concepción. 
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de  la  Inmaculada  Virgen,  que  el  bueno  del  Obispo,  a  pesar  de  ser 
dominicano,  dejando  aparte  escrúpulos  y  miramientos  de  hábito, 
predicó  un  célebre  sermón  que,  según  entonces  se  decía,  no  habría 
podido  hacerlo  mejor  el  mismísimo  Escoto  en  persona. 

Mientras  Sor  Luisa  trabajaba  sin  descanso  por  arraigar  en  el 
pueblo  esta  devoción,  á  que  contribuía  grandemente  la  fama  de  su 
virtud,  en  las  esferas  altas  daban  óptimos  resultados  las  epístolas 
que  había  dirigido  á  todos  los  prohombres  que  pudieran  coadyu- 
var á  su  causa.  El  famoso  P.  Antonio  Daza,  cronista  de  los  Fran- 
ciscanos y  confesor  por  mucho  tiempo  de  la  monja  de  Carrión,  que 
tanto  había  figurado  en  Falencia  y  aquí  en  Valladolid  por  sus  de- 
fensas del  misterio,  dice  en  una  obra  acerca  de  este  asunto,  (i) 
que  si  Felipe  III  se  decidió  á  enviar  una  embajada  de  teólogos  á 
Roma  para  ventilar  estas  cuestiones  en  presencia  del  Papa,  y  si 
éste  impuso  silencio  á  los  adversarios  del  dogma,  fué  debido  en 
gran  parte  á  las  repetidas  instancias  de  Sor  Luisa  y  á  sus  célebres 
revelaciones  sobre  el  asunto.  Habían  corrido  ésta.s  de  boca  en  boca, 
(merced  á  un  imprudente  folleto  de  su  confesor  de  que  más  tarde 
hablaremos),  divulgando  que  Sor  Luisa  había  venido  al  mundo 
por  precursora  de  la  Inmaculada,  que  Dios  le  mostró  en  sus  éxtasis 
lo  acertado  de  la  doctrina  que  defendía  en  ese  punto  á  su  San- 
tísima Madre,  que  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  declararse  infalible 
el  misterio,  y  finalmente  que  había  visto  la  gloria  de  Escoto  (á 
quien  ella  llamaba  San  Escoto)  por  su  constancia  invencible  en  de- 
fender aquella  opinión.  Mucho  contribuyó  esta  creencia  para  dar 
entonces  el  impulso  que  se  deseaba  á.  la  doctrina  de  los  inmacidistas. 
Todos  se  hicieron  eco  de  ella,  y  ensalzaban  sin  empacho  á  la  mon- 
ja de  Carrión:  y  si  entonces  no  llegó  á  declararse  dogma  de  fe,  no 
fué  ciertamente  por  falta  de  influjo,  ni  por  la  victoria  de  la  doctri- 
na escotista  sobre  la  tomista;  porque  mayor  preponderancia  era  ya 
imposible,  y  nada  significaban  las  opiniones  de  una  escuela,  al 
frente  de  aquel  movimiento  asombroso,  de  aquel  entusiasmo  que 
partiendo  de  un  rincón  de  España,  recorrió  todos  los  pueblos  del 
mundo  católico;  sino  más  bien,  porque  no  había  sonado  todavía  la 
hora  de  Dios. 

Á  regañadientes  sufrieron  aquel  choque  los  maculisías:  y  si  por 
entonces  no  tuvieron  más  remedio  que  callar,  bien  pronto  apro- 
vecharían la  coyuntura  que  iba  á  ofrecérseles  con  el  proceso  in- 
quisitorial. Cuando  púsola  el  Señor,  para  más  acrisolar  su  virtud, 


(i)    Déla   Purísima  Co/zce/ic/o/z.— Madrid  en  casa  de   Luis    Sánchez, 
año  de  1Ó21. — Véase  el  capítulo  VIII. 
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en  la  tribulación  tremenda  que  más  tarde  le  sobrevino,  no   per- 
dieron ocasión   sus  adversarios  de  sacar  á  relucir  las  cuestiones 
acerca  de  la  Inmaculada,   aunque   habían    cesado   por    entonces 
con  el  veto  pontificio.  Acusáronla  de   haberse  llamado /)re_g-o;2crav 
precursora  de  la  himaculada  Concepción,  y  que  este  modo  de  ha- 
blar era  extraordinario  y  poco  acomodado  á  una  mujer  «encerrada 
en  un  convento  de  montaña  casi  todos  los  días  de  su  vida,»  siendo 
de  presumir  que  se  «arrogó  este  título  que   no  la  convenía.»  Ella 
negó  lisamente  haberse  llamado  nunca  precursora  ni  pregonera  de 
misterio  de  la  Concepción;  y  dijo  que  si,  como  ellos  aseguraban  ,  lo 
había  escrito  así  su  confesor,  sería  encarecimiento  suyo.  No  se  aquie- 
taron los  inquisidores;  porque,  como  el  título  de  precursora  no  lo 
había  escrito  su  confesor  á  humo  de  pajas,  entraron  de  lleno  en  lo 
que  más  se  relacionaba  con  la  preciirsoria  (terminillo  muy  usado 
en  el  proceso).  En  el  famoso  folleto  que  para  mala  ventura  de  la  Ma- 
dre Luisa  lanzó  á  los  cuatro  vientos  el  P.  Domingo  Aspe  su  confesor, 
aseguraba  éste  que  Sor  Luisa  había  sido  santificada  m  útero,  fun- 
dado en  ciertas   revelaciones  de  la  monja  que   él  interpretaba  y 
parafraseaba  á  su  antojo;  y  también  dando  crédito  á  sucesos  mara- 
villosos que  de  la  niñez  de  Sor  Luisa  contaban  sus  deudos.  Los 
padres  de  la  monja  habían  sido  ejemplarísimos  cristianos,  muy 
dados  á  la  oración  y  penitencia,  virtudes  que  desde  niña   imbuye- 
ron en  el  alma  de  Sor  Luisa.  El  padre,  sobre  todo,  aun  en   medio 
de  los  seduótores  halagos  palaciegos,  se  retiraba  con  frecuencia  á  la 
soledad  de  una  ermita  de  su  casa,  donde  tenía  sus  disciplinas  y 
oraciones.  Cuenta  el  P.  Aspe  que  un  día  tuvo  un  sueño  en  que  vio 
á  Sor  Luisa  antes  de  nacer,   cargada  con  una   cruz  é  iluminada 
por  una  estrella,  y  le  fué  revelado  que  aquella  niña  sería  luz  del 
mundo,    muy  atribulada   con   recias  persecuciones,   y  que  había 
de  extender  la  devoción  y  culto  de  la  cruz.  (Adviértase  que  esto  se 
escribió  antes  que  nadie  pensara  en  acusar  á  Sor  Luisa  á  la  inquisi- 
ción). Su  Padre,  que  no  quiso  dar  crédito  á  aquel  sueño,  sintió  desde 
entonces  un  agudo  dolor  de  cabeza  que  le  duró  hasta  el  nacimiento 
de  Sor  Luisa,  cuando  por  los  sucesos  raros  acaecidos  á  su  venida 
al   mundo,   llegó  á   persuadirse   de  la   verdad  y  buen  origen  de 
aquel  sueño.  No  pudiendo  la  madre  de  Sor   Luisa  criarla,  trajeron 
de  \'aldemoro,  pueblo  limítrofe  de  la  corte,  una  ama  de  cría  muy 
virtuosa,  pero  ciega.  Al  punto  que  le  dio  el  pecho,  recuperó  instan- 
táneamente la  vista;  caso  que  se  halla  acreditado  así  en   el  proceso 
inquisitorial  y  en  el  Defensorio  de  su  causa.  Con  estos  y  otros  datos 
que  omito  por  la  brevedad,  el  confesor,  que  tenía  de  teólogo   lo 
que  yo   de  alquimista,  formó  una   historia  que  la  voracidad  del 
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vulgo  crédulo  puso  por  las  nubes.  Decíase  en  ella  que  un  ángel  la 
habia  anunciado  como  á  nuevo  Bautista  para  precursora  déla  In- 
maculada; que  para  imitar  en  algo  á  la  Virgen,  Dios  le  habia  bo- 
rrado en  el  vientre  de  su  madre  el  pecado  original,  siendo  confir- 
mada en  gracia  en  el  bautismo,  y  recibida  por  singular  esposa  de 
Jesús,  con  quien  había  trocado  su  corazón,  etc.,  etc.  Pero  Sor  Lui- 
sa, con  una  calma  que  nunca  le  abandonó  aun  en  las  más  arduas  y 
difíciles  preguntas  que  después  le  hicieron,  respondió  sinceramen- 
te que  aunque  era  cierto  que  había  oído  contar  á  sus  padres  suce- 
sos maravillosos  de  su  niñez,  nunca  les  oyó  decir  que  algún  ángel 
anunciara  su  venida  al  mundo,  y  menos  para  ser  pregonera,  aun- 
que fuese  de  tan  gran  misterio;  y  que  ella,  jamás  había  dicho,  ni 
aun  en  confesión,  nada  de  su  precursoria.  Con  respecto  á  lo  de  la 
infalibilidad  del  misterio  de  la  Inmaculada,  le  argüyeron  que  era  pa- 
labra sospechosa,  y  muy  controvertible,  y  que  no  habiendo  definido 
nada  la  Iglesia,  ella  debía  callar  y  no  meterse  en  honduras;  que 
todo  eso  era  «contravenir  á  la  Extravagante  de  Sixto  IV  (sic)  y  al 
motil  proprio  de  Gregorio  XV  que  ponen  censuras  á  quien  censurare 
alguna  de  las  opiniones. « 

— Bueno,  respondió  la  monja;  pero  nadie  podrá  arrancarme  del 
alma  esa  creencia,  y  cuanto  por  ella  hice  nació  de  ese  convenci- 
miento. Mas  yo  no  he  divulgado  que  sea  infalible,  ni  he  usado  de 
ese  término,  aunque  expresa  mejor  mi  evidencia;  sólo_  he  dicho  á 
mi  confesor  que  tengo  esa  creeencia  como  un  artículo  de  fe,  y  si 
éste  ha  afirmado  otra  cosa  sin  mi  permiso,  contra  él  debe  ir  el  cargo 
que  á  mí  se  me  hace.  Dijo  también  que  si  bien  era  cierto  haberle 
revelado  Dios  la  gloria  de  Escoto  y  haberle  visto  en  espíritu,  nunca 
ella  le  llamó  San  Escoto,  porque  no  estaba  ni  siquiera  beatificado. 

Pero  el  principal  cargo  que  en  este  punto  le  hicieron,  fué  el  de 
la  Hermandad  de  la  Purísima  Concepción,  por  la  inmensa  prepon- 
derancia que  había  tenido.  Censurábanla  de  haberla  fundado  sin 
autorización  del  Ordinario,  y  á  esta  fútil  observación  contestó  la 
religiosa:  «No  me  acuerdo  que  haya  habido  licencia  de  Prelado 
alguno  ni  de  Ordinario  eclesiástico:  pero  sí  que  en  ella  se  han  asen- 
tado Cardenales,  Obispos  é  Inquisidores  y  otras  muchas  dignidades 
eclesiásticas,  con  lo  que  dicha  hermandad  quedó  aprobada  bastan- 
temente». Es  cosa  rara  que  no  le  hicieran  esa  advertencia  cuando  la 
asociación,  fundada  el  año  161 7,  había  llegado  en  poco  tiempo  á 
todo  su  auge  y  apogeo,  y  sí  diez  y  seis  años  más  tarde,  cuando  ya 
nadie  se  acordaba  de  ella,  y  habían  cesado  las  luchas  y  polémicas 
que  la  motivaron.  A  la  razón  incontestable  que  Sor  Luisa  alegaba, 
bien  pudieran  añadirse  otras  que  ella  por  modestia  ú  olvido  omitió 
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tal  vez.  Porque,  según  consta  de  su  correspondencia  (Epístola  105), 
había  pedido  permiso  al  Nuncio  de  España  y  al  Obispo  de  Falen- 
cia, y  también  á  los  Superiores  de  su  Orden,  además  de  no  haber 
ningún  precepto  que  impida  reunirse  sin  autoridad  del  Obispo  a 
cierto  número  de  individuos  con  el  tin  de  hacer  alguna  obra  pia- 
dosa ó  defender  una  verdad  cualquiera,  con  tal  que  esa  asociación 
no  se  llame  eclesiástica.  (Véase  á  Barbosa,  De  offtcio  et  potestaie 
Episcopi,  p.  3.%  Allegat.  75,  n."  25  al  29.)  Y  lo  mismo  defíende  Diana 
en  el  tratado  de  la  inmunidad  eclesiástica,  añadiendo  que  á  las 
hermandades  de  seculares,  cuando  se  ejercitan  en  obras  de  caridad 
y  de  piedad,  no  se  les  puede  negar  el  titulo  de  piadosas,  aunque 
estén  erigidas  sin  permiso  del  Ordinario.  Con  lo  cual  se  evidencia 
lo  vano  de  la  censura. 

Yo  no  negaré  que,  en  medio  de  este  celo  por  la  gloria  de  la 
Virgen,  hubiera  algo  del  espíritu  de  su  orden  y  amor  al  hábito  fran- 
ciscano, ó  más  bien  sistema  de  escuela/y  que  de  ello  se  sirvieron 
algunos  para  hacer  triunfar  su  opinión,  á  despecho  de  las  diatribas 
contrarias:  pero  lejos  de  censurar  esa  tendencia,  y  menos  en  Sor 
Luisa,  la  hallo  muy  fundada,  porque  su  amor  al  misterio  de  la 
Concepción,  estaba  arraigado,  no  ya  en  las  opiniones  inveteradas 
de  su  orden,  sino  principalísimamente  en  lo  que  en  sus  frecuentes 
arrobamientos  Dios  le  había  revelado.  De  ahí  nacía  también  el  no 
apocarse  en  presencia  de  los  inquisidores  cuando  le  preguntaban 
sobre  el  particular,  y  el  decir  paladinamente  que  ella  creía  el  miste- 
rio de  la  Inmaculada  con  tanta  evidencia  como  si  fuera  artículo  de  fe. 

Y  efectivamente,  {quién  no  recuerda  con  júbilo  las  demostracio- 
nes del  entusiasmo  patrio,  cuando  la  voz  del  ínclito  Pío  IX  resonó 
por  los  ámbitos  del  mundo,  descubriendo  á  los  hombres  en  medio 
de  los  cielos  la  Hgura  encantadora  de  la  Virgen  sin  mancilla.^  Pero 
¡triste  es  también  decirlo!  ;Quién,  ni  entre  aquella  emoción  y 
aplauso  universal,  ni  aun  hoy  día,  ha  vuelto  la  mirada  al  siglo  XVII 
y  ha  visto  desde  una  celda  humilde  en  su  convento  de  Carrión,  á 
la  extática  religiosa  que  puso  en  movimiento  al  mundo  sin  otros 
elementos  que  su  amor  á  la  Virgen  y  la  fama  universal  de  sus  vir- 
tudes heroicas.^  Bueno  es  sacar  á  luz  estos  hechos  desconocidos: 
bueno  es  también  poner  la  verdad  en  su  punto:  y  que  hoy  que  por 
la  divina  misericordia  se  halla  dogmatizado  el  misterio  de  la  Inma- 
culada, se  recuerde  lo  que  hicieron  nuestros  abuelos  en  honor  de 
María,  pues  á  nosotros  tocó  ver  cumplidos  sus  fervientes  deseos. 

(Se  conlinuará.) 

Fr.  Manuel  F.  Mk.uki.ez. 
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ODA  Á  SÁM  AGUSl 


n   (l) 


I  /A  tu  VOZ  ante  la  raza  impía 

nue  en  medio  de  su  orgia 
Aun  siente  á  tu  palabra  horrible  espanto. 
Cual  ronco  trueno  que  la  nube  aborta, 

Sobre  la  tierra  absorta 
Vuelva  á  estallar  tu  formidable  canto. 

II. 

Tu  canto,  si:  que  al  ánima  abatida 

Infunda  aliento  y  vida 
Para  cruzar  del  mundo  los  desiertos. 
Tu  canto,  sí;  terror  de  los  impíos 

Y  corazones  fríos; 
l'únebre  son  de  los  sistemas  muertos. 

III. 

,:i\o  miras  ae-itarse  á  las  naciones 
En  hondas  convulsiones 
(vual  ave  ante  el  fra2:or  de  la  tormenta.^ 


(i)    Tomaó-d  del  a Ihnni  publicado  con   molho  del  Centenario  XV'   de 
su  conversión. 
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Cada  pecho  es  de  ira  un  mar  hirviente: 
Un  volcán  cada  mente: 

Y  el  error  es  el  cráter  por  do  alienta. 

IV. 

rNo  miras,  entre  lodo  y  podredumbre. 
La  ciega  muchedumbre 
Rompiendo  altares,  pisoteando  leyes: 

Y  ante  el  grito  fatal  que  ronco  estalla 

Y  todo  lo  avasalla, 
Hasta  en  los  tronos  vacilar  los  reyes? 

V. 

Todo  minado  está;  todo  vacila 
Ante  el  moderno  Atila 
Que  ejerce  en  las  ideas  su  dominio: 

Y  que  lleva  también  con  su  estandarte 

La  muerte  para  el  arte: 
Para  la  fe  sagrada  el  exterminio. 

VI. 

Fantasma  destructor,  visión  maldita, 

Como  Luzbel  se  agita 
Por  apagar  la  luz  en  las  conciencias. 
Sobre  ruinas  altivo  se  levanta 

Hollando  con  su  planta 
Dogmas,  ritos,  costumbres  y  creencias. 

VIL 

A'  no  vibra,  Agustín,  tu  voz  potente 
Que  como  espada  ardiente 
Fué  del  error  la  ruina  y  el  extrago.^ 
{Cual  denso  nublo  que  tormenta  enciei^ra 

Verá  siempre  la  tierra 
De  lá  impiedad  el  furibundo  amago? 

VIH. 

La  lucha  no  es  de  ho}'.  También  un  día 
Ante  la  niebla  umbría 
La  aurora  de  la  fe  se  escondió  triste. 
Mas  en  las  sombras  que  doquier  reinaban 
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Y  todo  lo  eclipsaban.... 
uiHaya  luz!» — dijo  Dios — y  tú  naciste. 

L\. 

Tal  vez  para  labrar  tu  íe  constante 

Y  espíritu  gibante, 

Dejó  á  las  sombras  enlutar  tu  trente. 
¡Caistes,  ay!...:  mas  de  la  horrenda  sima 

Al  cielo  te  sublima, 
Para  ser  de  la  fe  campeón  valiente. 

X. 

Desde  entonces  tu  vida  es  la  batalla: 

Y  cada  vez  que  estalla 

El  rayo  de  tu  voz...,  se  abre  una  tumba 
Donde  errores  y  monstruos  van  cayendo 

Con  formidable  estruendo, 
Como  alud  que  del  monte  se  derrumba. 

XI. 

Fijas  radiante  la  mirada  en  Roma... 
Su  imperio  se  desploma; 
Muyen  los  dioses,  resplandece  el  día. 
¡Hablas!  y.  como  Dios,  también  tú  creas 

Un  sol  en  las  ideas, 
Que  sus  olas  de  luz  al  orbe  envía. 

Xll. 

La  mente  alzando  con  sereno  vuelo 
Penetras  en  el  cielo; 
Y  abismado  en  sus  senos  más  profundos. 
Colón  del  arte,  de  la  fe  y  la  ciencia, 

A  nuestra  inteligencia 
Abriste  con  tu  genio  nuevos  mundos. 

Xlll. 

Mundos  de  claridad  y  de  armonía 
Donde  es  perpetuo  el  día 
^'  su  infinita  luz  nos  embelesa. 
Hijas  de  Dios  y  rayos  de  su  mente, 

Cual  en  su  foco  ardiente, 
¡Allí  la  fe  con  la  razón  se  besa! 
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XIV. 

Mas, — lo  dijiste  tú,  cantor  divino — 
«Del  rayo  diamantino 
No  á  toda  vista  agradan  los  colores»  (i). 

Y  quien  enferma  tiene  la  del  alma, 

No  encontrará  la  calma 
De  tu  ine^enio  al  mirar  los  resplandores. 

XV. 

Siempre  luchando  con  la  noche  el  día, 
La  virtud  con  la  orgía; 
Siempre  el  mundo  de  Dios  siendo  enemig-o. 
¡Agustín,  Agustín,  grande  es  tu  gloria! 

¡Oh  genio  de  la  historia, 
De  tan  rudo  combate  eres  testigo! 

XVI. 

No  conoce  tu  espíritu  gigante 
El  siglo  que  arrogante 
Rugiendo  contra  tí  su  furia  estrella. 
¡Mírale  alzarse  como  leve  espuma 

Que  se  convierte  en  bruma 

Y  evapora  después  sin  dejar  huella! 

XVII. 

(Qué  opone  á  tu  saber  y  amor  divino 

Su  espíritu   mezquino 
Incapaz  de  elevarse  á  otras  regiones? 
La  irreligión,  la  duda,  el  egoísmo, 

Engendros  del  abismo; 
De  la  moderna  ciencia  encarnaciones. 

XVII 1. 

De  esa  ciencia  sin  Dios,  mísera  ciencia 

Que  ahoga  la  creencia 
Del  corazón  y  espíritu  cristiano. 
Que  presuntuosa  al  escalar  el  cielo. 

Derrúmbase  en  el  suelo 
Asesinada  por  su  propia  mano. 


(O     Oculis  cegris    odiosa    esl   lux  qii.v  pitris   est  aniahilis.    Conl.    I, ib. 
VII,  cap.  16. 
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XIX. 

¡Vuelve  á  tronar,  oh  rey  de  la  elocuencia! 

Tu  voz  es  la  sentencia 
De  este  sie:lo  sin  fe,  sin  esperanza. 
Mira  su  vanidad,  su  org-uilo  mira: 

Y  ardiendo  en  santa  ira, 
¡En  el  nombre  de  Dios  tu  rayo  lanza! 

XX. 

Como  un  sonido  llevarán  los  vientos 
Sus  triunfos  y  portentos, 

^'  el  pedestal  caduco  de  su  gloria. 

Que  aunque  á  los  cielos  alza  la  cabeza. 
Su  efímera  grandeza 

Será  algún  día  escarnio  de  la  historia. 


¡Y  tú  en  tus  obras  vives!  Allí  alientas 

Y  el  lábaro  sustentas 
Que  siguen  esforzados  campeones. 
¡Gloria  á  tí,  gran  cantor,  sublime  ingenio! 

La  tierra  es  el  proscenio 
Donde  aplauden  tus  obras  las  naciones. 

XXII. 

Mientras  todo  en  la  muerte  se  derrumba. 

Tu  surges  de  la  tumba 
La  sien  ceñida  de  brillante  gasa. 
Chocan  los  polos,  se  desquicia  el  mundo 

¡Con  respeto  profundo 
Cada  siglo  ante  tí  se  inclina  y  pasa! 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Agustiniano. 
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obre  el  estado  de  la  materia  en  la  proximidad  del 
punto  critico — Cagniard-Latour  ha  demostrado  que  calen- 
tando en  un  tubo  cerrado  á  la  lámpara,  agua  ó  éter  á  una 
temperatura  bastante  elevada,  se  nota  la  desaparición  súbita 
de  la  superíicie  terminal  del  líquido.  La  interpretación  de  semejante 
fenómeno  pareció  sencilla  á  este  físico,  que  la  formuló  inmediatamente 
diciendo  que  cuando  un  líquido  contenido  en  vasija  cerrada  pasa  de 
cierta  temperatura,  se  evapora  totalmente  en  el  espacio  que  primera- 
mente ocupaba.  En  sus  experimentos  sobre  la  liquefacción  y  el  punto 
critico  del  ácido  carbónico,  emitió  Andrews  algunas  dudas  sobre  tal 
modo  de  pensar;  pero  la  discusión  del  conjunto  de  sus  observaciones  no 
le  consintió  dar,  de  un  modo  positivo,  una  interpretación  más  satisfacto- 
ria, y  no  fué  posible  deducir  de  su  memoria  conclusión  alguna  ter- 
minante. 

Nos  hemos  preguntado  si  las  cosas  pasan  realmente  corno  las  supo- 
nía Cagniard-Latour,  y  hemos  procurado  determinar,  practicando  diver- 
sos experimentos,  si,  apcsar  de  la  transformación  aparente  de  toda  la 
masa  en  gas,  no  persistía  el  estado  líquido  después  de  haber  superado 
la  temperatura  crítica.  Para  ello  hemos  recurrido  á  una  materia  capaz 
de  disolverse  en  el  ácido  carbónico  liquidado,  que  le  coloreara.  Expe- 
rimentos hechos  hace  algunos  años  por  uno  de  nosotros  habían  demos- 
trado que  el  yodo  tiene  esta  propiedad  (i).  liemos  dispuesto  por  evapo- 
ración una  pequeña  cantidad  de  esta  materia  en  la  parte  superior  de  los 
tubos  de  compresión.  Una  ligera  capa  de  ácido  sulfúrico  puesto  sobre  el 


(i)  (Jaillctct  y  lliuilcicuillc:  (Jtun,i;cincnís  d'cLil  d.ins  Li  voisin.i,í;c  du  ¡njint  crilujiic.  f'(^niiif>lcs  rcn- 
ditcs  \.  WA\,  p.  8  I');  iSyi).  lüi  estañóla  indicábatnos  lanihicn  como  materia  colorante  el  aceite  de 
gálbano,  pero  la  poca  solubilidad  de  eba  sustancia  no  no;;  li,ibi<i  dado  los  rciiulladtjs  i|uc  se  obtienen 
con  el  yodo. 
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rncrcLiiio,  le  protcj^c  c  impide  la  formación  del  yoduro  que  pei|udicaria 
los  cxpcrimcnlos.  Cuando  el  gas  liquidado  llega  al  nivel  del  yodo  toma 
una  coloración  violado-rosada  de  aspecto  análogo  al  del  yodo  en  vapor 
ó  disuelto  en  el  cloroformo.  Calentándolo  todo  hasta  más  de  31",  tempe- 
ratura crítica  del  ácido  carbónico,  desaparece  el  menisco  con  los  carac- 
teres habituales;  pero  la  coloración  persiste  en  toda  la  región  del  tubo 
ocupado  primeramente  por  el  líquido,  y  no  se  reparte  por  toda  la  masa. 
Pró.ximo  al  punto  en  que  el  menisco  ha  desaparecido,  se  debilita  la 
coloración  gradualmente  en  una  longitud  de  algunos  milímetros,  sin 
que  llegue  á  la  parte  superior  del  tubo  que  permanece  incolora.  Esto 
parece  demostrar  que  desaparece  solamente  la  superficie  del  líquido: 
pero  que  persevera  dicho  líquido  en  el  fondo  del  tubo. 

Sin  embargo,  se  pudiera  oponer  que  sobre  el  punto  crítico  goza  el 
vapor  de  la  propiedad  de  disolver  el  yodo;  mas  no  es  así,  porque  la 
parte  superior  de  la  masa  queda  incolora  al  contacto  del  yodo  sólido 
adherido  al  tubo.  VA  empleo  del  espectroscopio  confirma  además  plena- 
mente esta  conclusión,  puesto  que  sobre  el  punto  crítico  se  obtiene  el 
espectro  del  yodo  disuelto  en  un  líquido  absolutamente  distinto  del  que 
da  el  yodo  en  vapores.  Además,  una  serie  de  experimentos  de  diiterente 
orden  viene  á  confirmar  con  nuevas  pruebas  la  conclusión  anterior. 

Figurémonos  un  tubo  de  capacidad  determinada,  que  contenga  canti- 
dades más  ó  menos  grandes  de  ácido  carbónico  liquidado:  calentémosle 
gradualmente  hasta  el  punto  crítico;  la  presión  aumentará  con  la  tempe- 
ratura, y  la  raya  gráfica  de  los  resultados  dará  la  curva  bien  conocida  de 
las  tensiones  del  vapor  saturado  de  gas  liquidado.  Si  al  llegar  al  punto 
crítico  hay  evaporación  total,  es  decir,  desaparición  completa  del  líquido, 
el  vapor  no  estará  saturado  desde  ese  momento,  no  habrá  más  que  un 
gas  fuertemente  comprimido,  que  se  dilata  en  vaso  cerrado,  y  la  curva 
correspondiente  á  su  dilatación  no  debe  superar  á  la  del  vapor  saturado. 
Además,  esta  nueva  curva  debe  ser  siempre  la  misma,  cualquiera  que 
sea  la  cantidad  de  líquido  contenido  en  el  tubo  en  el  momento  de  la 
evaporación  total,  puesto  que  en  este  momento  el  líquido,  al  reducirse  á 
vapor  en  el  espacio  que  ocupa,  produce  en  toda  la  longitud  del  tubo 
una  materia  homogénea  que  goza  siempre  de  todas  las  propiedades  de 
un  gas  cerrado  en  volumen  total  bajo  la  presión  crítica.  Admitamos,  al 
contrario,  que  el  estado  líquido  persiste:  la  evaporación  seguirá  sobre  el 
punto  crítico  hasta  el  agotamiento  del  líquido,  en  cuyo  caso  la  segunda 
parle  de  la  curva  no  debe  ser  siempre  la  misma,  sino  que  se  elevará 
tanto  más,  cuanto  mayor  sea  la  masa  del  líquido  en  el  momento  de 
llegar  al  punto  crítico. 

Esta  hipótesis  de  la  persistencia  del  estado  líquido  sobre  el  punto  de  la 
temperatura  crítica  había  sido  propuesta  por  Ramsay  en  1880  y  expuesta 
luego  por  Jamin  en  1883  ( 1).  He  aquí  la  explicación  de  Jamin.  A  medida 


(1)     J.   J.iiiiin.    ¡'iinlu  critico  do  los  í;usc:,  liíjuU.idvs  y  de  Ln  mezclas  guseosj:'  fjuuni.d  dcl'hysiq. 
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que  la  temperatura  se  eleva,  la  densidad  del  vapor  saturado  aumenta 
continuamente,  mientras  que  la  del  líquido  decrece  á  causa  de  su  gran 
dilatación:  llega  un  momento  en  que  las  dos  densidades  son  iguales;  en 
ese  momento,  según  el  principio  de  Arquímedes,  no  tiende  el  vapor  á 
ocupar  la  parte  superior,  ni  el  líquido  la  inferior:  cesa  de  ser  distinta  la 
superficie  de  separación:  se  encuentra  el  líquido  en  una  atmósfera  de  la 
misma  densidad  formando  con  ella  una  verdadera  emulsión. 

Si  esta  explicación  está  conforme  con  los  hechos,  la  disminución  de 
densidad  del  líquido  por  la  dilatación  deberá  continuarse  sobre  el  punto 
crítico,  así  como  el  aumento  de  densidad  del  vapor  saturado.  Se  deberá, 
pues,  verificar,  poco  después  del  punto  crítico,  la  inversión  del  fenó- 
meno, es  decir,  la  reunión  en  masa  del  líquido  en  la  parte  superior  del 
tubo.  Esta  segunda  parte  de  la  teoría  expuesta  por  Jamin  con  motivo  de 
los  experimentos  hechos  por  uno  de  nosotros  acerca  de  la  liquefacción 
de  las  mezclas  gaseosas  (i),  ha  sido  sometida  á  pruebas;  pero  los  resul- 
tados han  sido  negativos  apesar  de  haber  calentado  los  tubos  hasta 
producir  su  ruptura. 

Para  dar  una  explicación  más  completa  y  satisfactoria,  hemos  em- 
prendido una  serie  de  experimentos  complementarios,  teniendo  por  guía 
un  fenómeno  interesante  que  hemos  observado  en  ciertas  mezclas  líqui- 
das. Ha  demostrado  M.  Duclaux  en  187Ó,  quedos  líquidos  que  no  se 
disuelven  recíprocamente  á  cierta  temperatura,  pueden  hacerlo  en  cual- 
quier proporción  calentados  hasta  un  grado  conveniente  (2).  Entre  estos 
líquidos  pueden  citarse  el  alcohol  amílico  y  el  ordinario  diluido  en  agua. 
Hemos  encerrado  estos  líquidos  en  un  tubo:  á  la  temperatura  ordinaria 
no  se  mezclaban  bien  agitándolos,  constituían  un  líquido  turbio  que  en 
reposo  se  separaba  pronto  en  dos  capas  bien  distintas,  separadas  por  un 
menisco  muy  claro  como  el  del  ácido  carbónico  en  su  punto  crítico.  A 
partir  de  aquí,  si  se  los  agita,  vense  formar  las  mismas  estrías  ondulan- 
tes descritas  por  Andrews  en  el  ácido  carbónico,  se  aclara  luego  el 
líquido,  la  mezcla  de  los  dos  elementos  resulta  límpida  y  homogénea, 
quedando  en  ese  estado,  aun  cuando  la  temperatura  se  eleve.  Si  se  la 
enfría,  reaparecen  las  estrías  ondulantes,  se  turba  el  líquido  y  se  separa 
de  nuevo  en  dos  capas,  precisamente  á  la  misma  temperatura  á  que  el 
menisco  había  desaparecido,  En  resumen,  se  observan  aquí  reproduci- 
dos todos  los  efectos  observados  en  el  punto  crítico  de  los  gases.  El 
líquido  inferior  hace  el  papel  de  la  porción  del  gas  condensado  en  el 
estado  líquido  y  la  capa  superior  el  de  la  atmósfera  gaseosa. 

El  paralelismo  completo  de  los  fenómenos  observados  con  estos 
líquidos  hace  que  se  les  aplique  la  explicación  dada  por  Jamin,  basada 
sobre  la  igualdad  de  densidades.  Nuestro  primer  cuidado  ha  sido,  por 
tanto,  investigar  si  á  la  temperatura  en  que  desaparece  la  superficie  de 
separación  de  los  dos  líquidos,  las  densidades  de  estos  son  iguales.  La 


(i)     Cnillelct,  Compresibilidad  da  las  mezclas  ¡gaseosas,  fjintnicíl  dePhysiq.  i.  serie  t.  IX,  p.  192 
•880). 

{2)     Diu-laux,  Equilibrio  de  las  mezclas  liquidas.  (Journal  de  Physique,  I  serie  t.  \',  p.  1 5,  1876). 
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experiencia  ha  dado  resultados  negativos;  pues  el  líquido  inferior  tiene  á 
esa  temperatura,  y  aún  más  alta,  una  densidad  mayor  que  la  de  la  capa 
superior.  Se  ve,  por  tanto,  que  la  explicación  de  Jamin  no  tiene  lugar 
aquí;  por  lo  que  es  preciso  admitir  que  si  la  superficie  de  separación 
desaparece,  no  es  á  causa  de  que  el  líquido  inferior  sobrenade  en  el  su- 
perior de  la  misma  densidad,  sino  más  bien  porque  la  elección  de  tem- 
peratura comunica  á  esos  líquidos  la  propiedad  de  disolverse  mutua- 
mente, propiedad  que  no  tenían  á  la  temperatura  ordinaria. 

Teniendo  en  este  resultado  una  prueba  seria  para  poner  en  duda  la 
hipótesis  de  Jamin  acerca  del  punto  crítico  de  los  gases,  hemos  procura- 
do extender  á  éstos  la  experiencia  anterior.  Investigaciones  hechas  hace 
algunos  años  por  uno  de  nosotros  en  colaboración  con  M.  Mathias(i), 
acerca  de  la  densidad  de  los  gases  líquidos  y  de  sus  vapores  saturados, 
demostraron  que  la  diferencia  de  esas  densidades  va  disminuyendo  á 
medida  que  la  temperatura  se  eleva,  de  manera  que  la  línea  gráfica  de 
los  resultados  demostraba  que  tendían  á  un  límite  común  al  aproximar- 
se al  punto  crítico.  En  realidad,  semejante  conclusión,  deducida  por  nos- 
otros, no  se  había  comprobado  plenamente  á  causa  de  la  dificultad  é 
incertidumbre  de  medidas  exactas  en  la  proximidad  al  punto  crítico. 
Siendo  de  mucha  importancia  la  comprobación  de  esto,  hemos  repetido 
los  experimentos  anteriores,  tomando  todas  las  precauciones  para  llegar 
al  punto  crítico,  reemplazando  el  mercurio  del  tubo  en  O  por  ácido  sul- 
fúrico por  ser  más  sensible.  En  estas  condiciones,  calentando  gradual- 
mente los  dos  brazos  del  tubo  en  O  en  un  mismo  baño  de  agua  tibia,  se 
observó  cómo  iba  disminuyendo  el  desnivel;  pero  llegaron  á  nivelarse 
por  completo  en  el  punto  crítico,  como  debiera  suceder  si  las  densidades 
del  gas  y  del  líquido  fueran  en  dicho  punto  iguales.  En  nuestros  expe- 
rimentos, la  diferencia  de  nivel  era  de  4  milímetros  á  una  temperatura 
muy  superior  á  la  del  punto  crítico.  No  debe,  por  tanto,  admitirse  que  la 
aparente  desaparición  del  líquido  al  llegar  á  la  temperatura  del  punto 
crítico  sea  debida  á  la  igualdad  de  densidades.  Demuestra  además  esta 
experiencia  de  la  manera  más  clara  que  el  punto  crítico  no  es  aquel  en 
que,  según  las  ideas  de  Cagniard  Latour,  se  verificase  la  evaporación 
total  del  líquido.  En  efecto,  si  fuera  así,  los  dos  brazos  del  tubo  en  O  no 
debieran  contener  más  que  gases  á  partir  del  punto  crítico:  desaparece- 
ría, por  tanto,  el  desnivel  del  ácido  sulfúrico.  En  resumen,  del  conjunto 
de  estos  experimentos  se  pueden  deducir  las  conclusiones  siguientes: 

I."  La  temperatura  crítica  de  un  gas  liquidado  no  es  aquella  en  que 
el  líquido  se  evapora  totalmente  de  una  manera  brusca  en  el  espacio  que 
le  contiene;  persiste  el  estado  líquido  á  una  temperatura  superior  á  ésta. 

a.""  No  lo  es  tampoco  la  temperatura  á  la  cual  un  líquido  y  su  vapor 
saturado  tienen  la  misma  densidad. 

3."    Loes  aquella  á  la  cual  un  líquido  y  la  atmósfera  gaseosa  sobre- 


(i)     Cailletet  y  Mathias,  densidad  de  los  gases  liquidados  y  de  sus  vapores  saturados.  /Joiint^jl  de 
Physiquc  2,  serie  t.  V,  p.  549;  1&86:  y  t.  VI,  p.   414;    1887). 
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puesta  son  susceptibles  de  disolverse  mutuamente  en  cualquier  propor- 
ción, formando,  después  de  agitarlas,  una  mezcla  homogénea. 

Esta  interpretación  del  punto  crítico  suministra  algunos  datos  intere- 
santes acerca  de  la  continuidad  del  estado  líquido  y  gaseoso  de  la  mate- 
ria. En  efecto,  supongamos  que  se  eleva  á  una  temperatura  crítica  un 
tubo  que  contenga  una  pequeña  cantidad  de  gas  líquido:  se  tendrá,  des- 
pués de  la  desaparición  del  menisco  y  de  la  agitación  de  la  masa,  un  todo 
homogéneo  que  será  una  disolución  de  un  líquido  en  un  gas:  presentará 
sobre  todo  las  propiedades  de  un  gas  ligeramente  alteradas  por  la  pe- 
queña cantidad  del  líquido  disuelto. 

Si  la  proporción  del  líquido  aumenta,  las  propiedades  del  líquido 
propiamente  dicho  se  acentuarán  á  expensas  de  las  del  gas,  y  en  fin,  con 
un  tubo  que  contenga  una  cantidad  de  líquido  suficiente  para  llenarle 
casi  por  completo  á  la  temperatura  crítica,  se  tendrá,  sobre  esa  tempera- 
tura, una  masa  homogénea  en  la  que  habrán  desaparecido  casi  por  com- 
pleto las  propiedades  del  gas  para  dar  lugar  alas  del  líquido.  Se  puede 
así  concebir  y  obtener  una  serie  de  cuerpos  homogéneos  mixtos,  en  los 
que  se  realicen  todos  los  cambios  posibles  entre  el  estado  líquido  y  ga- 
seoso de  la  materia. 

L.  Cailletety  E.  Collardeau. 

Ferrocarril  hidráulico.— Cuantos  al  visitar  la  Exposición  de  París 
pasan  por  la  explanada  de  los  Inválidos  se  detienen  con  cierta  curiosidad 
para  fijarse  en  un  ferrocarril  de  cortísimo  trayecto  (150  metros),  que  á 
diferencia  de  los  demás  conocidos,  carece  de  ruedas  y  se  mueve  por  res- 
balamiento. No  es  el  primero  que  ha  funcionado  en  el  mundo:  en  1863 
han  podido  los  parisiens  ver  uno  muy  semejante  fundado  en  idéntico 
principio,  ideado  en  1(852  por  el  experto  ingeniero  hidráulico  L.  D.  Gi- 
rard.  Este  entendido  ingeniero,  merced  á  los  recursos  que  le  proporcio- 
nara Napoleón,  había  construido  en  1860  un  modelo  que  funcionó  en  la 
Jonchere,  cerca  de  Bongival,  durante  algunos  meses.  Ignoramos  porqué 
causas  tan  ingenioso,  y  según  dicen,  práctico  invento  no  llegó  á  tomar 
incremento  entre  nuestros  vecinos:  lo  que  sí  sabemos  es  que  cuando  es- 
talló la  guerra  franco-prusiana  tenía  ya  Girard  concedida  la  licencia  para 
construir  una  línea  de  ferrocarril  de  su  sistema,  que  partiendo  de  París 
terminaba  en  Argentcuil.  Desgraciadamente  el  inventor  fué  víctima  de 
una  bala  prusiana  á  la  edad  de  48  años,  llevándose  consigo  á  la  tumba 
algunos  pormenores  de  su  invento. 

Han  transcurrido  18  años,  y  se  ha  vuelto  á  hablar  de  la  idea  de  Girard, 
idea  que  ha  realizado  en  pequeño  el  Sr.  Barre,  colaborador  y  amigo  de 
Girard,  no  sin  haber  introducido  en  el  invento  de  éste  muchas  y  muy 
útiles  modificaciones.  Con  la  brevedad  propia  de  esta  Revista  vamos  á 
señalar  á  grandes  rasgos  los  principios  en  que  se  funda  el  ferrocarril 
hidráulico,  que  tan  poderosamente  llama  la  atención  en  la  universal  Ex- 
posición de  todas  las  maravillas. 

Los  vagones  de  tal  ferrocarril  carecen,  como  ya  hemos  dicho,  de  ruc- 
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das;  se  apoyan  inmediatamente  sobre  los  carriles  merced  á  seis  tarugos, 
tres  á  cada  lado  del  vagón.  Estos  tarugos  son  rectangulares,  un  poco 
huecos  en  la  parte  que  se  apoya  sobre  los  carriles,  y  llevan  unas  estrías 
bastante  profundas.  En  mitad  de  los  tarugos  de  cada  coche  desemboca  un 
pequeño  tubo  que  conduce  agua  comprimida  bajo  los  tarugos.  Siesta 
agua  contenida  en  el  vagón  que  va  á  la  cabeza  del  tren  es  lanzada  bajo 
los  tarugos,  antes  de  que  se  escape  los  levantan  algunos  milímetros,  de 
modo  que  son  á  la  vez  levantados  también  los  vagones  que  sobre  ellos 
descansan,  y  en  cierto  modo  puede  decirse  que  flotan  sobre  esa  pequeñí- 
sima cantidad  de  agua,  por  lo  cual  la  resistencia  que  oponen  al  movimien- 
to es  insignificante,  puesto  que  el  frotamienio  es  casi  nulo.  De  aquí  pro- 
viene el  que  con  un  solo  dedo  se  pongan  en  movimiento  los  vagones.  El 
agua  comprimida  sale  constantemente  por  los  tarugos,  reduciendo  de 
este  modo  la  fuerza  de  tracción  necesaria  para  el  arrastre  de  los  coches. 
Por  lo  que  al  agua  toca,  se  halla  almacenada  en  un  tender,  en  el  cual, 
sometida  á  la  acción  del  aire  comprimido,  adquiere  la  presión  necesaria 
para  levantar  los  tarugos  y  facilitar  el  arrastre  de  los  coches. 

Todo  es  hidráulico  en  este  ferrocarril:  el  agua  suministra  la  fuerza  de 
impulsión,  para  lo  cual  de  trecho  en  trecho  de  la  vía  hay  unos  tubos  en 
comunicación  con  una  cañería.  Por  estos  tubos,  cuando  se  abren,  sale  un 
chorro  de  agua  horizontal,  que  choca  contra  una  serie  de  paletas  en  for- 
ma de  cremallera,  colocada  en  cada  coche.  El  conductor  del  tren,  merced 
á  un  sencillo  mecanismo,  abre  las  llaves  de  esos  caños  ó  tubos,  cuando 
convenga,  y  un  chorro  de  agua  choca  contra  las  paletas  del  primer  coche, 
el  cual  es  impulsado  hacia  adelante:  lo  mismo  sucede  con  las  paletas  del 
segundo,  de  modo  que  todo  el  tren  obedece  á  este  empuje  hidráulico. 
Los  tubos  ó  caños  se  cierran  por  sí  mismos  después  que  ha  pasado  el 
tren.  Hay  dos  series  de  caños  ó  tubos,  unos  para  impulsar  el  tren  hacia 
adelante  y  otras  para  impulsarle  en  dirección  inversa,  pudiendo  servirse 
el  maquinista  de  los  que  necesitare. 

Las  ventajas  de  este  nuevo  sistema  de  ferro-carril  son  muchas,  como 
la  suavidad  del  movimiento  sin  trepidación  alguna,  la  falta  de  polvo, 
humo  y  ruido,  la  ligereza  de  los  materiales,  la  supresión  de  engrases  y 
gastos  por  la  recomposición  de  las  ruedas,  puesto  que  no  las  hay,  eco- 
nomía en  los  transportes  y  posibilidad  de  obtener  grandes  velocidades. 
A  pesar  de  estas  ventajas,  preciso  es  proceder  con  prudencia  y  no  dejarse 
ilusionar  por  meras  apariencias.  Ignórase  si  en  tiempo  de  invierno  sería 
perfecto  el  funcionamiento  del  tren,  pues  aunque  el  agua  comprimida 
retarda  la  congelación,  no  se  sabe  el  efecto  que  causarán  las  nieves  y 
hielo.  Establézcase,  pues,  una  vía  en  lugar  á  propósito,  y  estudíense 'en 
ella  las  ventajas  ó  desventajas  que  puede  tener  la  aplicación  de  esta  idea. 

Perfeccionamiento  de  los  carretes  de  resistencia.— Al.  Cha- 
peron  ha  presentado  á  la  Sociedad  francesa  de  F'ísica  los  estudios  que 
ha  emprendido  para  ver  de  remediar  los  inconvenientes  que  todos  co- 
nocen, de  los  carretes  actuales  de  resistencia,  de  doble  hilo,  empleados 
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en  las  medidas  de  las  corrientes  alternativas  ó  en  las  descargas  de  los 
aparatos  en  que  se  ha  acumulado  la  electricidad. 

Conforme  con  la  opinión  ya  formulada  en  otro  tiempo  por  Kohlrausch,' 
M.  Cornu  y  otros  observadores,  ha  demostrado  el  autor  por  medio  de  ex- 
perimentos calificativos  muy  sencillos,  que  la  capacidad  electrostática  y 
las  acciones  análogas  son  debidas  al  enrollamiento  de  hilo  doble  y  no  á 
la  self-iiiducción,  á  que  tales  inconvenientes  se  atribuían  antes;  confiando 
en  que  dentro  de  poco  podrá  presentar  medidas  exactas  de  semejantes 
efectos. 

Por  de  pronto  ha  conseguido  disminuir  considerablemente  los  efectos 
de  capacidad  y  otros,  con  sólo  reemplazar  el  enrollamiento  doble  por 
otro  distinto,  en  el  que  se  tiene  cuidado  de  no  poner  en  contacto  más 
que  capas  de  alambre  separadas  por  débiles  resistencias.  La  self-induc- 
cióji,  que  reaparecería  de  seguir  el  antiguo  método,  desaparece  por  com- 
pleto con  sólo  alterar  la  dirección  de  todas  las  capas  en  su  enrollamiento, 
el  cual  por  otra  parte  se  hace  con  facilidad  suma  mediante  una  máquina 
que  también  ha  presentado  á  la  Sociedad. 

Los  carretes  construidos  conforme  á  este  método,  ensayados  en  un 
puente  de  alambre  de  construcción  especial,  que  también  se  ha  presen- 
tado á  la  Sociedad,  dan  en  condiciones  de  sensibilidad  convenientes  para 
verificar  las  medidas,  la  misma  exactitud  que  las  resistencias  rectilíneas. 
M.  Cornu  ha  presenciado  los  experimentos  de  Chaperon,  y  ha  comprobado 
que  sus  carretes  son  verdaderamente  notables  desde  el  punto  de  vista 
de  las  medidas  de  resistencia  según  el  método  del  puente  de  Wheatstone 
y  de  las  corrientes  alternativas.  El  teléfono  empleado  en  estos  experimen- 
tos era  tan  sensible  á  las  perturbaciones  de  cualquier  clase,  atribuidas 
ordinariamente  á  la  self-índucción,  á  la  capacidad  electrostática  ó  á  otros 
efectos,  que.  siete  ú  ocho  vueltas  de  alambre  sobre  un  cilindro  de  2  milí- 
metros de  diámetro  bastaban  para  impedir  la  extinción  del  sonido.  Com- 
préndese por  lo  que  queda  dicho  la  importancia  que  tiene  en  la  cons- 
trucción de  los  carretes  el  método  de  enrollar  los  alambres,  puesto  que 
una  ligera  modificación  puede  bastar  para  que  desaparezcan  las  más  dé- 
biles perturbaciones. 


©I^ONISA   ©ENEí^ALí. 


I. 

ROMA. 


|ÍGUESE  hablando  con  gran  insistencia  de  la  salida  del  Papa  de 
Roma,  y  ello  podrá  no  ser  verdad,  pero  es  general  la  creencia 
de  que,  en  caso  de  una  guerra,  que  todos  anuncian  como  in- 
minente, León  XI II  abandonará  el  Vaticano,  refugiándose 
donde  se  le  ofrezcan  mayores  garantías  de  seguridad,  y  desde  donde 
con  mayor  independencia  pueda  regir  los  destinos  de  la  Iglesia.  Dícese, 
y  la  noticia  ha  causado  gran  sensación  en  Roma  y  en  los  círculos  diplo- 
máticos, que  en  una  audiencia  dada  por  Su  Santidad  á  una  diputación 
de  distinguidos  católicos  italianos,  ha  expresado  el  Rapa  de  una  ma- 
nera categórica  su  resolución  de  abandonar  á  Roma  en  caso  de  que  Italia 
tomase  parte  en  una  guerra  cualquiera.  Explicó  Su  Santidad  esta  reso- 
lución, manifestando  que  no  podía  exponerse  á  quedar  incomunicado 
con  el  mundo  católico,  y  á  quedar,  no  solamente  como  prisionero,  sino 
como  en  rehenes  de  sus  enemigos,  viéndose  así  palpable  la  necesidad 
del  poder  temporal  del  Papa. 

También  han  causado  impresión  profunda  en  el  mismo  sentido  las 
siguientes  frases  escritas  en  el  periódico  liberal  Journal  des  Debáis  por 
Mr.  Montferrier,  uno  de  los  corresponsales  mejor  informados  que  la 
prensa  europea  tiene  en  Roma: 

«Los  romanos,  dice,  empiezan  ya  á  dejar  de  hablar  de  la  salida  de 
León  XIII,  y  se  van  acostumbrando  á  creer  que  no  se  irá  nunca.  Tal  vez 
en  esta  creencia  general  hay  algo  de  ilusión:  siempre  se  cree  dócilmente 
lo  que  se  desea,  y  los  romanos  desean  ardientemente  que  el  Papa  no  se 
vaya  nunca.  Yo  insisto  en  creer  que  la  salida  del  Papa  es  más  posible  y 
está  más  próxima  de  lo  que  se  supone:  hay  para  ello  razones  de  diverso 
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orden.  Su  Santidad  no  se  ha  repuesto  aún  de  la  viva  emoción  que  expe- 
rimentó cuando  se  celebró  la  apoteosis  de  Jordán  Bruno.  Ahora  experi- 
menta mucho  disgusto  por  las  medidas  de  policía  que  ha  adoptado  el 
Sr.  Crispi.  Ha  mandado  contar  los  agentes  y  carabineros  que  montan  la 
guardia  alrededor  del  Vaticano.  Sabe  con  todos  sus  detalles  cuál  es  su 
nombre,  cuándo  se  les  releva,  y  todo  esto  le  disgusta  profundamente.  El 
Papa  dice  que  realmente  está  prisionero,  pues  se  le  vigila  como  podría 
hacerse  con  el  más  peligroso  de  los  criminales.  En  tal  estado  de  ánimo, 
una  resolución  violenta  es  posible,  tanto  más,  cuanto  que  León  XIII, 
como  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  su  carácter,  es  muy  reflexivo: 
duda  y  vacila,  pero  sabe  adoptar  también  decisiones  enérgicas  y  rápidas. 
A  esto  hay  que  añadir  razones  políticas.  El  Sr.  Crispi  ha  comenzado  una 
campaña  contra  el  Pontificado:  al  sistema  de  los  temperamentos  conci- 
liadores y  de  los  sistemas  eclécticos  que  durante  diez  años  siguió  el 
Sr.  Depretis,  ha  sustituido  la  guerra  abierta.  El  Sr.  Crispi  no  se  esconde; 
encuentra  más  bien  gloria  en  su  manera  de  tratar  al  Papa.  Estoy  con- 
vencido que  si  se  adoptan  algunas  medidas  que  no  agraden  á  Su  Santi- 
dad, declarará  que  su  situación  es  imposible  en  Italia.  No  sería  difícil 
que  el  proyecto  de  ley  contra  las  Obras  pías  fuera  la  gota  de  agua  que 
rebasara  el  vaso.»  Y  es  de  notar  que  cuantos  hablan  de  este  transcen- 
dental asunto  señalan  á  España  como  futura  mansión  del  Soberano 
Pontífice,  y  un  periódico  da  la  noticia  de  haberse  recibido  en  Roma 
contestación  oficial  del  Gobierno  español  á  la  demanda  de  asilo  hecha 
por  Su  Santidad,  caso  de  tener  que  salir  de  Roma,  indicando  que  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez  parece  ser  el  ofrecido  por  nuestro  Gobierno. 

Cuanto  á  las  razones  que  puedan  mover  á  León  XIII  para  tomar  tan 
extrema  resolución,  ya  en  otro  número  los  hemos  indicado,  é  indicadas 
van  también  en  el  párrafo  copiado  de  Mr.  Montferrier;  pero  tales 
se  van  poniendo  las  cosas,  que  bien  pudiera  suceder  que  los  sucesos  se 
precipitasen,  y  que  el  Papa  se  viese  obligado  á  salir  de  Roma  aun  antes 
de  toda  complicación  internacional.  Decímoslo  por  los  nuevos  ultrajes 
que  el  Gobierno  italiano  infiere  á  diario  al  sucesor  de  San  Pedro,  cuya 
seguridad  é  independencia  es  un  mito  ya  desde  hace  muchos  años,  y 
más  principalmente  desde  que  han  corrido  rumores  de  su  salida  del 
Vaticano.  Entre  el  miedo  que  tal  idea  produce  en  el  cimento  oficial  ita- 
liano y  su  creciente  odio  á  la  Iglesia  y  al  Pontificado,  le  han  inspirado 
una  serie  de  medidas  de  todo  punto  incompatibles  con  la  permanencia 
en  Roma  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  católica,  imposibilitado  de 
ejercer  su  altísimo  ministerio  con  la  libertad  que  su  cargo  requiere. 
Como  si  el  Vaticano  fuera  cárcel  pública  que  albergase  al  más  insigne 
malhechor,  está  vigilado  día  y  noche  por  patrullas  de  carabineros  y 
guardias  de  orden  público.  El  espionaje  ha  sido  organizado  por  orden  del 
ministro  del  Interior.  Los  liberales  italianos  aseguran  que  es  celo  del 
Gobierno,  á  fin  de  evitar  algún  atentado  de  los  radicales  contra  el  Papa 
ó  contra  el  Vaticano  en  el  momento  en  que  el  Papa  saliese  de  Roma; 
pero  en  realidad,  según  otra  versión,   sería  un  pretexto  cómodo  para 
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ocupar  el  Vaticano  con  tropas  italianas.  Ninguna  de  estas  versiones  nos 
satisfacen,  porque  ni  para  lo  uno  ni  para  lo  otro  le  hace  falta  al  Gobier- 
no establecer  tan  activa  vigilancia,  y  sobre  todo  desplegar  tanto  lujo  de 
guardias  en  la  plaza  de  San  Pedro,  en  las  puertas  de  la  Zecca  y  de  Santa 
Marta,  a  lo  largo  de  los  jardines  de  Vaticano,  etc.,  etc..  Más  probable 
parece  que  lo  que  intentan  es  impedir  que  se  saque  del  Vaticano  ningún 
objeto  de  alguna  importancia.  A  esta  suposición  responde  La  Voce  de  la 
Veritá,  que  si  lo  que  se  quiere  es  que  no  salgan  del  Vaticano  las  obras 
maestras  del  arte,  la  injuria  sería  ya  muy  grave,,  porque  la  orden  de 
Crispí  se  fundaría  en  la  calumniosa  suposición  de  que  el  Vaticano  quiere 
enajenar  los  tesoros  que  posee,  y  nada  hay  más  falso  que  eso,  como 
Crispí  lo  sabe  mejor  que  nadie.  Pero  impedir  que  todo  objeto,  de  cual- 
quier clase  que  sea,  salga  del  Palacio  del  Papa,  significa  que  se  está 
ejerciendo  un  espionaje  que  ofende  la  libertad  del  Sumo  Pontífice  y 
todos  sus  derechos,  escritos,  no  5'^a  en  la  ley  de  garantías,  sino  en  todos 
los  códigos  de  los  pueblos  civilizados. 

Visto  lo  cual,  es  donosísima  la  salida  de  un  periódico  liberal  romano, 
queriendo  imponer  á  los  españoles  su  criterio  y  proceder  infames,  y  lla- 
mando necia  á  esta  hidalga  y  nobilísima  nación,  si  admite  la  visita  del 
Soberano  Pontífice.  Bueno  será  que  el  periódico  romano  guarde  sus 
iras  para  ocasión  más  oportuna.  Sólo  eso  nos  faltaba:  que  los  viles  car- 
celeros del  más  augusto  de  los  monarcas  nos  llamasen  necios.  Añade  el 
susodicho  periódico  que  desde  La  Época  á  El  Liberal,  la  prensa  española 
es  contraria  á  la  venida  del  Papa  á  España,  y  que  nuestro  pueblo,  al 
secundar  las  miras  de  aquéllos,  se  muestra  sin  rebozo  amigo  de  Italia. 
Eso  quisieran  los  liberales  italianos;  mas  por  esta  vez  se  engañan  de 
medio  á  medio,  y  no  deben  de  tenerlas  todas  consigo  cuando  nos  envían 
de  embajador  al  famoso  general  revolucionario  Cialdini,  encargado, 
dicen,  de  arrastrar  á  España  á  la  triple  alianza  y  trabajar  por  hacer  im- 
posible la  venida  del  Papa  á  nuestra  nación.  Pero  nada  conseguirá,  por- 
que como  ha  dicho  un  diario  liberal  francés,  el  día  que  el  Papa  muestre 
el  más  insignificante  deseo  de  venir  á  España,  estallará  tan  formidable 
el  clamor  nacional  en  su  favor,  que  el  mismo  Sr.  Sagasta,  á  pesar  de  sus 
compromisos  masónicos,  se  verá  precisado  á  someterse  á  la  unánime 
manifestación  de  la  opinión  pública.  Nosotros  sabemos  bastante  mejor 
que  los  italianos  cómo  piensa  el  pueblo  español,  y  sin  negar  que  una 
parte  de  la  prensa  sectaria,  amiga,  naturalmente,  de  la  italiana  de  igual 
jaez,  se  ha  mostrado  más  ó  menos  embozadamente  contraria  á  la  venida 
del  Papa,  la  España  entera,  con  contadas  excepciones,  se  sentiría  orgu- 
llosa  si  León  XI II  la  distinguiera  con  semejante  muestra  de  su  confian- 
za. Sépalo  el  periódico  italiano  y  cuénteselo  al  Sr.  Crispí,  por  si  también 
padece  de  igual  equivocación.  Grandes  estragos  ha  hecho  entre  nosotros 
el  liberalismo;  pero  no  hasta  el  extremo  que  se  figuran  ciertas  gentes,  y 
en  el  punto  concreto  de  que  se  trata,  la  inmensa  mayoría  de  los  mismos 
que  se  dicen  liberales  batirán  palmas  si  llega  el  día  de  saludar  en  alguna 
plaza  española  al  sucesor  de  San  Pedro. 
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— Las  negociaciones  entre  la  Santa  Sede  y  Rusia  pueden  considerarse 
terminadas  muy  satisfactoriamente  para  el  Papa,  que  proveerá  en  breve 
los  siete  obispados  vacantes  del  imperio  ruso. 

—  El  periódico  ruso  El  Norte  duda  que  el  Papa  salga  de  Roma,  y 
aconseja  al  Gobierno  italiano  la  mayor  templanza,  indicándole  que  si  no 
la  observa  compromete  la  suerte  de  Italia.  Para  hallar  explícitas  conde- 
naciones de  la  conducta  del  Gobierno  de  Humberto  en  sus  relaciones 
con  el  Papa  no  es  menester  acudir  á  la  prensa  católica:  la  prensa  de 
todos  los  colores  de  Europa  piensa  del  mismo  modo,  declarando  algún 
periódico  importante,  como  La  Gironde,  que  la  conducta  de  los  liberales 
italianos  con  Su  Santidad  es  un  verdadero  escarnio  contra  la  ley  de  ga- 
rantías. 

— El  día  7  de  Agosto  murió  cerca  de  Ñapóles  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Massaia,  á  los  80  años  de  edad  y  cinco  de  cardenalato.  Con  la  muerte  de 
este  purpurado,  dice  L'Osservatore  Romano,  desaparece  una  de  las  más 
grandes  figuras  del  Sacro  Colegio,  uno  de  los  campeones  más  veneran- 
dos de  la  Iglesia  y  uno  de  los  hombres  más  beneméritos  de  la  humani- 
dad. Los  35  años  de  su  misión  en  África,  narrados  con  vivacidad  juvenil 
y  con  sencillez  verdaderamente  apostólica,  retratan  á  maravilla  la  parte 
más  importante  de  su  vida,  empleada  en  favor  de  sus  hijos  los  africa- 
nos. El  eminente  purpurado  y  heroico  apóstol,  que  pertenecía  al  Orden 
de  Menores  Capuchinos,  había  nacido  en  la  diócesis  de  Asti  el  8  de  Junio 
de  1800,  y  León  XI II  le  nombró  Cardenal  presbítero  en  el  Consistorio 
del  10  de  Noviembre  de  1884. 

Otra  sensible  pérdida  acaba  de  experimentar  el  Sacro  Colegio  con 
la  reciente  muerte  del  Emmo.  Cardenal  Guibert,  arzobispo  de  Burdeos, 
acaecida  en  Gap,  á  donde  se  había  dirigido  para  consagrar  á  Mgr.  Ber- 
thet.  Había  nacido  en  Cerisy-la-Foret  (Mancha  francesa)  el  15  de  No- 
viembre de  181 2.  Era  párroco  de  Valognes  cuando  fué  presentado  para 
el  obispado  de  Gap  por  decreto  de  ló  de  Mayo  de  18Ó7.  Fué  trasladado 
al  obispado  de  Amiéns  en  1879  y  al  arzobispado  de  Burdeos  en  1883.  En 
el  último  consistorio  celebrado  hace  algunos  meses  le  elevó  Su  Santidad 
León  Xlll  á  la  dignidad  cardenalicia.  Era  universalmente  considerado 
como  una  gloria  del  episcopado  francés  por  su  incansable  celo  pastoral, 
no  menos  que  por  sus  sabios  escritos,  alguno  de  los  cuales  ha  tenido 
gran  resonancia  y  suscitado  vivas  polémicas.  La  más  notable  entre  sus 
obras  es  la  que  tituló  Divine  Synthese,  fruto  de  los  estudios  que  le  hicie- 
ron merecedor  de  la  dignidad  episcopal. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — El  emperador  Guillermo  II  ha  hecho  un  viaje  á  Inglaterra, 
y  parece  ser  que  con  tal  motivo  han  desaparecido  las  asperezas  que 
existían  entre  la  reina  Victoria  y  su  augusto  nieto.   Hasta  las  cuestiones 
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de  política  colonial,  que  han  sido  un  semillero  de  disgustos  entre  ingleses 
y  alemanes  en  estos  últimos  años,  han  desaparecido,  haciéndose  notar 
en  cambio  que  entrambas  partes  estrechan  sus  relaciones  preparándose 
para  todos  los  acontecimientos  que  pudieran  sobrevenir.  Otro  de  los 
puntos  en  que  ha  habido  inteligencia,  si  no  alianza,  ha  sido  el  relativo 
á  las  cuestiones  de  Oriente:  Alemania  servirá  de  potencia  intermediaria 
entre  Austria  é  Italia;  los  peligros  del  panslavismo  y  de  la  omnímoda 
influencia  rusa  se  contrarrestarán  procediendo  de  acuerdo  Inglaterra 
con  la  triple  alianza. 

Los  periódicos  franceses  creen  que  la  revista  naval  de  Spithead,  en 
obsequio  del  joven  emperador,  no  ha  tenido  otro  objeto  que  deslum- 
brarle  con  el  formidable  peder  marítimo  de  Inglaterra,  para  que  lo  tenga 
muy  en  cuenta  en  todos  sus  actos  como  factor  esencialísimo  de  su  polí- 
tica internacional.  La  prensa  inglesa  por  su  parte  da  á  la  visita  una  im- 
portancia excepcional.  El  Times  saluda  en  Guillermo  II,  al  más  poderoso 
de  los  monarcas  continentales,  manifestando  vivos  deseos  de  que  se  man- 
tenga la  triple  alianza,  como  garantía  de  paz  y  de  progreso.  En  fin,  que 
la  corte  y  la  prensa  y  el  pueblo  han  agotado  el  poco  entusiasmo  de 
que  son  capaces  para  honrar  al  emperador  alemán,  á  quien  la  historia 
probablemente  conocerá  con  el  nombre  de  Guillermo  el  viajero.  Y  ya  que 
de  viajes  hablamos,  no  hemos  de  omitir  el  que  ha  hecho  el  emperador 
Francisco  José  á  Berlín,  para  solemnizar,  según  dicen  los  periódicos 
austríacos,  el  décimo  aniversario  de  la  celebración  de  la  triple  alianza. 
Según  dicen  los  indicados  periódicos,  dicha  alianza  ha  echado  raíces  en 
el  espíritu  de  los  pueblos  y  no  existe  solamente  en  la  letra  muerta  de  un 
tratado:  es  una  alianza  natural  que  se  funda  en  los  sentimientos  de  las 
dos  naciones  y  en  las  simpatías  que  las  unen.  Esta  alianza  es  la  garantía 
más  segura  de  la  paz  europea  y  constituye  una  fuerza  bastante  poderosa 
para  oponerse  á  toda  corriente  en  contrario.  Se  dudaba  que  los  húnga- 
ros, que  tantas  simpatías  han  manifestado  por  Francia,  llevasen  á  bien 
esta  entrevista;  mas  el  hecho  es  que  también  ellos  saludan  con  entu- 
siasmo el  viaje  de  Francisco  José  á  Berlín.  Los  húngaros,  añaden,  tie- 
nen el  convencimiento  de  que,  si  llegan  días  de  prueba,  Alemania  y  Aus- 
tria continuarán  unidas  para  defender  su  existencia  y  su  preponderancia 
contra  sus  naturales  enemigos. 

En  el  campamento  de  Zempelhofer  se  verificó  el  día  13  una  magnífica 
revista  militar  en  honor  del  emperador  austríaco.  Detrás  de  los  empera- 
dores, de  la  emperatriz  de  Alemania  y  su  comitiva,  iban  todos  los  prínci- 
pes de  la  familia  imperial  y  gran  número  de  individuos  de  las  familias 
reinantes  de  la  Confederación  germánica,  cada  uno  de  ellos  acompañado 
de  lucida  cohorte  de  generales,  de  oficiales  y  de  nobles.  Cuentan  que 
aquel  verdadero  ejército  de  personajes  ilustres,  todos  ellos  vestidos  con 
sus  uniformes  de  gala,  presentaba  un  aspecto  soberbio.  El  mismo  día 
hubo  por  la  noche  en  el  palacio  imperial  de  Berlín  un  gran  banquete  en 
honor  de  Francisco  José.  A  la  hora  de  los  brindis,  el  emperador  Gui- 
llermo, levantando  su  copa,  y  puestos  de  pié  todos  los  comensales, 
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bebió  á  la  salud  del  emperador  de  Austria.  Después  añadió,  dirigiéndose 
á  éste:  «Es  para  mí  motivo  de  grandísima  satisfacción  el  saludar  á 
Vuestra  Majestad  en  esta  mi  casa,  donde  mi  ilustre  abuelo  tuvo  la  honra 
de  saludarlo  y  recibirlo.  Por  el  recibimiento  entusiasta  que  le  ha  hecho 
el  pueblo  alemán  puede  Vuestra  Majestad  juzgar  cuan  calurosos  son 
los  sentimientos  de  nuestro  cariño  hacia  vuestra  persona  y  vuestro  pue- 
blo. Mi  ejército,  sobre  todo,  siente  orgullo  por  vuestra  visita  y  por  haber 
maniobrado  en  presencia  de  Vuestra  Majestad.  Mi  nación  y  mi  ejército 
apoyan  enérgicamente  nuestra  alianza.  Mis  soldados  recuerdan  que  con 
vuestro  ejército  están  seguros  para  la  paz,  y  que  si  la  providencia  de 
Dios  lo  dispone  así,  combatirán  al  lado  de  los  vuestros  en  defensa  de 
intereses  y  de  ideales  comunes».  El  emperador  Francisco  José,  profun- 
damente conmovido,  dio  al  emperador  Guillermo  las  gracias  por  el  es- 
pléndido recibimiento  que  se  le  ha  hecho,  y  brindó  por  la  gloria  del 
pueblo  y  del  ejército  alemanes. 

El  Diario  Oficial  del  imperio,  correspondiente  al  mismo  día  i  3,  salu- 
daba en  estos  términos  al  emperador  de  Austria.  «El  pueblo  alemán  se 
asocia  á  su  Emperador  para  saludar  en  la  persona  del  emperador  Fran- 
cisco José  á  un  amigo  y  á  un  aliado  de  nuestro  soberano,  al  jefe  de  una 
nación  vecina,  á  la  cual  estamos  unidos  por  la  tradición  histórica,  la  co- 
munidad de  intereses  y  el  amor  á  la  paz.  Alemania  honra  en  su  ilustre 
huésped  al  príncipe  que  durante  cuarenta  años  dio  la  felicidad  á  una  na- 
ción amiga. Sea  bienvenido  entre  nosotros  el  emperador  Francisco  José, 
el  amigo  de  Alemania,  el  noble  y  poderoso  aliado.  Que  Dios  le  conserve 
para  su  pueblo  y  para  nosotros.  Las  duras  pruebas  que  ha  sufrido  el 
emperador  Francisco  José  no  han  quebrantado  su  valor  heroico,  y  el 
dolor  que  ha  llenado  su  alma  no  ha  menguado  jamás  sus  deberes  de 
monarca». 

Tal  y  tan  entusiasta  ha  sido  el  recibimiento  que  los  sesudos  alemanes 
han  hecho  al  emperador  austríaco. 

—  Las  diferencias  entre  Alemania  y  Suiza  acerca  de  las  cuestiones  so- 
cialistas parecen  definitivamente  zanjadas.  El  Gobierno  helvético  ha  diri- 
gido una  circular  á  los  Cantones  ordenándoles  que  adopten  las  más 
enérgicas  medidas  contra  todos  los  refugiados  alemanes,  como  deseaba 
el  Gobierno  imperial,  y  previniéndoles  que  si  éstos  no  observaren  buena 
conducta,  serán  expulsados  del  territorio  de  la  Confederación. 

— En  Dortmund  estalló  el  día  8  una  formidable  huelga.  Todos  los  obre- 
ros de  las  fundiciones  de  acero  de  aquel  punto  comenzaron  por  negarse 
á  entrar  en  las  fábricas,  pidiendo  aumento  de  salario  y  disminución  de 
horas  de  trabajo.  Después  recorrieron  tumultuosamente  la  población 
entregándose  á  actos  vandálicos;  intervino  la  policía,  y  tuvo  necesidad 
de  apelar  á  las  armas  para  restablecer  el  orden,  resultando  en  la  refriega 
algunos  heridos. 

— Leemos  en  una  revista  católica:  »Se  habla  y  comenta  mucho  en  la 
corte  de  Berlín  la  conversión  al  catolicismo  de  la  Emperatriz  viuda  de 
Guillermo  I,  á  pesar  de  que  sus  preferencias  por  la  Iglesia  católica  eran 
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conocidas  hace  más  de  veinte  años,  tanto  del  Emperador  como  de  sus 
hijos  y  nuera.» 

—Gomo  en  todas  partes,  en  la  ciudad  de  Colonia  se  han  reunido  el  7 
del  actual  en  Asamblea  los  católicos,  para  protestar  públicamente  contra 
la  injuria  hecha  al  Pontífice  y  á  la  Iglesia  católica  con  la  inauguración 
del  monumento  á  Bruno.  Hablaron  algunos  profesores,  y  después  se 
votó  por  unanimidad  el  siguiente  mensaje:  «Los  católicos  de  Colonia, 
reunidos  en  la  sala  Piaña,  declaran  que  han  sabido  con  el  mayor  dolor 
y  amargura,  que  se  han  celebrado  fiestas  en  honor  de  un  sacerdote  rene- 
gado y  escritor  inmoral  el  día  de  Pentecostés,  manifestación  de  odio 
contra  la  Iglesia  y  el  Pontífice.  Esa  fiesta,  que  se  ha  celebrado  á  la  vista 
del  Vaticano,  es  una  prueba  palpable  de  la  intolerable  posición  del  Papa, 
y  una  razón  para  pedir  la  restitución  plena  y  absoluta  de  la  independen- 
cia y  libertad  de  la  Iglesia.»  El  mensaje  fué  enviado  á  Su  Santidad  por 
medio  del  Cardenal  Metehers,  Arzobispo  de  Colonia. 


Inglaterra. — Días  pasados  obtuvieron  las  tropas  inglesas  que  operan 
en  Egipto  al  mando  del  general  Greufell  una  importante  victoria.  Las 
tropas  de  los  derwiches  derrotadas  pasaban  de  tres  mil  hombres.  Según 
los  partes  detallados  publicados  por  la  prensa  inglesa,  el  ejército  anglo- 
egipcio  tuvo  17  muertos  y  132  heridos. 

—Cuéntase  que  á  la  llegada  del  emperador  Guillermo  á  Osborne,  la 
reina  de  Inglaterra  mostró  á  su  nieto  en  el  jardín  un  mirto  muy  lozano 
que  tiene  su  historia.  El  día  que  se  casó  el  padre  de  Guillermo,  en  el  mo- 
mento de  su  partida  para  Alemania,  tomó  del  boiiquet  nupcial  una  ramita 
de  mirto  y  se  la  entregó  á  la  reina  Victoria,  su  madre  política.  La  reina 
guardó  la  rama,  y  al  día  siguiente  la  envió  á  Osborne  para  que  la  planta- 
ran en  el  jardín.  La  rama  arraigó  y  se  ha  convertido  en  el  arbusto  que 
enseñó  á  su  nieto  ai  llegar  éste  á  la  regia  mansión  de  Osborne. 

— El  Cardenal  Manning  ha  felicitado  por  sus  bodas  de  oro  á  Mr.  Glads- 
tone  y  su  señora  en  términos  sumamente  expresivos,  elogiando  las  obras 
de  caridad  que,  al  subir  los  ochenta  escalones,  ó  sean  los  años  de  vida,  ha 
llevado  á  cabo  el  ilustre  estadista  inglés. 

—Se  organiza  una  peregrinación  de  ingleses  á  los  Santos  Lugares.  En 
ella  figurarán  el  duque  de  Norfolk,  lord  Clifford,  lord  Herries,  Mr.  Arturo 
Moore  y  Mr.  Lilly.  El  Papa  les  ha  mandado  ya  la  bendición  apostólica. 

— Mr.  Naake,  empleado  en  el  Museo  Británico,  ha  descubierto  el  pri- 
mer libro  impreso  en  polaco.  Es  un  himno  dedicado  á  la  Virgen  María 
que  cantaba  el  ejército  de  esa  heroica  cuanto  infortunada  nación  antes  de 
entrar  en  combate.  La  prensa  polaca,  por  tanto,  comienza  como  la  espa- 
ñola, por  un  escrito  en  honra  de  la  Virgen  Santísima. 

— Seis  de  los  ocho  pastores  anglicanos  convertidos  recientemente  en 
Inglaterra,  han  ingresado  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  por  media- 
ción del  Cardenal  Manning  en  su  oratorio  particular  de  Westminsíer, 
uno  de  ellos  el  R.  Fowsend  fué  rector  del  Colegio  teológico  de  Salisgury 


Crónica  GENERAL.  557 


y  jefe  de  la  sección  universitaria  de  Oxford  en  Calcutta,  lo  cual  ha  pro- 
ducido inmensa  emoción  en  los  círculos  universitarios  de  dicha  ciudad. 

— El  2Ó  de  Junio  se  verificó  en  Londres  la  reunión  anual  de  la  Unión 
Católica,  bajo  la  presidencia  del  Duque  de  Norfolck,  en  la  cual  se  hizo 
patente  la  protesta  unánime  de  los  católicos  ingleses,  condenando  la 
manifestación  ultrajante  de  Jordán  Bruno,  abogado  del  panteísmo,  de 
las  costumbres  inmorales,  y  enemigo  por  tanto  de  la  Iglesia. 

— Sigue  aplicándose  con  todo  rigor  en  Irlanda  la  ley  de  coerción  que 
favorece  á  los  propietarios  protestantes  contra  los  arrendatarios  católi- 
cos; pero  éstos  van  ganando  á  su  favor  á  muchos  políticos  de  talla  y  al 
pueblo  de  Gales  y  de  Escocia.  Edimburgo,  la  capital  de  ésta,  ha  conferi- 
do recientemente  á  Parnell,  defensor  de  Irlanda,  el  derecho  de  ciudada- 
nía en  aquélla,  ó  sea  la  declaración  de  hijo  adoptivo. 

» 
•  * 

Francia.— El  resultado  total  de  las  elecciones  para  la  renovación  de 
los  Consejos  generales,  comunicado  por  el  ministro  de  lo  Interior  á  sus 
compañeros  de  Gabinete,  da  los  siguientes  resultados:  Republicanos,  949; 
conservadores,  489.  Los  conservadores  han  ganado  29  puestos  en  esta 
renovación;  pero  aun  así  no  puede  decirse  que  haya  sido  un  triunfo  de 
importancia.  Si  en  las  futuras  elecciones  políticas  los  resultados  no  son 
más  satisfactorios,  puede  asegurarse  que  Francia,  por  las  vías  legales, 
está  muy  lejos  de  una  restauración. 

—  Como  prefacio,  introducción,  ó  cosa  así,  de  una  obra  titulada:  Cartas 
del  duque  de  Orleáns,  ha  publicado  el  conde  de  París  un  escrito  llamado 
á  tener  alguna  resonancia  como  documento  político.  Su  objeto  parece  ser 
explicar  las  frases  de  su  padre,  el  duque  de  Orleáns,  cuando  le  recomen- 
daba que  fuese  el  servidor  exclusivo  y  apasionado  de  la  revolución  y  que 
Juese  un  principe  católico.  El  conde  de  París  entiende  que  se  ha  desfigu- 
rado con  frecuencia  en  las  polémicas  de  los  partidos  el  sentido  de  esta 
frase,  y  que  está  en  el  deber  de  explicar  cuál  es  su  significación  genuina. 
«Por  la  palabra  revolución.,  dice,  el  duque  de  Orleáns  designa  pura  y 
simplemente  Francia  en  armas  en  presencia  de  la  Europa  coligada,  re- 
chazando la  intervención  del  extranjero  en  los  asuntos  interiores;  Francia 
oponiendo  á  la  hostilidad  tres  veces  secular  de  las  potencias  europeas  la 
difusión  pacífica  de  las  doctrinas  que  son  la  base  de  los  gobiernos  mo- 
dernos; pero  que  entonces  eran  aún,  no  lo  olvidamos,  repudiadas  por  las 
principales  monarquías  del  continente.»  Así  explica  el  conde  de  París 
aquellas  palabras  de  su  padre  el  duque  de  Orleáns. 

— La  causa  contra  Boulanger  está  á  punto  de  sentenciarse.  El  Senado 
constituido  en  supremo  Tribunal  de  justicia,  ha  oído  las  acusaciones  del 
fiscal  general,  en  cuya  opinión  Boulanger  es  digno  de  no  sabemos  cuán- 
tas horcas  por  conspirador  desde  antes  de  ser  ministro,  y  no  sabemos  si 
desde  antes  de  haber  nacido.  Las  derechas,  en  vista  de  haber  sido  recha- 
zada una  proposición  suya,  en  que  se  pedía  la  incompetencia  del  Senado 
para  juzgar  á  Boulanger,  se  han  retirado,  y  créese  que  el  general  será 
condenado  á  reclusión  perpetua.  Cuanto  á  la  tendencia  política  que  él 
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representa,  los  ministeriales  sostienen  que  el  boulangerismo  está  cada 
día  en  mayor  decadencia,  y  que  ha  llegado  la  hora  de  la  conciliación  de 
todos  los  republicanos,  para  poner  ala  república  á  cubierto  de  los  ata- 
ques de  los  reaccionarios;  pero  este  deseo  tropieza  cada  vez  con  mayores 
dificultades,  porque  las  antiguas  rivalidades  han  tomado  nuevo  incre- 
mento con  motivo  de  la  próxima  lucha  electoral. 

— La  vanidad  francesa  se  halla  satisfecha  con  el  éxito  de  su  Exposición 
universal,  á  la  que  ha  concurrido  inmenso  número  de  forasteros,  ansiosos 
principalmente  de  admirar  la  colosal  torre  Eiffel,  ya  que  no  pueda  lla- 
marse hermosa  aquella  especie  de  embudo  boca  abajo.  Entre  los  visitan- 
tes ilustres  de  la  Exposición  se  cuenta  el  Shah  de  Persia,  á  quien  los 
parisienses  han  dispensado  entusiasta  recibimiento  y  regio  hospedaje. 
Por  cierto  que  entre  las  frases  que  se  atribuyen  al  Shah  durante  su  es- 
tancia en  París,  parece  que  ha  dicho  lo  siguiente,  que  no  debió  de  sentar 
muy  bien  á  los  librepensadores  en  cuyas  manos  han  venido  á  caer  los 
destinos  de  la  nación  cristianísima:  «Un  pueblo  necesita  tener  religión: 
pueblo  que  tiene  religión  es  buen  pueblo:  pueblo  que  no  tiene  religión, 
mal  pueblo.» 

Por  lo  demás,  según  confesión  de  los  periódicos  más  ligeros  y  hasta 
pornográficos  de  París,  la  Exposición  se  distingue  más  como  un  sitio  de 
placer  que  de  instrucción,  reconociéndole  una  sola  superioridad  en  cier- 
tos productos  franceses,  destinados  á  la  corrupción  de  costumbres.  El 
Evenement  pide  que  se  barra  la  Exposición,  y  es  un  periódico  nada  sos- 
pechoso, y  hasta  El  Charivari  habla  del  Carnaval  excepcional,  y  protesta 
contra  los  bailes  indecentes  de  los  cafés  orientales.  De  España  también 
han  ido  ciertas  alhajas  que  ofrecen  repugnantes  espectáculos  en  los  cafés 
de  cante  y  baile  flamenco.  Las  corridas  de  toros  están  haciendo  furor, 
como  dicen  los  parisienses,  y  tan  bien  se  van  ellos  asimilando  en  este  pun- 
to nuestras  costumbres,  que  según  recientes  noticias,  hasta  han  aprendi- 
do^á  silbar  en  la  plaza  á  la  presidencia.  Los  franceses  están  casi  alarmados 
de  la  afluencia  de  españoles  á  París.  Un  periódico  de  la  capital  de  la 
república  dice  que  no  se  oye  otra  cosa  que  castañuelas  y  guitarras,  ni  se 
ven  más  que  bailarinas  españolas,  manólas,  gitanas,  picadores,  toreros, 
espadas  y  banderilleros.  Si  esto  continúa,  añade,  todos  nos  habremos 
vuelto  españoles  antes  que  termine  la  Exposición,  y  ya  comenzaremos 
á  hablar  la  lengua  del  Cid  con  desenvoltura  sin  igual.  Y  con  ejemplares 
tan  ilustrados,  añadimos  nosotros,  los  franceses  se  afanarán  en  su  anti- 
gua creencia  de  que  en  España  no  hay  más  que  manólas  y  toreros. 

Malo  es  eso;  pero  á  pesar  de  todo,  preferimos  nuestras  funciones  de 
toros,  que  al  fin  tienen  algo  del  sello  de  nuestra  raza  varonil  y  enérgica, 
á  la  ridicula  sensiblería  de  algunos  franceses.  A  pesar  de  que  en  las 
corridas  de  toros  celebradas  en  París  no  se  ha  permitido  matar  á  los 
bichos,  la  Sociedad  protectora  de  animales  ha  protestado  contra  ellas 
llena  de  santa  indignación.  lEsto  hace  una  sociedad  á  quien  no  importa 
un  bledo  que  haya  en  París  cincuenta  duelos  y  veinte  suicidios  al  día! 
¡Pamemas  francesas! 
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— Escriben  de  Francia  que  lo  que  ocurre  en  los  establecimientos  de 
Beneficencia  de  París  con  las  enfermeras  laicas  horroriza.  León  Taxil,  el 
fecundo  converso,  acaba  de  escribir  un  libro,  hablando  del  comercio  que 
se  establece  entre  enfermeros  y  enfermeras  en  los  hospitales,  con  los 
desgraciados  que  allí  se  albergan.  Refiriéndose  á  esto  León  Taxil  recoge 
de  El  Intransigeant  las  siguientes  líneas:  «Así  es  que  se  ahoga  el  enfer- 
mo y  pide  un  vaso  de  agua:  ¡25  céntimos!  Necesita  aire:  ¡25  céntimos! 
Le  duele  estar  acostado  del  lado  derecho  y  no  puede  volverse  al  izquier- 
do: ¡25  céntimos!  Los  enfermeros  le  oyen  perfectamente  gemir,  las  enfer- 
meras ven  muy  bien  que  la  cara  del  infeliz  se  cubre  de  sudor,  que  se  dila- 
ta, que  sus  labios  palidecen;  pero  los  primeros,  como  las  segundas,  no 
cesan  de  ser  sordos,  y  no  comienzan  á  oír,  sino  al  ruido  de  los  25  cénti- 
mos en  la  mesa  de  noche,  ó  ante  algún  signo  equivalente.  ¡Así  se  asiste 
al  moribundo!» 

— Está  ya  resuelta  la  peregrinación  de  10.000  obreros  franceses  á 
Roma,  que  saldrán  del  13  al  17  de  Octubre,  para  ser  recibidos  por  Su 
Santidad  el  20. 

—  En  Paray-le-Monial  se  reciben  adhesiones  entusiastas  de  todas 
las  partes  del  mundo  á  la  idea  de  celebrar  allí  una  reunión  de  represen- 
tantes de  todas  las  naciones  en  favor  de  la  pacificación  general,  mediante 
la  gracia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Turquía.— La  isla  de  Creta,  cuya  soberanía  pertenece  á  Turquía,  es 
objeto  de  litigio  entre  este  imperio  y  Grecia.  A  pretexto  de  las  violencias 
cometidas  por  los  musulmanes  de  dicha  isla,  Grecia  ha  pretendido  inter- 
venir á  fin  de  protegerá  los  cretenses,  enviando  también  una  nota  diplo- 
mática á  las  grandes  potencias,  haciéndoles  saber  que  Grecia  se  verá 
obligada  á  adoptar  medidas  extraordinarias  en  el  caso  de  que  Turquía  se 
declare  impotente  para  proteger  la  vida  y  los  intereses  de  los  cristianos 
en  Creta.  Los  periódicos  rusos  desmienten  categóricamente  los  intentos 
maquiavélicos  atribuidos  por  la  prensa  alemana  al  Gobierno  moscovita, 
Al  contrario;  Rusia  que  siente  vivas  y  sinceras  simpatías  por  el  pueblo 
helénico,  está  más  interesada  que  ninguna  otra  potencia  del  continente 
en  que  desaparezcan  todas  las  dificultades  que  se  ofrecen  á  Grecia  por 
los  desórdenes  de  Creta.  ¡Vaya  V.  á  creer  en  cierta  clase  de  sinceridades 
políticas  al  uso! 

—El  Gobierno  otomano  ha  hecho  publicar  á  todos  los  periódicos  tur- 
cos el  siguiente  documento:  ^'Sublime  Puerta. — Oficinas  de  la  prensa. — 
Considerando  que  el  periódico  americano  Arevelk,  en  los  artículos  que 
ha  escrito  acerca  de  las  cuestiones  religiosas,  se  ha  servido  de  términos 
inconvenientes  con  respecto  á  Su  Santidad  el  Papa;  Considerando  que 
varias  veces  se  han  hecho  advertencias  al  director  de  ese  periódico  para 
que  no  insertase  artículos  de  aquella  índole:  El  periódico  Arevelk  se  sus- 
penderá, en  caso  de  reincidir,  y  con  este  objeto  se  le  dirige  esta  última 
advertencia.» 
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¡Aprendan  de  los  turcos  los  gobiernos  de  las  naciones  católicas  de 
Europa! 

III. 

ESPAÑA. 

En  varios  deparlamentos  ministeriales  se  están  introduciendo  econo- 
mías de  consideración:  el  Gobierno,  comprendiendo  que  la  bandera  de 
las  economías  podía  hacerle  mucho  daño  en  manos  ajenas,  quiere  apro- 
piársela; pero  la  dificultad  está  en  hacerlo  sin  violar  derechos  sacratísi- 
mos. Dejando  á  un  lado  todos  los  demás  departamentos,  hemos  de  indi- 
car lo  que  se  ha  hecho  en  Gracia  y  Justicia.  Las  economías  introducidas 
en  este  ministerio  ascienden  á  800.000  y  pico  de  pesetas:  al  clero  parro- 
quial, beneficial  y  colegial  se  le  rebajan  14.000  pesetas.  En  los  gastos  de 
administración  diocesana  se  economizan  4.000,  y  de  las  35.000  consigna- 
das en  el  mismo  capítulo  para  gastos  imprevistos,  se  reducen  10.000. 
De  los  gastos  para  el  personal  de  religiosas  en  clausura,  capellanes  y 
sacristanes,  se  obtiene  una  economía  de  17,933  pesetas.  De  los  créditos 
consignados  para  reparación  de  templos,  conventos,  etc..  y  construcción 
del  templo  de  la  Almudena  de  Madrid,  se  rebajan  50.000  pesetas,  y 
33.000  de  los  créditos  para  iguales  fines  de  las  juntas  diocesanas.  Total 
de  economías  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  el  ramo  eclesiástico: 
128.933  pesetas.  Tenemos  curiosidad  por  saber  qué  división  se  ha  hecho 
de  esa  economía;  pero  ya  caemos  en  que  lo  que  no  se  puede  contar  por 
pesetas,  se  cuenta  por  céntimos,  y  á  vivir:  á  un  capellán,  por  ejemplo,  ó 
coadjutor,  se  le  asignan  tantos  céntimos  de  peseta,  y  ya  puede  con  esto 
atender  desahogadamente  á  sus  necesidades.  iOh!  el  clero  bajo,  como  le 
llaman  los  liberales,  es  digno  de  cualquier  cosa,  por  los  sacrificios  que 
hace  en  pro  de  sus  hermanos.  Pues  darle  cualquier  cosa,  cuarenta  ó  cin- 
cuenta céntimos,  verbi  gracia,  diarios,  y  con  esto' queda  generosamente 
recompensado  por  sus  sacrificios. 

—  Es,  por  lo  visto,  un  hecho  bien  probado  que  en  el  Municipio  de  la 
villa  y  corte  de  Madrid  se  han  cometido  muchas  é  importantes  irregula- 
ridades, según  se  desprende  de  lo  que  dicen  los  papeles  diarios  y  de  las 
determinaciones  que  ha  tomado  el  Gobernador,  suspendiendo  á  gran 
parte  por  lo  menos  de  los  concejales.  Como  consecuencia  de  esto,  el 
Gobierno  ha  ofrecido  la  alcaldía  no  sabemos  á  cuántos  personajes,  todos 
los  cuales  se  han  excusado  como  han  podido,  hasta  que  el  Sr.  Mellado 
la  ha  admitido,  resucito  á  emprender  valerosamente  una  campaña  mo- 
ralizadora. 

—  Dice  L'Univers:  El  nombramiento  del  general  Cialdini,  cuya  triste 
celebridad  se  debe  al  papel  que  representó  en  la  usurpación  de  los  Es- 
tados pontificios,  puede  considerarse  como  un  ultraje  á  la  España  cató- 
lica. Créese,  añade,  que  Crispí  trata  de  impedir  que  España  ofrezca 
hospitalidad  al  Sumo  Pontífice,  siendo  así  que  todos  lo  quieren  en  tan 
católica  nación. 
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—El  Emmo.Sr.  Cardenal  González,  Arzobispo  de  Sevilla,  ha  visitado, 
entre  otros  varios  pueblos  vascongados,  el  de  Guernica,  donde  ha  dejado 
escritas  estas  notables  palabras:  «He  tenido  especial  satisfacción  en  sen- 
tarme sobre  el  árbol  justamente  celebrado  de  Guernica,  árbol  que  sim- 
boliza y  encierra  recuerdos  tan  gloriosos  para  los  amantes  verdaderos 
de  la  religión,  la  patria  y  la  familia  cristiana.» 

—Acaba  de  morir  en  la  Habana  el  Sr.  D.  Domingo  Velayos,  arcedia- 
no de  aquella  santa  Iglesia  Catedral,  dejando  en  su  testamento,  entre 
otras,  las  siguientes  mandas  piadosas:  sus  ornamentos  sagrados,  á  la 
Catedral  de  Ciudad-Real;  su  biblioteca  y  10,000  pesos  al  Seminario  de 
la  Habana;  otros  10.000  para  el  colegio  que  él  mismo  fundó  para  niños 
huérfanos  en  la  misma  capital;  el  importe  de  cerca  de  100  acciones  de 
los  ferro-carriles  de  Cienfuegos  y  Sagua,  al  Hospital  de  Ciudad-Rodrigo 
y  otras  varias  cantidades  para  la  asociación  de  Beneficencia  domiciliaria 
y  al  Colegio  de  San  Vicente  de  Paúl  de  la  Habana. 

— Aunque  tarde,  es  justo  deber  nuestro  tributar  aquí  un  recuerdo  á 
la  memoria  del  insigne  jurisconsulto  y  fervoroso  cristiano,  Excelentísimo 
Sr.  D.  Domingo  Moreno,  que  falleció  en  Madrid  el  25  de  Mayo  á  la  edad 
de  79  años.  Varón  insigne  en  cuyo  venerable  semblante  se  retrataba  la 
belleza  de  un  alma  nobilísima  y  de  un  corazón  integérrimo  esclavo  sólo 
de   sus  deberes  para  con   Dios  y  su   patria.   Los  que   le  miraban,   no 
podían  menos  de  descubrirse  y  humillarse  ante  aquella  su  respetuosa 
figura,  movidos  por  el  resorte  que  únicamente  inspira  la  virtud;  los  que 
lograban  conocerle  y  tratarle,  no  acertaban  á  desprenderse  de  aquel 
modelo  de  rectitud  cristiana,  de  caballerosidad  inquebrantable.   Había 
sido  maestro  de  Aparisi  en  la  jurisprudencia,  y  todos  los  elogios  tribu- 
tados al  discípulo,   cuadran  perfectamente  al  maestro,  que  fué  quizá 
quien  más  carácter  dio  al  egregio  defensor  del  trono  y  del  altar.  Aquella 
su  fisonomía  tranquila  y  reposada,  aquel  su  aspecto  pacífico  y  bonda- 
doso y  su  natural,  modesto  y  respetable,  hacían  comprender  que  bajo 
de  sus  formas  sencillas  y  humildes,  latía  un  corazón  muy  sano,  suma- 
mente difusivo  y  abierto  á  todo  amor  puro,  y  una  conciencia  tranquila 
nunca  enlutada  por  el  remordimiento.   No   busquen   nuestros  lectores 
más  datos  biográficos  suyos,  porque  la  grande  modestia  del  finado  ponía 
en  torno  de  él  una  espesa  niebla  para  que  sólo  Dios  fuese  testigo  de  sus 
nobilísimas  acciones.  La  Ilustración  Española  y  Americana,  que  estampa 
su  retrato  y  hace  de  su  vida  un  elogio  digno  sólo  de  los  grandes  varo- 
nes, dice  nada  más  que  á  los  19  años  fué  catedrático  en  la  Universidad 
de  Valencia,  donde  tuvo  discípulos  tan  ilustres  como  Aparisi  y  Guijarro, 
Corzo  y  Sabater;  que  ocupó  los  sitiales  más  altos  de  la  magistratura, 
siendo  elevado  por  sus  propios  merecimientos  y  su  amor  á  la  justicia  al 
de  Regente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  y  al  de  ministro  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  donde  aún  se.  recuerda  con  orgullo  su  honradez 
inquebrantable.   Siempre  en  la  política  defendió  como  orador  elocuente 
los  principios  más  conformes  con  sus  profundas  creencias  cristianas,  y 
■   éste  su  fervor  religioso,  que  era  el  alma  de  su  ser,  no  fué  impedimento 
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para  que  se  le  nombrara  subsecretario  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Consejero  de  Estado,  Jefe  de  Instrucción  pública  y  Senador  vitalicio  del 
reino;  honrosos  cargos  donde  fué  siempre  atendido  el  docto  consejo  de 
su  prudencia. 

Nosotros,  que  tuvimos  la  dicha  de  conocerle  y  apreciar  su  mérito, 
durante  las  temporadas  de  verano  que  él  pasaba  en  El  Escorial,  podemos 
añadir  algo  más,  aunque  poco,  y  todo  ello  indigno  de  lo  que  tal  varón 
se  merece.  Si  la  luz  de  la  fe  brilló  toda  su  vida  esplendorosa  en  su  alma, 
y  era  el  resorte  de  todas  sus  acciones,  fuélo  mayormente  en  el  ocaso  de 
su  existencia,  cuando  ya  los  achaques  de  su  avanzada  edad  hacíanle  pre- 
sentir el  fin  glorioso  debido  á  sus  obras.  Era  para  él  uno  de  los  placeres 
más  gratos  en  El  Escorial,  subir  al  coro  á  presenciar  nuestros  rezos.  Y  á 
todos  los  religiosos  edificaba  grandemente  verle  entrar  acompañado  de 
su  ilustre  hijo,  el  actual  dignísimo  Intendente  de  Palacio,  apoyado  en  su  ^- 

bastón,  y  con  el  breviario  debajo  del  brazo,  tomar  un  asiento  en  el  coro  4 

en  las  grandes  solemnidades  para  unir  su  canto  con  el  nuestro  como  si 
fuese  un  anacoreta.  Como  su  alma  estaba  siempre  abierta  á  las  dulces 
emociones  del  amor  divino,  muchas  veces  le  vimos  derretirse  en  lágri- 
mas escuchando  aquellas  gravísimas  salmodias  que  elevan  á  Dios  el 
espíritu  del  que  comprende  su  significado.  Conmovíale  muchísimo,  sobre 
todo,  el  Te  Deiun  según  se  canta  en  la  orden  Agustiniana,  eco  sin  duda 
alguna  de  aquel  canto  primitivo  que  conmovía  el  alma  de  San  Agustín  en 
la  basílica  de  Milán.  Y  oímos  de  sus  labios  que  al  entonar  aquellas  pala- 
bras Te  Dominum  confitemur,  á  las  cuales  todos  nos  arrodillamos  por  ser 
las  primeras  que  pronunció  San  Agustín,  un  escalofrío  se  difundía  por 
todo  su  cuerpo,  sus  rodillas  flaqueaban  y  no  sabía  contener  el  llanto,  in- 
dicio de  los  sentimientos  de  su  corazón.  Gozaba  también  en  oir  por  las 
noches  el  canto  del  Nativitas,  y  orar  el  tiempo  restante  con  nosotros.  Sa- 
bía registrar  perfectamente  el  breviario  y  la  epacta,  indicio  de  que  tenía 
costumbre  de  manejarlos,  aun  á  solas.  Era  tanto  el  cariño  y  respeto  que 
todos  le  teníamos,  que  nos  considerábamos  muy  honrados  con  que  asis- 
tiera á  nuestras  procesiones  y  presidiese  alguna  vez  nuestra  humilde 
mesa.  Todos  los  viernes  oía  arrodillado  en  las  losas  una  misa  en  la 
oscura  é  imponente  capilla  del  Santo  Cristo,  á  que  él  tenía  mucha  de- 
voción. En  fin,  cuantos  tuvimos  la  honra  de  conocerle,  no  olvidaremos 
nunca  aquel  bellísimo  carácter,  aquella  frente  espaciosa  orlada  de 
blanquísimo  cabello,  nimbo  anticipado  de  su  gloria.  Era  uno  de  esos 
robustos  vastagos  de  la  antigua  cepa  genuinamente  española.  Y  con 
razón  decía  un  personaje  ilustre  lamentando  su  muerte:  «Hemos  per- 
dido uno  de  los  pocos  caracteres  que  quedan  en  España,  tales  como 
acaso  en  nuestra  patria  no  volverán  á  existir.» 

Nos  asociamos  al  sentimiento  que  justamente  tendrá  su  familia,  al  de 
su  anciana  señora,  modelo  de  damas  cristianas,  y  al  de  su  dignísimo 
hijo,  actual  Intendente  de  la  Casa  Real,  que  en  todo  sigue  los  sentimien- 
tos generosos  que  distinguieron  á  tan  ilustre  padre. 
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Local.— Nuestro  Excmo.  Prelado  el  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  ha 
dirigido  á  sus  fieles  una  enérgica  y  elocuente  exhortación  pastoral,  en 
que,  después  de  insertar  la  sentida  alocución  pronunciada  por  Su  Santi- 
dad León  XIII  en  el  último  Consistorio,  les  excita  á  escuchar  las  quejas 
amarguísimas  del  Padre  común  de  los  fieles,  y  orar  por  él  y  por  la  Igle- 
sia atribulada  y  perseguida.  En  párrafos  llenos  de  fuego  hace  ver  la 
razón  con  que  se  queja  el  Papa,  los  atropellos  de  que  es  víctima  y  la  as- 
piración de  los  que  le  arrebataron  el  poder  temporal,  que  antes  hipócri- 
tamente disimulada,  y  hoy  descaradamente  descubierta,  no  es  otra  que 
«poner  trabas,  impedir  en  absoluto,  destruir  por  completo  el  poder  espi- 
ritual del  Vicario  de  Cristo,  aniquilar  á  la  Iglesia,  desterrar  del  mundo  á 
la  Religión  católica  y  el  culto  del  verdadero  Dios,  y  establecer  en  todas 
partes  el  imperio  de  Satanás  con  la  perversión  de  todas  las  ideas,  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  y  la  ruina  de  todo  orden.»  Por  más  que  está 
escrito  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la  Iglesia,  «no 
es  esto,  sin  embargo,— añade  el  celosísimo  Prelado,— razón  bastante  para 
que  permanezcan  en  la  inacción  los  hijos  de  la  Iglesia.  Al  torrente  del 
mal  debe  oponerse  el  dique  del  bien.  Debemos  Oj_.oner  ese  dique  afir- 
mándonos más  y  más  en  la  santa  fe  que  profesamos,  y  reduciéndola  á  la 
práctica  de  las  virtudes  en  todos  los  actos  de  la  vida  por  la  fidelísima 
observancia  de  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  para  no  ser  arrastrados 
nosotros  mismos  por  el  torrente  del  error  y  de  la  corrupción;  para  poder 
contener  á  otros,  que  acaso  titubean  respirando  los  miasmas  de  las  fal- 
sas doctrinas  modernas,  y  sintiendo  la  fatal  influencia  del  ejemplo,  ó  la 
seducción  del  interés  terreno;  para  atraer  la  misericordia  de  Dios  en  fa- 
vor de  los  mismos  extraviados  que  se  dejan  llevar  de  la  corriente  del 
mal,  y  para  estar  más  dispuestos  á  negociar  con  Dios  mismo  que  abrevie 
los  días  de  la  terrible  prueba,  «que  se  levante  y  queden  dispersos  sus 
«enemigos,  y  huyan  de  su  presencia  los  que  le  aborrecen,  desvaneciéndo- 
»se  como  el  humo,  y  derritiéndose  como  la  cera  delante  del  fuego,  mien- 
»tras  los  justos  se  regocijen  en  su  presencia,  y  se  deleiten  en  su  alegría» 
(Ps.  LXVII,  2)  viendo  que  á  la  voz  omnipotente  de  Dios  se  calman  los 
vientos  y  el  mar,  y  sobreviene  bonanza  admirable  {Matth.  VIII,  27.)» 

Termina  su  elocuente  Pastoral  el  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés  encare- 
ciendo á  sus  diocesanos,  y  especialmente  á  las  personas  religiosas,  la 
necesidad  de  orar  al  divino  Corazón  de  Jesús  y  á  María  Inmaculada  y 
ofrecer  comuniones  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Romano  Pon- 
tífice, y  disponiendo  «que  en  todas  las  Misas,  á  excepción  de  las  de  rito 
de  i.^  clase,  se  añada  á  las  Colectas  la  oración  contra  persecutores  Eccle- 
sice,  y  que  en  todos  los  ejercicios  públicos  de  piedad  se  rece  un  Padre 
tiiiestro  y  Ave-María  por  las  necesidades  del  Sumo  F'ontífice,  y  otro  por  la 
exaltación  de  la  fe  católica  y  triunfo  de  la  Santa  Iglesia.» 
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MISCELÁNEA. 

TRADUCCIÓN   CASTELLANA 

DE  LA  ALOCUCIÓN   PRONUNCIADA  POR  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  LEÓN  XIII 

EN  EL  CONSISTORIO  EXTRAORDINARIO  HABIDO  EL  DOMINGO  30  DE  JUNIO  DE  1889. 


Venerables  Hermanos: 

Lo  que  ya  os  dijimos,  hablándoos  en  este  mismo  recinto,  de  jos  nue- 
vos y  graves  atentados  que  se  preparaban  en  esta  ciudad  augusta  contra 
la  Iglesia  y  el  Pontificado,  se  ha  realizado  puntualmente  con  gran  amar- 
gura de  nuestro  corazón  y  pesadumbre  de  todos  los  hombres  de  bien; 
por  lo  cual  os  hemos  reunido  en  Consistorio  extraordinario  para  mani- 
festar públicamente  hasta  qué  punto  Nos  afecta  semejante  crimen,  y 
condenarlo  ante  vosotros  con  la  entera  libertad  que  conviene  tratándose 
de  tan  abominable  delito. 

Á  consecuencia  de  la  revolución  italiana  y  de  la  usurpación  de  Roma, 
Nos  hemos  visto  á  la  sacrosanta  Religión  y  á  la  Sede  Apostólica  conver- 
tidas en  blanco  de  continuos  ataques;  pero  hoy  las  sectas  infames  se 
entregan  con  furor  á  la  comisión  de  actos  mucho  peores  todavía  que  los 
que  hemos  presenciado  hasta  aquí.  Gentes  perversas  han  resuelto  con- 
vertir á  la  ciudad  maestra  de  los  católicos  en  capital  de  toda  impiedad  y 
depravación,  y  á  este  propósito  la  llenan  de  focos  de  odio,  á  fin  de  con- 
seguir más  seguramente,  atacando  á  la  misma  ciudadela  de  la  Iglesia 
católica,  destruir  y  pulverizar,  si  tanto  pudiesen,  la  piedra  angular  que 
le  sirve  de  fundamento.  Y,  en  efecto,  como  si  fueran  pocas  las  ruinas 
que  han  ido  amontonando  durante  largos  años  que  llevan  de  domina- 
ción, en  su  afán  de  sobrepujarse  á  sí  propias  en  audacia,  han  resuelto  la 
erección  de  un  monumento  público  que  glorifique  ante  la  posteridad  el 
espíritu  de  apostasía,  haciendo  de  este  modo  ostentación  de  que  quieren 
guerra  á  muerte  con  el  Catolicismo. 

Que  no  es  otra  la  mira  de  los  que  han  dado  su  nombre  á  la  empresa 
y  de  los  principales  fautores  de  ella,  cosa  es  evidente  en  sí  misma. 

El  hombre  á  quien  colman  de  honores  fué  dos  veces  apóstata,  convic- 
to de  herejía  en  juicio,  y  rebelde  á  la  Iglesia  hasta  su  postrer  aliento. 
Pero  hay  más:  hay  que,  precisamente,  éstos  son  los  títulos  que  quieren 
honrar  en  él,  porque  nunca  jamás  estuvo  adornado  de  ningún  mérito 
verdadero.  No  se  enaltece  su  raro  saber,  porque  en  sus  escritos  se  ma- 
nifiesta adepto  del  panteísmo  y  del  materialismo  más  vergonzoso,  im- 
buido en  groseros  errores  y  en  frecuente  contradicción  consigo  mismo. 
No  se  enaltece  su  virtud,  porque  sus  costumbres  son  para  la  posteridad 
ejemplo  de  la  perversidad  y  corrupción  á  que  se  ve  arrastrada  la  huma- 
na criatura  cuando  se  deja  vencer  por  sus  pasiones.  No  se  enaltecen  sus 


Miscelánea.  '565 


acciones  nobles,  ni  los  servicios  que  prestase  á  su  patria,  porque  todo  su 
ingenio  lo  empleó  en  fingir,  engañar,  ser  egoísta,  no  tolerar  la  contra- 
dicción, adular,  tener  el  alma  envilecida  y  el  entendimiento  pervertido. 

La  apoteosis  de  un  hombre  semejante  no  puede  significar  ni  enseñar 
sino  una  sola  cosa,  á  saber:  que  conviene  poner  toda  actividad  y  toda 
vida  en  total  apartamiento  de  la  doctrina  revelada  y  de  la  fe  católica;  que 
conviene  librar  del  poder  y  suave  yugo  de  Cristo  á  la  humana  razón. 
Este  es,  evidentemente,  el  objeto  y  empeño  de  las  sectas  infames  que  se 
esfuerzan  con  toda  energía  en  separar  de  Dios  á  las  naciones,  y  en  ata- 
car con  odio  inmenso  y  sumo  encarnizamiento  á  la  Iglesia  y  al  Romano 
Pontificado. 

Con  el  fin  de  que  la  injuria  resulte  más  grave  y  más  evidente  la  signi- 
ficación del  monumento,  se  ha  inaugurado  éste  con  gran  aparato  de 
fiestas  ante  numerosísima  multitud.  Roma  ha  visto  invadidos  sus  muros 
por  turbas  llegadas  de  todas  partes,  y  en  sus  calles  infames  cortejos  que 
ostentaban  banderas  desvergonzadamente  hostiles  á  la  religión,  y,  lo 
que  es  más  horrible  aún,  pintada  en  alguna  de  ellas  la  figura  del  espíritu 
maligno,  que  negó  obediencia  en  el  cielo  al  Todopoderoso,  yes  el  prín- 
cipe de  todos  los  turbulentos  y  el  jefe  de  todos  los  rebeldes. 

Á  tan  criminal  manifestación  únase  la  impudencia  de  escritos  y  dis- 
cursos, donde  sin  medida  ni  vergüenza  alguna  se  hace  burla  y  escarnio 
de  la  santidad  de  las  cosas  más  augustas,  donde  se  enaltace  ardiente- 
mente esa  absoluta  libertad  de  pensar,  madre  fecunda  en  demasía  de 
todas  las  malas  doctrinas,  destructora  á  la  vez  de  las  costumbres  cristia- 
nas y  del  fundamento  de  toda  ley  y  toda  sociedad  civil.  Y  esta  manifes- 
tación tan  bochornosa  y  triste  ha  podido  prepararse  desde  tan  larga 
fecha,  y  se  ha  podido  organizar,  y  ha  llegado  á  realizarse,  no  solamente 
á  ciencia  y  conciencia  de  los  gobernantes,  sino  con  su  apoyo  y  favor 
francos  y  manifiestos. 

Amargo  es  consignarlo,  y  no  puede  decirse  sin  asombro,  que  en  esta 
augusta  ciudad,  donde  Dios  quiso  establecer  la  morada  de  su  Vicario,  re- 
suena el  elogio  de  la  razón  humana  rebelada  contra  Dios,  y  que  de  donde 
el  mundo  entero  aprendió  á  buscar  las  puras  enseñanzas  del  Evangelio 
y  los  consejos  de  salvación  eterna,  por  efecto  de  un  criminal  trastorno, 
se  consagren  hoy  en  públicas  estatuas  errores  culpables  y  aun  la  misma 
herejía.  Los  sucesos  nos  han  traído  á  la  amarga  extremidad  de  ver  así  á 
la  abominación  invadir  el  lugar  santo. 

En  vista  de  la  perversidad  de  estos  hechos,  y  en  razón  de  que  junta- 
mente con  el  gobierno  de  la  cristiandad  se  Nos  confió  la  guarda  y  defen- 
sa de  la  religión,  declaramos  que  Roma  ha  sido  profanada,  que  se  ha 
violado  la  santidad  de  la  cristiana  fe,  y  que  denunciamos  ante  el  mundo 
católico  entero,  con  indignación  y  amargura,  este  sacrilego  atentado. 

Pero  del  mismo  ultraje  cabe  que  se  saquen  útiles  enseñanzas;  porque, 
en  efecto,  de  él  puede  deducirse  con  nueva  evidencia  si  después  de  haber 
destruido  el  Principado  secular  del  Romano  Pontífice,  nuestros  enemi- 
gos se  han  detenido  y  dado  por  satisfechos,  ó  si  para  darse  por  tales  y 
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por  consumada  su  empresa,  no  aspiran  todavía  á  destruir  la  autoridad 
espiritual  de  los  Sumos  Pontífices  y  arrancar  de  raíz  la  fe  cristiana.  Asi- 
mismo se  viene  en  conocimiento  de  si,  al  reivindicar  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  Nos  movían  consideraciones  humanas,  ó  si,  antes  bien,  no 
Nos  impulsaban  el  cuidado  de  la  libertad  de  la  Cátedra  Apostólica,  de  la 
dignidad  del  Pontificado  y  aun  de  la  prosperidad  de  los  intereses  mate- 
riales de  Italia  que  con  aquellas  otras  se  relacionan. 

Por  último,  los  mismos  sucesos  han  venido  á  demostrar  y  poner  muy 
en  claro  cuánto  valían  y  qué  ha  sido  de  aquellas  hermosas  promesas  que 
al  principio  se  Nos  hicieron  resuelta  y  espontáneamente.  En  vez  del  res- 
peto y  la  consideración  con  que  decían  que  trataban  de  honrar  al  Roma- 
no Pontífice,  las  injurias  y  afrentas  han  ido  aumentando  en  gravedad,  y 
con  un  ultraje  evidente  y  que,  á  juicio  de  todos,  quedará  como  ei  mayor 
de  cuantos  se  Nos  han  inferido,  se  erige  un  monumento  á  un  hombre  sin 
fe  ni  moralidad.  A  esta  Roma,  de  la  cual  afirmaban  que  sería  siempre 
Sede  gloriosa  y  segura  de  los  Romanos  Pontífices,  se  quiere  convertir  en 
centro  de  una  nueva  impiedad,  fundando  el  culto  absurdo  é  insolente  de 
la  razón  humana,  elevada  á  la  altura  de  las  cosas  divinas. 

Ved,  pues,  Venerables  Hermanos,  qué  libertad  y  decoro  se  Nos  deja 
para  el  cumplimiento  de  nuestra  Apostólica  misión.  Ni  aun  Nuestra  mis- 
ma persona  está  libre  de  peligro  y  amenazas,  pues  nadie  ignora  hasta 
qué  punto  llegan  las  miras  y  empresas  de  nuestros  peores  enemigos;  ni 
tampoco  hay  nadie  que  no  vea  cómo,  merced  á  lo  propicies  que  para  ellos 
son  los  tiempos  actuales,  diariamente  crecen  en  número  y  osadía,  y  con 
cuánta  firmeza  han  resuelto  no  darse  punto  de  reposo  hasta  haber  lleva- 
do las  cosas  á  la  extremidad  de  la  ruina.  Si  en  el  caso  concreto  que  mo- 
tiva nuestras  quejas  de  hoy  no  se  les  ha  consentido,  únicamente  por  razón 
de  conveniencia,  la  libertad  suficiente  para  la  consecución  de  sus  funestos 
designios  por  la  fuerza,  nadie  duda  que  cuando  se  les  ofrezca  la  posibili- 
dad de  llevarlos  á  cabo,  se  entregarán  iracundos  á  ese  exceso  de  cri- 
men, puesto  que  Nos  hallamos  en  manos  de  quien  no  teme  acusarnos 
públicamente,  como  si  abrigásemos  intenciones  contrarias  á  Italia. 

No  debe  temerse  menos  que  la  audacia  de  esos  hombres  sin  concien- 
cia, que  por  ella  se  ven  arrastrados  á  todo  género  de  crímenes,  3^  sus 
pasiones  sobreexcitadas  no  puedan  ser  contenidas  si  llegasen  tiempos  de 
desorden,  bien  por  efecto  de  disturbios  civiles,  bien  en  razón  de  los  aza- 
res y  calamidad  de  la  guerra.  Por  donde  todavía  se  viene  mejor  en  cono- 
cimiento de  la  condición  á  que  está  reducido  el  Jefe  Supremo  de  la  Igle- 
sia, el  Pastor  y  Maestro  del  nombre  católico. 

Necesariamente  sucumbiríamos  bajo  el  peso  de  tan  graves  cuidados  y 
tan  amargas  tristezas,  sobre  todo  dada  nuestra  mucha  edad,  si  no  reani- 
mase á  nuestra  alma  y  sostuviera  nuestras  fuerzas  la  cierta  esperanza  de 
que  Cristo  Jesús  no  privará  nunca  á  su  Vicario  de  su  divino  favor,  y  si 
nuestra  conciencia  no  Nos  advirtiese  santamente  de  la  obligación  en  que 
estamos  de  permanecer  más  fiel  y  vigilante  en  el  timón  de  la  Iglesia, 
cuanto  más  furiosa  es  la  tempestad  de  concupiscencias  y  errores  provo- 
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cados  contra  ella  por  el  infierno.  De  suerte  que  hemos  puesto  toda  nues- 
tra confianza  en  Dios,  porque  de  su  causa  se  trata,  y  confiamos  sobre 
todo  en  las  fervientes  y  constantes  súplicas  que  dirigimos  á  la  Santísima 
Virgen,  auxilio  del  pueblo  cristiano,  y  también  á  los  bienaventurados 
príncipes  de  los  Apóstoles,  San  Pedro  y  San  Pablo,  bajo  cuya  poderosa 
protección  ha  vivido  dichosamente  esta  ciudad  de  Roma. 

Así  como  vosotros,  Venerables  Hermanos,  participáis  asiduamente  de 
nuestros  dolores  y  os  unís  á  las  súplicas  que  dirigimos  á  Dios,  custodio 
y  vengador  de  su  Iglesia,  así  también  confiamos  sin  género  ninguno  de 
duda  en  que  nuestros  Venerables  Hermanos,  los  Obispos  todos  de  Italia, 
obrarán  de  igual  suerte,  y  según  lo  exija  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, velarán  por  el  bien  de  su  pueblo  con  la  atención  y  el  cuidado  más 
constantes.  Y  les  exhortamos  á  que  principalmente  se  esfuerzen  en  expo- 
ner ante  el  pueblo  confiado  á  su  solicitud  y  declarar  abiertamente  toda 
la  iniquidad  y  perfidia  que  se  esconden  en  las  empresas  de  los  enemigos 
de  la  religión  al  propio  tiempo  que  de  Italia. 

Y  en  efecto,  lo  que  se  contiene  en  la  fe  católica  es  superior  á  todo  y 
constituye  el  supremo  bien;  pero  nuestros  enemigos  nada  ambicionan 
tanto  como  conseguir  por  sus  esfuerzos  que  el  pueblo  italiano  reniegue 
esta  fe  que  le  ha  proporcionado  durante  tantos  siglos  todo  género  de 
glorias  y  prosperidades.  Deben  saber  los  católicos  que  no  les  es  lícito 
dormirse  ante  semejantes  peligros  ni  combatirlos  floja  y  cobardemente; 
sino  que,  por  el  contrario,  deben  mostrarse  valerosos  en  profesar  la  reli- 
gión, resueltos  en  su  defensa  y  prontos  á  cualquier  sacrificio  que  las 
circunstancias  impongan. 

Estas  enseñanzas  y  consejos  se  dirigen  más  especialmente  á  los  mora- 
dores de  Roma,  puesto  que  su  fe — como  es  evidente—  se  ve  expuesta  todos 
los  días  á  los  pérfidos  y  cada  vez  más  peligrosos  ataques  de  la  impiedad. 
Procuren,  mostrándose  de  este  modo  dignos  descendientes  de  sus  mayo- 
res, que  fueron  admiración  del  mundo  por  su  fe,  perseverar  en  sus 
creencias  con  tanta  mayor  fidelidad  cuanto  es  más  especial  el  favor  que 
les  otorga  el  cielo,  poniéndoles  en  contacto  tan  inmediato  con  la  Sede 
Apostólica.  Y  todos  ellos,  y  todos  los  italianos,  y  los  católicos  todos  del 
mundo,  no  cesen  con  sus  plegarias  y  obras  buenas  de  pedir  á  Dios  que 
aplaque  amorosamente  su  justa  cólera  provocada  con  tan  odiosos  ultra- 
jes como  recibe  su  Iglesia,  y  que  conceda  con  su  piedad  á  la  común  sú- 
plica de  los  buenos,  la  misericordia,  la  paz  y  la  dicha  que  los  buenos  im- 
ploran de  Él. 
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